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L presentar á nuestros suscritores el segundo lomo del Liceo, 
no podemos menos de manifestarles nuestro reconocimiento 
por la favorable acogida que se han dignado dar á nuestras 
humildes producciones. En efecto, la benevolencia con que 
ha sido recibido nuestro periódico, y la protección que el públi- 
co le ha dispensado, son para nosotros la mas preciosa recom- 
pensa y la mas segura prenda de que esa protección no será interrumpida en lo de 
adelante. Para todo el que conozca el placer que inunda el alma del escritor que 
ha agradado á sus lectores» fócil seri concebir la estension de nuestro recono- 
cimiento; y nosotros, deseosos de demostrarlo de una manera efectiva y provecho- 
sa, anunciamos a los suscritores del Liceo, que las utilidades que han resul- 
tado de la publicación del primer tomo,' se han invertido en proporcionar nue-^ 
vos elementos para mejorar el segundo. Un surtido abundante y variado de her- 
mosos caracteres y elegantes viñetas acaba de llegar de Bruselas al establecimiento 
donde se publica nuestro periódico, y desde luego se nota en sus páginas esta ven- 
taja. — ^Encarecer el mérito del artista encargado ¿e la parte litográíica del Liceo, nos 
parece inútil, puesto que basta recorrer nuestro primer tomo para conocer esta ver- 
dad. Véanse las estampas de Dante^ el Selam, Casa de las Monjas^ los retratos de 
la galería de vireyes, etc. , y se podrá aGrmar sin temor de errar que son de lo mejor 
que ha salido de las prensas mexicanas. — En nuestro primer tomo vieron la luz pú- 
blica algunos grabados en madera, obra (como participamos desde entonces) de un 
joven paisano nuestro, que ha tenido la bondad de ofre<;ernos sus obras para ador- 
nar nuestro periódico: en el tomo presente notarán nuestros lectores que su oferta no 
ha sido estéril, y que contamos de una ipanera estable con este nuevo ramo de ador- 
no y utilidad. 



Por lo que toca á la redacción del Liceo, seguirá como hastaa qui: lodo ó la mayor 
parte de él original, y si continúa el público dispensándonos su favor, tendremos la 
satisfacción de llevará cabo la bistoria del gobierno vireinal, sección importante de 
nuestro periódico, h que bemos prestado particular atención. Ciigos partidarios de 
la verdad bislórica, no hemos perdonado investigación de ninguna clase para per- 
feccionar ese cuadro de la dominación española en el Anábuac: los escritos de Tor- 
quemada, Cavo. Betancourl y otros, nos ban servido de norma en su formación. Asi 
pues, en cuanto á los hechos, tenemos el placer de propalar nuestra exactitud, al 
mismo tiempo que suplicamos al publico disimule lo desaliñado d« nuestra narración. 
Si nos hemos permitido algunas reflexiones, ha sido porque hemos juzgado que ellas 
podian aliviar al lector aproximando hechos y mostrándole relaciones entre ellos, que 
acaso se hubieran pasado sin atención en una primera lectura. Historiae deewest 
dice el sabio Canciller Bacon, et QV ASI ANIMA, ut cum tventibus musae eopu^ 
lentw. 

Basta de prólogo; los suscritores del Liceo decidirán al ver este segundo tomo, si 
no han sido infructuosos los trabajos de 
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1603. ^ 

\ 
^ABSNDOSE separado en qaés de Montes Claros; nada de interés gene- 
Oimba, después de oeho ral, ninguna disposición que nos revele las me- 
dís de suntuosos festines^ el didas que se tomaron para hacer progresar el 
fOde de Monterey y el mar- reino: no parece sino que la Nueva-España 
des de Montes Claros, este, dormia, ó roas bien, que estaba entretenida, 
o compañía de su esposa^ especialmente la corte, con los saraos y pasa- 
^^ ^ >oña Ana de Mendoza, se di- tiempos que su virey le proporcionaba, de 
rigió á México, » donde hizo su entrada el 27 quien, si hemos de dar crédito á un testigo ocu- 
de octubre, co* mayor pompa y solemnidad lar bastante sincero, (2) ora alegre y amante de 
que sus antece»res, según asegura un testigo festines, á los que él mismo incitaba á los de- 
ocular. (1) EVrimer acto de su gobierno fué nías. Concluyóse este año la nueva albondi- 
mandar preg^^r la residencia del conde de ga, y se cedió la antigua á cuatro frailes jua- 
Monterey,poA cual se le condenó á restituir niños, quienes pusieron en ella una casa de 
al físcoreal,<8cient08mil pesos que habiaem- cuna. 

.pleadoinúti^i^te en la realización desupen- Las continuadas y abundantes lluvias de 
Sarniento d(^ congregaciones, sentencia que agosto causaron una inundación que no hi- 
fué revocaf Inego por el consejo de Indias, al ^^ POCOs estragos. Los campos y la ciudad es- 
cual apel^ conde. A la llegada del marqués^ ^aban inundados, de tal manera, que en las ca- 
la Nueva-paña disfrutaba de esa calma estú- lies de esta no se podia transitar sino en ca- 
pida de q disfrutan las colonias, y á que He- noas; y á pesar de que á pocos dias las aguas 
gan áacdiQ^i'arse por el hábito que adquie- de las lagunas se retiraron, el estancamiento 
rendetc^larálavozdesusdéspostas^deesa de las demás causó grandes perjuicios, pues 
calma vH^nzosa en que tal vez hacen con- multitud de casas se arruinaron. A vista de 
sistir uelicidad algunas almas mezquinas, semejantes males, el marqués pensó luego en 
críada^icamenie para llevar al cuello laca- la construcción del /of^to^o desagüe de Hue- 
deoa M esclavos. Ningún movimiento se huetoca, para lo cual traía amplias facultades 
DOtabOínsun murmullo sedicioso se levanta- del monarca^ mas desistió de su empeño por la 
ba p/^ los que al principio hablan intenta- fuerte oposición que encontró en el fiscal del rey. 
úo^A^ el yugo, estaban ya acostumbrados £ste le presentó una escritura en que demos- 
áll(^lo. trabaqueparapoder llevará cabo esa empre- 

i«— Hedios puramente relativos á la bis- sa, se necesitaban quince mil indios que traba- 
toiic la municipalidad de México^ hay que jaran diariamente por el espacio de un siglo^ en 
co^nar al dar una idea del gobierno del mar- un canal de nueve á diez leguas de longitud, y 



/ Torquemada. (2) TorqneandA. 
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de diez y seis á cien varas de profundidad, con 
lo cual sle Aícidló el marqués áemprébderéfii- 
camenle el reparo de la albarrada que se ha- 
bla levantado en tiempo de D. Luis de Ve- 
lasco. 

I605.-^iguiendo el marqués con su constan- 
te idea de poner cuantos medios estubieran de 
su parte para evitar en lo posible los trastor- 
nos que las inundaciones causaban en México» 
y concluido, como ya dijimos el reparo de la 
albarrada, hizo que en el acto se procediera ai 
de las calzadas de Guadalupe y San Cristó- 
bal, en lo que llevaba la doble mira de conte- 
ner las aguas de las lagunas^ y evitar que lle- 
gasen á la ciudad, y de que sirviesen de trán- 
sito pa; a caballos y carruages. Esta obra que 
tardó en concluirse cinco meses, fué dirigida 
por dos reli^osós franciscanos, uno de los cua- 
les fué el célebre Torquemada, autor de la 
Monarquía indiana^ y uno de los que mas da- 
tos consignaron en su obra de la historia de 
esos tiempos. Concluido el reparo de estas cal- 
zadas, pasaron los mismos religiosos á dirigir 
las de San Antonio y Chapultepec, que pron- 
to se concluyeron, mereciendo todas el renom- 
bre de obras de romanos, como refiere el mis- 
mo Torquemada, y trabajaron en ellas de mil 
quinientos á dos mil mexicanos que se hicie- 
ron venir de veinte leguas á la redonda, y á 
todos los cuales se les empleó luego en la lim- 
pia de las acequias de la ciudad, ¡gente infeliz 
sóbrela que pesaba con toda su fuerza el bár- 
baro despotismo de los conquistadores! 

1606.— Nuevos esfuerzos para evitar las inun- 
daciones, se hicieron este año; tratóse de evi- 
tar que descargasen en la ciudad las aguas de 
la laguna dulce que venían á ella, por la ace- 
quia de Mexicalcingo, para lo cual se cons. 
truyó un dique que las contuviera; mas co- 
mo era indispensable que estas entrasen á 
México durante la estación de las secas, se 
hizo de modo que quedasen dos compuer- 
tas, que sirvieran para este objeto. Esta me- 
dida fué de funestas consecuencias para Xo- 
chitlmilco y demás pueblos convecinos, pues 
las aguas que se encontraban detenidas en su 
curso^ se derramaban por la campiña, inun- 
dándolo todo, y haciendo en dichos pueblos 
los estragos que los redujeron & la miseria en 
que se han visto después. 

£1 agua que en la ciudad se bebia^ entraba 
á ella todavía en esa época por una atargea, 
obra que fué délos antiguos naturales del país, 
y notable por su solidez, no obstante lo cual, 
la dicha atargea ofreda inconvenientes que era 
preciso remediar, para que la conducción del 
agua potable se hiciese con mas facilidad. El 



marqués pensó luego en la construcción de u^* 
aeaediicto, d ayüiiteniiehl^ iiph)bó éste pen- 
samiento, no tanto por complacer al marqués, 
cuanto por la utilidad que de ello le resultaba, 
y en este mismo año quedó concluida una gran 
parte de él. ' 

De orden del rey se juró este año en México 
al príncipe de Asturias, (Felipe IV,) y la ftin- 
cion fué de las mas brillantes que cftn él mis- 
mo objeto se hablan visto. Ningún otro acón- 
tecimienlo notable se encuentra en él si no 
es el de haber arribado en Acapulco el mari- 
nero Pedro Fernandez Qoiroz, quien se vi6 
obligado ¿ dirigirse á las costas del Sur de la 
Nueva-España, después de haber hecho descu- 
brimientos importantes, por multitud de con- 
tratiempos que espeñm^tó en su navegación. 

1607.— A principio de ^fe, abrió su visita de 
los tribunales el Lie. Dieg> Landeros, visitador 
del reino, nombrado po< el rey, y obró con 
tal rectitud, que á dos jldores, alcaldes del 
crimen, (Marcos Guerra, y el Dr. Azoca) los 



, por haberlos 
tanto, el mar- 
que se conü- 
y lo hubiera 
le hubiera lle- 
al Perú, en 
Tmitía que si- 
hiciese á la 
debía llevar 



sase; 



sdirl 



hizo volver presos á Ei 
hallado culpables. Mféni 
qués de Montes Claros h 
nuase con tesón el acuedi 
visto concluir muy pronto, sí 
gado orden del rey para que 
la que al mismo tiempo se I 
guíese gobernando, hasta que^ 
vela en Acapulco, para lo ci 
consigo un oidor que le ayudaken el despa- 
cho, singular privilegio, que c4o dice Cavo, 
á nadie se había concedido Uta allí. No 
obstante esto, el marqués de Mofes Claros re- 
tardó su viage hasta que supo qike le había 
nombrado por sucesor á D. Luis^ Yelasoo, 
que había vuelto ya del Perú. A 
dos en Xochitlmilco, y ambos se 
go á ocupar sus respectivos empleo]^ £i mar* 
qués partió para Acapulco, yestand^ Quan- 
huahuac^ (Cuernavaca) recibió notíék de que 
cuarenta caballeros de quienes se hia olvi- 
dado en la promoción de los empleo^ ha- 
blan presentado contra él á la audiei^ acu- 
sándolo, lo cual lo irritó sobremanera; |b co- 
mo le eraya imposible volverácastigarl^acu- 
dió al consejo de Indias, el cual mandó ^Ve- 
lasco los prendiera, y que en lo de adel^ no 
fuesen promovidos para los empleos, sino^ie- 
llos que fuesen idóneos, sin atender á si c% 6 
no hijos ó nietos de los conquistadores^] 
marqués Se hizo á la vela, y Velasco ontié 
Méidoo á dirigir por segunda vez las riei^ 
del gobierno de la NuevarEspaña. 

R« I. Alcahaz. 
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1 lia dado el nombre de ventrí- 
locuos á ciertas personas que 
tienen la habilidad de produ- 
cir una ¥0z hueca^ Icyana» y 
qii0 paraca formarse en. el est(>mago. 
La existencia de los venirilocuos es 
tan aotigua, que ha habido escritor 
que baya asegurado que los sacerdotes egip- 
cios desde tiempo de Moisés poseían ya el ven- 
tríloquismo con la mayor perfección. En lo que 
convienen muchos historiadores antiguos es* 
que las Sibilas» las Pitonisas y algunos sacer* 
dotes de los griegos y romanos que estaban pre« 
sentes á las consoltasqne se hacían á algunos 
ídolos, eran hábiles ventrílocuos que daban las 
respuestas de los oráculos. 

jLos ventrilocuos han sido mirados siempre 
como fetombres maravillosos, y en algunos si- 
glos bárbaros se les llegó á tener por energú- 
menos; mas boy el yentritoquismase consid^a 
solamente como uno de los recursos du los jiH 
glares. 

Se haii4ada muy diversas esplicaoioDes acer- 
ca de la causa que produce la formación de la 
voz de los ventrilocuos; pero lo que está fuera 
de duda es, que no se requiere para ser ventrí- 
locuo haber nacido con cierta disposición de 
algunos órganos» como se creia antiguamente. 
Los fisiólogos, queriendo descorrer el velo 
del misterio con que se ha querido siempre pre- 
sentar el fenómeno de que nos oqupamos, han 
incurrido en mil contradicciones. Unos han di- 
cho que cuando las dos membranas unidas de 
la duplicatura del mediastino se separad, la 
voz parece que proviene de la cavidad pecto- 
ral, y los individuos son ventrilocuos: otros 
han opinado que la voz del ventriloeuo se for* 
madurante la inspiración. Bumás y Lauth di- 
cen que en lalarinje as donde se forma la voz 
del ventrílocuo, la cual repelida hacia el pe- 
cho toma un eco particular, de lo que resulta 
el sooido sordo y lejano que se percibe. La opi- 
nión mas generalmente recibida acerca de es- 
te fenómeno, es la de un médico Irancés, Mr. 
Lespagnol. Según él la modificación de los 
sonidos se hace por medio del velo del pater 



dar» que gradúa la intensidad de la voz é im- 
pide que el aire salga por las fosas nasales: de 
manera que cuando se quiere producir una 
voz fuerte» ó que viene de cerca, el sonido sa- 
le por la nariz y la boca, y solo por esta cuan- 
do se quiere imitar una vozlejana. 

Mr. €ok)Dri)at» habiendo estudiado el siste- 
ma del citado Lespagnol, refiere habdr hecho 
etk si mismo la esperiracia siguiente^. „Ckm- 
vencido de que para ser ventrüocuo basta te- 
nerlos órganos vocales muy flexibles^ asi co- 
mo los pulmones amplios y permeables al aire, 
he conseguido con un poco de ejercicio imitar 
bastante bien todos los sonidos de los ventrí- 
locuos; para producir perfectamente todas las 
ilusiones que constituyen el arte del ventrílo- 
quismo, solo me ha faltado un poco mas de 
ejercicio, y sobre todo la facilidad que ellos 
tienen para imitar todas las inflexiones voca- 
les. Para hablar, puesy con la voz de los ven- 
trílocuos, basta empleair el mecanismo siguien- 
te: después de haber hecho lina fuerte inspira- 
ción que tiene por objeto jnlcoducir en el pe- 
cho la mayor cantidad posible de aire, es me- 
nester contraer fuertemente el velo del pala- 
dar para elevarlo, con el fin de tapar perfec- 
tamente la abertura posterior (le las fosas na- 
sales: también se debe tener cuidado de con- 
traer la base de la lengua, la laringe y todas 
las partes que forman la ^garganta, fijando al 
mismo tiempo la punta de la lengua detras de 
los dientes de la mandíbula superior. La emi- 
sión de la voz se debe hacer ¡arrojando la me- 
nor cantidad posible del aire de los pulmones, 
lo que se conseguirá contrayendo fuertemente 
todos los músculos del vientre, del pecho y 
del cuello. Se ve» pues» que el principal se- 
creto de los ventrílocuos es impedir que el aire 
salgaipor la nariz» y hacer que este fluido se es- 
cape por la boca» de una manera lenta y for^ 
zada, de suerte que la vozjparezca s<Hrda, y te- 
ner la debilidad y el metal de una voz lejana» 
lo que hace creer que viene de lejos. Para 
aumentar la ilusión» disido i la voz un sonido 
que parece venir de un lugar determinado, 
basta Hamar la alendoa disiamladamente há- 
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cía dicho lugar, y hablar en esa direccioD, con* 
trayendo el velo del paladar mas ó menos para 
acercar ó alejar la voz^ según se quiera. Tam- 
bién se debe cuidar mucho de mover la man- 
díbula inferior lo menos que sea posible, y ar- 
ticular con la boca cerrada lo mas que se pue- 
da: en fin, el ventrílocuo se debe presentar de 
perfil para que se le note menos el esfuerzo 
que hace para la formación de la voz." 

Entre los muchos ventrílocuos que han exis- 
tido, se han distinguido tres, que son,Brabant, 
Constantino y Mr. Comte. 

Del primero se cuenta que estando apasio- 
nado de una joven hermosa y rica, cuyo pa- 
dre acababa de morir, se presentó en la casa 
de la viuda de este á darle el pésame: repenti- 
namente se comenzó á oir una voz sepulcral 
que decía á la viuda: „Dá nuestra hija á Bra- 
bant, pues por habérsela yo negado estoy su- 
friendo penas terribles en el Purgatorio.» Es- 
ta astucfti hizo al ventrílocuo dueño de una 
hermosa joven y de un pingüe caudal. 

Pasquier refiere en sus Recherches sur la 
France, lo siguiente: „Hace doce ó trece años 
murió un bufón llamado Ck)nstantino^ que 
formaba toda clase de voces: unas veces reme* 



daba la de los ruisueñores con una dulzura en - 
cantadora; otras rebuznaba como cualquier 
asno; y contrahacía la riña de tres ó cuatro 
perros, y la voz del que mordido por los otros 
huía quejándose. Con un peine en ^boca imi- 
taba perfectamente el sonido de una corneta. 
Pero en lo que sobresalía, era en que hablaba 
á veces con una voz del estómago tan interna 
que le parecía á uno que le llamaban de un lu- 
gar distante.» 

Mr. Comte es el ventrílocuo mas hábil que 
ha existido en este siglo. Mr. J. Fonteuelle, 
refiere de él entre otras anécdotas la siguien- 
te. „Una vez caminaba en una diligencia Mr. 
Comte, con varios amigos, cuando comenza- 
ron á oírse voces como de treinta ó cuarenta 
salteadores que gríteban jaltol al cochero. Es- 
te paró el carruaje, y las voces continuaban, 
¡el dinero ó la vida! Como todos los pasage- 
ros se hallaban inermes, comenzaron abajar- 
se para entregar á los bandidos sus bolsillos, 
pero no veían á ninguna persona que fuese á 
recogerlos, hasta que las fuertes carcajadas de 
Mr. Comte dieron á conocer á los chasquea- 
dos la burla del ventrílocuo.» 

F. Diez de Bonilla. 





^UY difícil es en las cosas hu- 
manas, es moralmente im- 
posible que la autoridad so- 
beratia no sea la presa del 
fuerte y alrevido, la razón de 
este hecUo im? parece muy sencilla: 
no habiendo sino un solo titulo le- 
gitimo para obtener el poder supremo, que 
es: el contrato con el pueblo^ se ha tenido que 
ocurrir frecuentemente al derecho del mas 



D»un people furíeux¿e de9pote ímbccille 

Connait la Tanité du paclc pretenda. 

Repondez soaverams.gqui l'a dicté ce pacte? 

Qoi l'a mgné, qu¡ l'a Bouscrit? 

Daní quel bois dans quel autre, en a-t^n dreieé l'aclc? 

Do fait de droit il est proscrit.— Didbeot. 



ñierte, que por absurdo quesea, es el único 
titulo existente que mUita en favor de los 
soberanos. La historia que es un dato casi 
infalible para calcular lo venidero, nos esne- 
ña, desde sus mss remotos tiempos, que los 
reyes en su origen no fueron sino algunos ca- 
zadores compañeros de sus vasallos, y que 
luego, que pudieron hacerse mas fuertes que 
estos, se convirtieron en sus conquistadores y 
tiranos: la escritura nos presenta el primer 
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ejemplo en Ncmrrod, fundando el célebre im- 
perio de Babilonia, 7 la historia de todos los 
pueblos y de todos los siglos nos muestra un 
catálogo inmenso de malvados semejantes: 
Alejandro el Grande, Atíla y Alarico, Cario 
Magno, Gengis-Kan, Carlos VII de Suecia, Na- 
poleón y tantos otros que seria inútil recordar, 
no han sido mas que unos criminales afortuna- 
dos y verdugos de la humanidad, que mere- 
cen tanto los elogios que se les han prodigado, 
como los bandidos que nos asaltan en los cam- 
pos; empero algunos hombres célebres y justa- 
mente respetados, viendo que los conquista- 
dores y los mas fuertes gobernaban comunmen- 
te álos hombres, trataron de legUimar el dere- 
cho del mas fuerte; pero mi pluma dirigida 
por un espíritu verdaderamente libre, hará al- 
gunas reflexiones para que se tenga siempre 
una prudente desconflanza de las autoridades 
mejor establecidas, y solo se cautive el enten- 
dimiento á la razón, no temerá combatir las 
opiniones hasta aquí recibidas, y mucho me- 
nos vacilará en decir lá verdad, aunque no se 
me oculta que de esta manera no se consigue 
fortuna,, puestos ni elevación, que ni envidio, 
ni pretendo, ni ambiciono. 

Maquiavelo, el mas impudente defensor del 
despotismo y de la fuerza, devorado por una 
baja ambición, y deseando recobraran perdida 
fortuna para salür de la indigencia, se hizo el 
infame adulador do los Médicas, presentando 
al cardenal Lorenzo (que después fué Papa con 
el nombre de León X) su libro del Principe^ aun 
sin imprimir, loque le valió la investidura de 
iraríos cargos civiles y militares; le imitó luego 
Grocio, este hombre sabio y de un talento pre- 
coz, siguió sus principios y dedicó su libro á 
Luis XIII de Francia^ á quien hacia la corte, y 
finalmente, el orgulloso materialista Hobbes, 
virtió en su Leviathan las mismas doctrinas de 
los dos anteriores^ trabajando para los Estuar- 
dos, de la misma manera que Maquiavelo ha- 
bla trabajado para los Médicis. He aquí la ra- 
zón y el verdadero motivo por qué estos após- 
toles del derecho del mas íherte, agotaban con 
inútiles esfuerzos y sofismas sus talentoso in- 
genios, para despojar á los pueblos de los de- 
rechos mas innalienables, con los que trataban 
de investir á los reyes, de quienes esperaban 
alguna utilidad ó provecho; pero supongamos 
por un momento, con el filósofo Ginebrino, el 
pretendido derecho del mas fuerte, y fijemos la 
atención en las consecuencias que producirla, 
pues aunque este ilustre y elocuente defensor 
de la libertad, no ve en tal derecho mas que 

TOM. II 



una algaravia inesplicable, yo creo hallar en 
él la teoría del crimen, que no dudo asegu- 
rar, es mas execrable que Isu practica; he 
aquí mis fundamentos: supuesto que el pue- 
blo inglés tuvo bastante fuerza para hacer pa- 
sar del trono ai cadalso á su rey Carlos I: su- 
puesto que la tuvo el francés para decapitar á 
Luis XVI: supuesto que la tuvo el mexicano 
pasando por las armas al héroe de la inde- 
pendencia, y supuesto, en fin, que la tiene el 
asesino para herir á su víctima, y el ladrón 
para robar al débil, ¿porqué no diremos tam- 
bién que todos estos crímenes son un derecho? 
¿no se fundan acaso, en la fuerza, en el atrevi- 
miento, en la astucia? sancionando pues un 
principio tan absurdo como anárquico, ¿qué 
moralidad, qué virtud, qué justicia podrían 
existir sobre la tierra? 

Empero los que han conquistado el mando, ó 
heredado un trono, bien hallados con él, acos- 
tumbrados á la continua lisonja, y creyéndose 
arbitros de la ley, de la propiedad, y de la vi- 
da, rara vez fueron justos, y desconociendo 
sus verdaderos intereses, persiguieron con el 
odio mas encarnizado á los defensores de la 
humanidad oprimida, sin reflexionar que es- 
tos abogados son el mejor apoyo de los gobier- 
nos: es un temor muy pueril y ridículo el que 
se tiene á los filósofos y literatos, creyendo que 
le abren los ojos al pueblo: ¿acaso se necesita 
de ciencia y conocimientos para sentir el peso 
de la opresión y de la miseria, cuando se vé 
por otro lado el lujo y la abundancia? todo el 
mundo sabe que la revolución de Suiza la hi- 
cieron tres hombres que no habían perdido el 
tiempo estudiando en las academias, que en 
Francia la hicieron los sans-culotes, y que el 
niño desde la cuna, llora cuando tiene ham- 
bre ó le molesta alguna impresión desagra- 
dable. 

£1 interés privado sin embargo, ocupa con 
mas fuerza á los ciudadanos, que los males pú- 
blicos, y los efectos políticos de la tiranía; y 
por esta razón los usurpadores se mantienen en 
el mando mientras saben respetar las propie- 
dades: los filósofos se cansarán de predicar, 
y los literatos de escribir; mas será sin fru- 
to, por que nadie quiere renunciar á su pro- 
pia utilidad, y por que con solo algunas pala- 
bras se engaña con la mayor facilidad á los 
hombres, sujetándolos al despotismo mas ar- 
bitrario, pues la influencia de las voces, es tan 
poderosa sobre el espíritu humano, que todas 
las naciones que se llaman civilizadas y que no 
pueden oir hablar sin indignación del poder 
2 
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despótico del Gran Sult^m, viven tranquilas 
creyéndose libres, por qne se les dice que la so- 
berania reside esencialmente en la nación, y 
que solo para su ejercicio se divide en los tres 
poderes mutuamente independientes, que son 
el legislativo, ejecutivo y judicial: ábraselahis- 
toria romana y se verá que los que no habrían 
sufrido á los Antoninos titulándose reyes, tole- 
raron á Tiberio, á Calígula y Nerón, porque se 
llamaban emperadores: léase la historia de In- 
glaterra, y se verá que los que no hubieran 
sufrido á Cronwell, hipócrita, ambicioso y ti- 
rano sanguinario, con el nombre de rey; le to- 
leraron porque se titulaba Protector: recuérde- 
se nuestra historia, y se verá: que no sufrimos 
al héroe de Iguala llamándose emperador^ y...* 
basta, pues esta es la triste historia de todo el 



género humano, mas no se olvide que en Ro- 
ma, en aquella antigua capital del mundo» las 
guardias pretorianas asesinaban continuamen- 
te á los emperadores, para poner en hasta pú- 
blica el imperio, y al imbécil que lo compra- 
ba sobre el trono, sin que un ejemplo tan re- 
petido bastase á persuadirlos de qne á su tur- 
no les tocaría una igual suerte: tengan pues 
entendido los soberanos que el único titulo 
verdadero, justo, y legitimo que hay para go- 
bernar á los hombres, es el de hacerlos felices 
con su espreso consentimiento^ y que las bayo- 
netas no son el mas seguro ni firme apoyo de 
un gobierno, pues que este solo consiste en la 
opinión pública y en el voto general de los duda- 
danos manifestado libremente y sin temor. 

Feldt. 



PRISIÓN Y IIRTE DEL INGA TVPiG IMIRD. 
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I L marqués de la Cañete, virey 
del Perú habia logrado atraer 
con afabilidad y por medios 
suaves al último monarca pe- 
ruano, y después que él y su 
mu^rt^r se hubieron bautizado, 
transcurrido algún tiempo, 
.^ murió de muerte natural. Es- 

to fu^ causa para que los restos de su dinas- 
tía no quisieran ya reducirse, creyendo violen- 
ta esta muerte. Asi es que no hicieron caso de 
las invitaciones del marqués, retirándose á Vi- 
llalcampa, desde donde se defendían de los 
españoles que intentasen acometerles, por la 
espesura de los montes y la corriente crecida de 
los caudalosos rios que los incomunicaban del 
camino y del resto del imperio. 

Asi se pasaron algunos años, hasta que llegó 
de virey D. Francisco de Toledo, hijo segundo 
de la casa del conde de Oropesa, y hombre, co- 
mo dicen los historiadores, de piedad y reli- 
gión, que cada ocho dias recibía el Sacramen- 
to Eucaristico. Este virey ñié informado de 



que el Inca Tupac Amaru y sus secuaces, re- 
beldes dsufegitmo tnonarcael español, mo- 
lestaban á cada paso á los transeúntes, á quie- 
nes despojaban de los bienes, dándoles muerte 
y sacrificándoles á sus ídolos: referíanle ade- 
mas, que tenian convenido con todos los mes- 
tizos del reino^ que como hijos de naturales, 
por razón de sus madres, le miraban como á su 
señor, y asimismo con los españoles descon- 
tentos del rey hacer una revolución para co- 
locar al Inca sobre el trono. Estas razones 
movieron á Toledo á hacer que de grado ó por 
fuerza el Inca dejase las armas y se pasase á 
habitar en las ciudades ó poblaciones á que 
lo destinase, y ya veremos después de qué 
medio se valió para conseguirlo y los resulta- 
dos que tuvo: oigamos antes al padre Calan- 
cha, difinidor del orden de San Agustín, en 
aquella provincia, en su milagrosa historia so- 
bre el establecimiento de dicha orden en aquel 
reino. 

Tupac Amaru y los que militaban bajo de sus 
órdenes, asaltaban con excesiva frecuencia á 
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los caminantes, sacrifioándolos á sus dioses. 
Acoulecióque algunos reli^osos agustinos pa- 
sasen 4 predicarles, á fin, por supuesto, de 
convertirios al cristianismo, hallábase entre 
ellos Fray Diego, sugeto venerable, y le dieron 
los indios muerte cruel, en una hoguera, como 
víctima con^grada al sol, que tenia el princi- 
pal culto» Pasados pocos dias, en un sacrificio 
se dejó oir de en medio de las llamas, una voz 
que comunicaba el fin pronto y prematuro que 
los restos de la dinastía real habían de tener. 
Enseguida el historiador refiere como esta voz 
era del demonio, y se esfuerza en probar la 
ciencia de este en la adivinación, y dice que 
los indio» quedaron aterrorizados con tan fatal 
pronóstico, y juzgándolo como justa vengan- 
za del Señor, por la muerte de su siervo, de 
que cada uno culpaba al otro, negando haber 
tenido enella la mas mínima cooperación. 

Garcilazo no menciona estos hechos, y al 
contrario, asegura como testigo ocular que 
Tupac Amarqsi alguna vez usó de la violencia, 
fué solo cuando se vio llevado de la necesidad 
de satisfacer á las de la vida, pero sin hacerles 
roas daiio. Be cualquier modo que sea, los 
indios temían rendirse á los españoles, de 
quienes recelaban, y el virey para atraerlos, 
mandó unos comisionados españoles y mesti- 
zos al Inca, haciéndole proposiciones de paz 
y amistad. Tupac por las razones que lleva- 
mos espuestas, se negó á entrar por ninguna 
clase de convenios, asi es que volvieron los 
comisionados dos ó tres veces, y otras tantas 
regresaron con igual respuesta á la presencia 
de Toledo. 

Aquí refiere Galancha que Amaru mandó 
dar muerte á los enviados del virey, por cuya 
causa no volvieron á Lima á pr^entársele, lo 
que le movió á emplear la fuerza, haciendo ir 
por distintas vías á dos ó tres divisiones que 
rodeasen al Inca para que no pudiera escapar. 
Garcilazo menciona que nada hubo de asesina- 
tos, pero si que Toledo luego que perdió las 
esperanzas de un convenio amistoso y que con- 
sideró haber puesto ya los medios que estaban 
úesn parte, excitado por genios díscolos, se 
determinó a emplear la fuerza» y al efecto dis- 
puso doscientos soldadosálas órdenes de Mar- 
tin Garda de Loyola, quien se habia ya dls- 
. tioguido en otras espedicioues. 

Acercáronse los espedicionarios á las mon- 
tanas de ViUalcampa, donde estaba refugiado 
el Inca, y este luego que pudo percibirlos á al- 
guna distancia, se remontó, procurando dejar 
. de por medio el rio. No era ya tan dificil el 
paso páralos españoles, y Tupac Amaru que 



conoció su peligrosa situación y que le era im- 
posible resistir con tan débiles fuerzas á las 
de su contrario, quiso mas bien que huir ó 
perecer, confiar en la generosidad española, y 
se puso á disposición de su enemigo. Luego 
que hubo sido aprisionado, al saberlo el virey, 
le salió al encuentro. 

Galancha, asegurando con Garcilazo que 
el virey decretó en el Cuzco la espedicion, pro- 
testando para reunir gente que iban al Chi- 
le, añade después que tuvieron algunos en 
cuentros y escaramuzas, en las cuales su- 
frieron grandes pérdidas los indios y solo tres 
muertos, y bastantes heridos sus contrarios, 
por lo que aquellos se retiraron á unirse al 
Inca» que ni tuvo parte en la resistencia ni 
aun supo que se habia opuesto, pronto como 
se hallaba á rendirse, lo que efectivamente 
verificó al ver las tropas. 

Luego, pues, que llegó al Perú el principe, 
se le nombró un fiscal que le hiciese cargos, y 
se determinó juzgarle en efecto, se le instruyó 
sumaria y en ella se le echaba en cara su re- 
belión, los robos y asesinatos que se suponía 
haber cometido y de que era acusado, la cons- 
piración que tenia tramada, y de que hemos 
hecho mención. Los mestizos también fueron 
reducidos á prisión todos los que fuesen mayo- 
res de veinte años, y encausados y puestos á 
tormento. Cuéntase que una india después de 
haber exhortado á su hijo á resistir al tormento 
y de prohibirle que de ningún modo cooperase 
ala desgracia del príncipe, esclamó: „Muy bien 
se os emplea que todos los hijos délos conquis- 
tadores muráis ahorcados en premio y paga de 
haber ganado vuestrospadres este imperio.» De 
allí salió frenética gritando por todas las caUes, 
mesándose los cabellos, pidiendo á voces que 
si atormentaban á su hijo, le aplicaran Igual- 
mente á ella el tormento, y aun que le dieran 
la muerte. Puso en alboroto la ciudad toda 
esta muger, de todas partes salían á los balco- 
nes y á las puertas á verla, excitando general- 
mente en todos los sentimientos de humani- 
dad. El virey, á cuyos oídos llegó la noticia 
de los sucesos de esta muger, perdonó la vida á 
los mestizos, dando orden que saliesen de sus 
prisiones, yendo sí, desterrados de las ciuda- 
des donde antes tenian su residencia á otras, 
y aun algunos fuera del reino. 

Al heredero de Manco se le continuaba, sin 
embargo, formando su proceso, el cual por fin 
se cerró con la sentencia de muerte á Tupac 
Amaru, y destierro del reino á los demás miem- 
bros del sexo masculino de su familia. Con- 
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movió en estremo tan fatal sentencia á la po- 
blación toda de Lima y del Perú, en general to« 
dos lloraban al infortunado Tupac, y procu- 
raban que fuese revocada; el obispo D. Fray 
Agustín de la Goruña lo pidió asi at virey, 
puesto de rodillas delante de él y llorándole, 
pero sus ruegos fueron inúUles y su llanto 
desoído. Toledo insistió en llevarla al cabo 
sin intimidarle que á Felipe 11 podria muy bien 
descontentar su crueldad como le faacian ver. 
Garcilazo asegura que el virey juzgaba compla- 
cer á su soberano con poner en ejecución la 
sentencia, por lo que no quiso, como le fué in- 
sinuado, remitír la cansa á la corte de Madrid: 
que puso espias con el objeto de saber lo que 
pasaba en el público, y luego que supo que 
trataban de verle para la suspensión dicha, 
colocó en todas las esquinas del palacio y á la 
puerta de él, centinelas que impidiesen la en- 
trada á los que fuesen con tal intento, y de es- 
ta manera se curó de evitarse compromisos. 
Era un dia de mayo en el año de 1562, las 
calles de Lima estaban llenas de un inmenso 
gentío, los semblantes de todos los concurren- 
tes, el rumor sordo que se percibía, los corri- 
llos, todo revelaba un suceso estraordinario y 
funesto. De repente, montado en una muía» 
con una soga al cuello y atadas á las espaldas 
l£.s manos, apareció un hombre, que con la se- 
renidad y la calma que produce la inocencia, 
caminaba al patíbulo, era el último hijo d3 los 
Incas, Tupac Amaru, va al suplicio con el mis- 
mo aire jovial y festivo, con la misma tranqui- 
lidad con que en otro tiempo marchara en me- 
dio de los únicos vasallos que le seguían, á pre- 
senciar los sacrificios y á adorar al sol. Iba á 
, &u lado un pregonero gritando á voz en cuello.* 
„Por tirano y traidor á su Magestad Católica.^) 
Aquellas voces llegaron al fondo del corazón, 
del reo turbando su tranquilidad, porque aun- 
que no las entendía, pidió esplicaciones á uno 
ée los muchos religiosos que caminaban á su 
lado, y luego que este le hubo dicho su sentido, 
&e inmutó é hizo llamar & si al pregonero, y le- 
vantando su voz le dijo: »,Di que muero no 
por traidor, que á nadie he hecho traición, si- 
no porque así cumple á los deseos del virey.» 

Es de advertir que ya había sido bautizado 
por el obispo D. Fr. Agustin de la Goruña, que 
con otros eclesiásticos lo catequizaron en la 
prisión, y según Garcilazo, se llamó Felipe por 
ser este el nombre del rey, mas el padre Galán- 
cha dice, que no se llamó sino Pablo por la 
clase de muerte y calidad del Apóstol. A tiem- 
po que acabó de hablar con el pregonero, co- 
menzaron á oirse ahullidos porque no era otra 



cosa el llanto general que ocasionó, bien que ya 
antes venían á su lado llorando infinidad de mu-- 
geres. Algunos se acercaron á él y le pidieron 
que hiciese cesar aquel llanto, y en el instante 
poniendo la mano en la boca haciendo en segui- 
da una señal se suspendió la gritería sin que pu- 
diera reprimir los sollozos sofocados. Todos los 
españoles se admiraron, no tanto del respeto y 
veneración de los indios que al fin debían reco- 
nocerle como su legitimo soberano, cnanto de 
su pronta obediencia, pues que se asegura que 
instantáneamente y como por un solo acto ce- 
saron todos á la sola señal que les hizo, guar- 
dando desde entonces un silencio respetuoso, 
aquel silencio fúnebre que se nota en una ca- 
sa mortuoria, donde apenas, y en voz muy ba- 
ja se habla, donde solo se escuchan suspiros 
que reprimidos salen al fin quemando el seno 
que los arroja, donde nada mas se percibe el 
lloro que se trata de contener. Era uno de los 
espectadores y de los que admiraron la pronta 
obediencia de los indios D. Francisco de Tole- 
do, que acompañado de algunos españoles pre« 
senciaba oculto la escena por dentro de su bal- 
cón como para gozarse en su victima, al modo 
que contemplaba el incendio de Roma Nerón, 
quien Uevaba.la ventaja al virey de ser infame 
á cara descubierta y de no disfrazarse hipócri- 
tamente con las apariencias religiosas, por lo 
demás, tanto faltaban en uno los sentimientos 
de humanidad como en el otro. 

Llega el Inca al patíbulo con &nimo imper- 
turbable, habla al pueblo por la nueva reli- 
gión qne ha abrazado convencido de ser la 
verdadera y de lo estraviado que hasta enton- 
ces hal4a estado, se defiende de las calumnias 
que le levantaron para conducirle á aquel la- 
gar, espresa gne su muerte es injusta, pero se 
goza de que va á unirse en aquel momento su es- 
píritu al Griador y presenta en seguida el cue- 
. lio al verdugo, este hace saltar con su acero 
la cabeza del Inca, y tomándola del cabello la 
levanta: un clamor súbito y universal se escu- 
chó, y Lima se halló toda cubierta de luto y de 
tristeza. 

No concluyó de esta manera la familia de los 
Incas, los demás parientes de Tupac salieroo 
desterrados sobreviviendo poco & su desgracia, 
sin qne quedase de ellos un solo resto. Sus ver- 
dugos corrieron también una suerte semejante. 
Toledo, concluido el periodo de su adminis- 
tración, marchó á España con esperanza de 
obtener un ministerio en recompensa de sus 
distinguidos servicios , y aun había prometido á 
algunos atenderios inmediatamente que pre- 
sentado al rey le fuese conferida la secreta- 



ria del despacho, como lo aguardaba 
en efecto i. la corte, y una de sus pi'irneras di- 
ligencias fué acercarse á Telipe 11, gozoso de 
la recompensa que se prometía; pero le suce- 
dió muy al contrario, porque el saludo del 
monarca al verle, fué: „Idosá vuestra casa á 
descansar, que no os envié al Perúá matar re- 
yes, sino á servir reyes," lo cual dicho con 
semblaote airado entristeció al ameritado vi- 
rey que de palacio salió para su casa muy mas 
pensativo de lo que pudiera antea imaginarse, 
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Llegó se le rindió. Martin continuó haciéndose cé- 
lebre por sus victorias, ylen remnoeracion 
de los servicios que babia prestado se le nom- 
bró gobernador del Chile. Allí se estableció 
pacificándolo completamente, y cuando menos 
lo imaginaba, los indios que se conservaban 
aun en el estado salvage, comenzaron á acome- 
ter á algunas poblaciones indefensas; determi- 
nó atacarles, y para conseguirlo, marchó so- 
bre ellos con doscientos hombres, mas trein* 
ta de su escolta. Logró pronto dispersarlos, 



viéndose perdido en la gracia de su soberano y al retirarse de su espedicion creyendo ya es 



por la misma causa que juzgaba haberla ga- 
nado. No paró aquí, su mal pues sus ene- 
migos declararon á Felipe que teniendo asig- 
nada en el Perú la renta anual de cuarenta mil 
ducados, él se habla hecho pagar cuarenU mil 



tar fuera de peligro por haber salido de los si- 
tios que aquellos indios frecuentaban, despa- 
chando la tropa toda solo conservó su escolta. 
Al anochecer, descuidando de dejar centinelas 
que velasen por su seguridad, se entregaron él 



pesos; de suerte que resultaba debiendo á la y todos los que le seguían al descanso; mas 



badenda pública ciento veinte mil ducados, y 
en efecto, se asegura que sus criados cobraron 
de esa manera. Asi informado Felipe^ le con- 
denó á exhibir en el acto la espresada suma 
como lo verificó. Todo esto le produjo una 
aflicción tal, que solo ella lo llevó al sepulcro 
muriendo & los tres dias. Recuérdese lo que 
pasó de una manera semejante pocos años 
atrás, en 568, con el visitador de la Nueva Es- 
paña Muñoz, y con el mismo monarca. Aunque 



los indios que no dormían, comenzaron po- 
co á poco á acercarse y hallándolos dormidos^ 
ahullando y ladrando á manera de perros, imi- 
tando el graznido y el silvido de las aves y con 
otras señales semejantes que no los descubrie- 
sen^ llamaron á sus compañeros, que reunién- 
dose en número regular se precipitaron so- 
bre los descuidados sin dejar con vida á uno 
solo^ llevándose en seguida las armas. Así mu- 
rió García: su viuda, la hija del Inca pasó á 



la muerte de uno y otro se asegura que fué na- España, donde fué vista por el monarca con 
tural, no parece sino que se les dio garrote grandesconsideraciones, y para reparar en par- 
dentro de sus propias casas, apareciendo muer- te las injusticias que sus agentes en el Perú co- 
tos al dia siguiente. He aquí el premio que re- metieron con la familia de sus abuelos, y re- 
cibió el principal asesino de Tupac Amaru; no munerar por otra los servicios de su infortuna- 
terminó de un modo mejor la existencia del do marido, la dio el título de marquesa de Oro- 
capitan Martín García de Loyola. pesa, y el pueblo de este nombre: desde entón- 
Muerto el Inca, casó el capitán con una de ees fijó su domicilio en la Península donde 
sus hijas, que en unión de otra hermana y de la murió.— -Gablos M. Saavedra. 
madre hablan sido sus prisioneras cuando aquel 




COPMMCO Y sil SISTEMA. 
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^I las Tidr^s de los monarcas, de 
los coiitiüístadores y de los 
granile:^ potentados, nos inte- 
resan y les damos justamente 
lugar distinguido en ese ^an 
procesa que llamamos historia, con 
mas rozón debemos contemplar las 
de aquellos grandes ingenios, que cultivados 
con el estudio y la meditación se han colocado 
en una posición donde la posteridad debe tam- 
bién juzgarlos aunque de diverso modo; pues si 
el fallo que pronuncia con respecto á aquellos 
suele ser dudoso, en razón á que aun después 
del transcurso del tiempo pueden las pasiones 
ejercer alguna influencia; el que profiere con 
respecto á estos, siempre es favorable, pues to- 
do el mundo reconoce su superioridad, de roo- 
do que siempre el ignorante los acata y el eru- 
dito los admira y venera. 

£1 canciller Bacon, ha dicho qae la historia 
del mundo sin la de los sabios, seria la estatua 
dePolífemo sin su ojo: este brillante pensa- 
miento, que abraza en general á todos los sa- 
bios, toma mayor vigor, cuando se aplica á 
aquellos ingenios privilegiados que han sabido 
comprender los grandes nüsteríos déla creación 
y presentarnos á la naturaleza tal cual es, des- 
corriendo los velos con que el incomprensible 
tuvo á bien encubrir muchos de sus arcanos. — 
Entre estos ingenios debe contarse al gran Co- 
pémico, que causó una revolución en el mun- 
do científico^ revelando, por decirlo asi, el ver- 
dadero sistema del mundo. 

^Levántase C.pérnico hasta el ciclo, 
Que un velo impenetrable antes cubría, 
Y allí contempla el eterna! reposo 
Del astro luminoso 
Qu0 da á torrentes su esplendor al día.** 

[Quintana.] 



A Copémico miro restaurando 
En an perdido trono al sol hermoso, 
Qne ñjo en medio del espacio inmenso. 
Como rey de los astros, magostóse 
£1 imperio gobierna lumtnoso. 

— LAVaAOUA. 



V Era el 19 de febrero del año del Señor de 1473, 
cuando nació, de una familia distinguida de 
Thorn, ciudad antiguamente polaca y hoy pru- 
siana, Nicolás Copérnico, qmen después de ha- 
ber aprendido en la casa paterna las lenguas 
griega y latina, pasó á Cracovia donde se dedicó 
al estudio de la filosofia y de la medicina, pero 
nunca ejerció esta última ciencia, á no ser en 
beneficio de los menesterosos, dedicándose 
constantemente al estudio de la astronomía^ 
hasta llegarla á poseer á Ibndo según los cono- 
cimientos de aquella época. Tan luego como 
se encontró con suficientes coDocimientos en 
las ciencias matemáticas, pasó á Italia en 1493, 
y según refiere Forster (i), se dedicó durante al- 
gún tiempo en Bolonia á los estudios astronó- 
micos; otros dicen (2) que su viage á Italia fué 
con el objeto de visitar al célebre astrónomo 
Juan Muller, conocido generalmente por Ré- 
giomontano, mas este filosofo parece que ha- 
bla muerto diez y siete años antes (1475); pero 
sea de esto lo que fuere, Copémico no perdió 
momento, y después de haber oido las leccio- 
nes de los mas hábiles profesores que á la sazón 
brillaban en varias ciudades de Italia, se diri- 
gió á Roma, donde en el año de 1500 se le con- 
fió una cátedra de matemáticas.— Cuando tuyo 
un gran caudal de conocimientos, fruto de lar- 
gos estudios y profundas meditaciones, regresó 
á su patria, con el diploma de doctor en medi- 
cina que le habla espedido el colegio de Pádua, 
y desde luego fué nombrado académico de Cra- 
covia, titulo distinguido y honorífico en aque- 
lla época, y finalmente, su tio materno Wazel- 
rod, obispo de Warmie, le nombró canónigo de 
Fravenberg, confíándole la administración de 
los bienes del obispado, en cuyo cargo conti- 



(1) Historia de Polonia. 

[2] Dictionaire Biographi'^ae Unlrerra'. et Pittoretqoo 
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nnó viviendo como un modesto sabio, dividien- 
do 80 tiempo en ejercer los deberes de sn mi- 
nisterio, estudiar la astronomía, y auxiliar á 
los desgfraciados. 

Copémico se dedicó á leer todos los sistemas 
astronómicos antiguos y las doctrinas de los as- 
trónomos que le babian precedido, y en espe- 
cial el sistema de Tolomeo, el único admitido 
y generalmente enseñado en aquella época. 
If o dejó ^ filosofo polaco de comprender que un 
sistema tan complexo, estaba muy distante de 
esplicar la sencillez que caracterízalas obras 
del Creador, y concibió el atrevido proyecto de 
reformarlo y después de 36 años de estudio se 
decidió k instancias de sus amigos, y en espe- 
cial del cardenal de Schoemberg, á publicar 
bajo el titulo de Nicolai Copemici taurinencis 
de revoltOioniints Ccüestium, el famoso sistema 
que debía inmortalizar su nombre, cambiar los 
fundamentos de la antigua filosofía y hacer to- 
mar una marcha rápida y progresiva al estudio 
de la astronomía. Mas, como dice un escritor, 
las tinieblas de la ignorancia estaban tan espe- 
sas y los principios de la antigaa filosofía goza- 
ban de tan gran veneración, que nuestro filóso- 
fo no emitió su esi^icacion de los movUnientos 
celestes sino como una modesta hipótesis, y pa- 
ra ponerse al abrigo de toda inculpación de 
haber tenido siniestras intenciones ai compo- 
ner su obra, la dedicó al Papa Pablo III. „Eslo 
es, dijo á este pontifice, para queno se me acu- 
se de querer edtar el fallo de las personas ilus- 
tradas, y para que la autoridad de vuestra San- 
tidad, si aprueba estaobra, me garantice de la 
mordflcidadydela cidttmnia." La obra apa- 
reció en i543 en Kuremberg, y en el mismo 
año, una fuerte disenteria abrió el sepulcro 
al sabio polaco el dia 24 de mayo, poco después 
de habetlrecibido el primer ejemplar de su 
obra. Eslo filó para él una gran fortuna, dice 
Fontenelle, y á la verdad que sí, pues apenas 
apareció este libro cuando ya se dirigían contra 
él fuertírimos ataques, y los que tomaron su de- 
fensa fueron bárbaramente perseguidos, hasta 
que las leyes de la naturaleza descubiertas por 
el inmortal Newton vinieron á confirmar el sisr 
tema del inmortal Copémico. ^Disputó la Ale- 
mania por mucho tiempo á la Polonia, dice el 
citado Forster, laposesion de este hombre ilns- 
tre; pero al fin dirigió Mr. de Humbolt, en i829 
como presidente de la sociedad de Berlín, una 
carta á la real sociedad de amigos de las cien- 
cias de Yarsovia, en la que renunciaba en nom- 
bre de todos los alemanes al honor de ser com- 
patriota de Copémico." La ciudad de Yarsovia 
le ha erigido una tan magnifica cuanto mere- 



cida estatua de bronce, obra del célebre 
Thorwaldsen (3). 

SISTEMA DE COPERNICO. 

La absurda hipótesis de Tolomeo estuvo ad- 
mitida hasta principios del siglo XYi; en este 
sistema se imaginaban siete cielos cristalinos, 
en los cuales se colocaban á los siete planetas 
entonces conocidos, y para las estrellas se for- 
mó un octavo cielo en que se colocaban á todas 
las constelaciones. Mas después de constrai- 
dos todos estos cielos era preciso darles movi- 
mientos regulares, lo cual no fué tan difícil; 
pues como el espacio no tiene limites, Tolomeo 
remontó su imaginación y formó un nono cielo 
mas distante todavía que el de las estrellas fi- 
jas, al cual llamó primum movile, que suponía 
comunicaba el movimiento perteneciente á to- 
dos los demás cielos, con mayor ó menor velo- 
cidad según el diámetro de sus círculos respec- 
tivQg. — ^pero el gran nmelle ó primum mwile 
que Tolomeo habta constraido, no satisfacía á 
los Padres de la Iglesia, y para asegurar el or- 
den planetario pusieron á un ángel paf a dar 
vueltas al primum moüile de todas las ruedas 
celesUales; pero otros teólogos mas cautos juz- 
garon peligroso confiar al cuidado de un solo 
ángel una máquina tan importante, y para evi- 
tar el trastorno del mundo, pusieron tin ángel 
para mover cada cielo. — ^Tolomeo suponía á la 
tierra en el centro del universo; y á la luna in- 
mediata á esta haciendo sus revoluciones men- 
suales; en seguida, á corta distancia^ Mercu- 
rio, luego Yénus, y algo mas aUá fué colocado 
el sol, al cual seguían, Marte, Júpiter y Sa- 
tumo, todo esto dentro de la bóveda estrellada, 
la que se encontraba antes del primum movile. 

Para vencer la dificultad que ofrecían las re- 
trogradaciones de los planetas, supuso que ca- 
da uno de ellos se movía eo la circunferencia de 
un pequeño círculo que llamó epiciclo, el cual 
se movía uniformemente al rededor de la tierra 
en la circunferencia de otro circulo llamado 
deferente^ que tenia por centro á la tierra.— 
Para esplicar la inclinación de las órbitas de 
los planetas, supuso que los epiciclos y círcu- 
los deferentes, estaban en planos diversos del 
de la eclíptica> y cada nueva difícultad la resol- 
via trazando un nuevo epiciclo A cualquier 
planeta. 

Semejante teoría, tan complicada, como ab- 
surda, no podía satisfacer al sabio Polaco; él 
había leído quePitágoras habla enseñado que 



(3] A continaacion domos una biografia de eptc fa- 
moso escultor, glor'm y orgullo de la Dinamarca. 
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el sol estaba en el ceDtro del mundo, y que Ni- faces en ciertas épocas, y la luz qae emiten no 

cetas de Siracusa, defendió que la tierra se varia sensiblemente de intensidad.» Losan- 

movia al rededor del sol. Mas apesar de esto, teojos llamados de larga vista no eran aun co- 

seria una imperdonable injusticia el privar á nocidos, y sin embargo, Copémico aseguró 

Copérnico del mérito que contrajo con su admi- que la esperiencia demostrarla que los plañe- 

rabie sistema, por solo la suposición de aque- tas presentan faces como la luna, y su predic- 

Uos antecedentes. „Gopérnico no poáia, dice cion se ha verificado: Venus y Júpiter obser- 

un escritor de nuestros dias^ sufrir que los sen- vados con buenos instrumentos, ofrecen un 



tidos triunfasen por mas largo tiempo de la ra- 
zón sin que la realidad fuese esclava de la apa- 
riencia; y lleno de un entusiasmo filosófico, 
desbarató todos los cielos cristalinos que babia 
fabricado Tolomeo; paró al primum tnovile y 



espectáculo enteramente semejante ai que nos 
presenta la luna en sus diversas posiciones, 
con relación al sol y ala tierra* Copérnico 
creia que las órbitas descritas por los planetas 
al rededor del sol eran circuios perfectos; Ke- 



mandó al empíreo á los ángeles que movían la plero comprendió y demostró que estas órbi- 



máquina celestial, para egercer allí un minis- 
terio mas digno de su alta gerarquía. Luego se 
puso á ordenar los astros, y no pudiendo tolerar 
que la humilde é insignificante tierra continua- 
se usurpando el solio del mundo, la tomó con 
su atrevida mano, la lanzó treinta millones de 
leguas del centro, la privó del cortejo de los 
planetas que la rodeaban, y dejándole solo 
una doncella para que la acompañara y alum- 
brase de noche, le mandó girar en su órbita 
como los otros planetas, al rededor del gran 



tas son elipses; hoy que las ciencias matemá- 
ticas han llegado al mas alto grado, está cla- 
ramente demostrado que todo movimiento ro- 
tatorio es elíptico: el inmortal autor del Siste- 
ma del mundo ha manifestado que esta ver- 
dad no tiene contradicción en cuanto á las ór- 
bitas de los planetas. £1 autor del sistema, 
de que tratamos, habla creido que la tierra y 
los demás planetas obedecían á tres movimien- 
tos, resultantes de tres causas: primera^ de la 
que los hace girar sobre ellos mismos: según- 



luminar, al que como legitimo soberano da da^ de la que les hace describir un circulo al 



nuestro mundo, colocó en el centro del siste- 
ma," 

En el sistema de Coopérnico tan admirable 
por su sencillez y verdad, el sol ooupa el cen- 
tro del universo, á su derredor giran Mercurio, 
Venus y la fierra llevando consigo á la luna; en 



rededor del sol: tercera, de una fuerza que ha- 
ce inclinar sus ejessobreel plan de sus órbitas. 
Después se ha conocido que esta última fuerza 
no es necesaria, por la sendlla razón de que el 
eje de un cuerpo girando sobre si mismo y mo- 
viéndose, ya en linea recta, ya drcuiarmente 



seguida Marte, Júpiter y Saturno, estos eran los ¿n el espacio, no debe cambiar de posición, 
planetas hasta entonces conocidos. Elprincí- Las diferencias entre el tiempo verdadero y 

pal obj eto de este sistema es el de esplicar la va- el tiempo medio, el movimiento -retrógrado de 

riacion periódica de las estaciones. Copémico los equinoccios etc., se^esplican fácilmente en 

resolvió el problema^ inclinando la órbita de el sistema de Copérnico. 
la tierra 23V2 grados sobre el plano de la eclíp- Sucesivamente iremos dando los artículos 

tica. „Pero se decía, según la hipótesis de relativosalsolyá los demás planetas, así co- 

Copémico, los planetas deberían presentar mola teoría de las estaciones.— P.T. 
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! STE célebre escultor nació en 
CopeDhague el 19 de noviem- 
bre de 1770. La modesta con- 
dición de suspadrcs no les per- 
mitió darle una gran educa- 
ción; no obstante, él manifestó 
desde sus primeros años las 
mas bellas disposiciones para 
el dibujo, y fué á cursarlo á la academia de 
artes, donde fué admitido gratuitamente. Ha- 
cia seis años que el joven Berloldo, IGrecuen- 
taba esta escuela cuando en 1787 obtuvo por 
recompensa de su dedicaciou y adelanta- 
mientos, la medalla menor, y ademas la hon- 
ra de ver su nombre inscrito en los papeles 
públicos entre los de los discípulos que mas 
se hablan distinguido, y pocos años después 
obtuvo la gran medalla d^ honor. Desde enton- 
ces uuo de los profesores de la academia se 
encargó de continuar su educación artística; 
pero á poco tiempo su padre que no deseaba 
mas que sus auxilios, pensó en hacerle dejar 
los estudios; mas Thorwaldsen supo corres- 
ponder ¿ las esperanzas del autor de sus dias 
sin abandonar su arte. A los veinte años de 
su edad no se atrevía á competir para obtener 
el premio de escultura que anualmente conce- 
de la academia, pero sus amigos que confiaban 
mas que él en su mérito, lo animaron; el exci- 
to fué feliz, y este brillante suceso le valió la 
protección del ministro de estado, conde de 
Reventow, quien le encomendó varias obras. 
Dos años después compitió para obtener el pre* 
mió de la gran medalla de oro, y su triunfo fué 
completo, pues obtuvo ademas el derecho de 
viajar tres años á espensas del estado. Se em* 
barco desde luego en un buque de guerra que 
debia hacerse á la vela para el Mediterráneo, 
y el dia 20 de mayo de 1796, dejó la rada de 
Copenhague despidiéndose de las riveras.de su 
patria, la que no volvió á ver sino hasta des- 
pués que su nombre fué generalmente conoci> 
do en Europa, y que sus obras admirables ha- 
bían manifestado en casi todas las naciones ci- 
vilizadas su ingenio y su gloria. Dirigióse á 
Roma donde trabajaba constantemente, pero 
nunca quedaba satisfecho de sus obras, y tan 
luego como concluía una estatua le cortaba la 
cabeza y la arrinconaba para que nadie pudie- 
ToM.II. ^ 



ra verla. Decidióse por fin el gran artista á co- 
menzar una obra que hiciera resonar su nom- 
bre y escogió para su objeto á Jason al verse 
libre de los peligros que debió arrostrar para 
la conquista del Vello-cino de oro, y en abril de 
1801, el modelo de barro estaba ya concluido. 
Pero en Roma, apesar de ser el teatro de los 
grandes artistas, no es tan fácil sobresalir: la 
obra del joven Danés causó poca sensación; 
y él, después de haberla contemplado algunos 
dias, la condenó á correr la misma suerte que 
las anteriores, es decir, á cortarle la cabeza 
y sepultarla en un rincón. £1 término de su 
viage se aproximaba, pero antes de volver á la 
Dinamarca quería hacer una obra capaz de lla- 
mar la atención de los grandes artistas; apro- 
vechó los momentos para ejecutar su pensa- 
miento; emprendió otro Jason de tamaño na- 
tural, y en poco tiempo vio concluido su tra- 
bajo. La ejecución era maravillosa, bien pron- 
to corrió la voz en Roma de que de manos de 
un joven escultor estrangero habla salido una 
obra maestra, todos se apresi^raban á verla y 
todos la admiraban; pero todo se redujo á ala- 
banzas, que si bien lisongeras, no eran de gran 
utilidad para el joven artista, y poco falló para 
que esta grande obra hubiese corrido la suerte 
que las anteriores á no haber sido una circuns- 
tacia muy notable. El momento del viage de 
Thorwaldsen habla llegado, ya estaba depues- 
ta la silla de posta, cuando se recordó que fal- 
taban los pasaportes, y fué preciso trasnferir 
el viage para el dia siguiente, y en aquel mis- 
mo dia llegó á Boma un ingles opulento, Tomas 
Hope, el cual fué conducido por su Ciceroni al 
obrador de Thorwaldsen para ver la estatua de 
que tanto se hablaba. Hope la encontró ad- 
mirable, y preguntó cuánto importarla hacerla 
de márn\ol, el artista le pidió 600 sequies (1). 
Es poco, replicó el ingles, os daré 800 coo tal 
que comencéis la obra al instante. El artista 
difirió su viage^ y la ejecución de la estatua le 
valió una gran reputación y una fortuna inde- 
pendiente.— Cuando Napoleón quiso hacer edi- 
ficar un palacio imperial en Roma^ el instituto 
propuso á Torwaldsen para que se encargase 

(1) Cada scquí tiene 11 francos y 95 ccntéciinoa lo, 
qa» equiTmle á d pi, 3 reales de nuestra moneda. 
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de las escultoras de un friso, en el cual trazó la 
marcha triunfal de Alejandro el Grande en- 
trando á Babilonia, y este bajo relieve es pro- 
clamado como la obra maestra mas completa 
que haya producido el arte desde los tiempos 
gloriosos de la escultura griega.— Hasta el año 
de 1819 no volvió Torwaldsen á su pais natal, 
y su viage fué una marcha triunfal, pues por 
todas partes se le tributaban los mayores ho^ 
ñores. La ceremonia de su recepción en la 
academia de Copenhague fué muy tierna, allí 
era donde en su infancia habla sido recogi- 
do, y alll^ donde entraba lleno de gloría é in- 
vestido con el carácter de presidente. Pero ape- 
sar de esto, pronto dejó á su patria para vol- 
ver á la antigua capital del mundo.— Las prin- 
cipales obras encomendadas á Torwaldsen, fue- 
ron Jesucristo y los doce apóstoles^ destinados 
para la nueva iglesia de Ntra. Señora de Co- 
penhague; Copémico y Poniatowski para Yar- 
sovia, y estos pedidos fueron bien pronto se- 
guidos délos de las estatuas de Potocki, del Pa- 
pa Pío VI!, del cardenal Gonzalvi, del rey Maxi^ 
miliano de Baviera, del principe Eugenio de 
Leuchtemberg; y posteriormente de los mo- 
numentos de Schiller, de Gruttembeg y de 
Conradino, el último de los Hohenstaufen.— 
Se nota sobretodo en las obras de Thorwald- 



sen una pureza de estilo y una graciosa dispo- 
sición, siempre de acuerdo con las exigencias 
mas severas, resultando de esta combinación 
un todo, cuya impresión hace olvidar al espec- 
tador hasta al mismo artista para no pensar 
mas que en la grande obra que contempla* 
¡Cuan hermosa es la estatua de lord Byron con 
su vestido de viage, sentado sobre las ruinas 
de Grecia! ¡Cuánto ingenio brilla en sus mi- 
radas! Y en otros géneros el venerable Pió, 
sentado sobre el trono de S. Pedro, y la hermo- 
sa y franca figura de Copémico con sus cabe- 
llos cortos y el trage ligero de sus compatriotas. 

Torwaldsen posee algunos bienes de fortuna^ 
délos cuales hace muy buen uso, ha hecho una 
donación para el establecimiento de un museo 
nacional en Copenhague, y uüa fragata Dane- 
sa lo condujo por segunda vez en 1838, á su pa- 
tria con todos sus tesoros artísticos, fruto de 
una larga mansión en la capital del mundo cris- 
tiano. 

El castillo antiguo, residencia de los reyes, 
reedificado después del incendio que lo destru- 
yó, ha sido puesto á disposición del gran artis- 
ta para la ordenación del museo que debe lle- 
var su nombre. 

[ Traducida y estraetada por T, ] 
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[ENTO declina el sol, y absorto el mundo 
De su postrer sonrisa ve el misterio. 
Mientras yo en el sombrío cementerio 
Triste me entrego á meditar proí\iQdo. 

Blandamente soplando el frío viento 
Las ramas secas del arbusto agita» 
Mi corazón con rapidez palpita, 
Latir el pulso acelerado siento. 

En medio estoy del magestoso templo 
Principio del no ser, fin de la vida, 
Y en lápidas marmóreas esculpida 
De muerte y destrucción la ley contemplo. 



Y el polvo piso aquí, la vil materia 
En que la mano fría de la muerte 
Del tiempo bajo el carro nos convierte 
Revelando al que viene su miseria. 

Las tumbas callan, y las tristes flore» 
Exhalan junto á mí su aroma suave» 
Y escucho ya de la campana grave 
Yibrar aquí los fúnebres clamores. 

Ohl tumbas silenciosos que os álzala 
En este sitio que cobija el miedo, 
En vano yo me afano, yo no puedo 
Penetrar losarcanos queguardaisl 
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¿Porgué el lUencio que ostinvuelve eterno 
De pavor Uaua el corazón del hombre? 
¿Porqué este tiembla al repasar un nombre 
Que ayer sonaba en sus oídos tierno? 

¿Porque el mancebo que ai amor de hinojos 
Veneró ayer en el festín briiianle 
Penetra aquí con pálido semblante 
Trémulos labios y eslraviadoB ojo^? 

Porque advertís, que el mundanal contento 
Rápido pasa, cual ligera nube. 
Que en el estío délos lagos sube 

Y que disipa el hálito del viento.... 

Mas qué cuadros me cercan?... • yo creía 
Que solo en mi dolor me lamentaba, 

Y que sola gemía y suspiraba 
Lejos de la ciudad el alma mía.' 

II. 

Con las rodillas en tierra, 

Y el alma pura en el cielo 
Cubierta la faz de duelo 

Y de luto el corazón 

Un ní&o tierno se inclina 
Cual flor al nacer la aurora» 

Y ardientes lágrimas llora 
Tristes frutos del doloí. 

Junto á un humilde sepulcro 
Sin lápidas, ni inscripciones 
Murmura sus oraciones 
Con ternura, con piedad; 

Y el sauz que allí se eleva 
No mueve sus secas hojas, 
Que atento está á las congojas 
De aquella alma angelical. 

Niño, niño, ¿por qué lloras? 
¿A quién busca tu cuidado 
En este sitio ignorado 
De los hombres? por que asi 

Tras de su velo de lágrimas 
Tus ojos vuelves al cielo. 
Buscando lo que en el suelo 
Llama en vano tu gemir? 

Tan niño, y ya las pasiones 
Su garra en tu pecho hincaron, • 

Y en desgarrar se saciaron 
Tu corazón infantil? 

Y tus ensueños de niño 
Volaron, cual los celajes, 
Que en el cielo cortinages 
Formaron de oro y carmín? 

Por una madre suspiras 

Y viertes llanto precioso! 
)£n el mundo borrascoso 
Huérfano quedaste tul 

lY aqui á la postrer morada 



Que al mortal queda en el mundo 
Viene tu dolor profundo 
A buscar un ataúd; 

A buscar entre las tumbas 
A tus pesares consuelo, 
A preguntar á este suelo 
Por tu madre, por tu amor; 

A evocar su sombra cara, 
A reclamar sus caricias, 
Que las suaves delicias ' 
De un niño en la tierra son! 

Sí, llora, llora, ángel bello 
Mientras al aura serena 
Tiendes tu ala de azucena, 
Cual mariposa de abril; 

De la madre que perdiste 
Sobre los despojos llora, 
Y que la noche y la aurora 
Te sorprendan siempre así. 

Yo también perdí una madre, 
Como tú, niño inocente, 
Yo también doblé mí frente 
Sobre el polvo funeral; 

Y también mis oraciones 
Subieron al cielo inmenso, 
Como sube el blanco incienso 
Que se ofrece en el altar.... 

III. 

Mas otro objetomiro que miatencion reclama 
Contemplo ya de su alma la desesperación; 

Y escucho los acentos con que ala muerte Uama, 
La muerte que de pena Heno su corazón. 

Es un fogoso joven de rostro enardecido 
Que lleno de esporanzas mirara el porvenir, 
Un joven que en el seno suave adormecido 
De Cándida doncella, vi un tiempo sonreír. 

Que daba sus sentidos al goce pasagero 
De sus caricias blandas, al beso de su amor, 

Y plácido escuchaba su acento lísongero, 
Mas dulce que los trinos de amante ruiseñor. 

Que ai percibir su aliento de rosas y jazmi- 
nes, 
Sobre su abierto labio firagante y virginal 
Durmió, cual duerme el nardo guardado en los 

jardines 

Al recibir el beso del aura matinal. 

Y allí soñó venturas, y áñí su fantasía 
En alas del deleite soñó felicidad; 
Mas los ensueños de oro que en 9u delirio vía 
Los disipó en un punto la triste realidad. 

De su embriaguez volviendo contempla á su 

adorada 
Ya presa de la muerte, perdida la color, 

Y palpa con sus manos aquella frente helada 
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Ya pálida y sin vida, 9in brillo ni esplendor. 
¿Qué se liizo la sonrisa gue al mundo embe- 
lesaba? 
Qué 1 as miradas tiernas? sus gracias dónde están? 

Y aquel acento suave que al corazón llegaba, 
Cual llama abrasadora de férvido volcan? 

Hoy huesos carcomidos por roedor gusano, 
Tal yez inmundo polvo sus blancos miembros 

son; 
Si tú la vieras, joven, si en tu dolor insano 
Podrido contemplaras el tierno corazón, 

Quizá retrocedieras, quizá cesara él llanto» 
Quizá del mundo loco volvieras al festin, 

Y enbrazos de otra hermosa, cesando tu que- 

branto 
De la fugace vida llegaras al confin. 

Tú lloras... porque entóneos al idolo elevabas 
De hinojos el incienso fragante del placer. 
Porque en su frente de ángel, el hielo aun no 

mirabas 
Que el tiempo deposita los años al correr.,.'. 
Mas ah! condeno injusto de tu alma el sen* 

timiento, 
Porque yo no comprendo tu llanto, tu dolor, 
Porque jamas he amado, y mi alma el sufri- 
miento 
Jamas ha destrozado de malogrado amor. 

I<o ceses en tu llanto, tú sabes lo que sientes, 
En quejas desahoga tu negro padecer, 
Sobre esa losa caigan tus lágrimas ardientes, 
Cual el roció cae la tierra á humedecer. 

IV. 

Hiere mis ojos otra imagen 
Que de no ciprés al pié se inclina, 
£s un anciano que declina 
Al triste ocaso del vivir. 

Que su cabeza encanecida 
Sobre una tumba apoya triste, 
Y del pesar feroz resiste 
£1 continuado y lento herir. 

Viejo infeliz, cuando tu pecho 
Necesitaba de consuelo, 
Hoy que te cubre el frió hielo 
De la tranquila senectud. 

Te veo triste, en esas tumbas 
jtfiro fus ojos siempre fijos. 
Donde lamentas de tos hijos 
La malograda juventud. 

¿Quién es aquel que de la vida 
Caminó siempre entre las flores. 
Sin probar nunca los dolores 
De la tenaz adversidad? 

Sin arrastrar el anatema 
Que Dios lanzó sobre él airado, 
Cuando en los braam del pecado , 



Snefios durmiera de maldadf? 

La flor del prado se marchita, 
Su jugo pierden los arbustos, 
Caen los árboles robustos 
Del cierzo al Ímpetu también. 

;Quépuesle queda al viejo tronco, 
Cuya raizestá podrida. 
Si ya su planta está raída, 
Si negra y seca está su sien? 

Tus hijos eran, linfelicel 
Por qué i la vida tú los llamas? 
¿No ves que en vano, ohl padre, damasT 
Que en vano viertes llanto aqof? 

Que aquesta es la última morada 
Do el hombre duerme eterno sueño. 
Do al respirar letal beleño 
Cesa el humano frenesí? - 

Ya tu bien puedes de la muerte 
Sufrir el golpe que estremece. 
Si inexistencia hora se mece 
Solo al impulso del dolor. 

El mundo, dime, ¿qué atractivos 
Hoy á tus ojos les presenta. 
Si tu alma ya no se apacienta 
Con su quimérico esplendor? 

Si del verano cual las flores 
Tus tiernos hijos se agostaron. 
Si las pasiones se apagaron 
En tu cuitado corazón? 

Llama esa diosa destructora 
Que rompa ya con su guadaña 
Tu pecho misero que baña 
La amarga hiél de la aflicción. 

Y en ese lecho mortuorio 
Reposarán tus restos frios. 
Sin que ni inviernos ya, ni estíos 
Osen turbar tu eterna paz. 

Mientras que tu alma al cielo vuela 
Libre de grillos mundanales, 
Y con tus hijos inmortales 
Miras de Dios la pura faz. 



Y aquella tumba solitaria y triste 
Que de musgo cubierta se levanta, 
Do ni plegaria santa 
Sale de labio humano, 
Ni cirio funeral trémulo agita 
Su amarillenta luz; ni de un hermano. 
Ni de una madre el corazón palpita, 
¿De quién es, ohl señor, tan infelice 
Que no hay dos tiernos ojos 
Que humedezcan sus miseros despojos 
Con una sola lágrima preciosa; 
Ni un solo pecho amante que un suspiro 
Lanze por él sobre la tosca losa 
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Triste apoyado del mortal retiro? 

Ahí ya comprendo.... en su miseria veo 
La pobre tumba, la mansión mezquina 
Be on hijo de tu mente creadora, 
De un poeta que en alas conducido 
De ardiente fantasía 
Sentóse en tu carroza roladora, 

Y ensvL vuelo atrevido 

Cual tú produjo en plácida armonía 
Mundos lucientes de zafiro y de oro» 
Que al acento sonoro 
De su laúd» brotaban, 

Y bajo el pié de su creador giraban 

Cantor, cantor gigante 
Que softando en la gloría 
Qpisiste levantar á tu memoria 
En tos cantos un trono de diamante 

He aquí la realidad, el patrimonio 
Del Dios que á los mortales revelando 
Arcanos escondidos 
Nace gimiendo, y muere suspirando; 

Y mientras á otros que en la vida ríen 
E imbéciles caminan al sepulcro, 
Guarda el destino el ríco mausoleo 

Y los duelos sensibles, 
Yo en tu reedor no veo. 

Cisne perdido en los salobres mares 
Sino miseria, y soledad horribles. 

Ahí yo vendré & llorar, de blancas flores 
A coronar tu tumba solitaria 

Y á murmurar por tí blanda plegaría 
Del astro vespertino á los fulgores. . . . 
Mas qué te importan mi oración, mi llanto, 
Mi efímera corona. 

Si natura sensible se abandona 

Por tí á mudo quebranto; 

Si en la diéfana gota 

Que de esa pared rota 

Sobre tu losa filtra blandamente, 

Una lágrima ardiente 

Des que nace la aurora 

Te consagra en su duelo hora por hora? 



Si ese sol al hundirse en occidente 
Con su rayo postrero te ilumina 

Y lúcida areola da á tu firente; 

Si del céntzontU que en tu tumba tríoa 

Comprendes el acento 

Desde tu eterno y celestial asiento?.... 

VI. 

Mas ya la noche desplegó sus alas 
Al escuchar el postrimer gemido 
Que el crepúsculo latiza dolorido 
El monte al trasponer. 

Y cesaron las lágrimas amargas, 

Y cesáronlas preces funerales» 

Y en silencio quedaron los umbrales 

Del reino del no ser. 
Mi corazón también detítro del pecho 
Palpita ya tranquilo y sosegado, 
Como el de un niño, cuando duerme al lado 

Del maternal amor; 

Y alzo mis ojos y á la luna veo 

Que por oriente su semblante asoma, 
Entre el incienso que le da el aroma 

De la nocturna flor. 
Ohl virgen melancólica que pasas 
l^ñolientaen tu lecho de zafiro. 
Presta á escuchar la lágríma el suspiro 

Del iofeliz mortal. 
Escucha la oración, que de mis piedras 
A la tumba dirijo, que hora yace 
Entre la yerba que el ganado pace 

En mi suelo natal; 

Y llévala benigna en ese rayo 
Testigo de mi pena concentrada, 
Tú que giras tu lánguida mirada 
Por todo lo que existe y lo que fué. 

Y allí en síu humilde é ignorada tumba 
Astro consolador, allí la deja. 

Ya que el destino sin cesar me aleja 
De lo que tanto en mi horfandad amé. 
Ravor i. Algaaaz. 






Oid, «ristianoB, eBCuchad 
la mas lamentable historia, 
que durará en la memofria 
de una edad y de otra edad. 

ííartintM de la Rom, 




LMAS sensibles que os gozáis 
en los dulces traDsportes de 
la compasión, venid en tor- 
no miol \'eiüd, doncellitas sen- 
timentales, de lánguida y seduc 
tora mirada, que inspiráis á cual- 
quier moialvele una ardiente pa- 
sión de esas qiit* se exhalan en bien trovadas 
cantigas; venid y prestad atención á la conseja 
de este humilde menestral! Venid, jóvenes 
fashionahle de exagerada melena y barbas á la 
jeune francés venid á escuchar la historia de 
uno de vuestros compañeroBi i Almas sensibles, 
que os gozáis en los dulces transportes déla 
■compasión, venid en torno mió! 



In araore haéo omnia insant vitia: injor iae, 
SuBpicionea, inimicitiae, indaciae» 
Bellum, pax mnúm — 

TxuNT. Eunuéh. Act, 1. Se. 1. 

Es el amor un conjunto 
de injurias y de sospcchai, 
de treguas y enemistades, 

de la paz y de la guerra 

[Traducción mia, ¡Pobre Terendol] 

£1 reloj de la Iglesia Catedral de México se- 
ñalaba las doce y media, cuando un joven y 
apuesto lechuguino atravesaba la plaza mayor 
y se dirigía con precipitados pasos hacia una 
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de las calles mas aristocráticas de la ciudad. 
Sos inmaculados fifuaotes de cabretiUa, el ni- 
veo Ja6o^ que vegetaba florido en su camisa, 
su cabellera rizada con particular esmero, sus 
botas perfectamente charoladas^ todo su porte 
en fin, descubría que el barbiponiente sectario 
de Enrique Pelliam y de D. Agapilo Cabriola, 
iba á pasar una media hora por lo menos al 
lado de su adorada prenda. 

No se estraue el que diga yo que esto último 
se infería de la elegancia de su trage, porque 
he observado constantemente ((^ues habéis de 
saber que tengo mis ríl)etes de observador) que 
todo joven enamorado trata de manifestar el 
culto que tributa á la persona de la señora do 
su corazón, por medio de ia profunda venerar 
clon que profesa á la suya propia. Mi profe- 
cía en el presente caso tuvo su debido cum^ 
plimiento, puesto que dentro de algunos mino, 
tos el dandy iba subiendo una espaciosa esca^ 
lera^y dentro de unos cuantos mas se hallaba 
reclinado en un muelle sofá que formaba par- 
te de los adornos de un elegante salón. 

No despegaba nuestro héroe sus ojos de una 
puerta lateral que contemplaba con tanta avi- 
dez, comoel bienaventurado San Onoíre la cla- 
raboya por donde es fama que un cuervo le 
conducía el pan cotidiano. Abrióse por fin la 
puerta para dar entrada al genius loci, á la di- 
vinidad qué se adobaba en aquel templo, y 
apareció una niña de veinte abriles, ligera y 
vaporosa como una si Ifide, 

bella como esperanza de consuelo, 
triste como ilusión desvanecida, 

y con unos ojos de esos q^e son capaces de tra- 
bucar el seso al mismfsimo D. Juan Tenorio en 
su mesma mesmedad . 

—¡Guillermo!— ¡Mi vidal 

— Mucho has dilatado.... 

—Suceso impensado 

de ti me alejó. 

Mas para qué cansar á mis lectores con el té» 
te á tete de los amantes? Baste decir que, co- 
mo toda conversación amorosa, estuvo en el 
tono que en la gama erótica ha recibido el 
nombre ú^Si bemol. La única circunstancia 
que debe consignarse aquí, porque se debe ha* 
cer mérito de ella en el corso de esta verídica 
historia, es la de que quedó Guillermo empla-^ 
zado para las ocho de la noche, hora en que 
debia acompañar á Julia y á su mamá al gran 
teatro de Santa-Anna, adonde iban á ser tes- 
tigos de la representación de uno de esos tre- 
mebundos*dramas» engendros monstruosos de 
la escueto llamada romántica^ que comienza 



por no ser escuela y acaba por no ser riman- 
tica. Volvamos al venturoso Guillermo. 

Difícil seria pintar la impaciencia con que 
esperaba la hora que debia colocarle en el pal- 
co de su amada, á su lado, exitando la envi- 
dia de todos sus admiradores.... Vamos, for- 
zoso es convenir en que tenia razón, y que es- 
to de las ilusiones del amor és cosa muy bonita. 
¡Pluguiera al cielo que hubiese una tienda en 
quo las pusiesen de venial ¡Qué buen parro- 
quiano habia yo de ser! 

Las siete. Sé acerca el momento de dicha 
inefable; Guillermo se apresta á transportarse 
al Edén. Alguien llama á la puerta; Guiller- 
mo la abre y entra una paloma mensagera, 
una de esas caritativas Quintañonas, cuya mi- 
sión sobre la tierra es traer y llevar las poéti- 
cas y tiernas efusiones de las almas juveniles 
y apasionadas. 

—La niña Julia me ha encargado le entre- 
gue á vd. esta carta. 

Veamos, dice el dandt/y tomándola y rom- 
piendo la nema con manos que hace temblar la 
emoción. 

El billete era bastante lacónico; solamente 
contenia estas palabras: 

„Eres un traidor. Jamas volverá á ser tuyo 
el corazón de— /u/ia." 

Una sensación semejante á la que esperímen- 
ta el desventurado que al pasar por debajo de 
un balcón recibe de manos de una recamarera 
la preciosa dádiva de una artesa de agua fria, 
se difundió por el cuerpo de nuestro héroe. 

—Decidle á Julia que vuelo, que en un mo- 
mento estaré en su casa, que ignoro el motivo 
de tan cruel mudanza.... €k)rred, corred por 
Dios! ¡Ah! mi cabeza se pierde en un mar de 
conjeturas..... ¡Cielo santo! ¡qué desdichado 
soy! 

IL • 

¡Desgracia! ¡desgracia! ¿Ninguno vendrá á 
sostener mi cabexa? 

ScHiLLER, los bandoleros, Act, 3. Esc. 2. 

Agitado Guillermo de los diversos afectos 
que habia exitado en su mente la lectura del 
biUete, comenzó á hacer su toilette con mas pri- 
sa de la que generalmente acostumbraba. Sa- 
bido es el dicho aquel de que las desgracias 
siempre vienen acompañadas, y nuestro pobre 
amante resintió toda la verdad del adagio. Ha- 
bia acabado ya sus abluciones, se habia insta- 
lado en una deslumbrante y bien aplanchada 
camisa» y se preparaba á ponerse las charola- 
dísimas botas y los blanquísimos pantalones» 
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cnaodo ¡oh miseria homana! |oh fuerza incon- 
trastable del sinot al abrir la cómoda para sa- 
car una corbata, la puerta se resiste, él force- 
jea.... nuevo tiron,y la puerta sigue haciéndose 
de pencas. Guillermo suda, toma resuello, reú- 
ne todas sus fuerzas y vuelve á tirar; entonces 
(la pluma se resiste á escribirlo) le faltan los 
pies, resbala^ cae y, como lodo hombre grande, 
arrastra varias cosas en su caida. La mesa cae, 
y de consiguiente todo lo que sobre ella babia: 
cae el tintero y una cascada de negro licor se 
precipita sobre la tersa y alba superficie de los 
pantalones; cae la jarra, y el agua inunda la 
pechera del cuitado paladin; cae la aljofaina, y 
el agua que contenia llena hasta el borde las 
lucientes botas, en tanto que la vasija misma 
se instala sans-facon sobre la cabeza de nues- 
tro héroe, guarneciéndola con un yelmo pare- 
cido al del afamado Mambríno Guillermo 

ruge, patea, logra por fin ponerse en pié y con- 
templa con la calma de la desesperación aquel 
horroroso cataclismo. ¿Quién podrá pintar la 
amargura de su dolor? ¿quién podrá trasladar 
al papel sus sentidas quejas? A fé mia que lo 
ignoro, y puedo afirmar solemnemente que no 
seré yo quien tal intente, 

porque en empresa, buen rey, 
para mí no eatá guardada. 

—¿Y piensa vd. dar fin con eso al cuento? 



—Sí sefior. 

-^Pues á fé mia que no he visto cosa mas In- 
substancial. No tiene pies ni cabeza.... 

—Ese es su mérito principal. Esa es la prue- 
ba irrefragable de que va con el siglo. 

—Pero diganos vd. por lo menos cuál fué el 
motivo del enojo de Julia. 

—De muy buena gana.... Sepa vd. que Julia 
calculó sus intereses y abandonó el romántico 
amor del elegante Guillermo por atenerse á los 
patacones de un eharrito inocente del interior. 

— iPicaronál ¡preferir el dinero alas prendas 
personales de tan hermosp figurinl ¿y Guiller- 
mo? 

—Oh! Guillermo se consoló con mucha faci- 
lidad . Mírele vd. allí ytfraisJoU^ pimpante cra^ 
WMtté d désesperer toute la Croatie, como dice 
Balzac en una de sus novelas; créame vd., ami- 
go mió, el alma de un petimetre es de verda- 
dera goma elástica. 

—¿Y dígame vd., toda la sociedad se coqipo- 
ne 4e Dandpfdtuosy y de coquetas interesadas? 

—¡Cielo santo! iqué blasfemia! No señor, ni 
por pienso; eso es falso de toda falsedad. ¿Sabe 
vd. que es lo que hay en realidad acerca de 
esto? Que Dios nos envia lo malo para que lo 
bueno tenga un término de comparación. 

México mayo 9 de 1844. 

Agustín A Franco. 
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^UIEN se propusiere consultar 
la historia para saber lo que 
merece sobre la tierra el nom- 
de antiguo, baria ciertamente 
un tratado curioso, pero bien 
pronto se encontraría deteni- 
do su pensamiento por un obstáculo insupera- 
ble^ pues que según todas las apariencias» el 
origen del mundo y su antigüedad quedarán 
cubiertas con un velo que jamas se descorre- 
rá. Tal vez el mundo no es tan viejo, acaso no 
ha pasado aun de su juventud; y su vida no 
es mas que en un débil principio si la consi- 



deramos con respecto á la duración que debe 
tener; pero remontándose todo lo posible en lo 
pasado en busca de términos de comparación 
con lo presente, habría que debatir una cues- 
tión grave y admirable; la de la superioridad 
moral entre los hombres de otra época y los de 
la presente. Qué vastos conocimientos, qué sa- 
ber tan profundo, qué carencia de pasiones, 
que independencia de espíritu, cuántas luces 
y que juicio tan recto exige semejante examen i 
Y apesar de todas estas condiciones, aun le fáU 
tarian ai juez de la raza humana los documen- 
tos necesarios; ¿pues como puede saberse lo 
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que era el hombre al «allr de mano» de lá na- dos los sabios de la Greda» Qoe como Solón 7 
turalexa, y lo que ganó en las primeras reía* Pítágoras, aplicaroiila moral al arte de go- 
ciooes del estado social? La civilización cuan- bernar^ y qae como Fenelon^ quisieron formar 
do ha llegado á cierto punto, ha debido produ- previamente el corazón de los reyes. Según 
cir cambios inmensos; ipero cuántos eslabones la tradición^ en ningún país se contarían tan-> 
le faltan á la cadena de las observaciones^ des- tos principes virtuosos como en la patria de 
de el nacimiento del mundo basta la época ao- Tien--Long. Hace algunos siglos que los chi« 
tual! iCoántos pueblos é imperios han pere- nos se abstiene déla gran locura, ó mas bien 
cido, acerca de les cuales nada sabemosl y execrable fUror, que llamamos guerra; para 
en cuanto k los que conocemos, ¿estamos segu- ellos la gloria no consiste en matar á. los hom-* 
roe de la verdad de los hechos? bres, sino en multiplicar su número y darles 
La tradición nos enseña, acerca de los Egip- alimento. Debemos investigar con curiosidad 
ctos, por ejemplo, las cosas mas contradicto- iog efectos producidos por el concurso de tan 
rías: por una parte nos presenta ejemplos de feUces circunstancias. ¿Qué serla el pueblo 
una gran sabiduría, reyes «.regidos por leyes chino, regido por Sócrates coronados, por le- 
inmutables, y juzgados después de su muer- y^s cuya sabiduría se ensalza y por costum- 
te como en un pais libre, en que no hubiese jj^^g inmutables, que en nada ailtefa el con- 
mas magestad que la del pueblo; y por otra, tagioso comercio de los demás pueblos? Hé 
unateocrada dominante, sacerdotes sobera- aquí, ciertamente materia para una proíhnda 
nos, bellaquerías sagradas, en fin, un culto meditación, y este punto de comparación me- 
emblemático que ocultaba verdades útiles y rece tanta mayor reflexión, cuanto que la reli^ 
generales, alusiones alas cosas roas hermosas gf^g cristiana no ha podido echar profundas 
de la creación y á los beneficios mas nobl^ de raiceg enestepíds. Nacerían de aquf laa cen- 
ia naturaleza; pero degradando á la divinidad gideraciones mas grandes y curiosas, pero aun 
por las imágenes mas viles, y no obstante se nos encontraríamos detenidos por falta de ele- 
conviene en dar al Egipto el nombre de culto; montos necesarios para la convicción. La Bu- 
mas ¿cómo podríamos dar la razón de este elo* ^^p^ q^ conoce á la China sino como á cual- 
gio unánime? Y sobre todo, ¿cómo podríamos quiera otro pueblo que ya no exista, como á 
establecer, bajo el punto de vista de la buena Cartago, por ejemplo, cuyos anales destruyó 
moral, un paralelo entre los adoradores de Homa celosa: pero dejemosánn lado estacóos^ 
Osiris y de tal ó cual otro pueblo moderno? Se h^q^ que exige tantos conocinüentps que no 
ha dichoy frecuentemente se repite en nuestro poseemos, y limitémonos al proceso de los 
siglo, que el cristianismo ha mejorado singu- antiguos y los modernos, que después de ha- 
larmente la condición humana; de eslaobser- ber hecho tanto ruido en el siglo XVII, cayó 
vacion, que miro eoiñocterta, resulta la conse- repentinamente como la encarnizada guerra 
cuencia necesaria de una perfección moral; ^e las abejas, en el lü>ro 4. <» de las Geórgicas 
no obstante, hay mas de una cosa que conside- ^pulverk exiguijaetu.) 
rar antes de poder adoptar esta opinión sin co- Nuestros conocimientos en pimto á datos 
nocimiento de causa, ¿cual era, por ejemplo, positivos, sobre la historia sabia y literaria de 
la situación moral de lospneblos, á quienes las los diversos pueblos, nos obligan á circunscri- 
culpÉMes conquistas déla España lleváronla bimos entre los griegos y los romanos, úni- 
desoladoa, la^erra y la religión cristiana? eos que podemos poner al frente de \w pu^ 
Y los herederos de los nuevos^ creyentes son blos modernos; pero ante todo, es preciso din 



mejores, mas dulces, mas hospitalarios, me- 
nos entregados á los vicios y menos arrebata- 
dos por la violencia de las pasiones, que sus as- 
cendientes? Los cristianos de México y del 
Perú, sometidos aun no há mudio, á los repre* 
sentantes de un prtndpe estraogero, eran mas 



vidir la cuestión de superioridad en dos par- 
tes bien diferentes, y poner de una las cieur- 
cías y de otra las artes y las letras. Se pue- 
de y aun se debe career que el mundo ha co- 
nocido muchas cosas, que las lagunas de su 
historia nos han impedido colocar en el rango 



felices y en consecueneki masvirtuesosJ que U>8 de los conocimientos adquiridos; muchas ye- 

idólatras gobernados por caciques nacidos en- ees no hacemos mas que volver á encontrar m- 

ire sus sttdüos? Dir^aAos nuestras miradas venciones cuyo recuerdo hA perecido en me- 

sobre otro pueblo. La China poseyó en Con- dio de tas trastornos terrestres; pero 1™»^^- 

fticioy en otros ilósotos como este, hambres donos á los deis pueblos que haa servido de 

de doctrina mas sencilla, costumbres maspu- modelos á todas las naciones europeas, nos 

ras y acaso mas útitesá la humanidad, qué (o- ser* imposible no conocer la supenondad de 
ToM. IL ^ 
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108 modernos sóbralos anllíuos. La historia 
sola de la astronomía nos muestra una serie 
de conquisUis que manifiesta progresos no in* 
terrumpidos; el unirarso es cien veces mayor 
para nosotros» que lo que era para los griegos 
y romanos, y á pesar de nuestros reeienles.des- 
cubrlmientos, acerca de los conocimientos as^ 
tronómicos del Egipto, Newton, comparado 
con los astrónomos antiguos, se asemeja á un 
Dios que ha esplicado la existencia deLmundo, 
que tan ingeniosaiiy sutiles hipótesis babian 
envuelto en las tinieblas. La química es una 
ciencia del todo moderna, y la fisica, asi como 
las matemáticas, han hecho progresos inmen- 
sos. £1 arte de la navegación, en el cual los 
modernos han desplegado todo su ingenio, 
bastarla para manifestar una inmensa supe- 
rioridad sobre los antiguos^ quienes en gene- 
ral, con relación á las ciencias^ eran niños, y 
los modernos son hombres. £1 mundo de las 
ciencias era estrecho para los antiguos, asi co-» 
mo el mundo terrestre y el celeste que tanto 
ban aumentado los descubrimientos de los mo« 
demos. Nada mas juicioso que las reflexio- 
nes de Marmontel acerca de la cuestión que 
nos ocupa, con relación á las artes. ,^£i para- 
lelo de Perrault por lo relativo á las artes, es el 
de un hombre ilustrado, pero que presume 
mucho de sus fuerzas ó se entrega demasiado á 
la adulación: en vano los modernos siguiendo 
la opipionde este> han creido que pueden au* 
mentarse las bellezas de la arquiteqtura anti-* 
gua, este prodigio no ha llegado aún para no- 
sotros; se hadado álos edificios mas gracia y 
comodidad, esto es obrado la esperiencia, pe^ 
ro no ciertamente mas elegancia ni magostad; 
el ingenio ha quedado por parte de los griegos/' 
Esto lo testifica la estatuaria, en la cual nues- 
tras mejores producciones no pueden ni por un 
momento compararse con sus obras maestras. 
Pero porqué progresión de ideas, porqué serie 
de reflexiones, porqué dichosas inspiraciones 
los griegos pudieron transformar los mons- 
truos divinizados del Egipto en seres sobre 
naturales, hechos á imagen del hombre, y no 
obstante dotados de una belleza suprema, y cu- 
yas formas variadas vinieron á ser el tipo de 
cada uno de los dioses que Atenas habia adop- 
tado? ¡Qué distancia hay del Buey Apis á Jú- 
piter, y de IrisáVenusl. ¿Cómo ha sido sal- 
vada? La pintura moderna mas feliz que su 
hermana, no teniendo que temerla aparición 
délas maravillas antiguas, puede haoer dudar 
de la superioridad de los Zeuxis y de los Pro- 
tógenes: las escuelas italiana, flamenca y fran- 
cesa, pueden presentar una inmensa iralería 



de prodoecioDes que mnlUplleadas por medio 
del grabado, causarán la admiración del mun- 
do, aun cuando la mano del tiempo haya bor« 
rado los colores y destruido hasta la tela en 
que el ingenio imprimió sus rasgos, y desdo 
luego podemoscreer queRafael y Miguel Án- 
gel, Rubens y el Dominiqnino, Salvador Rosa y 
Vemet son hombres divinos, sin iguales en la 
antigüedad, la cual podemoscreer que no po- 
seyó jamas un pintor filósofo como Poussin. 
Si se examina la cuestión solo por lo relativo á 
las letras, no carece de dificultades, pues que 
para resolverla es preciso tenerla baianzaigual 
entre las superioridades que exijenla mas seria 
atención. Los caracteres distintivos de la es 
cuela griega, son la naturalidad, la sencillez, la 
grandeza sin esfuerzo y la imaginación: Júpiter 
conmoviendo al mundo, al fruncir el sobre- 
cejo, este mismo dios sonriendo con Venus, con 
una gracia particular, y perfumando al Olim- 
po con un aroma de ambrosia, exhalada de 
su inmortal cabellera; he aquí la imagen per- 
fecta del verdadero genio brillante de los grie- 
gos/ casi siempre guiados por la naturaleza; 
pero su buen juicio tenia sus eclipses, y su de- 
licado gusto algunos momentos de rusticidad , 
amigos délas fábulas^ las admitieron sin nin- 
gún discernimiento, las declamaciones no son 
raras entre ellos, y no hay ninguna escusa pa- 
ra ciertas tosquedades^ que se permiten sin es- 
crúpulo: asi las inculpaciones de Admete á 
los autores de sus dias, y las injurias de Hipó- 
lito contra todas las mugeres, lastimarán siem- 
pre á la razón. 

Los romanos á quienes fueron por largo tiem - 
po desconocidas las letras, lo han tomado todo 
de los griegos, y frecuentemente no son mas 
que un pálido reflejo de un original da brillan- 
tes colores y lleno de armenia; pero se dirá que 
el segundo de estos pueblos tenia sentidos y fa- 
cultades que le faltaban al primero; jamas la 
gravedad ronriema, ni aun cuando la molicie de 
las costumbre^habia debilitado los ingenios y 
ocupado á las alúias con dulces imágenes de 
voluptuosidad^ pudo tomar la mezcla de natu- 
ralidad ió imaginación^ de realidad y ficción, 
ni aquella delicadeza y jovialidad que brillan 
siempre entre los griegos. Virgilio, y aun el 
mismo Horacio, tienen algo de severo y som- 
brío al lado de las escenas risueñas que el paté- 
tico Eurípides ha puesto en los coros de sus tra- 
gedias. Por naiural^a duros, acostumbrados 
á padecer sin quejarse, descendientes de Bruto, 
que sacrificó sus hijos á la patria, destronando 
álos reyes con indiferencia y derribando un 
imperio, sin que los conmoviese tan solo por 
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nn iñ^nte rt hiido de su calda, la piedad les y gobre todo, la elocuencia de la pasión^ colo- 
can á la imitación en una posición muy supe- 



era casi desconocida; j asi no se eficuentran en 
611 teatro ni los dolores profondos de Hécuba, 
Priamoy €Iiptefnne8tra, ni la desesperación de 
Andrómaca, ni los tiernos sentimientos de Po- 
líxenes j EHgenia, ni las lágrimas del niño 
Oresies, que ruega para que no se dé muerte á 



rior al original. £1 autor de la Eneida muti- 
la la Iliada, algunas veces la imita de una ma« 
ñera poco juiciosa, pero otras la corrije con 
mucba felicidad. Homero conservará siempre 
el primer lugar, pero Virgilio sin elevarse á la 



8a bermana; y finalmente, ni aqnella adbesion misma altura, tendrá la gloria de baber dado 



á la patria, que se mezcla á las mas dulces afec- 
ciones del corazón y aun al amor de la vida; 
sentimiento natural en todas la¿ edades, y so* 
bre todo^ en la juventud. No obstante, Teren- 
cío arrancó algunas lágrimas á los feroces hi- 



mas de una vez buen juicio á su maestro, y la 
Eneida aunque inferior á la Iliaca, y aun 
á la Odisea^ bajo mucbos aspectos, no deja 
de marcar un progreso en el entendimiento 
bumano.— No bay tragedia latina, y en cuanto 



jos de Bómulo. Virgilio, nacido con una alma á la comedia, solo Aristófanes representa á to« 

melancólica, vino á enternecerlos con Andró* da la Grecia, pues que nos faltan Menandro y 

maca, Niso y Eorialo, con Laüso y Pallas; pe- sus rivales; Aristófanes tenia un bello ingenio, 

ro mucho mas aún con el joven Marcelo, deli- que Platón no dejó de conocer: frecuentemente 

cia de^a corte de Augusto y esperanza del pue- elevó el tono y el fin de la comedia, y no carecía 

blo. La sensibilidad de Eurípides es mas pro- de buenas intenciones políticas; encuentran- 



funda que la de Virgilio, pero los presenti- 
faiientos y los dolores de Evandro no tienen se- 
mejantes en todas las tragedias del autor de 
Hécuba. Virgilio no tenia ni el ingenio ni el 
buen juicio que Homero^ pues que tomando la 
Iliada y la Odisea para fornkar un solo poema, 
no hizo masjque una composición defectuosa. 



se en sus obras coros admirablemente poéticos, 
pinturas verdaderas del corazón humano y ras- 
gos de sátira la mas mordaz; pero algunas ve- 
ces es obsceno y aun asqueroso, lo cual des- 
miente á la reputación del pueblo ateniense 
en punto á delicadeza y buen gusto, pues hoy 
ciertamente nadie se atreverla ni aun en los 



cuya primera parte destruye ala segunda. Las mas viles corrales á recitar libremente infa- 
mayores bellezas de Virgilio son faltas á los mias semejantes á las que toleraban los grie- 
ojos de 1» razón; pero no obstante, quién osa- gos en el magestuoso teairo de Sófocles. Aris- 
ria manifestar el voto casi Impf o de que estas tófanes con sus buenas cualidades, asi como 
faltas no hubieran sido cometidas? Sí Home- con sus defectos, no podría hacer contrapeso á 
ro tiene escenas mas grandes que las del libro Plauto y Terencio; pero las obras de estos dos 
segundodela Eneida, ¿dónde puede encontrar- poetas, y en especial las del segundo, mani- 
se en él una tragedia semejante '& la muerte fiestan en todo una imitación que es casi un 
del pueblo Troyano? Todo allf es bello, ver- plagio; este hecho, y la espresion tan conocida 
dadero, sencillo, y no obstante, magnifico. El de César, dimidiate Menander^ aplicada á Te- 
terror y la piedad no podrían llevarse mas allá, rencio, espresa claramente que es preciso que 
y las impresiones que producen no resultan co- Roma ceda la palma á Atenas. Otro tanto su- 
mo en Eurípides de suposiciones inverosímiles, cede en el género cultivado por Gátulo, Tíbu- 
ó debilitadas por una rápida sucesión de mci- lo y Properch), j conforme á su propio voto, 
vimientos que se contrapesan y se borran. La les eran superiores. Safo, S&mónides, Alcea y 
pieza gira en un orden admirable, y el interés philetas; no obstante, dudo, según su modo 
se aumenta hasta el desenlace: asi todo poeta de sentir el amor, que ninguno dé estos poe- 
dramáticoque medite eMibro segundo de la tas haya unido, como el cantor de Lesbia, la 
Eneida, debe estar seguro de bacer progresos vivacidad de imaginación, el modelo de la cor- 
en su arte.— Homero no pudo ni aun sospechar tesia y la jocosidad, á la elocuencia y á la mas 
la admirable pintura de los amores deDido; dulce sensibilidad, y aun puede creerse que la 
pero de Homero ft Apolooio, el tiempo habla ternura, el encanto y la melancolta de Tibulo^, 
ocasionado cambios eñ las costumbres que pro^ dones particulares de la naturaleza, al herma- 
dujeron el cuadro de la pasión de Medea ins- no de Virgilio en poesía, no debim'on nada á 
pirada por Jason: esta pintura de los combates la Grecia; en cuanto á Properdo, algunas de 
de la inocencia y del pudor contra los atrae- sus composiciones respiran una fuerza, una 
Uvos del primer amor, tiene una ftescnra y ^andeza y una gravedad que no he encontra- 
una gracia de que carecéla viuda-deSichéo; y si do en ningún escritor griego. Chaulieu, Ber- 
el carácter del héroe impidió á Virgilio ador- titty Parny, no poseyeron el don de la poesía 
nar so episodio, lo que añade al poeta griego^ en el mismo grado que estos hombres famosos» 
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pero el amante de Eleonor piofirió acentot que 
vibrarán eternamente en los corazones* Le 
Bnin era insensible al mérito de Parny, mas 
este fué bien vengado por las elegías del am^ 
bicioso rival de Pindaro.— Las mugeres entre 
los griegos cultivaron el género erótico y aun 
algunos otros; por desgracia el tiempo no ha 
conservado ninguna délas obras que formaban 
su fama; pero toda la antigüedad comprueba 
•que los modernos en este punto han hecho una 
inmensa pérdida, y el nombre de Safo, de quien 
no nos quedan mas que algunos versos» re- 
sonará eternamente. Después de M"*. Des- 
houliéresj que poetizó dos ó tres veces en su 
vida, pero sin los dones sagrados, han bri- 
llado en Francia algunas mugeres con mu- 
cho esplendor, estando colocada á su fren- 
te M""'. Dufresnoi, discf pula de Tibulo y de Pro- 
percio, alimentada con Horacio y Virgilio, cu- 
ya lengua poseia, y formada en la escuela del 
siglo XVII, Üene una corrección rara, una ele- 
gancia clásica y un gusto puro y delicado. Un 
célebre escritor le concede la gloria de ser 
la primera muger en Francia que haya ver- 
daderamente conocido y practicado con talen- 
to el diflcil arte de la versificación; y aunque 
tiene alguna afectación, no carece de elocuen- 
cia cuando se deja arrastrar por las impresio- 
nes de un corazón ardiente y sensible; pero 
puede echársele en cara que escribiendo como 
hombre h^bil, abandona el carácter distintivo 
dd su sexo. La señorita Delfina Gay (hoy M"«. 
de Girardin) deseosa desde muy temprano de 
inscribir su nombre entre los de las mugeres 
dotadas de talento poético, manifestó desde un 
principio contrastes muy singulares: inspira- 
^^íones frescas como la mas lozana juventud, y 
sentimientos de otra edad que solo pueden ser 
adivinados: aparece á veces como una niña 
4ue juega oon el amor, como con un dios des- 
conocido; otras como si hubiera esperímenta- 
do aqoellas delicias mezcladas con la amar- 
ara de que habla Cátulo con tan tristes re- 
cuerdos: poco después, y sin embargo muy jó*- 
ven aun la señorita Delfina Gay, se atrevió á 
levantar el velo que ocultaba las nacientes 
emociones de su corazón virginal; pero las mu- 
sas indulgentes, á pesar de su reputación dése*- 
veridad, concedieron gustosas á su disdpula 
el perdón de estas indiscreciones llenas de en- 
canto y de gracia: la señorita Gay se distingue 
también por sus valientes rasgos, por su pare* 
cisión, por su elegancia y por su estilo: traba- 
ja con calor y con dlerto entusiasmo que pro* 
cede de la pasión de adquirir celebridad; pe- 
co se conoce <iue se fatiga, y uno quisiera no 



percibir nunca semejantes esftiww eo nna 
muger: no obstante, tiene momentos de aban- 
dono, en los cuales suele hacer vibrarlas cuer- 
das mas sensibles del corazón. Hay grandes 
esperanzas en la señorita Gay si cultiva su ta- 
lento, y sobre todo, si sigue algunos consejos 
severos é ilustrados que es capaz de oir y de po- 
ner en práctica. M<»". Desbordes-Valmore es 
siempre muger, y solo muger en poesía, este es 
su carácter distintivo. Nunca hablamos encon- 
trado en los versos de las éniulas de Corina y 
de Safo, que le precedieron, esos rasgos impre- 
vistos, esa ingeniosa sencillez, esos misterios 
medio revelados, ese abandono lleno de encan- 
to y esa dulce fantasía que dan tanto realce, 
tanta agudeza y originalidad á las mugeres po- 
seídas del amor, y para colmo de dicha, pare- 
ce que se oye la voz de una muger en la me- 
lodía de sus versos.— Sin repudiar la inago- 
lábil» fuente del amor, dominio de su sexo, 
otra muger de nuestros dias toma lambien sus 
i^gumentos en otro orden de ideas. M"^. Tas- 
tu> á quien distinguen la pureza, el candor, la 
calma de una alma serena, la elevación de 
sentimientos, una inteligencia viva y dotada 
de un juicio recto, lo cual es una superioridad, 
unafantasiameditabunda, una melancolía na- 
tural y mezclada de algunos recuerdos que no 
carecen de amargura, acerca dejas vanea pro- 
mesas de dicha con que la sociedad abusa de 
los cmrazones crédulos y confiados.. Muger, 
madre y poetisa, ella canta las delicias del 
amor maternal, la cuna de la niñez, la marcha 
rígida de los años, los recuerdos de la juven- 
tud, las impresiones religiosas y los dones mis- 
teriosos de la poesía; sus elegías tienen un se- 
llo de inocencia y purear que forma su princi- 
pal atractivo: algún dia se le llamará la Mu- 
sa casta, el mas hermoso nombre que puede 
darse á una muger.«-Ya los ingleses lo dan ó 
pueden darlo á V'. Felicia Hemans su com- 
patriota^ quien nunca ha puesto en sus escri- 
tos sino pensamientos que las mugeres pue- 
dan aprobar en . alta voz, y que los hombres 
no teman alabar delante de ellas. La grave- 
dad> la unción, la religiosidad en las ideas, la 
pureza sinmancha, la nacionalidad exaltada 
y el amor á la patria tan tierno cómelas afec- 
ciones de fanijUia, son los caracteres de la poe- 
sía de M»*. Hemans, cuyo talento se distin- 
gue por un conocimiento profundo del valor de 
las palabras de su lengua maternal* por su pu- 
reza y elegancia, y por aquella gracia melan- 
cólica qne causa un encanto inesplicable. £1 
estilo de M"">. Hemans es tan esclusivamente 
inglés» que sus obras son intraducibies. 
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MiM Landoii/dotadA de una alma tteroa, .de 
una ioiagioacion movible, y de una viva sensi- 
bilidad, eultiva la poesía con un éxito muy fa- 
voraMe; encuénlraose en esta joven afeccio- 
nes de familia y sentimientos apasionados de 
gloria, toda lá variación de emociones que 
pueden vibrar en una alma de artista, y agí* 
tar una vida literaria, el vacio de la gloria, el 
amor, en fin, el amor puro apasionado, flel, 
pero desgradado, pagadp con la indiferencia, 
estrelUMlopor la inconsiancia y destruido por 
la uMierte. La pintura de las pasiones es to- 
da la poesia de Miss Landpn; ellas han puesto 
su sello á todas sus creaciones, de modo que 
sus obras Nenas de interés, no pueden leerse 
sin regarlas con algunas lágrimas, y desear 
vivamente ser amado poruña mugertan ca~ 
paz de sentir las mas dulces relaciones de los 
corazones, y de tomar parte en los dolores mas 
vivos de un ser sensibte. Para disputar el 
premio del poema lírico, Horacio permanece 
sol» en presencia de Píndaro, pero lo que po- 
séanos del cantor de los juegos, olímpicos, no 
podrá igualar á la piera, cuyo principio es: 
QualemmtiíisinimfíUnUniB a/¿^m, oda en que 
están el genio, la historia, las costumbres y el 
carácter de Aoma. Si la naturaleza hubiera 
dotado á Montesquieu de ingenio poético, ha* 
bria pintado del mismo modo á la señora del 
mundo. Aunque los romanos tuviesen á los 
griegos un respeto supersticioso que alucinó 
su razón, nosotros debemos creer el juicio de 
Horacio acerca de las HMrtras de que se hizo 
respetuoso dlscjjpuit, marcando un intervalD 
inmenso entre ellos y él. En cuanto á la poe- 
sía filosófica, Horacio es el único en la anti- 
güedad, por la esquisita mezcla de juicio, de 
ingenio, de gracia y de urbanidad que distin- 
gue sus epístolas. Horacio es el Luciano de la 
poesía, pero con mas recato, nwdida y buen 
gusto. Podría earacterisarse la obra de Lu<- 
creció, diciendo qué es un poema escrito por 
un romano, en cuyos versos se notan la aspe* 
reza y la austeridad de su pab, con los ricos 
adornos y las gracias de una nnaginacion ate^ 
niense, x»ero no con la perfección de estilo de 
sus maestros, y puede compararse á un tro- 
zo del mas esquisito mármol, cuya parte su- 
perior es un dios de mano de Phidias, y el 
resto una informe masa apenas desatada por 
el cincel. Entre los modernos, no se encuen- 
tra en el poema filosófico nada tan elevado 
como la obra de Lucrecio, y nada tan acabar 
do como las Geórgicas de Virgilio: si DeUUe 
no es un poeta de primer orden como Lucr^ 
do, si DO se remonta como él con un vue- 



lo de Águila, reemplaza con el brillo délos 
colores, con la riqueza y la variedad de esti- 
lo, y con otra porción de bellezas lo qtj^e fal- 
ta de alta y profunda inspiración, y si su poe- 
ma déla imaginación fuera trasmitido á nues- 
tra edad por los antiguos^ seria objeto de los 
mayores elogios. En las Estaciones de Thomp- 
son brilla la. poesía en las descripciones, y el 
encanto en la pintura de los sentimientos: el 
patriotismo del autor que no alaba más que 
las grandes virtudes y los grandes servicios 
hechos á la libertad, nos inspira una simpatía 
mucho masyiva que el patriotismo de Virgilio, 
que .profona la santa poesía con el elogio de 
César y de Augusto, y no se atreve á acusar á 
Syla. Ovidio es todavíamas poeta griego que 
Lucrecio: sus Metamorfosis forman una serie 
de encadenamientos semejantes á los de Armi- 
da, y parece que no han costado mas esfuer- 
zos que los prodigios creados por la anuinte de 
Reinaldo. £1 mérito de la composición, las in- 
geniosas analogías, íél arle de las transiciones, 
la variedad de tonos, el talento de recrear el 
entendimiento y de conmover el corazón, y el 
de comunicar ya un dulce interés hacia un ob- 
jeto, ó ya de hacerlo enteramente dramático, 
se reúnen para hacer á esta obra única en la 
literatura. Los modernos ni tienen ni podían 
tener un Ovidio, pero tienen un Ariosto, y el 
Orlando furioso sobrepuja en mucho á las Me- 
tamorfosis por su variedad, su riqueza poé- 
tica y el arte de interesar al lector, aun impa- 
ctentándok) frecuentemente» interrumpiendo 
relaciones y eaceaasqueooupan toda su aten- 
ción. La obra de Ariósto no solo es digna de 
ponerse en paralelo con las Metamorfosis, 
pues en algunos puntos rivaliza con la litada^ 
y es en su conjunto el modelo de la epopeya 
heroica y de la cómica reunidas en una misma 
composición. Hemos perdido las obras de 
LuciUo, pero Horacio y Juvenal, que se pare- 
cen tan poco, son en la sátira modelos que no 
tienen semejantes: £1 segundo de estos poe- 
tas se distingue como Tácito, por una especie 
de bellezas grandes y sublimes, desconocidas 
en la escuela griega. No omitiremos el notar 
que el pintor de Tiberio ha hecho con solo la 
verdad, una sátira del hombre mucho mas 
enérgica y profunda, que los retratos, hijos de 
la cólera de Juvenal, que nos hacen dudar al- 
gunas veces de su convicción. Después de ha- 
ber teido á Tácito, no se encuentran ya hipér- 
boles enlurenal. Apesarde Tito Uvio, Sa- 
Ittstto y Tácito, algunos críticos podrían vaci- 
lar en recusar la superioridad histórica á He- 
redólo, Tucídides y Xenofonte; no obstante,, 



tas décadas de Tito LítÍo nos desarrollan un 
vasto auadro, cuya roagnifícencia impone. Aun 
guardando las supersticiones, la razón ha he- 
cho muchos progresos en las relaciones del 
escritor, que Augusto llamaba el pompeyano. 
Exceptuando dos declamaciones ambiciosas, 
habla mejor Salustio, como hombre de estado, 
que sus maestros; sa narración es un modelo 
de rapidez, concisa, sin afectación ni oscuri- 
dad. En cuanto á Tácito, Hacine le ha seña* 
lado su lugar, llamándole el mas grande de los 
pintores del corazón humano. Ni el siglo de 
Homero ni el de Ferióles, habrían podido con* 
cebir un Tácito; era preciso que vinieran TI* 
berto, Nerón, Domiciano, Agripina y Germá- 
nico, para que tuviésemos nuevos anales del 
hombre. 

Fenelon daba el premio de la elocuencia á 
Démostenos, no apelaré del juieio de autori- 
dad tan imponente: si, Demóstenes es á mi mo- 
do de ver el principe de la elocuencia, y la 
tribuna parlamentaria debe tratar siempre de 
tomar el vigor, la concisión, d recto juicio, la 
argumentación, el poder dramático y la sobe-* 
rana autoridad de las palabras del vencedor 
de Eschines. Verdaderamente Demóstenes es- 
taba creado para regir á un pueblo desde la 
tribuna. Sigamos, pues, la escuela de Demós- 
tenes, mas bien que la de Cicerón, asi serviré- 



so- 
mos mejor á los Intereses dé la cansa sagrada, 
consultando al primero mejoi^que al segundo» 
de estos modelos. ¿Pero tuvo la Grecia un in- 
genio tan bello como el orador romano? Cuán- 
ta fama no merece Cicerpn! Cuantos dotes 
no encerraba en si, cuántas facultades, cuan- 
tos conocimientos y cuántas luces de que ca- 
recía Demóstenes! Si no tiene la andada ho- 
mérica y la sencillez del principe de los ora- 
dores, si frecuentemente juega con las pala- 
bras que parecen rayos en boca de Demóstenes 
¿no posee en cambio mas riqueza, mas fecun- 
didad, y sobre todo, mas ternura? El ha he- 
cho como VirgUio con respecto á Homero, fre- 
cuentemente ha dado mas alma ala elocuen- 
cia: ¡cuántas lágrimas no nos arranca por la 
muerte de Graviol Cuan poderosas son sus 
palabras, haciendo caer de las manos de Cé&ar 
la sentencia de muerte de Ligariol Cuan ter- 
rible se muestra contra Antonio el lugar-te* 
nienle, el amigo, el vengador de César! Con 
qué placer encontramos en los diálogos filosó- 
ficos á los hombres mas grandes de la repú- 
blica, departiendo juntos sobre los objetos mas 
eminentes del universo: la virtud, la patria y 
los dioses! Roma debió su Cicerón á la anti- 
gua Grecia, pero esta no produjo un Cicerón 
en su seno. 

{Concluirá.) 





LGüNOS geólogos del siglo 
pasado consideráronlos fe- 
nómenos volcánicos como 
producidos por lacombu^ 
iion í*sponlanea de las plrita3 
femiginosafí encerradas en el 
interior dol globo; cuya hipóte- 
s]% K(- fuiítlaba en una esperien*- 
cia curiosa, conocida en química con el nom- 
bre de rolcan de Lemertj. Esta esperiencia 
consiste en colocar en un agujero hecho en la 
tierra, una mezcla de 60 partes de limadura de 
fierro y 40 de azuftre en polvo, humedecida con 
la cantidad de agua suficiente para formar una 
pasta poco espesa; la que al cabo de cierto tiem- 
po sé hincha, se calienU, se resquiebra y co- 
mienza á exhalar vapores gaseosos^ acabando 
por inflamarse con una esplosion mas ó menoa 



violenta, acompañada de la prpyeccion en el 
aire de fragmentos de fierro en ignición. Bas- 
tante analogía ei^iste en verdad^ entre estos 
fenómenos interesantes y los que presenUn los 
volcanes en sus sorprendentes erupciones; pe- 
ro esta analogia no es mas que aparente, por- 
que la esperiencia solo se verifica cuando está 
el fierrq en estado metálico, que es puntual- 
mente como no se encuentra en el interior de 
la tierra, en donde permanece siempre combi- 
nado con el oxigeno ó con otros cuerpos. 

Sir H. Davy procuró después dar una espU- 
cacion délas erupciones,. fundándose etique 
existen metales capaées de inflamarse espon- 
táneamente por el solo contacto del aire ó del 
agua, tales como el potasio y el sodio; y supu- 
so que en los primeros tiempos^ en que exis- 
tían estos metales en gran cantidad sobre la 
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tierra, se encendieron de este modo y forma- 
ron un todo en ignición, cuya superficie se 
convirtió después en una costra mas ó menos 
espesa de cuerpos quemados: que las aguas en 
seguida se esparcieron sobre esta primera capa 
sólida^ penetraron al través de sus grietas y 
fueron ¿ determinar nuevas descomposiciones» 
obrando sobre los metales que se bailaban en 
el interior, de lo cual se originaron elevaciones 
de terreno y erupciones volcánicas. De este 
modo esplica porqué debieron ser estas mas 
frecuentes en los tiempos antiguos, é infiere 
que irán siendo mas y mas raras, á medida que 
aumente de espesor la capa superficial de la 
tierra. H. Davy cita en apoyo de so opinión, 
la naturaleza de los gases que exhalan los crá- 
teres de los volcanes, pues son precisamente 
los que resultan de la descomposición de! agua 
por los metales; pero sin embargo, se objeta 
contra su teoría que el grado mas alto á que 
puede elevarse la temperatura de la tierra, se 
encontraría entonces á una profundidad de- 
terminada, en cuyo punto estaría la combus- 
tión en actividad^ y tendrían su orígen las 
erupciones; y que de alli en adelante debería 
ir disminuyendo progresivamente con la pro 



agua hirviendo, y á una distancia muy pequefia 
con relación al radio de la tierra, un calor su« 
ficiente para mantener fundidos todos los meta- 
les y una gran parte de las rocas. Si suponemos 
que este calor sea de diez grados delpirómetro 
de Wegdwood, y calculamos como antes, vere- 
mos que se halla á 200.000 metros, es decir, á 
una distancia igual á un 37 avo del radio ter- 
restre;pcro si se atiende á la naturaleza de las 
lavas y al poco tiempo que media entre los sín- 
tomas que.indican las erupciones y el en que se 
verifican, será preciso concluir que la fluidez 
central comienza á una profundidad menor. — 
Se sabe además que la densidad de la tierra 
aumenta también con la profundidad, de suer- 
te que su interior no puede estar compues- 
to de sustancias minerales, cuya densida'd 
es mucho mayor que la de los cuerpos que 
constituyen su superficie. Asi es que por todo 
lo espuesto se debe admitir que el interíor del 
globo está foráiado de sustancias metálicas en 
estado de fusión. 

Esta hipótesis de la fluidez actual de la ma- 
sa interna y de la acción que sobre ella ejercen 
las aguas del mar, se presta admirablemente & 
la esplicacion de los hechos observados; pues 



fundidad esa temperatura, lo cual es contrarío ^ consideramos que al llegar esUs aguas so- 
bre los metales y demás sustancias en ignición 
que ocupan el interior del globo, debe haber 
una gran descomposición, concebiremos lafor*- 
madon de multitud de gaces, cuya presión in- 
mensa se ejerce contra las paredes interíores 
de la capa superficial terrestre; comprende- 



á los hechos observados. 

En el dia la opinión que parece reunir ma- 
yor número de partidarios es la de Cordier, 
que consiste en mirar los fenómenos volcáni- 
cos como producidos por la irrupción fortuita 
ó periódica del agua del mar sobre las materias 



centrales de la tierra, que el calor interno del ''f"*^ fácilmente los fenómenos de las erup- 

globo mantiene en un estado constante de fu- piones, como los temblores de tierra, las ele- 

sion , opinión que Gay-Lussae ha esforzado con naciones de terrenos, las dislocaciones de mon- 

sus importantes consideraciones sobre lanatu- **fia»yJa formación de aberturas y hundi- 

raleza de las sustancias salinas arrojadas por ^^Q^s ^^ 1^ superficie del globo, asi como 

los volcanes. también la de esos vastos respiraderos por 

Gardier piensa que al principio estuvo la donde arrojan los volcanes sus lavas, sus 

tierra en un estado completo de fusión, al cual llamas y sus gacss, la desolaciou y la muerte. 



y al movimiento circular, es -debido su apla* 
namiento hacia los polos; y supone que su sn- 
perflcie esteríor se enfrió y soUdificó por el 
contacto del aire, mientras que su interíor per- 
maneció masó menos fundido, en proporción 
de su distancia al centro. Y en efecto, las 
numerosas esperieocias hechas en las minas, 
parecen probar que el calor interno del globo 



La hipótesis de que se trata esplica también 
la identidad de las lavas arrojadas sobre diver- 
sos puntos de la tierra, aun los mas distantes, 
y su semejanza con las rocas de los terrenos 
que parecen haber sido formados por eleva- 
ción. En fin, esplica igualmente el calor de 
las fuentes termales, su composición salino- 
mineral y los gases que contienen. Aun es 



aumenta em proporción directa de la profun- preciso observar que los volcanes, esceptuando 

didad, y según la^ observaciones termoroétri- dos situados en el Asia central, y cuya exsis- 

cas hechas en el Observatorio de París, se pue- tencia es dudosa, están colocados casi todos á 

de apreciar este aumento, en un grado por ca- una distancia muy pequeña de las riveras del 

da 30 metros de profundidad; de suerte, que mar: esta notable disposición, asi como la 

calculando según estos datos, se encontrará á abundancia de cloruros y aun de sal marina, 

2.200 metros una profundidad ^gual á la del encontrados entre los productos volcánicos, no 
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parece probar evidentemenld que el a^a del duccioo de estos fenómenos sorprendentes y 
mar influye de un modo particular en la pro- Henos de interés? 

(Traducido para el Liceo, por C. ) 






'a liisloria del Perú cuya nación 
vslñ lan enlazada con la nues- 
1ra por sují conquistadores, y 
por consiguiente, por sus cos- 
fiimbres, idioma, forma de go- 
gobterno durante el régimen 
caloui^], y religión, cuyos he- 
chos están tan unidos con los de la Nueva Es- 
paña, de donde, como hasta ahora se ha visto 
y se verá en todo el discurso de la galería que 
estamos publicando, pasaban los mas vireyes 
al Perú después de su gobierno en aquella, y 
sobre todo, el ser potencia del continente ame- 
ricano y posesión española, nos ha movido á 
dedicarla algunos artículos que creemos con 
sinceridad^ serán leídos con interés por las mis- 
mas razones que nos excitan á escribirlos. La 
residencia del Duque de la Palata^ su virey, 
que hemos visto inédita, nos suministra algu- 
nos datos respecto del tiempo de su adminis- 
tración, y aunque no conservemos sus mismas 
palabras, procuraremos transmitir á nuestros 
lectores las propias ideas y sentimientos del au* 
tor, para qiiéjnzgue por sí mismo los hechos 
que no le alteraremos, contentándonos con po- 
nerlo al cabo de las circunstancias de la época, 
sin limitarnos únícamenle á escribir de esta, si- 
no que en otros artículos lo haremos de épocas 
anteriores. 

Hablase notado iurante algunos dias del año 
de seUcierUos ochenta y siete, que una imagen 
de la Madre de Dic.^y la cual se veneiraba en uno 
de los templos de Linta^ ¿¡¡derranud)a copiosas Id" 
grvniasU! Esto en el pueblo no dejó de producir 
los efectos de costumbre: se atribuyó de luega 
á luego á milagro f que según el duque se espre- 
sa« fué visto con suma indiferencia por las au- 
toridades^ hasta tanto que se dejaron espcri- 
mentar los fuertes sacudimientos de tierra. 
Cuando estos hubieron causado sus estragos, el 
Puque se dolía mucho de haber despreciado en 



su concepto un avhto del cido^ pues no atribu- 
ye el //ofi/o de la imagen ¿ otro motivo que al 
dolor qoe la causaba el castigo que por la cor- 
ropcion de los habitantes de Lima loa amena- 
zaba tan de cérea, y reputa el Duque q^Q úni- 
camente lloraba la imagen por aplacar al Eter- 
no justamente Irritado, lo que á su entender 
produjo que la ciudad no quedara completa- 
mente arruinada y sus moradores con vida y 
hacienda, y ademas, por dar á estos uu aviso, 
razón por la qoe es venerada desde entonces 
bajo la advocación de la Virgen del jiviso. La 
noche pues del veinte de octubre se sacudió 
con tanta fuerza la tierra, que solo el movi- 
miento deq[)idiódesus camas á los que yacían 
en ellas. Puso tal miedo el terremoto en 
loa limeños, que todos ellos, sin diferencia de 
sexos ni edades y condiciones, salia&á las callea 
y plazas públicas pidiendo misericordia. Los 
edificios ^¡uedaron muchm arruinados^ los de- 
mas lastimados, sin permanecer. ileso iino solo, 
A lA madrugada 4el día siguiente nacida la au- 
rora, y» que con el crep^SMculo pedlaft distin- 
guirse los unos á los otros con alguna perfec- 
ción, cuando el miedo había cebado y dado lu- 
gar á la reflexión, se hallaron muchos desnu- 
dos de toda ropa y algunos en paños menores, 
tales como se hallaban en sus camas en el mo- 
mento en que el terremoto los hizo salir de ellas; 
y es de advertir que aunque su fuerza cesó en 
la misma noche, á cada momento repetía con 
alguna suavidad, h) que hizo que nadie se 
•atreviera á volver á su casa. Sin embargo, 
luego al punto que se notaron desnudos los 
que lo estaban, probaron á volver por algnna 
pieza de ropa para cubrirse, coitto lo hicieron. 
Cualquiera puede imaginarse el trastorno 
que reinaba en ese dia en Lima, pues íúé ne- 
cesario comenzar por construirse cada uno ua 
albergue donde guarecerse de pronto de la in- 
temperie. He aquí una verdadera república 
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dctiiocrática>n que todos erao iiniit)«Sy con- 
fundidos como lo estaban allí los ricos, los no- 
ble.^, los señores» los blancos, con los pobres, 
la plebe, los esclavos, los indios y las casias, 
todos en una perfecta igualdad, y si había al- 
guna diferencia^ la superioridad se hallaba en 
las clase^infimas que acostunü>radas á la des- 
nudez y á las miserias consiguientes i su infe-* 
liz estado, al trabajo duro, á dormir espuestas 
á la inclemencia, resistirían con mas facilidad 
la nueva suerte á que el suceso las sujetaba, 
que las clases acomodadas no avezadas á ios 
trabajos y si á la holganza, hechas á dormir en 
muelles lechos, y lo que ahora debe agregarse, 
que habrían dejado ó dejarían quizá sepulta- 
das S41S riquezas en los escombros do sus raag- 
ñíQcas habitaciones, lo cual contribuiría tam- 
bién á hacerles mas penosa su infeliz sityaclon. 

Después con todo, de pasados los primeros 
momentos, calmados algo los ánimos, el virey 
comenzó á desplegar una suma actividad; por 
de pronto para asegurar á los capitalistas, hizo 
distribuir su escolta de manera que custodiasen 
las desiertas casas, nombró dos alcaldes que 
acompañados de los dos ordinarios que ya te- 
nia la ciudad, se repartiesen por las calles, de 
suerte que pudieran cuidar del buen orden y 
mantener en el estado mejor posiMe en aque- 
llas circunstancias la policía, hizo por último 
poner en la plaza los tesoros y bienes muebles 
de los particulares, para que estando á su vis- 
ta fuera menos fácil que se estraviasen, reu- 
niendo en un solo lugar el objeto de la aten* 
cion de su escolta, y ademas señaló comisarios 
que cuidasen encada manzana y encada calle. 
Comenzaron en aquel mismo día 6 formar ca- 
sas de carrizales en todas las calles y plazas 
para servir de morada á los habitantes, i la 
del virey se puso en el centro de la plaza prin- 
cipal. Allí pasaba los días y pasaba también 
las noches: allí despachaba sus negocios fami- 
liares, y allí atendía á los negocios públicos, 
era aquel lugar en fin, su morada y el gabine- 
te del estado. La ciudad de Lima realizó en- 
tonces el soñado gobierno patriarcal, cuyo ge- 
fe único era el Duque de la Palata. En efecto, 
no había tribunales, ni municipalidad, ni au- 
toridades, de ningún género fuera de la del vi-< 
rey, quien aun despachábalos negocios del es* 
tado sin guardar las solemnidades legai999 los 
administraba por si y ante sí sin autorización 
de secretario y sin otra forma que pudiera sal- 
var la ilegitimidad de sus actos mas que la ne- 
cesidad; y^entónces me convencí, dice el mismo 
aunque sobre Qtro asunto^ que las leyes subsia- 

TOM.II. 



ten mientra» saUsfaoenlas necesidades pt&bll^ 
cas, y no de otra manera. '^ 

Ordenó el duque que se reparasen los edi- 
ficios en cuanto fuese posible: por lo que res- 
pecta á las iglesias, se hallaban en un estado 
verdaderamente deplorable, y su ft)ediflcacion 
era obra de muchos años, y también de mucha 
costo, pues según cálculo, muy bajo, importa- 
ría la suma de doscientos mil pesos: así que se 
dejó para otra ocasión, mas como quiera que 
Aiese necesario depositar el sacramento en un 
lugar decente, pues se hallaba en la plaza de- 
bajo de una enramada, previno al cabildo que 
ya que no era posible que se reunieraen Cate- 
dral, muy bien podía hacerlo en el Sagrario, 
cuya capilla, siendo de unas dimensiones re- 
gulares, prestaba comodidad para hacer las 
veces de la catedral: pero aun esto no quisie- 
ron por los continuos temblores que no cesa* 
ban, poniéndoles miedo. Apenas algunas ca- 
pillas se conservaban algo buenas, los demás 
templos estaban en un estado casi de ruina* 
Para reponer un tanto el Sagrario y sostener á 
las enclaustrad AS, únicas personas que se ha* 
bian conservado dentro de las habitaciones, y 
que estaban en estremo necesitadas y desaten- 
didas, ordenó el virey que se les diese una su- 
ma regular de dinero. 

El palacio, las casas deayuntamienlo y jde- 
mas edificios, exigían iguales reparack^es á 
las que demandaban los templos; por lo mismo 
determinó el duque que de tablas se constru- 
gresen dentro de palacio unas piezas que sir- 
vieran á los tribunales para su despacho^ Jo 
oual se hicjera de toda preferencia, y hecho se 
preparasen obras para las oficinas del viretna- 
to. Púsose mano á la obra, y en tanto que es- 
la se hacia* continuaban en las habitaciones 
provisionales en la forma que tenemos dicho. 

Este era el estado de las^xMas, y de im|irovr- 
sosevió de nuevo amenazada Urna de otro 
gran peligro. A las once de l^noche del 12 de 
diciembre, cuando todos se hallaban en el ma- 
yor recogimiento, fué súbitamente turbado 
este por una gran gritería que se dejó oir de 
todas partes: todos corrían^ salvarse en las 
montañas y alturas inmediatas, anunciando en 
idtas y descompasadas voéfes que el mar, sa- 
liéndose sus limites naturales, corría con pre- 
cipitación á la ciudad. Délos conventos mas 
observaqtesse saliéronlos frailes, consumien- 
do antes las formas que se conservaban, y en 
seguida cargando con lo que podían salvar. 
La plaza se llenó de un inmenso genüo, que 
creyendo, como era natural, que el virey es- 
tuviese al cabo de lo que pasaba, procuraría 
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huir el peligro, y tíguiéndolo, sería mas fácil 
y mas seguro evitar á salado el riesgo: por lo 
menos le observarían todos sus movimientos, y 
olios les indicarían hasta donde debían temer. 
Entre tanto, las noticias se exageraban como 
de costumbre en tales lances, se dijo al Duque 
que el Callao habia sido cubierto por el agua» 
y que esta se aproximaba cada vez mas. No 
dejó de poner temor tal noticia en el de la Pa- 
tata, pero este, asi lo asegura, reflexionando 
que todo era castigo de Dios^ consideró que en 
cualquier parte que se hallara, habia de pere- 
cer, porque es diflcil al hombre ocultarse del 
Señor, y asi se resolvió á recibir allí la muerto. 
Sin embargo, y juzgando con imparcialidad, 
sin estar al simple dicho del Duque, lo cierto 
es que este pensó muy bien, como lo afirma en 
su residencia, que algunos deseosos de apode- 
rarse en medio del desorden de los caudales 
que custodiaba la escolta en la plaza, quisie- 
ron, poniendo miedo á la escolta y al mismo 
virey, hacer que huyesen y dejasen solos los te- 
soros: también pudo muy bien suceder que 
existiendo diez piratas de consideración en 
la cárcel, se les tratara de facilitar la fuga. 
A pesar de la piadosa conformidad del Duque 
con la voluntad divina^ ello es que al momen- 
to reencargó la vigilancia á sus soldados en 
la plaza, y distríbuyó ademas centinelas en 
las esquinas de la cárcel. Hecho esto, mandó 
á unos que se aproximasen por el Callao, y 
volvieran á darle cuenta de lo que hubiesen 
visto^ y á f é que no seria con resignación 
de permanecer en Lima, sise confirmaban las 
noticias que le hablan sido dadas. Siempre, 
con todo esto^ es muy digna de alabanza la se- 
renidad de ánimo del Duqne después de tan 
continuados peligros á que se habia visto es- 
puesto por el primer terremoto, y los que le 
sucedían casi sin interrupción por mas ya, has- 
ta aquella fecha, de mes y medio. 

Acabóse enteramente de tranquilizar el vi- 
rey con la vuelta de los comisionados, que vi- 
nieron desmintiendo todas las noticias que so- 



bre la salida del mar habían corrido aquella 
noche. Procuró, pues^ al momento, hacerlo 
saber á todos, pero espresa que le costó un in- 
mt^nso trabajo, porque muchos aprovechando 
la ocasión, creyéndola oportuna para desa- 
graviar al cielo, no contentos solo con implorar 
su misericordia, decían en alta voz sus peca- 
dos, haciendo con esto una confesión pública. 

No solamente Lima padeció con el^rremo- 
to de octubre: todas las poblaciones resintie- 
ron algunos males^ pues solo para la reedifi- 
cación de las catedrales metropolitana, de 
Arequipa y del Callao, que en ^u clase eran las 
únicas que la necesitaban, se calcularon de 
pronto, precisos, ciento veinte mil pesos, se- 
senta para la de Lima, cuarenta para e} Ca- 
llao y veinte para Arequipa. Sin embargo, 
los males de las denias poblaciones nunca lle- 
garon al estremo que en Lima. 

En los primeros días de enero de 88, se reu- 
nieron los tribunales y el virey en el palacio, 
construidas las piezasque se mandaron for- 
mar de madera, en cuya situación las halló el 
conde de la Monclova, á fines del mismo año, 
que fué á encargarse de aquel gobierno, aca- 
bado de salir del de la- Nueva-España. Esto 
por lo que respecta al palacio, en cuanto á las 
iglesias, apenas se daba paso áreponerías por 
competencia que suscitaron los prelados ecle- 
siásticos con el virey, que quería se costeasen 
délas prebendas vacantes, afirmando aque- 
llos que pertenecía al gobierno en virtud de 
ser patrono, como fundador de las iglesias de 
América. Sobre esto habláremos otra ocasión, 
al escribir, tomando noticias de la misma re- 
sidencia, sobre el estado del clero del Perú, úa- 
■rante el gobierno del Duque déla Palata. Por 
ahora, para concluir este articulo^ decimos 
que el Duque con su familia estuvo reducido á 
vivir y despachar los negocios públicos en la 
pieza de carrizales, durante setenta y tres dias^ 
según espresion del mismo. 

Carlos 11. Saavebba. 




■■sitrt 




c^aO^'J » C jttW<" 



ONOZCO muy poco el corazón 
de las TOiigcres, y por esta ra- 
zón me abstuve hasta ahora de 
publicar mis propias observa- 
ciones acerca de esta bella mi- 
tad de los seres dotados do ra- 
zón; pero al^na vez babia de 
romper mi prudente silencio, aun cuando no 
hubiera aotes largamente discutido la materia, 
ni considerádoU bajo lodos los puntos de vista 
y en todas las relaciones que presenta á un es* 
piritu analítico. Admirábame tiempos atrás 
la envidiable facilidad con que sale del} apuro 
la multitud anónima ó nominada de literatos 
de /euilMon, que campea siempre en las par- 
tes higas de las publicaciones periódicas, como 
si fuera ella la base en que estas se apoyan y 
sostienen admirábame que un folleiinista de 
barba á la puñal de Bruto, y sobre todo dean-< 
leojos que son el signum sapienUae^ en cuatro 
lineas rebosando de ingenio despedazase á au- 
tores y actores dramáticos, aun cuando duran* 
le la rq[>reseotacion no hubiera apartado la 
vista de alguna linda Ssmeralda ó Fior-de^Ma* 
ria (nombres que hemos sustituido á las Nises 
y Filis de los amantes de égloga): admirábanme 
también otras muchas cosas de este jaez, y 
sobre todo la imperturbabilidad y el apierno de 
los héroes de boletín. Pero á su vez admíren- 
se vds., señores lectores, de la fuerza del ejem- 
plo continuo: de la admiración de tales cosas 
pasé á familiarizarme con ellas, y de la fami- 
liaridad á la práctica. He aquí por qué me- 
dios llegué á animarme á publicar este ensayo* 

Parv€t necinvideo 

Muchos autores de muchas naciones, de di- 
ferentes edades y especialmente de diversas 
opiniones, han escrito mil lindezas acerca de 
las mugeres: todos casi han juzgado verdades 
incontrovertibles, ya que su sensibilidad es mas 
esquisita, su talento mas perspicaz y su imagi. 
nación mas viva; ya que su serenidad en lan- 
ces críticos es inmensa^ su astucia prodigiosa 
y su locuacidad infinita; ya que no guardan 
término medio entre la virtud y el primen, 
entre la fidelidad y la prostitución, entre la 
frialdad de temperamento y un temperamen- 



to ardiente: y ya en fin que si sucumben, lo de- 
ben á la vanidad ó á la compasión, y si se sos- 
tienen, á la conciencia que de su debilidad tie- 
nen los hombres, y á la desconfianza en que por 
esta propia debilidad viven siempre ellas mis- 
mas. Empero yo que tengo acerca de las mu- 
geres muchas ideas raras, que pienso esplayar 
en un libro cuando el hambre apriete, ya que 
esta necesidad es el móvil general de. la litera- 
tura del siglo; trato de desentenderme de es- 
tas graves cuestiones para descender ala mia, 
que es harto sencilla, motivada esclusivamen- 
te por una coqueta que conocí en mis moce- 
dades, á quien uno de mis amigos amaba con 
delirio, como aman todos los hoAbres á las co* 
quetas. 

Esto es cierto: á parte de ese artificio que 
las distingue y caracteriza, ademas de esa des* 
treza ingeniosa con que saben medir el placer 
que dan, variarlo cuando fastidia, y escasear- 
lo á medida que empalaga y va enfermando ai 
amador (la dieta siempre produce hambre}; á 
parte de todas estas ventajas para tríuníár del 
sexo masculino, tienen la formidable, la in- 
contrastable de interesar, de irritar el amor 
propio de los hombres con mas intensidad, con 
mas ardor que las demaa mugeres. Y en efec- 
to, en un círculo de adoradores que obsequian 
y asedian á una coqueta, que aspiran á la pre- 
ferencia y ven con recelo y cólera á sus riva- 
les, obran no sé si una antes que otra ó ambas á 
la vez, dos pasiones íntimas, terribles, volcáni- 
cas: el amor á ella y el amor propio; los pri- 
nieros resultados de las dos grandes leyes de 
todos los seres: la reproducción, la conserva- 
ción. Están, pues, en movimiento, en acción 
continua y violenta así la causa de aquellos 
sentimientos que.tienden á la excentricidad, á 
derramarse en rededor y á fecundar todo 
lo que tocao^ como la de aquellos que se con- 
centran en nosotros mismos íntimos y aisla- 
doSy y son cuando escluivos, el patrimonio de 
las almas mezquinas. La coqueta bastante 
hábil para mantener en incertidumbre y con 
esperanza á todos sus adoradores, les inte^ 
resa mas, muchísimo mas que aquella mu- 
ger que» guiada por un afecto sincero hacia 
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un hombre, satisface al amor de este, matán- 
dole el orgullo, desde el momento en que m»- 
nifiesta corresponderle y le fortifica esclu- 
sivamente en su pasión; por quB de este mo- 
do se apoya en un sentimiento solo, aunque 
mas duradero, mientras que la otra escita dos 
que se apoyan mutuamente, los irrita sin apa- 
gar ninguno, y sabe aplicarles cuando se de- 
bintan el antidoto de una falsa esperanza. 

Pero si la coqueta aplica esta esperanza en 
dosis abundante y á las claras, corre el ries- 
go de comprometerse altamente ya respecto 
del amante enfermo, ya respecto délos demás; 
<le desauciar entonces al primero, lo pierde; 
4e continuarle esperanzando, pierde á los se- 
gundos. Asi^ pues, las coquetas, bien que el 
circulo de sus amantes varíe diariamente, se 
sostienen merced á una política tan astuta, co- 
mo la de un pais que rodeado de enemigos 
terribles, con el poder^ de unos contraresta al 
de otros, y con la imbecilidad de todos com- 
pra su propia conservación. 

Pero este estado de agitación y desconfian- 
za, de disimulación é incertidumbre, puede 
aolamente llsAigear á una pasión, que se ha re- 
petido hasta el fastidio, no sé si con fundamen- 
to, es el móvil de todas las acciones de las 
mugefes, su idolo, su Ángel custodio pocas 
vece» y su demonio tentador las mas: la vani- 
dad! Empero el amor, que es la vida de la» 
mugeres, el soplo creador que vivifica la be- 
lleza, y la reproduce y trasmite de generación 
en generación^ no puede ser lisonjeado ni se- 
ducido por el coqoetismo; para ello seria ne- 
cesario que antes se dispertara tan bello senti- 
miento en los senos del corazón: instrumento 
de que se hallan desprovistas las coquetas. Es 
paes, á una vanidad exaltada y frenética á la 
que inciensan y sacrifican toda su juventud, y 
acaso también toda su vida: contrarían los sen- 
timientos mas puros y naturales de su alma, 
aubordinándolos á un sentimiento bastardo» 
engendro de un egoísmo refinado: desdeñan 
esos goces ideales y voluptuosos, puros y aé- 
reos, por decirlo asi, de una llama correspon- 
dida; esos susphros mutuos que apagan en los 
labios la timidez de los amantes 6 la presen- 
cia de ios estraños; esas mutuas miradas fiír- 
Uvas, cuyo efecto se siente inmediatamente en 
'el corazón, que parece nadar en una atmósfe- 
ra de luz y desmayarse en un mar de inefables 
delicias; ¿y por qué? por la vana satisfacción 
de ostentar una séríe de amantes mas ó menos 
apasionados, desde el número primero hasta 
el cuarenta ó mas; pues se gradúa el satHdr 
fgire de una niña por el mayor ó menar nü« 



mero de galanes á quienes, según la inocente 
espresion de las coquetas, trae al retortero ú 
hace rabiar. 

Veamos ahora los resultados que al fin 
puede acarrear esta conducta. Los amantes 
se desengañan tarde ó temprano: y la belleza 
no es la que mas largamente resiste ti la ley 
general de todas las cosas terrenas. Una de 
las armas del coquetismo es el amor propio de 
los hombres; la retirada de estos hiere el amor 
propio de las coquetas: el amor es su segun- 
da arma, y cuando llegan á enamorarse deve- 
raa (que suele suceder) el amor se toma en la 
espada que hiere la mano que la empuña. 

Asi, pues, los mismos sentimientos con que 
tortura á sus adoradores, suelen constituir las 
mas veces el suplicio tremendo de la coqueta. 
La edad aja sus facciones, y el deaprecio de 
los amantes, su vanidad: entonces es el aba- 
tirse miserablemente hasta el polvo, el usar en 
valde de todos sus artificios y monerías para 
seducir á un hombre, que conocedor acaso del 
terreno, permanece impasible y firio espec- 
tador de los atractivos de la sirena, lastimando 
asi su amor propio y esdtando su cólera: 6 
ya viene á apasionarse locamente de quien 
menos la merece, de un tonto, de ua avaro, 
de un cualquiera, que castiga, ciego instrumen- 
to de la Providencia, los anteriores estravios 
de la coqueta, la humilla, la marchita, si la 
desprecia; ó la destruye¡enteramente, la ano- 
nada en su porvenir, si la conduce A las aras. 
Esto Intimo no es muy frecuente: se ha obser- 
vado que pocas, muy i^ocas coquetas se casan, 
y que muchas, muchísimas llegan , arrastrando 
con pena y envidia un estéríl celibato, á una 
edad en que las que son ricas pagan uu cava- 
ñero servente, y las que no lo son, buscan con- 
suelos en los devotos ejercicios, en las conti- 
nuas ceremonias religiosas; pero su religión 
es tanto menos pura, cuanto que nace de un 
impuro despecho, y me parece tanto menos 
acepta á los ojos de Dios, cuanto que le entre* 
gan un corazón lleno aun áe vanidad, que ama 
á la Providencia porque ya no tiene otra co- 
sa que amar, y que acaso ni aunen este últi- 
mo y forzoso amor abandona su habitual co" 
quetismo. 

Los placeres de la coqueta se cifran en una 
sola palabra: vanidad; sus pesares en muchas, 
desamor, desprecio, esterilidad, tedio, aisla- 
miento. Yo no he averiguado aun si las co- 
quetas se forman por si mismas, como afir- 
man los hombres, ó si las forman estos como 
aseveran las mugeres. Sea de ello lo que fue- 
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se, en nada atañe á mi propósito, ni la causa 
puede jamas lejilimar el resultado. 

En caiübio parad las mientes en el porve-- 
nir de una joven juiciosa y modesta^ que ten- 
drá vanidad como todas, pero que la reprime 
cou cordura y entrega su corazón todo entero 
á un amor puro: ved en sus ojos las seductoras 
señales de una ternura sin limites, de una 
bienaventuranza que preludia la eterna; ved- 



la mas adelante apoyarse, ya en el brazo de un 
esposo, ya en el hombro de sus hijos; gozando 
de aquella felicidad que es asequible en la 
tierra; y vedla en íin, descender al sepulcro 
llorada por una familia que la amaba, y ro- 
deada de todos aquellos consuelos, que en tan 
amargo trance dan á los justos una vida sin 
mancha^ una fé sincera, desinteresada y volun* 
taria, y una religión purísima y consoladora. 
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kEGCN CuvieresiaaveelMila. 
DO, pertenece al primer orden 
de la segunda clase de las ver- 
tebradas y á la segunda gran 
sección de las aves de rapiña, en la 
cual comprende á los halcones que suh- 
divide en aves de rapiña nobles y aves 
de rapiña innobles: el Milano se coloca; por su 
timidez en esta última clase pues no es útil para 
la cetrería. Esta ave parece ser un término 
medio entre el gabilan y el pemoctero, asi por 
el color de su plumage como por su tamaño. El 
Milano tiene cerca de dos pies y dos pulgadas 
de largo, desde la punta del pico hasta la es- 
tremidad de la cola, pesa cerca de dos libras y 
media, su cabeza es pequeña en proporción 
al resto de su cuerpo, su pico tiene cerca de 
pulgada y media de largo, retorcido hacia aba- 
jo y cubierto en su base con una plelecita des- 
nuda y de un color amarillo oscuro; el de todo 
el pico es como de cuerno, excepto la punta que 
es negruzca: sus ojos son redondos colocados 
lateralmente y rodeados con un circulo casi 
negro del color de la pupila, la cual resalta 
en el centro de un contorno amarillo como el 
iris: su vista es tan perspicaz como rápido 
es sil vuelo, dice Bnflbn. Su cuello asi| co- 



mo su cabeza es poco proporcionado con las 
demás partes del cuerpo, es corto y está: 
guarnecido con plumas largas, pero escasas: 
sus alas cuando las tiene cerradas, üe cruzan 
sus estremidades sobre la cola á distancia de 
una pulgada xrnco mas ó menos, y cuando las 
estiende para volar tienen mas de cuatro pies 
y medio de punta ¿ punta: cada una se compo- 
no de seis pulgadas grandes desiguales, y la* 
cola de doce también desiguales y dispuestas 
de manera que resulta la estremidad ahorqui- 
llada; las patas de un tamaño regular y cu- 
biertas de una especie de escamas amarillas 
color de oro^ tienen cuatro dedos^ tres anterio* 
res y uno posterior largos y armados con 
presas retorcidas y no muy largas. El vuelo 
del Blilano es rápido y sostenido y pasa la vi' 
da en el aire. **Casi nunca descansa, dice Buf- 
fon, y recorre diariamente espacios inmensos, 
y este gran movimiento no es un ejercicio de 
caza, de persecución, ni siquiera de descubier- 
taj puesto que el no caza jamas; sino que pa- 
rece mas bien una necesidad y como que el 
vuelo sea su estado natural y su situación fa- 
vorita. El modo con que lo ejecuta es á la 
verdad digno de admiración: sus alas largas y 
estrechas permanecen como inmóviles, y la co- 
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la parece que dirige todas sus evoluciones, 
meneándose de continuo; se remonta sin es- 
fuerzo ninguno, ó baja como si resbalase sobre 
un plano inclinado; nada al parecer mas bien 
que vuela; precipita su carrera, la enfrenarse 
detiene y permanece como suspendido ó cla- 
vado en un mismo punto, meciéndose horas 
enteras sin que pueda uno percibir el menor 
movimiento en sus alas.'* 

El Milano es originario de Europa, pero sus 
especies se han esparcido por todas las regio- 
nes del globo. *<Donde quiera, dice el autor ci- 
tado, son mucho mas comunes é incómodos 
que los buitres, frecuentando mas y de mas 
cerca los parages habitados. Anidan en sitios 
mas accesibles; raras veces hacen su morada 
en el desierto, y prefieren siempre las llanu- 
ras y colinas fértiles á las montañas estériles 
y escarpadas. Como cualquiera presa les sa- 
be bien, y cualquier alimento les conviene, y 
siendo asi que á medida que la tierra produ- 
ce mas vegetales, está al mismo tiempo mas 
poblada de insectos, de reptiles, de aves y de 



animalejos de toda suerte: por esta razón esta, 
blecen de ordinario su domicilio á la falda de 
las montañas y en los terrenos mas pingües y 
abundantes en caza, volatería y pesca." 

El Milano se para sobre una rama, y conser- 
va siempre una imperturbable serenidad, sus 
miradas denotan una feroz estupidez, una in- 
diferencia y una calma que hacen dudar de 
su instinto. La hembra del Milano no diferen- 
cia del macho, pone dos ó tres huevos, y al 
cabo de tres semanas, poco mas ó menos, na- 
cen los polluelos, los que permanecen mucho 
tiempo en el nido antes de lanzarse á los ai- 
res; asi es que los milanos no tienen mas que 
una cría cada año. Mr. de Saint-Amour, dice 
„que estas aves unavezunidashembray ma- 
cho, jamas se separan, y que envejecen juntas 
durante siglos, sin contraer otra alianza ma- 
timonial sino á la muerte de alguna de ellas.*' 
¡Sipgular ejemplo de fidelidad conyugall 

P. T. 
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N uu:i (le las antiguas y ricas 
cludailes de España, plantel 
de lio robres ilustres; recinto 
de Minerva, donde en cien 
t(?iiipIos se la tributa bole- 
ca ti^tn; testimonio palpable 
úe sublinies hechos, mansión 
de reyes en otro tiempo, y en 
donde aun se conserva fija en la pared de una 
de sus plazas la escarpia en que fué espuesta 
la noble cabeza del mayor de los] validos, D. 
Alvaro de Luna. En esta ciudad decorada 
profusamente con monumentos suntuosos, con 
calles espaciosas, con amplias esguevas, que 
llevan en su curso las aguas cristalinas del Pi- 
suerga, cuyos muros baña para aseo de sus 
moradores; en donde multiplicados y cómodos 
puentes dan paso de una en otra, á infinidad 
de naturales y estrangeros, y en donde tam- 
bién yo residía no ha muchos años. En esta 
ciudad, sin embargo, se deja sentir un terrible 
mal de que no pocos inocentes han sido vícti- 



mas; y es que á pesar de lo dispuesto, hay mu- 
chas calles que no participan del beneficio de 
las tales esguevas, y las casas situadas en es- 
tas, adolecen además de no tener comunes ó 
sumideros que absorvan las aguas inmundas; 
y de aquí aquella espantosa voz que en la ca- 
llada noche se deja oir de Jgua ra, que hace es- 
tremecer al 'pobre transeúnte, aunque sea mas 
esforzado y pujante que todos los doce pares 
de Francia en masa. 

Yo también, si no víctima, por mi fortuna, 
he sido testigo ocular de la mas desastrosa 
aventura. Es,pueSr el hecho; que en una de 
estas casas fatídicas necesitaban doméstico: 
se presentó uno en solicitud de la plaza, al 
cual pnr sus maneras sencillas le fué otorgada 
incontinenti. Estehombre era novato en la tier- 
ra y en el arte de servir, por hacer muy pocos 
dias que habia descendido de las ríscosas cum- 
bres de Govadonga» á los estendidos llanos de 
Castilla, por consiguiente, rebosaba en aque- 
lla naturalidad tan natural que encierra en sí 
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el pdo de la dehesa. Este hombre, pues» to- 
mado que hubo posesión de su destino, pre* 
guntó á los amos ¿cuáles eran sus obligacio- 
nes? los cuales prolijamente le fueron enteran- 
do de todas, pero con especialidad de la de que, 
á la diez de cada noche, habia de verter por la 
ventana á la calle, el gran vaso de agua in- 
munda que posaba en la pieza mas elevada de 
la casa; pero siempre teniendo mucho cuida- 
do de decir, en alta voz, antes de verificarlo, 
jyAgua vdr De todo lo que quedó muy ente- 
rado. Pasó eldia desempeñando á las mil 
maravillas sus obligaciones; pero llegó la ho- 
ra fatal. ¡Ojalá nunca llegara! Y aquí fué 
ella. Subió diligente ala habitación precep- 
tuada, y estupefacto quedó el mozo á vista dei 
vaso monstruo que le esperaba; pero mas se 
sorprendió al observar que lo que contenia el 
piélago no era solo agua. Se detuvo reflexio- 
nando que aquello no era lo tratado, pero con- 
formándose con su suerte, dejó la luz en el sue- 
lo, y cogiendo á su merced por ambas asas, y 
apretando los dientes y abriendo las narices, 
colocó á pulso sobre el pretil de la ventana á 
tamaño animal: tomó aliento, pero al decir la 
fatal palabra úeagua m, vínose á las mientes 
del concienzudo asturiano la mentira tan gar- 
rafal que iba á pronunciar, pues lo que el vaso 
encerraba, todo era méfaos agua: quiso decir la 
verdad; pero tropezó con el inconveniente de 
que aquella palabra era en exceso sucia y pu- 
diera escandalizar á la vecindad, mas todo esto 
fué obra de un momento, pues los raciocinios 
y episodios delante de un reverendo de esta 
catadura se hacen insufribles. Lo cierto cier- 
tísimo es, que no sé si por vacilar entre la ver- 
dad y la inmundicia, ó por el gran peso que 
sintió del cirio, ai volverlo á tomar á pulso, ó 
no sé porqué, pronunció en lugar de lo que se 
le babia ordenado f^Jlabado sea el Sanitsimo 
StMcramento^n y volteó la fatal boca hacíala 
calle: un devoto que ala sazón pasaba, tan per- 
pendicular sin duda como lo estaba Sancho de 
D. Quijote, cuando de cuclillas á su estribo 
desocupaba el miedo que le causara oir el rui- 
do de los batanes, al oir tan sagrado nombre, 
se quitó el sombrero, contestando con grave- 
dad, fyPor siempre sea alabado^'' pero antes de 
concluir la última palabra de su frase, cayó 
tan infernal bautismo sobre su blanca y respe- 
table calva, pues la v{ reberverar desde la ace- 
ra opuesta, por donde á dicha pasaba, que der- 
ribado hada atrás, dio con las posaderas en el 
empedernido suelo, cual si el Niágara con to- 
do el pedrisco que eb pos de sí arrastra, se hu- 
biese desplomado sobre tan ciütado varón. A 



tan lastimoso espectáculo, súbito corro en su 
auxilio á ofV'ecerle una mano protectora, ar- 
rostro el pestífero hedor que despedía la esce- 
na, pero á tres varas de distancia y á los ar- 
gentados rayos de la luna, conozco ya que 
aquel infeliz es inespugnable, y que no digo 
mi mano ]ni las tenazas de Nicodemus eran 
suficientes á poderlo agarrar sin embazarse y 
escurrirse en la sustancia que lo cubría! En 
tal conflicto, anímalo mi voz; y el Sanctus vir, 
encomendándose á toda la corte celestial, ha* 
ce esfuerzos para ponerse en punta, pero im- 
posible; se escurría como una anguila entre 
tal materia; vuélvoie á animar, y al fin con es- 
fuerzos y oraciones lo pudo conseguir. Hom- 
bre de Dios, le dije, no oyó V. la voz de avi- 
so que le anunciaba la tempestad? ¿Cómo 
no se separó?— Calle V.^ señor, me contes- 
tó escupiendo siete úocho veces, pues las cor- 
rientes que desdendian del cráneo, surcaban 
su rostro, desaguando en el labio inferior 
que sobresalía de su barba, en forma de cor- 
nisa, mas de media pulgada. Si es el dia- 
blo, el diablosolo.... y continuaba escupiendo, 
diciendo entre dientes, fúgite, fúgi te.... esquíen 
ha podido reírse de mi de tal modo; si lo que 
yo entendí y nielara y terminantemente fué el 
sagrado nombre de Dios, á quien quise acatar 
como todo buen cristiano debe hacer, y en ven- 
ganza de mi reverencia, echó el diablo sobre 
mí esta nube pestífera, mas temible que las que 
atronaban y descargaban sobre el monte Si- 
naí.— Vamos, vamos, le repliqué, esto ya no 
tiene remedio, conformación: recoja V. su 
sombrero y bastón, y procure mudarse cuan- 
to antes de vestido: qué la noche está ^ia, y 
puede atacarle una pulmonía; y en esto llegó 
el sereno, quien enterado de todo, trató dé re- 
coger el sombrero y el báculo, pero ¡imposi- 
ble! pues el primero como le cogió boca arriba, 
sin duda cuando el fatal vaso la tenia boca aba- 
jo, estaba colmado que era una bendición: el 
bastón mas bien parecía una cucaña embadur- 
nada qhe otra cosa, necesitándose mas valor 
para meterle mano, que para agarrarlas varas 
de Moisés. Vista la dificultad que ofrecía el 
apoderarnos de aquellos enseres, los dejamos 
en el campo, como trofeos de derrota, y sacu- 
diéndose el paciente á manera de perro de 
aguas, emprendimos la marcha en dirección 
de su casa, por supuesto, conservando por mi 
parte la consabida distancia: llegamos á ella, 
y allí fué la segunda escena que no quise ver, 
al recibirlo su cara esposa mas almibarado y 
perfumado que nunca. Me despedí de él y del 
sereno, y mé encaminé á mi posada, con ore- 
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jas mas largas que las de Midas, temeroso no y aseguro á vds. que el pasar ó lleraf á Uem 

me sucediera lo que acababa de presenciar, po, Uene lauto de duro como de maduro ' 
Al dia siguiente, el asturiano en cuestión, fué 
quien me enteró de todo lo que llevo narrado, Mimo. 



galería de los víreyes de México. 
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1607 

HA e! liincs 14 de junio, pas- 
cLia ttr' Espíritu Santo, y poco 
ánlüs dtíl rezo úh las Ave-Ma- 
rías, (asi se espresa Torquema- 
úñ^y í-iin poca diferencia Be- 
tancoud,) de todos los pueblos 
lie Ui'ií coQtoroos del Valle de 
_^ Mi' \ k i 1 ^e vio aparecer un co- 

meta, que naciendo de por encima de Tuiti- 
tlán, con una gran cola, que casi tocaba á la 
tierra, pasó do con mucha velocidad hasta 
Atzcápozalco, donde deteniéndose un breve ra- 
to, desapareció: otros vieron dos cometas so- 
bre la casa de Velasco, y Torquemada desde el 
portal de Tlaltelolco, en el cual se hallaba sen- 
tado, asegura haber visto ya puesto el sol, y 
antes de que entrara la noche, salió como de 
las casas de palacio una estrella muy clara que 
recorriendo toda la ciudad, fué á desaparecer 
al mismo Atzcápozalco. A primera vista ater- 
rorizó la aparición del cometa, pero pasado un 
breve rato, y notadas sus circunstancias, se 
recibió como un nuncio que participaba el 
nombramiento de virey, hecho en la corte de 
Felipe III, en D. Luis de Velasco. 

Un religioso franciscano del convento de 
Santa Cruz, Cflaltelolco) no consideró al come- 
ta lo mismo que los demás, sino que lo juzgó 
precursor de las desgracias que aguardaban 
á Tultitlán. A pocos dias, pues, se inundó el 
pueblo, arruinándose muchas casas, k) quedejó 
á infinidad de familias sin hogares, y las cua- 



les se reñigiaron en las de Velaíico, que par 
ser de comunidad pudieron alojar á bastantes, 
a€(MnodáBdose en los patios y en los corredores 
arriba y abajo. Agregúese á esto que la pobla- 
donhabSaesperimentadouna cruel peste, c»ya 
gravedad aumentó la inundación, pereciendo 
multitad de personas. 

Hastiado con los negocios políticos, fatigada 
por su avanzada edad, Velasco que después que 
salió del vireynato en México, habla estado en 
el Perú siete años, pidiá al soberano que le re- 
levase y le permiUera irá concluir sus dias á 
México, donde tenia sus rentas y su familia; se 
vino en efecto, y pasaba nnos dias en TultíUán, 
otros en Atzcápozalco, que eran encomiendas 
suyas, estando en este último á la sason que se 
presentó el cometa, después de lo cual i los dos 
dias el 16 de junio recibió la cedida por la que 
leerá mandado que sucediera al marqués de 
Montes Claros, siendo de edaddemais dese- 
tetenla años y de cerca decuarenta de vecindad 
Púsose inmediatamente en camino para Xochi- 
milco en donde habló con su antecesor y de 
allí pasó á Tlaltelolco, en dende permaneció 
ocho dias, al cabode losciiale8,el SN> de juHo, 
hizo su entrada en la corte vlreinal. 

Salido de México, como se ha dicho, el mar^ 
qués de Montes Claros fué acusado ante la au* 
diencia, y solo su$ amigos pudieron contener- 
le para que no se volviese, siendo ellos parte a 
hacerle reprtnür su cólera; sin embargo,' él y 
Ja audiencia dieron cuenta al eoberanoi quien 



prerina á Velasco que pusiera presos á los ca- 
lumniadores del marqués, y además ordenó 
que en lo sucesifo no se dieran los cargos pre- 
cisamente á los descendientes de los conquista- 
dores, sino que se atendiera solo á la idonei- 
dad délas personas. 

Las lluvias excesivas produjeron como era 
de esperarse, que saliendo las lagunas de ma- 
dre, inundaran á México, sin que fueran par- 
tea impedirlo los reparos hechos por el mar^ 
qués de Montes Qaros. Hízose entonces ver á 
Velasco la necesidad evidente que habla del 
desagüe, único remedio eficaz para salvar la 
ciudad de riesgo tan inminente que i cada pa- 
so la amenazaba. Proyectábase con el desa- 
güe, que derramaran las aguas de México en 
las lagunas delzumpango y de Citlaltepec, que 
forman el rio de Acolhuac¿n, el cual en sus 
grandes avenidas, saliendo de madre, Inunda 
i la capital, por desembocar en la laguna de 
México, á la que se le pensaba dar otraoor^ 
riente para las espresadas de Zumpango y Gi- 
Ualtepec. Consideróse muy á propósito á Hue^ 
haeioca para la construcción del canal, y al 
efecto^ el virey acompañado del visitador Lan- 
deros y de la ciudad, pasaron á ella. Casi 
todo el año transcurrió, no haciéndose otra 
cosa masque considtas, y no atreviéndose Ye- 
lasco á definir nada, mientras no le lüese pe- 
dido por la ciudad y el fiscal de la audiencia, 
los cuales al fin lo hicieron, en veintiocbo de 
dicieoibre, accediendo D. Luis á lo que solici- 
Uban. Los tribunales, la ciudad, el mismo 
virey, todas las autoridades fueron en ese mis- 
mo dia á la ciudad de Huehuetoca, y para im- 
plorar y alcanzar la protección divina, se ce- 
lebró una misa: en seguida tomó Velasco la 
azada en la mano, y dio principio á la obra. 
He aquí el origen y los primeros trabajos del 
nombrado acueducto de Huehuetoca. 

Quedaron desde este año beneficiados los 
oficios de la casa de moneda;] rematándose el 
de tesorero en ciento cincuenta mil pesos, y el 
deensajfador y el demarcador, cada uno en 
ciento sesenta mil. 

1608.— Para promover la obra del desagüe, 
mejor dicho, para continuar la ya comenzada, 
«ra necesario un gasto crecido, y no alcanza-* 
rían quiza á cubrirlo las rentas municipales, 
ni nunlas reales: tratábase por otra parte de 
una empresa en gran manera benéfica k Is^ po- 
blación^ y para ello se diqíuso gravar todas 
las mercancías y fincas, para cuyo efecto fué 
preciso valuarlas, y resultaron apreciadas en 
dos millones doscientos sesenta y siete mil, 
^Qientos cincuenta y cinco pesos, que al uno 
TOM. II, 
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poreiento» se sacaron trescientos cuatro mil 
trece pesos, habiendo dado sin excepción to- 
das las personas y corporacicmes, menos los 
franciscanos. El padre Juan Sánchez, de la 
compañía de Jesús, presentó el plan, que apro- 
bado, se siguió en la obra: él mismo se encar-' 
gó de dirigirla, asociándosele Martin Enriquez. 
A poco tiempo se desavinieron y se separó el 
padre Sánchez. Después se mandaron abrir 
dos canales, el uno desde el puente de Huehue- 
toca, y el otro subterráneo por debajo del mis- 
mo puente. Acabó la obra de los canales el 
siete de mayo, y el virey con el arzobispo vieron 
con placer correr las aguas por el canal sub- 
terráneo, hasta las faldas del Nachistongo. En 
la obra se consumieron setenta y tres mil seis- 
cientos once pesos, empleándose cuatrocien- 
tos setenta y un mil, ciento cincuenta y cuatro 
operarlos, y para condimentarles sus alimen- 
tos y prepararles toda clase de servicios do- 
mésticos, mil seiscientas setenta y cuatro per- 
sonas. El ayuntamiento, juzgándose sin los 
recursos necesarios, imploró del virey que se 
impusiera á cada pipa de vino que entrase á la 
ciudad, cincuenta pesos. En todo esto se deja 
entepder, como pasaba en efecto^ que ni los 
comerciantes perdían subiendo los precios, 
puescomenzaroná espender á dosy media el 
cuartillo, 4ue antes daban á dos reaJes, y que 
con todo se quejaban de tal medida. 

1609.— En veintiséis de mayo se espidió una 
real cédula por la cual se prohibía la esclavi- 
tud de los indios llamados tlaquehuales, cuya 
servidumbre era á semejanza de la de los con- 
ducticios de los romanos. La suma escasez de 
aguas en el año pasado cooperó mucho para 
los adelantamientos de la obra que se cootir 
nuaba con empeño: derepente, sin embargo, 
fueron tales las lluvias, que hubiera innundá - 
dose la ciudad si el mismo ímpetu y furia de la 
agua no la hubiera hecho romper la calzada y 
abrirse paso por otra parte. 

Corrióse la voz muy valida al comenzar el 
año de que los negros el dia de los Reyes hablan 
nombrado el suyo y rebeládose. La noticia no 
parece que fué tan vaga, pues en efecto los es- 
clavos que servían en las haciendas de la villa 
deCórdova y lugares vecinos, ostigados por sus 
señores que les daban un trato cruel é inhuma- 
no, se rebelaron contra ellos y se colocaron en 
actitud hostil por parages montuosos. Velas- 
co hizo salir á atacarles de México, una fuerza 
regular que marchó el veinte y uno de enero, 
constando de cien soldados, cien aventureros, 
dentó cincuenta indios flecheros y otros dos- 
cientos emanóles, méztizosj castas. Tuyieron 
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lugar alguoas pequeñas escaramuzas pidieodo 
por último el iodullo los negros, pues que no 
habían ofendido, dicen^ al rey; y en efectOt se 
les concedió dejándoles poblar la villa de San 
Lorenzo. £n tanto que esto pasaba» Velasen 
en México para calmar la agitación, aparen- 
tando ser falsa la insurrección, hizo azotar á 
los indios que se bailaban en las cárceles sen- 
tenciados ¿ esta pena por otros delitos. 

Landeros recibió orden del rev para entre- 
gar los libros de la visita al presidente de Gua- 
dalajara^ D. Juan Villela, y de marchar para 
un puerto sin salir de él mientras no se le man- 
dase. Esto parecía dimanado de falsas dela- 
ciones hechas al monarca, pues la conducta de 
Landeros fué tan pura, que regresó á su patria 
sin dinero. 

Yióse en fin Velasen en este año premiado 
por sus distinguidos servicios con el título de 
Marqués de Salinas, que fué ocasión de gran- 
des fiestas públicas en México. 

£1 hospital de S. Lázaro, que algunos años 
«tras k) habia fiíndado el médico Pedro López, 
en este de «oo» con un hijo suyo clérigo, lo edi- 
ficó, le dotó salas y d^ó el patronato á la co- 
rona. Este local lo tenian antes los religiosos 
de S. Juan delHos, quienes pidieron el hospi- 
tal real, que cencedido por cédula de 16 de 
agosto del año anterior no lograron que se les 
entregase por los administradores de sus ren- 
tas, que se opusieron. 

leío.— Cada dia se hacia mas precaria la si- 
tuación de los indios, y á fin de aliviarlos, el 
. marqués reglamentó los repartimientos seña- 
lando el Jornal que debian darles los que los 
ocupaseá, los trabajos en que debian ser em- 
pleados, el tiempo que habían de trabajar dia- 



riamente, quitándoles los trabajos duros ó de 
tiempo muy largo, entre otros los de obrages. 
La resistencia que encontró el virey fué tenaz; 
pero la destruyó con energía, disponiendo taro- 
bien para que no se les molestara á los indios y 
seles gravara, que en los parages en donde tra- 
bajaran hubiera un número regular de carni- 
cerías para que pudieran abastecerse. En el 
interior de la Nueva España, la escasez de tí> 
veres produjo funestas consecuencias: la ham- 
bre y la peste. 

1611.— Para espeditar el comercio de Filipi- 
nas envió Velasen una embajada al Japón, en 
la que parece fueron los mártires, en cuyo nú- 
mero se cuenta el Beato Felipe de Jesús, que 
perecieron entonces. El diez y ocho de enero 
concedió Felipe III para propios las tiendas de 
tablas de la plaza al ayuntamiento que habia 
hecho de ellas Baratillo. 

Para mas recompensar al marqués de Sali- 
nas, el rey le nombró presidente del consejo 
de Indias, conservando la autoridad de virey 
hasta el momento de embarcarse que á nin- 
guno habia sido concedido. Partió Velasco, y 
en tanto que caminaba, el lo de junio un eclip- 
se de sol en México, que comenzó al medio dia, 
hizo desaparecer completamente la luz desde 
las tres hasta las sds de la tarde, en lérmiiios 
de haberse visto con claridad las estrellalraias 
bien por el oriente que por el ocaso. La gen- 
te del bajo pueblo amedrentada se confesaba 
á voces, pedia misericordia ó se refugiaba á los 
lemplos, en algunos de los cuales se espuso el 
Sacramento. Llegado el virey al puerto acom- 
pañado de un alcalde de corte y el escribano 
de gobierno, se despidió de ellos y se embar- 
gó.-*Carlos M. SaaVEORA. 








rtICHO tiempo permaneció es- 
tacionario y dueño del mun- 
do este mal de todas las eda- 
_ ^ úes, que no es mas que el 
x*^ exceso de una revolución 
mal entendida» que despoja á la re- 
ligión de sil vida, por decirlo asi, 
porque le quita su esencia intelec- 
tual y la reduce lU un asunto de palabras y 



meramente material, disminuyéndose lenta- 
mente solo a medida que avanza la civilización , 
y que las naciones obedeciendo á un precepto 
suyo, procurasen la instrucción de las masas. 
Pero se han padecido en los pueblos transicio- 
nes demasiado repentinas y violentas, que lo 
han aumentado por algún tiempo, como suce- 
de en todos los trastornos, y que llegará á aca- 
bar en lo posible con él, porque sacudiendo á 
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j<ts Daciones, las sacó de un letargo en que ja- 
dan» y les impriniió un movimiento, que aun- 
que saltuario é irregular, llegará á arreglarse 
un dia, produciendo entonces los buenos efec- 
tos que solo parece haber indicado. 
. El sacudimiento fué terrible, é incomprensi- 
ble la gradación de sus movimientos, que solo 
el dedo de Dios podia dirigir. Sentado el fa- 



sus autores: es casi cierto que ellos no sentían 
lo que escribían, ni puede haber un hombre 
que se convenza de esos monstruos de religión. 
A pesar de esto, el pueblo que está siempre por 
lo nuevo, y que [desmoralizado acaso por los 
acontecimientos de la época, no tenia firmeza 
en sos principios, que por su educación y cos- 
tumbres tiene tendencias á no creer mas bien, 



nalismo en su trono de plomo, parecía enseño- que a creer, y que carece de juicio recto para 



rearse del mundo; pero se hacinaban causas, 
los tiempos volaban y llegó el siglo XVIII, so- 
nó la hora y se operó un cambio: la impiedad 
y la incredulidad fueron una moda en la vieja 
Europa, que habia casi agotado todas las no- 
vedades religiosas, y que buscaba aun una que 



conocer la verdad, acogió estas ideas y las ali- 
mentó, dando por resultado la desmoralización 
que reinaba al tiempo de la revolución france- 
sa. Podrán tal vez creerse exageradas estas 
opiniones sobre el pueblo, pero solo coii aten- 
der á los aeooteeimientos mas insigniflcante» 
adfflilircomo el gusto del dia. Las manífesta- de las naciones, se convencerá alguno de la 
ciones de la impiedad fueron una patente de verdad de ellas. Después de esto, algunos in- 
filosofía, y los discipulos de Voltaire y los imi- genios realmente grandes, preconizaron la re- 
tadores de Diderot y de tantos otros, fueron ligion cristiana, la calma y la meditación su-^ 
lenídos como grandes ingenios, como inteli* cedieron con el transcurso del tiempo al calor 
gencias superiores que no se doblegaban á la yá la ligereza, y la verdad radiante volvió á 
fuerza de lo que ellos llamaban soñsmas, y pa- ocupar el lugar que le habia usurpado el er- 
ra quienes el peso de una creencia de tantos ror. La religión cristiana fué aceptada de 
siglos, y la tradición que pasó de boca en bo- nuevo, fué admitida con entusiasmo; mas este 
ca por millones de hombres, era impotente, y entusiasmo se convirtió á su vez en moda, y 
no podia convencer su animo elevado, y su se dividió la sociedad en dos dases. El pue- 
profunda comprensión, y á pesar de esto, ellos blo sigue siempre á sos ideas, las opiniones de 
creían á esta misma tradición, y se sentían ar- la clase á la cual cree sabia, á los filósofos, á 
rastrados por esos mismos soflsmas en otras los poetas y á los escritores, todos en fin, y es^ 
materias. Inconsecuentes en sus princifHos, tos eran cristianos fervorosos, porque la anti- 
y novelosos, sus razonamientos tenían á veces gua moda y el calor de la impiedad habían 
elevación, y aun brillaba en ellos el fuego de provocado disputas en las cuales brillaba la 
la imaginación. Bien sabido es que al que se verdad con tal ftierza, que no se pedia ocultar^ 
aparta de las opiniones vulgares, se le cree Ansiosos los antiguos de sensaciones nuevas,, 
grande, sabio también, y sobre todo, dotado y acostombradosal raciocinio matemático, bus-v 
de una inteligencia superior, con tal que sos- caban demostraciones materiales en el cristia-i 
tenga sus dichos con elocuencia. Esto acón- ni^mo que np pudo darles, y cuya mejor pruorv 
leció con aquellos filósofos^ f como las creen- ba son esas verdades indemostipablea, qué ^- 
cías de que afectaban no participar, eran co- netran y convencen á todas las intrilgéncias» 



muñes á casi todos los hombres venerables 
por su antigüedad, se les creyó vastísimos, 
casi dioses, porque no solo no creían, sino que 
ridiculizaban sus creencias religiosas, iaven- 



desde la superior hasta la ínfima, y juzgandq^ 
austera á la religión, creyeron que no podi^ 
acomodarse al nuevo gustp, al gusto refinado 
de la época de las invención^ y descubrimieiV' 



táodonse el nombre d'esprit-fort, que se usó tos, á las hipótesis ideales y álos goces huma-- 
de buena fé para designar á. estos colosos del nos^ y en consecuencia buscabaí) otras creen- 



entendimiento, á. estos héroes de la .crítica, 
para quienes las opiniones bajo las cuales ha* 
bian encanecido tantas cabezas respetables, 
careciande poder y de prestigio, sujetándolas 
á su examen. Después se ha usado irónica- 
mente este término para denominar á esos 
mismos impíos, porque las generaciones que 
lessupedieron no podían alimentarse de qui- 
meras, que aunque vestidas con formas hechv 
ceras, eran tan ideales tan vaporosas y tan 
mentidas como la buena fé con que escribían 



cías, con las cuales consiguieron su objeto» 
porque juzgaban al cristianismo eqmo una flor 
marchita que no puedo dar aroma como. ímt 
talloseco que carece de hermosura y de. vida; 
mas sonáronlas harpas dulcísimas dQ les poe- 
tas cristianos y las bellísimas concepciones de 
talentos sublimes, hicieron entrever la poesía 
de la religión cristiana, la elevación de sus 
sentimientos,, y probaron que en ninguna fuen- 
te pueden beberse tantas inspiraciones como 
en el cristianismo, ni ideastan puras tan sen* 
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eiUiytan llenas de ternura y de fuego, y de 
cuaato puede contribuir á formar una verda- 
dera obra de gusto; porque en mi concepto, el 
refinamiento del gusto y el aumento déla cul- 
tura es la mayor aproximación á la sencillez. 
Entonces la generación fué cristiana, y el crto- 
tianismofuédemoda. Antiguamente el pue- 
blo y los sabios creían sin excepción y pecaban 
por fanatismo: después unos y otros pecaron 
por impiedad, y mas .tarde el pueblo tornó á 
«US creencias erróneas por su falla de critica, 
y su exageración y los sabios aceptaron la re- 
ligión en toda su verdadera y sencilla magestad. 
El entusiasmo mal dirigido produjo errores 
también, y en nuestro tiempo no es raro ver 
malas interpretaciones de las verdades cris- 
tianas, porque los autores de ellas no se toman 
el trabajo de comprenderlas, ni quieren suje- 
tarse á la pureza del cristianismo, al cual quie- 
ren hallar con concepciones de muy distinto gé- 
nero. 

Esta costumbm producirá á su vez males in. 
mensosjr males acasoincurables. El pueblo por 
su parte continuó en sus exageraciones que lia* 
mamos fanatismo, y al cual acusamos de infi- 
nitos males. Se oyen de vez en cuando aun en- 
tre nosotros, jóvenes sectarios de los pretenda 
dos filósofos de que he hablado; y como está 
palabra, fanatismo, se ha quedado sin sentido 
verdadero, y la idea que produce no tiene li- 
mites ciertos, quieren que el pueblo no tenga 
creencias; otros, que no tenga culto; y solo 
«nos cuantos desean que no tenga ese culto de 
idolatría que prestan á algunas imágenes, ni 
otras ideas semejantes á esta. Abandonaré tan 
diversas opiniones para ocuparme solo de la 
influencia delifisnatismo, lo que se quiere en la 
felicidad social. 

La religión tiene una influencia innegable 
en las costumbres; pernios hombres Jamas se- 
rán completamente virtuosos; no habrá pue- 
blos cuyos ciudadanos todos sean Sócrates, asi 
como Jamas tampoco los hombres todos obe-^ 
decerán á las leyes; supuestos estos dos prin- 
cipios no formaré teorías bellísimas é ir- 
realizables. Nadie puede dudar que mientras 
mas se acerquen las creecias populares á la 
verdad catóUca, mas puras serán también sus 
costumbres, y mayor el bienestar social. Ei 
pueblo puede adelantar mucho aun, y la civi- 
lización lo hará aproximarse mas y mas á ese 
punto, siempre que la civilización se compren- 
da bien y se dirija rectamente; pero entonces 
será necesario un cuidado sumo de parte de los 
^bemantes para evitar el estremo opuesto y 
la resurrección de lajnoda del siglo XYIIL La 



civilización destruirá esas báriMras diversio. 
nes de nuestro pueblo que lo enseñan á ser 
cruel sin darle valor, como las corridas de to- 
ros, y lo hará conocer que las imágenes son im- 
potentes por sf mismas, y el pueblo se desen- 
gaftará de que después de cometido un crimen, 
no es la impunidad lo que se debe pedir al cie- 
lo, sino ^1 castigo debido; que no son luces ni 
medallas las que se deben ofrecer á la Divini- 
dad en expiadon, sino arrepentimiento, y ar- 
repentimiento sincero. Conocerá mil otras co- 
sas que le harán mas recto y menos criminal; 
conocerá, en fin, mas bien sus derechos, y sa- 
brá apreciarlos mejor. 

Dos son los males graves que el fanatismo 
trae: el uno, la influencia absoluta que conce- 
de auna sola clase de la sociedad; y el otro, 
la creencia funestísima de la impunidad cri- 
minal en la devoción. £1 uno y el otro de es- 
tos errores, son obstáculos terribles para la fe- 
licidad, el uno y el otro impiden formar el co- 
razón del pueblo, y el uno y el otro tembien 
impiden que esto pueblo tenga vhrtudés socia- 
les, sin las cuales no puede haber sociedad ni 
feUddad ni aun existencia, puesto que pone en 
el borde de un abismo al que lo impelerán las 
naciones mas poderosas para enseñorearse des- 
pués de él. Esto fanatismo no consiente^ ni se 
puQde aliar con las virtudes cristianas, y solo 
produce adoradores hipócritas y malvados, 
imbécUes, que son irreducibles y que no for- 
marán jamas una nación poderosa. ¿Cuál sea 
d medio de quitar este fanatismo? Yo no en- 
cuentro otro sino es la instrucción popular y 
la destrucción de las causas que lo producen» 
las cuales, á mas de la ignorancia, son las cos- 
tumbres de que he hablado y la influencia que 
he indicado; pero cuales sean loa medios para 
corter estas causas; no me atreveré á decirlos: 
repetiré solamente que la instrucción popular. 
Esta solo sabrá definir lo que es fanatismo, es- 
te fijará límites á tel idea, y ella solo destruirá ' 
sus causas. No creo que jamas se quite com- 
pletamente, porque no me aUmento de teorías, 
ni creo que los hombres en sociedad lleguen 
Jamas ala perfección social ni á la perfección 
moral; he dicho tembien que mis creencias son 
catóUcas porque no faltara acaso quien duda- 
se de ellas.— Circunscribiéndonos á nuestro 
pais, debemos notar que en él por desgracia se 
han reunido cosas muy desemejantes entre sí, 
que han producido una fermentecion lente y 
que producirá aun males incalculables: así es 
que se hallan reunidos los estremos de la im- 
piedad y del fanatismo, de te civilifadon y de 
la ignorancia. Nuestro pueblo, saliendo de una 
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dominacionbárbaraéigoorante, y precipitan- clon debe procurar la mayor felicidad sociai 
dose en un mundo lleno de luces, debió des- posible, y debe preparar los elementos para la 
lumbrarse y mezclar cosas que no pueden es- futura. Esta es nuestra obligación, y la Provi- 
tar reunidas nunca sin ocasionar males gravi- dencia coronorá nuestros esfuerzos, 
simos; saliendo de la esclavitud y precipitan- Quiera el cielo que al remediarse en lo posi- 
dose en el apogeo de lalibertad, debió cometer ble este mal, no se caiga en el estremo contra- 
mil errores que ya ha pagado, y que lo lian su- rio; males muy graves son el resultado del f a- 
jetado á un número de hombres que quieren natismo, como que impide que lleguen á po- 
constantemente dominarlo. Sin embargo, es- geerse por el pueblo la justicia, la recta píe- 
la es la marcha natural de las cosas, y no debo ciad, la libertad verdadera que tanto se nos ha 
yo hablar de ella. Esta marcha continuará y parodiado y que sujeta á una nación entera al 
las cosas tocarán á su fin.— Mi objeto ha sido el hombre que quiera dominarla valiéndose de la 
fanatismo, he hablado de él rápidamente y de- hipocresía; pero son aun mayores los males de 
bo concluir nuinifestando á los detractores de ¡^ iocredulidad; una nación de ateos no podría 
8u pais, que no en el nuevo mundo, sino en las subsistir, como dice Rousseau, y si se llegase á 
viejas é ilustradas monarquías es en donde se formar, seria necesario huir de ella hasta ei 
ve el fanatismo; allí el pueblo es fanático ver- estremo opuesto de la tierra; porque los hom- 
daderamente, y mis opiniones no son solo hres movidos por las pasiones y sin un freno 
sobre nuestra patria, sino respecto del orbe que los contenga, sin creer en nada y sin mas 
entero. Nuestro pueblo avanza, y un gobier- temor que el de la fuerza física, se convertirían 
no paternal y desinteresado guiará su instruc- hien pronto en una horda de salvages. Al con- 
dón y hará felices á las generaciones futuras; cluir, debo decir, mi fé política, porque se me 
porque es un error creer que esos males sepue- acusará talVez, al leer mi articulo, de faoáti- 
den arrancar en un momento, cuando su des- co, de retrógrado, de antiliberal y de cuanto se 
truccion es obra del tiempo y de la justicia; quiera; pero protesto solemnemente que amo á 
mas como no ha llegado aun ése tiempo, ni esa mi libertad porque es mi vida, porque me es 
educación, no viven tampoco aun sus directo- tan necesaria cproo el ambiente que respiro, y 
res. Es cierto que llegará, y esta idea debe porque es acaso, en este mundo, mi única feli- 
consolamos; en el entretanto nuestra genera- cidad.-- J. M. bel Castillo. 
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r no admira la magestad, 
la pompa, la imaginación y el 
entusiasmo de Bossuet, asi 
como la vasta estension de su 
ingenio impetuoso, fecundo y 
sublime? Quién concibe sin 
asombro la hicreible profundidad de Pascal, 
su invencible raciocinio, su memoria sobrena- 
tural y sus conocimientos universales y prema- 
turos? El primero eleva el espíritu, el segun- 
do lo confunde y lo turba: el uno brilla como 
el rayo en una tempestad, y por sus repentinos 
arranques no puede ser conocido por la al- 
mas tímidas; el otro obliga, asombra, ilumi- 



na, hace sentir despóticamente el ascendiente 
de la verdad; y como si fuera un ser de diver- 
sa naturaleza que la nuestra, su viva inteli- 
gencia esplicalas consideraciones, las afec- 
ciones y los pensamientos de los hombres, apa- 
reciendo siempre superior á las inciertas con- 
cepciones de estos, y su ingenio sencillo y po- 
deroso se asemeja á aquello que uno juzga in- 
comparable, la vehemencia, el entusiasmo y la 
ingenuidad con lo mas profundo y oculto del 
arte; pero de un arte que lejos de atar á la na- 
turaleza, no es mas que una naturaleza mas 
perfecta, y el original de los preceptos. Qué 
mas diré? Bossuet manifiesta mas fecundi- 



—46- 



dad, Paseal tiene roas inve cion; Bossuet es 
mas impetuoso, pero Pascal es superior: uno 
excita ¡a admiración por sus frecuentes y vio- 
lentos rasgos, el otro siempre lleno de solidez, 
la agota por 'su carácter mas conciso y soste- 
nido. 

Pero tú, oh Fenelonl que les has soprepuja- 
do en amenidad y gracia, sombra ilustre, ge- 
nio amable, tú que hiciste reinar la virtud por 
la unción y por la dulzura, podré olvidar la 
nobleza y el encanto de tu palabra, cuando se 
trata de elocuencia? Nacido para cultivar la 
prudencia y la humanidad en los reyes, tu voz 
ingenua hizo resonar al pié del trono las cala- 
midades del género humano^ hollado por los 
tiranos, y defendió contra los arlifícios de la 
lisonja la causa abandonada de los pueblos. 
Cuánta bondad de corazonl ¡Cuánta sinceridad 
se nota en tus escritos! Qué palabras y qué 
imágenes tan brillantes! Quién ha esparcido 
tantas flores en un estilo tan natural, tan me- 
lodioso y tan tierno?* Quién ha adornado la 
razón con una fuerza tan patética?* Ah! cuan- 
tos tesoros y abundancia en tu rica sencillez! 



O nomLrj:^ cv^nMigiados por el amor y por el 
respeto de todos aquellos que aman el honor de 
las letras! Restauradores de las arles, padres 
de la elocuencia^ lumbreras del entendimiento 
humano, ¡que no tenga yo un destello del geaio 
que enardecía vuestros profundos discursos, 
para poderos esplicar dignamente y manifestar 
todos los rasgos que os han sido propios! 

Si pudieran reunirse talentos tan diversos, tal 
vez se querría pensar como Pascal, escribir co- 
mo Bossuet y hablar como Fenelon; pero como 
la diferencia de su estilo venia de la diferencia 
de sus pensamientos y de su modo de sentir las 
cosas, los tres perderían mucho, si se quisieran 
manifestar los pensamientos de uno con es- 
presiones del otro. No se desea esto al leerlos; 
por que cada uno de ellos se espresa en los tér- 
minos roas acomodados al carácter de sus sen- 
timientos y de sus ideas; lo cual es la verdade- 
ra señal del ingenio. Los que no tienen mas 
que Uveza, nesesaríamente adoptan toda espe- 
cie de giros y de espresionea, y no tienen un ca- 
rácter distintivo. 

Yáuvenábgces traducido por T. 
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{riunfo á los Hijos del Híspano suelo, 
Y á los caros alumnos de Elicona 
Que plácido corona 
£1 Dios benigno que naciera en Délo. 
Himnos, himnos en fin mi lira suene 
A la aplicada Juventud que supo 
Tantos lauros ganar, y hasta Pirene 



T la abrasada zona 
El justo encomio del saber resuene. 
¿Quién á nú pecho diera 

El fuego celestial que el alma grande 
De Byron inflamó? Quién los robustos 
Ecos henchidos de espresion, de encanto. 



n™^^^.^ wtirfaccion ,n»crtainoB eirta powía. olla mme á su mérito literario la cualidad de .er producción de 
un compatriota nucatro; ademaa ea desconocida en Mélico, pues noaotroa la debemoi á la fenerondad de un .m» 
£0 nuestro quo obtuvo nn ejemplar de «IJa de las propias manos del autor "^""^ * '* gcneío«úad de ud ami. 
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De aquel Vate español que la sublime 

Lira heredara de iomortal Tirtéo; 

Lira sublime que á mil héroes pudo ^ 

Encender y animar; lira que al Ponto 

Embravecido, horrendo, 

Cuando á Trinacria impávido azotaba 

Audacia y fuerza en sus acentos daba, 

Y mas crecia el pavoroso estruendo? 
]Ay^ si fogosa inspiración mi mente 
Inflamara tal vez, con que el Cubano 
Yate cantó, que en su entusiasmo ardiente 
,,Ai retumbar sobre su frente el rayo," 
Alzaba ledo su radiosa frente. 

Mas si elevarse á tanto 
La Musa mia en su ambición no puede, 
Ni el dulce Apolo su cantar le cede. 
Yo haré que el entusiasmo sacrosanto, 
Que inflama sin cesar la mente mia, 
Dé á mi plectro vigor y valentía. 

Sí le dará, que en mi agitado pecho 
Siento cual llama de volcan activa 
Arder la inspiración. Veloce, ufano, 
Desplega el Númeñ su gigante vuelo, 

Y hasta el Olimpo sube, 
Cual águila á deshora 
Remontándose altiva y triunfadora 

Su frente esconde en la elevada nube. 

Obra del entusiasmo es cuanto miraa 
En tomo tuyo agora; 
Por él, ó Juventud, de lauro honroso 
Ciñes la frente y con placer respiras 
El aura de la gloria; 
Que de Minerva en la palestra un dia 
Debiste á tu osadía 
La palma y la victoria. 
Tal en el circo de la antigua Grecia 
£1 gladiador forzudo, 
foT conseguir un lauro, combatía. 
¡Y cuántas veces del contrario al rudo 
Golpe cediendo el infeliz mortal 

Si á Roma tiendes la anhelante vista 
¡Cuántos héroes allí! ¡Cuántas hazañas 
Te ofrecerá la historia! 
Aun dura del gran Cocles la memoria; 
En ei cortado puente, 
Que baña el hondo Tibre, 
Luchando veo que á Porcenna vence 

Y á Roma deja victoriosa y libre. 
Ya, ya te miro, labrador ilustre. 
Dejando el corvo arado, 

Y el acero blandir con noble brío, 

Y á Mioucio aalvar, y en triunfo á Roma 



Volver entusiasmado. 

Entre el clamor de un pueblo alborozado. 

Mas ¡ay! no solo en los distantes climas 
Busquéis, amigos, férvido entusiasmo, 
Volved los ojos á la madre España, 
Del mundo todo admiración y pasmo. 
De Covadonga en la riscosa cumbre 
Se alza la sombra de inmortal Peiayo, 
^Iberos, grita, si vibraba el rayo 
„De guerra asoladora, lo debía 
,,A1 entusiasmo que en mi pecho hervía, 
„Vencí por él las huestes Agarenas, . 
„Y tornando á la Hesperia su reposo 
„Clavé yo victorioso 
i,El pendón de la Cruz onsus almenas.'* 

¿No oís? ¿No oís el general murmullo 
Desde Pirene á Gades? 
¿No los veis? Ellos son.... De Zaragoza 
Entre sangrientas ruinas 

Y de Numancla entre ceniza y polvo, 

Y en los campos ilustres de Gerona, 
Los hijos de Belona, 

Héroes de bendición, ora se elevan, 

Y hasta el Olimpo llevan 
Sus voces doloridas: 

„Si tantos lauros á la patria dimos» 
„No lo estrañeis, naciones, que perdimos 
„Antes que el entusiasmo nuestras vidas." 

Mas qué ¿por dicha tan sublime llama 
Bajo la cota solo se respira 

Y blandiendo una lanza ponderosa! 
¡Ahí no; también inflama 

El tierno pecho celestial SoGa. 
Hija del entusiasmo en la Poesía, 
Hijos los versos que Marón cantaba, 

Y los dulces amores 

Que tibulo en su flauta suspiraba. 
El profanado Tajo, 
De tanto horror y de maldad testigo^ 
Alza la frente de León al canto, 

Y al forzador Rodrigo 

Habla y anuncia desastrada muerte, 

Y á la patria infeliz funesta suerte. 
Las glorías de Lepanto 

Herrera dice con osada Iva, 

Y las ruinas de Itálica famosa 
Gime Rioja, y á su voz responde 
„Cayó Itálica'* el viento que suspira. 
¡Ay 1 que Newton también al alto cielo 
Remonta el raudo vuelo, 

De tan hermosa inspiración henchido, 

Y por llegar al ignorado mundo 
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Hiende Colon el piélago atrevido. 

lUama de vida! ilnspiracion miblime! 
Que nos guias al bien ¡ab! nunca, nunca 
Dejes de arder en mi sensible pecbol 
¡Qué fueran sin tu estímulo los bombres? 
Plantas bumildes^ que el pantano cria 
Con ignorados nombres, 
Que nadie ve, ni las alumbra el dia. 

¿Y un tiempo llega en que tan noble fuego 
Apaga el soplo de la edad cansada? 
]Ayl la vejez helada 

Nos roba el entusiasmo y nuestras glorias; 
Aquella intrepidez que mil victorias 
Nos dio de amor, de encantadora ciencia, 
Desparece también y se convierte 
En languidez y fría indiferencia. 
. 2 Juventudl ¡Juventud! antes que el tiempo 
Ctibra con hielo tu florida senda, 
Sin que una chispa de entusiasmo encienda 
Tu yerto corazoif, constante ofrece 
Tus placenteros días á Minerva, 
Que transmitiendo á la veraz historia 
Los triunfos del saber, grata reserva 
Lustre á tu nombre y á la Patria gloria. 
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Lariteo es esclavo de la construcción, y no 
puede tolerar la menor libertad; no sabe lo que 
es elocuencia, y se queja de que el abate Oli- 
vet no haecbado en cara á Racine cuatrocien- 
tas faltas; pero sabe admirablemente la dife- 
rencia que hay entre pos ypoint^ y ha puesto 
excelentes notas á nn Tratadito dé Sinónimos^ 
obra muy propia, dice, para formar un gran 
orador. Caríteo no ha conocido nunca si una 
palabra es ó no conveniente, si un epfteto es 
propio, y si está en el lugar correspondinte. No 
obstante, si manda imprimir alguna obrita, du- 
rante la impresión le hace continuamente va* 
ríaciones, ve y revé las pruebas, las manifiesta 
á sus amigos; y si por desgracia el impresor sé 
olvida de quitar una coma que está de mas, 
aunque en nada cambie el sentido, no quiere 
que se publique su libro hasta que no se pon- 
ga una fé de erratas, y se vanagloria de que no 
hay otro tan bien impreso como el suyo. 

Yauvenargues* 



Loco de mi que mi esperanza puse 
Del voluble elemento en la fijeza; 
Pues crei de una hermosa en la firmeza, 

Y de inconstancia exenta la supuse. 
¿Que tanto de ser ciego amor abuse, 

Y que me haya traído á tal bajeza! 
Mas si cai por ciego del alteza, 

Justo es tan solo que á mí propio acuse. 

SI el ánimoincltné al seguro daño, 
Cuando cercano sospeché el engaño, 
¿Quién me mandó (^gar en tal momento? 
Mas sepa quien me escuche, mire ó vea 
Que fiar en mnger, hermosa 6 fea. 
Es fabricar castillos en el viento. 

Los talentos son lo mismo que los rostros, to- 
dos constan de unas mismas partes, y ninguoo 
se parece. 

Los ambiciosos se asemejan á los arcaduces 
de noria, siempre están cogiendo y nunca es- 
tán llenos. 

La if^formacion de pobreza está hecha con 
ser poeta. 

La razón es como el ave Fénix, todos hablan 
de ella y ninguno la conoce. 

El amor de una primera impresión es como el 
ascua del pino, luego se pasa. 

£Afitoit/oitfe/e hacer mas daño que un mal- 
vado: basta precaución para librarse del se- 
gundo: para el primero no vale este medio. 

El saber de los hombres consiste en la igno« 
rancia de los demás. 

El hombre sin fortuna es como un país in- 
festado, todos huyen de él. 

La lisonja es hija de lahajeza. 

El amor patrio es como él genio, acaba co% 
la vida. 

No hay cosa mas fácil de perder que el cré- 
dito; ni cosa mas fácil de encontrar que el des- 
engaño. 

¿ojprémero que uno encuentra cuando nace, . 
son sinsabores: lo último que pierde al morir 
es la esperanza. 

La preocupación es mucho peor que el ateís- 
mo: al segundo le queda remordimiento cuan- 
do perjudica á sus semejantes: laseguuda se 
queda satisfecha y sin remordimiento, después 
de hacer el mal. 

La desgracia envilece á los hombrea ó loa 
engrandece. 

Mimo. 



IOS AFICmADOS. 

BOZETO DE UN CUADRO DE COSTUMBRES. 




el (lia de hoy ando en bus-^ con un hoaibre de cuarenta años» despeluzna 
ca del Curioso Parlante^ y nd do y sucio, vestida sobre una camisa no muy 



he podido dar con él. Quierd 
pedirle un favor» ó mas bien 
hacerle un encargo; vds. que 
deben de conocerle» pues yo 
se que él los conoce & vds. perfectamente, me 
harán la merced de contarle mi cuita, tal co- 
mo aquí en breves razones voy á referirla. 

Es el caso, amadísimos oyentes, que ayer« 
4ia miércoles para toda la cristiandad, fué 



blanca, una levitUla de cúbica no muy negra, 
pantalón naturalmente sostenido sobre las ca- 
deras en ausencia de los tirantes, ocultando 
con profusos y no muy artísticos pliegues el lu- 
gar que deberían ocupar las medias, y dejan- 
do ver unos pantuflos que empezaron á despe- 
llejarse el mismo dia en que murió por pri- 
mera vez el Sr. D. Fernando VIL— Anuncié 
mi embajada, y de parte de quien venia, lo 



martes para mí solo: quiero decir que fué dia cualoido porD. Trifon^ con entrambas manos 
aciago, infausto y de mala ventura; porque agarró la derecha mia,y sobándomela^ y es- 
salí de casa por la mañana, y así como suele trujándomela, me hizo saltar las lágrimas, por- 
acontecer topar uno tras cada esquina un joro- que las tales manos mas parecían forradas de 
hado ó un noticiero, ó uno de estos que piden lija, que de cutis ó piel humana. Con este aga- 
prestado hasta que se cobren los atrasos (que sajo me llevó á las piezas de dentro, diciendo 
6s letra pagadera en el valle de Josafat) á una que quería tratarme con fraoquexa; yo me de- 
pobre vergonzante^ viuda de un coronel, ó en jé guiar y fuimos por una escalera camino de 
fm, cualquiera otra alimaña molesta y enfado- una buardiilai Subíamos un escalón, y su- 



sa, YO fui tropezando en toda mi triste carrera 
con una cáfila de aficionados^ linage de gentes 
mucho mas perjudicial á la república que los 
gitanos y los eruditos á la violeta; mas digna 
(leí último suplicio que los malos traductores y 
los salteadores de caminos; hombres precitos 
ab initio y enviados plenipotenciarios de Sata- 
nás, para echarlo á perder todo en este mun- 
do miserable. Estos son, sí señores, estos son 



bía un grado de Reaumurla temperatura: asi 
llegamos á los veintidós escalones, entretanto 
que él me iba preparando para entrar en su to« 
llevi porque ha de saber V., añadió, que el ha- 
berme hallado así en este trage, y todo lleno 
de virutas, serrín y manchas de cola, es á cau- 
sa de que soy un tanto aficionado á trabajar de 
ebanistería.— Aficionado! dije para mi: Dios 
nos asista!— Llegamos al estrellado taller, y el 



los aficionadosy que nada hacen por principios buen Acebo de la Sierra, poniendo boca-abajo 
ni rectamente, y de todo pringan, y todo lo es- un cajón viejo de dgarros, me convidó á que 
tropean, y todo lo profanan; éstos son los que tomase sobre él asiento, repitiendo muchas vo- 
yo quiero recomendar á la pluma satírica del ees que me colocase con toda holgura y como- 
Sr, Curioso^ para que así á su modo y con aque- didad, élhlciese cuenta que estaba en mi propia 
fia agri-dulce gracia que Dios le dio, me los casa: ilusión imposible para quien usa sentar- 
^aque en su Panorama Matritense á la pública se en blando y habitar en estancias menos ca- 
'^ergüenza. lurosas. Quise entonces hablar de mi asunto 

Y porque vea él, y vean vds., y vea todo ^1 y despachar, pero D. Trifon me interrumpió 
mundo que no sin razón me exalto, seguiré mi para enseñarme las primorosas obras de sus 
historia (le lo ocurrido ayer. manos. „Vea V-, mi amigo, me decia, aquí 

aau, como digo, de mi casa, para la de un D, estoy empleado ahora en hacer estas frioleras,» 
nion Acebo de la Sierra, á quien desde Jaén y me enseñó un gran cajón de pino blanco sin 
lo^ ^A^iT-^*^^ ^"^ visitase para cierto asun- tapa, destinado á poner la provisión de salva- 
Abrió la puerta él mismo, y me encontré do para las gallinas, una percha y un mango 
ToM. II. 7 
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mNo es esto solo» añadió, aqui --Cero y van dos, murmuré entre dientes, j 



de martillo. 

tiene y. una jaula, que por dejarla acabada el 
jueves no fui á la oficina, y es para el canario 
de mi muger. ¿Qué le parece á V?»— Perfec- 
tamente, dije yo; y sobre todo es de admirar 
esa prodigiosa variedad de distancias que hay 
entre unos y otros alambres, como también el 
sutil ingenio con que ha ocultado V. la porte- 
zuela por donde haya de entrar el pájaro de 
laseñora.— ¡Qué diceVI esclamó, y acompa- 
ñando este grito con una interjección muy de 
ebanista, soy un borrico^ añadió, que no me 
he acordado de ponerle puerta á la maldita 
jaula. — Con todo eso, le dije yo, el mérito de 
la obra queda en su punto, sin que baste á me- 
noscabarle un olvido tan natural como lo fué 
el del arquitecto que dejó sin escalera la casa 
de correos. 

Dióle consuelo la comparación, y luego si- 
guió enseñándome una mesa de caoba á la cual 
habla puesto un pié de nogal pintado; un co- 
medero de palomas en que babia transforma- 
do la caja de un estuche inglés, y otras precio- 
sidades por el mismo estilo. Ya cansado de 
examinar tan estraño conservatorio, pregunté 
dónde ó como habia aprendido el oficio.— No 
le be aprendido, contestó, si es todo de pura 
afición.— ¿Y cuáles maderas prefiere V. entre 
las que produce España por sus calidades?— 
De esteno estoy enterado, dijo, porque no me 
he dedicado á la farmacia.— Y de los tornos 
modernos ¿cuál es el que V. usa?— £1 del tor- 
nero de la esquina, replicó, que es á quien le 
mando hacer lo que en ese ramo se me ofrece. 
—¿Y no le fatiga á Y. tanto trabajo corporal? 
— Yo le diré á V., repuso, lo que es aserrar y 
cosa de azuela, mazo y escoplo, se lo dejo á un 
oficial que traigo aqui algunas semanas, que 
es el que me cepilla las tablas, el que me hace 
las ensambladuras y tal cual otra cosilla, por- 
que me escarmenté el año pasado de haberme 
herido este dedo, y que tuvieron que hacerme 
la amputación; pero lo que es manejar las bar- 
renas, poner la cola, clavar los clavos, etc., to- 
do eso lo hago yo solo, y de afición.— Aquí sus- 
pendí mis preguntas escandalizado, y empe- 
fiando á mi D. Trifon en que hablásemos del 
objeto de la visita, le dejé á pocos minutos, con 
ánimo resuelto de no poner otra vez los pf és en 
su taller. 

Meditando por la calle sobre el tal aficionadas 
no reparé en un conocido que se me puso de- 
lante, hasta que enlazándome el brazo con ai- 
re satisfecho. „Ven, estudiante, me dijo, ven 
á mi casa y verás qué ganga he logrado ano- 
che: ya sabes que soy aficionado á la pintura.» 



me dejé arrastrar por el nuevo tonti-loco.— 
Ochocientos reales en una prenderla del Ras- 
tro! esclamaba quitando el polvo á un lienzo 
todo roldo de ratones; mira, mira qué alhaja! 
un retrato de Carlos IV, original de Juan de 
Juanes.— ;Qué estás diciendo, hombre? inter- 
rumpí, no ves que ese es un horroroso anacro- 
nismo? Si Juan de Juanes murió muchos años 
antes que naciese S. M.— Ahora roe haces caer 
en ello, contestó él imperturbable, pero será 
de algún discípulo suyo, porque á tiro de ca- 
ñón se echa de ver que es de escuela flamenca. 
—Ya escampa, dije para mi capote, este men- 
guado no tiene cura.— En seguida descubrió su 
caballete, preguntando si para ser de mano de 
aficionado habia visto cosa mejor que aquella 
vista de Suiza.— Del arte no entiendo, pero sí 
creo que no hace muy buen papel el mar en un 
pais de SuisKá.— Es para mayor adorno, con-^ 
testó.— Y aquelhis cabras, añadí, ;no son un 
poco grandes en comparación de los árboles 
inmediatos?— No son cabras, dijo, es una va- 
cada.— En oyendo esto, saqué el relox, y sin 
mirar siquiera la hora que apuntaba, dije que 
era tardísimo para mis quehaceres. Despedi- 
me; de un salto me puse en la calle, y de otros 
dos encasa déla marquesita de.... en fin, de 
una marquesita. 

¡Y luego estrañarán vd. mis lamentos!— 
¿Quién me querrá creer que allí también me 
esperaban, no uno, sino ocho ó diez, (Dios los 
confunda! ) aficionados? Estos lo eran á la mú- 
sica, y tenían cercado el piano y todo inunda- 
do de papeles, librotes, cuadernos, cajas, cuer- 
das é instrumentos. La marquesa me instó á 
que me sentase, y no bien lo habia hecho, cuan- 
do el que estaba al piano rompió en tales y tan 
estrepitosos preludios, que hizo Saltar tres 
cuerdas y desafinó mas de treinta: después de 
lo cual dieron principio á cantar un dúo de 
bajos de Marino Fallero. Las voces eran bron- 
cas y destempladas, el estilo pésimo, la vocali- 
zación obscura, y pronunciaban mal el italiano^ 
ninguno entraba á tiempo, y los dos salían por 
donde podían, los cuales defectos trataba de 
enmendar el acompañante, haciendo grandes, 
gestos y contorsiones, y marcando el compás 
sobre los pedales con los tacones délas botas. 
Acabaron con el dúo y con nuestra paciencia, 
y yo me di á desearles el trágico fin del vene- 
ciano Fallero. Pues no quedó aquí^ sino que 
todavía me espetaron un cuarteto con obligado 
de flauta, qne puso en vergonzosa fuga á to- 
dos los ratones del barrio, y unas variaciones 
de violin que me hicitron recordar los retorli- 



jones y eaiKmtyres con que entra el c6Iera- 
morhOm 

Batío áeqficiotuzdos fileno de bilis, irritado, 
sofocado^ roe marché de allí á un café por ane- 
gar mi mal humor ei^ una buena limonada, y 
allí, señores, allí.... Junto á la mesa coja, la 
copula de barro, el mo»> sucio, el Uroon ainar- 
go y la cenreza de Santa Bárbara.... aUí esUba 
esperándome como en acecho el peor, el mas 
cruel, el mas fiero de todos los clonados.... 
Un aficionado á la poesía.— Amigo mió, me di- 
jo, ciñéndomecon sus brazos como una fantas- 
ma de Walter Scott, quiero consultar con V. 
una composición que pienso leer en el Liceo, 
si me admiten.— Pues entonces, repliqué, no 
me prive V. del placer de la sorpresa.— Es que 
quiero oír su voto de V.— Es que V. no necesi- 
ta de mi voto, y yo tengo hecho voto de cuan- 
do me pidan tales votos, abstenerme siempre 
de Totar.— Peroen fin, repuso él, es cosa cor- 
ta.— Y no hubo arbitrio: desarrolló su carta- 
pacio, y comenzó de esta suerte en tono se- 
pulcral. 

2¡L HSfFISRlSO. 



JESÜS! grité: ¡qué asunto tan borroroso{ 
¿No podríamos dejar ahora..... Mas él no ola 
ya, ni veia, ni entendía; y siguió gritando y di- 
ciendo así: 

¡Mansión horrorosa, de eterna fatiga, 
de eterno martirio, de eterno tormento, 

de pena terrible, de atroz sentimiento ! 

jYo invoco tu nombre! lOh horrible mansión! 

Envidio tu luego, tus ascuas ardientes, 
tu pez, tu alcrebite, tus duras cadenas, 
tus ayes, tus llantos, tus hórridas penas, 
y de hondos ahulltdos el áspero son. 

'';Qué tal? me dijo— Bravo! respondí, y él 
prosiguió: 

En esa caldera de Pedro Botero 
donde en plomo hirviente cien mil seres bañas 
y ves abrasarse sus tripas y entrañas, 
de muy buena gana me bañara yo. 

Que menos tormento sería á mi alma 
que no el ver agena la muger maldita 
la infiel, la traidora, la puerca de Rita, 
que anteantier me amaba, y ayer se casó. 

—Esto hará efecto, decia él— Y mucho^ res- 
pondía yo. 

—Y él siguió de esa suerie, variando de me- 
tro: 
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Bsa Rita 
que yo viera 
cuando era 
colegial. 

Y me hablaba 
(¡cosa cierta!) 
por la pherta 
del corral. 
Esa Rita, 
que me amaba, 
y juraba 
eterna fé, 

Se ha casado 
sin rebozo 
con un mozo 
de café. 
—El mozo en esto hubo de creer que le lla- 
maban, y se acercó: yo le pagué y me escur- 
rí chiticallando, dejando absorto en su lectura 
á mi poeta, quien al salir yo comenzaba la 
serie de las indispensables quintillas con estas 
tres. 

Que es infierno el padecer, 

y el padecer es amar, 

y entre amar y aborrecer 

mil veces se suele ver 

aborrecer y olvidar. 
Por eso en el sentimiento 

de mi amor horrible y tierno, 

prefiero al padecimiento 

de un instante de tormento 

todo un siglo del infierno. 
Por eso el infierno á mí 

no me causa asombro, no; 

que el que mas padece allí 

no sufriera estar aquí 

amando como amo yo. 
Ahora bien, señores: ¿no es verdad que no 
hay peor peste que la de estos hombres que 
nada estudian, que nada saben, que nada pro- 
fesan, y que no pueden por lo tanto hacer co- 
sa alguna á derechas? ¿Qué pena merecen 
estos picaros de (inficionados como ellos se lla- 
man á sí mismos, confundiendo la sencilla y 
loable afición á las artes, á las letras, á las 
ciencias, con la necia presunción de cultivarlas 
y poseerlas? Díganme vdes. que pena mere- 
cen, y que me la impongan á mi luego, lue- 
go, ^OT aficionado á escribir artículos de 

costumbres.— -A. M. S. 



galería de los VIREYES de MÉXICO. 




Del orden de predicadores. Arzobispo de México. Doudéciino virey de la Nueva- 



. De 1611 á 1612. 




IGll 

AN IiH^gn como Velasco se em- 
barcó y lomó testimonio Alonso 
Pardo teniente de gobernador 
de la ^'<?racruz, este remitió á 
gil sucesor que se hallaba en 
1:1 iM'iiuitade Guadalupe cele- 
brando novenas. Era este D. Fr. García Guer- 
ra religioso ameritado de los dominicoá, que 
había obtenido varios cargos en su provincia 
de Burgas en cuyo convento habia profesado, 
y del que era prior cuando se le nombró ar- 
zobispo de México en donde tomó posesión 
del vireinato el 17 de junio del año de que 
vamos hablando. Todavía se hallaba conmo- 
vida la ciudad á resultas del eclipse espe- 
rando sucesos funestos, cuando en agosto 
hubo un fuerte terremoto que arruinó algunos 
edificios, lastimando otros y entre ellos la ca- 
pilla de San José, en el convento de San Fran- 
cisco, que es la actual parroquia primera que 
se fundó, á la cual derribó una pared y cuar- 
teó las demás: esto en el centro de la capital. 
En los suburbios fueron considerables los ma- 
les y multitud de edificios se arruinaron: asi 
como en las inmediaciones los pueblos circun- 
vecinos. 

Deseaba la corte saber el estado que guar- 
daba la obra del desagüe, lo que en ella se ha- 
bia gastado, lo que aun podría gastarse y si 
con ella quedaría México preservado de inun- 
daciones, y al efecto recibieron dos comunica- 
ciories el virey y la Municipalidad. 

l612.'Para satisfacer al monarca costcstó 
D. Fr. García, que en virtud de las califica- 



ciones de peritos, México quedaba todavía á 
pesar de la obra, espuesto al peligro de inun- 
darse. £1 ayuntamiento contestó en la mis- 
ma forma dando por causal que no se hubie- 
se seguido el plan del P. Sánchez, y por lo que 
respecta al gasto ascendía ya á cuatrocientos 
trece mil trescientos veinticuatro reales de á 
ocho (pesos) consumidos por un millón, ciento 
veinte mil seiscientos cincuenta opéranos qug 
se habían empleado. De todo esto procuró 
dar sus descargos el maestro Martínez. 

En estos asuntos entendía el virey, cuando 
una desgracia inesperada le vino á privar déla 
existencia. Al bajar un día -del coche cayó al 
suelo, lastimándose una costilla y el hígado en 
que le salió un tumor; ni la medicina ni la ci- 
rugía pudieron sanarle, antes bien por cor^ 
tarle el tumor se agravó la enfermedad que 
unida á la vejez lo hizo espirar el 22 de febre- 
ro. Fué sepultado en la Catedral con^el apa- 
rato y pompa que por su doble carácter le cor- 
respondía, y ademas su pérdida se sintió de- 
masiado. Su sucesor como' prelado eclesiás- 
tico I). Juan Pérez de la Serna, costeó la im- 
presión del tercer concilio mexicano, celebra- 
do por D. Pedro Moya deContrerasy aproba- 
do por la silla pontificia aunque equivoca- 
damente asentamos lo¡contrario en la Biogra- 
fia del dicho Sr. Moya; y cuya equivocación 
deshacemos ahora por la exactitud y veracidad 
de esta galería. 

Carlos M. Saavedra, 
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A6T0R, LENOX ANO 
TILObN FOUNOATIONS^ 



LA FUENTE DE ELÍSEO. 




^ORABAN las murallas de la 
ciudad de las palmas (1) los 
últimos rayos del sol. Tres 
días se babían pasado desde 
que el profeta Elias babia subido en 
un carro rutilanle basta el trono de 
^ Jehová, cuando EHseo, aquel que 

nohabia abandonado al querido de Dios bas- 
ta el último momento de su mansión sobre la 
tierra, y que babia sido digno de que también 
le llenase el espiritu del Señor, se dirigía á pa- 
so lento bácia Jcricó. La sed abrasaba su gar- 
ganta, y el cansancio doblegaba sus piernas. 
En vano buscaban sus ojos ávidos una fuente 
en que estinguir el fuego que lo devoraba: la 
tierra estaba seca como la corteza de la enci- 
na y el polvo se desprendía de ella como la ola 
de arena que se presenta amenazadora á la 
caravana del desierto. Las palmas mustias y 
ajadas inclinaban sus cabezas como doncella 
que piensa en sus amores, y no encontraban un 
manantial puro y diáfano en que empapar su 
tostada cabellera. Las aves hablan desapare- 
cido, su canto no se escuchaba ya, y solamente 
la cigarra entonaba sus tristes y desagradables 
saludos al eslío. El profeta fatigado ansiaba 
por llegar, cuando vio repentinamente venir 
un tropel de hombres, rougeres y niños que 
habían salido á su encuentro y que decian:— 
Hele ahí, al escogido del Señor. He ahí á Eli- 
fieo: el espíritu de Elias descansa sobre él. 

(1) Chitas palmarum^ Jericó , DeuteroD. 



Sanatae sant eOrgo aquae 
ueque in dif>in hanc, juxta 
Tcrbura Elisei quod ]ocutu8 cet. 
Lib. 4 de loa Reyes, cap.- 2. 



? —Decid lo que queréis, dijo el profeta. El 
espíritu del Señor está en mí, y la palabra dej 
Señor es la palabra mía. 

—Señor, respondieron los habitantes, tú ves 
que esta ciudad es hermosa y que su morada 
es muy cómoda; mas sus aguas son pésimas y 
la tierra estéril. 

El profeta meditó un rato y en seguida es- 
clamó.— ¿Por ventura no ha separado á mi voz 
sus aguas el Jordán? Y dirigiéndose á los ha- 
hitantes^ les dijo.— Traedme un vaso nueve!» y 
echadle sal dentro. 

Los habitantes le llevaron el vaso. Enton- 
ces se dirigió á la fuente de la ciudad, y ha- 
biendo arrojado la sal al agua, dijo.— Esto di- 
ce el Señor: Hé sanado estas aguas, y en lo 
venidero ya no causarán ni muerte ni este- 
rilidad. 

Un manantial de agna trasparente como el 
cristal brotó al momento, y Elíseo fué el prí-' 
mero que humedeció con ella sus sedientos 
labios. 

. £1 pueblo le llenó de bendiciones, y en me- 
moria de tan grande beneñcio dio á la fuente 
el nombre del profeta. 

Centenares de años se han pasado. Sin em- 
bargo, cnando algún viagero recorre la Tierra 
Santa y llega á Jericó, no falta una mano que 
le señale como lugar de religión y de descan- 
so LA Fuente de Elíseo. 



•México mayo 23 de 1844. —F. 





1 








IllUcratíira de los modernos es 
una literatura de imitación, y 
frecuento mente no han hecho 
niai que traducir copias^ en vez 
üoiniilarlos originales, esdecir, 
ímttLir k los Romanos discípulos 
de ios Griegos. Indudablemente habria sido me- 
jor consultar ante todo á'la naturaleza, pero si 
no, al menos hubiera sido preciso interrogar á 
los mismos maestros antes de oir á los discípu- 
los. Comencemos por acostumbrarnos á Home- 
ro^ después vendremos á Virgilio; y si Voltaire 
hubiera buscado sus inspiraciones en la Iliada» 
elevado por el comercio del genio^ s^ habria 
acercado mas á ella. Tomando á Virgilio pormo- 
delo se condenaba de antemano á una concep- 
ción sin grandeza, y así ha abatido notablemen- 
te á la epopeya, á la que ya el cantor del pue- 
blo romano habia hecho descender de la altura 
en que Homero la habia colocado. Ademas, por 
otra consecuencia de esta preferencia, tan po- 
co meditada, su estilo siempre noble y claro, 
aunque peco uniforme, carece enteramente de 
esa sencillez, que tanto realza lo sublime, úni- 
ca cualidad^ cuyo secreto no pudo robar á la 
Grecia el mas perfecto de los poetas. Sin embar- 
go la epopeya de Voltaire encierra bellezas que 
á la vez le pertenecen á el y á su siglo; nunca 
ofende el buen sentido y su razón mas elevada 
que su ingenio, abraza un horizonte mucho mas 
vasto que el de los poetas antiguos. Casi siem- 
pre no hace mas que espresar la verdad, revis- 
tiéndola con los mas brillantes coloridos, mé- 
rito tanto mas notable, cuanto que lo verdadero 
es mas difícil de adornar que las ficciones. Por 
lo demás, si Voltaire convencido de que la epo- 
peya no es masqueuna gran tragedia, fuera tan 
dramático en la Henriada como en Mérope ó en 
Alcira, su obra avivada por el interés de las es- 
cenas, contaría mayor número de lectores. El 
Tasso por un raro privilegio, imitando, no ha de- 
jado de crear frecuentemente; se encuentran en 
él el genio de Homero, y el alma de Virgilio. Su 
Beynaldo comparado con el hijo deThetis no es 
masque un mortal destello de un Dios; el virtuo- 
so jGodofredo no iguala á la magnanimidad de 



Héctor, peto qué diferencia no hay entre Eneas 
y el gefe de las Cruzadas! Virgilio tuvo una fe- 
liz inspiración, escogiendo á Héctor para ser 
bajo otro nombre, el héroe de una epopeya; y 
el Tasso, heredero de este pensamiento, lo ha 
animado con el fuego y la libertjid, que natu- 
ralmente se comunican á una creación origi- 
nal; mas él no ha tomado de los antiguos ni á 
Solimán ni á Tancredo ; su Argante parece mas 
terrible que Ayax, Clorinda mas patética que 
Camila y Pentesiléa, y solo él ha podido crear 
á la modesta Herminia. Nuevas costumbres 
distintas creencias, y sobre todo, otra religión 
abrieron al Tasso, un manantial de bellezas, 
en el cual solo Dante habia bebido antes que 
él; ese Dante á quien la razón tiene derecho de 
hechar tanto en cara, este poeta que desfigura 
en sí mismo la noble imagen del ingenio, así 
como el vicio borra de la frente del hombre el 
sello de la divinidad, nos presenta no obstante 
en su monstruosa obra, magníñcas bellezas que 
sobrepujan á las de la antigüedad; y mas de 
una vez ha merecido que se le coloque al lado 
de Homero, á quien él mismo representa como 
padre y soberano de todos los poetas del mun- 
do. Algunos versos del Dante forman un cua- 
dro mas completo y magniGco que toda la obra 
de Horacio sobre la fortuna. El campo de los 
llantos en la Eneida no es mas quQ un débil 
bosquejo junto al episodio de Francisca de Ri- 
mini, obra maestra de pasión y naturalidad» y 
que deja eternos recuerdos al lector. En el 
infierno de los paganos no hay un UgoUno, ni 
tampoco hay una Beatriz en su Olimpol Dan- 
te castigó desde en vida á todos los vicios coro- 
nados, y aun & aquellos cuya fh;nte ocultaba la 
tiara; Virgilio hizo el apoteosis de Augusto, 
atreviéndose aponer al primero de los Césares 
en presencia'del primero de los Brutos, es de- 
cir, á un corruptor mas culpable que Tarqui- 
no junto al vengador de la patria, á un verdu- 
go de Roma al lado del virtuoso Camilo, li- 
bertador de sus ingratos conciudadanos: falta, 
que no ofende menos á la moral que al buen 
sentido. ¿Hubiera podido creerse que un es- 
critor cuya musa parece mas de una vaz arre- 
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batada por él delirio, pudiese dar lecciones de 
razón» de justicia y de verdadera filosofia al 
sabio Virgilio? El Tasso aventajó roncho con 
el comercio con Dante» pero evitando sus fal« 
tas» no siempre ha igualado sus bellezas: el ge- 
nio tiene creaciones que le pertenecen eterna- 
mente; y una vez que ha puesto su sello, na- 
die puede quitárselo, y pasan ¿ la posteridad 
con mas seguridad aún, que el nombre de los 
escultores, grabado por ellos mismos en la ba- 
se de sus grandes obras. £1 ingenio de Milton 
se asemeja sucesivamente á sus x>er8on ages; 
]0s unos ángeles de luz, los otros espíritus de 
tinieblas. Ningún poeta se ha elevado jamas 
á (al altura para^^er en un abismo. Los cie- 
los de su creación disminuyen la magnificen - 
ciade Homero, su inQemoes sublime, y su 
pandemónium que comienza por ser una rica 
creación, acaba por ser la vergüenza del en- 
tendimiento humano. ¿Pero qué vienen á ser 
el Prometeo de Escbiles, el Ganapeo de Eurí- 
pides y el Mezemio ó el Salmonéo de Virgilio 
junto á Satán, que aun conserva en su persona 
algo del esplendor del sol, y lleva en su frente 
una imagen de la belleza celestial con las se- 
ñales del rayo, el recuerdo de su grandeza con 
lahuroillaciondesu calda, la rabia, la deses- 
peración, y DO obstante, la constancia produ- 
cida y sostenida por un odio inmortal? Puede 
compararse á Prometeo, encadenado en la ro- 
ca de la venganza, recibiendo la muerte con 
alegría, al arcángel rebelde, parado delante del 
hijo de Dios, armado con el poder de su padre? 
Así como la ficción del gibante Adamastor de la 
Lusiada, tiene una grandeza de la cual no pue- 
de dar idea el Polifemo de Homero y de Virgilio. 
Asi de edad en edad, los poetas tienen á la vez 
por sus recuerdos ó por su imaginación nue- 
vas inspiraciones. Si buscamos otro género de 
bellezas por término de comparación entre Vir- 
gilio, el Tasso y Milton, ¿no seria profanar la • 
inocencia de Adán y de Eva, comparar la gru- 
ta de Dido con la cuna de su himeneo, y opo- 
ner los placeres de Angélica y Medoro, y todos 
los encantamentos de los jardines de Armida á 
las delicias de la mansión preparada por el mis^ 
mo Dios^ para un amor del cual no hay ningún 
modelo sobre la tierra? ¿Será menester dedu- 
cir de estos elogios, que el Paraíso j9er¿fú/o es 
superior á los poemas de tiomero y de Virgi- 
lio? No ciertamente; pero la verdad exige que 
se diga que el ciego de la vieja Albion ha so- 
brepujado mas de una vez á los antiguos, y que 
su ingenio semejante al de los astrónomos que 
?lejan cada dia mas los límites del cielo, ha en- 
contrado en el dominio de la imaginación una 



región desconocida para los dos grandes maes- 
tros de la epopeya. Así pues» en vez de encer- 
rar el entendimiento humano en un círculo 
trazado por los siglos pasados, es necesario por 
el contrarío, manifestarle las conquistas que ha 
hecho, y excitarle á emprender nuevas.— La Me- 
siada de Klopstock, no está en el mismo rango 
que las sublimes creaciones de la antigüedad, 
pero se cometerla una injusticia literaria, si no 
se reconociesen en este poema inspiraciones de 
gran ingenio, rasgos de elocuencia y pinturas 
que no se encuentran en ninguna literatura co- 
nocida. La respuesta de María, cuando Porcia 
va á darle alguna esperanza, y que ella escla- 
ma: Mi hijo ha resuelto morír, etc.... él muere! 
la agonía de Cristo, la mezcla de magestad di- 
vina, marcada en su frente con los padecimien- 
tos humanos, y la ternura y profunda piedad 
del ángel £loa, testigo celeste de la muerte del 
Dios que se inmola por los hombrra^ manifies- 
tan el talento superior de un gran pintor.. Un 
solo rasgo de Klopstock dará á conocer la ele- 
vación que dá algunas veces á las mas bellas 
concepciones de sus modelos. Nada hay maa 
dramático que la aparición de Héctor cubierto 
de las heridas que ha recibido ante las murallas 
de su patria; pero veamos la imitación que el 
poeta alemán hizo de este pasagc. En un him- 
no cantado por Eloa, por los padecimientos de 
Cristo, pronto á apurar el cáliz de la muerte» 
se leen estas palabras. 

„Con qué transportes de alegría te verán en- 
tonces sobre tu trono todos aquellos á quienes 
hayas reconciliadol Con qué respeto gustarán 
sus ansiosos ojos de buscar ó contemplar esas 
llagas brillantes deque estarás cubierto, esas 
llagas sagradas, prendas de un amor que te ha 
hecho morir por el género humanol'' 

Ciertamente Klopstok ha encontrado en un 
argumento cristiano, en las creencias que pro- 
fesa, una imagen mas grande que la de Virgi- 
lio; y el Cristo, llevando hasta la mansión de la 
gloria inmortal, las señales de su sacrificio, 
presenta, como ficción, un carácter mas ideal 
que la sombra de Héctor, sangriento y despe- 
dazado por la lanza del cruel Aquiles. Asi 
pues, el autor de la Mesiada^ ha añadido tam- 
bién bellezas á lo antiguo, y por consecuencia 
no se le puede negar un tributo de admiración. 
í-No solamente crearon los griegos el teatro, 
sino que después de haberlo creado lo enri- 
quecieron con una belleza suprema: de dos mil 
años á esta parte no hemos podido sobrepujar 
6 igualar, por ejemplo, ni la esposicion del 
Edipo de Sófocles, ni las imprecaciones de es- 
te desgraciado padre contra dos hijos ingratoSf 



ni el amor do Anlígona que le consuela en el 
destierro, en la miseria, y calma sus remor- 
dimientos, que es el mayor de los infortunios 
humanos. Ningún trágico moderno ha sabido 
causar tanto terror como £schilo; ninguno ba 
conmovido los corazones tan profundamente 
como Eurípides; el que ba encontrado en su al- 
ma espresiones para todos los dolores de Hé- 
aiba, viuda de Priamo y destronada, esclava 
de Ulises, madre desolada de Páris, de Héc- 
tor y de Astyanax, su Gel imagen, de Polyxé- 
ues, de Gasandra y de Polidoro; el autor fe- 
cundo que ha representado sucesivamente la 
desesperación de Ciitemnestra, de Ifigenia la- 
mentándose de morir tan joven, la ternura de 
Alcestes y los crueles dolores de Andrómaca, 
es eternamente el poeta y el pintor de la pie- 
dad. Es preciso hacer otro elogio de los grie- 
gos: mas inmediatos que nosotros á la natura- 
raleza, son sus mas fíeles pintores. Su teatro 
abunda en bellezas naturales que Corneille no 
sintió, que Racine no se atrevió á poner en es- 
cena, y que Vollaire mas tímido aún en este 
punto, no estuvo ni aun tentado de imitar, á 
pesar del ensa>o que el poeta su modelo y ob- 
jeto de sus predilecciones, habia hecho en 
el papel de Joas. No solo sobre los fran- 
ceses tienen esta supremacía los griegos, sino 
sobre los demás pueblos modernos, pues que 
estos, queriendo ser verídicos y sencillos, sue- 
len caer en trivialidades vergonzosas, 6 en una 
apariencia de naturalidad. Eurípides presen- 
ta ya algunos ejemplos de los vicios que tanlo 
ha exagerado, en especial la escuela alemana; 
verdad es que Eurípides tiene nn encanto par- 
ticular, pero no es un modelo que debe seguir- 
se sin precaución; por el contrario, con Sófo- 
cles, ningún riesgo se corre con su estudio; sa- 
bio discípulo del gran Homero, y como él, na- 
tural y sencillo en Philocletes, magesluoso en 
Edipo, patético en Anlígona, y tan tierno en 
las caricias paternales de Edipo para con su 
hija, como sublime en la despedida de este prín- 
cipe de la tierra; despedida que Ducis ha es- 
presado en dos versos inmortales, como todos 
los rasgos en qne el genio poético ha puesto su 
eterno sello: 

„Iré del Cy theron lanzándome hacia los cie- 
dlos á interrogar á los dioses sobre las desgra- 
nólas de los hombres (l)." 

Puede considerarse la tragedia en Sófocles, 
como el descanso mas digno de la razón y do 
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la virtud, pues es tan inocente y no menos ins- 
tructiva que^una conversación do Sócrates con 
sus discípulos. Edipo invocando al rayo que 
debe llevarlo al cielo^ da á la creencia de la in- 
mortalidad del alma un testimonio no méno9 
brillante que las palabras del hijo de Sofrosi- 
no, al beber la cicuta.— Pero si debemos reco- 
nocerá los griegos por maestros, ¿sus discípulos 
no han tenido tanto ingenio como ellos? ¿Quién 
querría cambiar á Cinna porila mas hermosa 
de las tragedias antiguas? Qué puede consi- 
derarse superior á los cuatro primeros actos de 
los Horacios? Su padre, semejante al prime- 
ro de los Brutos, no es una creación nueva? £1 
amor á la patria en este viejo romano, se pare- 
ce en algo á esta misma pasión en un ate- 
niense ó en un espartano? Polieucto y Severo, 
Serlorio y Pompeyo^ Jiraena, Paulina y Corne- 
lia, pertenecen esclusivamente á la Francia (2), 
y si se nos ha echado en cara, justamente, por 
nuestros rivales la tiranía de nuestras reglas 
dramáticas, con cuántas bellezas no ha enri- 
quecido nuestro teatro, obligándonos á luchar 
contraías mas terribles dificultades? Y de cuán- 
tos defectos no nos han preservado estas mis- 
mas díGcultades. ¿Suprimid en Hacine los amo- 
res de Idilio, y las pinturas de una pasión toma- 
da de la corte de Luis \iV, no será aún ni tan 
grande como Corneille, ni tan trágico como Eu- 
rípides; pero cuánto juicio! cuánto gusto! cuán- 
ta elegancia! cuánta pureza y cuánta distancia 
de todo género de excesos! ¿Cómo puede de- 
jarse de admirar sobre todo el orden de sus 
piezas, la variedad de escenas, la gradación 
del interés, y aquella especial previsión del in- 
genio para preparar las siluavioaes y motivar 
los efectos? y aquel conucimicuto tan profun- 
do de las pasiones y el taleuto de pintar, ya la» 
borrascas, ya ios mas secretos movimientos que^ 
excitan dentro de nosotros;? y aquel talento de 
hacerlas brillar por acciones ó por palabras 
que tienen tanta elocuencia? Pbr lo tocante á^ 



(1) J»ira¡, do Cy üiéron m'elangiint ven les oiear^ 
Sur les malheura de Thomme intemiger lee dieux. 



[2] Lejos de mi la idea de menoscabar ni por un 
insUnte la gloría del gran Corneille; pero nadie ignora 
que los poetas españoles fueron ios qne le sirvieron de 
guia para abrir al teatro un nnevo y honroso eamino, 
estelo comprueba Voltaire, qne á pesar de so orgullo 
dijo: „£s preciso confesar que nosotros debemos ¿ los 
..españoles la primera tragedia patética {El Cid), y )& 
„primcra comedia de carácter que han ilustrado á la 
„ Francia.... Esta [el Meatirow de Corneille] no es mas 
„que una traducción &c." En efecto, no es mas que una.- 
tradurcion de la Verdad sospechosa do nuestro oompa»- 
triota Ruiz de Alarcon. 

[El traduetn-,] 



57- 



(a composición, asi como á la pintura de las 
pasiones, el esludio de Racine me parece uno 
de los mas úliles que pueda hacer todo amigo 
de las letras que quiera iniciarse en los miste- 
rios del arte dramático. Después de la muer- 
te de Haciné» su Phedra no ha dejado de ser en 
el teatro él modelo de todas las mugeres cul- 
pables á quienes el amor conduce al crimen y 
á ios remordimientos; pero todos sus imitado- 
res no haii hecho mas que desfigurar esta ad- 
mirable creación. Sin embargo, á pesar de tan 
justos elogios» nos inclinariaftios* á creer que 
pueden sacarse mas ventajas de Corneille que 
del autor dé Ifigenla. Corneille concibió la 
tragedia con mas grandeza y originalidad, y 
sintió cuan necesarias eran en olla las varia- 
ciones para combatir la monotonía del género 
trágico. Se encuentran en él los principios de 
Boma y el poder de Augusto, el viejo Horacio 
y Gal va, los últimos suspiros de Anival y la 
muerte de Pompeyo, Sifax y Alila^ el mundo 
romano y el mundo de los bárbaros. ¿Qué ne- 
cesidad hay de que 1:^ crítica tenga qué encon- 
trar en el autor de Heraclio defectos imper- 
donables, faltas mas graves que las de los an- 
tiguos, costumbres falsas, intrigas torpes^ de- 
clamaciones estudiadas, una métaflsica dé sen- 
timiento digna de una tesis de amor, un estilo 
frecuentemente bárbaro, annque á veces con- 
venga mas para la tragedia que la continua ele- 
gancia de Racine? Vollaire tan entusiasta ad- 
mirador cómo parcial en su critica, dice que 
las hermosas piezas de Corneille y las patéti- 
cas tragedias de Racine son tan superiores á 
las tragedias de Sófocles y de Eurípides, como 
las obras de estos griegos á los bocetos de Tbes- 
pis; ésta opinión es sumamente exagerada, pe- 
ro maniGesta un profundo sentimiento de la 
j usticia que se debe á nuestro lealro¿r— A Vol- 
taire y no á Racine, es á quien debe llamarse 
el Eurípides francés; ambiciosos am|fos, re- 
cargan la tragedia de adornos, se inclinan á 
las decllamaciones, ostigan á entrar á la filo- 
sofla én la escena, multiplican los lances, pre* 
cipilan los acontecimientns, y ambos violan la 
verdad de las costumbres, y son inñeles en la 
pintura de los caracteres; pero los dos tienen 
un encanto particular, nos hacen derramar ar- 
dientes lágrimas, mueven mas profundamen- 
te la piedad y nos destrozan el corazón. El 
autor de Alcira, careciendo menos de ingenio 
que de esa conciencia literaria que debiera ser 
un juez inexorable para un autor que desea 
vivir para la posteridad> no adelantó el arte 
de la composición, peí'o hizo hacer progresos 
á la acción teatral y á la piedad trágica; al con- 

TOM. II. 



trario de Racine, penetra el corazón y lo con^ 
mueve. En el curso de su larga carrera, Yol- 
taire ha deseado parecerse á Racine sobrepu- 
jándole, pero se ha acercado mas al autor de 
Cinna que á su rivaL El Bruto es una trage- 
dia concebida con el alma, el buen sentido y la 
gravedad de Corneille, escrita con el estilo de 
Racine, distinguido siempre por su rara ele- 
gancia, pero haciéndolo itias varonil, mas fir- 
me y mas Romano. Corneille, Racine y Vol^ 
taire^ son siempre un progreso del genio trá- 
gico, y aun el mismo Crébillon podría decir á 
los admiradores de estos tres grandes poetasr 
„No me desdeñéis, he hecho á Electro y Zeno- 
bia.** Los estrangéros, y en especial los ingles 
ses, apocan el teatro francés; por nuestra par- 
te tratamos á su divino Shakespeare con muy 
poco respeto; pero ni por una ni por otra par- 
te hay razón. Los estrangéros harían mal en 
no reconocer en nuestra escena tantas belle- 
zas, marcadas con el sello de la naturaleza y 
aprobadas por la razón; pero cuántas injusti- 
cias cometemos con respecto é Shakespeare, 
siguiendo á Vollaire y á sus ecos irreflexivos! 
£1 autor de Hamiet seria un loco con algunos 
destellos de ingenio; pero al examinarse, se 
encuentra en él un ingenio que toca en acce- 
sos de delirio. Eschilo, SófocIeSf Eurípides, 
Corneille, Racine y Yoltaire, no han ni aun en- 
trevisto bellezas semejantes á las que se en- 
cuentran esparcidas en el primero de los trá- 
gicos ingleses. Esas piezas desordenadas en 
su conjunto^ esas piezas, cuyo argumento no 
tiene cuadro porque abrazan una serie de épo- 
cas indeterminadas, y que siguen el curso de 
una historia en vez de escoger de ella una ac- 
ción grande y sencilla, ofrecen las mas sabias 
combinaciones y los mas hábiles contrastes; 
ellas revelan un profundo estudio del corazón 
humano, y un talento especial para sorpren- 
derle y arrancarle sus mas secretos moyimien- 
tos<, Corneille regularmente ha hecho roma- 
nos, segün su capricho; Shakespeare los ha pirn 
tado según la naturaleza, y esto lo testifican 
Casio y Bruto; nadie mas que él se hubiera 
atrevido á representar en la escena á Cleopa- 
tra tal cual fué, voluptuosa, entregada á¡la mo- 
licie y & la disolución, llena de arterías y de 
engafios, con las costumbres de una cortesana, 
los artiflcios de la coquetería, la cobardía en el 
corazón, y el deseo de agradar á Augusto des- 
pués de haber llorado amargamente á Anto- 
nio, y no obstante, con el carácter de una rei- 
na dotada de mucha constancia para evitar, 
por medio de la muerte, la vergüenza de ser 
llevada en triunfo por el vencedor por losmu- 
8 
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ros de Roma. La CordeUa del Rey Léar^ es ana lüerzo de la razón humana, él domina solo en 
nueva Antfgona; Desdémona y Julieta no se la escena de Talia. Mas profundo observa- 
parecen á ninguna amante, y Lady Macbelh dor que Moiítaigfne, roas filósofo que Lucrecio 
es una creación de orden superior. No posee* ó Bayle, mas ilustrado que Bossuet y mas ve- 
mos en la escena, asi antifpia como moderna, rfdico que Racine en las costumbres, este gran 
ninguncaráctersemejantealdelatiernay ge- moralista del teatro se sobrepone tanto á los 
nerosa Helena, en la pieza intitulada: Todo modernos como á los antiguos. La Franda 
es bueno como acabe bien, (MI is well that ends posee en Regnard y en muchos otros escrito- 
weile.J El desprecio, que por ignorancia tie- lores el tipo de Molier, aunque el de este es de 
nen algunas persona^ á Shakespeare, es un un precio muy superior, 
escándalo, y puede decirse, una desgracia H- En España Lope de Vega, Guillen de Castro 
teraria: aun después de que Ducis ha sacado y Calderón: (1) y sobretodo e! primero, han te- 
de él tan admirables escenas, un escritor do- nido algunos destellos de ingenio ideas felices, 
tado de una razón mas ilustrada, puede toda- rasgos de imaginación, y caracteres bien pin- 
Tía encontrar en Shakeaspeare la mina mas lados; pero casi siempre han carecido de razón 
fecunda. Este poeta, con lodos sus defectos, y de arte (2). La comedia de enredo parece 
lan fáciles de conocer y de evitar, no merece — 

el mismo rango que los antiguos, pero les so- [*] ^^°^ P"'*' adelante am mencionar á nucilm 
brepnja en mas de una circunstancia, y el mis- dwtinjfuldo Alarcon, á Moreto y á Moralin? Pudieran 



mo Comeil'e habria tenido que hacer algunos 
esfuerzos para llegar á la altura de este gigan- 
te dramático. Hay sobre todo en Shakeas- 
peare, un conocimiento de la naturaleza, que 
hace de sus obras, meditadas con buen senti- 
do, una de las mas útiles lecciones que pueda 
dar un gran poeta. Shakeaspeare, imitado por 
necios, producirá monstruos; pero puede y de- 
be fecundar un ingenio, y contribuir á alejar 
los limites del arte para los modernos. 

Los Alemanes tienen un teatro de imitación 
y un teatro nacional; en el primero no han x)0- 
dido llegar á sus modelos, pues los han tradu^ 
cido servilmente; en el segundo, han produci- 
do composiciones verdaderamente originales. 
Juana de Are, M aria Stuart, Guillermo Tell y 
Don Carlos ofrecen nuevas fuentes de admira- 
ción y de placer para el gusto y la razón. La 

duquesa de Eboli conducida al crimen por „ne8, la ingeniosa compilación, y feliz desenredo de mo 
una pasión cruelmente desoída por Don Car- „cho8 accidentes, el acopio de agudas sentencias y de 
los; la esposa de Felipe II enamorada del hijo „finos pensamientos, la facilidad, naturalidad y gracia 



citarse otros varios, pero que al menos estos ocupen i 
lugar entre los autores que cita el escritor francés. 

{El traductor.) 

[ft] Esto último es una injusticia del escritor fran_ 
cés que no debe dejarse sin impugnación en un pais don. 
de so habla la lengua de Cervantes. Si alguna nacton 
dio la norma en el teatro, fué }a Española, y vuelvo i. 
citar en mi apoyo al orgulloso Voltaíre, quien se erpresa 
así: „Lo8 españoles tenían en todos los teatros de Euro. 
„pa la misma influencia que en los negocios públicos; 
,su gusto dominaba tanto como su política.** — Otro aa. 
¿or, nada sospechoso á la verdad en este punto, el Aba- 
te Juan Andrés, dice: „E1 teatro español recogió pues 
„los aplausos y los elogios de toda la Europa, y sirvió 
„de algún modo para despertar las dormidas y aletarga. 
„das fantasías de los dramáticos modernos.'* El mismo 
después de hablar de los defectos del teatro español, se 
espresa así.... „pcro que al mismo tiempo la portentosa 
„fecundidad de la invención, el interés de las situacio. 



de este principe es mucho mas interesante que 
Phedra, porque da consejos de la mas revelan- 
te virtud á aquel por quien ella sacrificarla su 
vida; el carácter del Demonio del medio dia^ tan 
hábilmente trazado y el papel enteramente 
nuevo del marqués de Posa, merecen toda la 
atención de' los inteligentes. Los Alemanes 
han acrecentado la escena tratando de poner 
en ella á la naturaleza, y algunos de entre ellos 
tales como el venerable autor de H^erther, han 
arriesgado una confusión en los géneros que 
nunca verá la razón sino como un descarrio 
del entendimiento; pero el sabio Sófocles se 
habria asombrado de los descubrimientos que 
le habrían hecho hacer el teatro de Goethe y 
de Schiller. En la comedia, Moliere es un es- 



„de la versificación y del lenguaje pudieron de algún 
„modo recompensar tantos defectos y hacer qoe el siglo 
„pasado (el XVII), diese jusUmente la preferencia al 
„teatio español, y que los buenos poetas dramátioos lo 
^estudiasen y se aprovechasen de sus riquesas. La ex- 
„Qeiiva sencillez y naturalidad hacian desabridos é in- 
„salsos los dramas de los autores del siglo XVI: el in- 
„genioso y agradable 'enredo,^ y la feliz combinación de 
^algunas situaciones bien dispuestas, es uo mérito debi- 
„do 4 los españoles del XVII, y que ha servido de guia 
„y de estímulo á los ¿uenos poetat france9e9 para formar 
„un nuevo teatro." No obstante, preciso es conyenir en 
que si Lope de Vega hubiera escrito la mitad de* lo que 
escribió, y meditado mas sus obras, seria el portento ds 
la escena; pero aun así este monstruo de la naturalesa, 
como le llama Cervantes, ha sido uno de los que mss 
han creado, con él comenzó á tomar nueva forma •' 
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nació en España (3) y este género se arraigó en 
Italia cuando llegaron á fastidiar las pretendí- 
das piadosas farsas, tales como El matrimonio 
de la yirgetiy quien no daba su consentimiento 
sino después de este convenio con José: *'Ten- 
dremos dos recámaras y dos lechos.'* Final- 
mente ¿i cardenal Bibbiena produjo la primera 
comedia italiana en la Calandra, £1 Ariosto 
y M achiavelo vinieron después y les succedió 
Goldoni el verdadero restaurador del arte có- 
mico del otro lado de los Alpes. Una licencia 
desenfrenada hace á la comedia inglesa tan in- 
ferior á la francesa, bajo el punto de vista de la 
moral cuanto está distante por el ingenio: 
Sliakespeare feliz en ambas escenas, como 
Corneüle; Drideu, elocuente traductor de Vir. 
gilío; Gibber, Gongréve, Shéridan, el caballero 
Juan Yamburg y Fielding, tan hábil pintor en 
Tom- Jones, en vez de igualar á Molióreí apenas 
llegan á Regnard. 

En el género pastoral los modernos no hacen 
mas que imitar como Virgilio antes que ellos» 
reducidos á copiar cuadros de una naturaleza 
que no han visto. No tenemos ciertamente 
pastores que canten con gracia sus amores, 
tampoco podemos tener églogas ó bucólicas y 

teatro y se abrió nna nueva era dramática; pero paie* 
RÍOS á Calderón. Este ea verdaderamente el primer poe. 
ta dramático que ha producido Opaña, y nunca el ingv. 
nio de un aolo hombre ba creado tanUa eitaacionea orí- 
ginalea, tantea, tan varioa y tan admirablea earaeterea, 
tantos lancea y tantas intrigas, y como ha dicho ún es- 
critor de nuestros dias: „Rate hombre es el Mij^uel An. 
gelo de la literatura.** Tanibica es preciso convenir en 
que Calderón tiene defectos, y muy notables; pero acá* 
•o sin entos defectos seria menor su mérito; ademas mu. 
cfaoa de esos que se han llamado defectos, encierran be- 
líelas de primer orden; pero han carecido de arte, dice el 
encritor francéa cuyo artículo nos ocupa. ¿Y qué, care. 
cer de arte es no sujetarse á las reglas de Aristóteles? 
porque en este caso sería preciso decir que estas reglas 
están en oposición con el ingenio, pues que ni Shakca. 
peare, ni Calderón, ni Cervantes, ni Lord Byron, inge. 
Dios verdaderamente creadores, ae han sujetado á tales 
Kglss. En fin, para eonoloir, repetiré lo que Alejandro 
DoDias dice de Calderón. „Qoa deben estudiarle loa 
««poetas dramáticos con tanta asiduidad, como loa ana- 
ntámicoa un cadáver.** Baste est:, pues, mejoroa plo- 
mas que la mia han vindicado ya al teatro español, y 
•CBsootraa continuarán vindicándolo oon mejor éxito 
que el que yo pudiera esperar. {El tradueior,) 

(3) En efecto, nació en España, y el citado Abato 
Juan Andrés, dice: ,,£1 mayor mérito, pues, de laa co- 
medias aspañolaa, conaiste, en mi concepto^ en el en re. 
do comunmente condueido con ingenio y felicidad, dcc** 

{El traductor.) 



á lo mas contamos algnos idilios agradables (i) 
Las poesías de Gesner no son mas que idilios 
cuyas acciones imaginarias no pertenecen ni á 
los campos ni á las ciudades; Théocrilo por el 
contrarío ha reproducido con originalidad cos- 
tumbres reales; pues el pais, los personages, 
los usos, las acciones el lenguaje, en fin, todo es 
verdadero en las composiciones del maestro de 



[1] La España si cuenta entre bus poetas un Garei* 
laso, un Balbaena y un Melendex ouyaa églogaa vivirán 
•temamentet el primero, como obaerva Martines de la 
Roca, ea el que maa ae parece i Virgilio á quien imitó 
frecuentemente y las maa veces con felicidad. £1 y% 
citado Abate Juan Andrés, y repito que el autor no pa. 
recerá sospechoso, dice hablando de Garcilaso, que imi- 
tando á los autorea latinos é italianos, se esfuerza con 
tan feliz deseo de igualarles que algunas vecea aun lea 
supera. 

Las églogas de Balbuena tienen algunoa lunares que 
las afean; pero como dice Martinez de la Rosa, quizá 
en ningunas otras se hallará mejor que en ellas aquella 
sencillez y naturalidad bellísima que constituye la prin. 
cípal dote de esa clase de composiciones. 

En cuanto á Melendez ¿quién no conoce y admira 
su linda égloga La vida del tampo? 

En el Idilio parece que no ha sido tan afortunada la 
España, no obstante para que no le falten escritores en 
este género, posé á Hernando Herrera y algunoa otroa 
aunque bastante mferíorea. En la oda entre loa poetas 
españoles que mas ae han acercado á Píndaro se cuenta 
á Herrera, autor de la femoea Canción de Don Juan de 
** Austria. Coando EUpa&a poaeía á Herrera dice Marti. 
**nez de la Rosa, ninguna nación inclusa Italia, había te. 
"nido un poeta lírico de igual mérito; y aun hoy día no 
'*tengo noticia de composición alguna en lengua vulgar 
"que pneda compararse á la precedente (la citada), como 
"imitación de la poeaía de Píndaro.** — El gran imita, 
dor de Horacio, Fr. Luis de León presenta un modelo 
digno de las mayorea alabanzaa en su oda á la profeeia 
del Tajo; y con respecto 4 mte insigne poeta basta ci- 
tar en au elogio un párrafo del repetido Juan Andrés! 
en que dice: Fr. Luis de León en sos canciones ha que^ 
rtdo espreaar, no la ternura y el amor de Petrarca, sino 
el nervio y el espíritu de Píndaro y de Horacio; y en aU 
gunas ha aalido con tanta felicidad, que el griegro y el 
romano liríoo se podían gloriar de verso tan feiizmen. 
te imitados por el Español. — La brillante oda de Qoin. 
tana á la Intención de la Imprenta^ ea un modelo dig. 
no de ser imitado por cualquiera ingenio dediaado al 
cultivo de laa bellas letras, y puedo colocarse entre las 
mejores produc iones de los tiempos modernos. 

Podría citar otros varios ingenios Españoles pero se 
alargaría demasiado la nota: baste pues lo dicho para 
manifestar que por ningún título la literatura española 
q ue hemos heredado, deja de ser acreedora á las mayores 
consideraciones. 

{El Traductor.) 
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la po esia pastoral, y puede decirse que Théocri- 
to nos ha dado cuadros de la naturaleza y Ges* 
ner retratos de fantasía; en cuanto á la pure- 
za del sentimiento y á la moralidad de la pa- 
sión, el poeta alemán merece la palma, pero 
en cuanto al arte y á la verdad está muy dis- 
tante de llegar al poeta griego. Un joven, Ar. 
drés Chenier, arrebatado por la muerte cruel 
al culto de las Musas, parece que volvió á en. 
contrar el idilio antiguo, y si do lo faa elevado 
hasta el grado heroico, ó lírico que piéocrito 
le dio á veces, algunas de sus risueñas com- 
posiciones respiran sencillez y gracia. En 
cuanto á la oda^ los Griegos, aun suponiendo 
que la Europa tuviese la dicha de encontrar 
todas las creaciones de su ingenio, con difif cui- 
tad producirían bellezas capaces de rivalizar 
con algunos poemas Úricos de la fiiblia. La su- 
blimidad de Moisés, de Isaías y de Job, proba- 
blemente no llegó á poserla ningún poeta pro- 
fano. Puede presumirse esta verdad, compa- 
rando los mas hermosos coros de Eschilo, que 
verdaderamente son odas, con alguna compo- 
sición de los profetas. ¿Dónde puede encon- 
trarse en sus inspiraciones aun las mas atrevi- 
das, algo que se parezca á la espantosa caída 
del tirano Asur, precipitado desde la cumbre 
del poder supremo al eterno abismo, donde 
los reyes sus iguales vienen á insultar su orgu- 
llo tan cruelmente castigado, su esplendor 
eclipsado y su desastre cien veces mayor que 
sus antiguas prosperidades? 

Tampoco á los modernos, y ni aun á Juan 6. 
Rousseau, les ha sido dado Igualar álos poetas 
sagrados, de los cuales debemos no obstante 
reconocerle como glorioso émulo (2). Juan Bau- 
tista ha bebido bellísimas inspiraciones en las 
fuentes bíblicas; algunas veces se eleva dema- 
siado en alas de los profetas, pero cuando es- 
tos lo abandonan, no se sostiene mucho tiem- 

(3) En México han brillado muy justamente, como 
poetas rcligioaes, los aeñorea Carpió y Pesado: del prime. 
ro pueden citarse, entre otras composiciones, el Sinai y e] 
himno al Nacimiento del Niño Dioit que encierran gran, 
des bellezas; es lamentable á la verdad que el Sr. Car- 
pío no publique en ao cuerpo todas sus poesías, pues con 
esto haría un gran servicio i la literatura, y daría ma- 
cho honor 6. nuestro país. Con respecto al segundo, bas. 
ta leer, aunque sea rápidamente, su poema titulado Je. 
niMisR, la versión del Cantar dé loi CantareOt y la del 
Salmo Gxzxn.^El israelita primonero en Babilonia^ 
para reconocer que es un buen poeta religioso. Hay ade- 
mas algunos jóvenes dedicados á este género de poesía, 
y en las columnas del Muse* y en las del Liceo, se en- 
cuentran algunas composiciones de bastante mérito. 

[El traductor,] 



poen las repones de losublímp, y vuelve A caor 
á la región media que es su elemento natural, 
él no ha sabido imitar de los liricos sag:rados 
ni la variedad de tonos^ ni la naturalidad, ni 
el movimiento dramático que da vida é interés 
á su poesía, á pesar de tener los coros de Mhü- 
lia y de Eslher ante sus ojos. No tiene po- 
pularidad cuando se ha menester, porque no 
sabe tomar la naturalidad 6 la energía figura- 
da del idioma del pueblo. Bajo este aspecto la 
Biblia le daba lecciones, que han sido pérdidas 
para él, no ha comprendido mejor los coros de 
las tragedias griegas, díriase que no había leí- 
do nunca á Esquilo ni la bella composición 
del anatema pronunciado por el virtuoso poe- 
ta contra la culpable Helena, soberana por la 
belleza aun después de su crimen en el pala- 
cio y en la memoria deMenelao, y transfor- 
mada de reina adorada en una horrorosa Eu- 
ménide para la Grecia y para el Asia. El gran 
defecto de nuestra poesía lírica es no haber be. 
bido sus inspiraciones en el amor de la patria 
ni en el entusiasmo de la lit>ertad. He aquí 
porque la oda carece entre nosotros de los dos 
grandes caracteres que la hacían dramática y 
apasionada entre los antiguos, he aquí también 
por que no hace ya grandes maravillas al entu- 
siasmar á las almas. La poesía lírica no es na- 
cional ni en Malherbe, ni en Juan Bautista, ni en 
Lefranc de Pompignan, quien tuvo algún éxi- 
to en la poesía. Lebrum-Pindare, discípulo 
de los antiguos y émulo de los modernos que 
acabo de citar, ha sentido y reparado la falta 
de sus precursores. No se puede negar que el 
cantoV de BuCTon, el autor del Ditirambo con- 
sagrado al naufragio sublime del navio El y en- 
gador, parece alguna vez sentado en la trípo- 
de de Apolo; en su exegi mwvumenlvm hay mas 
grandeza que en el de Horacio, y una especie 
de entusiasmo que recuerda la Sibila del libro 
6.0 de la Eneida, Feliz si una razón mas alta 
una instrucción mas vasta y una sensibilidad 
mas verdadera, hubiera auxiliado á las dis- 
posiciones de la naturaleza, á su constancia en 
el trabajo y á su talento en el manejo del idio- 
ma de las Musas. Lebrum ha inscrito para 
siempre-su nombre en el frontispicio de nues- 
tro panteón literario; pero este nombre no es 
IM)pular, ni lo será nunca. 

La Francia de nuestros dias posee un poeta 
eminentemente nacional y popular: tal es Be- 
ranger, cuyas obras se leen tanto en los pala- 
cios como en las cabanas, y Beranger encuentra 
un amigo en donde quiera que se halle un fran- 
cos que haya combatido en Asia, en África en 
Europa y sobre nuestro territorio por la causa 



sagrada de la independencia 
que preparado por. la meditación, y habiendo 
tenido ya buen éxito, tal vez ignoraba su por- 
venir, cuando oyó resonar por los aires una 
voz poderosa que le decia. "Vén á cons9lar 
mis desgracias, y á celebrar mi gloria cuyo re- 
cuerdo quisiera borrarse." Esta voz era la de la 



Beranger aun- profundamente marcado desde su nacimientd.- 
¿pero por qué profanar como él ha hecho los 
dones mas preciosos? Mr. Víctor Hugo puede 
obtener y conservar un rango elevado sobre 
nuestro horizonte literario, pero puede caer 
para siempre como Ronsard: á 61 le toca es- 
coger. Menos atrevido, menos impetuoso^ me- 



patria, él la oyó y fué otro hombre. Ninguna épo- nos poseído del demonio, mas elegante, coa 

ca de nuestrahistoria vio jamas semejante sim- un estilo mas pulido y sostenido, y sobre to- 

patia entre el pueblo y un poeta: jamas el canto' ^q mas fiel al carácter de nuestra lengua y á 

ix^^^ AMA^vt«>*A fonfrkft opns An Ifis r.nrA7nnf¥B íIa i., i .1-1 « »^ n^-2 • n^i :^^^ 



lírico encontró tantos ecos en los corazones de 
tantos hombres reunidos bajo un mismo cíelo. 

Mr. de Lamartine, inspirado por el amor, se 
ha proporcionado un lugar aparte, un lugar 
único en nuestro parnaso; este Byron con fé, 
que parece que no ha gustado de la dicha sino 
temiendo siempre perderla, y que pide con 
fervor á la religión que dulcifique la amargu- 
ra que se encuentra como hez en el fondo déla 
copa de las voluptuosidades; asi como Chateau- 
briand, ha creído aplacar con la fé sus tormen- 
tosas pasiones, y llenar con Dios el inmenso 
vacío de un corazón enfermo y hambriento de 
nuevo alimento. Echando una mirada sobre su 
siglo, después de una revolución de cuarenta 
años devorando cada uno de'estos mas exis^- 
tencias que las que un siglo de otra época hu- 
biera consumido, ha creído ver que los pue- 
blos estaban perseguidos por una devoradora 
inquietud, atormentados por la necesidad de 
un celeste porvenir y trató de volver á poner á 
la tierra en comercio con el cielo. Tal es la 
causa de sus religiosas y sentidas Meditaciones. 

La lira de este poeta ha encontrado sonidos y 
acentos que nadie antes que él, habia sacado de 
tma lira francesa; la música no está exenta de 
monotonía, pero nos lanza á cierto enagena- 
miento meditabundo, semejante á aquel que 
deja ver á los orientales el cielo, el amor y 
las hurles. Entraba en el destino de Bonapar- 
le crear poetas después de su muerte como 
creó héroes durante su vida, y este grande 
hombre lleva la dicha á todos los que lo toman 
porobjetodesus trabajos, y bien conocidas son 
las altas inspiraciones que le deben nuestros 
jóvenes líricos. A su frente se hace notar Mr. 
Víctor Hugo, ambicioso de la gloria defjundar 
una escueia independiente de toda regla ante- 
rior á él, pero esclavo de sus propios sistemas 
de los cuales acaso será víctima: este joven 
reformador, ya remontándose hasta el cielo^ 
ya arrastrándose en la tierra, podria compa- 
rarse al Satán de Milton, reducido á sufrir una 
metamorfosis descendiendo del trono; él Ueya 
«n su frente el sello de la poesía, con que fué 



las leyes del buen gusto, Casimiro Delavtgne, 
(1) atrevido sin temeridad, novator sin loca 
licencia, tratando de conciliar el respetode- 
bido á lo pasado con las exigencias 'de lo pre- 
sente, se ha apoderado también de la voz de la 
celebridad, ff^aterloo^ la despedida de la liber- 
tad en Parthenope y otros muchos cantos dignos 
de memoria, han aumentado la popularidad 
literaria del autor del Paria y de las P^ispe- 
ras Sicilianas, quien tiene ademas sobre todos 
sus rivales la gloria de haber obtenido los fa- 
vores de Melpómene sin perder la predilección 
de Thalia. 

En Italia, en Inglaterra y en Alemania algu- 
nas odas de Petrarca, de Guidi, de Filicaia y 
de Monli; el Festín de Alejandro por Dryden, 
muchos cantos marciales de la Prusia del tiem- 
po de Federico II, los himnos de los modernos 
Griegos; los Gritos de insurrección de Koerner» 
el Tfrteo de los pueblos del Danubio y del Ria 
armados contra nosotros, bajo la falsa íé de los 
juramentos de libertad pronunciados por los 
reyes; y los coros de Manzoni, respiran un no- 
ble entusiasmo en que arde el amor á la pa- 
tria, igualando y aun superando algunas veces 
las mas hermosas inspiraciones de los líricos 
de la antigüedad. Las novelas forman la parte 
mas brillante de la literatura de los modernos; 
en ellas se encuetranála vez la tragedia y la 
comedia, y en estos dos géneros una pintura 
del corazón humano que asombra é instruye al 
lector. Las novelas tienen su Tácito y su Mo- 
liere: así, la lectura de estas obras, frivolas en 
la apariencia, tal vez peligrosa para la juventud 
y para las almas que no estén aun bien afirma- 
das en ciertas reglas que deben dirigir la con- 
ducta de la vida, es para la razón, para elUlen- 
to y para los espíritus dedicados á la observa- 
ción, una lectura mas provechosa que la de loa 
filósofos mas ilustrados; pues se hacen rápidog 
progresos en el conocimiento de la moral cuan- 
do se Té que brota del choque délas paslonest 



ri] La literatura acaba de hacer una pérdida coMl^ 
derable con la muerU de este poeU. {El TradwUr.l 
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Castigando siempre sus fallas por consecuencias 
inevitables. Algunas rougeres modernas han 
Colocado sus nombres al lado de los do Lesage» 
Miguel de Cervantes (l), Bernardino de Saint- 
Fierre, Rousseau y Richardson inmortal au- 
tor de Clara. No olvidemos una pérdida re- 
ciente y dolorosa para el mundo literario, la de^ 
célebre Walter-Scot que tanto fecundó y au- 
mentó el dominio de las novelas. Los antiguos 
lejos de tener ningún nombre (}ue oponer á los 
que acabo de citar, no podrían ni aun ponerse 
en paralejio con algunas mugeres que han hecho 
en sus obras pinturas vivísimas de las pasiones* 
MdaJ de Lafayete, Mda, Cottin, Mda. Tancin 
Mda. deStaél y Mda. deSouza; no tienen mo- 
delos entre los antiguos. La causa principa] 
de la superioridad de las novelas está en las 
diversas costumbres y la religión. 

Entre las naciones modernas solo la Ingla- 
terra y la Francia han poseído oradores elo- 
cuentes (2) pero nadie ha igualado á Demós- 
tenes ni á Cicerón; no obstante, Lord Chatam y 
su hijo, Burke y Fox, Cázales y Bamave, Ver- 
gniaud y Mirabeau han pronunciado en la tri- 
buna discursos de hombres de estado en que la 
mas alta razón se ha unido á la mas imponente 
elocuencia; pero de todos estos hombres solo 
Mirabeau dá una idea de Demóstenes. Bossuet 
ce le parece aun mas^ y acaso la voz humana 
no se ha espresado jamas con tanto imperio en 
ninguna lengua. ¿Por qué un talento Un pro- 
digioso se habrá visto algunas veces profanado 
con la defensa ciega de los mas funestos errores, 
para que la moral tenga derecho de pedir al 
orador sagrado, cuenta severa 4e sus magni- 
ficas mentiras en favor de los reyes y de los 
grandes de la tierra, que se complace frecuen- 
temente en herir con los rayos evangélicos? 



[1] No conozco á la verdad níng^una obra de una 
mug^er que pueda ponerse en paralelo con la qae ha in. 
nortalnado el nombre de Cerrantee. [El Traductor.] 

[2] La elocaencfa parlamentarfa es hija de la liber- 
tad, la híetoria lo comprueba. Ni DemÓetenee ni Cice. 
ron hubieran dominado todo* loe ánimos ei en vez de 
MT ciudadanos de Atenas y Roma hubieran sido subdi- 
tos en un país despótico. El último tribano Romano» 
Cola de Rieneettuvo que convocar al pueblo ofreciendo, 
le b libertad pam dejar oír sa elocuente lengruaje. La 
Inglkterra sin sus instituciones libemles no hubiera oído 
á stts elocuentes omdons y la Francia hasta los prime- 
ros días de sn revolución no oyó la implacable voz de 
Mirabeau. Le España tendrá también sns oradores y 
la tribuna mexicana llegara dia, no lo dudo, en que re- 
tumbe con loa acentos de algunos hombres elocuentes 
inspirados por la libertad. [El TraducUr.] 



Nada tiene {Jorque pedir Rerdon el orador 
que comenzó la oración fúnebre de Luis XIV 
con estas palabras. ** Solo Dios es grande, her- 
manos mios.*' 

Es glorioso para nuestra patria poseer ade- 
mas del Telémac^ que es un presente del inge- 
nio á la humanidad, esa pequeña cuaresma que 
debería ser el breviario de los reyes. Si el 
legislador de los cristianos hubiese querido 
afectar elocuencia, se puede creer que ha- 
bría hablado como Masillen con los mismos 
encantos la misma unción y un poco mas de 
sencillez. Cristo como el sabio de La-Fontaine 
economizaba tienfipo y palabras. La religión 
cristiana ha formado á Bossuet y á Masillen, la 
antigüedad no podria producir nada que se 
les asemejase. Grave cuestión es la de sa- 
ber si Hume, Robertson, Machiavelo, Gravina 
y Voltaire pueden disputar los titules á loshis. 
toriadores griegos y romanos, pero al menos 
puede asegurarse que los escritos de los prime- 
ros, son mas luminosos y deben ser mas útiles 
á la humanidad que los de los segundos. Vol- 
taire ha introducido en la historia un espíritu 
de crítica, y un raciocinio que tienden nada 
menos que á destronar el error, y hacer triun- 
far á la razón en el universo. Vollaire ha re- 
formado casi todos los juicios de los siglos pa- 
sados y aun de sus mismos contemporáneos, 
sobre las cosas humanas. Su ensayo sobre las 
costumbres y el espíritu de las naciones á pesar 
de sus imperfecciones y de sus desigualdades, 
es un código de filosofía para todo el género 
humano: la obra de Yol taire se esparcirá por 
todo el orbe y contribuirá eficazmente á los ade- 
lantamientos de la razón humana. En la filoso- 
fía racional, en la moral y en las ciencias poli- 
ticas los modernos pueden citar á Clarke, fia con, 
Montaigne, Pascal, Bossuet, Tenelon, Voltaire 
Kan t y á toda la escuela Alemana, á Reid y á sus 
rivales, áBuflbn, J JRouseau, Machiavelo, Mon- 
tesquieu y á otros muchos herederos de las lo - 
ees de tantos siglos; y alumbrados por el fanal 
de su ingenio en el camino de las luces, y exis- 
tiendo en un tiempo de libertad para el pensa- 
miento, son y deben ser tanto mas superiores & 
sus inmortales predecesores, cuanto la civiliza- 
ción actual lo es á la antigua. Al ensalzar el mé- 
rito de los modernos estamos muy dictantes de 
i^nenoscabar el de los antiguos; solamente señala 
mos una consecuencia de la marcha progresiva 
de la humanidad; los grandeshombresá quienes 
venera hoy, han marchado con ella sin olvidar 
el culto de los antiguos adelantándosele aveces; 
he aquí el secreto de su superioridad; y si el 
mundo hubiera permanecido estacionario en 
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su ignorancia^ no hubiera podido ni oírlos ni y muerta ()arala inteligencia.— P. F, Tissol. 
seguirlos y el ingenio se habría detenido en su (Traducido y estractado por—'V. M. de Toi- 
vuelo, desanimado por la certidumbre de no en- besgano.) 
conlrar eco en medio de una sociedad ínmóTÜ 
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I. 

ACIA el fin de un hermoso día —Sois Luis Lamberl?.... ¡Oh! decidme y 

del mes de sppliembre, un Susana? El joven cahipesino se detuvo con 
joven, elegantemente vestido los brazos cruzados delante del Parisiense, 
se dirigía á grandes pasos á Sus negros ojos centellaban, sus labios esta- 
Villegli,lugarejo distante tres l^^n pálidos y contraidos, parecía gozarse en 
leguas deCarcasona. El sol ^^i ansiedad de aquel que permanecía ínmó- 
se ocultaba dorando alo lejos v»l * su frente, preguntándole con la vista. 
.„..sus últimos rayos la inmensa cadena de ^"^^^^ después de un instante de penoso si- 
los Pirineos; las Cévenas, llamadas vulgarmen- léñelo pronunció sílaba por sílaba estas pa- 
te en el país las montañas negras, desapare- labras; ^. , . 
cían ya bajo la bruma, y el Fresquel corría -Susana ha muerto, Mr. Luciano, vosha- 

consus olas azules á la derecha del viagero beis matado á mi hermana pero habéis 

sin que su ligero ruido, ni los deliciosos pun- ^"^Ito, perfectaipente. Y precipitándose por 
los de vista que se ofrecían entonces á sus «" sendero estrecho á la izquierda del puen- 
ojos viniesen á sacarlo de las dolorosas refle- *®» desapareció. Luciano quedó anonadado; 
xiones que arrugaban su frente. Algunas ve- ^"^<> necesidad de apoyarse contra un árbol 
ees por ún movimiento maquinal hacia volar P^ra no caer. Cuando una hora después, Ue- 
con laestremidad de su bastón, las flores so- ^^^\ ^^"««^i «^ <^astillo de su padre, estaba 
litarías que bordaban la orilla del camino, se P^'^^^ c«n>« "»» ^''^^^^'^ S" co^a^o» estaba 
detenía un instante murmurando con un acento despedazado, porque al volver al país en don- 
de tristeza y de desaliento: -Llegaré á tiempo ^^ ^^^^^ esperado hallar un perdón y algunos 
;Dios mío!" Dc»spues proseguía su camino toda- instantes de dicha, no había encontrado smo 
vía con mayor ligereza. Habla llegado al puente remordimientos y lágrimas, 
rojo, bello acueducto edificado sobre el Fres- H 
quel, cuando un campesino que estaba absor- 
to contemplando las olas, se volvió bruscamen- Las nueve acababan .de dar en la iglesia de 
te al escuchar los pasos del viagero, le dirigió Villegli, la noche estaba sombría y silencio- 
una rápida ojeada y tomándolo por un brazo 6a, y todas las cabanas de la plaza, á excep- 
esclamó con una voz sorda. *'Sois Mr. Lucia- cion de una sola, habían obedecido ala anti- 
no de Montalin, no es cierto?" gua ley de cubrir el fuego. En esta mansión 
—Sí, ¿me conocéis? que parecía velar por las otras en la hora del 
—Muchas veces os he visto en el castillo; reposo, dos hombres vestidos con la bluza de 
soy Luis Lambert, el cantero ¿os acordáis de canteros, el uno de cerca de 50 años y el otro 
mi? que tocaba apenas en los 20, estaban arrodi- 

(l) Nombre de origen iialiano con que te designan ^ unos aeesinoe que daban la muerte eco lacoe de arena. 
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llados junto ft una joven moribunda. £1 pri- 
inero de estos hombres era el padre, el se- 
gundo el hermano de aquella que bien pronto 
iba á dejarlos: los dos lloraban, los dos obser- 
vaban temblando, los rápidos progresos de la 
muerte en aquel semblante tan lleno algunos 
dias antes de gracia y de belleza. Padre y her- 
mano contenían su aliento, para escuchar m&- 
jor las últimas palabras que murmuraban sus 
labios; pero estas palabras eran confusas, en- 
tre-cortadas, y á pesar de su atención, ni uno 
ni otro podían comprenderlas. Repentina- 
mente la joven lanzó un breve gi'ito, volvió la 
cabeza hacia la puerta como para buscar en 
ella á alguno, y esclamó coi^ voz débil, pero 

distinta; ^'Luciano *'Adios " Después 

cerró los ojos y durante algunos minutos no 
se oyeron mas que los sollozos de los dos al- 
deanos. £1 mas joven se levantó primero, se 
adelantó hacia el lecho fúnebre, puso la ma- 
no sobre el corazón de la joven y como nin- 
guna pulsación respondiese á esta muda pre- 
gunta la retiró^ y dirigiéndose al que siempre 

permanecía allí encorbado: Padre^ le 

dijo, Susana ha muerto, pero sabemos el nom- 
bré del que la ha asesinado; lo que ella nos 
ha ocultado con tanta constancia durante sus 
largas 'noches de dolores, ha permitido Dios 
que su último grito nos lo revelase, Susana 
ha pernonado sin duda al que la abandonó tan 
vilmente Padre ¿lo perdonaremos tam- 
bién nosotros? 

--Luis, lo que tú hagas haré. 

—Padre nos vengaremos. 

—Luis, el que nos ha deshonrado es el hijo 

de un hombre rico y poderoso no somos 

nosotros sino pobres aldeanos y no tenemos 
ninguna prueba que presentar contra él... Por 
otra parte, ha dejado la aldea para ir á París» 
sin duda no volverá en mucho tiempo á Vi- 
llegli; con que no podremos sino maldecirlo 
siempre sin herirlo nunca. . 

—Tal vez, padre.... tal vez.... oidme. Gra- 
cias á vuestras bondades y cuidados, por ellos 
vuestros hijos han aprendido á conocer su 
lengua y á escribirla. £n cuanto á mi de po- 
co me habla servido esto hasta ahora: la cien- 
cia es inútil al que pasa su vida en el fondo 
de una cantera; Susana, al contrario, gustaba, 
cuando los cuidados de la casa le dejaban 
tiempo, de confiar al papel sus pensamientos 
y sus penas.*.. £n sus últimos dias de sufri- 
miento lo quemó todo, fuera de esta carta, 
penosa prueba sin duda de los restos de es- 
peranza que le quedaban todavía aun & la ori- 
lla de la tumba. Padre» ahora es cuando ya 



os doy gracias de no haberme dejado ingno- 
rante como mis compañeros de trabajo; por- 
que esta carta encontrada por mí bajo la al- 
mohada de mi hermana, y que mientras ella 
ha vivido dudaba yo abrir, hoy voy á deciros . 

lo qtie contiene No tiene sobrescrito..... 

el último suspiro de Susana nos ha manifes- 
tado á quien debía ser envidiada. Larobert 
levantó la cabeza, y su hijo leyó en alta voz. 
<*Luciano, me habéis abandonado, debia yo 
^'esperarlo; el amor de una pobre aldeana no 
*'podia haceros olvidar á Paris y sus place- 
''res;i)orlo que á mi loca pienso sin cesaren 
'*vos, os amo siempre y lloro........ pero creo 

''que no tendré ya mucho tiempo que pade-* 

''cer todas las noches sueño qne me he 

"muerto.... ¿No es cierto que este es un avis0 
'*úe Dios? Luciano, muy di chosa seria yo si 
«Solviera á veros antes de ocupar mi lugar en 

''el cementerio de la aldea No quiero, ni 

''tengo derecho de dirigiros algún cargo: deseo 
'^únicamente deciros Adiós. Venid, oh }vo- 
''nidl yo os lo ruego, haced el sacrificio de al- 
"gunos placeres á la que os ha entregado su 
"honor y su vida.** Luis se detuvo, su voz 
temblaba por las lágrimas; su padre se levan- 
tó vacilando, fijó sus miradas en las facciones 
descoloridas de su hija, y golpeando con vio- 
lencia su ancho pecho, dgo: 

—Fué culpa mía, muy grande culpa haber- 
te dejado aquí sola, hija mia, cuando iba yo 
con Luis desde la . mañana hasta la tarde á 
romper la tierra cubriendo de sudor mi fren- 
te. No pensaba yo que al darte pan ó al pro- 
curar tenerte contenta con algunos presen- 
tes Debi acordarme desde luego do que 

eras bella y de que se te podía amar... y aban- 
donarte en seguida...... Pero podia yo creer» 

¡Dios miol que un estraño tiKviera desde lue- 
go bastante imperio sobre tí, para inducirte á 
ocultarte do tu padre? Susana, yo te per- 
dono y te bendigo.... pero á él 

Y volviéndose á su hijo.— Luis, tienes razón, 
esta carta nos servirá para vengarnos...... £^ 

te hombre seria bien infamé si resistiera á la 
súplica de una moribunda. Volverá á la al- 
dea, y no la dejará sino para ir á sufrir y mo- 
rir á su vez. La esperanza de los dos paisa- 
nos no quedó burlada. Cinco dtas seguidos 
fué Luis á colocarse en el camino..... y allí cen - 

tinela infatigable y activo, ningún pasagero 
se habla escapado á su investigación; una tar- 
de volvió apresurado á su cabana gritando.—- 
¡Padre, bá líegadol 

No era Luciano uno de esos libertinos por Ib- 
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no, uno de e^^o^ modernos D. Juan, ú quienes 
parece una cosa original y del mejor gusto se- 
tlucir auna joven para abandonarla lin mes 
después, y no volverla á ver nunca* Educado 
CQ principios mas generosos, sabia que el amor 
de una rauger, y sobre todo, su primer amor, 
este sentimiento tan Heno de abnegación y ren- 
dimiento, es una de las cosas que es menester 
apreciar y respetar mas en el mundo; pero 
Luciano era joven: después de algunos meses 
defelicidad, la hartura, el fastidio babian reem- 
plazado los goces sin obstáculos, sin interrup- 
ción, y habla vuelto á París jurando ala joven 
volver pronto, y creyendo él mismo su jura- 
mento. 

Parts es el Letéo de los amores de provincia; 
al cabo de algunas semanas, Luciano había ol- 
vidado sus promesas. Villegli no se aparecía 
en su imnginacion sino como al través de ima 
nul>e, y desgraciadamente para Susana esta 
nube se hacia cada vez mas imponolrable. Tres 
meses después de su vuelta á Paris, Luciano 
satisfizo los deseos de su padre, tomando por 
esposa una joven de una familia ilustre, qué 
le llevaba en dote brillantes considcrarinnes 
en lasociedad, y una fortuna inmensa. La po- 
bre aldeana de Villegli que lloraba siempre es- 
perando todavía, nó fué desde entonces para 
Luciano sino una memoria que repelía al ins- 
tante, porque las mas veces semejaba un re- 
mordimiento. Hablan pasado seis meses; una 
noche al volver del baile, recibió Luciano de 
manos de un criado, una carta que llevaba eí 
sello de Villegli; rompió con viveza la cubier- 
ta, se habia apoderado de su corazón uno de 
aquellos presentimientos de desgracia que ja- 
mas engañan. A las primeras lineas se sintió 
conmovido.... á la última palabra prometió 
obedecer la súplica de quien tanto lo amaba.... 
Esta vez fué fiel á su promesa. Tres días des-, 
pues estaba en Gancassona. Impaciente por 
llegar, dejando su silla de posta, no aguardó á 
que se le ensillase un caballo, y tomó á pié el 
camino de la aldea: solo, entristecida el alma, 
caminaba de prisa pensando en Susana, á quien 
esperaba estrechar bien pronto entre sus bra- 
zos, consolar y dar aliento para que soportase 
la vida. Pero esta esperanza no debia reali- 
zarse. Una nueva terrible le aguardaba en su 
paso por el puente rojo. No eran las reconven- 
ciones de una joven moribunda las que le es- 
peraban; iba á encontrarse en la presencia de 
un hermano ultrajado. 

IV. 

Mr. de Hontalin estaba en Paris, y el castillo 
TOM. II. 



de Villegli no era habitado entonces sino por ' 
un conserge y un jardinero, y Luciano después 
de haberse desembarazado, no sin trabajo, dé 
las saluiaciones de estas buenas gentes, habia 
subido á su cuarto, dando orden de que no se 1é 
interrumpiese. Los pensamientos mas diver- 
sos asaltaban su espíritu, y en todos ellos se 
dejaba ver un tinte sombrío y melancólico. 
¿Cómo se habia encontrado en el camino el 
hermano de Susana para darle tan triste noti- 
cia? Susaha habia conGado al morir al joven 
aldeano un secreto que debia ocultar eterna- 
mente?— -Porqué aquellas paLabras:.... pero 
habéis vuelto, perfectamente? Lambért y su 
hijo se hablan propuesto lavar su deshonra en 
su sangre, y lo habían hecho caer en ún lazóla 
Luciano no sabia qué creer, solo^ apoyado en 
una ventana vela bajar las sombras de la tar- 
de sobre la aldea, y ocultarle poco á poco la 
pequeña cabana, mas abajo de la iglesia, en 
donde tantas veces habia estrechado contra su 
corazón una jóveii llena entonces de juventud 
y amor, y tendida ahora para siempre bajo la 
rústica cruz del cementerio. Luciano sintió 
oprimírsele el corazón.... La vista de la cho- 
za le dañaba.... Bajó precipitadamente al par- 
que, corrió á sentarse en un banco de piedra, 
y alli con la cabeza entre las manos, pidió Sk 
Dios el perdón de su falla. £1 dolor tiene, cuan- 
do est;\ en su mayor fuerza, algo que aturde y 
agobia; Luciano inmóvil en sii asiento no echó 
de ver que el tiempo avanzaba y que una no- 
che pesada y negra habia sucedido al crepús- 
culo, cuando una mano colocada bruscamen- 
te en su espalda, vino á sacarlo do esta espe- 
cie de anonadamiento. Tembló, levantó la 
cabeza, y dos hombres, dos aldeanos, cubierta 
la frente con ol ancho fieltro de que usau los 
montañeses, se le presentaron^ saliendo de las 
tinieblas, como la sombra amenazadora de 
Hamlet. Estos hombres eran Lambert y su 
hijo. Luciano lo conoció sin preguntarlo; com- 
, prendió también que estaba perdido.... y no 
procuró eludir el peligro con amenazas ni des- 
viarlo con algún ardid: los que se hablan erigi- 
do en jueces suyos debían ser inflexibles en la 
ejecución de la sentencia que iban á pronun- 
ciar. Luciano partió valerosamente hacia e[ 
peligro, se levantó, y cruzando los brazos, les 
preguntó con una voz firme qué querían? 

— Mataros, se le respondió. 

Luciano sabia de antemano la respuesta que 
le darían; pero como consecuencia de uno de 
aquellos vislumbres de esperanza que no aban- 
donan nunca, quiso por último escucharlo. 
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— Matadme, repitió Luciano; ¿sois acaso ase^ 
sinos? 

—Habéis deshonrado á mi hija, murmuró la 
voz sorda del viejo canlero. 

—SI, he cometido una falta.... cuyas conse- 
cuencias son espantosas; pero lo que Susana 
mehabia perdonado.... esta falta que al fln ella- 
habia dividido conmigo, ¿no me la perdonareis 
^ también vosotros? 

—Habéis abandonado á mi hija, esclamó en- 
tonces Lambert; abandonado á mi hija! repi- 
tió lentamente. 

—Lambert, me vi obligado é volver á Paris, 
donde me Mamaban negocios urgentes.... Pero 
os lo juro, quería volver, quería.... 

—Mentís! interrumpió Luis; fuisteis á Paris 
a casaros, no queríais volver. 

--Y sin embargo, al primer llamamiento de 
Susana, porque lo sabéis, vosotros queme ha- 
béis tendido este lazo, es la prímerá carta que 
herecibidode ella.... Y sin embargo, lo veis, 
he venido, ¡Dios me es testigo de que al saber 
sus padecimientos hubiera yo dado el mundo 
entero por hacerlos cesar.^. hubiera yo dado 
mi fortuna, mi vida.... por haberla oido & lo 
menos decirme adiós.... miento aún? decidlo. 
Hubo un momento de silencio, Luciano espe- 
ró. Repentinamente Lambert esclamó como 
después de un momento de duda. 

—No, no, seria debilidad!.... Habéis ma- 
tado á mi hija, no debo perdonaros. Por lo 
demás, si una muerte solitaria, pronta, es lo 
que os espanta, consolaos, no moriréis asi. No 
quiero que dejéis la vida sin haber tenido tiem- 
po de sentirla. Es preciso que sepáis también 
loque es verse arrebatar para las gentes á 
quienes se quiere y que nos aman.... que po- 
dab contar, antes de morir, los dias, los minu- 
tos que os quedarán de vida.... Tenéis un 
padre.... una madre.... una esposa...» ¿no es 
cierto? 

—Bien pronto un hijo, murmuró Luciano, á 
quien acababa de destrozar este recuerdo, 

— Ah! también un hijo! repuso el cantero con 
una voz amarga y burlona; bien, vuestro pa- 
dre, vuestra madre, vuestra esposa, verán que 
os estinguis entro sus brazos.... acaso viviréis 
lo bastante para escuchar los primeros gritos 
de vuestro hijo. 

—Oh! estoes horrible! qué queréis hacer, 
pues? esclaroó Luciano, dirigiendo la vista en 
derredor de sí; yo sabré defenderme..,, lal vez 
librarme.... me salvarán mis gritos. Socorro!!! 
esclamó con una voz ahogada por el terror. 

—Dale! gritó Lambert á su hijo. 



Al escuchar esta palabra, Luciano, que ya 
no vio al joven aldeano junto á sn padre, qui- 
so volverse para hacer frente al peligro que lo 
amenazaba traidoramente; d(s manos callosas 
se apoderaron de las suyas y le retuvieron co- 
mo con un tornillo, procuraba desasirse gri- 
tando, cuando un sacudimiento espantoso que 
recorrió todo su ser, detuvo el sonido en sus 
labios, vaciló.... las mjinos que lo detenían lo 
dejaron al punto, iba á caiír de frente.... iin se- 
gundo sacudimiento, mas terrible que el pri< 
mero, un golpe violento, hiriéndole en medio 
del pecho le obligó á retroceder. Apagados 
los ojos, la respiración interrumpida, el des- 
venturado joven dio algunos pasos atrás^ es- 
tendió los brazos, procuró arrojar un suspiro... 
y cayó. Los dos asesinos permanecieron un 
m'>mentoinmóviles, contemplando su vícfima; 
la voz de Luis fué la primera en romper el si- 
lencio. 

--Padre, esclamó, ha muerto. 

—No, respondió el viejo cantero, no ha re- 
cibido sino dos golpes.... aun vivirá seis me- 
ses. Parlamos. 

Y cada uno de los dos aldeanos levantó y pu- 
so en sus espaldas un objeto estendido á sus 
pies, y que le habia servido para consumar el 
crimen. Era un saco de telafína de forma 
oblonga y lleno de arena. Después de la muer- 
te de su hija, el viejo Lambert, en otro tiempo 
habitante de lasCévenás, habia recordado du- 
rante sus largas noches de insomnio, la mane- 
ra con que se vengan los montañeses, con el 
fin de gozarse mas largo tiempo, por un refi- 
namiento de crueldad meridional, en los pade- 
cimientos del desgraciado que han herido. Un 
viejo pastor le habia esplicado en otra ocasión 
de qué manera dos golpes de un sabliero dados 
con una mano segura y según las reglas si- 
guientes: el primero en los riñónos, y el se- 
gundo en el pecho, hacían á un rival poco te- 
mible, quebrantando en él el sistema de la res- 
piración, y obligándolo asi á inclinarse á la 
tumba. Para una venganza mas pronta, ha- 
bia continuado el pastor, la pondo (1) era pre- 
ferible.... pero con ella la muerte sigue inme- 
diatamente á la herida hecha por un brazo 
ejercitado; el sabliero al contrario, puede ver 
por el espacio de seis meses á su víctima, re- 
puesta al pronto del sacudimiento, debilitarse 
poco a poco, reanimarse un instante y estin- 
guirse después para siempre. 

La lección del viejo pastor no habia sido per- 

(1) Especie de hacha de dos fiíos.* 



dida; para satisfacer el odio que tenían ¿ Lu- 
cianoy Lamberl y su hijo, se hicieron sablieros, 

V. 

En una hermosa alcoba lapizada de damasco 
azul, cubierto el suelo con una muelle alTom- 
bra^ y cerca de una chimenea donde brilla un 
fuego benéíico, un hombre cuyas facciones pá- 
lidas indican sufrimientos, está recostado en 
una larga silla. Fijos los ojos maquinalmente 
en un cuadro^ escucha apenas lo que lee eo 
\oz baja una joven en-clnta sentada á su lado. 
Algunas veces la bella lectora se detiene para 
contemplar á su enfermo, y este cuyas vagas 
meditaciones se miran interrumpidas entonces 
por el silencio, le hace una ligera señal con la 
cabeza como para decirle que continúe. 

Desde su vuelta A Paris, la enfermedad ha- 
bla hecho rápidoá progresos, y Luciano veia 
con espanto realizarse la ^^rediccion del viejo 
cantero: cootaba los días que le quedaban que 
vivir. Su padre estaba delante de el, teniendo 
por la mano un joven, vestido con el pintoresco 
traga de los campesinos del Languedoc. 

—Luciano, decia Mr. de Moulalin, impri- 
miendo un dilatado beso en la frente de sti hi- 
jo, conoces esta visita? Muchas veces sc£u i 
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me ha dicho, ha guiado tus pasos en las leja- 
nas escursiones que hacías a las montañas ne- 
gras.... Es un camarada de fatigas.... de pla- 
ceres.... Me ha pedido con instancia que lo 
condujese á saludarte, 4 recordarle dulces me- 
morias.... Mira.... te tiende la mano.... 

Durante estas palabras, una palidez, la de la 
muerte, había cubierto el semblante del en- 
fermo. 

— Híjo^ amigo mío! qué tienes? esclamaron á 
un tiempo Mr. de Montalin y la joven, que no- 
taron temblando la alteración pintada en las 
facciones de Luciano; sufres mas por ventura? 
dijeron poniéndose de rodillas delantede él: ha- 
bla.... respóndenos.... 

Luciano no respondió. Fijó su estravia^a 
vista en la mirada á un tiempo curiosa, irónica 
y sangrienta del montañés; cerró luego los ojos, 
arrojó un suspiro.... Fué el último. 
VI. 

Al anochecer del cuarto dia siguiente, Luis 
Lambert volvía á su cabana diciendo con voz 
fuerte á un viejo acurrucado junto al hogar. . 
—Padre, yo lo vi morir. 

M. ESTEVAY UlÍDARRI. 
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flENTRAS que los pueblos on 
acid)cn de convencerse de lo 
Doscivo que les es distinguir 
con preeminencias y conside- 
raciones particulares á dos ó 
(res clases sacándolas del común de 
las demás como si formasen cuerpos 
separados del resto de la sociedad, jamas so 
conseguirá sistemar el urden público ni afian- 
zar la tranquilidad de los estados. Si es cier- 
to á todas luces que durante el régimen colo- 



nial los reinos del Nuevo-Mundo no ofrecen 
asuntos del mas grave interesen su hislpna 
política, controversias de jurisdicción con los 
tribunales privilegiados producen pruebas ir- 
refragables de lo perniciosos que son. El Pe- 
rú, cuyo pueblo, como dice un autor moderno, 
quedó reducido ala mas abyecta y degradan- 
te condición, debido á la perfidia del gobierno 
español que lo tenia sometido á las mas ímpro- 
bas y ominosas tareas, el Perú ofrece ejemplos, 
si le damos crédito al Duque de la Palata, 
de las disputas mas escandalosas, durante los 
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lifíchos de su administración, consideradas las 
auloridadcs que las movían y los medios de 
cjue usaban para sostenerse. 

Llegado el Duque por el año de 68, se encon- 
tró con que los curas y doclríncros imponían 
íi su arbilrio onerosísimas contribuciones y 



Luego que llegó á roanos del arzobispo el 
maníílesto lo declaró libelo infamatorio, inju- 
rioso ¿ la iglesia^ heréfiro y como tal lo con- 
denó con sus autores que fijó rn tablillas su- 
jeli\ndo]os á las censuras cricsiásiicas. El v¡- 
rcy csciló inmediatamente á la audiencia para 



trató de luego á luego de impedir este atent»- que despachara la provisión ordinaria de rué- 



do contra leyes de Jodias, reales cédulas y 
(lisposiones sinodales de los concilios de la pro- 
> i:jcia espresas y terminantes, y al efecto orde- 
nó á los corregidores que siempre que los cu« 
ras ó doctrineros do tal modo.se escediesen, 
cuidaran de practicar todas las diligencias jio- 
siklcs hasta averiguar la realidad del caso, y 
resultando comprobado el becho diesen inme- 
diatamente cuenta á los respectivos prela- 
dos. Nada por cierto atacaba esta providencia 
4Í la jurisdicción eclesiástica^ ni ofendía en lo 
mas mínimo la inmunidad^ y mucho menos si 
S3 nota que el virey habia sido informado por 
los mismos prelados que hablan procurado re- 
mediar este mal por medio de sus visitado- 
res. La eslension de territorio impedía á los 
obispos que practicasen por sí mismos la visila, 
asi es que nombraban á personas de confian- 
za, pero estas se avenían fácilmente con los 
curas, y como por otra parte esperaban serlo 
«Ignn dia, estaba en sus intereses dejar en pió 
el abuso. 

Nada de esto S3 oruUaba á los prelados y 
sin embargo, sufrió el Duque una fuerte opo- 
sición, especialmente del arzobispo do Lima. 
Tuvieron éslcy aquel algunas conferencias pri- 
vadas, pasaron entre ellos muy fuertes y acres 
(onlestaciones, hasta que el de la Patata resol- 
vió consuUaj al Acuerdo si habla obrado en el 
círculo de sus atribuciones naturales ó habia 
traspasado sus límites, y resultando que habia 
obrado bien nombró para que escribieran en 
defensa de la real jurisdicción dando un ma- 
nifiesto al público á dos oidores hombres in- 
teg(>rr irnos. 

No fue dada esta comisión sin motivo: el ar- 
z)bispoque encontró grande resistencia en la 
imprenta por órdenes del vírey para publicar 
la def ínsa de la iglesia, como él decia y calum- 
niar a la propia autoridad vireínal, después de 
haberie hecho presente que le negaba un de 



go y encargo rrmo lo efectuó, alcanzando de 

este modo que les fuera levantada la censura 
á los notados. 

^ Pasáronse algunos d&as sin que el arzobis- 
po volviera á hacer gestión ni hubiera nece- 
sidad de poner en práctica la proTidencia 
del gobierno, habiendo cesado los abusos que 
trataban de evitarse. El 21 de marzo de cas, 
sin embargo, cuando nadie \o esperaba se des- 
atófrenéticoen el pulpito predicando en su Ca- 
tedral el arzobispo, en imprecaciones contra ti 
gobierno excitando al pueblo á la rebelión y á 
la defensa de la Inmunidad eclesiástica que 
decia habia sido violada. El prelado recurre 
9\ pueblo cuando se desconoce su poder, qve 
venido de nhs, tienen como delegados svyos los 
reyes y ¡rríncipes de la fierra, porque el pueblo 
debe callar siempre y obedecer, como dijo el 
Cmide de Jranda, pero los mismos que quieren 
hacerle callar, los mismos que querrían verle 
siempre sonu tido al yugo despótico, ocurren á 
él cuando el yugo los oprime á ellos mismos, é 
in tenían sarudirie. Los mas gratuitos enemi- 
gos de la soberanía popular la reconocen al fin* 
ya no solo en nuestros tiempos sino aun co los 
tiempos de grande opresiort. Por esto pues 
recurrió el prelado de Lima al medio falvador, 
pero recurrió en vano porque tenia que dar 
movimiento á un pueblo que no se movia, com- 
pueslQ, como dice el Duque mismo de la Palata» 
de vasallos humildes y sencilhs: asi se' habia 
apagado el ardor marcial de los antiguos pe- 
ruancs sofocado por la codicia estrangera que 
les habia quitado el hábito de ver y usar siem - 
pre sus aljavas y fiechas y' arcos deslumhrán- 
dolos con el brillo de los metales preciosos, en 
cuyas minas los tenia empleados en su duro y 
fuerte laborío 

Airado el virey con el sermón del arzobispo 
previno á las autoridades que las fiestas de la- 
bia las celebrasen en la iglesia de Sto. Domingo, 



iPrhrt r;oi....«w . »«-««n«c- Día lasceienrasen en la Iglesia oeMO.iTommgo. 

nnvLof *.*/P?''^"^ oiiloncos SO reconocen y escribió un oficio al prelado que le disgustó k 
por Jas autoridades cuancín /TiiS«r«r. K*.^ •' . ,. f . ^ .... 



por las autoridades cuando quieren hacer uso 
de ellos, acudió á Sevilla á hacer la publica- 
non y i\ los dos anos repartió sus cuadernos 
Esto movió al virey A dar la comisión á los oi- 
dores do quí hemos hablado, y los cuales 
en pocos días la evacuaron á satisfacción de su 
comitente. 



pesar de su comedimiento, según él dice, en 
términos de haberle contestado que era aun 
mas injurioso ó insultante que el UMq infa^ 
maforio de los oidores. Asi á este prelado 
como á su cabildo indispiiso la providencia de 
las fiestas de tabla, de suerte que determinó el 
cabildo pasar á satisfacer al virey. como lohi* 
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zo, saliendo reunido co cuerpo para el pala- 
cio. AIH se espresó al Duque que el cabildo 
en nada había tomado parte y por lo que hacia 
al prelado lo juzgaba complelamenle arrepen- 
tido, y en consecuencia le suplicaban que revo- 
case su determinación. El Duque aunque con- 
testó al cabildo d;^ndose por satisfecho de su 
justiGcado proceder, tuvo por ridicula la dis- 
culpa de que; el arzobispo le había injuriado 
sin ánimo de hacerlo y mas todavía de que 
juzgara el cabildo que se hallaba arrepentido 
y no pasaba á verlo personalmente; asi que 
exigía que el mismo fuese á darle satisfacción, 
porque de otro modo no revocarla su providen- 
cia en orden á la celebración denlas flestas de 
tabla. Volvióse el cabildo cou esta respues- 
ta á su iglesia, si contento de la afabilidad del 
vircy no satisfecho de quedar privado, como 
dice el Duque, del mejor ornamento de su tem* 
pío en las festividades. 

Transcurridos algunos meses sin que el ar- 
zobispo y el virey se visitasen, loque llamaba 
la atención pública, llegó; tiempo en que tuvie- 
se el óltimo que salir al Callao, y después de 
despedirse de todos Iqs prelados partió para su 
destino. Permaneció allí hasta concluir el asun- 
to que le habia llevado y cuando volvió á Li- 
ma, entre la multitud de personas particulares 
y autoridades que le salieron al camino fué 
uno el arzobispo que iba en toda forma con 
cmzero delante, y al verle el Duque, aunque 
iba acompaflado de su mugcr, dejándola sola 
en el coche bajó de él para entrar en el del 

arzobispo. 

Juntos llegaron ala ciudad y hasta el palacio 
vi reinal, causando sali^accion y gozo á todos 
loí que los vieron ya en' buena paz y armenia 
como dos verdaderos amigos, cuya sólida amis- 
tad nunca ha sido interrumpida. El corazón 
generoso del Duque le hizo, lleno de regocijo» 
olvidar sus resentimientos: el Duque padeció 
bastante todo el tiempo que permanecieron 
juntos por evitar á cada momento una satis- 
facción de parte del arzobispo á quien procu- 
raba llamar la atención sobre diversos objetos, 
llegados al palacio, permaneciendo un corto ra- 
lo allí, el prelado se despidió y el Duque le 
fué á dejar hasta la puerta, de la cual se volvió 
cuando le vio dentro de su coche. De este mo- 
do terminaron, al contentamiento de todos, las 
diferencias de los gefes del estado político y del 
eclesiástico: uno y otro continuaron visitándo- 
se con frecuencia sin que ni aquel revocara la 
providencia que movió la cuestión, ni este in- 
sistiera en reclamarlo: las autoridades por con- 
siguiente, volvieron á celebrarlos días de tabla 



en Catedral como antes, y lodo quedó en tal é^ 
tado como si nada hubiera sucedido. 

Sin causa precedente de disgusto ni otro pro^ 
testo para el arzobispo, eí 6 de marzo de 687 
volvió de nuevo á internimpir la buena armo- 
nia que existia entre él y el virey, el cual le di- 
rigió sorprendido un oficio que insertamos á la 
letra, porque deseamos que nuestros lectores lo 
lean por si mismos. Se verá en él por parte del 
duque la mejor buena fé cuando trata de con. 
vencer al arzobispo, de lo que estaba perfecta* 
mente convencido, se notará una gran senci- 
llez en el mismo Duque, y se hallará que él 
revela que enmedío de los gobiernos despóti- 
cos y en una época en que se desconocía el ori- 
gen tíe las autoridades y poderes sociales, se 
reconoce como tal, aunque indirectamente, al 
pueblo. Dice, pues, así:— „Exmo. Sr.— Hago 
á Dios testigo que tomo la pluma, habiéndole 
pedido la gobierne para que pueda representar 
áV. E. sin enojo ni destemplanza, una justa 
queja de lo que predicó ayer V. E. en su igle- 
sia catedral, volviendo á renovar con espresion 
y esfuerzo, lo que dijo y predicó V. E. contra 
el gobierno en otro sermón, habrá dos años, que 
dio causa al universal desconsuelo de esta ciu- 
dad y motivó á V. E. para las demostraciones 
que ejecutó saliendo á recibirme cuando vol- 
ví del Callao del despacho de la armada, y yo 
para manifestar mas mi estimación, roe pasé á 
su coche de V. E. y en él entramos juntos en la 
ciudad, celebrando todos ron grande alborozo 
esta concordia, y persuadiéndose, como yo tam- 
bién, que nunca volverla ú interrumpirse, y ca- 
tando en esta buena fé vohió V. E. ayer, sin 
motivo ni causa nueva, á declamar contra el 
gobierno y persuadir al pueblo, que lodos los 
trabajos que padecían de enfermedades, hos- 
tilidades del pirata, quema de la Capitana, en- 
trada y saqueo del Pisco, y otros insultos del 
enemigo, eran castigos del cielo por lo ajado y 
despreciado que estaba el estado eclesiástico, 
y que se imprimían contra la Iglesia libelos in- 
famatorios, y en tan serio y respetoso lugar co- 
mo el pulpito, salió hasta la causa del perrero, 
teniendo por injuria del gobierno á la Iglesia, 
la acción de un escribano que pudo errar el 
modo de hacer una notificación del cabildo." 

„En esta queja de hallarme subprendido y 
vuelto á la grave y pública represión del pul- 
pito, sin nuevo motivo, mas siento el ver ma- 
logrado mi cuidado y atenciones en mantener 
la buena correspondencia con V. E. que la cen^ 
sura que pueden haber hecho los oyentes {i). Y 

(1) EHraño es por cierto que no iemievQ el virey al 
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es cierid ctue la disimulara si no hiriera tan 
profundamente el respeto y la observancia de 
S. M. en la defensa de la jurisdicción y rega- 
lías, y si no fuera tan nuevo como peligroso (2) 
el defender estas controversias en el pulpito y 
proponerlas at pueblo^ como pecados públicos 
que obligan -á Dios á castigarlos sin reservar 
los inocentes, pues los que ^ quemaron en la 
Capitana, ni los que han perecido en otras par- 
tes pueden tener culpa en los despachos de ios 
tribunales." . 

„No puedo dudar que la iglesia y su juris- 
dicción estaría bien atendida y amparada cuan- 
do V. E. tenia en su mano los dos gobiernos, y 
en aquel tiempo trajo Dios á los piratas ingle- 
ses á esto mar, y profanaron los templos y las 
sagradas imágenes en Coqulnvo y otras par- 
tes, haciendo muchas hostilidades y presas co- 
mo lo ejecutan ahora (3)." 

,,No podemos señalar sin relación esta ó 
aquella causa determinada porque Dios nos 
castiga, que son tantos nuestros pecados, que 
por cualquiera de ellos puede venir el castigo, 
y debemos temerle. Y para la enmienda, solo 
se debe proponer al pueblo (4)^ los pecados que 
cieitamenle lo son, y de los que puede el pue- 
blo enmendarse. Pero si el pueblo no puede 
enmendarse délo que se ejecuta en defensa de 
la jurisdicción real, ni los tribunales, que sa- 
ben no se exceden, tienen de que enmendarse, 
para ¿qué se habrá de permadir al público que 
Dios lo castigó determinadamente por lo que 
hacen los. tribunales contra la Iglesia? No pue- 
de esto producir otro efecto que el de irritar 
al pueblo contra el gobierno y los tribunalea^ mi- 
rándolos con horror como instrumentos y cau- 
sas de todas las calamidades que padecen, de 



pueblo peruano: ya «e r«, tal seria ti ánimo de S, E 
^ u< no temía una aaonada^ ya veriamot si decía en la ae. 
iualidad otro tonfo: creemos qao sí. 

[2] Tío parecería hoy al Doque este modo de sosle 
ner cuestiones, ni nuevo ni peligroso, porque habría ya 
visto la cátedra sagrada convertida en tribuna, y al pue- 
blo.... pacifico, 

[3] Desde aquí se percibe la buena f6 y la sincerí. 
dad del Duque, queriendo persuadir al prelado de lo que 
este estaba convencido. 

[4] Efectivamente, solo tales pecados se deben pro- 
poner al pueblo para no convertir la cátedra evangélica 
en tribuna de personalidades ú do política. ¡Ojalá que 
los pastores de la grey cristiana se contentasen con cjer. 
cer su ministerio apostólico, sin meterse en otfas cosas 
que hacen al pueblo fanático y lo conducen por un ca- 
mino estraviado. 



que pueden seguirse las malas consecuencias que 
no habrá considerado V. E. (5)." 

„DljoV. E. que se imprimían libelos infa- 
matorios contra la Iglesia. O^e esto el pueblo 
y podrá juzgar (6) que ya se ha perdido la re- 
ligión en este reino." 

No se han impreso otros papeles que los que 
dos ministros doctos y de buena conciencia han 
impreso en defensa de la real jurisdicción y 
todos los hombres doctos de esta ciudad los 
han visto, y aimque no hayan contentado á to- 
dos, no ha habido alguno que los haya calum- 
niado de libelos infamatorios, y si V. £. les da 
esta censura, la misma le podría dar á las doc- 
trinas de varones sabios y eclesiásticos, y á los 
sagrados cánones, y testos en que están fun- 
dados estos escritos." 

„En todas las partes del mundo donde está 
bien fundada la religión católica se ofrecen es- 
tas controversias de jurisdicción, y los prela- 
dos mas celosos han sabido defenderlas, y 
acremente, hasta donde les permite el dere- 
cho; pero no se hallará en las historias que ha- 
ya habido ningún prelado hasta Y. E.,que des- 
de el pulpito tan espresamente haya condenadk» 
por pecado público esta natural y justa defen- 
sa que el rey tiene por jurisdicción, y persua- 
dir á los vasallos esta doctrina, no es de obli- 
gación de pastor, ni de los que V. £. debe re- 
conocer á S. M." 

,, Confieso á Y. E. que reconozco por castigo 
de mis pecados el no haber podido vencer, ni 
templará Y. E. con mi tolerancia (7) y sufri- 
miento, no habiendo visto, niobservado en roj 
esta república, acción de que no haya podido 
cont cer la estimación que hago de su perso- 
na y dignidad de Y. E. (a), y ya que haya de 
acabar mi gobierno con esta desgracia, supli- 
co áY. E. por el servicio de Dios y del rey, 
que deje correr las materias de jurisdicción por 
los tribunales, sin permitir que suban al pul - 
pito, que no son pecados, ni el pueblo se ha de 
enmendar ni mejorar con darles doctrína para 
que tengan por ateístas á los ministros, y en- 
trambas magestades podrían llegar ¿ser muy 

[5] lA qué no había previ9t4> el venerable prelads 
talew eonteeneneiae...,? — S, 

[6] Para que el pueblo juzgue, es necesario que se- 
pa antes lo que juzga, y sobre todo, „quid refert mea 
cui serviam, clitellas dum portera meas," dijo Esopo, y 
ademas, ¿por qué temer tanto al pueblo, cuando „omnis 
potestes á Deo est....? 

(7) Ni PC vciice así un tigre. — S. 

[8] Esta es la causa del mal. — S. 
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ofendidas, si se asentase en sus corazones esta 
doctrina; pero estoy muy cierto que la oyen 
con láslinia, y que reconocen que el gobierno 
y iSs tribunales, no han dado justa causa para 
que dure tanto el enojo; yo aseguro á V. E. que 
no le tengo y que solo escribo estos renglones 
por satisfacción de mi propia conciencia, pa- 
ra poderla dar á Dios y al rey." 

^Nuestro Señor guarde á V. E. largos y feli- 
ces años como deseo. Lima y marzo á 7 de 1687. 
— Exmo. Sr. — B. L. M. de V. E. su atento ser- 
vidor. — El Duque de la Patata,*' 

La contestación que se dio á este papel, co- 
mo lo hace el Duque, fué una protesta sincera 



del reverendo arzobispo, de no volver á habláf 
en aquella cuestión. El virey se propuso to- 
lerar, y asi consiguió que el prelado cesara en 
sus contiendas. „ Acabó este punto, dice la 
relación de la Palala al de la Monclova, de 
controversias de jurisdicción, condoliéndome 
con V. E. de la distancia para esperarlos re- 
medios, pues habiendo dado cuenta de estos 
sucesos á S. M. con despachos de 14 de febrero 
de 1685, basta ahora, (es decir, 16S8}, no be te- 
nido ni ba venido resolución en lo material.** 
Benéficos resultados, grandes ventajas úe los go- 
biernos unitarios.— Gablos M. Saatkdiu. 
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i^& ssf osa ir i^a ^^Mint. 

A M SiOBlTA DOÜl DOIOEES PÉREZ U». 

PERSONAGES. 

RJ* CONDK DON KffEiaUS. 
VOyk EX^VIRA, [su miigrcr.j 
9cfíK URRACA, [sa querida.] 

UN CABALLBRU. 

UNA DAMA DE HONOR. 



Escena L 
Ikma Urraca. ^ 

|H destino fatall deslino horrible 
£1 que en la vida á la muger arrastra, 
£1 que hoy eleva su ambición á un trono, 
Y en el cieno tal vez la hunde mañana: 
Negra fatalidad, que me persigues 
Desde la cuna que abrigó mi infancia; 
Tú que secaste de virtud el germen 
Que en la niñez alimentara el alma; 
Tú que empañaste mi serena frente 
Con el aliento de la eterna infamia; 
Que derribaste de su cielo al ángel 
Para abatirlo hasta el infierno, aguarda, 



Detente por piedad, al precipicio 
No me arrastres aun, donde inhumana 
La desesperación pidemna presa 
Para clavarle su sangrienta g^rra. 
Un momento no mas: quiero su sangre. 
Saciar anhelo mi infernal venganza, 
Quiero gozarme en su agonía lenta. 
Romper quiero yo misma sus entrañas: 
Un momento no mas: Iras él la muerte. 
Su honda inacción que al corazón espanta, 
¿Qué me importa, si el fuego de mis celos 
Con sangre sofoqué, con sangre odiada? 
Mas..., ¿es posible que tan presto huyeran 
Demisemblante, juventud y gracias; 
Que el fuego de mis ojos se eslinguiese? 
Que perdiera mi voz su dulce magia* 



Tas presto, ¡oh Dios! lan presto de mi seno 
Borró la edad la morbidez líviaDa? 
Tan presto el corazón perdió el encanto 
Conque muelle en el pecho palpitaba; 
Que de mis brazos desprendido Enrique 

Y acariciando otra beldad amada 
Btemoamor la jura, como un tiempo, 
Para arrastrarme al crimen me jurara? 
No es cierto, no, que el corazón palpita 
Como antes todavía, y fuego lanzan. 
Fuego de amor que mis pestañas quema 
Los ojos que contemplan sus infamias. 
Solo el vil interés, tan solo él pudo 
Inftindirle otro amor, agcna llama 
Encender en su pecho, adversa suerte, 
Mi horrible situación aun no te sacia! 
Do quiera, á todas horas me persigue 

Y me atormenta la memoria amarga 

De aquella edad en que el candor sencillo 
Guiaba el corazón; crece mi rabia 
Cuando recuerdo los serenos dias 
En que la frente, sin la negra mancha 
Del torpe vicio, en el bogar paterno 
Con plácida sonrisa levantaba. 
¡Cuan tranquila corría mi existencia! 
¡El corazón entonces^ con qué calma 
Dentro el pecho latia! ¡Cuántas veces 
Cansada al parecer de dicha tanta. 
Sin haber nunca del amor gustado 
El placer seductor, ni la desgracia 
Haber sufrido del desprecio nunca, 
De ese desprecio que devora y mata, 
Anhelé padecer, y entre sollozos 
Lágrimas derramar, ¡desvcn turada! 
Que aun ignoraba que el amor funesto 
Destrozarla sin piedad el alma. 
Yo recuerdo la noche, aquella noche 
Primera en que le vi; lasciva el aura, 
Heda apenas las dormidas flores. 
Rizaba apenas las tranquilas aguas: 
La luna en el zenit su luz vertía;^ 
Yo fijaba en el lago mis miradas^ 

Y en éxtasis divino sumergida, 
Bajo las alas del amor soñaba. 
Creía ver en iqí delirio grato 

Un guerrero postrado ante mis plantas» 
Que antes yo viera conducir triunfante, 
Ilustre vencedor da cien batallas: 
Yo le amaba de entonces, yo gemía 
Victima triste de pasión infausta; 

Y devorando de mi amor las penas, 
Yo vagué desde ept^nces splitaria. 

El lago, el bosque. de mi amor testigos 
Correr velan mis ardientes lágrimas, 

Y escuchaban mis quejas, mis lamentos 
A mi duelo insensibles las montañasv 
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Esa noche, de pronto ante mis ojos 
Apareció, como visión fantástica, 
Ese mismo guerrero que encendiera 
En mi de amor (a abrasadora,! lama. 
Yo le miré, por su pasión guiado 
Venir á mí con plácida esperanza, 
Prestarme adoración, y embebecida 
Para siempre jurarme amor, constancia. 
Hablóme de ventura, de una dicha 
Tan solo á los amantes acordada, 
Dulce en el esplendor de los palacios, 
Dulce en la oscuridad de las cabanas: 
Me estrechó entre sus brazos, era tanto 
Loque le amaba, que creile incauta^ 

Y trémula de gozo y de contento. 
Miré su llanto, contemplé sus ansias. 
Por él dejara lo que mas el pecho^ 
Amó en la edad de la tranquila infancia^ 
Por él todo lo diera, hasta la vida. 
Si esta fuera á su amor ofrenda grata. 
((Ven, partamos,» me dijo, y al inttante 
Le segui yo con ciega confianza; 
((Yo no seré tu esposo» ¿qué me importa 
La deshonra á tu lado, qué la infamia? 

Y a si me ultraja y me desprecia ahora, 
Cuando por él al crimen arrastrada^ 
Al borde mismo del voraz hitierno, 
Yo le adormía con caricias blandas? 

Y otra muger recibirá en su labio 
El beso ardiente que quemó mi alma? 

Y en mi presencia ensalzará su nombre? 

Y en mi presencia le dirá que la ama? 
Ahí no, nunca, jamás, de oprobrio llena 
La muger ofendida se levanta. 
La querida ultrajada, sangre pide. 
Para apagar con ella su venganza.... 
Pero él no morirá, que tanta ofcnsaf 
Que así mi orgullo de muger ultraja, 
El corazón que le adoró y le adora, 
Con amor mas ardiente débil paga.^ 
Ella tan solo morirá, solo ella. 
Esa rival que con astucia y maña 
Supo arrancarle de mis brazos, y horai 
Entre los suyos con amor le enlaza.... 
Mas, cómo separarla de su lado? 
¿Cómo hacer que de Elvira alas entrañas 
Por mis celos guiado, el mismo Enrique 
Llegue, furioso, á sepultar su daga? 
Oh desesperación! un medio, un medio 
Para apagar de la terrible maga 
Esa mirada que mi encanto ofusca. 
Queme hunde en el dolor, que me anonada. 

(Una voz fuera del castillo cantando, j 
L 
Ayl en vanor 
Yo suspiro,- . 



¿Qaé te importa 
Mi dolor? 
Tubo escuchas 
Los lamentos 
Del que olvidas 
Sin razón. 
Del amante 
Que te adora 
Ten, Elvira, 
Compasión. 

II. 
Olvidaste 
Que en la infancia, 
£1 destino 
Nos upió? 
Yo no olvido 
Nunca, ingrata 
Tu ternura, 
Tu candor, 
flamante 
Que te adora 
Vuelve, Elvira, 
. Tanto amor. 

lU. 
Por la noche, 
Cuando sale 
Del castillo 
Tu señor, 
Yo te llamo. 
No respondes 
Al quejoso 
Corazón: 
Del amante 
Que te adora 
Ten, Elvira, 
Compasión, 
lili. 
Ven, partamos. 
Tú me adoras. 
Que el destilo 
Nos unió; 
Vamos lejos 
De este suelo, 
Ven, alivia 
Mi dolor. 
Al amante 
Que te adora 
Vuelve, Elvira, 
Tanto amor. 

{Doíta Urraca óontínúa,) 

Esa triste canción en que se nombra 
A Dofta Elvira, qne las penas causa 
De un amante... qué idea, aht tiembla, 
Rival, que el gozo del amor embriaga. 
Tu victima serás, la mano misma 
TOM, II. 
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Del que ahora ultrajándome te halaga. 
Te oprimirá con inaudita furia; 
Desgarrará, infelice, tus entrañas. 

{Dirigiéndose d una puerta del/ando y Ua^ 
mando en wm alta) 

Hermancia^ Hermánela 

Una dama entrando. 

Que mandáis Señora? 

Doña Urraca. 

Que un page del castillo presto salga, 
Y conduzca á esta sala silencioso, 
A un caballero que á sus inuros canta. 
Que le diga que á lástima movida 
Por sus penas acerbas, una dama 
De la condesa Doña Elvira, quiere. 
Puede colmar su situación tirana. 

La Dama, 
A obedeceros voy. 

Dona Urraca, 

Ahí Volad presto 
Instantes deseados: ¡como tarda, 
CoD que pasos tan lentos viene la hora 
Que el destino concede á mi venganza. 

. Escena II. 

DOÑA URRACA. ViN CABALLERO. 

Una voz dentro. 
Entrad, aquí os aguarda. 
El Caballero 

{Entrando y dirigiéndose á Doña Urraca.) 

A vos señora 
Debo tanto favorT ¿sois vos acaso 
La que dolida de mi amarga pena 
Que moviera á piedad al mismo mármol; 
t Verter queréis en el cuitado pecho 
El consuelo que ha tanto busco en vano? 
¿Sois por ventura el ángel que siguiendo 
Va de mi vida los errantes pasos? 
¿Queréis, podéis dar fin á mis pesares,? 
Desplegad, os lo ruego vuestros labios» 
¿O tan solo con vanas esperanzas 
Queréis dar tregua á mi copioso llanto? 
Quien sois, decidme, que interés tan grande 
Os causa al parecer un desgraciado? 
Ahí señora, dejad que agradecido 
Bese yo vuestras plantas.... |^(fo6/a una rodilla) 

Doña Urraca, 
(Lavanidndole) 

tiembla > Levantaos» 

Nada me agradezcáis, que los deseoi 
Del corazón en esto satisfago. 
10 



—74- 



Ahí cnanto be padeddo, cuantas lágrimas 
He vertido, señor, al escucharos! 
Yo no ignoraba^ no, que sois amante, 

Y amante sin ventura, despreciadol • 
Por eso me movieron vuestras quejas, 
Es tan duro el desprecio, tan amargo! 
Yo puedo disipar vuestros pesares 
Volviéndoos tal vez al bien amado. 
Amáis á Doña Elvira ;ha mucho tiempo 
Que este amor para mi no era un arcano. 

El Cabhllero, 

Gracias, gracias, señora; en vos contemplo 
Un &ngel de bondad á quien mi canto 
A compasión movió, que no ignorabais 
Que del desprecio el venenoso dardo 
Atravesaba mi alma; si, sabedlo, 
Sabedlo de mi boca, yo á ella la amo^ 
La amé desde la infancia: siempre unidos, 
El uno Junto al otro respirando. 
Ella encendió este amor coa sus miradas, 
Ella nutrió este amor con sus encantos. 
Me amaba ella también, yo la adoraba, 
Amarnos para siempre nos juramos, 

Y asi enlazados nuestra eterna dicha 
Velamos llegar año por año. 

Has ahí que de mi lado de repente. 
Oh! destino fatal la arrebataron, 

Y como el humo leve huyó mi dicha, 

Y mi esperanza marchitó el quebranto. 
Yo la miré de la mansión paterna 
Salir, oh! Dios con vacilantes pasos; 
Volver á mi su pálido semblante. 
Lleno de angustia é inundado en llanto. 
Me amaba todavía! en sus miradas 
Comprendí yo, señora que cesado 

Su ardiente amor no babia y desde entonces 
Juré arrancarla yo de entre los brazos. 
De ese rival que la robó á mi dicha, 
De ese rival que me usurpó su mano. 
Desde entonces errante, por las noches 
De este castillo las murallas guardo 

Y acecho cuidadoso los momentos 
En que se ausenta el conde, solitario 
Dejo entonces oir mi voz quejosa 
Mi llanto, mis suspiros; pero en vano 

Que insensible á mi amor no escucha Elvira 
Los lastimosos ayes que yo exhalo.... 
Yo me engañé, su corazón perjura 
Engañó mi dolor, burló mi llanto; 
Yo la creí sincera, cuando alegre 
Tal vez rompía de mi amor los lazos. 

Daña Urraca. 
Os engañáis. Señor, Elvira os ama 
No lo dudéis, ella os adora tanto 
Como vos ... * 



El Caballero, 



Que habéis dicho? ¿que me adora? 
Repetidlo por Dios, no me ha olvidado? 
Es fiel á su promesa, y condenaba, 
Injusto yo, su corazón por falso! . . . 
Pero quien sois, decidme que enterada 
De mi pasión estáis á tanto grado? 
Quien sois?, quien sois? 

Dona Urraca. 

Oidme, caballero: 
Una dama soy yo que destinaron 
Al servicio de Elvira desque vino 
A habitar el castillo do la trajo 
El conde Don Enrique; pobre joven! 
Pobre Elvira, señor con el Urano, 
Que en suerte le tocara para esposo: 
Yo la compadecí, porque era tanto 
El dolor que en sus ojos revelaba; 
Tanta la angustia de su rostro pálido 

Y hermoso al mismo tiempo, que era fuerza 
Tener un corazón de duro mármol 

Para no acompañarla en los sollozos 
Que la arrancaba su dolor infausto. 
Lágrimas tristes derramé con ella, 

Y ella que así me contempló á su lado 
No dudando de mí, confió á una amiga 
Los secretos de su alma: cuanto acabo 
De escuchar de vos mismo ella me dijo; 
Me dijo que engañada la arrastraron 

Y la unieron por fuerza con Enrique, 
Con ese conde que aborrece tanto. 

Cuanto á vos os adora. Hoy mas que nunca 
Os ama ella, señor, llora su engaño, 

Y para mas martirio, por la noche 
Desde su lecho escucha vuestro canto, 
Sin poder, pues que vive aprisionada 
Dulce consuelo en vuestras penas daros. 
Ella resuella está, nada le importa. 
Por vos, por vuestro amor todo dejarlo; 
Ella huirá cob vos de este castillo 
Donde vive y respira su tirano. 

Si vuestro amor de la tranquila inüancia. 
Vuestra dicha pasada recordando, 
La esperáis á l(is muros del casUllo 
Para llevarla de la tierra al cabo. 
Me lo ha dicho señor vertiendo lágrimas 

Y yo que os compadezco, al escucharos 
Quise arrancar á la infeliz Elvira 

De entre las garras del mortal quebranto. 
Que respondéis? 

El caballero» 

(Saliendo de una especie de enagenacion en que 
habrá estado sumergido) 
Que apenas tanta dicha, 



Tanta ventura creo* Despreciado. 
Y ya sin esperanzas me juzgaba, 
]Y esto no era Terdad, oh cielo santol 
Ella rae adora, y por mi amor dispuesta 
Está todo, oht ventura, a abandonarlo! 
Ella huirá conmigol * . . si, mi Elvira 
Presto los dos, sin dilación partamos; 
Lejos de estos lugares horrorosos. 
Tú reclinada en mis amantes brazos, 
Yo recibiendo de tu amor el beso. 
La eterna dicha gustaremos ambos. • . . 
Pero presto, señora en esta noche. • • . 

Doña Urraca. 
En esta noche misma habéis pensado .... 
Imposible será. 

El Caballero. 

No hay imposibles 
Al que ama, como yo. 

Doña Urraca. 

Mas meditadlo, . . . 
Quizá ella no podrá .... 

El Caballero, 

¡Que la detiene? 
¿A ese conde feroz adora acaso? 
No le odia, como yo? . . • 

Dona Urraca. 

Si ... . Has tan presta 

El Caballero. 
Presto habéis dicho? aht no^ que mucho tarden 
Según la fuerza de mi amor ardiente. . . . 
La arrancaré esta noche de sus brazos. 

Doña Urraca, 
Resuello estáis en fin? 

El Caballero. 

Estoy resuelto. 

Doña Urraca. 

Pues bien, solo os exijo, que en el acto 

Un papel escribáis qíie testifique 

A la condesa que con vos he estado: 

Decidle en él que preparada se halle, 

Pues esta noche meditáis su rapto 

Ya que no adora al conde, y que á vos solo 

Su amor el corazón ha consagrado. 

El Caballero. 

Os obedezco. (Se retira aun lado y escribe). 

Doña Urraca, (aparte) 

(M dicha, el ha creído 
Cierto,.cuanto foijaron mis engaños: 
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£1 mismo amante á su inocente cuelk> 
Echa el dogal que apretará mi mano. 

El Caballero. 
Aqui tenéis, señora . . .(presentándole el papel). 
Doña Uurraca, (tomándolo) 
Partid luego 
Pasa el tiempo veloz, aprovechadlo; 
Y cuando estéis, de vuelta, desde el muro, 
Hacédnoslo saber por vuestro canto. 

El Caballero. 
Mucho os debo, señora, quiera el cielo 
Que tanto, como hacéis pueda pagaros 

[Sale) 

ESCENA III 

DONA UBRACÁ SOLA. 

(Fiendo el papel con júbilo) 
En mis manos por fin está su vida .... 
Gracias, gracias, destino inexorable, 
Yó anhelaba venganza, y un momento 
Me has concedido ya para vengarme. . . . 
Pero ella es inocente .... y que me importa, 
Si en mi la llama de los zelos arde? 
Si me usurpa en su lecho sus caricias. . . • 
Ella perecerá, quiero vengarme. 

ESCENA IV. 



DONA VBRACA. EL CONDE. 

El conde (sin reparar en doña Urraca.) 
Llega un tiempo en que el hombre arrepentido 
De los errores de la edad primera, 
Se acoge á la razón que le encamina 
De la virtud por'lá ignorada senda: 
Tiempo en que el hombre que se ve acosado 
Por el cruel aguijón de la conciencia. 
De juventud ardiente las locuras 
Abjura para siempre; en mi la prueba 
Veo de esta verdad, cuando olvidando 
La vida licenciosa y turbulenta 
Que he llevado hasta aquí, tranquilo, alegre, 
A los goces pacíficos que encierra 
El doméstico hogar me entrego ahora. 
iGómo cambió su curso mi existencia. 
Pues en arroyo manso se ha tornado 
De soberbio torrente que antes erar 
Ella, tan solo Elvira domar pudo 
Esta alma que yo abrigo altiva, inquieta; 
Por eso la amo tanto, porque atada 
Tiene mi voluntad con su belleza.... 
Tras las fatigas del pasado día, 
Cuando el silencio de la noche i ( ¡iia 
Voy en su seno á reposar, felices 



Los que una esposa á su re^so encuentran, 
Como la mia, á sosegar su pecho 
Con su sonrisa angelical dispuesta. 
Tarde, muy tarde es ya, ¡cuan impaciente 
Estará por mi ausencia. 

fSe dirige d la puerta del fondo,) 
Doña Urraca. 
(Acercándose y tomándole del brazoj 
Enrique, espera. 
El Conde. 
(Sobresaltado y sacando la espada.) 
Ahí ¿quién se atreve á detener mis pasos 
En mi castillo mismo? su cabeza 
Pagará su osadía. 

Dona Urraca, 
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Y habia dedudarío, cuando cierta 

Estoy.... 

£l Conde. 
Qué proferís? Callad, señora. 
Doña Urraca. 
Digo que cierta estoy de su inocencia? 

J¿1 Conde. 
Despechada Tenis, movéismcé láátíma: 
Mal que os pese, sonora; vuestra lengua 
Ha dicho la verdad. 

Doña Urraca. 



Soy, Urraca. 
Qué ya no me conoces? Tal las penas 
Han demudado mi semblante? Presto, 
Muy presto, Enrique tu memoria entrega 
A olvido las facciones de una víctima 
Que en cambio de tu amor, su honor te diera 
Muy pronto me olvidaste. ..y que me importa?. . 
Yo insensata pretendo darte quejas. 
Cuando hora mas que nunca soy felice. 



Tal fué mi intento; 
Y como entre nosotros solo quedan 
Ya lazos de amistad, hoy vine á daros 
De encuentro tan feliz la enhorabuena. 



El Conde. 
Mucha es vuestra amistad. 

. , Doña Urraca. 

Tanta, que quiero 
Para que nunca os male duda acerba 
D^ros un testimonio irrecusable 
De la heroica lealtad de la condesa. 
(Le .presenta el papel del amante de Elvira.) 
El Conde (apoyado en el puño de su espada.) Guardadlo, conde, y conservad por siempre 
' - - De mi fina amistad tan grande prueba. 



Sois vos, señora? 

Doña Urraca, 

Sí, yo soy: te aterra 
Acaso en este sitio, á tales horas. 
De lu antigua querida la presencia? 

El Conde. 
Aterrarme?.... no, no, que masque nunca, 
Mi corazón vuestro furor desprecia. 
Mas si queríais algo, decidjuego. 
Pues tengo que partir, que 1^ impaciencia 
De estrechar á mi Elvira entre mis brazos 
Me agita^ doña Urraca, me atormenta. 

Doña Urraca (con cólera reprimida). 
Mucho la amáis por cierto. 
El Conde. 

En esta vida 
A nadie he amado yo, cual la amo á ella. 

Doña Urraca'. 
Os es tan fiel!.... 

El Conde. 
Y lo dudáis? 
Doña Urraca, 

Dudarlo! 



(El conde lee para si el papely Doña Urraca ctm- 
Unua aparte) 

Aht se encienden sus ojos, y en su rostió 

Veo pintarse turbación funesta, 

Los zelos le devoran; ya su mano, 

Sus miembros todos convulsivos tiemblan. 

Victima ella será que mi venganza 

Dejará con su sangre satisfecha. 

El Conde (volviéndse d Doña Urraca.) 
Atroz calumnia!... Me engaiiais, señora, 
Este papel és impostura vuestra. 
Es imposible que maldad tan grande 
En las entrañas de mi Elvira quepa. 

Doña Urraca. 

La juzgáis impostura! no, que es cierto 

Cuanto acabáis de ver en esas letras 

Que ella nunca os ha amado, y que ama á otro 

Por quien va á abandonaros, os revelan , 

Yo del amante mismo he recogido 

Ese papel que lu verdad comprueba, * 

Y he venido tan solo á recrearme 

En ver tu angustia y tu dolor, yo mesma 

Dándote déla fuga de tu esposa. 

Conde perjuro la terrible nueva. 
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El Conde fimpaciefUe). 
Calla, muger inicua.... Pero es cierto 
Que ella no rae ama? es cierto que me deja? 
Ahí si medita en tal, antes mi espada (empu- 
ñándola,) 
Dará fin prematuro á su existencia. 
Es cierto, es cierto? 

J)oña Urraca. 

Si^ nunca te ha amado 
Quizá en este momento ella se aleja 
Para siempre de ti, destino mió, 
Hoy del perjuro A mi sal)or me rengas! 

El Conde, 
Ella partir con otrol . . . ohl infierno, infierno 
Antes quieren mis zelos que ella duerma 
En el silencio eterno del sepulcro 
Qae de otro amante entre los brazos verla 

(Dirigiéndose á una de las puertas). 
Elvira, Elvira. 

Doña Urraca. 
A tu furor te dejo 
Entregado, perjuro 

El Conde. 
No contesta 
Huido habrá. ...? 

Doña Urraca. 
Los zelos en su pecho 
En fin nacieron, mi venganza es cierta. 

(SaU.) 

ESCENA V. 
EL CONDE, ELVIRA, DO^A URRACA 
(fuera y oculta nada mas por lapuerta; prepara- 
da á escuchar lo que pasa dentro). 

Elvira (saliendo precipitada,) 
Tu me llamas Enrique? 

El Conde (vacilante.) 
Yo?... sL... Elvira. 
Elvira* 
Mas, porque causa tu semblante encuentro 
Demudado? Tú tiemblas. . • . 

El Conde. 

No^noesnada 
Tos ojos te engañaron. 

Elvira. 

Que misteriot. . . . 
Por que, Enrique me ocultas tus cuidados, 
No soy JO de tu amor el digno objeto? 
Habíame por piedad, dime que aufres 



Y yo á tus caitas buscaré remedio. 

El Conde, 
S{, Elvira, mucho sufro; mas son tales 
De mi alma los atroces sufrimientos 
Que.... Mas en vano te diria, Elvira 
Los males que desgarran este pecho. 

Elvira. 
Ahí por piedad, Enrique ¿no te mueven 
De tu esposa las lágrimas, los ruegos? 

El Conde. 
Lloras, Elvira, ¿por ventura me amas? 

EMra 

Y pudiste dudarlo? ohl justo cielo 
Por que delito castigáis á Elvira 

De su esposo en el alma introduciendo 
Esa duda fatal? yo te amo, Enrique, 
Como hasta aquí te amó 

El Conde. 

Tu labio al menos 
Asi lo ha repelido muchas veces; 
Mas no tu corazón, que allá en silencio 
Me odia tal vez, tu me has temido Elvira, 
Mas nunca me has amado, esto es lo cierto 

Elvira. 

Tu deliras Enrique, pues te gozas 

En dar á mi alma tan atroz tormento. 

Que no te he amado nunca. • . . que no te amo. • . . 

Comprender tanta ofensa yo no puedo 

El Conde. 
(Acercándose á Elvira) 
Yo si, señora, lo comprendo todo: 
Vosotras las mugeres en el seno 
Ocultáis la ponzoña, y en los labios 
Con miel brindáis al que os adora crédulo: 
Un hombre os ama, como á Dios amara* 
Con mas ardor á veces, con mas fuego; 
Os entrega su honor, su honor, señora, 
Nunca manchado, como el dia terso; 
Vosotras le engañáis, mancháis su nombre 
En sus entrañas derramáis veneno, 
Meditáis en secreto su deshonra 

Y en su presencia le halagáis, el ddo 

Os dio un cuerpo de arcángel y en vuestra alma 
Puso toda la astucia del infierno. 
Me comprendéis ahora? 

Elvira, 

Enrique, Enrique 
Yo no comprendo tu furor. . . . 

El Conde. 

Los zelos 
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Suceden al amor^ clama el esposo 
La esposa coDfundida, de su yerro 
Pide perdón de hinojos. ... 

(Ün momento de silencioj 

Vos señora 
No os sentís por amor remordimiento 
Acosada al oírme? • • . Nada ignoro 
Sé que me aborrecéis, y que a otro dueño 
Vuestro amor entregáis, ah! Doña Elvira, 
Si yierais cuanto en mi interior padezco! 

Doña Elvira (Sollozando,) 
¿Tliabeis creído vos.que alimentara 
Tanta maldad mi corazón. . . • 

El Conde, 

Silencio 
Silencio Doña Elvira. . . . Pero tanto 
No es posible sufrir, estoy ardiendo 
Be rabia, de furor, leed, perjura 
(Presentándole el papel de la escena anterior) 
Negadme todavía que mis zelos 
Son infundados; le esperabais hora. 
Venga á llevar vuestro cadáver yerto 

Dona Elvira, 
Piedad, piedad 

El Conde. 
Leed, ó á vuestra vida 
Daré yo fin con mi terrible acero 

Doña Elvira (leyendo) 
Elvira mía, puesto* que no has olvidado nues- 
tro amor de la infancia, está preparada para la 
hora en que oigas por segunda vez mi canto; 
esta noche misma te arrancaré de los brazos de 
ese tirano á quien odias, y libre de cadenas se- 
rás feliz á milado— Tu amante— Eduardo. 

El conde (quitándole el papel.) 
Qué respondéis, señora? 

Elvira. 

Que es calumnia. 
Calumnia y nada mas; quieran los cielos 
Que si miente mi labio, en este instante 
Un rayo me aniquile: yono niego.... 
Escuchadme, señor, que voy á hablaros 
Como yo hablaré un día al juez tremendo* 

(Suelta el conde la espada^ se sienta y escucha; Do^ 
ña Urraca desde la puerta escucha igualmente 
con interés.) 

No niego que le amé desde la infancia; 
Que fué grande mi amor también confieso; 
Que creció con la edad, porque á su lado^ 
Yo respiraba su amoroso aliento. 



Y que premiado con mi nAno faiiUera 

Su amor que el vuelo no apagó del tíempo. 
Si con voz enlazado no me hubiesen. 
Si mis labios de amor el juramento 
No hubieran proferido; mas tan solo 
Consagraros á vos, juré, mi afecto^ 

Y desde entonces ¿ mi amor pasado 
Eché por siempre del olvido el velo. 
En vano él ha querido recordarme 
Los dulces días de mi amor primero. 
Yo amante suya le adoré, y esposa 
Del conde D. Enrique, desprecíelo. 

Yo no os amaba, conde, y sin embargo, 
Un amor para vos crió mi pecho, 
Yo no le despreciaba, le quería, 

Y mi pecho para él crió un desprecio, 
Que tal es el deber que los arcanos 
Del Dios inescrutable me impusieron. 
Esta es, Enrique la verdad, lo juro; 
Mi confesión oísteis, y los cielos 
Permitan que sus rayos vengadores 
Me hieran, me aniquilen, si yo miento. 

El cande {presentándole el papel.) 

Y este papel? 

Doña Elvira. 

RepUo que es calumnia. 
Engaño vil, que corazón perverso 
Envidioso tal vez de nuestra dicha. 
Para perderme, meditó y perderos. 

El Conde. 
Calumnia.... Engaño vil.... grande es sefiora 
De vuestro corazón el fingimiento: 
Fugaros del castillo meditabais 
Esta noche con él, mí amor vendiendo, 

Y descaro tenéis para negarme.... 

(Jparte.J 
Pero bien puedeser que en su despecho . 
Urraca meditara tal engaño 
Para perderla.... sí.... que yo no puedo 
Creer que quepa tan atroz perfidia 
En su alma, oh Dios.... Elvira, yo te ruego 
Que declares, por mí, que tú ignorabas, 
Cuanto te imputa este papel funesto; 
Que tú no eres culpable, dime, Elvira, 
Calma mi agitación mis sufrimientoev 
Esta duda disipa que carcome 
Mi corazón, Elvira, y mi cerebro. 

Doña Elvira. 
Soy inocente, Enrique, yo lo juro 
Por el Dios que me observa justiciero, 
Que de ese infame crimen, mi conciencia 
Escenta vé desde su trono excelso. 
Si yo fuera culpable, de rodillas 
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Imploraiido perdoo, doblaádp el cuello 
Te pidiera la mnerte, puessolo ella 
Calmaría mi atroz remordimienlo; 
Mas no, que yo orguUosame levanto. 
Porque sin culpa, Ennque me contemplo. 
Porque nunca, jamas he dado oidos, 
Desque me uni contigo en lazo eterno, 
A mas amor que al tuyo.... 

El Conde, 

Elvira, Elvira, 
Eres pues inocente?.... ahí me arrepiento 
De haber dudado asi.... Calumnia, engaño 
Es esto y nada ma^... 

Doña Urraca {aparte.) 

Ab, mis esfuerzos 
Vanos salen; mas no, que á mi venganza 
Aun el destino le conserva un medio. 

El Conde, 
Calumnia.... Engaño.... mas la amarga duda 
Mantiene aun el corazón incierto. 

{Una voz fuera del castillo' cantando.) . 
Sal paloma, deja, deja 
Del milanola guarida, 
Ven querida. 
Que la noche se adelanta, 
E impaciente yo te aguardo. 
Yo, tu Eduardo. 

Un corcel veloz conmigo 
Traigo, Elvira, ven señora, 
Y muy lejos de este suelo 
Donde gimes sin consuelo 
Estaremos ala aurora. 

jyóha Ufiraca. 
Ohl placer... 

El Conde. 
Ese canto.... Habéis oido? 
Habéis oido, Elvira? ya el momento 
Llegó de que partáis.... él os aguarda, 
Partid sin dilación, que esto un misterio 
Será parael esposo, ¿qué os importa 
Laféque le jurasteis? ¿indiscreto 
No os entregó su honor? ausente ahora 
Está, partid sin dilación. 

Elvira. 
^ Yo muero! 

El Conde. 
Mucha astucia tenéis, pues para el conde 



Esta trama infernal era un secreto. 

Elvira, 
Enrique, por piedad.... 

El Conde. 

Ah! sf, maldita, 
Maldita la belleza que en un beso 
Nos da á beber la muerte. 

Doña Urraca. 

Empuja, empuja 
Oh! destino, su mano. 

El Conde. 

Inmundo insecto 
Hipócrita muger, llama al amante 
Que venga ya por tu cadáver yerto. {La Mere.) 

Elvira {cayendo.) 

Ahí 

El Conde, 

Muere perjura. 

Doña Urruca {entrando y en voz alta.) 

Era inocente. 

{El Conde volviéndote d Doña Urraca y soltando 

^ la daga.) 

Urraca! 
Que era inocente has dicho? 

Doña Urraca. 

^i, mis celos 
Su muerte ocasionaron: conde Enrique, 
Recuerda que por ella en el infierno 
Me hundiste délos celos. 

El Conde. 

Inocente, 
Inocente mi Elvira! .... {cae desmayado .) 

Dona Urraca. 

Ah! yo contemplo 
Con gozo tu* dolor, como tú viste 
Mi desesperación con gozo un tiempo. 
Gracias, gracias, destino irresistible 
Que en este mundo me conduces ciego; 
Gusté en fin la venganza deseada. 
La querida triunfó, la esposa ha muerto. 

Mayo 29 de 1844. 

RmoN I. Algabaz. 
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ARECIA destinado el gobierno 
de la niidi^üicía para presentat 
á MéxitQ ejecuciones patibula- 
rias y escenas de horror, ó mas 
bien, giie la audiencia se compla- 
cía en ÜRcer laltís ejecuciones, co- 
mo el mayor instrumento del des- 
potismo, que la corte pudo establecer en la me- 
jor de sus colonias. Es, pues, el caso, que 
muerto el arzobispo-virey, entró á gobernar co- 
mo debia ser, en el entretanto que otro ftiese 
nombrado, la audiencia, y apenas hubo toma- 
do el mando, corrió el rumor de otro levan- 
tamiento de los negros: dictó las providencias 
que eran de su resorte, á fin de defender la ca- 
pital, y lo propio se hizo en las ciudades veci- 
nas, á donde corrió el mismo rumorl Los dias 
de la semana santa no se celebraron, permane- 
ciendo cerrados los templos y las casas, tanto 
en México como en los demás lugares, á donde 
igualmente se habia esparcido la falsa notioía, 
é intimidado, como es de suponerse, á todos 
sus moradores. Aunque no sea un hecho gran- 
de, si por lo ridiculo merece referirse loque 
trae el padre Cavo, de que en la noche del jue- 
ves santo, en que se anunciaba que habia de 
tener lugar la rebelión, se oyó una gran grile- 
ría, y amedrentados todos juzgando que se 
acercaban los negros, temian salir á saber qué 
producía aquel ruido y se pasaron la noche en 
vela, esperando por momentos la muerte; á la 
madrugada del dia siguiente so desengañaron 
de que eran unos cerdos que entraron la noche 
anterior, los que cansáronla alarma. Pasada 
la semana santa, es decir, en la Pascua, cuan- 
do resultó falsa la noticia, se mandaron ejecu- 
tar veintinueve negros y cuatro negras en un 



mismo tiempo, á lo que asistió un inmenso gen- 
tío, y tal, que no cabiendo en la plaza, se llena- 
ron las calles inmediatas; curiosidad propia de 
todos los siglos, pero muy mas estraña en el si- 
glo XIX, en que se miran como inmorales los 
patíbulos de un drama! Vahemos visto el cas- 
tigo que se aplicó en la época de Velasco el se- 
gundo, cuando era efectiva la rebelión, y ya ve* 
mos ahora lo que se hizo, siendo solo un vago 
rumor, asi como vimos la ejecución de los Dávi- 
las y la libertad del marqués del Valle, en tieiiK 
po de Peralta. Permanecieron suspensos en 
los patíbulos los ajusticiados tanto tiempo, 
que llegaron á corromperse, despidiendo como 
era natural, un hedor fétido, y solo esto obligó 
á la audiencia á hacer que fuesen bajados, y se 
les diera sepultura. Cerróse este período de 
desgracias con un fuerte temblor que acaeció 
en el mes de agosto, á semejanza del que habia 
habido en el propio mes del año anterior, cuan- 
do Velasco se hallaba en camino para la Ve- 
racruz. 

La llegada en 88 de octubre del virey mar- 
qués de Guadalcazar B. Diego Fernandez de 
Córdova, puso fin al gobierno de la audiencia. 
Le fueron comunicadas órdenes del rey para 
que en su nombre tomase posesión del colegio 
de San Pedro y San Pablo, dando la adminis- 
tración de sus rentas álos jesuitaa. Este esta- 
blecimiento estaba destinado á la instrucción 
de la juventud de México: algunas dificulta- 
des embarazaron dar cumplimiébto á la rea' 
disposición. 

. El conato de Velasco el segando porque flo- 
reciese el comercio de la Nueva-España -le 
hizo mandar al Japón la embajada de que he- 
mos hablado en la segunda época de su gobier- 
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00, pero no correspondió á su deseo el resulta- 
do de la misión, porque mal informad o el señor 
de aquel pais por un inglés que, como era na- 
tural, había de desacreditar á los españoles» 
persiguió de muerte do solo á los eomisioBa' 
dos, sino á los demás religiosos que ya se ha- 
blan eslablecido allí, puc^ que el inglés le dijo, 
que el gobierno español, demasiado ambicioso, 
con una vcniguardm de jesuUas, lograba «sten^- 
der sus conquistas, como lo habla hecho en las 



céS) con. amplísimas facultades para tomarlas 
medidas que juzgase serían eficaces para ase* 
gurar La ciudad- No cesaba aún el espíritu de 
conquista del siglo anf^eriory se proyectaban lo* 
davia empresas, y precisamente en este ^o, 
Jips4Tc4vij|i)ky Bernabé Cosas, arabos capita- 
nes, se presentaron al virey ofrecióndaleba- 
per de su ouenta y riesgo la conquista de las 
.provincias iotedore^ de ^uevo-X*eon,, y arro- 
jar 4^1osi9g|esQsdela Florida que se habían 



grandes pbsesiones qne dlsIVutaba en Aitiér&ka /lomadQ. U marqués sin atender á las propo 



y Asia, causa que movió á los holandeses a sa- 
cudir el yugo de so dominación, y i los Ingle- 
ses y alemanes, á que aun fe hicieran la guer- 
ra. No podía tener mayor adversario la Espa- 
ña que la Inglaterra en tratándose de oolb*^ 
nías, y á decir verdad, los naturales de estas 
sinlieron menos persecuciones do la primera 
que de la segunda, que casi los estinguió: al 
menos mas indios cuenta nuestra república que 



la vecina del Norte* 



«ícioiiesi}ue sa le bacian^- ventajosas qnl^ pa- 
Da la corona, y sía d^r cueoia-á eaMu.desacb¿^ la 
prepuesta. 

Desda el pnasente año data la famosa ciudad 
de Leniia,€ayo origen se refiere traMcíon^l- 
raente^ y t nnesiro entender algo (ibuloso. 

tCl4.-^LiegadO( en 614 Booi, observó n^ipu- 
ciosamenle, acompañado de un jOidor» la obra 
jdel dpSiagji¡ie,jijvB(|^ó^J)aslante. acercado ella^ 



. ^uk^iQi4Uti¿4.4i^C¿üi.C^los, y ^lA^ ffió su pare- 



Alonso Rodríguez y su muger Ana SaMlvar, 
fundaron el convento del Esplrit» Santo para 
ayudar con sus productos á los religiosos, 'de 
San Francisco, pero como estos solo debea sos- 
tenerse de la Providencia, cedieron el local 
para los hermanos de la caridad (hipoUtanos,) 
que lo tomaron en este año hasta su estincion. 

Desde los tiempos de la conquista había esta- 
do á cargo de los vireyes, luego que comenza- 
ron á nombrarse, la designación do las perso- 
nas que hablan de administrar los trlbutosy las 
rentas de los azogues; pero ahora ' y para lo da 
adelante, se mandó formar un tribunal, cuyos 
ministros debia nombrar y nombraba en efecto 
el rey. Dióse fin á este año con el -príncipio de 
la visita de los tribunales, que abrió el fir. D« 
Antonio de Morga. • 

l6l3.«^ignoes de notarse el contraste sin- 
gular que formaba en asuntos delaNucv»*Es* 
paña la atidiencia de México oon el rey, aque^ 
Ha ejerciendo un verdadero de^potismoy y es-^ 
te haciendo los oficies de un verdadera padre. 



.ccr, i'Ofpo ^s ^cpipro el .dcip^ritos coetáneos, 
guie ^obr^. er^.inalai^:ParquQ ú bit^.n ipipedi- 
ria que c^rio de AQuliuiacáii desembocafa,cn 
laf|,lagunas(]le jCilla|lep^c.y Tzumjp^Qgo,;io evi- 
tada que ol^s cuauüo crecieran, aumqqta^pn 
las aguas de la.de México. Parece que eslQ^i- 
ao,sufpend,erla obra.jporque por entonces, no 
^coptinuór . Esto según Cavo, pero de los.ma- 
nascritos originales relativos ¿ este negocio 
quu liednos iQgrado ver, íio se deduce sino que 
Boot apenas examinó la obra, apareciendo de 
01 solamente tres informes, en los cuales ase- 
gura unas. Yijccs que la obra es iuservib^ otras 
que regular, y aun afivn}^ algunas qfic^ es ,üel 
lodo buena» en eUos'se qaeja de que sQ.lobaya 
sacado de Erancia, trayéndole á hacer una vida 
oscura, cuando pudo en su patria hacer una 
carrera kicida. Parece que queria quedarse 
encargado de la obra, y no sabemos por qué no 
se 1/9 encomendó ni cuando salió ^le la Nueva- 
Eapaña, ó sí en ^la ternúnó sus dias. 
i6i&.— Fílele propuesto al marqnés hacer 



aquella afligiendo á México con «ales- inaal-- varios reparos ^ la ciudad, para impedirlas 



culables, y esteaíMgtóndose por sos males Ir- 
remediables. Asi, fué por ciertOy^neUegan* 
do á manos de Felipe lil los pliegos del ayuntar 
miento y del virey D. Fr. Garda Guerra» qno le- 
enviaron á principios del año último pasado, • 
en que le informaban acerca de la obra, del 
desagüe, se conmovió demasiado, juiígandosln 
remedio la destroccion de la ciudad, y para 
proveer lo conveniente, bizo pasar al Consejo 
de Indias aquellos papeles, á fin de que le con- 
sultara. Resultó á consecuencia que se comi- 
sionara á Adrián Boot. célebre bigeoiero fran- 
TOM. II. 



iau0da€¿ooesf en-lo cual se calculó que se gas- 
tanan<deiiU> ochaatay seis mil pesus: el virey 
sainolinabaft admitir, pero el ayantamiento 
se €ipaao haciéndole notar lo inútil que era una 
obra de esa elase; así que, desistiendo el vi- 
rey, volvió á emprender el desagüe, de mane- 
ra que no vaciasen en la laguna de México las 
de Gitlaltepec y Tzumpango, en todo lo cual 
transcurrió el ano y ya tocando á su fin, el vi- 
rey y elay untamiento, informados por'el maes- 
tro Martínez de que importarla la conclusión 
ciento diez mil pesos, determinaron ponerle 
^ 11 
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4ériiiiiio* lla$ énlflsdM cuenta el marqnésal 
rey, pnes no qiieria hacer cosa alguna ain su 
determinación, perdiéndose de este modo un 
tiempo muya propMto, habiendo escaseado 
las lluvias. 

Francisco Ilurri marché coa unaespedicion 
sobre las Califomias, y á su regreso A la capi- 
tal, venia cargado de multitud de perlas, entre 
las cuales traia una tan grande y bdla, que pa- 
gé de quinto por solo esta al rey, novecientos 
pesos. Quien sabe si por la excitación de Ye* 
lasco, ó si movido naturalmenle, el rey da 
Vauú envió una embajada desde el Japón pa- 
ra comerciar en los puertos de la Nueva^Bapar 
fia; peso declarada persecución por el empera- 
dor ft loa cristianos, fué también declarada por 
el dicho rey de Yexü, y la misioo no tuvo efecto. 

iéie»— Por real orden de 3 de abril se auto- 
rizó á Martines para que concluyese el desa- 
güe precisamente eón la suma de ciento diez 
mU pesos, aprobando el convenio que el año 
anterior celebraron ^ virey y el ayuntamien- 
to, debiendo estraerse la didia cantidad del 
Impuesto á que estaba sujeto el vino que en- 
traba A la ciudad. Cuando aprovechaba á Mé- 
xico por el desagüe y perlas inundaciones, que 
escasearan las lluvias, la venia otro dafio, si no 
mayor, acaso igna1,1a carestia del|maiz que 11^ 
góen este año á ser excesiva y producía natu- 
ralmente la hambre. 

Concertados los tepehuanesy otros pueblos 
vecinos, A hacer un levantamiento el 21 de no» 
Tiembre, lo ejecutaron el 10. Fué cabecilla 
uno que se decía hijo del sol, y Dios del cielo y 
déla tierra, y causaron tal estrago, que ningU'* 
no de cuantos españoles y mestizos se hallaban 
entre ellos, logró quedar vivo; y bástalos que 
se refugiaron á los templos, que se les hizo sa- 
lir con promesa de no hacerles nada, fueron 
matados, y los eclesiásticos, A quienes parecía 
que tenían en mucha estima, todos murieron. 
Luego que llegó A GuadaícAzar tan funesta nue- 
^a, previno al gobernador de Durango D. Gas- 
par Alvear que reuniese gente y marchara con 
ella A sofocar la rebelión. Hízolo asi en efec- 
to, y aunque ahorcó Amachos, no consiguió 
tan presto ponerios en paz; sha embargo, algu- 
nos, solo se conservaron hostilmente durante 
tres meses, al cabo de los cuales, debido A los 
jesuítas, se reconciliaron con los españoles, y 
se dio sepultura álos cadAveces de los que ha- 
blan sido asesinados en los primeros dias de la 
conmoción. 

iai7.— La constmccion de los arcos del agua 
potable que se trataba de introducir Ala capi- 
taUy PODA cuyf Ufonta eqQdp;i|i{i^ dupUoó an 



este año la municipalidad él número de opc^ 
rarios, y ri desagüe en que se continuaba tra- 
bajando con afán, son Jos dos mas grandes 
asuntos y de mas vital interés que en la época 
nos ofrece la historia del país. Por fin, tomó 
el vir^ poivesioQ del colegio de San Pedro y 
Sao Pablo, que yadeade (Butónces por disposi- 
ción de Felipe lil, llevó el nombre que aun 
oopiorvadeSan Ildefonso: sus rentas se acre- 
cieron con las del colegio de San Bernardo, y 
la administración de eUas se confió A los jesuí- 
tas. A los colegiales se les concedieron las 
preemhieocias mismas que A los de San Mar- 
tín en Lima» y se les consideró ya en la oposi- 
ción A la$ cátedras de universidajd. Todo esto 
haré honor A Felipe lil, que asi estimulaba á la 
juventud para que se entregase al estudio de 
las delicias y aumentaba los fondos del cole- 
gio desprendiéndose de su administración. 

lata.— La fundación de la Villa de Córdova 
llamada asi portel virey D. Diego Fernandez do 
Córdova» la cual se ha distinguido tanto porsus 
iabaoQs, y un gran incendio en Veracruz la 
nueva, que comenzando por el cuartel de la 
tropa, consumió una parle considerable de la 
dudad y hermosos edificios, son los únicos he- 
chos notables acaecidos en 618. 

letei— En la ostensión de quinientas leguas 
de sur A norte, y mas de setenta de oriente á 
QCddente, en la Nueva-España, se dejó senlir 
un fuerte terremoto el 13 de febrero, que duró 
ua cuarto de hora. La tierra se resintió, y co- 
mo dice Cavo, „demoUó edifidos, abrió «ier- 
ras, descubrió espantosas cavernas y profundos 
lagos." 

1680.— 1621.— Siempre las grandes obras 
eternizarán mas la memoria de sus autores, 
que las mejores inscripciones: mas feliz es por 
dertola del marqués de GuadaícAzar, y la del 
ayuntamiento de México de 1620, que oonclo- 
yeron el acueducto de San Cosme, que la de los 
firanosque en varias naciones, asi antiguas co- 
mo medemas,ihan querido perpetuar su nom- 
bre en estatuas y arcos ypiíAmides y.... La de 
aquellos se recordaré con placar siempre que 
se vea el acueducto^ que consumiendo ciento 
dncuenta mil pesos, de ios cuales solo dentó 
veinte mil se reconocían A un particular A una 
usura moderada, sin perjuicio del público fue- 
ron invertidos en un objeto puramente de uti- 
lidad suya. Por este mismo afto de 20 se des- 
cubrieron al N. B. de México rices minerales 
que dd titulo del virey y en honor suyo seUa- 
mó uno de GuadaícAzar. Asi terminó feliz- 
mente el gobierno del marqués que nombrado 
viceyi del Perú, acompasado de la audienda. 
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do inscrito su nombre con los arcos del agua 



^AT algunos hombres tan descarados, 6 si 
quier, tan poco memoriosos, que pretenden 
sorprendernos, repitiéndonos aquello que no- 
sotros mismos les hicimos saber y adyertir. 
Esto me recuerda la aventura de aquel que al 
despedirse de una persona en cuya casa esta- 
ba, la ofreció inadvertidamente su propio cho- 
colate. 

Es la chanza 4M>mo una arma de fuego, que 
puede ocasionar muy graves malesi aunma** 
nejada por hombres muy discretos. 

Los periodistas son los pintores de brocha 
de la república Uterarlfté 

Compran algunas gentes coches y eabaüost 
sin tener un cuarto que puedan llamar sn^o. 
¿Cómo y por qué hacen tales compras? Bl cth- 
mo no lo entiendo, el;9or qué es, que asi pue* 
den huir con mas velocidad de sus infelices 
acreedores, que son por lo común de infante- 
ría, aunque en obsequio de la verdad, debe 
decirse que es infantería ligera. 

La penetración que creen tener los malicio- 
sos, es tan agena de fundamento les mas ve- 
ces, como la malicia característica de los sor* 
dos; aquellos suponen heohosi e^os foroum 

congeiuras. 

El excesivo amor á los anlmalesr haoe á las 
gentes ridiculas. Damas he conocido qne sim- 
patizan mas con algún tísico fiíldero, que 00» 
sus esposos, y jévenes que haoen mas caricias' 
á una gata recien nacida, que á su propia ma- 
dre. Esie^ á mi ver» merece iin castigo del 
cielo« 

Los austríacos» generalmente hablando, sonr 
tan yanidosos, que aun el mas triste barrende* 
ro de una oficina pública^ se da por ofendido al 
al saludársele n^se le da el titulo que segimav 
empleo cree corresponderle; Hay sote-stfd** 
archkHsia ea;o|Utido es de laadimeosiones del 



siguiente, pulgada mas 6 menos, y que forma 
todo una sola palabra alemana: Oberkriegiver^ 
sammlvngsraihfverhandtangspapieraufkeberge' 
kü(fe. Y luego se espantan algunos de que 
haya vizcaíno que se llame: Iturriberrigorri- 
goy-coerro-tacoechea.— {Escrúpulos demonjal 

Tratando de mofarse un joven de un sugeto 
algo entrado en años, que era su rivat, dijole 
en presencia de la que ambos amaban. „Y Y., 
qué edad tiene, señor mioYs A que contestó el 
otro: „No recuerdo exactamente; pero si sabré 
decir á Y. que un pollino á los 20 años, es mat 
viejo que un hombre ft los eo.s 

Es mas fiftcil ocultar una Joroba, que te en* 
vldiaó el amor. 

As( como los cuáqueros sostienen que al di 
rigir á alguien la palabra, aun cuando sea e 
niismo rey, debe usarse de la segunda persona' 
del singular en los verbos, asi también defien->- 
den las coquetas que el género mcuculino debe ' 
constantemente usarse enp/tira/, y que por 
consiguiente el sustantivo muger ha de ser co^*' 
munde dos: ¡qué lógícdl para poder asi esplicar 
por qué razón el nombre hijo, es tan lyccuente- 
mente ambiguo. Claro está, pues que toda la 
doctrina cstritm según las mencionadas profe* 
seras, (que entre otras cosas defienden á puño* 
abierto que el coquetismo es arte liberal,) en 
quesihaymar{(/o en la oración, es y debe ser 
neutro por regla general. 

No le impacientes, Glotario» 
Al ver q«e de Gaprioomio 
tB tn malhadada estrella: 
No es tu culpa sino de eUa, 
Y di nud es hereditario. 

Mete meses estuve meditando 
Bata disertación greco-latiná«..« 
Luego seecha de ver (estoy pensando) 
Que por eso salid tiéiemesinai 
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l)e los sistemas, Fuenrada, 
¿Cuál le lleva la atención? 
A mí, señor Don Simón, 
La anarquía moderada. 



Aplaudamos, Don Martín, 
—No, hombre, ¿lan mala píezaf 
—No se aplaude so belleza, 
Sino que le han dado fín. 

UÉháSBVntJí Y BlBNPIC A . 
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URA7ÍTE los primeros siglos 
del 1 1 iülianismo mientras las 
persi'ciiciones, y aun algún 
liempu tlespues que hubieron 
cesailo, los üvA^a, qu^ conservaban 
la reivijíitiu en toda su pureza, que 
rpspelüban ííus .pteceploa cop no- 
ble sumisión» que creían en sus dogmas con 
una fó pura sin mozclii de.aupersticion ^ sin 
excepticismo, asistían á sus ritos sublimes con 
una veneración sin igual: las poéticas ceremo- 
iiias de la Iglesia, que hoy son el ridículo de 
hambres despreocupadas, que revelan grandes 
niiatefiQ$, eran entonces el objeto de contem- 
plación páralos fieles. El templo era solo el 
lugar de la meditación; reuoidos.e^ él los fie- 
>e^7io ge di3traian con uiugup objetp: diyidi*. 
dos los dos sexos, el masculipp cQloQa,dq al l^o, 
del £vange]io» y el re«^ei^i>o al opuesto, ni aun. 
podian síquica mirarle; losUiáccHios de iosli* . 
Uicion apóstoüca^cstabiecÁilps para recoger last 
oblaciones, se difitribuían, al tiempo que se ce* 
lebraban los oficios divinos y siempre que el 
pueblo se congregab^a en Jla casa santa, de ma- 
i|era q^o incidieran la comunicaciou de los 
dos sexos, y velaban aun sobre laspiiradas que 
de una á otra parte pudieran dirigirse. 

Todas las personas del sexo masculino per- 
manecían con la cabeza descubierta por el con- 
sejo de San Pablo, y por lo mismo las del sexo 
femenino se cubrían la ^iiyai de suerte, que tan 
mal parecía que un hombre se cabrit^ra delan- 
te del Señor ta cabeza como' q«<? ftnáf muger se 
la descubriera. El lugar mas inmediato al al- 
tar lo ocupaban los presbíteros, y de aqui el 
nombre que tiene de Presbiterio. 

losñel^/permaneciaQ asíreunáfdosen reco- 
gimiento en ioda la celebración de los oficios 
divinos los dias festivos^ sin que se celebrara 
mas de una misa por el obispo ó párroco, se- 



giMi ei logar. Los maitines, que regularmen- 
te eran de noche, y cuya práctica corrompida 
conservamos, se hacían de la misma snerte, 
presente clero y pueblo. 

En los dias santos de la Pasión se notaba un 
profkndo silencio: los hijos todos de la Iglesia, 
que ayunaban en toda la cuaresma, se entre- 
gaban sin hipocresía á las prácticas religiosas 
y á la continencia, que se guardaba en estos 
dias auti entre los casados. No se advertía la 
menor señal de prostitución, y aun el sábado, 
que los templos permanecían cerrados, los Ge- 
les s^qoedabanen stis casas sin darse á los pa- 
seos ni á ninguna clase de diversiones. A la 
madrugada del* domingo se reunían los fíeles 
en el templo á la celebración de los maitines, 
y ala entrada déél'se hallaban los catecúme- 
nos esperando que se bendijera y consagrara 
la agua de santifieátíon: vertidos de blanca 
aguardaban con los sacerdotes que los prepa- 
rAbaiif4récrbii*el sacramento. Las ceremonias 
que h«y tienen lugar el sábado santo, te veri- 
ficaban entonces á la madrugada del domingo. 

En esa época reelbian los cristianos con de- 
masiada frecuencia el cuerpo del Sefior, y lle- 
vaban todos sus orrendas, que por medio de li« 
diáconos, las presentaban al Preste, quien las 
beandeciaen el sacrificio, de lo que se conser- 
va hoy vestigio en las palabras „Per quem faaec 
ffinnia eCe«" ^nc aun se dicen antes del Pater- 
nóster* 

La religión, que al principio fué solo de hom- 
bres del bajo pueblo, y que en menos de tres- 
cientos años plantada en la cima del Góigota 
habíft'estendído^ por todo el mundo conocido 
y que se encontró siempre perseguida, hÍ7o 
briHar algtin dia la corona de los emperadores 
Boraanoa, y la* dfSvoclon en susihijos comenzó á 
decaer. Luego al punto de su mismo seno sa- 
lieron hombres que comenzaron á disputar so- 



— So- 



bre sos dogmas y á n«gar la inraübílidad que 
basta allí le habían reconocido sin contradic- 
ción. La moral se corrompió, y poco á poco 
fué vanándose la poKeia esterna de la Iglesia. 

A la contemplación sustituyeron el entrete- 
nimiento, y cuando algunos años atrás se cre- 
yó agradar al cielo con solo ejercicios piadosos, 
ahora se creían aceptas á la Divinidad las di- 
versiones públicas, y en vez de recogerse en el 
templo á orar, se dedicaban á pasatiempos. 

Aumentado el número de los fieles por otra 
parte, era preciso que existiera mas de un tem* 
pío, mas de un altar, que se celebrara mas de 
un sacrificio, que mas de un sacerdote admi- 
nistrara el sacramento de espiacíon; y he aqui 
ya aumentado el número de templos, de alta- 
res, de sacrificios, de sacerdotes, abiertos en 
suma muchos caminos de felicidad, y prepara- 
dos por un abuso inevitable muchos medios de 
corrupción. 

No era ya el templo el lugar de santidad, si- 
no de disipación: los fieles no permanecían ya 
separados ni presentaban sus ofrendas, y el Sa- 
cramento del Altar no lo recibían; fué necesa- 
rio estrecharlos á que se acercaran & la mesa 
* sagrada por lo menos en tres festividades det 
aúo. La iglesia, sin embargo, era severa en la 
imposición de sus penas, y estaban todavía en 
uso las penitencias canónicas. Los que no re- 
cibían la Eocarlslía, eran despedidos del tem- 
plo por los hosUarios, y se les privaba de los 
divinos oficios. La Iglesia ejercía demasiada 
jurisdicción, y ojalá no se hubiera eslendido 
tanto, que otra seria hoy su respetabilidad. 

No se congregaban ya los fieles con separa- 
ción de sexos, y fué preciso evitar algunas reu- 
niones, especialmente las nocturnas: no se ha- 
cían ya oblaciones porque se recibían de otro 
género: el clero no poseía ya bienes en común, 
ni ios eclesiásticos llevaban como en los tiem- 
pos primitivos sus espórtulas ó canastillos para 
que se les distribuyera el alimento diario: en 
cambio se les asignaban pingües dotaciones de 
que dejaban ricas herencias: no se repartía ya 
á los pobres lo que restaba, se dejaba á la 
conciencia do cada uno, que debía tomar 
lo necesario, reservando lo demás á las per- 
sonas desvalidas; pero no se encontraba á fé 
otro Lorenzo que pudiera presentar por bienes 
de la Iglesia una multitud de miserables; no 
eran ya estosen verdad los primitivos tiempos. 
No puede ciertamente decirse quién atacaba 
mas á la religión, si los que nunca habían abra- 
zado sus principios, si los que habiéndolos abra- 
zado la abandonaron después, si sus mismos 
bijos, si sus ministros por último, pues todos 



por diversas medios tendían sin pensarlo al-^ 
gunos, á un propio fin. 

La relajación fué creciendo de día en día: la» 
cuantiosas limosnas, los votos de visitar los lu- 
gares santos de Jenisaleo, de Roma^ ó el sepul- 
cro de Santiago, en donde también se dejaban 
limosnas, y cuyos votos solo el Padre Santo po- 
día conmutar, remitían todas las culpas y 9us« 
tituyeron á la contrición y eran suficientes pa*^ 
ra la remisión de los pecados. La prostitución 
llegó á su colmo, y ni los siglos anteriores ni 
los posteriores la vieron ni la verán mayor, 
acaso ni igual; diez siglos de persecuciones, 
diez siglos de heregias hubieran mas ^aprove- 
chado que uno de inmoralidad. La Igles^ pa- 
dece todavía por su causa, y al contrarío, ha le. 
vantado su victoriosa frente henchida de un no- 
ble orgullo, cuando se la ha querido hacer des- 
aparecer por el esterminio, por el hierro y el 
fuego. La religión, pues, que perseguida con- 
quistó una gran porción del mundo, triunfante 
después ya, cesó en sus progresos, y persi- 
guiendo con la tea de la inquisición perdió al- 
gunos vastos terrenos que habla antes ganado 
por la predicación. 

Pasó esta época y pasaron otras que no iue- 
ron menos favorables á la Iglesia y en que no 
menos se excedía el mismo prelado universal» 
á tal grado hubo llegado la prostitución. Por 
fin vino una nueva era y se declaró otra espe- 
cie desconocida de ataque: hasta entonces se 
habían respetado algunos principios impug- 
nando otros y la teología habla combatido las 
sectas, y ahora luchan lafilosofia y la razón. Un 
fuerte terremoto sacude la Iglesia y la hace va- 
cilar basta en sus propios cimientos, y la reli- 
gión que establece los dogmas santos, que ca* 
noniza, de libertad y de igualdad, que desco- 
noce las clases, que juzga lo mismo al rico que 
al pobre, al poderoso que al desvalido, y en 
cuyo santuario se da entrada de la misma ma- 
nera á unos que á otros, á esta religión misma 
se la hace suponer un origen humano y espe- 
culativo, un fundamento fabuloso, y su histo- 
ria y sus dogmas no sen ya sino el ridiculo ft 
los ojos del filósofo, y se la pinta como contra- 
ria á la libertad de los pueblos. En este esta- 
do se pretende arrancar de los corazones de los 
hombres su creencia, y se logra desquiciar en 
Francia, siendo víctimas de un sanguinario fa- 
natismo los que no abjuraron su fé^ los que 
respetaron sus votos. 

Rotos los vínculos que ligan al hombre con 
Dios, que le ligan con la sociedad y consigo 
mismo, desprendiéndose del temor religioso, la 
moral no debía aguardar muy felices resulta- 
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dos, y la toeiedad débia terminar sa existen- 
cia. Pero á la agitación mas violenta sucedió 
una calma inesperada, y en vez del descaro 
con que se desvirtuaban los hechos históricos 
referidos en los libros santos, nació el espíritu 
de duda, y como las anteriores doctrinas, que 
hoy son ya el objeto de la risa entre los hom- 
bres sensatos cuhdieron rápidamente por to- 
do el globo haciéndose algunos prosélitos, el 
excepticismo sin tan funestas conmociones se 
estendió también rápidamente, atrayéndose 
todavía mayor número de secuaces. 

Al g:usto^ pues, de la limosna, al empeño po. 
deroso por la fundación de noonasterios y de 
hospif^les, al espíritujreligioso, demasiado exa- 
gerado quizá, y al filantrópico, sustituyó el es- 
píritu de destrucción; los templos y altares se 
profanaron, I0ÍI5 enfermos, los necesitados, los 
espósitos, no encontraron ya amparo, todo lo 
echó por tierra la fiiosofia, y parece que ar- 
rancó de raiz de los corazones la sensibilidad 
La duda tampoco ha dejado cosa en pié, y va- 
cilantes los hombres sobre los misterios y el 
porvenir, apenas tienen presente lo que son 
apenas proveen á su individuo y no se ocupan 
ya en los demás. 

A otra época tocanaos, y esta es precisamente 
la nuestra: todo progresa, todo prospera, laa 
ciencias, las artes, en todo hay admirables des- 
cubrimientos, estamos en el siglo del vapor, asj 
pensamos todos, en todo obramos con ligere-^ 
za; estamos ea un siglo positivo, todos busca- 
mos el dinero y nadie se afana porque coma su 
hermano; estamos en el siglo de las empresas, 
pero empresas lucrativas, y á fé que ni un so- 
lo proyecto tiende solo á socorrer á otros nada 
mas que por socorrerlos* Estamos en el^K> 
de la magnificencia y del lujo, procuramos el 
adorno de las ciudades y su esplendor: suntuo- 
sos palacios, teatros sorprendentes, grandes es- 
tatuas, elevados arcos triunfales, columnas, 
pirámides, y el pobre arrastrándose por los sue. 
los, y el enfermo espirando sin auxilio, y el nir 
ño hijo de la desgracia abandonado, y la huér- 
fana prostituida, y la viuda desnuda y desola- 
da mueren victimas de la miseria. Hemos visto 
erigir columnas y estatuas, pero no fundar hos- 
pitales, casas de beneficencia; consumir gran- 
des caudales por sostener un muy gran lujo 
en las concurrencias públicas y aun partícula- 
res> pero no vemos consagrar en obsequio de 



la humanidad ni la menor porción deun caudal. 

En los tiempos primitivos los fieles entrega- 
ban todos sus bienes á la Iglesia, que se cura- 
ba de distribuirlos á las personas miserables, 
y la religión con todo era fuertemente perse- 
guida; después la protegían los soberanos y las 
limosnas se daban ya con menos utilidad, pues 
solo aprovechaban al culto, y hoy de ninguna 
manera. Al principio y durante nmcho tiem- 
po, la reconvención de un diácono era por si 
suficiente para contener en su deber al cristia- 
no; y hoy, {desgraciado del que nos llama á 
cumplir nuestra obligacionl En un tiempo se 
despedía del seno de la Iglesia al que cometía 
la mas ligera falta, y hoy no toleramos que se 
nos indique que hay censuras, como si no fue- 
ra licito á cualquier corporación despedir de 
ella al que no obedezca su reglamento. 

Las doctrinas del último siglo es cierto son 
ya objeto de risa para el hombre sensato, el 
deísmo es ya únicamente un mero entreteni- 
miento, la fiiosofia solónos revela un hecho 
histórico, ya pensamos de diverso modo, y el 
movimiento y la alarma que tales doctrinas 
causaron, han producido un gran bien á la so- 
ciedad: desterrar de ella la superstición y el 
fanatismo aunque la moral no ha conseguido 
muy benéficos resultados. Este es el estado del 
siglo XIX, ya los principios religiosos no son el 
objeto de las conversaciones ni el principal 
asunto del hombre: los preceptos ya no se obe- 
decen, liDS consejos ya no se practican, y los 
dogmas ya no se disruten. El débil lazo del 
respeto humano, que la fuerza mas leve basta á 
romperlo, es hoy lo único que sirve á la moral. 
Se visitan los templos solo por costumbre, y ni 
lo sublime y poético de las ceremonias sagra- 
das es suficiente para mirarlas con agrado y 
elevamos á contemplaciones divinas; y si bien 
nada estraftoes que hombres necios é ignoran- 
tes á cuyos oidos han llegado noticias muy va- 
gas sobre \dL fiiosofia y algunas de sus doctrinas, 
teniéndose por despreocupados y hombres de 
la época, desprecian la moral mas pura, sí es 
por cierto admirable que talentos muy claros» 
genios delicados, aunque por fortuna pocos» 
abrazan principios tan absurdos, que chocan 
de luego & luego con la razón natural. 

Garlos II. SAarcnaA. 
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H, lector mío, y qué mal ra- 
to se te espera! ¿Crees por 
ventura que te voy á regalar 
con uno de esos artículillos 
llamados de costumbres que son 
tan del gusto del día? ¿Esperas 
una novelita espasmódlca, de 
esas en que hay salvajes que rien 
y doncellas que lloran, y guerreros d la Chac^ 
tas, y que sé yo que mas? ¿Te preparas á leer 
algún fragmento de; esos filosóficos y misterio- 
sos llenos de frases ambiguas y de puntos^us- 
penstvos, uno de esos fragmentos que excitan 
la admiración general, porque ninguno ios en- 
tiende? Pues te juro á fe mía que te llevas 
chasco! No, no te esperes nada de eso: lo que 
yo te voy á contar es una aventura, que nos re- 
firió en familte mi abuelo cierta vez en que 
trataba de combatir la decidida afición que 
mostraba uno de sus nietos en favor de la raza 
canina. Escucha, pues, y sí no quieres, no es. 
cuches; que á mi de eso se me da un bledo, lo 
que importa es borragear papel y ¡adelante! 
(Direte de paso y para descargo de mi concien- 
cia, que juzgo mas fácil en estos tiempos el que 
le digan á ano: ¡atrás!) 

Perico, estáte quieto. Deja en paz á ese per- 
ro; lo vas poniendo feroz. Dentro de poco na- 
die querrá visitarnos, porque todos temerán 
salir con un buen mordisco. 

—Antes loestoy amansando, papá grande. 

— Mejor seria'que no le dispensaras .tu pro- 
tección.... Qué ojeriza les tengo yo á todos los 
animales favoritos! Ya se vé; razón sobrada 
he tenido. 

—¿Por qué, papá grande? 

—Acercaos, muchachos, y os referiré una 
aventura. Sabed que allá por los años de Dios, 
de 1804, aunque ya tenia yo mis alifafes, era 
sin embargo todavía bastante alentado,* y e%\^ 
tian muchas personas de ambos sexos que ha- 
bían sido testigos y participes de mi época 
de esplendor. ¡Ah, si me hubierais visto en- 
tonces! Aquellos si que eran tiempos felices, 
no como estos de tráfico de sueldos* y de certi- 
ficados de cobre: entonces reinaba el buen 
gusto,yhabia elegancia en el vestir; entonces 
los l^ombres parecían hombres y no muñecos 



como ahora; entonces estaban en su apogeo el 
calzón corto y el chupín.... pero dejemos estos 
recuerdos tristes; lo que me consuela es que a| 
fin y al cabo aliaban de ir á parar otra vez. 

Pues señor, en el tiempo Qe que os hablo, re- 
cibí noticia de que habla llegado á México Do- 
ña Virginia Cáscales, señora délas de mas ran- 
go en su tiempo, y á quien yo habla dedicado 
mis primeros amores; pero qué amores! tan 
inocentes, tan platónicos.... Os juro que en 
nada se parecían á.los afectos impuros de esos 
lechuginos que Dios perdone. Hacia mincho 
tiempo que no veía á Doña Virginia, quien ha- 
bla conservado intacta su virginidad, y no ha- 
bla dispuesto de aquella mano, objeto de mis 
honestas pretensiones, en época mas venturosa. 

r^aluralmente debéis suponer 4ue no pude 
saber con indiferencia su llegada á la capital, 
y me dispuse á hacerle una visita. {Pluguiera 
al cielo quejamas se me hubiera ocurrido se- 
mejante idea! |Ah^ hijos míos, y qué lejos es- 
taba yo de presentir le que me iba á suceder! 

A las seis de la tarde del dia infausto de que 
voy á hablaros, roe dirigí, después de haber- 
me acicalado y atusado el peluquín, á casa de 
Doña Virginia, con quien deseaba tomar cho- 
CQlate. De paso entré al Parían y compré uno 
de esos maravillosos pañuelos de cuadros blan- 
cos y encarnados que entonces eran muy es li- 
mados» y hoy esjlán por los suelos: ya se vé, en- 
tonces lo bueno era caro y lo malo barato; mas 
ahora sucede exactamente lo contrario. 

Contento con mi nueva adquisición, subi la 
escalera de la casa de Doña Virginia, y me en- 
contré en una sala adornada con sus pantallas, 
su viacrucis de madera pintada de verde y otros 
adornos igualmente piadosos, que para ver- 
güenza nuestra han desaparecido de las casas 
que ahora adornan esos malditos estrangeros. 
En la recámara inmediata oí los ladridos de 
un perrito poblano, los gritos de un loro y otros 
dos ruidos indefinibles que llenaron mi alma 
de consternación. ¡Ah, hijos mios, qué esce- 
na se me esperaba! Me tiembla la voz al re- 
cordarlo solamente. 

— PaseV. á la recámara, me dijola criada. 
Mi ama está atacada de reuma y no puede 
andar. 



linlré en efecto, y el amable falderito se lan- 
76 con furor sobre mí; yo no luve mas recurso 
^ue hacerle un qdile con mí sombrero que sa- 
có una herida mortal, herida que yo deploró 
€on todas las veras de mi aíma, porque era un 
sombrero de honra y provecho, y no una de 
esas filigranas que nos traen ahora los gaba- 
chos. 

— Válgame Dios, señor D. Simón, me dijo 
Dona Virginia, que yacia repantigada en un 
sillón, con las piernas envueltas en flanela. 
¡Cuánto siento que Jazmín le haya roto á V^ el 
sombrero! Pero es tan vivaracho, y les tiene 
tanta tirria á los hombres, que.... 

— Oh, deje V., noes nada, absolutamente na- 
da, la respondí, ocupando una silla frente á 
frente de la suya, y recorriendo con la vista el 
aposento que encontré habifado por un loro, 
una ardilla, un perro, un mono, y en fin, por 
Doña Virginia. 

— iQué bien hice¡en no casarme contigo! di- 
je para mis adentros. ¡Donosa familia me ibas 
á regalar con el tiempo! 

—¿Qué le parecen áV. mis animalitos? 

— Preciosibimos, la respondí, desviando un 
poco la silla, porque el falderito me amenaza- 
ba desde su cojin. 

—¿Qué quiere V. que haga yo? No tengo hi- 
jos, (lanzándome una mirada de ternura) y me 
contento con cuidar á estos pobrccillos. 

—Tiene V. razón.— Entablamos una conver- 
sación sobre el libro que estaba leyendo, y que 
era nada menos que el titulado: „Lnz de las 
verdades católicas,'* obra del célebre padre 
Parra, tan conocido por sus cultísimas pláti- 
cas. Asunto como este, naturalmente debía 
interesarnos, y en efecto, yo me había acalora- 
do al ensalzar las bellezas de aquella famosa 
plática sobre la sal del bautismo que comienza 
con este primor. „y^ ia mejor sazón se nos ha 
venido la sal. A la sazón del dia de mi glorioso 
padre San Ignacio ^ la sal de lasabiduriay efe. 
En lo mejor de mi panegírico estaba yo, y Do- 
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ña Virginia *con las gafas caladas me escucha^ 
ba embebecida, cuando sentí unas tenazas que 
me oprimían fuertemente un poco mas arriba 
del calcañar. El dolor fué agudísimo, y pror- 
rumpí en un espantoso grito que hizo saltar á 
Doña Virginia, dx^spertar al perro, y poner en 
movimiejito al mono y á la ardilla. Era el lo- 
ro maldito que me había dado una mordida. 
En el momento en que aquella estancia pare^ 
cía una Babilonia^ el mono aprovechándose 
del tumulto, saltó á un estante y se puso al ni- 
vel de mi cabeza: un segundo d«»pues mi pelu- 
quín estaba entre sus garras; sacarlo de ellas 
fuera obra de romanos. Tomo mí sombrero, 
tartamudeo una despedida, y bajo precipita- 
damente la escalera; me juzgo ya fuera del 
riesgo, mas al llegar al zahuan^ una terrible 
punzada en el muslo derecho me hace llevar 
hacia él prontamente la mano; la llevo en efec- 
to y recibo en ella otro mordisco. La faltri- 
quera estaba agujerada; sacudo fuertemente el 
falüon y sale de él un animal envuelto en unos 
girones de lienzo blanco y encarnado. El ani- 
mal era la ardilla de Doña Virginia: los girones 
eran los restos de mi desventurado paúuelolü 

—Y volvió V. á visiUr áDoña Virginia, pa- 
pá grande? 

—¡Vaya una pregunta! 



Aquí acaba el cuento de mi abuelo. Imper- 
térrito lector, (pues tal debes de ser, puesto que 
has podido llegar hasta este punto): réstame 
puramente darlo las gracias por tu compañía, 
y advertirte que si dudas de lo exacto de la ci- 
ta que del padre Parra hizo mí abuelo, registres 
la edición que se hizo do esa obra on Füadelfia 
el año de 1827, y en la página 415 encontrarás 
satisfecha tu curiosidad. Vale. 

México junio 1.° de 1844. 

Do!í Juan de Azpeiticurmea. 






Qoirersalmente recooocido, y 
las investigaciones para per-- 
feccionar este ramo de los co- 
nocimientos humanos forman 
una de las necesidades domi- 
nantes de nuestra época. Generalmente se di-* 
ce qoe la historia es la maestra de los gobier- 
nos, á loque puede agregarse que no lo es me^ 
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L estudio de la historia es sin clon. Los pueblos á su vez conocen cuan peli-- 
contracción el que hoy mas in- grosos son sus del irios y cuan arriesgado es par 
teresa á los homlMres; esto está ra ellos mismos el desenfreno de una revolu- 
ción. Be aquí debe indispensablemente resul- 
tar que los que gobiernen ejerzan el poder sin 
tirania y usen de la fuerza, no para oprimir 
sino para conservar, y que el pueblo usando de 
sus derechos, no desconozca sus deberes y go- 
ce de una justa libertad odiando la licencia. 

Mas para obtener todos estos buenos resulta- 
dos no basta saber simplemente los hechos, y 
DOS de los pueblos; el que lee en lo pasado lee recargar la memoria de fechas y aconteclmien- 
en el porvenir; y asi los ciudadanos de una re- tos, es preciso meditar atentamente en las cau- 
pública, que pueden ser llamados indistinta- gas de estos hechos asi como en sus consecuen- 
tamente ptra tomar parte en el ejerdeio del pcH cías, evitar la repetición de los actos que pro- 
der, deben dedicarse á este estudio con grande dujeron algún mal en las pasadas sociedades» 
asiduidad y profunda meditación. Un escritor é imitar aquellas acciones de los hombres emi- 
compatriota nuestro ha dicho con razón que la nenies, que supieron labrar la felicidad y grau- 
historia que en los estados monárquicos suele deza de su patria, pues solo de este modo la bis- 
mirarse como ornato de la educación liberal de loria cumplirá con su objeto, siendo un curso 
algunas cl'ases, en las repúblicas, donde todos de moral y de politica. „No considerar la hie- 
los ciudadanos ejercen parte de la soberanía toria, dice un escritor filosofo, mas que como 
popular, y pueden ser llamados k los primeros un inmenso conjunto de hechos ordenados por 
puestos, debe considerarse como de absoluta fechas con que se quiera enriquecer la memo- 
ria, no es mas que una vana y pueril curio- 
sidad, que rdvela un espiritu mediocre, ó car- 
garse de una erudiccion infructuosa que no sb- 
ve mas que para formar pedantes. ¿Qué nos 
importa conocer los errores de nuestros padres 
si no sirven para hacemos mas discretos?"— 
Ademas es preciso al estudiar la historia depo- 
ner toda preocupación y parcialidad, asi como 
las afecciones personales, para poder juzgar i 
los hombres, no por los males ó bienes que han 
hecho á un individuo, sino por los que han he- 
cho á la patria. 

Finalmente, mucho pudiera decirse acerca 
de este estudio sin limites, pero para entrar en 
pormenores sería necesaria una inteligencia y 
una erudición muy superiores á las nuestras, 
por lo que nos hemos limitado á traducir el ar- 
ticulo siguiente escrito por Mr. Gh. Díi Rozoir, 
quitándole aquello que nos ha parecido poco 
conducente á nuestro objeto. 



necesidad. EsU verdad es palpable, porque 
¿qué seria de un estado si* los hombres que es- 
tuviesen rigiendo sus destinos ignorasen la 
ciencia de los liechos? este estado no seria mas 
que una nave sin piloto en un mar tempestuoso, 
qoe se estrellaría contra las rocas al ímpetu de 
las olas; así también el hombre que sin conocí^ 
miento de lo pasado se encontrara dirigiendo 
á una nación, no seria mas que un ciego aban- 
donado en un bosque y rodeado de precipicios 
en que no podria menos que perecer. Nadie 
paede gobernar á los hombres sin conocerfos, 
para conocerlos es preciso esludiarlos, y este 
estudio solo puede hacerse en la historia, donde 
se ven retratadas sus pasiones y reproducidas 
sos opiniones. La historia, según labellaespre^ 
don deSimonde de Sismondi, representa como 
en un gran espojo, á tas sociedades venideras, 
los resultados de todas las teorias y de todas las 
experiencias de las sociedades pasadas. En 
efecto, en la historia ven los que gobiernan de 
cuan funestas tracendenclas son para las naeio- 
Bes sus excesos y sus demasías, y cuan contra- 
rio es el despotismo á la marcha de la civiliza- 
TOM. II. 
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De la historia considerada como ciencia de los hechos. 



Prolegómenos,- -Objeto de la historia.— Defi- 
niciones, 



[os filósofos que distinguen en eí enten- 
dimiento humano tres facultades principales, 
la memoria^ la razón y la imaginación^ hacen 
dimanar de ellas una distribución general, de 
los conocimientos humanos en historia, en fi- 
losofía y en poesía. De la memoria dimana la 
historia, como la filosofía dimana de la razón, 
y la poesía reconoce por madre á la imagina- 
ción. Parece inútil advertir que estas restric- 
ciones teóricas son traspasadas en la práctica; 
porque ¿qué seria lá historia sin la filosofía pa- 
ra coordinar los hechos? asimismo ¿quesería la 
filosofía sin cierto orden en los hechos? La his- 
toria considerada en sí misma, se compone de 
hechos, los cuales ó son d^Dios, ó de los hom- 
bres, ó de la naturaleza: los hechos que son de 
Dios pertenecen á la historia sagrada^ los de los 
hombres ala historia civil ó poUHcay y los de la 
naturaleza á la historia natural. 

La historia sagrada espone á la vez los mifr- 
terjos y las ceremonias déla religión, los mila- 
gros y los casos sobrenaturales, cuyo princi- 
pio solo es Dios: la disciplina y los fastos de la 
Iglesia: las profesíasen las cuales la relación 
ha precedido al acontecimiento, forman tam- 
bién un ramo de la historia sagrada. La his- 
toria c¿<7t7 consta de los hechos que vienen del 
hombre: depositaría fíel de las tradiciones de 
nuestros antepasados, de las revoluciones de 
los tiempos anteríores, del origen de las insti- 
tuciones políticas y de la gloria y celebridad de 
los hombres: la ciencia historial se divide se- 
gún estos objetos, en historia política propia- 
mente dicha, y en historía literaria. La histo- 
ría civil se subdivide en historia general^ en 
ll^&^fívi^personal(^ biográfica, en historia sivr- 
guiar ó particular^ como cuando describe una 
acción particular, un sitio, una batalla, una 
conspiración, una embajada, una intriga, un 
viage, etc. Si es cierto que la historia es la 
pintura fíel de los tiempos pasados, las anU-- 
güedades (comprendiendo en ellas ios monu- 
mentos, las inscripciones y las medallas,) son 
diseños casi siempre deteriorados, las biogra^ 
fias, retratos ó miniaturas mas ó menos lison- 
geras, y la historia general, un cuadro cuyos 
estudios son las memorias. La cronología y la 
geografía son los ojos de la historia: ^ la críti- 



ca su antorcha, pues ella es la que vivifica es' 
tos dos vastagos de la ciencia, y hace de ellos 
su mas indispensable apoyo. Por medio de la 
crítica, la cronología coloca á ios hombres en 
su época, mientras la geografía los distribuye 
sobre nuestro globo: ambas sacan grandes ven- 
tajas de la historia de la tierra y de la de los cie- 
los, es decir, de los hechos históricos y de las 
observaciones celestes; en ana palabra, la cten- 
ciftde los tiempos y la de los lugares son hijas 
de la astronomía y de la historía: No hablaré 
en este articulo de la historia natural^ aunque 
pudiera muy bien decirle que es acaso mas 
digna del estudio del fílósofo, que la historia 
de los hombres, pues esta no se compone sino 
de diversos hechos, arbitraríamente produci- 
dos por las circunstancias; mientras estos en 
aquella provienen de leyes inviolables y unifor- 
mes. Frecuentemente la historia de los hom- 
bres no nos presenta mas que el triunfo de la 
violencia y de la intriga, sobre el derecho y la 
virtud: y no sirve de ordinario sino para ha- 
cemos notar los vicios y los capricho% de nues- 
tros semejantes, mas bien que sus buenas cua* 
lidades, y acaso tiende muchas veces á hacer- 
nos dudar de la Providencia. La historia de 
los animales no nos descubre sino sus perfec- 
ciones, y eleva constantemente nuestro espíri- 
tu hacia el origen de todos ellos. Voltaire no 
aprueba esta trilogía histórica; no admite mas 
que la historia sagrada, y la profana, paes se- 
gún él, la historia natural, impropiamente lla- 
mada historia, no es mas que una parte esen- 
cial de la física. Mucho podria discutirse acer- 
ca de este punto, y probar que en esto cometió 
Voltaire un paralogismo, pero como tales dis- 
cusiones se resienten de escolasticismo, y j amas 
han proporcionado adelantamientos á la cien- 
cia, solamente diré que el discípulo de Buffon, 
Lacepéde, estaba tan poco de acuerdo con la 
opinión de Voltaire, que poseemos de él una 
historia general fisica^ y civil de la Ettropa, des- 
de fines del siglo V, hasta mediados del XVIlf. 
Al tratar de definiciones, preciso es recordar 
las distinciones admitidas en el siglo XVII, no 
ya respecto déla materia de la historia, sino 
de la forma en que se escribía En orden 
á la forma decían nuestros antepasados es 
mista, sencilla ó figurada. Cuando es send-- 
lia no tiene ningún artificio ni adorno, no es 
mas que una relación desnuda y fiel de las 
cosas pasadas, y del modo que han tenido lu- 
gar: talea son los anales de los Griegos por 
olimpiadas, los fastos consulares 4e los roma- 
nos, después las crónicas del bajo imperio, y 
de la edad media; y en fin, los diarios desde el 
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de VEstoile, hásU las Gacetas oficiales, etc. 
Cuando es figurada la historia, admite los ador- 
Dos que les sumiDlstra la capacidad del escri* 
tor, como las historias politicas de los griegos 
y de los romanos, desde Herodoto hasta Tácito, 
y la mayor parte de las historias modernas, 
desdeCominesyDáTÜa, hasta Daniel yMeze* 
rai, desde Voltaire y Reynal^ hasta Lacretelle,* 
Thíers ó Sismondi. „Se llama historia razo- 
nada, dice un antiguo critico, la que sin dete- 
nerse en la corteza y apariencia de las cosas» 
penetra basta el pensamiento de las personas 
que han obrado de acuerdo, y hace ver en el 
éxito bueno ó malo de sus empresas, la sabidu* 
ría de su conducta ó su falta de juicio.i» Fi- 
nalmente, la historia mista es la que ademas de 
los adornos de la historia figurada, saca prue- 
bas de la historia simple que presenta en apo- 
yo de lo que espone, con mas artificio y apara- 
to. Estas definiciones tan sencillas y aun al* 
go escolásticas, fueron muy pronto olvidadas 
para ceder el campo á otras mas pomposas y 
menos exactas. No estaba muy lejos el tiem- 
po en que debiéndose estender la vista mas 
allá de las producciones históricas; la histo- 
ria figurada debía ceder el puesto á la histo. 
ria filosófica^ titulo potnposo y vacío, que mas 
bien que una historia razonada, anunciaba 
una producción en que los hechos históricos 
serian sacrificados á las preocupaciones dala 
época. Entonces todo era filosófico^ asi como 
hoy todo es pintoresco: pero sea de esto lo que 
fuere, siempre se dirá historia cronológica, his- 
toria genealógica, historia política^ historia se- 
creta, historia literaria, historia eclesiástica, y 
en fin, historia general, pues estos términos 
sencillos y claros no están bajo el dominio de 
la moda, y se comprenden por si solos; á lo 
dicho puede agregarse que la historia crono- 
lógica puede ser muy útil y atractiva su lec- 
tura cuando esté bien escrita, como lo han he- 
cho los autores del Arte de verificar las datas, 
el presidente Hénault y Yoltaire en sus ^na¿es 
del imperio. La historia genealógica esparee 
alguna luz sobre lá historia moderna cuando 
está bien tratada, con una erudición imparciai 
y desinteresada, como lo ha hecho Schoellen 
^n Historia de los estados europeos. La histo- 
ria política y moral es la mas fecunda en re- 
flexiones: Tucidides, Tácito, Bossuet, Montes- 
quieu, Ancillon, Guizot, Heeren, etc., he aquí 
los modelos en este grave y útil método. La 
historia secreta no era antiguamente sino la 
de las cortes; hoy ofrecerla particularidades cu- 
riosas acerca de los revolucionarios: este géne- 
ro siempre ha tenido muchos atractivos para 



la malignidad humana, pero la historia escrita 
de este modo es frecuentemente sospechosa, 
cuando no de denigración^ de lisonja . La his- 
toria literaria, descuidada por todos los anti- 
guos, esceptuando á Veleyo Patérculo, obtu- 
vo desde que Voltairc dio el ejemplo, un lugar 
en la historia general: otro tanto puede decir- 
se con respecto á la historia eclesiástica, que 
con razón ocupa mas de la mitad del Ensaco 
sobre las costumbres. Toca á los que en este 
punto imiten á Yoltaire, dejar á un lado la fal- 
sa y mala intención que guió á la pluma de 
aquel escritor. Nacida bajo la pluma de Rey- 
nal, la historia parla mentaría ñovece hoy muy 
justamente. En cuanto á la historia general, 
debe con justas restricciones abrazar todas las 
demás. 

n. 

Fin moral de la historia.-^D'wersas escuelas 
históricas. 

Lo que en mi opinión manifiesta la alta ca- 
pacidad del hombre, lo que prueba que esta 
criatura pasagera en este mundo ha sido for- 
mada para un destino eterno, como el tiempo 
es el esfuerzo constante del entendimiento hu- 
mano, para fijar lo pasadoy encontrar en ello 
lecciones para lo presente, y esperanzas para 
lo futuro. Bajo este punto de vista, la histo- 
ria no solo es una ocupación grave, sino una 
religión con sus misterios, sus dogmas, sus de- 
beres y su fin: qué digo? este culto tiene tam- 
bién su predestinación, y en ella se apoyan las 
convicciones de la escuela fatalista, escuela 
sombría, austera, y cuyos oráculos terribles y 
amenazadores, recuerdan los sonidos misterio- 
sos de la emina de Dodona, ó los roncos acentos 
del druida, prediciendo en las playas de la Ar- 
mórica los últimos días del culto de Teutates. 
La escuela moral histórica es también una re- 
ligión cuyo santuario es la conciencia. En 
cuanto á la escuela pioloresca, como no se 
apoya sino sobre pormenores esteriores y so- 
bre testos descarnados, esta escuela hoy tan 
de moda, nos parece que aunque sea digna de 
alguna .estimación, tiene un objeto poco se- 
rio y un fin poco útil y grave. 

La historia debe tener su fé, y al decir esto» 
no escluyo la crítica, solo entiendo la tenden*- 
cía moral del historiador. Lejos de mi aquel que 
queriendo materializar la historia, no ve en las 
acciones buenas ó malas de los hombres mas 
que los reflejos de tal ó cual vieja edad, y que 
demasiado consecuente con este sistema des- 
honroso para la humanidad, sofoca la voz de su 
conciencia para escribir la historíal Es menester 
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someter esta ciencia á altas ideas morales y fi- 
losóficas, es menester siempre, y por todas par- 
tes, abatir el fanatismo y la impiedad sacrilega, 
que también es un fanatismo; es menester ha^ 
cer la guerra al despotismo, á la iniquidad^ á 
la sedición y á la indiferencia bácia la causa 
pública. Con tales principios, ei historiador 
ya no solo escribirá en pro ó en contra de los 
reyes, de los grandes y de los pontífices, sino 
que vendrá á ser el pintor simpático de los pue* 
blos, el apóstol de la humanidad y el fanal de 
las masas; evitará el tono lúgubre que Jiace to- 
mar á la historia el tono de un alegato ó de un 
acto de acusación. Cuánto mas sensibles é in- 
geniosos no habrían vuelto en sus historias los 
señores Thierry y. Sismonde, quienes por otra 
parte han hecho dar un paso inmenso ata cien- 
cia, sus excelentes pensamientos de reintegra^ 
cion de los pueblos y de las razas, si hubieran 
empleado una justicia mas indulgente en el 
bosquejo de los retratos de los reyes, de los 
principes y de los mlnistrosl ¿De qué me sir- 
ve que no seáis ya el Daniel de los reyes, si sois 
el de los pueblos? En la historia no debe ha- 
ber lisonja, pero mucho menos denigración 
debe estar escrita de tal modo, que nos enseñe 
á no estimar ó á menospreciar á los soberano- 
y á los grandes sino por el bien ó el mal que 
han hecho y no por las preocupaciones bené- 
volas ú hostiles del historíador. De otra suer- 
te seria incompleto el fin de la historia. Si es 
cierto que es el juez soberano de los reyes, es 
preciso que estos hombres, bastante desgra- 
ciados, porque todo conspira para ocultarles 
la verdad^ al méños la encuentren en la histo- 
ria, es preciso que sea para ellos un juez inte- 
gro é imparcial, y no amenazador, declamador 
y caprichoso exagerado; es menester que en su 
tribunal puedan juzgarse de antemano, reco- 
nociendo por el testimonio sabio, moderado é 
irrefragable que la historia da á sus predece- 
sores la imagen fiel de lo que la posteridad di- 
rá de ellos.— Pero en Francia, en Europa y en 
el siglo en que vivimos, á los reyes esclusiva- 
mente es á quienes se dirigen los juicios y las 
instrucciones de la historia. ;Pero acaso no 
tiene también un interés muy positivo para 
iodos los demás individuos? £n efecto, entre 
los hombres susceptibles de instrucción, ¿qué 
clase, por mediocre que sea, no puede ser lla- 
mada para manejar de lejos ó de cerca, el ti- 
món politice? Todo el mundo hoy está intere- 
sado en penetrarse de las graves lecciones del 
tiempo pasado: el pueblo ¿no tiene en todas 
partes sus escogidos, que son llamados á con- 
currir con las altas daaes y el monarca á la 



administración de una localidad, á la forma- 
ción de las leyes y á la marcha general del go. 
biemo? „La historia es un espejo donde los 
yareyes ven la imagen de sus d^eclos," ha di- 
cho 00 sé que ingenio esclarecido del siglo de 
Luis XIV, y Bossuet, tan gigantesco en la es- 
presion ide las ideas, ha aftadido: „£n la his. 
„toría es á donde los reyes degradados por la 
^mano de la muerte, aparecen sin corte ni sé- 
«,quito á sufrir el juicio de iodos los siglos.*' 
Posteriormente se ha repetido cien veces este 
axioma, y en un tiempo en que se creía hacer 
alarde de la filosofia, declamando sin cesar con- 
tra los poderes establecidos, se tenia la fácil 
ventaja de oponer á los cortesanos aduladores 
las páginas acusadoras de im Tácito ó de un Mé- 
zerai. Pero desde que los reyes han dejado de ser 
lostúnicos opresores, desde que los pueblos han 
tenido también la pretencion de ser aceléranos 
absolutos, y desde que merced al contagio de 
una autoridad sin limites se han manifestado 
IOS déspotas masciegos y crueles, y que poruña 
consecuencia necesaria la multitud no ha ca- 
recido de aduladores, la utilidad práctica de la 
historia se ha estendido á todas las clases de la 
sociedad: sus lecciones, pues, se dirigen á lodos 
y viene á ser indispensable penetrarse de ellas 
para apresurar el momento en que los pueblos 
desengañados de tan seductoras como corrup- 
toras ilusiones, se convenzan de que la nación 
mas feliz es aquella cuyas instituciones presen- 
ten al abrigo de un poder enérgico y protector 
las garantías para el reposo de los ciudadanos 
y para la apacible y dulce cultura de la indus- 
tria, de las arles y de las letras.— Pero sea cua 
fuere la estension que se quiera dar á las gra- 
ves instrucciones de la historia, la moral que se 
puede sacar de ella siempre es la misma, siem- 
pre se funda en el respeto debido á la autoridad 
4egal, bien sea ejercida por los reyes en una 
monarquía, ó á nombre del pueblo por magis- 
trados electos en una república. En todo tiem- 
po y lugar la historia condena las guerras in- 
justas, sin distinguir si han sido decretadas por 
el antojo de una multitud ansiosa, ó dictadas 
por la ambición de un orgulloso monarca: des- 
honra á los opresores y á los tiranos que en- 
cuentra tan frecuentemente en la tribuna y en 
la plaza pública donde se decreta el ostrasismo, 
como bajo el trono imperial y en los consejes 
de un déspota sombrío. 

Por lo demás, la moral de la historia se re- 
duce á un corto número de principios funda- 
mentales, porque toda ciencia verdadera es 
simple en sus elementos Apego á la reli- 
gión, al suelo y á las instituciones del pais; res- 
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pelo á tas tradicciones de los antepasados^ jabada 
deferencia á la vejez, ftdelidad en los tratados, 
humanidad en la guerra y amor al orden en la 
paz; he aquí,$i no me equivoco, con corta dife- 
rencia el código completo de esta moral. \Ay de 
aquellos seres corrompidos, qae menosprecian- 
do á la humanidad, no estudian la historia sino 
con el fin de aprendm: el abuso de la fuerza, 
y el arte de engañar hábilmente á los hombres. 
No son menos dignos de compasión los que no- 
tando grandes diferencias en la religión, en las 
costumbres y opiniones de los pueblos, solo 
sacan de ellas esa tan triste y desconsolado- 
ra imparcialidad que se manifiesta tan Indife- 
rente al bien como al mal, y que recuerda á 
S uetonio^ refiriendo fríamente las indecencias 
d el lecho imperial! Qué cierto es que se puede 
abusar de la imparcialidad, que es la primera 
virtud del historiador, así como se abusa de to~ 
do lo bueno: la imparcialidad llevada al estre- 
nuo, cuando se trata de la religión, se convierte 
en cepticismo; cuando se trata de la patria en 
indiferencia y egoísmo, y cuando es menester 
pintar la virtud en culpable indiferencia. £l 
historiador inflexible en sus juicios acerca de 
los hombres perversos, puede complacerse 
cuando encuentre que celebrar algo noble y 
sublime en las acciones de los hombres; pues 
solo entonces tiene derecho para dejar perciba 
sus sentimientos, sus afecciones y su entusias- 
mo; fuera de esto, la imparcialidad mas rigoro- 
sa debe presidir á sus relaciones, pues de otra 
suerte la historia, decaída de su dignidad, no 
seria ya mas que un testo acomodaticio para 
declamaciones de circunstancias. 

III. 

Fuentes de la historia antigua. 

Dejo por un instante estas consideraciones 
para entrar en pormenores mas didácticos! 
¿Cuáles son las fuentes de la historia ^ com to- 
zando por la historia antigua? A esto responde 
1 a escuela de Voltaire: Poseemos tres monu- 
mentos incontestables: el primero es la eoleo- 
cion de las observaciones astronómicas hechas 
por espacio do i.900 años consecutivos en Ba* 
bilonia, enviadas por Alejandro á Grecia, y em» 
picadas en el Mmagesto de Toiomeo; el segundo 
es el eclipse central del sol, calculado en Chi^ 
na a.255 años antes de la era vulgar, y recono* 
ddo verdadero por todos los astrónomo^; el ter- 
cero, aunque muy inferior álos dos anteriores 
existe en los mármoles de Arundel, donde es- 
tá grabada la crónica de Atenas 263 años antes 
de nuestra era; pero no comienza sino desde 
Oécrope 1.319 años antes del tiempo en que fué 



En este siglo de impardalidad, sip 
la cual no hay verdadera crítica, confiesan los 
sabios que se poseen otras muchas ftientes,que 
afectan menospreciar Voltaire y su escuela, 
hablo de los libros religiosos de las diversas 
naciones del Oriente: ya no estamos en el tiem- 
po en que se aislaba la historia antigua de es- 
tas fuentes sagradas, sin las cuales no tendría 
ni autoridad, ni sanción y ni aun. principio. El 
Génesis es el primer libro que el historiador de- 
be consultar, y mientras mas lo estudie mas re- 
conocerá cuanta confianza y respeto, humana- 
mente hablando, merecen las tradicclones re- 
copiladas por Moisés. „Ignoramos, dice Mu- 
11er en su Historia universal (cap. III), cuantas 
veces ha salido y se ha puesto el sol, desde que 
en los risueños prados del reino de Cachemira, 
ó sobre las saludables alturas del Tibet, ani- 
mó el Criador con su üivioo aliento el limo de 
que formó al primer hombre; pero cualquiera 
que sea nuestra incertidumbre con respecto á 
esto, está probado que la era de todas las na- 
ciones comienza poco mas ó menos en una mis^ 
ma época. Las largas series de siglos de que ha- 
blan los chinos, los indios y los egipcios, no son 
mas que cálculos astronómicos que no perte- 
necen á la historia. La crónica mas antigua 
de los chinos, el TscJiou-King no comienza á 
ser histórica sino hasta la época de la guerra 
de Troya, y su autor es posterior á Homero y 
á Hesiodo. Los tiempos históricos de los indios 
no llegan mas que á 5.000 años. Conforme á 
los libros sagrados de los hebreos, calculados 
según el sistema que me parece mas verosímil» 
creo que pueden contarse 7.506 años desde la 
creación del hombre referida en la Sagrada 
Escritura, hasta 1.784.*'— Consúltense también 
los escritos y los cálculos de Cuvier, de Biot y 
de otros sabios ilustres que después de Muller 
han ensanchado el dominio de la ciencia cro- 
nológica, y se verá que su ingenio no solamen- 
te se humilla ante los libros sagrados, sino que 
encuentra en ellos hechos del todo acordes con 
la exactilad de sus cálculos, y así el Génesis 
viene á ser la primera fuente histórica. Viene 
después Herodoto de Halicamaso, este Hero- 
doto á quien la crítica ligera y subversiva del 
del siglo XYIII ha acusado tantas veces de ha- 
ber mentido; pero después que se ha estudia- 
do el Egipto y el Oriente, se ha aumentado la 
gloria del padre de la historia profana, y se ha 
reconocido la presuntuosa ignorancia con que 
algunos críticos temerarios desecharon de él 
multitud de pormenores acerca de las costum* 
bres y de la geografia, por la sola razón de que 
no habían visto cosa semejante en nuestras co- 
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marcas modernas. Sin embargo, es preciso coa. 
fesar que á pesan' de la fé adquirida en el 6é* 
fUsiSf y en las antiguas tradicciones que Hero- 
doto ha podido colectar acerca^^del Egipto, la 
Persia y la Siria, no nos quedan del mundo pri- 
mitivo mas que algunos fracmenlos de poesías, 
bastante obscuros, ó cánones de reyes, cuya 
autenticidad no está probada.— Sea cual fue- 
re la importancia que pueda darse á los des-* 
cubrimientos recientes, y sea cual fuere el mé- 
rito de los que los han hecho, cuántas tinieblas 
no envuelven aún á la cuna de la monarquía 
egipcial Si bien se ha podido rasgar el velo mis- 
terioso de algunos geroglificos y sacar del ol- 
vido el nombre de tal dinastía ó de tal principe 
que permaneció desconocido hasta entonces* 
jamas se conseguirá dar un interés positivo a 
las épocas contemporáneas del nacimiento de 
las sociedades, cuyos recuerdos están sepul- 
tados en la misma tumba que encieiTa á las ge- 
neraciones que ellasüvieron nacer. Lo mismo 
sucede con respecto á la Asiría. Por cuántas 
cuestiones indisolubles se encontraría circuns- 
crito y detenido, el historiador que pretendie- 
se restablecer sus anales. Cuántos imperios de 
Asirla ha habido? El examen de este solo pun- 
to manifíesta desde luego toda la ostensión y 
dificultad de la empresa que habría emprendi- 
do. iQué valor no necesitarla para empren- 
derla, sin esperanza de llegar á obtener resul- 
tados proporcionados á la fatiga de sus inves- 
tigaciones! La Persia y la India con sus libros 
religiosos que|la UnguUtica (1) ha comenzado á 
esplorar, van á aumentar sus dificultades. 

El orígen de los siríosj fenicios, el principio 
de la sociedad en el Asia occidental, en Grecia, 
en Italia, en Iberia y en las costas septentriona- 
les del África; ofrecen también muchos proble- 
mas á la crítica y para resolverlos, si bien se en- 
cuentra algún auxilio en Uerodoto, Tucidides, 
Diodoro^ Pausanias y en el viejo Homero que 
también es una fuente histórica, ninguno de 
estos autores ha reunido bastantes hechos y 
documentos para que el historiador pueda 
construir un sistema satisfactorio. 

IV. 

Historia antigua: no debe separarse la griega 
de la romana.'—Repúblicas antiguas, — Princi- 
pales bosquejos históricos. 

Supongo que á fuerza de perseverancia, de 
erudición y de sagacidad, el historiador haya 

(1) LiNouiSTKiUK 8UB. fem. tratado sobro el estudio 
da las Zeng'uiif.— Estudio y conocimieoto de las lengua, 
en general. 



aclarado las épocas fundamentales déla cr«H 
nologfa, que de cualquiera manera haya pasa- 
do los desiertos déla historia, y que haya llega- 
do á los tiempos verdaderamente historíeos, 
entonces se le presentarán otras dificultades y 
otros deberes. Si intitula su obra Historia an- 
tigua^ irá conforme á un método^ á mi enten- 
der, absurdo, y no obstante, generalmente se- 
guido en Francia, separar la historia griega de 
la romana, y no manifestar la cuna de Roma 
sino después de haber pasado sobre la tamba 
donde yace la libertad griega. Lejos de él una 
marcha antilógica, y para tomar el buen ca- 
mino, no le faltarán modelos: tales son Vele- 
yo, Bossuet, Juan de Ifuller, el modesto y 
sabio abate Gerard, cuya Historia anjtigua sin 
concluir, es muy poco conocida^ y en fin, has- 
ta en las escuelas menos elevadas, el buen aba- 
te Gaultier, que tuvo el don de la enseñanza 
primaria, es decir, la mas simple y popular, 
y por consiguiente la mas útil; mas para el 
historiador que quisiera elevarse á altas consi- 
deraciones, y vivificar su obra por medio de 
oportunas comparaciones, qué felicidad, de te- 
ner que presentaren el mismo período á li- 
curgo y á Rómulo, poniendo ambos las bases 
de una constitución que debía formar un gran 
pueblol Pero supongo que ha llegado á los 
tiempos verdaderamente historíeos; entonces 
ya su obra no se limitará á fijar datas, á notar 
anacronismos, á desencantar fábulas graciosas 
para encontrar un fondo de verdad, sino que 
tendrá que tratar puntos mas importantes que 
interesan á la inteligencia y moralidad huma- 
na; tendrá que rectificar juicios repetidos de 
dos siglos á esta parte sobre los hombres y so- 
bre las cosas. Las instituciones de los pueblos 
la fama de sus gefes, ho aquí lo que debe apre- 
ciar en su justo valor; exigirá á tal hombre 
cuenta de su gloria usurpada, reparará para 
tal otro, el injusto olvido de los historiadores, 
se guardará bien sobre todo, de preconizar co« 
mo virtudes políticas, aquellos sentimientos y 
actos reprobados por la sana moral, seduc- 
ción á que no han resistido siempre algunos sa- 
bios, tales como Bossuet, Rollin y Montesqoieu. 
La historia de las repúblicas griegas lo encon- 
trará sin preocupación: no presentará todas 
sus instituciones como modelos dignos de imi- 
tación; sabrá preservarse de un entusiasmo en- 
gañoso, repudiar las admiraciones que no es- 

Ho hecho uso de esta palabra ^ue no se encontrará 
ciertamente en el Diccionario de la lengua castellana, 
porque no he encontrado otra que espreae en nuestro 
idioma con toda claridad su significación. 

[£/fra4ttcfer]. 
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ten comprobadas, y también evitar el espíritu 
de denigsacioo, y el tono de aspereza. Pre- 
sentada de este modo esta parle de los anales 
de la antigüedad, enseñará al lector que solo 
tuvieron verdadera gloria y prosperidad, las 
repúblicas donde el primer móvil de los ciu- 
dadanos consistía en la obediencia á las leyes y 
en el amor al orden establecido, y no en los sen • 
timientos de un patriotismo feroz que tan fre- 
cnentemente los conducía á maldades atroces, 
como á acciones loables. ¿Porque fueron tan 
raros y tan cortos los intervalos de prosperi- 
dad, sea en la inconstante Atenas, ó sea en To- 
bas, donde reinaba una multitud estúpida y 
perversa? porque las instituciones de estas dos 
repúblicas, abandonadas sin defensa á las con- 
VQlciones de la democracia, dejaban sin fuer- 
za á las leyes, mientras no babia|un hombre ca- 
paz de hacerlas respetar. Así es, que, la. dicha 
de Atenas no se prolonga por mas tiempo que 
el de la vida de Feríeles, y parece que el ven- 
cedor de Leuctres lleva á la tumba la fortuna 
y la ilustración de su patria. ¿Porqué al con- 
trarío la paciente Lacedemonia y la valiente y 
sabia república romana, pudieron contarsiglos 
de seguridad, de fuerza y de grandeza? Por- 
que entre los romanos y los esparcitas, estos 
dos pueblos asombrosos por la constancia con 
que guardaron su antigua disciplina, una aris- 
tocracia poderosa garantizaba la duraeibn de 
la ley, del orden establecido y arreglaba el'dó- 
cil entusiasmo de un patriotismo sin debilidad. 
Se penetrará asimismo de una consideración; y 
es que entre los griegos y los romanos, parti- 
cularmente entre los esparcitas, lo que asegu- 
raba la estabilidad de las formas republicanas, 
era el pequeño número de hombres que goza- 
bao de los derechos de ciudadanía, pues la 
clase manufacturera 6 doméstica que^ en núes* 
tras sociedades modernas goza de los mismos 
derechos que los demás ciudadanos, y compo- 
ne esta multitud numerosa que se llama esclu- 
sivamente pueblo^ no existia, ó al menos no 
existia sino poruña especie de excepción en- 
tre los antiguos. Todas las profesiones libera- 
les estaban abandonadas á esclavos, cuyo nú- 
mero excedía casi siempre al de sus amos, pe-* 
ro que formaba, por decirlo asi, otra especie 
homana con la cual no se contaba para nada 
en las transacciones públicas, y dejaba á la reu- 
nión délos ciudadanos, verdadera feudalldad 
repablicana,l arreglar cómodamente los inte- 
reses del estado. ¿Quién querría á este pre- 
cio convertir en democracias las monarquías 
europeas? Y solo Dios sabe si este régimen 
podrá convenirles algún dia» pero durante la 



csperiencia que ha hecho de él la Francia^ la 
democracia sin esclavos ha debido proscribir. 
Entre tanto, el historiador filósofo debe reco- 
rd o cerque en nuestros estados modernos hay 
mas felicidad, protección, libertad é instruc- 
ción para las masas que en las democracias 
mejor organizadas de Grecia y de Italia. La 
historia antigua no está tan llena con los \e^ 
ductores ejemplos de las virtudes republicanas 
que dejen de encontrarse en ella las virtudes 
de algunos reyes, y la felicidad de los subditos 
de las antiguas monarquías. Los escritores 
antiguos han hecho cuanto ha estado de su 
parle para darles el menor lugar posible, pero 
esto no debe ser para el historiador que vinie- 
se hoy á tomar como filósofo las seductora, 
narraciones de aquellos; un motivo de apartar 
su atención de los príncipes, tales como Sesos- 
tris, Psametico, Amasis, Ciro, Bvagoro, Numa, 
Servio Tulio, Ezechias etc. La gloría de los 
conquistadores cuyas azañas fueron inútiles á 
su patria, debe exigir un examen atento. 
Pordichoso y hábil que haya sido Filipo de 
Macedonia, su gloría carece de brillo, y su 
nombre se encuentra colocado por todos los 
historiadores en un rango muy superior al de 
su hijo. El historiador no debe encontrar em- 
barazo para infirmar un juicio tan general- 
manifestando su falsedad: puede mostrar la 
conveniencia, la posibilidad del proyecto gran- 
de, pero no gigantesco, concebido por Filipo, 
y que consistía en colocar á Macedonia á la 
cabeza de una confederación dirigida por un 
monarca en los límites de la Grecia. Alejan- 
dro aun antes de subir al trono, concibió un 
plan, que en todos tiempos ha sido impractica- 
ble, el de una monarquía universal. Que no 
se cite el ejemplo de Augusto y de los Césares, 
pues que ellos no formaronn tal monarquía, la 
encontraron formada, y sus sucesores la fueron 
perdiendo por partes. Filipo, arbitro de la Gre- 
cia, no pensaba sino en ser un nuevo Agame- 
nón, humillando á la Persía. Alejandro resol- 
vió conquistarla, y la desidiosa Asia le opuso 
poca resistencia, no hubiera sido lo mismo en 
Europa, contra la cual pensaba este príncipe 
volver sus armas, después de la conquista de 
Oriente. Los curíosos que querían profundi- 
zar esta cuestión, la encontrarán tratada á 
fondo, en la elocuente digresión de Tito Livio, 
sobre las aventuras desastrosas que hubieran 
detenido á Alejandro en una invacion á Italia, 
Los admiradores del conquistador Macedonio, 
entre otros, Montesquíeu, no han querido ver 
en él sino un bienhechor de la humanidad, cu- 
yas armas no hablan tenido otro objeto que 



estender los iimiles de la civilizaeion 
tesquLeu, como lo ha manifestado el sabio Saln- 
te-Groix,ha exagerado )a importancia de al- 
gunos de los estaJ)lecimiento$ dejados por ei 
vencedor de Arbellas en los países que recor- 
ría: por lo demás, bajo esle punto de \ista> 
desde el tiempo de sus reyes, Roma habia da- 
do d ejemplo de consolidar y de nacionalizar 
las conquistas, estableciendo colonias. Sin du. 
da, Alejandro mostró en muchas circunstan- 
cias, miras dignas del alumno de Aristóteles; 
sin duda babia aprendido en la escuela de tal 
maestro á generalizar sus ideas y á concebir 
leyes generales. Pero después de la espedicion 
de las indias ¿qué podía hacer esperar la 
continuación de su reinado, cuando el monar. 
ca no trataba de desembriagarse? Estoy ten- 
tado de creerque Alejandro murió muy á tiem- 
po para la conservación de su gloria. Cuales 
soq por lo demas^ considerados moralmente los 
> actos dignos de elogio que se pretende encon« 
tiar en Alejandro? Acaso el que.no bizo ma- 
les: ól, que se manifestó tan cruel con el noble 
defensor de Tiro, con sus mejores amigos; qu^ 
fué generoso con la familia de Daríol He aqui 
su acto mas noble^ y este es el testo acerca del 
cual no se agotan los elogios de los antiguos, 
repetidos basta el fastidio por los modernos, y 
esta universal conformidad de la antigüedad, 
solo prueba» que debe lamentarse un orden so* 
cial en que semejantes acciones se reputaban 
como el colmo de la virtud. Qué rey de la mo« 
derna Enropa no veria como una injuria el qae 
se convirtiese en objeto de alabanza el que no 
hubiera violado ni quitado la vida á algunaé 
princesas ¿ quienes las viscisitudes de las aro- 
mas hubieran hecho caer entre sus manos? Ya 
se deja ver á cuantos casos y caracteres podia 
aplicarse en la historia antigua este método de 
juzgarlo todo sin preocupación ni prevención, 
y con entera libertad para admirar ó menospre- 
ciar sin ningún comprobante. Pasando á la hts* 
loria romana, el historiador encontrará las mis* 
maspreocupaciones que combatir. Ciertamente 
cuando la Grecia, diezmada y corrompida por 
la guerra del Peloponeso, es decir, por cerca 
de un siglo de guerras civiles, no presentaba 
mas que corrupción y violencia: la república 
romana se distinguía por sus costumbres sen- 
cillas y sos verdaderas virtudes: la razón de 
esto fáoilmeoie se descubre. El pueblo roma- 
no sometido á las leyes y bajo la clientela del 
senado, no pensaba entonces mas que en en- 
contrar, en la iigricultura una subsistencia firu*- 
gal, en la guerra una noble y útil defensa con- 
tra sus vecinos celosos, dispuestos siempre A 
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Mon* violar los tratados, y sobre todo, la buena fé 
romana era lo que hacia entonces y aun poco 
después un honroso contraste con la sutileza 
griega, en una palabra, Roma sin lujo y sin co- 
mercio tenia virtudes, porque no conocía to- 
pavía los vicios, que son el resultado de las ri- 
quezas. Pero ya los excesos de los deeenviros 
y de los tribunos, la avaricia, el rigor y algu- 
nas veces el infame desenfreno en las costam- 
bres de los acreedores para con sus deudores, 
convertidos en sus esclavos, son rasgos que 
prueban que no todos los romanos eran Cin- 
cinalos, Cursios, Camilos ó Fabrícios. Mas aquí 
se presentan importantes reflexiones acerca 
délos diversos periodos que señala la historia 
de las naciones. 

V. 



CofUinuacion de las diversas edades de los pue- 
blos, — Decadencia* y ruina de Grecia. — Virili- 
dad y v^ez de Roma. 

Se ha dicho frecuentemente que los pueblos 
tienen como los individuos de la especie hu- 
mana, su niñez, sujuventud,su virilidad y su 
decrepitud. Nada es mas esacto<que esta con- 
sideración que al historiador Floro eaplanó el 
primero con. toda la pompa de un retórico, pe- 
ro que no la concibió como filósofo. La niñez 
de las naciones presenta al historiador pocos 
hecbots, porque la cuna e la mayor parte de 
elto esta rodeada de tan espesas tinieblas, que 
todos los esfuerzos de la crítica no oonsegui- 
rán nunca disiparlas. La juventud délos pue- 
blos que se anuncia por algunas inveoctones 
sencillas en las artes útiles, así como por he- 
roicas proezas es muy semejante en todos los 
climas y en todos los siglos: sus anales, fun- 
dados sobre tradiciones inciertas, no dejan en- 
trever ñus que algunos hechos aislados, ni co- 
nocer mas que a hombres todavía muy cerca- 
nos al estado natural, y cuyos vicios son taa 
francos, como sus virtudes sencillas. Asi es, 
que, exceptuando el colorido local, veo poco 
mas ó menos en los cantos de los bardos cale- 
donios, reproducirse los minnos recuerdos, las 
mismas pasiones, y casi los mismos heciftos que 
en los cantos del viejo Homero. 

No es asi en la virilidad de los pueblos, pues 
entonces es cuando cada nación despliega el ca- 
rácter que le es propio: el sello de la ávüiza- 
cion marca para lo sucesivo con mil señales di- 
versas á los hombres, quienes cada dia se apar- 
tan mas de la sencillez primitiva de los primeros 
siglos. Las invencimies de una industria que 
se aplicaba á las necesidades de la irida, son 
reemi^azadas por las príoieral invesücadones 
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del lujo. Losliéroes y los cónsules no dejan 
ya el mando de los ejércitos para ir á conducir 
el arado; los reyes no usan ya mantos tejidos 
por mano de sus mugeres ó de sus hijas; y ya 
no mandan vender, para sul)sisttr9 las yerbas 
de sus jardines: el atractivo de las artes y de 
los placeres del espíritu comienzan á alucinar 
algunas existencias, cuyo bienestar material 
está para lo de adelante asegurado. A las in- 
domables pasiones, á los sentimientos estremos 
que bacian obrar á una sociedad medio civili- 
zada, han sucedido las virtudes sostenidas, los 
designios sabiamente combinados; pero tam- 
bién ios vicios y las emociones perversas del al- 
ma, arreglándose y tomando la marcha de la sa- 
biduría y de la virtud, ejercen destrozos mil ve- 
ces mas crueles que los ímpetus pasageros que 
distinguen á los personages de los tiempos heroi*» 
eos: entonces es coando la política, armada con 
sus fríos cálculos, viene á ser un arte profun- 
do que muy frecuentemente corrompe las con- 
ciencias, confunde las ideas de honor y de mo- 
ral, y desconoce el crimen para cometerlo. En- 
tonces también las combinaciones de la guerra, 
erigida en ciencia, pueden ser superiores, por 
decirlo así, á la fuerza flsica del guerrero y su 
valor moral; el soldado no existe ya mas que 
para aumentare! número y obedecer; y el ge- 
neral puede frecuentemente, sin ninguna fa- 
tiga corporal y aun sin ningún peUgro perso- 
nal, ganar batallas y cosechar los laureles de 
la gloria. En este grado de existencia de los 
pueblos, la historia presenta un interés ver- 
dadero, pues que es fecunda en objetos de me. 
ditacion. Tal «s la Grecia en los tiempos de 
Themístocles y de Feríeles. Tal es Roma, bri- 
llante por la gloria de Fáblo Cuntator, de los 
Scipiones, de Flaminio y de Paulo Emilio. De 
entonces mas ya no carece de documentos el 
que quiere estudiar la historia. Los pueblos jó- 
venes aún, tienen, casi todos, los órganos dis- 
puestos á las inspiraciones de la poesía; y pro- 
ducen entonces rapsodas, bardos ó trovadores, 
que conservan las tradiciones nacionales con 
los maravillosos colores de la fábula, y bas- 
tante exactos en la pintura de las costum- 
bres, estos son los únicos historiadores popu- 
lares de los tiempos heroicos. Únicamente en 
los pueblos avanzados ya en la carrera de los 
destinos políticos, es en donde se ven nacer 
graves escritores que buscan fríamente la ver- 
dad de los hechos para transmitirla á la iK)ste^ 
rídad. El mismo grado de interés presenta la 
historía de las naciones en su vejez, pues que si 
es interesante saber como se forman las socie- 
dades^ no lo es menos el estudiar como se 
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destruyen. Dna clvUlzaciotí fuerte, y me atre- 
vo á decirlo, nueva, forma por sí sola los tiem- 
pos de gloria de una gran nación, así como una 
civilización avanzada la sumerge en el abati- 
miento y en la anarquía: entonces el pueblo 
descontento do todo gobierno, no sabrá roas 
que tirarle cobardem^te ó alborotarse sin ob- 
jeto: entonces podrá encontrar la dicha en una 
paz vergonzosa, y que comprometa para siem- 
pre su dignidad nacional; entonces le será pre- 
ciso hacer instituciones con pomposas palabras 
acerca de las cuales nadie estará de acuerdo; 
entonces, por último, del exceso del lujo nacerá 
el egoísmo en todas las clases de la sociedad, 
y ponderará los progresos de su comercio, por- 
que todo ha venido á ser venal; no creerá ya ni 
en la religión, ni aun en los sistemas de los 
ftlósofes, pero la hipocresía ó la indiferencia 
se dividirán las conciencias, y los templos es- 
tarán llenos de hombres que, levantando los 
ojos al cielo no pensarán sino en los intereses 
da la tierra. Tales rasgos, sin duda, podría se- 
ñalar el historiador en los últimos dias de Car- 
tago, de Corinto, de las monarquías del Asia 
menor y de Egipto bajo los lagtdes, si el orgullo 
de los historiadores romanos se hubiese dig- 
nado informarnos del estado interior de los 
pueblos vencidos por las armas de sus conciu- 
dadanos. Sin embargo, en su defecto, encon - 
tramos muchos rasgos característicos de estos 
pueblos imbuidos en toda la corrupción pagana, 
en Luciano, en Temisio, en los padres de la 
Iglesia, en los escolásticos y en algunos histo- 
riadores de la edad media; todos estos materia- 
les están espa^rcidos, y el grande empeño del 
historiador, debe ser el reunirlos y emplearlos 
para formar de ellos un cuerpo de doctrina. 
Supongo que el historiador en su libro haya 
llegado á aquella época de la historia antigua 
en que el pueblo romano, cuya virilidad fué 
tan larga y sostenida, acaba por segunda vez 
de humillar á Gartago, y ansia la conquista de 
Grecia y Asia; entonces para hacer compren- 
der la serie de los acontecimientos, tendrá ne- 
cesidad de dar á conocer en un rápido resumen 
la feliz combinación déla constitución romana, 
cuya poderosa aristocracia se renueva y con- 
solida incesantemente por la asociación de to- 
das las notabilidades populares, la sabia po- 
lítica de aquel senado, que todas las naciones 
han admirado, fiero que nitiguna ha podido 
igualar, y el excelente arreglo de los ejércitos 
de Roma, cuyos soldados jamas dejaban de ser 
ciudadanos; pintará aquellas virtudes priva- * 
das, compañeras da las públicas, que hadan al 
pueblo romano digao de tener el me(for gobier- 
13 



no, U mejor politioa y IO0 m^íorai^l^^^^'^^^^ 
universo. Pero despuea de la conquista del 
Oriente, Boma, venceflora de todos los pueblos, 
no tendrá ya mas que vencerse á si misma: esto 
es lo que Veleyo Patérculo ha espresado tan 
bien diciendo al comenzar su segundo libro. „£1 
primer Scipion dio principio ala mas brillante 
carrera de la fortuna de los romanos, y el se- 
gundo á los vicios que debían arruinarlos." 
Desde este instante, este pueblo, si merece aún 
nuestra admiración por sus talentos, va á hor- 
rorizamos con sus excesos; en fin, para Roma 
el estado de decadencia, ó al menos de anar- 
quía, en la cual va á caer, á datar del tiempo 
de Mario y de losGracos, provendrá precisa- 
mente del exceso de sus fuerzas» Por el con- 
trario Grecia, el exceso de debilidad, y la au* 
sencia de toda energía, es lo que desde la jor- 
nada de Cherona, debe presentar ante los ojos 
del observador. La Grecia no puede.ya resistir 
á los enemigos que violan su territorio: Mace 
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se considerará en ét i^olmo dé la gteia cod ser 
proclamado un Seml-Menandro: y Vkgülo no 
será ya frecuentemente mas que el feliz tra- 
ductor de Homero: en una palabra, en cual- 
quier género que sea, la literatura romana no 
será sino un reflejo mas 6 menos exacto de la 
literatura de Atenas; ¿y que títulos, politica- 
mente hablando, tiene la Grecia á tan gloriosa 
imitación? humillada en sus relaciones con las 
deroas naciones, ve á la anarquía reinar en sus 
roas florecientes ciadades^ y si esta cesa un ins- 
tante, es para hacer lugar al despotismo de un 
gefe pstraogero. Aristioo, tirano asalariado 
por Mítrídates, oprtme á Atenas; recibe de Syl- 
la el castigo de sos maldades, y al instante es 
reemplazado por los publlcanosde Roma, quie< 
nes quitan á la ciudad de Minerva sus estatuas, 
sus cuadros, sus vasos preciosos y su oro. ¿Por 
que asombrosa metamorfosis los descendientes 
de losTemístocles, de los Timoteos y délos Ca- 
brias, no son sino los hombres mas cobardes 



donios, Sirios, Romanos, cualquier pueblo es- en el campo de batallat ¿Por qué se encuentran 



bastante fuerte para conquistarla, y los griegos» 
en lugar de oponer al estrangero sus armas, 
tan temibles en manos de sus antepasados, no « 
saben ya mas que componer arengas y votar de- 
cretos, cuyos términos lisongeros desarman á 



entre ellos tantos filósofos y no un Sócrates; 
tantos oradores, y no un Demóstenes? ¿Que 
digo? ellos no tienen ya ni aun para conducir- 
los ai combate, algunos de aquellos demago- 
gos, que como el presuntuoso Qeoo, sabían al 



susconquistadores, quienes se encuentran sub- menos sacrificar su persona. El historiador 



yugadosála vez.En efecto, sila patria de Leóni- 
das y Arístides, no merece ya gloria, ella la dis- 
tribuye: la magia de sus antiguos recuerdos, 
ejerce una hifluencia sobrenatural sobre lasde- 
mas naciones, y este prestigio es el que en ella, 
reemplaza á toda fuerza política y á toda consi- 
deración moral. Sí, aun en medio de las mas tris- 
tes realidades todavía laGrecia reina por el po- 
der délas fábulas; pues bien pueden llamara 
así las ilusiones con que se engaña la vanidad de 



preguntará también: ¿por qué solo Esparta ha 
conservado alguna existencia política; pero 
que bien pronto va á perder? por qué la ener- 
gía que animaba á los vencedores de Maratón, 
de Salamina, de Lenctres y de Mantinea, y que 
en vano se buscarla en lo sucesivo en Tébasy 
en Atenas, se ha vuelto á encontrar repentina- 
mente en este rincón de la Grecia hasta enton- 
ces oscuro, que forma la liga aqueana? porque 
este fuego sagrado de patriotismo, apagado en 



las naciones y los engaños de que se sirve lapo- el corazón délos Atenienses, quienes se ha- 



lítica unida ala debilidad. Sinenibargo, cuando 
el historiador muestre la Acaya, próxima á ser 
provincia romana, tendrá que investigar un fe- 
nómeno que yo llamaría único, al menos en la 
historia antigua. ¿Por qué Roma victoriosa, y 
hasta entonces tan altiva en sus triunfos, se 
permite á sí misma cortejar á la Grecia venci- 
da? ¿Por qué sus generales, sus cónsules y sus 
oradores, desdeñan las costumbres y la lengua 
de Italia, entrando todos á la competencia en 
la escuela de los griegos? Roma, que bajo los 
reyes, no había sido, por decirlo jtsí, sino una 
colonia etrusca, c^si va áconvertirseeo lo de 
adelante en una colonia griega; sos sabios no 
escribirán desde luego, sino en lengua griega; 
y en el idioma de Tncídides, es en el que Sylte 
y LúGulo compusíenw sus manoriaa: lerendo 



btan vuelto cobardes, charlatanes y voluptuo- 
sos, renace repentinamente en el seno de una 
población, cuyos padres podian, con razón, 
desdeñar la inferioridad política y militar. ¡Al- 
mas de Arato y de Polifemó, entonces es cuan- 
do un nuevo Tucídides osará invocarosl y os 
pedirá el secreto de Ui nueva existencia que 
disteis á vuesbra patria. Arato, Polifemó, ¡qué 
hermosos nombresl- ¡Qué hombres^ cuyas vir- 
tudes personales suplen las virtudes de que ca- 
rece su patria! Milciades; Arístides y¡Leonidas, 
son sin duda caracteres muy puros; pero sus 
virtudes eran de su siglo, parecían fáciles en- 
tonces y eran habituales: no así las de los dos 
héroes aqueos; que eran esclusivamente suyas; 
pues que formaban la excepción de los vicios 
. de suscoütemporátteoÉ^ y deénose avergonzar 
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ba sa siglo» Cüán fecunda es también en sor- 
prendentes lecciones, y aun en felices seme^ 
jaozas, la vida de estos dos grandes hombres, 
de los cuales, uno pereció victima de la pér- 
fida amistad de los reyes, y el otro de la ingra- 
titud de la democracia.— Dueña del mundo oc- 
cidental, Roma llega á la época en que, según 
la bella espresion de Montesquieu, „el univer- 
so entero estaba ocupado en saciar la dicha de 
cinco ó seis monstruos.*' Tal es la vejez de Ro- 
ma, vejez fuerte y largo tiempo lozana. Con 
Roma caerá el antiguo mundo, ia idolatría, la 
religión de la materia: en su lugar Regarán 
veinte naciones bárbaras, pero jóvenes y lle- 
nas de esperanza en el porvenir. Una religión 
divina, con su cruz, signo de manumisión y de 
victoria, reemplazará el antiguo culto del ca- 
pitolio: después en los fecundos designios del 
Criador, se levantará del seno de la barbarie 
un estado social mejor que todo lo que habia 
podido presentir y figurarse la filosofia humana. 

VI. 

Edcid media.— Considerctciones históricas acer- 
ca de la cuestión de ios gobiernos. 

Al desmembrarse el imperio romano de oc- 
cidente, comienza un nuevo orden de cosas, y 
esto es lo que se llama historia de la edad me- 
dia, ^historia bárbara de pueblos bárbaros, 
que, aunque convertidos en cristianos, no por 
eso fueron mejores." (f^''oltaire.) ¿Y qué, esta 
sentencia carece de apelación? ¿La edad media, 
que se ha convenido en prorogar hasta la toma 
de €onstantinopla por Mahomet II, es una épo- 
ca tan constantemente degradante para la hu- 
manidad? Le basta al que quiera convencer-* 
se de que durante este periodo, la inteligencia 
humana no ha dormitado, y de que se ha hecho 
alguna cosa para la dicha délos hombres, recor- 
dar el reinado de Teodorico en Italia, el de Jus- 
tiniano en Bizancio; el brillo del reino Franco 
bajo Dagoberto; las conquistas y súbita civiliza- 
ción délos Árabes, secuaccsde Mahomet; las ca- 
pitulares de Cario Magno, los felices esfuerzos 
de Alfredo el Grande; el poder y la gloria del 
primer imperio de Rusia; la importancia de la 
doble corona imperial y real; bajo la casa de 
Snabia; la riqueza y actividad de las repúblicas 
de Italia y del Norte, los tiempos de Luisel Gor- 
do y de Felipe Augusto, las Cruzadas con su he- 
roísmo y sus inmensos resultados, los conci- 
lios con sus cañones de tan alto interés moral 
y político, lac^ebre constitución feudal y mili- 
tar establecida por los cristianos en Jerusalen, 
fassises de JerusalenJ, el renacimiento del de- 
reeboromaaoy la formadoo 4elo9 comunes, 



losestabledmlentosdeSanLuis^ las ordenan- 
sas de los reyes de Francia, etc., sin hablar de 
las obras maestras de arquitectura religiosa, y 
de tantas invenciones útiles, desde la del papel 
de trapo y de la pólvora, hasta la imprenta, y 
sobretodo, en fin, el establecimiento tan sabia- 
mente combinado de la Iglesia Romana: cita- 
rla aun la mezcla, la conservación y la manera 
insensible de irse borrando las razas que han 
contribuido, cada una por su parte^ á la ruina 
del imperio romano, y cuyos rasgos mas ó mé* 
nos pronunciados, se encuentran aun hoy ea 
el seno délas poblaciones modernas: semejan- 
tes á las corrientes del -Ródano que atraviesan 
las. aguas del lago Leman sin confundirse con 
ellas. Un filósofo del siglo XVIII y aun delnues- 
tro, tendría sin duda gran ingenio para conde- 
nar la barbarie del XII, pero se mostraría tan 
limitado en sus miras, como algún monge cro- 
nista de aquel tiempo, si antes de condenar, co- 
mo déspotas astutos, feroces, bandidos ó bribo- 
nes hipócritas, á los reyes, los guerreros y los 
pontífices de la edad media, no daba conoci- 
miento de su siglo. Tal acto nos parece hoy 
monstruoso, y acaso nuestros groseros abuelos 
lo miraban como una acción común y tal vez 
aprecial>le en la vida. Los hombres, á mi pa- 
recer, no nacen ni mas ni menos malos en un 
tiempo que en otro: únicamente pueden venir 
á ser mas ilustrados; pero sus luces son como 
una arma de dos filos que les enseña á refinar 
sus vicios, y aun á erigirlos en virtudes á fuer- 
za de ingenio. En cuanto á las virtudes rea- 
les, como ellas nacen del •corazón, nunca cam- 
bian de naturaleza, y acaso con las luces vie- 
nen á ser menos francas. Uno de los escrito- 
res mas antiguos del siglo último, ha desarro- 
llado ya esta verdad: „Mucha ignorancia, dice 
Marivaux en sus reflexiones sobre los hombres, 
les da costumbres bárbaras; la mucha espe- 
riencla los vuelve hábiles malvados; porque 
los hombres mientras mas iniquidades de co- 
razón, conocen por la sagacidad de su ingenio, 
mas crímenes cometen. En vano esta misma 
sagacidad les enseña nuevas virtudes^ ellos se 
contentan con saberlas y no las practican; pero 
en cuanto á los crímenes, desdichada de aque- 
lla asociación en que haya bastante ingenio y 
esperiencia, para saber de cuantos modos sa- 
gaces, secretóse impunes jse puede carecer de 
honor, de justicia y de virtud.» En ciertas 
historias filosóficas era admitido acusar á un 
gobierno para conceder la aprobación esclusi- 
va á otro, pero semejante marcha no puede 
conducir jamas á la verdad: asi como á las 
grandes nyaciones les toca alguna vez ocupar el 
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. primer lugar en el teatro del imirerso: lo mis- 

. mo se ve á cada forma de gobierno, predomi- 
nar aucesivameate: en la antigüedad Orecia y 
Roma han debido muchos siglos de gloria a las 
diversas combinaciones, del sistema democrá- 

. tico. Cuando Roma llegó á ser la metrópoli 

. del mundo romano, llamaba a un solo hombre 
ú regir el universo. Después de la destrucción 
del imperio en Italia, constituyan el estado so- 
cial de la Europa las monarquías militares, y 

. este despotismo del sable, apoyado en inmen- 
sas conquistas territoriales, dio origen al re- 
gimen feudal, forma de gobierno mas sabia- 

^ mente combinada de lo que comunmente se 
eré, y que cuando se examina profundamenle, 
como lo han hecho Mably, el historiador in- 

. glés Giliées M. Savigni, M. Guízot y algunos 
otros, se asemeja mucho á la constitución de 
Lacedemonia y á la de Macedonia antes de Fi- 
lipo. En punto á constituciones, acaso serja 
muy prudente no admitir ni condenar á nin- 
guna, sino relativamente. Una forma de go- 
bierno en un sigTo conviene aun pueblo, que en 
otro tiempoy en otra nación no podriaser admi- 
tida. Pero qué cosa nos proporciona el medio 
de juzgar de la conveniencia ó de la oportuni- 
dad de tal gobierno? Su estabilidad, su dura- 
ción: porque ciertamente un gobierno nuevo 
no puede ser nunca apreciado, en razón á que 
no ha sufrido la prueba decisiva del tiempo, 
que hace jó deshace hasta á las revoluciones; 
és así que, si el feudalismo se estableció y rei- 
nó por espacio de algunos siglos en toda Euro- 
pa, reconozcamos qvie este sistema era enton- 
ces el único gobierno conveniente y posible, 
considerado el estado de las costumbres, de las 
ideas y de la inteligencia humana. Viene des- 
pués la época en que el feudalismo comienza á 
perder toda su virtud, toda su fuerza moral, 
porque habia perdido su oportunidad, y asi ve- 

. iiia á ser un instrumento de poder inútil, el 
cual era preciso reemplazar con un orden de 
rx>sas apropiado á los progresos lentos, pero 
reales del estado social déla Europa. Este 
instrumentóse ha encontrado casi en todas par- 
tes, y espontáneamente en el poder de los re- 
yes, ligados con el interés de los pueblos para 
acabar de arruinar y de disolver las ligas feu- 
dales, cuyos esfuerzos en sentido inverso de la 
marcha del liempOi no eran mas que un obstá- 
culo al bien y á las nuevas ventajas de que iba 
á gozar el género humano, libertado de la ser- 
vidumbre del terrazgo. Desde este instante 
llegó su vez al gobierno puramente monárqui- 
co: templado con las ideas de honor y de con- 
venienciaf que..eran entonces y que aun hoy 



ejercen un poder real, ha dado algunos siglos 
de gloría á todas las raonarquí;is de Europa. 

. Durante este feliz intervalo para la humani- 
dad, ha sido cuando la induslria, las artes y el 

. comercio han tomado su vuelo; cuando la reli- 
gión cristiana ha sido mejor comprendida en 
su espíritu y mejor arreglada en su disciplina: 
cuando la iglesia se ha encerrado en la iglesia: 
cuando la opinión publicase ha formado, y 
cuando el derecho de la guerra se ha dulcifi- 
cado. En vista de todos estos resultados, no 
se negarán sin duda los beneficios que la Eu- 
ropa debe á la monarquía. Pero asimismo, 
como nada queda estacionario en la tierra, á 
la sombra de este nuevo orden de cosas, el pue- 
blo con quien hacia tantos siglos no se habla 
contado para nada entre los poderes de la so- 
ciedad, súbitamente ha emprendido su carrera, 
y ha venido ¿ ser repentinamente un poder 
en el estado, y como tal se ha mostrado in- 

. vasor: de aquí la necesidad de los principes de 
satisfacer á nuevas exigencias; de aqui la ne- 
cesidad de constituciones bien definidas, en 
virtud de las cuales, el pueblo, libre en sus 
creencias, en sus propiedades y en sn indus- 

. tria, es llamado á tratar de igual á igual con los 
demás poderes de la sociedad. Ck>n esta es- 
tensión de ideas y con esta libertad de opinio- 
nes, es con la que un hombre que pretende ser 
historiador, debe considerar los siglos y las 
instituciones humanas; pero querer traerlas 
épocas de la historia al nivel del tiempo pre- 
sente, tomar la opinión de hoy que no será 

. ciertamente la de mañana, por término de 
comparación con un orden de cosas y un esta- 
do social distante cinco ó seis siglos, juzgará 
los hombres groseros de la edad media como á 
los refinados diplomáticos del siglo actual, es 
reducir la historia, desconocer el primero de 
sus deberes, que es la imparcialidad^ y trans- 
formarla en sátira. La independencia de las 
doctrinas no se encuentra ni en las temerida- 
des del espíritu de incredulidad y de oposición, 
ni en las condescendencias de una pluma ser- 
vil. La verdad no enarbola ninguna bandera 
y sin eclectismo no hay ni verdadera historia, 
ni verdadera íllosofia. 

VIL 

Historia moderna, 

i,La grande utilidad de la historia moderna, 
dice Voltaire, y la ventaja que tiene sobre la 
antigua^ es que enseña á todos los potentados, 
. que desde el siglo XV, todos se han reunido pa- 
ra contener á cualquiera que ha parecido dema- 
siado preponderante. Efte sistema de eq[uili- 



brío dempre Ai¿ de«»iiodío de los antiguos: los principes, en los electorados de Alemania, 
T esta es tararon del buen éxWo del pueblo contribuye tanto como la política francesa jr los 
romano, que formando una milicia superior á turcos á oponer una barrera al poder colosal 
la délos demás puebl08,l08 subyugó sucesiva- de la casa de Austria. La paz de Ausbnrgo en 
mente desde el líber hasU el Eufrates.» Me 1555, da al Itileranismo una existencia legal en 
asombra ála>erdadoir decir al juicioso Hee- el imperio. El calvinismo, sistema entera- 
ren, al principio de su Manual historial, que mente republicano, turba á la Francia y se en- 
te historia moderna no se separa de la hUtoria señorea en las repúblicas Helvética y Uolande- 
de la edad media, por ninguno de aquellos he- sa. La Inglaterra despedazada durante medio 
cbos estraordinarios que constituyen épocas siglo por la querella de las dos rosas, descansa 
generales. ¿Pues que no es un aconlorimiento bajo el cetro de fierro de los Tudors, quienes 
demasiado notable lacaida del antiguo Imperio hacen en ella bajo el nombre de alta iglesia, 
deConstantinopla? qné no lo es el nacimiento de una reforma que no es ni la de Luterom la de 
ese sislema'de equUibrio entre los diversos esta- CaUino. El parlamento tan docU, bajo un En- 
dos de Europa? qué dejan de serio, los cambios rjque VIII y bajo una Isabel, se subleva con- 
efectuados hacia esta época en las costumbres, tra los Estuardos, y el virtuoso Garios I, dejan- 
en las opiniones, en los intereses y en la poli- do en el cadalso su cabeza encanecida antes de 
tica, á consecuencia del descubrimiento de tiempo; el egoísta y musUo Carlos 11 muriendo 
América y del pasoá las Indias orientalesT Me- en paz sobre el Irono; el piadoso, débil y ob»- 
dtosígtodespLs vendré tareforma que ten- tinado '«cobo II, yendo 4 acabar sus días en 
drápirresuliadoel derribar en parte él anti- un destierro, parece tanto P"»"» d«»^««" 
guo shtema de Gregorio Vil Jn de^-r los -nKJ-^rmrrdl'iSiJe"^^^^^^^ 
S.^L'i:::::TS^tT:it ZV^.n¿ «en- .demas^n «.Jabl. 

fluencia del sacerdocto catélico.lLos grande. '»^°^'*^r'' „'.f/;^.ñ^l^« coróna. 
estados formados porta sucesiva reunión de "'»«°<'e Ca"»»'- ,f « '«™| ^-^Z^^^aÍ 
. " ° " í; . . , i 1». del Norte, es disuelta por la Suecia después de 

los feudos, con tendencias de absorverse á los awi''"»'''.'» JZ^^. i» «.«jj, «, w- 

. ' , •..„_!„. nrta de un siglo de esfuerzos; la Kusia se vt- 

pequeños ya sea por a conquista, ya por los ,^ ¿ongoles; taPolonta es hasta me^ 

matnmomos: pero esta tendencia á la umd^^^^ diados del siglo XVI tapotencta preponderaD- 
absoluta, es detenida por el sistema de equH I- « j ^^^^ „,r_ 

brioquese desarrolla y regulariza .en medio ^^^f^'.^^^ml ¿3'^ ,. reforma contra 1. casa 
délas guerras de Italia: lucha Inútil y funesta ^^^,,^^^5^, , tratado de Westfalta que ta 
para laFranctacomo potencta política, pero ten„inj en'l648, es para el calvinismo to que 
que debe contribuir á esparcir en eUataafi- „„gjg,j, ¿„,„ (4555) lapaz de Ausburgo fué 
cioná las artes y alas letras. Los descubri- ^^^^i luteranismo. El Norte y el Mediodía 
micntos maritimos proporcionaron á la Euro- ^^ la Europa no son ya enlode adelante dos 
pa la conquista del resto del mundo; el interés mundos separados, la Suecia interviene de una 
religioso que en la edad media dominaba toda manera positiva en los negocios del Occidente, 
la política, no será verdaderamente poderoso, yg„ pronto llegará su vez á la Rusia. Quin- 
tíno durante el ardor de las' guerras de la re- ^^ ^^^^ después del tratado de Weslfalia, la 
forma; y una vez restablecida en Europa la p^, ¿e los Pirineos reconcilia á la Francta con 
paz religiosa, todo lo absorverá el interés' co- j, £gpaña,, (1663) y aquí comienza en realidad 
mercial. Desde el siglo XV hasta el XVIII el ^ reinado de ese gran rey^ cuya gloria llena el 
solio victorioso por todas partes del feudalis- ,Q„Qdo, y se une á la edad mas gloriosa de la 
mo, llegará, por decirio asi, á su apogeo. Qué j¡tgjjjt„jj, francesa: época rica, inagotable, 
espectáculo el de Carlos VII y Luis XI, ambos ^^^^ ^^j^^ cual Voltaire, Lemontey y tantos 
luchando con igual fortuna, aunque de diverso ^^^ ^^ j^^j^. ^^^ ¿¡^,^0 ^^^ j^ ^^e acaba de es- 
modo contra la hidra feudall Qué monarcas p,or„ 1^0 nuevospuntos de vista, Mr. de Ca- 
tan fuertes y espléndidos, un Carlos V, un ^ ^^ ingenio de primer orden, á quien ya 
Francisco I! Las instituciones liberales déla Reblamos documentos y consideraciones sobre 
edad medta son destruidas, ó violadas, 6 ente- ,^g ^.^^ de Felipe Augusto y de la Liga, 
l-amente olvidadas en España y en Francia,- y ^^^^ ^^^ .^^^^ ^^ ^^^^^ ¿^ civilización y de 
solo en el imperio se sostienen ala sombra del ^j^j^gg^j^^ para las poblaciones,' emanan del 
sistema electoral; y no^bstante^el luterams- . . ¿ ^uls XIV, á quien todos los reyes 
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de Europa temeayodian, pero á peáar de to- 
do le imitan en sus mejoras admiDistrativas y 
militares. Eovegeceél, pero su ambición siem- 
pre joven, imponiendo á la Francia la desas- 
trosa guerra de sucesión, procura á la casa de 
Borboo el trono de España, y bajo el reinado 
siguiente la corona de las Dos-Siciüas; mas la 
caida de los Estuardos y la elevación de Gui- 
llermo de Orange al trono de Inglaterra, ha- 
cen á las afecciones^ al orgullo y al poder de 
Luis XIV un cruel contrapeso para la eleva- 
ción de su familia. A su muerte, la regencia 
hábil y depravadora de Felipe de Orleans aca- 
ba de corromper á la corte, á los literatos y á 
cnanto se acerca á los grandes. La elevación 
de los reinos nuevos de Prusia y de Gerdeoa, 
marca los primeros años del siglo XVIII. La 
Prusia se enriquece, así como la Holanda y la 
Inglaterra con los capitales y la industriosa 
población que ha lanzado de Francia la revo- 
cación del edicto de Nantes. La Prusia que se 
•engraxidece bajo Federico II, como la Rusia 
-^e elevó bajo Pedro el Grande, debe ser con la 
Inglaterra el arbitro de Ui Europa, mientras 
que la Francia se debilita bajo el inerte Luis 
XV, y hasU fines del siglo XVIIl, y sobretodo, 
á principios del XIX no será cuando la Rusia 
lograra este grado de poder que hoy amenaza 
á la Europa y á la Asia. La Polonia, víctima 
de la anarquía y objeto de dos vergonzosas re- 
particiones, es absorvida por la Rusia, la Pru- 
sia y el Austria; la Suecia es humillada, la 
Turquía despojada, la Dinamarca apacible- 
mente gobernada por reyes paternales y dés- 
potas^ apenases contada entre las potencias, y 
la Inglaterra ha sabido mantener en el conti- 
nente, el equilibrio entre el Austria y la Fran- 
cia, con provecho de la Prusia, cuya elevación 
conviene á su política; pero la misma Inglater- 
ra quebrantará este equilibrio con provecho 
fluyo, tanto en el mar como en las colonias; y 
á pesar de perder las mas hermosas que posee 
«n el Occidente, para lo cual no deja de coope- 
rar la Francia, ella funda en el Oriente un im- 
perio mas basto que el de Alejandro y de los 
Mongoles, y permanece la señora de los mares, 
en tanto que la Francia y la España han per- 
^dido su marina y sus colonias. Pero se ¿ata 
ya en las antiguas monarquías de Europa de 
marina, de colonias y de equilibrio, porque la 
palabra mágica de libertad ha libertado á los 
mares y conmovido el trono del único rey que 
en Europa se atreve á sostener la insurrección 
americana. .La revolución francesa comienza 
yltodo lo cambia, todo lo derriba, todo lo abis- 
ma. LuisXVI^ Uaria Antonieta> el Duque de 



Orleans, Danton, los gbtmdÍDOiy Eobespierne» 
los montañeses, los nobles, los generales, los 
sacerdotes, los artesanos^ todas las clases, tcH- 
das las opiniones, todos los estados; la virtad» 
el talento, el crimen, la riqueza, la pobreza^ 
todo en fin, se nivela en la guillotina, todo es 
arrebatado por el torrente revolucionarlo; y la 
Europa en su estupor y espanto, no reconoce 
á la Francia sino en el heroísmo de sus ejérci- 
tos. Sin embargo, en medio de tantas malda- 
des, brillan en el interior acciones desintere- 
sadas y virtudes dignas de los mas bellos días 
de Grecia y Roma. Sometida muy frecuente- 
mente á la fatalidad del crimen, la convención 
se presenta algunas veces grande, y los jó- 
venes guerreros soo mejores que los héroes 
de Homero; pues vistos de cerca es cuando pa- 
recen gigantes. En fin, la imaginación pnede 
también mostrar sus nobles cortesanos en la 
proscripción y en la desgracia. Al fin la tor- 
menta revolucionaría amenazante aún, pero 
menos terrible: el directorio, pálida imagen de 
un gobierno regular, es el resultado y la espre- 
sion del cansancio de las facciones. Sin con- 
sistencia, sin plan, sin talento^ estos reyes de 
un día tienen también sus cortesanos y sus or- 
gias; y aunque poco temidos son bastante des- 
preciados. Bonaparte aparece, el directorio 
ya no ez.iste. Bonaparte es cónsul, bien pron- 
to emperador^ y en menos de diez años habrá 
sucesivamente renovado á Clodoveo, á Carlo- 
magno y á Luis XIV. Como Qodoveo hace 
triunfar al cristianismo en Francia, y puede 
llamarse el hijo primogénito de la iglesia; co- 
mo Carlomagno ciñe la dobfe corona de empe- 
rador y de rey, es legislador, protector de las 
letras y conquistador; como Luis XIV» y des^ 
graciadamente como Luis XVI toma una espo- 
sa de la casa de Austria, como el gran rey, 
quiere que su familia reine en España,, como 
hombre de gran fortuna, quiere que reine '^n 
todas partes. Los reyes de Europa se ligan 
contra él, después de haberlo adorado como á 
un Dios: cae y con él sus hermanos, los pe- 
queños reyes; cae, y todos los tronos vacilan, y 
los pueblos que han ayudado á sus príncipes á 
arrojar al usurpador y según se le llamaba, des- 
pués quieren que sus principes les den consti- 
tuciones en cambio de tanta sangre derramada 
por su causa. Aquí como siempre la Francia 
que ha recobrado á sus antiguos Borbones, da 
la norma á la Europa, y la restauración de Luis 
XVIli abre una era muy pacífica de conquistas 
y de concesiones constitucionales* Luis XMII 
se muestra fiel á la carta que ha dado: muere 
en paz y recetado. La histori» ^Hrá porqué 



— ios- 



fatalidad el boen Carlos X, cual otro Jaeobo 
II, perdió piadosamente sa reino. Dios le de- 
vuelve nna corona en un mundo mejor! Cuan- 
do Napoleón cayó, todas las armas de la Eu- 
ropa campeaban en Francia; cuando Carlos X 
partió de Saint-Clud, la Europa se mantiene 
pacifica; sus monarcas vieron pasar al rey que 
se iba y esperaron. En Neuilly se encontra- 
ba un Borbon, hombre sabio y prudente; en su 
javentiid valiente capitán, después emigrado, 
proscrito en ambos campos, luego feliz esposo 
de una alteza real, buen padre de familia, 
después comprendido como príncipe en la res- 
tauración, y luego convertido en alteza real 
por Carlos' X^ se le ofreció la corona calda en 
la revuelta, él no la rehusa y es proclamado 
porlos diputados, nadie se opone á ello y la 
Europa también deja obrar. Solo la Bélgica 
y la Polonia se conmueven, f Irey de Holan- 
da pierde la mitad de sus pequeños estados; y 
Leopoldo de Sajonia Coburgo, nombrado rey 
en el escrutinio, vino á ser yerno de Lub Fe- 
lipe. Sabe Dios lo que vino á ser de la des- 
graciada Polonia, agobiada por el Coloso Ru- 
sel Desde entonces, al través de los tumultos, 
á despecho de las conspiraciones, de las má- 
quinas infernales, de las temerarias empresas 
delosVendeanosy Bonapartistas, el trono de 
Luis Felipe se ha afirmado y consolidado, asf 
como los Arboles anudados que crecen y se for. 
tifican en medio de las tempestades. Por una 
parte, Amberes batida. Amona quitada, Ar- 
gel oooservado, no sin gloria, luego las anti- 
guas rivalidades de Francia é Inglaterra, con- 
fundidas en un interés común de libertad y de 
equilibrio europeo; por otro la llaga fresca de 
la Espafta; el torpe rasguflo de la Suiza, y la 
iniciativa del derramiento de sangre por la po- 
licía en los tumultos de las calles; hé aqui he- 
chos y resultados dignos de toda la atención 
del historiador, y loque no lo es menos, el ver 
entre los hombres de la revoludon á los mas 
sabios y hábiles hacer hoy todos sus esfuerzos 
para encadenar á su madre, que hija del tiem- 
po, siempre como Saturno, desde 1799 hadevo.. 
rado á sos lujos. 

VIH. 

Del fataliimo aplicado á la historia de la re^ 

volucion é€ Francia.'^MM. Lacretelle, Mignetf 

Thiers. 

Asi es que á pesar mió, me encuentro condu- 
cido á esta idea del fatalismo en la historia, 
que anuncié en las primeras páginas de mi es- 
crito. En efecto, cuando un historiador com- 
paralo que era laEurapa en m^, euwdo' d 



advenimiento de Luis XVI, á lo que es hoy, ¿no 
se verá tentado de reconocer que una ciega fa- 
talidad preside á los destinos humanos? Para 
no hablar sino de los acontecimientos que han 
pasado de medio siglo acá, que se me diga qué 
rey fué mas popular que Luis XVI en tiempo 
de la guerra de América, y cuando en 1789 se 
pronunció con su hermano Luis XVIII por la 
doble representación del tercer estamento? Y 
no obstante, tres años después!.... Quéá la 
fatalidad, á la Providencia será á lo que atri-' 
buya la historia el inmenso poder de Robes* 
pierre, tribuno sin talento, sin estertor y sin 
valor, déspota sin tesoro y sin ejércitos? Y to- 
da la historia de Napoleón no parece sometida 
al imperio de la fatalidad! La fatalidad hace 
cincuenta años ¿no persigue sobre todos los tro* 
nos á la augusta casa de Borbon, como entre loa 
griegos persiguió á la raza de Pélope y á la de 
Layo, como en Inglaterra ha perseguido á la de 
los Estuardos? Ocho días mediaron apenas entre 
el Te Deum de Argel y la tormenta de julio de 
18301 Si, no debemos asombramos de que He- 
rodoto, tan profundamente penetrado de laa 
tradiciones religiosas de su patria, haya mar- 
cado su historia con esta sombria doctrina, qtte 
hace tan profundamente paiéticos los dramas 
délos trágicos griegos. Este dogma de la fa- 
talidad se encuentra ei^ todas las religioBes an- 
tiguas, y á la ley del destino es á la quelos dio- 
ses de la Grecia no podían sustraerle: este es 
el porvenir de gloría y de duración, que loft 
oráculos de Júpiter Ladal prometian al pue^. 
blo del capitolio, á los habitantes de las sielB 
colonias. Esta doctrina se revela también eu 
el Génesis y en nuestros ubres sagrados, donde 
se llskín^ predestinación. En vano la razón se 
subleva. „¿Toca por ventura al vaso de burro, 
dfce San Pablo, levantar la voz contra el aK 
farero?» 

Por lo demás, considerando filosóficamente 
este dogma, es el mismo que el déla necesidad, 
que escluye la libertad del hombre y todo lo que 
es arbitrario; que sujeta al universo á leyes in- 
variables, sin las cuales no podría subsistir; y 
desgraciadamente se puede abusar de esta doc- 
trina con detrimento de la moral. También 
á los historiadores de la escuela fatalista está 
impuesta esa gravedad austera que nace de 
una profunda convicción, y que nunca se es- 
presa ligeramente acerca de las grandes ver- 
dades que forman la base del orden social, y 
este temor es el que ha conducido á muchos fi- 
lósofos á proscribir esta escuela: asi lo hace M, 
de Chateaubriand en su elocuente introdüo* 
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cion á 8U6 Estudios históricos; pero algunat pá- 
ginas mas adelante, cae él mismo en el sisle* 
ma que combate, no encontrando para es- 
plicar el terror de 1793, otro medio, que 
compararlo al aiote contagioso que siempre 
ha despertado tan poderosamente las ideas de 
fatalismo entre las poblaciones. „E1 terror» 
dice, no Tué una invención de algunos gigantes' 
fué simplemente una enfermedad moral, una 
peste." Encuentro mas poderoso este argu- 
mento de M. de Bonal contra el fatalismo: „E1 
destino, dice, es en política lo que el azar es en 
flsica; y como el azar no es según Leibnitz, mas 
que la ignorancia de las causas naturales^ el 
destino y la fatalidad, no son mas que la igno- 
rancia de las cansas poUticas." ¿Pero cuál es 
el medio, para el historiador, aun contempo- 
ráneo, de evitar esta ignoranciaf Tomo por 
testigos á los tres escritores, que en sistemas 
tau opuestos han escrito la historia de la revo- 
lución de Francia. Uno^ M. de Lacretelle, bri- 
llante en su estilo, dramático en sus relaciones, 
moral en sus reflexiones, casi siempre modera- 
do en sus juicios, no presenta sino la superfi- 
cie de la historia: rara vez se ha tomado el tra- 
bajo de profundizar los motivos por que ha he- 
cho obrar á los personagcs; las pacientes inves- 
tigaciones seguramente no han resfriado su fan* 
ta8la;,pero con qué calorde alma, con qué ani- 
mación de estilo él recompesa á sus lectores! 
Dtilciifus vlHiSf esclamará algún historiador que 
solo tenga erudición* Yo convengo: pero lo 
que ha popularizado en Francia la ciencia bis* 
torial no son ciertamente las doctas y pias di- 
sertaciones de la academia de las inscripciones; 
sino las tres ó cuatro ediciones de la Historia 
del siglo Xf^UI: los diez volúmenes de historia 
contemporánea, que de veinte años á esta par- 
te ha publicado M. de Lacretelle, y en los cua- 
les, con pocas diferencias, ha sostenido las mis- 
mas ideas y seguido el mismo sistema, con una 
constancia y una firmeza, que manifiestan una 
fuerza en el discernimiento, una estension y 
una facultad de aplicación, que cada día son 
mas raras.— Fatalista, si lo fué, M. Mignet, en 
su brillante bosquejo de la revolución, se ha 
mostrado pensador y escritor; pero la marcha 
rápida que habia tomado, le habría, en defecto 
de su sistema, impedido remontarse á las cau- 
sas secretras de los acontecimientos, y pene- 
trar, por decirlo asi, hasta las entrañas de la 
historia. Esto es también lo que parece no in- 
tentó M. Thiers en su cuadro, por otra parte 
muy vasto y hábilmente trazado de los anales 
revolucionarios de la Francia. Se conoce que 
dotado de una alta sagacidad y de una facili- 



dad admirable» él autor mas bien ha adivina- 
do que estudiado á fqndo á los hombres, cuyas 
intrigas manifiesta. Pero confieso que en su 
libro encuentro pocos rasgos que puedan ha- 
cer que se le mire como uno de los gefes de 
la escuela política fatalisU.— En suma, MM. 
Lacretelle y Thiers, me parecen, con principios 
diferentes, ser de la misma escuela, de aquella 
que une el uterés dramático á la fiiosofia. £1 
primero no aprecia de la revolución mas que 
las Ubertades que por medio de ella ha obteni- 
do la Francia: el segundo aprecia de ella los 
principios y detesta sus excesos; ambos tratan 
de hacer dramática la historia; pero se echa de 
ver que mas nutrido con la lectura de los anti- 
guos M. Lacretelle^ recuerda á menudo con 
conocimiento el gran estilo de Tito Livio. M. 
Thiers, es ni mas ni menos, lo que lo han he- 
cho la naturaleza y las ideas del siglo. 

IX. 

Escuela filosófica moderna.^Escuela pintores-* 
ca ó descriptiva,"La historia en Jlemania.— 
líerder^ Fico.^En Italia^ en España^ en la 
Gran Bretaña.—fíistoria de Polonia.-^Histo^ 
ria literaria.— Biografia. 

A la escuela filosófica y racional pertene- 
cen MM. Sismondi, Thiers, Anciilon, Guizot y 
Daunou. Con que paciencia después de haber 
dado tanto brillo á la historia ignorada de las 
repúblicas de Italia, M. Sismondi ha compul- 
sado todos los títulos de la antigua monarquía 
francesa y de sus provincias! Se le ha echado 
en cara el haber, en su preocupación por las 
ideas modernas, juzgado muy frecuentemente 
lo pasado según lo presente.— Las cartas so&re 
la historia de Francia de M. Thiers, son á la 
vez una obra maestra de critica y de estilo: en 
las confusas ruinas de la edad medía, el autor 
ha encontrado muchos tesoros. Su conquista 
de Inglaterra por los Normandos^ es en mi opr* 
nion«uno de ios libros mas enérgicamente con« 
cébidos, después del Espíritu de las leyes. ¡Qué 
esfuerzos de erudición y de sagacidad no ha si- 
do menester para volver á encontrar los títulos 
de tantas razas magulladas y confundidas por 
el nivel de la conquistal El Cuadro de la his^^ 
loria moderna por M. Anciilon, presenta un re« 
sumen rápido, una consideración imparcial y 
profunda de todas las cuestiones europeas des- 
de el fin de la edad media. El mismo carácter 
de imparcialidad se encuentra con un saber mas 
v^iriado y una sagacidad mas viva, en el cur^ 
de Historia moderna y en el Ensayo sobre la 
historia de Francia de M. Guizot Cuántos pa- 
sos no ha dado este gcan ingenio des^e las ano- 
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(acione&de Gibron, basta sus admirables Ice- 
ciones sobre Cario Magno!-— En cuanto á M. 
Daunou, ya se ba dicho muchas Ycces, es del 
todo UD benedictiiu) por su conciencia. La es^ 
cuela pintoresca ó descriptiva, tiene por gefe al 
historiador de los duques de Borgoña M. de Ba* 
rante. No es eiertamente A esta escuela á la 
que se acusará de pedir á los siglos preceden- 
tes, argumentos para fortificar tal ó cual mira 
política, y transformar la historia en dócil so- 
fista; ella ha llevado á la ciencia á su sencillez 
primitiva. A la manera de Ilerodoto y de Frois- 
sad, presenta los hechos tales cuales los han 
transmitido las fuentes originales, y las tradU 
clones del tiempo: haca revivir á los persona-* 
ges de los tiempos pasador, y los presenta con 
sus opiniones y sus preocupaciones, sin permi^ 
tirse deducir nada ni en pro ni en contra, de- 
jando al lector la facultad de formar el juicio 
que le agrade. Este modo no puede aplicarse 
sino á épocas determinadas, y para que intere- 
se necesita el antiguo estilo de los primeros 
historiadores hábilmente engastado en una 
narración simple y natural. Con efecto, si se 
tratara de hacer una historia pintoresca con 
memorias escritas desde que el lenguaje se ha 
formado, no se lograria hacer mas que una 
obra fastidiosa. Tul vez la Historia de los Du- 
qttes de Borgoña^ es la única que ha podido te*- 
ner buen éxito en este género; y como se ha 
dicho, si M. de Barante se ha sobrepuesto á las 
dificultades de su empresa^ por la flexibilidad 
de su talento, es de temer que haya eslraviado 
á sus imitadores. Por otra parle, labisioria 
escrita con ésta proligidad de pormenores in- 
teriores, llenarla bibliotecas enteras; y final- 
mente, nunca estará al alcance de la multitud, 
porque la mayor parte de los lectores piden al 
historiador algo mas que documento», presen- 
tados sin arte, exigen coordinación y resumen 
de los hechos,4>refieren gustosos encontrar en 
él decididamente una opinión, con tal que se 
les deje la libertad de adoptarla ó modificarla: 
ademas, las dos escuelas que acabo de mencio- 
nar tienen sus escollos asi como sus ventajas. 
Al lado del inconveniente de no juzgar absolu- 
tamente de los hechos, se encuentra el de juz- 
garlos mal; y no hay peor guia en historia que 
ciertos filósofos sistemáticos, que tratan no de 
ver las cosas como son, sino como se convi- 
nan con su sistema. Por esto yo esclamaré con 
Juan Jacobo Rousseau: „Los hechosl los he- 
cbosl*' El abuso del raciocinio y de la sagaci- 
dad, que aun se ha condenado á Tácito, puede 
dirigirse á casi todos los historiadores de los 
siglos XYU y XVIll, á Saint-Real, á MUIot, á 
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Reynaly á Mabli y solo Montesquieu sabe do- 
blegar ante los hechos su profunda sagacidad. 
En cuanto á Voltaire, si se encuentra excento 
de este defecto, peca en sentido opuesto, des- 
echando con demasiada ligereza todo lo que es 
congetural. 

La Alemania tiene también sus escuelas: una 
puramente histórica, se limita á los hechos y 
desecbatoda forma filosófica; sin embargo, re- 
conoce un encadenamiento providencial en el 
orden de los acontecimientos. Tal ha sido la 
marcha de Niehuler en sus investigaciones so- 
bre los orígenes de Roma; tal es la de M. La- 
vigny en su Ñ'tstoria del derecho Romano. La 
escuela fiilosófica histórica, que tiene por gefe 
á Hegel, somete el hecho á la idea: según ella, 
el entendimiento humano crea el hecho: por el 
contrario, la escuela puramente histórica dice, 
que el hecho pone en movimiento al entendi- 
miento humano. Hay ademas, dos escuelas teo- 
lógicas, de las cuales una hace salir el cristia- 
nismo de la razón pura, la otra de la revelación. 
— Herder, en sus ideas sobre la ñlosofia de la 
histariot individualiza á la humanidad y la re- 
presenta como un viagero, que arrojado sobre 
esta tierra por una mano Invisible, ha recorrido 
sucesivamente todas las comarcas, siempre 
modificándose y en lucha contra sí mismo y 
contra el mundo material. Este noble sistema 
que simpatiza tan bien con las ideas cristianas, 
no es nuevo; hace mas do siglo y medio que Vi- 
co lo había adivinado; pero Vico había catdo 
en el olvido: un joven historiador, cuyo nom- 
bre no desmerecerá junto á los de los hombres 
ilustres que he mencionado, M. Michelet ha 
exhumado y propagado la Ciencia nueva: tal es 
el titulo de la obra de Vico. Ha hecho mas: ha 
publicado diversas obras, en las cuales vio apli- 
cado este sistema, cuya teoría puede parecer 
oscura. Mas misterioso aun que Vico, no me- 
nos religioso, y por lo regular elocuente, el 
autor de la Palingenecia, M. Ballancbe, verda- 
dero druida de la historia, se esfuerza en eri- 
girla en una theosofta cristiana. Estas escue- 
las meditabundas nacidas bajo el cielo germá- 
nico, y que han influido ya sobre la ligereza 
gel genio francés, me recuerdan involuntaria- 
mente el libro en que toda la Memania revive 
bajo la pluma de una muger, cuyo ingenio in- 
dependiente enfureció al despotismo militar» 
„¿Podré en esta galería histórica omitir á M.°» 
de Stael, quien en sus Consideraciones sobre los 
principales acontecimienlos de la revolución de 
Francia^ ha mostrado lo que habría podido ha- 
cer si hubiera aplicado su talento á la histo- 
ria?" (Chateaubriand.h-Ldi patria de Vico po- 
14 
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gestad: cada pueblo tiene sus historiadores: en 
Francia, Heroissart, Monstrelet, Gomines y sus 
contemporáneos, quienes no condenan al olvi- 
do ninguna particularidad de la historia: lo 
mismo sucede en todas parles; pero ia antigua 
indigencia se torna en superfluidad; ya no hay 
ciudad que no quiera tener su historia particu- 
lar, ni hombre de estado que no escriba sus 
memorias; y uno se encuentra agobiado por el 
peso de tanta autoridad, sin ser este el único 
mal. La historia moderna está lejos de haber ga- 
nado tanto en certidumbre como en estension: 
tantoshistoriadores sobre un mismo hecho, tan- 
tas versiones diferentes y los monumentos y las 
medallas que á veces no son mas verídicas. 
Siesta columna rostral cuyo pedestal puede 
aun verse en el museo Pió Clemencino, y que 
fué erigida en Boma por los contemporáneos 
de Duilio, en conmemoración de su victoria na- 
val, es una prueba histórica de la cual no pue- 
de dudarse; la estatua del agüero Naevio, ele- 
vada no sin el pedernal que él habia cortado 
con una navaja de barba, probaba que babia 
obrado algún prodigio. Esto habría sido sin 
duda lo mismo que la santa ampoya, y tantas 
otras pretendidas reliquias destinadas á ates- 
tiguar milagros supuestos. Otso tanto pue- 
de decirse de las falsas decretales. Hay enfin 
algunas medallas que han sido gravadas por 
victorias muy indecisas ó por empresas que se 
han frustrado. Así durante la guerra de 1740 
entre Inglaterra y España, ¿no se gravó una 
medalla atestiguando la toma de Cartagena 
por el almirante Yernon, mientras que este 
levantaba el sitio? Otro germen de errores y 
de ignorancia resulta de los libelos satíneos de 
que han sido tan fecundos nuestros tiempos mo- 
dernos, y que no tienden mas que á desnatura- 
lizar la historia. En medio de todos estos 
obstáculos y de todas estas dudas, que se opo- 
nen á que uno pueda saber bien en sus 
pormenores Ja historia de los tiempos mo- 
dernos, el hombre de buen sentido que quie- 
re instruirse se ve obligado á limitarse á to- 
mar el hilo de los grandes acontecimientos 
y apartar todos los hechos particulares de po- 
ca importancia: aprende en la multitud de 
las revoluciones el espíritu de la época y las 
costumbres de los pueblos. Debe sobre to- 
do dedicarse á la historia de su patria, estu- 
diarla, poseerla y reservar para ella ios por- 
menores, y dar una ojeada general sobre la de 
las otras naciones, cuya historia debe sobre to- 
do interesarle en sus relaciones con su pais, á 
menos que no presente en sus negocios inle.^ 



rieres, analogías con la historia patria, é ins. 
truccioncs de una utilidad positiva y directa 
para apreciar mejor las instituciones nacio- 
nales. 

¿He hablado del modo de escribir la historia^ 
á cerca de la cual han dado preceptos tantos es- 
critores, desde Luciano hasta Mably, desde 
d'Alembert y Voltaire, hasta* M. de Bonald? 
Largo seria á la verdad este trabajo, pero quie- 
ro mas bien decir á cada autor con M. de Cha- 
teaubriand: „S¡ es conveniente tener algunos 
principios fijos al tomar la pluma, es una cues- 
tión inútil el preguntar como debe escribirse 
la Iiistoria, pues que cada historiador la escri- 
be según su ingenio.... y de cualquiera manera 
es buena con tal que sea cierta.» Cicerón ha- 
bía dicho ya: historia quoquo modo scrlpta pla- 
cel. Ademas, el autor de los estudios une el 
ejemplo al precepto: á voluntad de su entendi- 
miento tan movible como vasto, es sucesiva- 
mente sentencioso y patético, raciocinador y 
pintoresco, filósofo y fatalista, y si algunas ve- 
ces se encuentra que no es del todo historiador, 
siempre es un gran escritor. ¿He hablado de 
esas novelas históricas que bajo la pluma de 
un Waller-Scott, de un Cooper y de un Mar- 
changy, ilustran el tiempo pasado tan bien co- 
mo la historia? ¿He tratado en fin de la ira- 
portante cuestión de los compendios? Muy 
cómodos á la verdad para leerlos y consultar- 
los superficialmente, ¿pero pueden proporcio- 
nar una instrucción verdadera? Creo con M. 
de Bonald que no. „Tienen muchos pormeno- 
res ó carecen de ellos, y no presentan bastante 
atractivo para la memoria, ni bástanle ejerci- 
cio para el entendimiento.» A la juventud le 
conviene la historia con todos sus pormenores, 
„ porque esta edad no retiene sino las historias 
largas; y las mutilaciones que exige el com- 
pendio, las sufren los hechos, que son precisa- 
mente los que una memoria fresca acoge con 
mas facilidad, y conserva mas fielmente.» 

Felizmente ya no estamos en el tiempo en 
que la ciencia de la historia se consideraba co- 
mo agena de la instrucción pública, y hoy se 
enseña en muchos establecimientos y ¿ pesar 
de la opinión de los enemigos de las innova- 
ciones, se enseña la historia, y según lo ha he- 
cho M. Guizol, aparece como una ciencia apa- 
cible, amiga del orden,, y no obstante, del todo 
política, dispuesta á marchar con el siglo y sus 
instituciones, y formar generaciones capaces 
de comprenderlas y sostenerlas. 

Después de haber insertado este artículo* del 
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cual hemos quitado casi todo aquello que inte- 
resa particularmente ája Francia, parece que 
seria oportuno consignar algunas líneas para 
hablar del estado que entre nosotros guarda la 
ciencia de la historia y su estudio; pcrd como 
este trabajo haría demasiado largo este artícu- 
lo, nos reservaremos para tratar de tan impor- 



tante materia en otra ocasión, dando «na n o 
ticia lo mas circunstanciada que nos sea posi- 
ble, de las obras que tratan de la historia de 
nuestro país, y de los mexicanos que han es- 
crito á cerca de tan vasta cuanto interesante 
ciencia. 

P. M. DE TOWIESCANO. 
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^ ^f BILLA del sol la vividora lumbre, 
Ar3e su luz indeficiente y pura, 
Rica y lozana ostenta la natura, 
Su juventud, su gloria, su beldad. 
Inmenso velo de esmeralda cubre, 
Cerros gigantes, valles dilatados, 
Que de gallardas flores esmaltados 
Están con infinita variedad. 
Al fin llegó la dulce primavera, 
Y^el blando viento derramando aromas^ 
Baña los prados, las erguidas lomas, 

Y vivifica el póletn de la flor. 
Los árboles excelsos sacudiendo 
Las pardas hojas que secara el yelo, 
Alzan entonces la cabeza al cielo 
Con nueva vida y sin igual vigor. 
Plácido se desliza entre zarzales 
El arroyuelo manso y bullicioso, 
Besa el pié tosco al pino magestoso 
Con ondas de purísimo cristal. 

Y la rosa purpúrea, embalsamada, 
En ellas posa su divina frente. 
Cuando la mece el delicado ambiente 
Entreabriendo su cáliz virginal. 
Aun la giganteJy refornida palma 
Que tan airosa, tan gentil y bella, 
Entre sobervios árboles descuella 

^ que á la flor pequeña despreció; 

Se dobla humilde al susurrar del viento, 

Abre el seno turgente y delicado, 

Y recojo el perfume regalado 
Que esa tímida flor desperdició. 
Todo es vida y placer, todo hermosura» 
En la linda estación de los amores, 
Pasaron del invierno los rigores 
Como lamrbalenta tempestad. 



Como pasan ¡ay Dios! crueles pesares, 
Como pasa el imperío de las leyes. 
Como pasan los tronos y los reyes. 
Como pasa también la libertad. 
11 

Asi pasarán mis años 
Ora brillantos, floridos, 

Y quedarán confundidos 
Para ya nunca tornar. 

Y mi juventud ardiente, 
Esta juventud fogosa, 
Por la vejez caprichosa 
Remplazada se verá. 
Por esa edad taciturna, 
Edad de melancolía, 
Edad marchitada y fría, 
Edad que toca á su fin. 
Fenecerán los deleites 
Dé los vigorosos años; 
Mil tétricos desengaños 
Solo podrán subsistir. 
Pero inútiles, tardíos, 

Cual son para el que guardara, 
La flauta preciosa y cara 
Después que el cierzo la hiríó. 
Recuerdos que multiplican 
Largas horas de tormento, 
Instantes de sentimiento 

Y de profundo dolor. 

¡Ay Diosl acaba el invierno 

Y la alma naturaleza, 

De nueva pompa y grandeza 
Engalanada se vé. 

Y esa transición perpetua 
Ni la destruye, ni acaba. 
Ni sus glorias menoscaba. 
Su fuerza ni su poder. 
Soberana de ios tiemposi 



Joyii riquísima y pura, 
Indeflnible hermosura', 
Símil dé la eteruidad. 
Ella es de la omnipotencia 
Obra perfecta, y concluida, 
Obra jamás comprendida 

?el miserable mortal, 
pasan años, y siglos, 
Y es tan solemne, tan bella, 
Como la fúlgida estrella 
Que Tiene del Sol en pos. 
Empero mi triste vida 
Corre tan rápidamente, 
Cual impetuoso torrente, 
Cual huracán silvador. 
¿Y volverá á su principio 
Mi edad de fuego y pasiones...? 



— 110— 

Idos, tiernas ilusiones, 
No ulceréis mi corazón. 
Que nunca al cauce volviera 
I>el rio la veloz corriente^ 
Una mano omnipotente 
Fué quien su giro trazó. 
Pues que pase, que se acabe 
De mi juventud el brío, 
Yo nada quteco ni ansio 
Si no me es dado gozar. 

Y si el dolor, si la pena, 
Si el llanto, son mi tesoro, 
Del cielo el decreto adoro - 

Y lloraré sin cesar. 

Ixmiquilpan^ Marzo 24 de 1844. 
Rafael Casasola. 
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NINGUIV articulo mejor que 
al presente conviene el títu- 
lo cnn que principia,'ni se 
crea tampoco que se ha es^ 
cocido i'sle mejor que otro por 
modestia f sino por serelúíiico 
que {\ nuf stro entender le viene. 
Una binf^^rafia debe ser un cua- 
dro completo de la vida de un Hombre; no de- 
be omitirse en ella ningún rasgo, ninguna pin- 
celadaique contribuya á caracterizar á la per- 
sona de quien se trata: la omisión de la mas 
ligera sombra es ya una grave falta. Así pues 
el encargo del biógrafo es arduo y no puede 
llenarse bien sino con una observación prolij a 
y con una exactitud inmensa al referir los he- 
chos. Esto supuesto, pudiera haber llevado 
este artículo el nombre de biografia? Sin du. 
da que no. Una carencia casi absoluta de da- 
tos, y lo que es mas, una convicción de la difí- 
cuitad que eídste para encontrarlos, hacen has- 
ta cierto punto imposible una biografía de los 



dos artistas que gozan en Puebla de tan justa 
fama y con cuyos nombres hemos principiado 
estos apuntes. 

Hay por cierto una especie de fatalidad que 
pesa sobre la memoria de nuestros hombres cé- 
lebres en todas las lineas; pero sobre todo en lat 
artes. Ordinariamente, de los artistas mexica- 
nos un poco antiguos no queda mas que el nom- 
bre, que no ha podido borrar el tiempo, de sus 
brillantes cuadros, y los pormenores interesan- 
tes de una vida consagrada ai trabajo y que ser- 
virían quiza mucho para la gloria del artista, 
están envueltos las mas veces en niebla impe- 
netrable. Cabrera, el príncipe tal vez de los 
pintores mexicanos, es un notable ejemplo de es- 
ta verdad. Casi nada se sabe de él. Los únicos 
datos para formar su biografía son sus cuadros 
que descubren á la vista menos perspicaz el 
ingenio que los concibió y la admirable mano 
que le sirvió de intérprete. 

Esto basta para la gloria duradera del gran 
pintor, nada le añadiría el convencimiento que 
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tuviéramos de todas las circnnstaDcias de su 
vida; pero no satisface esto solo nuestros deseos 
y semejante falta deja un vacío en nuestro co- 
razón. 

Las noticias que se tienen de los dos Coras 
son tan cortas que casi puede decirse de ellos 
lo que de Cabrera, sin embargo por. pequeñas 
que sean creemos cumplir con un deber al pu" 
blicarlas, pues si esto es inútil para Puebla don- 
de no ha j aficionado que no haya admirado las 
obras de estos ingenios y no haya repetido sus 
nombres, no sucede lo mismo en México y otros 
departamentos donde quizá ni sepan que han 
existido tales hombres. 

Aunque cortas las noticias que de ellos tene- 
mos pueden considerarse de mérito^ tanto por 
ser las únicas, cuanto por la dificultad que ha 
costado conseguirlas, dificultad que á trueque 
de laboriosidad y empeño ha vencido el apre- 
ciable joven D. Manuel Orozco á quien las de- 
bemos y á quien damos las mayores y sinceras 
gracias. 

El primero de estos dos célebres escultores 
D. José Villegas Cora nac¡ó*en Puebla, y murió 
en la misma en 14 de julio de 1785, de 72 años. 
Se educó entre los jesuítas, con quienes apren- 
dió desde primeras letras hasta 'concluir filoso- 
fía, dedicándose en seguida á la escultura y ar- 
quitectura, en la que fué examinado. Sus me- 
jores obras se conservan en Puebla y hemo9 
tenido el gusto de admirar algunas, en especial 
no S. Francisco y una Dolorosa que existen en 
el convento deft*anciscanos. Su estilo correcto, 
que algunos hacen superior al italiano, la ver- 
dad de las formas, la espresion particular de 
los semblantes se advierten en todas sus figuras; 
pero según recordamos en ninguna se hace tan 
notable como en el S. Francisco de que habla- 
mos arriba y que ocupa el primer altar del lado 
del evangelio en la iglesia grande. Ademas de 
las dos figuras de que hemos hablado merecen 
citarse la Purísima de la iglesia de S. Cristóbal 
y un S. José del convento de S. Pablo. Murió 
como se ba dicho D. José Cora en julio de 85, de 
edad ayanzada. Pocas fueron las obras que 
dejó, pero quizá una sola baste á formar la re- 
putación artística de un hombre: fué enterrado 
BU cuerpo en la parroquia del Santo Ángel. 

D.;Jcsé Zacarías Cora, sobrino y discípulo del 



anterior, floreció á fines del riglonpasado y se 
ignora el dia de su nacimiento, como el de su 
tío. Solo se conserva el en que las artes los 
perdieron. £1 9 de junio de 1819 murió D. Za- 
carías de 67 &ños. Aficionado desde pequeño 
¿ la escultura llegó á persuadirse de que la me- 
jor maestra es la naturaleza y á imitarla dedicó 
sus esfuerzos. No fueron vanos por cierto y si 
el gusto de la época le hubiera ayudado, conser- 
varíamos quizá algún bello grupo fantástico ú 
históríco. El gusto no llevaba ése ruipbo y tu- 
vo necesidad de hacer santos, porque las igle- 
sias y los conventos pagaban, y aunque de esta 
manera, eran las únicas partes donde se alber- 
gaban las bellas artes por entonces. Tuvo que 
acomodarse á la necesidad, pero aun en medio 
de ella el estudio que babia hecho del cuerpo 
desnudo, su amor á la naturaleza pura y sin 
mancilla, le hizo formar algunos Cristos que co- 
ronaron sus esfuerzos. La espresion de un hom- 
bre moribundo, los miembros lacerados que 
dejaban adivinar su antigua belleza, las pro- 
porciones admirables de las figuras, la muscu« 
lacion sobervia que revela al observador y al 
anatómico, todo esto se encuentra desempeña- 
do con admirable maestría en los cristos de D. 
Zacarías Cora. Todo esto puede verlo y admi- 
rarlo cualquiera por poco inteligente que sea. 

Sus obras mas celebradas son el Cristo que 
se llama de los desagravios y que existe en el 
convento de franciscanos de Puebla y un Calva- 
rió, propiedad del Sr. Cardóse. Los Mexicanos 
le debemos también algo^ pues en algún tiempo 
que residió en México ejecutó algunas de las 
estatuas de piedra que coronan las torrea de 
nuestra catedral. Murió en Puebla y reposa su 
cuerpo en S. Francisco. 

Si estas lineas no han hecho formar una idea 
completa de estos dos artistas, como no han po- 
dido hacerloi puedan á lo menos excitar á algu^ 
nos al estudio de los buenos modelos y si tuvié- 
ramos la felicidad de haber contríbuido en al- 
go con nuestras palabras á la formación de un 
solo hombre de mérito seria nyestro placer ine- 
fable y habríamos conseguido la sólida gloria 
á que deben aspirar los periodistas. 

México i/* de junio d^ 1844. 

H. ESTEVA Y 1JUBABBI^ 
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|A rcvnlDcian mas fecuuda en a- 
contcc^ímientos de toda especie, 
es sin iluda la de Francia; ella 
nos presenta las mayores ano- 
mal í sti^ , y i veces no parece sino 
que el enlendlmíento humano 
estaba aletargado para discernir, y las pasiones 
en agitación para descarriar á los hombres del 
sendero de la prudencia. Una prueba de esta 
falta de juicio, es la tan célebre cuanto ridicula 
secta llamada de Catalina Theot. Esta muger, 
de costumbres en estremo relajad as, en unión 
de otras mugeres de su ralea, y en especial de 
una tal Susana Labrousse, tenian en el arrabal 
de San Marcelo ciertos dúos, en los cuales Ca- 
talina aparecía como inspirada refiriendo pro- 
digiosas visiones, y diciendo sin el menor em- 
barazo que ella era la elegida por Dios para re- 
generar al género humano; esta secta iba cun- 
diendo paulatinamente, cuando tuvo conoci- 
miento de ella la policía^ y desde luego la reu- 
nión fué disuelta y Catalina Theot encerrada 
en una prisión, déla cual no salió sino hasta 
1789. Tan luego como se vio libre, fué en bus- 
ca de su antigua amiga Susana, quien habiendo 
tomado nuevamente el oficio de profetiza, aca- 
baba de ser recomendada en la asamblea na- 
cional por el diputado Dom-Gcrle, antiguo car- 
tajo; pero no habiendo sido muy feliz su ten- 
tativa, tuvo que fugarse, y Catalina se de- 
terminó á vivir ocultamente por algunos días; 
muy pronto sin embargo se esparció por París 
la noticia de que en un barrio de la ciudad 
se proferían estfftños oráculos, de una vieja 
sibila, anunciaba la aparición de una nueva 
Jerusalen, el advenimiento de un nuevo Me- 
sías, la segunda Encarnación del Yerbo de 
Dios, el nacimiento del Cordero divino que 
borrarla los pecados del mundo y otra porción 
de delirios semejantes, que solo podian tener 
origen en las cabezas perturbadas de Dom-Ger- 
le y de Catalina Theot. 

Entretanto Robespierre, ese horrendo perso* 
nage de la revolución, iba logrando destruir 
el culto de la verdadera reUgion para sosti- 



luirlo con farsas tan ridiculas como estrañas . 
en el culto que intentó tributar á lo que enfá- 
ticamente llamaba Ser Supremo, no se vé mas 
que un delirio, pues que no era ni aun el des- 
tello de una imaginación exaltada. Sus igno- 
rantes secuaces y una multitud de mugeres ne- 
cias se agrupaban en la casa de aquel monstruo 
y le tributaban ridículos homenages y lo ensal- 
zaban sin tino. „A las mugeres que adoraban 
á Robespierre, dice el elocuente Thiers (l), se 
unió una secta estrav<igante y ridicula que ha- 
cia poco tiempo que se había formado. En el 
momento en que los cultos quedan abolidos, 
es cuando aparecen las sectas, porque la impe- 
riosa necesidad de creer busca otras ilusiones 
en defecto de las que se han destruido. Una 
anciana, cuyo celebro se había inflamado en 
la^ mazmorras de la Bastilla, y que se llamaba 
Catalina Theot, se daba el titulo de madre de 
Dios, y anunciaba la próxima aparición de un 
nuevo Meslas> el que, según ella decia, debía 
aparecer precedido y acompañado de gran- 
des trastornos; y en el instante en quo apare- 
ciera comenzaría una vida eterna para los es- 
cogidos, quienes debían propagar su creencia, 
valiéndose de todos los medios posibles, y es- 
terminar á los enemigos del verdadero Dios. 
El cartujo Dom-Gerle, que figuró en la asam- 
blea constituyente, y cuya imaginación débil 
se habla descarriado con místicas ilusiones, era 
uno de los dos profetas y Robespierre el otro, 
debiendo tal vez esta honra á su deísmo. Lla- 
mábale Catalina Theot su hijito querido; los ini- 
ciados lo miraban con respeto y veían en él un 
ser sobrenatural, llamado para destinos miste- 
riosos y sublimes. Probablemente estaba él in- 
formado de todas estas locuras, y sin ser cóm- 
plice gozaba de su error. Verdad es que pro- 
tegía á Dom-Gerle, quien lo visitaba frecuente- 
mente, y que le había dado una certificación 
de civismo firmada de su roano, para sustraer- 
lo á las persecuciones de la junta reyolucio- 
naria. Esta secta se habia estendido prodigio- 

(1) Hisloria de la Révolulion Fran^aiae, iotne IV 
chnp XXI [onziéroe edíUon], 








m . 



ItHE NEW YORK 

I PUBLIC LIBRARY. 

ASTOfl, LENOX ANO ' 

TILDEN FOUNDATIONSJ 



\ 



—113— 



sámente; tenia su culto y sus ejercicios, ío cual 
DO dejó de contribuir para su propagación; sus 
reuniones se celebraban en casa de Catalina en 
un barrio estraviado de París cerca del Pan- 
teón. AlU era donde se practicaban las inicia- 
ciones, on presencia de la madre de Dios de 
I>om-Ger]e y de los principales escogidos. Ya 
comenzaba esta secta á ser conocida; y se de- 
cia, aunque vagamente, que Robespierre era 
su profeta." 

Las ceremonias de esta secta eran tan estra- 
vagantes y tan ridiculas como sus dogmas. Se- 
gún refiere Duval, la madre de Dios^ con el ros- 
tro medio cubierto con un lienzo blanco, se 
colocaba en una mesa, sobre la que había una 
estampa alegórica de sus misterios: á su dere- 
cha estaba una Biblia que leia en tono de sal- 
modia una doncella vestida de blanco como las 
vestales y con un velo transparente en el ros- 
tro, á esta joven se le daba el nombre de Am- 
blar^ y debía reemplazar á la vieja Catalina» 
quien después de su muerte debía resucitar 
llena de gracias y lozanía: para substituir á 
Amblar habia otra hermosa doncella llamada 
Rosa. 

No eran menos originales las ceremonias de 
la iniciación. El recien presentado, que tenia 
siempre un padrino^ de entre los cofrades, to- 
caba tres veces la puerta, entraba en seguida^ 
y Amblar le decia: „Hijo de Dios^ preparaos á 
celebrar la gloria del Ser Supremo.** Enton- 
ces él se acercaba á la madre de Dios, la cual 
le dirigia estas palabras: „Hijo mió, os recibo 
en el número de mis escogidos, seréis inmor* 
tal;"y en seguida este prestaba el juramento si- 
guiente: „Jiiro derramar bástala última gota de 
mi sangre, y sufrir cualquier género de muerte, 
en defensa de la gloria del Ser Supremo:*' luego 
Amblar leía un capítulo del Apocalipsis^ y de^* 
cia: „Los siete sellos de Dios están colocados 
sobre el Evangelio de la verdad; cinco están le^ 
vantados: Dios ha prometido á nuestra madre 
revelársele cuando séquito el sesto; y cuando 
se levante el séptimo, tened valor, en cualquier 



paso en que os encontréis, que no os ame* 
drente nada de lo que veáis; la tierra será pu-* 
riñcada, todos los mortales perecerán, pero los 
elegidos de la madre de Dios serán inmortales.'' 
Desde este instante el nuevamente presentado 
se contaba entre los iniciados. 

No podían parecer bien estas farsas ni aun á 
los mismos héroes de la revolución, y bien sea 
por esto, ó bien porque algunos émulos de Ro- 
bespierre tratasen de ponerlo en ridículo, y 
vengarse de él por algunas querellas anterio- 
res, el hecho es que á mediados de junio de 
1794 (el 27 prairiaTj^ la secta fué denunciada á la . 
convención, en donde leyóValdier un informe, 
estendido por Barreré, en que se pintaba á esta 
secta con los colores mas negros, haciendo que 
recayese la odiosidad y ridiculez sobre Robes- 
pierre; la convención en fin decretó la forma^ 
cion de causa, y se encargó á Senart, secretario 
de la junta de seguridad general, que arrestase 
á la profetiza, á Dom Gerle y á todos sus secua- 
ces. Para conseguirlo, Senart se presenta bajo el 
pretesto de solicitar su admisión como inicia-» 
do, y al comenzar la ceremonia llama & sus 
soldados, prenden á casi toda la secta, y el r^ 
baño de los hijos de la madre de Dios fué en- 
cerrado en diversas prisiones, Dom Gerle fué 
encerrado en Port-Iibre, de donde no salió si^ 
no hasta después del 9 termidor, y Catalina 
Theot en la consergeria en donde murió des^ 
pues de cinco semanas de detención á los 7o 
años de su edad. 

Asi terminó la célebre secta de la madre de 
Diot: increíble parece que en Francia y en el 
siglo de la filosofla, se hubiesen descarriado 
los hombres hasta este punto de la senda de 
la verdad y de la sana razón; pues que sean 
cuales fueren los fines políticos que guiaban: 
al primer móvil de esta asociación, la historia 
la condenará siempre, y los hombres pensado- 
res lamentarán los errores y excesos que se CO' 
meten en el desenfreno de una revolución. 

P. Tmeescaao. 
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Prayan are not morality, Kaeoltnnf it not religión. 

No estriba la moralidad en «1 rezar, ni la religión en 
estarse do rodillas. 

{Junius), 



■< 




A de saber el lector que caan- 
do me ocurre algo que coDtar, 
sicnlo cosquillas en la lengua, 



aconteció en los últimos tiempos de la Greda, 
en que sallan á mendigar oyentes los Retóricos. 
Y aun es de temerse que añadan al breyiarío 
y ha§t n que desembucho, ando un exorcismo para conjurar á esta nueva lan- 
mis inquieto que si tuviera gosta literaria que todo lo tala y todo lo acomete, 
una pulga pronunciada den- "¡Bienaventurados, dirán nuestros hijos, aque- 
trn de una bota. Entremos llosa quienes solamentey^iiyea/^o cuando están 
en materia. Sabiendo yo que Pancracio, ínti- constipados! porque no será suya la culpa si el 
mo amigo mió desde la infancia, boy militar dia menos pensado arde el mundo como globo 
retirado y ademas cesante, ya que no en el de papel.*'— Ya, ya ?eo que en llegando á esto 
comer, al menos en el trabit¡ar y el percibir frunce el entrecejo un critico .de tupé y gafas á 
sus pagas respectivas, sabiendo, digo, que ha- la Ludovico de Yelasco, y oigo que dice:~Todo 
bia caldo enfermo de resultas quizá de alguna esto es muy cierto ¿pero á qué conduce, y qué 
de las inundaciones periódicas de flemas afinidad tiene con el titulo del tal articulo:? que 
que padece, formé propósito de irá visitarle bien se conoce..." Pero, señor mió, (respondo 
el primer dia que me fuese posible. Asi lo yo) eso de decir única y esclusivamente lo que 
verifiqué, y como lo que vi en su casa, lo que viene á cuento, es ya muy viejo, la rutinacansa 
él propio me contó, y sobre todo, lo que yo y fuerza es iulroducir alguna novedad en el ar 
llegué á conjeturar atando cabos (ocupación te de escribir; que no solo Torio é Itursaeta sa- 
digna por cierto de almas contemplativas y ben gozar tan apetecible privilegio, pues en la 
piadosas), sea digno de saberse para enmienda república literaria^ ya que no en la política, to. 
de pecadores de ambos sexos, voy á referirlo dos somos iguales ante la ley. Sin embargo, 
puntualmente al que leyere, si alguno hay, porque no se diga que quiero imitar á los con- 
que lo dudo, porque en vez de leer no piensa ya temporáneos de Y., Sr. D. Atenógcnes, que es- 
elgénerohumanosinoenescribiry en archivar, cribianun tomo en folio para demostrar que 
Todos convendrán conmigo en que seria mu- Adán fué el primero que dijo á Eva cuando es- 
cho mejor archivar á los autores mismos, ya tornndó: Jesús te ayude**, voy á proseguir mí 
que nada tienen de combustibles los mas de cuento con perdón de Y. 
ellos, que no esponer al pobre mundo á una Dirijome cierto dia á eso de las diez de la 
conflagración prematura y general. En efecto mañana, á la habitación demiamigo el capitán, 
¿qué seria de nuestro misero globo sin los cohe- sita en el inaudito callejón de Salsipuedes. Por 
teros y los especieros? porque preguntan hoy supuesto que no di con tan oscuro recoveco 
las gentes: „iY. no escribe?'* con el mismo do- tan fácilmente como quien va á la Catedral' 
naire que si dijesen „¿Toma Y rapé?** pues me costó mas de una hora de andar jugao. 

No hay pues que dudarlo, va á llegar la épo- do ^pan y queso, y no fuera bastante, si á didia 
ca en que los que escriben tengan que sobor- no topara con un caritativo Cicerone de arra- 
nar á los lectores, como hacen algunas ancla- bal á quien por su equipo juzgué desertor del 
ñas ojialegres^ con ciertos mozalvetes, que paraíso, quien mediante una peseta me puso ea 
bien pueden llamarse amantes a destajo, á la angustiada situación de {haber de entrar eo 
quienes dan una mesada por tener con quien la mencionada calUjuela como cartucho en ca- 
ballar y salir á paseo, ó como es fama que rabina. 
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No fué menester llamar á la puerta de la ca- 
sa, porque estaba abierta, y subiendo yo por una 
tescalera en forma de tirabuzón' iba á entrar en 
H primer aposento que encontré, cuando llega- 
ron á mis oídos unas lamentaciones entre lán- 
guidas, desesperadas y sentidas. Póngome á 
escuchar, y reconozco ni mas ni menos la voz 
de Pancracio que decía: „]ay de mi! las once 
son y nadie viene.— Mientras Perfecta se come 
& los santos, encima de un copioso desayuno» 
yo ni me curo, ni almueitzo, ni. . . ." La voz de 
Pancracio salió tan desmayada, tan á poquitos, 
por decirlo así, que ya no me sorprendió el ver- 
le tan desfigurado y cabizcaido cuando entré. 
Grande alborozo mostró al verme, y después que 
nos hubimos estrechado mutuamente, me dijo 
con tono suplicante: un favor no mas quiero 
que roe hagas y es que^vayas ahora mismo á la 
cocina y me traigas lo que encuentres de co- 
mer aunque sea el gato mismo salcochado, pueg 
te aseguro con verdad que tengo el estómago 
mas vacio que una máquina neumática y que 
si me introducen un pollo vivo ni pió dice; mas 
si fuera asado, amigo mió, me baria resu- 
citar.. .•*• Convencido yo de que el caso era ur- 
gente me dirijo con toda precipitación á la co- 
cina, y al entrar en ella, cuál seria mi descon- 
suelo, cuando en vez de sentir ese calor vivifi- 
cante que en tales oficinas se percibe, reparé 
no solo que no habia lumbre pero ni aun car- 
l)on; sin embargo, después de mil rebuscas, y 
de olfatear como un sabueso en todas direccio. 
nes, hallé por fin algo y aun algos^ ¿ saber: un 
gran plato de arroz en leche en cuya superficie 
se notaban las iniciales de los dulces nombi^es 
dibujadas con polvo de canela, y fué tal el gus- 
to que el hallazgo me dio, que sin considerar 
que para el capitán podia tal vez ser este un 
manjar dañoso, por la suma debilidad en que 
se veia, salí corriendo en triunfo y depuse mi 
trofeo sobre la cama. Ya Pancracio volteaba 
los ojos en blanco y tenia el semblante morteci- 
no, pero tan luego como vislumbró lo que tenia 
delante, volvió 'en sí de su letargo, y sin decir 
palabra comenzó á engullir como un inglés* 
Cuando en mi humilde opinión hubo tomado lo 
suficiente para recobrar las fuerzas, me apro- 
veché de la primera pausa que hizo para tomar 
alientOy y conseguí persuadirle, no sin gran di- 
ficultad, de que ya era tiempo de soltar la pre- 
ía. Pasado un rato de silencio^ comenzó Pan- 
cracio á sentirse iftejor y entablamos el diálo- 
go siguiente, 

Pancracio.— Te debo la vida, querido amigo. . 

Yo.— Pero, hombre, qué significa este aban- 
dono en que te hallas. 



15- , . 

P.— Ay, amigo, que boy es viernes. 

Yo.— Y ¿qué tenemos con eso? 

P.— Que Perfecta, juntamente con la vieja 
cocinera, salieron muy de mañana á confesarse 
y comulgar— y almuerzan fuera de la casa. 

Yo.— Y qué ¿te dejan á tí, estando enfermo? 

P.— Si, han ido ¿ rezar porque me alivie. 
(Guardó silencio por algunos instantes y luego 
prosiguió diciendo.) Para que conozcas que esta 
no es la vez primera que tal hacen, te haré ad- 
vertir que mi ajuar reducido á esta cama, la si- 
lla en que estás sentado y este armario, lo de- 
bo á la generosidad de unos hombres que, aun- 
que no tan desinteresadamente como tú, me 
sirvieron también el desayuno hace algunos 
dias, habiéndome encontrado casi en las mis- 
mas circunstancias. Estos hombres eran tres 
ladrones que penetraron aquí con igual facili- 
dad que tú, y se llevaron lo poco de algún va- 
lor que yo tenía, pues sabiendo que por nin- 
gún motivo falta mi esposa a sus antiguas de- 
vociones y que estaba yo solo y postrado en ca- 
ma, conocieron que tenían toda la mañana á su 
disposición. Tan persuadidos estaban de lo 
que tarda á volver á casa mi muger, que no so- 
lo me trajeron el desayuno, como he dicho, y 
me dieron conversación un largo rato, sino que 
viendo que yo tomaba la cosa con alma filosó- 
fica (indolencia genial quiso decir) y después 
de imponerse de cual era mi mal, me dio ca- 
da uno de ellos un remedio casero para com- 
batirlo, asegurando cada cual que se me qui- 
tarla como con la maio. Uno de los medica- 
mentos es tan singular, que no puedo menog 
de decírtelo por si algún día le¡has menester. 
Tal parece que el ladrón lo robó á Cortés el 
famoso descubridor de los secretos de la natu-- 
raleza; el remedio es el siguiente. Tómase un 
huevo de gallina primeriza, y desleída que sea 
la yema en un cuartillo de leche de burra pin- 
ta, se echan dos crestas y media de gallo ze- 
loso y se hace hervir todo durante un credo y 
un ave María, Esto se loma en ayunas, según 
dicen, por tres dias consecutivos. 

Yo.— Pluguiese al cielo (dije para mí] que tan 
humanos asi fuesen los ladrones liJLerarios; que 
al menos los plagiarios del ajuar no estropea- 
ron á su pobre dueño. ¿Pero sabes, capitán, 
que es bien dificil atinar quién desplegó en esa 
jornada mas serenidad y buen humor, si tú ó 
los visitadores^ y que á no ser porque me es tan 
conocido tu carácter, confieso que nada cree- 
rla de cuanto acabas de contarme? 

A este punto babia llegado nuestra conversa^ 
clon cuando noté que Pancracio se sonreía ma-> 
liciosamente mirando lo que aun quedaba del 
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postre» y sospechando yo que su ánimo era vol- 
ver á la carga y continuar una brecha, que pa- 
ra élpodia ser mina que le hiciese reventar, 
comenzaba á darle consejos relativos á la bon- 
dad de la dieta, á que contentó él diciéndome: 
„Muy buena será la dieta y muy santa, lo sensi- 
ble es que yo me haya visto reducido á ella des- 
de que fui declarado cesante contra mi volun- 
tad; pero no me hacia reir io que tú piensas, si- 
no el considerar que mi costilla va á enfurecer- 
se á su modo cuando llegue y vea lo sucedido, 
por que has de saber, amigo, que ese arroz es- 
taba destinado para su padre confesor por ser 
hoy dia de su cumple-años" Estraño seria, por 
cierto, repliqué, que después de abandonarte 
como á un cuadrúpedo^ viniese ahora á ember- 
rincharse, sobre todo cuando acaba de arre- 
pentirse de sus culpas: si bien se mira á ti te 
correspondía reprenderla severamente. 

P.— Si tu supieras que Perfecta jamas me dá 
tiempo de reñirla porque ella se adelanta siem- 
pre á manifestarse quejosa y reñirme á mi. 
£n cuanto á que acabe de confesarse^ no se opo- 
ne lo uno á lo otro, pues hay devotos que hacen 
esta cuenta: ''El talego de la conciencia, dicen 
para si, está ahora vacio; un solo pecado por 
grueso que sea su calibre, no le llena, porque ai 
fin una golondrina no hace verano, y aun cuan- 
do le llenara, ¿no tenemos de vaciarle tal ó cuaf 
dia que es el fijado de antemano?" Asi es que 
tales gentes no parece sino que van á descargar 
su conciencia á fin de poder pecar después coa 
mas confianza, á la manera de aquellos que pa- 
decen achaques de sangre y suelen darse una 
sangría para poder asistir sin gran peligro á 
una comilona y beber mas que una esponja. 
Pero volviendo á mi cara mitad, lo divertido es 
que su cólera no es decididamente una cólera, 
que eso seria opuesto i la virtud, sino una mez- 
cla de ira, sentimiento y ataque nervioso, todo 
junto, como tendrás ocasión de verlo dentro de 
breve rato, pues ya no puede dilatar. 

Yo.— A fe mia que no veré tal; pienso mar- 
charme ahora mismo porque tengo á tu esposa 
cierto temorcillo, coando me acuerdo del ar- 
roz. . . . 

P.— No es para tanto, amigo mió, que al fin es 
timorata y acaso, acaso, mas de los hombres 
que de Dios. Ademas, si es biliosa y por eso 
come magnesia á cada.instante, procura conte- 
nerse, aunque es verdad que no siempre lo con- 
sigue, pero basta, según ella, la intención. 

Yo.— Apesar de todo, no juzgo que tu muger 
sea una hipócrita, esto seria hacerla un agra- 
vio; pero si debes confesar que está en via de 
serlo, si no se logra que alguien le vaya á la ma- 



no en su excesiva devodos. Porque ¿/cduiopo. 
drá ser esta grata á Dios si es tan subida de 
punto que no solamente la hace olvidarse de 
sus quehaceres domésticos, sino desatender la 
salud de su marido hasta el estremo de dejarle 
vilmente abandonado, y aun gastaren postres 
y quizá en novenas, lo que debiera destinar á 
medicinarle y asistirle cual conviene? 

P.— Es un evangelio cuanto acabas de decir, 
y lo único que siento es que tú no puedas ser el 
confesor de mi muger. A propósito de novenast 
y para que veas cuan curiosa es una de las que 
Perfecta suele rezar con mas fervor, házmela 
gracia de entresacarla de lasque estañen aquel 
armario viejo. 

Obedezco; y después de examinar loa tiUilos 
de algunas, hallo en efecto un librito á la rústi:- 
ca, cuyo titulo era: Papachas al alma resfriada 
en el amor de Dios^ por el autor de la geringa 
espiritual para el alma estreñida. No pude me- 
nos de esclamar: ¡el hombre es sin duda ai^na 
un animal de hábitosl (según dicen loa fisiolo- 
gistas] y retamos á revienta cincha de tan inge- 
niosos títulos, cuando he aqui que se dejan oir 
pasos, y ya temblaba yo creyendo fuese D.a 
Perfecta, cuando se presentó en la escena un 
nuevo é interesante personage, que sin tener 
letrero en la frente, daba luego á conocer que 
era un antiguo sacristán, no solo por no gastar 
sombrero, sino por la coleta, lo an^oratadode 
su nariz, indicio claro de que también él sabe 
y suele decir misa. etc. etc. etc. ({De cuántos 
apuros sacan los etceterasl) Dicho sacristán 
tr aia nada menos que un recado de D.* Perfecta 
en que hacia saber á su marido que en virtud 
de tener que salir por la tarde con la doncella 
en la procesión de desagravios y haber almor- 
zado en un convento de monjas, no considera- 
ba prudente emprender desde allí el viage has- 
ta su casa; por lo que suplicaba & Pancracio que 
no la aguardase á comer y la remitiese con e^ 
tio Porras el postre que habia ella misma pre- 
parado. „;PorS. Juan Teotihuacá ni" esclamó 
Pancracio algo mohíno^ al oir tal mensaje „¡y 
quiere todavía que le mande el arroz que es lo 
único de comer que hay en la casal pero lo mas 
gracioso es que me suplica que no la espere á 
comer. ¿Por ventura he de roer el banco de 
mi cama ó devorarla escoba, como D. Mala- 
quias?" Al decir estas palabras Pancracio, perci- 
bi en su rostro que ya se le habia pasado la có- 
lera y que volvía á asomar en sus labios cierta 
sonrisa socarrona que le es caraterisUca y 
que no le habia abandonado ni aun cuando ya 
volteaba los ojos en blanco de pura debilidad- 
Estuve á pique de creerle un ángel, viendo tan 
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á la» claras sa impasiblidad y «a carácter i 
prueba de Irambaí pero reflexioné que no hay 
ni puede haber querubioes^de patillas; así es 
que después de despedir secamente á Porras, 
el digno embajador, dije al capitán: Ya veo, 
hijo mió, que lo único que te hace alguna me- 
lla, de cuantas injusticias comete contigo tu 
muger, es el bloqueo que pone á tu estómago 
de tiempo en tiempo; si en vez de sangría tu* 
vieras sangre en las venas, ya habrías hecho 
entender á esa buena señora cómo se debe ma. 
nejar. 

P.— Mira, querido, para que oiga yo con roas 
recojimiento los sabios consejos que te dignas 
darme, será bueno que me acerques ese plati- 
llo, que asi pienso matar una tentación que 
no me deja escucharte ni reflexionar sobre mi 
estado con la debida madurez. 

Yo.— Si tu sistema de ahuyentar las tenta- 
ciones, Pancracio, ñiera universal, bien podría 
cruzarse de brazos el demonio y recibir como 
tú su jubilación; pero hablando seriamente, 
¡hombre de Dios/ estoy ya convencido de que 
si la enmienda de tu muger pende de ti, sin 
duda que vas á morir como perro que se que- 
dó olvidado en la bodega, porque eres un indo- 
lente consumado y esto disculpa en cierto mo- 
do el desamor de tu muger. Ahora me con- 
venzo de que dos mitades no siempre hacen un 
entero^ como á mi me enseñaron en la escuela. 
Así, yo tendré que ver cómo se remedia tu 
suerte, entretanto que recobras la salud; mas 
para ello solo hay un arbitrio y de antenuino 
has de darme palabra de que no te opondrás 
á él sea cual fuere. 

P.— Inútil precaución, amigó mió; si ya sabes 
que no me opongo jamas á nada, que es qui- 
zá mi único defecto, y que no baria contigo una 
injusta excepción. 

Yo. — Pues Señor, mientras te alivias» yo soy 
el marido de tu muger; ... tú no te asustas, ya 
lo veo, ni hay para qué, pues será solamente 
para que no des paso alguno durante ese tiem- 
po sin mi aprobación, ó mejor dicho, (porqué 
tú no has de dar paso ninguno ni aun impelido 
por la palanca de Arqumeides) para que tú 
apruebes cuanto yo haga á fin de que tu mu- 
ger sea mas terrenar. 

„Prometo cuanto quieras," dijo Pancracio 
engullendo lo que restaba del arroz con una 
actividad que únicamente desplega á la hora 
del chUj chac.** 

Yo.— Pues entonces disponte á partir conmi- 
go en un coche que voy á hacer venir. 

Poco ó ningún trabajo me costó persuadirle 
de que era forzoso dar este paso para la conse- 



cucicm de nuestro fin» porque, como el lector 
habrá observado^ es el capitán uno de tantos 
que no siendo necios de nacimiento, deserope* 
ñan divinamente este papel en la sociedad y se 
dejan convencer de cuanto uno quiere, por ser 
ellüs demasiado perezosos y remisos, noya en 
el obrar, sino aun para ponerse á discurrir . 

Para que el lector no empiece á dar los sal- 
tos que acostumbra cuando algo le fastidia, y 
por si acaso no dio uno mayor que el de Alva- 
rado luego que echó de ver mi pobre nombre 
al pié de este articulejo, voy á darme prisa y 
comunicarle en brevísimas razones el fin y pos- 
tre de tan caseras aventuras. 

Llevé á Pancracio á mi casa, y habiéndole 
hecho reconocer por un médico amigo, ¡cosa 
singular! en vez de ordenarle sanguijuelas y 
sangrías dpaíto ó podarle como ahora se usa, 
le mandó por el contrario que procur9se ali- 
mentarse bien, declarando solamente que la 
involuntaria abstinencia en que, como depen- 
diente de la nación, habia vivido^ era la causa 
evidente de su mal. Esta declaración me su- 
girió la duda de si las enfermedades crónicas 
de que adolece la desplumada águila de la re- 
pública, serán efecto de un ayuno semajante 
al de Pancracio, ó bien, si los consumados san- 
gredos políticos que hay entre nosotros habrán 
descubierto y estén quizá aplicando este trata- 
miento dietético para que desaparezcan esos 
males. Ello ha de saberse en corto tiempo, por- 
que la enfermedad ya hace crisis; pero volvien- 
do á mi pacifico paciente debo informar al cari- 
tativo lector de que á los pocos dias se vio tan 
restablecido, que hubiera podido trabajar para 
adquirir el pan si hubiese por ventura medici- 
nas que diesen ganas de trabajar, como las hay 
que abren la gana de comer; pero yo tengo en- 
tendido que el capitán fué cesante desde el vien- 
tre de su madre y que es el mas entusiasta 
partidario del dolce far niente que hay en la 
república, lo que equivale á decir mucho sin 
exagerar en lo mas mínimo, pues ni el hambre 
que es el mejor antiflojístico que ha llegado 
á mi noticia es capaz de poner en movimiento 
á algunos de mis compatriotas, 

,.Pero ¿la esposa de D. Pancracio?" Tiene 
razón el lector^ y asi debo decirle que mientras 
D.' Perfecta siguió percibiendo los prorateos 
que correspondían á su marido, no se dio mu- 
cha prisa para averiguar su paradero; pero que 
tan luego como yo le contuve ellresuello bus- 
cóle por mar y tierra basta dar con él. Hice 
creer á D.« Perfecta que el capitán estaba fu- 
rioso contra ella por el despego con que le 
trataba y ella me prometió ser menos buena (en 
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adelante) y considerar á su esposo tanto olmas 
que á su padre confesor. Yo dudo que vivan 
en armonfalargo tiempo, porque éies un mari- 
do de mazapán, y ella, segon después he visto, 
señora de genio muy vidrioso y que dotada de 
una alma ardiente necesita de amor y ser ama- 
da con vehemencia, pues bien mirado es una 
buena moger. No es, pues, pocajfortuiia para 
Pancracio que haya dado ella en amar á los San- 



tos y á las monjas; que al fin no es para él tan 
peligroso este amor, como el del próximo. To- 
do lo quCjUevo referido me inclina á creer que» 
si como dijo el padre Lachaise, es cierto que 
y fies dévots ne sont b<ms á rieiC* también lo es 
que „1os flemáticos son malos para todo» pues- 
to que ni maridos saben ser.^* 

MALAESPINA Y BISNPICA. 
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JOMO pasar cabe la fresca fuente 
"Abrasado de sel, y en sus cristales 
Ni siquiera mojar el labio ardiente? 

¿Cómo al mirar sus formas virginales, 
De amor sediento el corazón, pudiera 
No adorar sus encantos celestiales? 

Pedid que petrifique el sol la cera, 
Y endurezca en las cumbres esas nieves; 
Mas no al ánimo mió tal quimera. 

Pedid que el mar de sus espumas leves, 
Al derrumbarse inquieto por la orilla. 
No estampe en ella las señales breves; 

Mas no pidáis que en mi ánima sencilla 
No me atize su aliento el fuego vivo. 
Que agora al par de mi esperanza brilla. 

Que luz ó libertad, ciego ó cautivo. 
No ame pedid, mas no por justo caso 
Que la mire Jamas con ceño esquivo. 

¿Visteis tal vez las nubes al ocaso 
Despeñarse en la tarde, cual queriendo 
Al sol cerrar el magestuoso paso; 

Y al astro rey tranquilo descendiendo, 
Sin curarse del rayo que serpea 
£1 pardo seno de la nube hendiendo? 

Tal de mí amor la inestinguible tea, 
Sin curarse de enojos ni razones. 
La ruta sigue que adoptó la idea. 

¿Guando pudieron férvidas pasiones 
Vallas ni muros respetar, alzados 
Acaso por avaras pretensiones? 

¿Enfrenareis los rios desatados 
Que de las altas cimas desprendidos, 
Ruedan rugiendo hasta inundar los prados? 

Sobre inmensos palacios encendidos 
Guando crujen, cayendo en negra ruina, 
De la llama voraz á los chasquidos^ 



Que sus propios estragos ilumina^ 
Derramad, si queréis, el agua poca 
De pobre fuente á vuestro hogar vecina* 

¿Qué alcanzó al fin vuestra ignorancia lo- 
ca?... 
Antes la llama en la techumbre ardia, 

Y agora al cielo con furor provoca. 
Quisisteis sujetar la pasión mia 

Con obstáculos mil, y aun apagarla 
Gon el hielo fatal de razón fria: 

A mis ojos la ley de no mirarla 
Quisisteis imponer, y todo junto 
Mas y mas obligóme á idolatrarla. 

Greció la llama con el agua al punto, 
Gigante mi esperanza creció luego. 
Del incendio voraz copia ó trasunto; 

Gual nieve al sol ó como cera al fuego 
Vuestra loca esperanza se deshizo, 

Y el orgullo tal vez bajóse al ruego. 
Tal, en antiguos tiempos, dizque hizo 

La vana autoridad de noble gente 
De un mágico falaz ante el hechizo. 

¿Quién al destino contrastar consiente 
O sus leyes cambiar, que no al influjo 
De su inmenso poder dóblela frente? 

¿Quién á tal punto por mi bien os trujo, 
Sino el empeño cruel que antes de agora 
A estremo, aun mas cruel, á otros redujo? 

¡GalladI que no se cambia en una hora 
La costumbre que arraigan muchos años 
En el alma infeliz que se enamora. 

Sienta de amor 7 de desden los daños, 
Doble tormento que el vivir divide 
Entre ilusiones ¡ayl y desengaños; 

Dadme por fin lo que morir impide» 
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Y eterno infierno en ni existir eterno; 
Mas no queráis que á la que adoro olvide. 

No pretendáis que mi cariño tierno 
Trueque en indiferencia, y que en mi mismo 
Lleve á mi soledad mi negro infierno. 

Y tú ¡ser de mi sert flor que al abismo 
Mi amor arrastra en Iracundo empuje» 
Yictima lay me! j verdugo de si mismo; 

Laura infelizl al liuracáo que ruge, 
El alcázar que alzó mi fantasía» 
Roto ei cimiento» amenazante cruje. 



Tu aceptaste en mi amor mi suerte impla: 
¡Y á cu&nto duelo á tu beldad condena 
Mi maldecido amor, paloma roial.... 

Masora vagueen la ribera amena 
Del claro río que tus pies murmura; 
Ya surque el mar en fugitiva entena; 

Pobre ó rico, con suerte 6 sin ventura 
Siempre te adoraré, siempre adorarte» 
Aun después de morir» mi fé te jura; 
Que es muy poco una vida para amarte! 
Enero 12 de 1843. --C. G. 
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1621. 

I EMOVIDO el marques de Gua- 
dalcázar para la gobernación 
del Perú, la real audiencia 
quedó gobernándola Nueva- 
España desde el 14 de marzo 
basta el 21 de setiembre, dia 
en que entró en México el nue- 
vo virey. Ningún acontecimiento notable tuvo 
lugar en este corto interregno; por decirlo asit 
y habría que sepultarlo completamente en el 
olvido, si no hubiera llegado en esos dias á 
México una real cédula de Felipe lY , en que le 
participaba á la audiencia la muerte de su pa- 
dre, y en que al mismo tiempo le prescribía 
que proveyese y publicase los lutos en todo el 
reino, que celebrasen sus funerales con faus- 
to y pompa, y que lo jurasen á él con todas 
las solemnidades acostumbradas. A la sazón, 
el 21 de setiembre llegó á México D. Diego Car- 
rillo Mendoza y Pimentel, conde de Priego y 
niarques de Géives, quien hizo que se llevase á 
cabo cuanto prescribía la cédula real. Se pu- 
blicaron los lutos y se juró solemnemente á Fe- 
lipe lY, como rey y ieñor de las Españas, por 
cuyo motivo el regoaijo fué univerñl y dura- 
dero en todos los pneblos de estos reinos. Al 



pensar el rey de España en el marques de Gél« 
ves, cuya rectitud y amor á la justicia y al or- 
den conocía demasiado^ para el vireinato de 
una de sus mas poderosas colonias, muy pre- 
sente tuvo el estado miserable de estas, en que 
trastornado completamente el orden social por 
las ambiciones de unos y el fanatismo y la su* 
persticion de otros, no habla ni justicia, ni or- 
den, ni seguridad personal. Acertada fué la 
elección del monarca, pues como veremos lue- 
go, en nada desmintió el marques su carácter, 
si bien su equidad le fué á él personalmente de- 
masiado funesta. 

La historia de las ciencias, nula hasta cierta 
parte entre nosotros, exige que consignemos 
aqui un hecho no poco interesante: el 29 de no- 
viembre se abrieron por primera vez en la uni- 
versidad de México lecciones de cirugía por el 
Dr. mexicano Cristóbal Hidalgo y Bandaval. 

1629.— Tan luego como el marqués se im- 
puso á fondo del estado de la administración; 
que vio que todos sus ramos estaban vergon- 
zosamente desatendidos, especialmente el de 
justicia, ya por la incuria, ya por la venalidad 
de los jueces, trató de poner término á tantos 
desórdenes, combatiendo la impudencia y el 
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descaro délos empleados, con la energía de sps 
disposiciones. Sn proyecto para el arreglo de 
la administraccion era vasto, le era imposible 
por tanto ponerlo en práctica luego en todas 
sus partes: quizá sabia muy bien cuan arries- 
gado es el determinarse á estirpar de un solo 
golpe todos los abusos de una sociedad; pues e^ 
tajo que corta las cabezas délos culpables, las 
mas veces alcanza á la del mismo que promue- 
ve la reforma. Asies, que^ habiendo llegado 
á su noticíalo infestado que estaban los cami- 
nos de salteadores, y lo diflcil que era, por tan- 
to transitar por ellos, sin esponerse á perder 
hasta la vida entre sus manos, el marques de 
Gélves en este aiSo de 1892, se dedicó esclusi va- 
mente á perseguirlos, á vigilar sobre que sus 
causas siguiesen un curso rápido y arreglado á 
justicia, para evitar de este modo que la vena- 
lidad de los jueces las retardase ó les diese 
otro giro; y á ejecutar con todo* rigor en estos 
malhechores lasentencia de los tribunales. Pa- 
ra el efecto, el marques dio orden de que se 
repartiesen por todos los despoblados cuadri- 
llas de gente armada, las que al menor aviso 
acudían á perseguirlos hasta sus mas ocultas 
madrigueras, de donde los remitían bien escol- 
tados á sus jueces competentes, quienes los 
procesaban pronto, para que su sentencia se 
ejecutase sin dilación. De esta manera logró 
el marques dar seguridad á los caminos, lim- 
piándolos de tantos malhechores, é inspirar te- 
mor al pueblo, que al ver tal rigor, no tardó 
mucho en darle el sobrenombre de Juez severo. 
título que, como dice Cavo, redundaba en su 
gloria. Tales medidas, loables sin duda en 
aquellos tiempos, en que la voluntad de un 
hombre, ó la de su delegado, disponía á su an- 
tojo decuantoconcemia á los subditos, inspira- 
ron temor á los culpables, y por consiguiente le 
atrajeron su odio al marqués, quien estendió 
ademas su vigilancia á la administración de la 
hacienda. Mas á medida quese atraíala odio- 
sidad de estos, se conquistaba el aprecio de los 
hombres rectos, quenunca faltan eu ninguna 
sociedad por mal ordenada que esté, como su- 
cede á todo buen gobernante, muy al contrario 
de lo que pasa al dilapidador de los fondos pú- 
blicos que se ve en la precisión de buscarse un 
partido entre aquellos que ayudándole en sus 
dilapidaciones son los únicos que pueden sos- 
tenerlo contra la opinión de todos cuantos ven 
y palpan los excesos á que le arrastra su am- 
bición. , • 

láí3.— £n este año se intemimpió la obra 
del desagüe de Huehuetoca, sin motivo á lo 
que parece^ pues las aguas del pasado no fue- 



ron tan escasas que en este no se temiera una 
inundación. Cavo asegura que esta suspen- 
sión no se hizo, sino únicamente por capricho 
del vircy, quien á pesar de las instancias del 
ayuntamiento, insistió en qoe no se continua- 
se. Gemelli ademas refiero un hecho, difi- 
cll de creerse, si se atiende á que le hubiera si- 
do muy fácil á cualquiera proveer las funestas 
consecuencias que trajo; mas que será preciso 
referir aquí también por la apariencia de ver- 
dad con que el citado viagero lo relata, pues 
como dice Cavo, tal vez lo hubo de algan testi- 
go ocular. Es pues el hecho, que el í3 de ju- 
nio de este año, época de las lluvias fuertes, el 
marqués de Gelves -mandó destruir el dique 
que impedía que el rio üe Acc^huacan, ó de 
QuautiÜáií (Cuatitlán) comunicase con las la- 
gunas. Era de esperarse que este ingreso re- 
pentino de aguas en estas, hiciera que crecie- 
sen de tma manera tal, que derramándose, 
inundasen todo el valle; mas no sucedió asi» 
pues la creciente solo subió auna vara y dos 
dedos, lo cual no ocasionó ningún daño á la 
ciudad. Aparentemente la prueba salió bien, 
y era de esperarse que en lo de adelante si no 
cesaban del todo las inundaciones, fuesen de 
muy poca consideración. No obstante esto, 
en el mes de diciembre, estación en que las llu- 
vias en México, si las hay, son excesivamente 
moderadas, y en que con la prueba de junio 
nada había que temerse ciertamente, cre<;ieron 
de pronto las lagunas a tal punto, que cansa- 
ron una grande inundación en la ciudad. La 
causa se ignora, y es el caso que si el hecho es 
cierto, el virey debió quedar en estremo con- 
fundido por los males que atrajo ala población 
con su imprudencia. £n este año fundó el co- 
legio de San Ramón de esta ciudad D. Alonso 
Enriquez de Toledo, obispo de Cuba. (1) 

1624.— Antes de referir los acontecimientos 
que tuvieron logar en este año célebre por. el 
tumulto que á sus principios hubo, y que causó 
la ruina del marques de Gélves, nos vemos en 
la precisión de volver atrás para manifestarlas 
causas que lo prepararon, examinarlas deteni- 
damente, y esponer tanto aquellas, como las 
que lo deter^iinaron, de manera que se pueda 
formar algún juicio sóbrelos acontecimientos 
del 15 de enero de 1624. La desavenencia, el 
choque ruidoso, como se veráluego, tuvo lugar 
entre los dos princii^ales personages de la Nue- 
va-España, entre el vhrey y el arzobispo» am- 

(1). Eite eolefio pemumeció huU ertx» áUimcM 
tiempcM, «Q que lat be«at fimdadai eoéloe agjefum 
i lu del primitivo de San Joan de X^etiáa. 
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bos poderosos y do influencia, el uno con po- 
der temporal, el otro con poder espiritual, que 
en esos tiempos tenia sin duda cien'veces mas 
fuerza que el primero; y con un tercero entre 
ellos, la audiencia, que era al que tocaba la de- 
cisión. Esta en efecto la hizo, inclinándose, ve- 
remos luego á quien (2). 

Sabido es cuan grande era el influjo que en 
la Nueva-España ejercía en ese tiempo el po- 
der eclesiástico: sin el aparato de la fuerza ma- 
terial, que atemoriza al pueblo por los males 
fisicos que puede ocasionarle, ese poder gigan* 
tesco en esa época lo tenia sumiso y presto á 
obedecer sus menores caprichos con solo su 
fuerza moral, con su terrible aparato de cen- 
suras y anatemas que sobrecogían de espanto 
los ánimos supersticiosos, que eran, si no to- 
dos, los mas. Gefes absolutos los arzobispos de 
ese poder, en su mano y á su disposición tenian 
las armas formidables que los hacían dueños de 
la voluntad del pueblo, que creia ver en sus 
decisiones las del espíritu de Dios^ Sin conte- 
nerse á veces en los límites que separaban su 
jurisdicción déla civil, se propasaban á obrar 
en cosas quede ninguna manerales pertenecían 
de derecho, fiados en que nadie se opondría á 
sus caprichos, pues en la corte vireinal en la 
supersticion-tenian su mas firme apoyo, y en la 

(2) Al Uegar á este punto, Cavo advierte que sa re- 
lación la saea de cinco que se dieron á luz en esa época, 
tres á favor del virey y doe eotteniendo la causa del ar. 
zobispo: asegura al mismo tiempo que las dos últimas 
desvanecen del todo las imputaciones que se le hacen 
al arzobispo, y fonda en sólidas razones los cargos que 
se le hacen al virey; por consiguiente, su relación la 
funda Cavo en las últimas; de ^nde resulta que incul- 
pa en estremo al virey y saea al arzobispo libre de toda 
tacha. En mi relación nada do esto sucederá, porque 
teniendo i la viuta documentos tanto en pro como en 
contra; y estando libre de la pareialidad que Cavo, co. 
mo eclesiésttco, era preciso que tuviese respecto de las 
cosas del arzobispo, referiré los hechos tales como pa- 
saron, ya sean en pro, ya en contra del uno ó del otro. 
Cofioo praeba de la pareialidad de Cavo en este punto, 
puede eitatse la omisión que hace de los grandes de. 
fectos del arzobispo, cuando revela loe del virey, di. 
ciendo: ^«la® o hombre arrebatado, que no daba cum- 
plimienio á Jas reales órdenes, y que sin guardar las 
formalidades del derecho, hacia lo que queria.** Otro 
tanto pudiera decirse del arzobispo, quien, ademas, so- 
bre manera inquieto, no era la primera vez que chocaba 
con el poder civil, pues durante el anterior gobierno de 
]a audiencia, habia tenido ya con ella desavenencia!, 
igaalmente por motivos de jurisdicción, como lo cum- 
prueba nn documento que entre otros inéditos de esta 
época tengo i la vista. 

TU. 



metrópoli en el consejo de Indias, alucinado, si 
no sobornado por los diligentes procuradores 
que en él abogaban por ellos. Seguros ademas 
de su independencia del poder civil, y de que 
este bien se guardaría de entrometerse en cosas 
de su jurisdicción, hacían impunemente su ca- 
pricho, y á veces sus obras eran contrarias, 
tanto al espíritu de su ministerio, como al de 
caridad que debía animarlos. 

El poder civil, si bien con laílierza suficien- 
te para obrar en casi todo, carecía de la nece- 
saria, cuando sus medidas debían dirigirse en 
contra del eclesiástico, pues en este caso de na- 
da le servia á aquel la fuerza que tan ventajo- 
samente oponía en los demás, cuando este te- 
nia subyugada la opinión general. La audien- 
cia y el virey, como tal, y como presidente de 
esta, dictaban sus disposiciones, estas encon- 
traban fuerte oposición en el eclesiástico, y 
eran vanos al fin sus esfuerzos, porque este, 
recurriendo á sus medios violentos y ordi- 
narios, inflamaba la superstición y echaba so- 
bre aquellos á todo un pueblo supersticioso, 
el mas temible sin duda de todos los pueblos. 
Este era el resaltado, no de ninguna combina*' 
cion política, sino del influjo de las circuns- 
tancias: el clero preponderaba, porque ocultan- 
do al pueblo sus derechos coa ei velo del deber 
retigio^o, se habia criado en él su mas celoso 
sostenedor; y ei a por tanto preciso, según el es- 
tado de las cosas déla época, que roto el equiü** 
brío entre estos dos poderes, el eclesiástico pre- 
ponderase sobre el civil con causa ju^ta 6 sin 
ella. Felizmente, desde la conquista basta la 
época cuya bistoría tratamos de bosquejar, 
poc*a8 6 ningunas desavenencias habia habido 
entre estos dos poderes^ bien por la prudencia 
de los dos gefes que llevaran hasta allí sus 
riendas, bien por la condescendencia de uno 
de ellos en ceder á la obstinación del otro. 
Mas llegó un tiempo en que obstinados ambos 
en no ceder un solo ápice de lo que llamaban 
sus derechos, chocaron, disponiéndose ala lu- 
cha, consecuencia necesaria de su choque. Es- 
te acontecimiento notable en nuestra historía, 
verificóse á príndpios de este año de 1624, en* 
tre el virey marques de Gétves y el arzobispo 
de México D. Juan Pérez de la Serna. 

Innumerables fueron los abusos que á su lle- 
gada á Mético tuvo que refrenar el marques; 
y grande vigilancia necesitó para que sus dis- 
posiciones se llevasen á cabo. Promovió re- 
formas asi en los ramos de la administración 
desatendidos, como en casi todas las corpo- 
raciones que con escándalo general vivieran 
basta alli en un desorden inaudito: se armó 

16 
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de rigor, y castigó á los culpables en todas ma- 
lerias, quienes se convirtieron en sus enemi- 
gos mas encarnizados. Grande, por ejemplo, 
era la aflicción que reinaba entre las clases 
menesterosas de la ciudad y de sus alrede- 
dores por la falta de maiz, de que no po- 
dían proveerse por su gran carestfa, pues de 
doce reales, precio antiguo de la fanega, ha- 
bla subido entonces á cuarenta y aun & mas* 
No tardó el virey en saber que unos cuantos 
acaudalados eran los que monopolizaban ei 
maiz, comprándolo de los hacendados á bajo 
precio, para revenderlo al que les placf a; y co- 
mo supiese al mismo tiempo que estos eran am- 
parados y favorecidos por las autoridades, y 
que no habla pósito en la ciudad, pues algu- 
nos regidores se hablan repartido entre si, y 
disfrutaban con un descaro inaudito de los cau- 
dales que debían formarlo, trató de poner 
pronto remedio á tanto desorden. Para dio, 
obligó i los dichos regidores áque restituyesen 
los caudales del pósito; y con estos y diez mil 
pesos de sus rentas que cedió á los fondos de la 
ciudad, mandó se hiciesen provisiones de maiz 
que se depositaron en la albóndiga; obligó 
igualmente á cuantos hasta allí .hablan esta- 
do revendiéndolo con notable provecho su- 
yo y peijuicio de la población, á que abriesen 
sus trojes; y le fijó, en fin, á la fanega, el pre- 
cio de veinte reales, con cuya baja proporcio- 
nó gran comodidad al público, y á los revende- 
dores una pérdida de un 50 por 100 en las ga- 
nancias que habian calculado. Con tal dispo- 
sición, el virey se echó sobre si la odiosidad de 
las personas mas influentes; pues tanto á al^ 
nos individuos de la Audiencia, como del ayun- 
tamiento, y de las primeras clases de la ciudad, 
no convenia esta reforma por ser contraria á 
sus intereses pecuniarios. Interesado á lo su- 
mo estaba en este negocio Don Melchor Pé- 
rez de Varaez, de quien luego veremos la par- 
te que tuvo en la desavenencia entre el vi- 
rey y el arzobispo, alcalde mayor de Iztlahua* 
Ga,y que á la sazón, contra loespresamente 
prevenido en nmltitud de cédulas reales, reu- 
nía al empleo de alcalde ya dicho, el de corre- 
gidor de México que se le habla conferido du- 
rante el gobierno de la Audiencia, por influjo 
de los oidores Galdos de Valencia y Pedro de 
Vergara Gaviria, grandes amigos suyos. Guar. 
daba en sus trojes el dicho Varaez 12.000 
fanegas de maiz, de cuya venta al precio cor- 
riente antes de la reforma del virey, habla cal- 
culado una ganancia exorbitante; mas como 
viese que por las últimas disposiciones sus ha- 
beres se reduelan á la mitad, se tornó en ene- 



migo Implacable del marqués^ y juntamente to- 
dos sus amigos, á lo que sin duda contribu- 
yó mas que todo, el que habiéndose opuesto el 
fiscal al nombramiento que se habla hecho en 
Varaez de corregidor de México, por ser en 
notable desacato de los ordenamientos reales, 
y haber promovido gran pleito por esto, el vi- 
rey no remitió su proceso á la Audiencia, pues 
sabia que siendo amigos suyos los mas de los 
oidores, decidirían á su favor, sino que lo re- 
mitió al consejode Indias, el que le condenó á 
que dejando el corregimiento de México se 
volviese á su alcaldía de Ixtlahuaca, y á los oi- 
dores en cien ducados á beneficio del fisco real. 

Ahora, por lo que respecta al arzobispo, ni 
él tenia al principio motivo de animosidad en 
contra del virey, ni este en contra del arzobis- 
po; si esta nació luego entre los dos, fué por lo 
que diremos ahora. 

No hacia mucho que el virey se habla insta- 
lado en el gobierno, y ya le llegaban multitud 
de memoriales en que se quejaban amarga- 
mente del arzobispo, ya por la venalidad ó par- 
cialidad de las sentencias que se daban en su 
tribunal, ya por su ambición particular, pues 
solicitaba cargos en lo que no llevaba otro ob- 
jeto que el de medrar. Acosado el virey por 
tanta queja, no quiso no obstante dar ningún 
paso que comprometiese en público la reputa- 
clon del arzobispo, ora por aprecio de su per- 
sona, ora por respeto á su dignidad: asi es que 
se decidió á manifestarle en particular y con- 
fidencialmente los motivos de queja que algu- 
nos decían tener contra él. Dijole como se 
murmuraba de cierto divorcio que sin causa 
bien justificada se habla hecho en su tribunal, 
y de como se decia que en él se juzgaban con 
bastante ligereza negocios de esta entidad: es- 
púsolelas quejas de ciertos cofrades que asegu- 
raban no haber solicitado él el rectorazgo de la 
cofradía sino para aprovecharse de sus rentas: 
hablóle de lo fácil que se decia que era en ad- 
mitir regalos de los eclesiásticos que tenían al- 
gún pleito, ó pretensión pendiente en su tribu- 
nal, y al mismo tiempo de lo que se murmuraba 
por una carnicería pública de que era dueño, y 
en la que los precios de la carne eran mucho 
mas subidos de lo que se acostumbraba en las 
demás. £1 arzobispo, que no carecía de orgullo, 
tomó por injurias los avi^s que quizá la amis- 
tad habia dictado, y de aquí nació entrambos 
esa animosidad de tan funestos resultados. 

£1 virey ademas estaba interesado, contra el 
parecer del arzobispo, en que las doctrinas de 
los indios no se diesen á dérígos y á religiosos 
de las órdenes recien venidas á la Nueva Espa- 
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fía, pocOy ó nada peritos en las lenguas del 
país, sino en qae se dejasen á los religiosos de 
las órdenes antiguas, los que ademas de ser 
bástanle instruidos en los idiomas de los indios, 
conocían á fondo sus costumbres é inclina- 
ciones, por lo que en su concepto eran mas 
aptos para dirigirlos (1). Nuevo motivo fué 
este de animosidad entre el virey y el arzo- 
bispo, y entre aquel y el clero secular y al- 
gunos individuos del regular. Esa reforma que 
el virey había meditado, y que poco á poco ha- 
bía Ido realizando, predispuso de tal manera 
en su contra los ánimos de los interesados en 
el desorden que ha.<»ta allí había reinado, que 
públicamente se murmuraba de su gobierno, 
se hacían representaciones secretas á la corte 
para perderlo, y se esparcían hablillas que 
presagiaban no muy felices consecuencias, á 
todo lo cual el arzobispo no contribuía poco. 
Con tales predisposiciones, la menor circuns- 
tancia debia influir en que acabase de declarar- 
se el rompimiento; y en efecto, asi fué, como 
veremos ahora. 

Por setiembre, 1622, Manuel Soto, vecino de 
México, denunció á D. Melchor Pérez de Va- 
raez, alcalde mayor entonces de Metepec de co- 
sas graves, tales como que á los indios de su 
jurisdicción les imponía cargas y les obligaba 
á pagar á su antojo contribuciones y á comprar 
á precios subidos las carnes de sus ganados, 
aunque estuviesen ya corrompidas, y los gra- 
nos buenos ó malos que producían sus tierras^ 
obligándolos igualmente á que le vendiesen 
á precio muy bajo las cabezas de ganado que 
poseían, si no de grado, por fuerza. El virey, 
que supo por esta denuncia las arbitrarieda- 
des que Varaez estaba cometiendo en el parti- 
do de su jurisdicción, comisionó á un alcalde 
de corte para que hiciese cuantas diligencias 

(1) En este panto quizá el virey no obraba con to. 
da la imparcialidad necesaria, pues ti bien es cierto que 
loa relifíiosos de las antiguas órdenes eran los mas apro. 
pósito para las doctrinas de los indios, por el grande 
estudio que habían hecho de su idioma y de sus costum- 
bres, lo es también que se habia mandado por cédula 
real el que se les quitasen á estos: cédula á la que has- 
ta allf no se le habia dado cumplimiento por orden del 
▼irey, inducido sin duda á ello por el padre Burguillos 
y otros superiores que estaban interesados en ello. Cavo 
pone esto, como una do las pruebas de la arbitrariedad 
del Tirey; mas á pesar de todo, no sale tan culpado 
esto si se atiende á la justicia que bajo otro respecto 
tiene la medida, pues no hay duda en que hubieran pa. 
decido mucho las doctrinas, si se les hubiesen confiado 
á clérígoB y religiosos, ignorantes de la lengua y eos. 
tumbreB de los indios. 



demandaba aquel negocio, hechas las cuales, 
y habidas las pruebas irrecusables, conñrma- 
das de antemano por testigos y asegurada la 
persona de D. Melchor, se remitieron al con- 
sejo de Indias las mas graves, para que senten- 
ciase en ellas, y se siguió entretanto en México 
la causa de Varaez por las mas leves que no se 
hablan sujetado á la decisión del consejo. Has- 
ta allí solo habia estado Varaez detenido en 
una casa particular por no haber querido ha- 
cer un reconocimiento que se le exigió en con- 
tra de sus amigos; roas atendiendo el virey á 
oirás circunstancias, mandó, que previas fian- 
zas seguras^ saliese de aquella casa y tuviese 
en lo de adelante la ciudad por cárcel, á lo que 
habiendo contestado Varaez que no tenia fian- 
za ninguna que dar, mandó el virey que saliese 
no obstante, imponiéndole una pena de dos 
mil ducados, si abandonaba la ciudad. Y para 
que entre tanto su causa no se retardara, la re- 
mitió para que la sustanciase al oidor Alonso 
Vázquez de dañeros, recien venido de España, 
quien durante dos meses se negó á hacerlo, 
al cabo de los cuales, obligado por el virey, 
se encargó de ella hasta concluirla. En este 
estado se encontraba la causa á mediados de 
1623, cuando el denunciador de Varaez recusó 
al dicho juez Gísneros, suplicándole al virey le 
quitase la causa, por lo que este la pasó en- 
tonces á manos del fiscal de Panapiá, D. Juan 
de Al varado firacamonte, que á la sazón se ha- 
llaba en México, quien habiendo sido recusado á 
su vez por Varaez, el virey le agregó á D. Fran- 
cisco Enriquez de Avlla^ corregidor de Méxi- 
co, para quele acompañasen lasustanclacion de 
dicha causa. Yajtocabaestaá su término cuando 
los jueces proveyeron auto contra Varaez para 
que asegurase el juicio y se arraigase de fian- 
zas; mas habiéndolo sabido este (fe antemano, 
y sin aguardarla notificación del auto pro- 
veído, tomó su broquel, desnudó su espada, y 
entrando en un coche con algunos criados 
suyos, fué á retraerse al convento de Santo 
Domingo. En el entretanto se determinó la 
causa y concluyó el pleito por la sentencia de- 
finitiva délos jueces^ que condenaba á Varaez 
en mas de 70.000 ps., y en destierro perpetuo 
de las Indias. Tras esto el denunciador dió par- 
te á los jueces de cómo Varaez en el lugar de 
su retraimiento, arreglaba sus cosas y medita- 
ba su partida á España fugándose; y aquellos 
que vieron ser verdad esto, le pusieron cuatro 
ó seis guardias para que lo vigilasen (2), y le 

(2) Según se infiere de la relación de Cayo, estas 
medidas se tomaron nada mas que por sospechas inñm- 



f 
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probibieron toda comuDicacion. Esto fué á í¡- y loescomulgó, y lo lijó en la tablilla. Para opo~ 
nes ya|de 1623, y de este último becho tomó nerseá tal procedimiento de parte del arzobis- 
origen el rompimiento ruidoso. po, reunió el marques una juuta de los oidores y 
Viendo Yaraez que le hablan puesto guardias, alcaldes á los que consultó si en derecho podía 
hizo las mayores diligencias para que llegase á escomulgarle el arzobispo, y no habiendo re- 
manos del provisor y delarzobispo un memorial cibido de estos sino una respuesta evasiva, se 
en que le pedia prohibiese ios guardas que se le vio en la precisión de reunir otra, compuesta 
hablan puesto, alegando que de esa manera se de algunos religiosos y seculares, quienes deci- 
quebrantaba la inmunidad eclesiástica, y obli- dieron, según consta por documentos autén- 
gando á los jueces con censuras si se resistían, ticos, que en ninguna manera habla incurrido 
El arzobispo con una diligencia rara notificó á el virey en las censuras de la bula, ni el arzo- 
losjueces que quitasen las guardas por quebran- hispo tenia poder ninguno para escomulgaiio 
tarse con esola inmunidad eclesiástica, alo que cueste caso. Escudado este con tal parecer, 
habiendo contestado aquellos que Varaez no go- procedió contra el arzobispo, imponiéndole pe- 
zaba de la dicha inmunidad por haber quebran- ñas de temporalidades, y aun de estrañamien- 
tadola prisión, el arzobispolosescomulgójunta- to del jfeino, hasta que el arzobispo se vio eo 
mente con el notario y los guardas mismos. Los ^ precisión de levantarle las censuras, 
escomulgados acudieron entonces á la Audien- Se había recusado al arzobispo, y la Audien* 
da, como recurso de fuerza, la que los absol- cia habla entendido ya en la relación de los au- 
vió por veinte dias, mandando que el notario tos, cuando los jueces de Yaraez y todos los es. 
hiciese relación de lo ocurrido, con lo que se comulgados, viendo que á pesar de esto aquel 
conformó el arzobispo. Habiendo exigido este se obstinaba en no absolverlos^ apelaron al 
entonces al escribano de cámara de la Audien- juez delegado del Papa que residía en Pue- 
da, Cristóbal Osorio, entregase á su notario los bla (1), quien vistos los autos mandó al ar- 
autos de los jueces que pusiéronlos guardas, zobispo de México que los absolviera á todos, 
para que hiciese relación de ellos, y no ha- **<> que este seresisüó, alegando que el juez 
hiendo querido Osorio entregarlos, alegando ddegado no tenia jurisdicción; y viendo este 
para ello que solo él podía hacer rdacion de *» obstinación dd arzobispo, übró segundo 



autos que ante él pasaban, proveyó auto el ar* 
zobispo, para que Osorio ó su ofidal mayor en- 
tregasen los dichos autos, pues de lo contrarío 
quedarían escomulgados^ y los mandaría fijar 
en la tablilla. Fué á notificar este auto á Oso- 
río el notario del arzobispo, clérigo, á quien no 
detuvo para hacerlo con estrépito, la orden 
misma del virey, que á la sazón estaba reuni- 
do con loa oidores en la sala de acuerdo, por 
loque el marjiués instó vivamente al arzobispo 
que le mandase al dicho notario, cosa que no 



nuindamiento con compulsoria, inhibitatoria, 
citatoria y absolución de ios escomulgados que 
dio un padre dominico, á quien confiríó poder 
para ello, quitándoles al mismo tiempo de la 
tablilla, para lo cual tuvo que pedir auxilio al 
virey, por la fuerte oposición que encontró 
en los partidarios del arzobispo. Este, ca- 
da vez mas irritado, mandó ponerlos á todos 
de nuevo en la tablilla^ y entre ellos al subde- 



las mas antiguas, bien que se ignore la época en que se 
publicó. Se le dio el nombre de bula in cmwi cfamnm^ 
hizo este sino mucho tiempo después, y esto poi habene leído pablícameote en Roma el jueves aan. 
acompañándolo SU secretario. El clérigo apare- to en presencia del Papa, por un cardenal diácono 
dó ante el virey, y habiendo hecho algunas de- acompañado de los otros cardenales y de varice obispos. 



claraciones graves que no quiso firmar luego, 
se procedió contra su contumada, condenándo- 
le en temporalidades y dándole por estraño, 
por lo que de allí lollevaron áSan Juan de Ulúa, 
paraembarcarloluegoparaEspaña.Ofendidoel 



Contiene una escomunion general contra todos los he- 
regee, loe contumaces y los desobedientes á la Santa 
Sede; y está dividida en treinta y cuatro párrafos, uso 
de los cuales dice: que incurrirán en las censaras de ca- 
ta bula, loe jueces legos que se atrevan á juzgar á los 



arzobispo por el modo con que se habia tratado «<^l«»»*«^«o» y * ciUrlos ante su tribunal, ya lleve este 

á su notarío, declaró que el virey habia incurrí ®^ ^°^^" **® audiencia, de chanciUería de consejo, o de 

do en las censuras de la bula in coma domini ii) pari*»«nto. Por este párrafo fué sin duda por el que ei 

/ arzobispo juzgó que el virey babia incurrido en las cen- 

dadas; lo contrario, que es lo que he espuesto, resulta de guras de la presente bola. 



una publicada en ese tiempo que tengo á la vista- es. 
pongo las dos para que cada uno juzgue cual tiene mas 
visris de verdad. 

(1) Esta es ana de las bulas mas célebres y una ds 



(2) Este juez ftié instituido por bala especial de Gie. 
gorío XIII, para la decisión de casos dificiles semejan, 
tes á este. Su residencia ordinaria era en la pQebk ds 
los Angeles. 
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legado; y esa misma noche (3 de enero de 1624) arzobispo por medio de Osorio, que se retirase 
mandó que se tocase entredicho en todas las á su palacio, pues no era indispensable su pre- 
iglesias, el que continuando basta el 15 de ene- sencia para que se proveyesen sus peticiones: 



ro, día del tumulto, sobrecogió en estreroo los 
ánimos de todos los babitantes. 

De .nuevo promulgó el arzobispo las cen- 
suras, mandando fijar las tablillas; y en to- 
das las iglesias se continaba tocando el en- 
tredicho que infundía gran terror en el pue- 
blo, cuando llegó tercer mandamiento del de^ 
legado del papa, para que el arzobispo den- 
tro de cierto término alzase las censuras, y 
para que de no hacerlo, procediese el sub- 



así se hizo, y habiendo con testado el arzobispo 
que no se habla de relirar de alli hasta que se 
le hiciese justicia, los oidores volvieron al 
acuerdo; y como en esta vez uno de ellos no 
estuviese conforme en su parecer con los de- 
mas, como era este caso de gobierno, se le dio 
al virey voto decisivo, por lo que se proveyó 
segundo auto, para que el arzobispo se retirase 
con pena de cuatro mil ducados, de no hacerlo. 
Firme el arzobispo en su determinación, con- 



delegado á verificarlo y á ejecutar en el arzo- testó esta vez lo mismo que la primera; hízose- 
bispo las penas de cantidades pecuniarias y es- le no obstante tercera notificación, con pena 
trañamiento en que se le condenaba por deso- de temporalidades y estreñamiento del reino 
bediencia á la tercera notificación. £1 arzo- por desobediente, según lo prevenían varias 
bispo en estremo resuelto, «nsistió en no obe- cédulas reales: mas obstinado que nunca el ar- 
decer, y entonces el subdelegado procedió á zobispo insistió en quedarse, resistiendo aun á 
leventar las censuras, y el 11 de enero áejecu- ^a euarta notificación, después de la cual se 
tar en el arzobispo las penas que se le hablan procedió á ejecutar en él las penas que se le 
impuesto. Informado el arzobispo de ante- hablan impuesto. Era ya la una de la tarde, 
mano del diaen que el subdelegado debia dar cuando el marqués dio orden al Dr. Lorenzo 
este paso, hizo que muy temprano se le sacase Terrones, alcalde déla audiencia y al alguacil 
del arzobispado, y se le llevase en silla de ma- mayor de ella, para que sacando luego al arzo- 
nes á la audiencia. Llegó á ella á la sazón en bispo de México, lo condujese á San Juan de 
que los oidores Valecillo, Ibarra y Avendaño Ulúa, para embarcarlo de allí en la primera 



daban audiencia pública, quienes habiéndole 
visto llegar, bajaron á informarse úet lo que 
quería, y solo recibieron por contestación de es- 
te que iba á pedir Justicia á su rey y señor, y d 
que viesen y proveyesen unas peticiones que lle- 
vabaconsigo, advirliéndoles que no se iría de allí 
aun cuando lo hicieran pedazos, hasta que no 
se le hiciese justicia. Los oidores se negaron 
& admitir las peticiones, y por orden del virey 
que les mandó que pasasen á la sala do acuer- 



coyuntura que se presentase. £1 arzobispo sa- 
lió á esa misma hora de México, escoltado po^ 
diez arcabuceros al mando de D. Diego de Ar- 
menteros, y esa noche paró á tres leguas de 
México. 

En la noche de ese mismo dia y en la maña- 
na del siguiente, los tres oidores que hablan 
asistido con el virey al acuerdo que causara el 
destierro del arzobispo, reunidos, ora como 
unos quieren que haya sido por influjo de los 



do, abandonaron al arzobispo, quien llegan- partidarios de este, ora como pretenden otros» 

dose al dosel, puso en él las peticiones, hacien- porque se vieron obligados á ello por los remor- 

do testigo de esto á la multitud que le rodeaba, dimientos de su conciencia, en la mañana del 

Entre tanto, el subdelegado habla mandado i2revocaron el auto del dia anterior, proveyen- 

que cesasen de tocar las campanas; cesaron en do uno nuevo en que le levantaban al arzobis- 

efecto, mas de tal manera, que el silencio que po las temporalidades y el destierro, de cuyo 

sucedió al toque continuo, por haber imitado auto se hicieron dos copias, una de las cuales 

todas las iglesias á la catedral, en la que no so- se quedó en poder de uno de los oidores, que 

Daron las oraciones, no espantQ menos al la remitió luego al arzobispo. Sabida por el 

pueblo. virey esta determinación, mandó detener á los 

Llamados los tres oidores por el virey á la tres oidores en el ilúsmo palacio, y conducir á 

^la de acuerdo, se pusieron A deliberar sobre la cárcel de corle & des relatores que hablan 

el negocio de las peticiones del arzobispo, de- concurrido con ellos; é igualmente mandó que 



magiado espinoso, sise atiende á que la mul- 
titud que le rodeaba, podia alborotarse y ori- 
ginarse de esto un tumulto, á pesar del bando 
que se habla publicado, imponiendo pena de 



se suspendiese el nuevo auto, puesto que no 
hablan contado con su pareeer, cuando los ha- 
bla acompañado en el acuerdó del dia anterior. 
En tanto que el arzobispo continuaba áu ca- 



galeras & los que sin negocio permaneciesen mino, fulminando escomuniones sobre cuantos 
slli. Resolvieron en fin que se le notificase al le conducían al destierro, y que mandaba que 
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se continuase tocando el entredicho, el Tirey 
que temia que decretase desde donde se en- 
contraba la cesación á divinls, mandó á su se- 
cretario Tobar á la catedral, á que notificase ai 
provisor y á los curas que en lo de adelante no 
obedeciesen ninguna orden del arzopispo, has- 
ta que el delegado del papa determinase lo que 
debia hacerse en aquel caso. 

El 13 llegó el arzobispo á S. Juan Teotihua- 
can, y habiendo pedido en el acto las llaves de 
la Iglesia de los franciscanos, sacó del sagra- 
rio la Eucaristía, y la tomó en sus manos para 
evitar el continuar en su viage por los motivos 
particulares que él tenia (l). Resguardado por 
este medio, el 14 fulminó desde el altar esco- 
munion sobre el virey, llamándole el mayor ti- 
rano del mundo (2), y decretó al mismo tiempo 
la cesación d divhiis^ edicto que ese mismo dia 14 
se trajo á México por los agentes del arzobispo. 

Hasta aquise hablan conmovido ya demasia- 
do los ánimos del pueblo, por losestraños acon- 
tecimientos de que se le habia hecho testigo. 
La manía de censuras que se habia apoderado 
del arzobispo, y la resistencia del virey á un 
individuo, al que el vulgo le prestaba cierta es- 
pecie de adoración, mucho le habia dado que 
murmurar, y ya hacia dias que se notaban cor* 
rillos, que inflamados por los partidarios dei 
arzobispo presagiaban alguna funesta catástro- 
fe. Amaneció el lunes 15, y el primer espec- 
táculo que se le dio fué el de la publicación de| 
edicto en que se mandaba la cesación á divinis 
y se declaraba escomulgado al virey. Mandó 
|uego el provisor Portillo, que se consumiera 
en todas las iglesias, y que cesasen los oficios 
divinos, y en todas ellas fué obedecido me- 
nos en la de los mercenarios; ó hizo que se fi- 
jase al virey en la tablilla de los escomulgados. 
Nada mas se necesitaba para acabar de infla- 
mar á un pueblo esclavo déla superstición. 

Mientras se verificaba este acto, pasaba por 
la plaza en su carroza el secretario Cristóbal 
Osorio, y visto por unos muchachos, comenza- 
ron á arrojarle piedras incitados á ello, hasta 

(1) Cavo, dice, que lo hizo por evitar el qao lo saca, 
son de lu arzobispado envuelto en un colchón, 6 en una 
estera, según una orden que asegura haber dado el vi. 
rey á Terrones; y ana relación que tengo ¿ la vista, di- 
ce qué no lo hizo, sino por ordenar desde allí la eeBaeion 
á divinii en la ciudad., para acabar do perder al virey, 
pues le habia llegado ya el nuevo auto proveído por los 
oidores, en que le levantaban las temporalidades y le or- 
denaban que volviese á México. 

(3) Certificación del escribano Diego de Torres, que 
entre otros documentos inéditos tengo en mi poder. 



obligarle á refugiarse en palacio á él y á los qoe 
de allí habian salido á socorrerle. Llena esta- 
ba ya la plaza de indios^ mulatos, mestizos, es- 
pañoles y portugueses, de los desterrados de 
las minas, pidiendo á grandes voces al arzobis- 
po y á los oidores presos, jurando acabar con 
cuantos se encontraban dentro de palacio, ar- 
rojando piedras sobre él y gritando sin cesar: 
y iva la fe de Cristo, viva la Iglesia^ viva el rey 
nuestro señor y muera el mal gobierno de este 
luterano f herege^ descomulgado; cuando el vírej 
mandó tocar un clarín, y que se comenzase á 
hacer fuego desde las azoteas de palacio á la 
multitud que estaba reunida en la plaza. Coa 
esto creció mas el alboroto; la multitud pedia 
al arzobispo y^á los oidores y amenazaba pegar 
fuego al palacio, si no se accedía á su deman- 
da, mas animada coh el arrojo de un estudian- 
te que habiendo visto enarbolada en una de las 
ventanas de palacio una flámula ó bandera, 
que habia servido en el tumulto de Felipe III, 
arrimó intrépido una escala á la pared, y su- 
biendo por ella, la arrancó para enarbolarla en 
la torre de la Catedral. Eran las nueve de la 
mañana, y el virey, juntamente con el oidor Cis- 
ncros, daba un decreto para que volviese el ar- 
zobispo ¿ México. Entre tanto los amotinados 
habian pegado ya fuego á palacio^ el que ha- 
bría continuado, si ala sazón no hubiese lle- 
gado el marqués del Valle, acompañado de va- 
rios individuos de la nobleza y de algunos cría- 
dos suyos, y no los hubiera obligado á apagar- 
lo por su respeto. No obstante esto, se conti- 
nuaba pidiendo la vuelta del arzobispo y la li- 
bertad de los oidores, por lo que hubo preci- 
sión de mostrarles el decreto del virey para 
que volviera el arzobispo, y de que los oidores 
saliesen al balcón á decirles que estaban ya 
libres. A pesar de esto, la multitud que habia 
vuelto á pegar fuego al palacio, pedia que la 
Audiencia fuese la que decretase la venida 
del arzobispo; y i habiéndose dividido entonces 
en dos bandos, uno de ellos se dirigió á la In- 
quisición ¿ pedir el estandarte de la fe, el cual 
les fué negado, después délo cual se dirígió á 
Sto. Domingo, y sacó de su prisión á D. Mel- 
chor Pérez de Varaez, y lo condujo en triunfo 
por las calles, mientras que {el otro pedia la li- 
bertad del oidor Pedro de Gabiria, la que le 
fué concedida por el virey. Entre tanto el mar- 
ques*del Valle habia salido á dar parte al arzo- 
bispo de su vuelta, tan luego como le llegase el 
auto que estaba proveyendo laSAudiencia, lo- 
grando con eslo aplacar un poco el furor de la 
plebe amotinada. 
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Proreido el auto» los oidores salieroo con 
permiso del virey á calmar los ánimos, y ha- 
biéndose encontrado en la plaza con Gabiria, 
quesehabia mezclado con la multitud, tuvie- 
ron una conferencia con él, de la cual resultó 
que todos juntos se dirigieran alas casas de ca- 
bildo, á donde acudió luego la multitud con el 
estandarte que hablan enarbolado en la Cate- 
dral, y á donde hicieron venir luego al oidor 
Galdos de Valencia. £1 tumulto crecia mas y el 
furor de la plebe amenazaba mil estragos, cuan- 
do cosa de las diez de la mañana, acudieron los 
frailes de S. Francisco, quienes por el grande 
ascendiente que tenian en el ánimo de los in- 
dios, sacaron á multitud de ellos de allí, lo- 
grando con esto despejar la plaza y sosegar un 
tanto los ánimos. Desde esta hora hasta las dos 
6 tres de la tarde, el motin se aplacó; y entre 
tanto los oidores reunidos en las casas de ca- 
bildo que á la voz de muera el mal gobierno^ 
determinaron acabar con él, le hacían fuerza al 
virey para que se diese por preso, al paso que 
este, atemorizado ya, les instaba que se unie- 
sen con él para poner término á la sedición. 

A esta calma aparente siguió en la tarde el 
tumulto con mas furor y desorden que en la 
mañana: toda la gente de los barrios acudió á 
la plaza llenándola, é igualmente las calles que 
dan á ella, y al sonido de la campana mayor 
déla Catedral que hicieron tocar á rebato, ca- 
da vez acudia mas. £1 virey que se vio en gran- 
de aprieto, y que no quería ceder, cuando se le 
obligaba, mandó á sus criados y á la gente que 
habia dentro de pailacio que hiciesen fuego so- 
bre la multitud, lo cual la irritó en estremo, 
pues desde aquel momento su furor llegó á su 
colmo. Se declaró un fuego vivo que los de pala- 
cio sostenían desde las azoteas, y sus contrarios 
desde la plaza misma, la Catedral, la Univer* 
sidad y el palacio del arzobispo, mientras que 
otros atizaban el fuego que hablan prendido al 
palacio. Entretanto el incendio todo lo invadía^ 
pues llegaba hasta la cárcel, visto lo cual por 
el virey, hizo que saliesen los presos, y armán- 
dolos, obligado por el aprieto en que se encon- 
traba, les mandó que hiciesen fuego. Estos al 
principio lo hicieron; mas atraídos luego por 
la multitud que los invitaba á que se reunie- 
sen con ellos, con la esperanza de alcanzar su 
perdón, abandonaron al virey. Este recibió nue- 
va intimación de los oidores para que se diese 
por preso; mas como este insistiese en sostener- 
se, y los oidores se hubiesen declarado en su 
contra so pretesto de que aquella noche iban 
á acudir cinco mil indios flecheros de Tlaltelol- 
co, á quitar por fuerza al virey si no 4o depo- 



nían: la Audiencia declró á las cinco de la tar- 
de, é hizo pregonar que desde aquel momento 
cesaba en el ¿obierno de la Nueva España el 
marques de Gelves, y que ella lo tomaba en si, 
nombrando por capitán general al Lie. Pedro 
Gabiria; y que al mismo tiempo todo ciudada- 
no de cualquiera condición y calidad que fue- 
se, acudiera á la plaza con sus armas, y con 
pena de la vida de ño hacerlo así. Mas de do- 
ce mil hombres acudieron armados á tal lla- 
mamiento; y habiéndose presentado Gabiria 
con el bastón de capitán general, los con- 
dujo á S. Francisco, llevando por estandarte la 
flámula que se habia enarbolado en la Cate- 
dral, y dejando entregado el palacio al furor 
de la multitud. 

£1 incendio habia hecho ya tales progresos 
en este, que á las seis de la tarde las puertas y 
algunas de las paredes esteriores hablan caldo 
ya con notable júbilo de los amotinados que se 
precipitaron dentro, preparados á saquearlo 
todo, y si fuese posible á dar muerte al virey. 
Este que oyó el esti uendo, y que estaba bien 
informado délos intentos de la plebe, viéndose 
ya del todo perdido y á riesgo de morir asesi- 
nado, no halló mas medio de salvarse que, de- 
jando sus vestidos y disfrazándose con el trage 
de uno de sus criados, introducirse entre la 
multitud , gritando, como ella: muera el mal go^ 
blemo de este luteranoy para ir á reñigiarse á 
San Francisco comoio hizo, después de que la 
gente que habia conducido allá Gabiria, habla 
vuelto y reunidose con los demás para ayudar- 
les á saquear el palacio. Durante la noche, el 
saqueo fué espantoso, pues á excepción de lo 
perteneciente á la hacienda real que no se atre- 
vieron á tocar, nada perdonaron de loque per- 
tenecía al virey y otras personas, robando al- 
hajas, dinero y cuanto llegaha á sus manos. Sa- 
ciado en fin el furor de la plebe con la ganan- 
cia del saqueo, se retiró satisfecha sin saber el 
paradero del mal gobernante que habia de- 
puesto, ni las disposiciones del nuevo, contri- 
buyendo si á que el silencio renaciera en la 
ciudad. 

A las once de esa misma noche llegó el arzo- 
bispo á México con la Eucaristía descubierta, y 
hubo gran repique de campanas y regocijos á 
esa hora, promovidos por sus partidarios. Al 
dia siguiente alzó la cesación á divinis, dejando 
no obstante al virey en la tablilla; y el nuevo go- 
bierno se ocupó en publicar bandos para hacer 
saber á todos los pueblos de la Nueva-España, 
como por no ser conveniente que el marques 
deGélves continuase en el gobierno, se habla 
encargado la audiencia de él, mientras que el 
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virey depuesto, refagiado en San Francisco y 
rodeado de guardias, esperaba gue de un dia á 
otro cayese sobre él la venganza de sus enenü* 
gos. Asi terminó el tumulto de 15 de enero 
de 1624, del que por poco que se reflexione, 
se deduce presto que la audiencia & la que to- 
caba decidir en justicia, inclinándose al que 
la tuviese de su parte, no lo hizo del lado del 
arzobispo, sino por la ambición del mando, 
pues era seguro que quedada en sus manos, 
una vez depuesto el virey. )Tan cierto es que 
la justicia en los gobiernos es relativa, y que 
no se hace, sino cuando está en los intereses 
de aquellos á quienes toca administrarla! (1) 
Ramón I. Alcaraz. 

A continuación van insertos tres documen- 
tos interesantes relativos á este negocio; el j^iti* 
mo lleva su correspondiente glosa« 
I. 

KBLAOION mMADA DEL INQUlálDOR T GUAKDIAM DE SAlf 
FRANCIBOO. 

Habiendo sucedido el alboroto popular de eeta ciudad 
á quince de enero de este presente año de mil y seis- 
cientos y Teinte y onatroy el Elzma Sr. marqués de 
Gélves, virey de esta Naeva-£«paña, hizo saber al di. 
cho inquisidor, por el dicho padre ([uardian, como esta- 
ba retirado y secreto en su convento, para que le fuese 
á hablar, y habiéndolo hecho, le propuso su excelencia 
el estado de sus cosas, ordenándole que si no tuviese 
inconveniente se encarguse de ellas por lo tocante al 
servicio de su majestad y á Ui quietud de este reino, y 
que juntamente con el dicho padre guardián tratase con 
la real audiencia la forma que se hubiese de dar en es. 
tos negocios, y restituirle su cargo y gobierno, asegu^ 
rando su persona, y que el dicho inquisidor cuidase de' 
recoger los papeles de su secrotaifa, por cuanto muchos 
delloe eran de gran servicio de su magestad, y de mate, 
rías seerstaa, y se tratase de que la audiencia se juntase 
«con su excelencia «n la sala del acuerdo 6 en otra par. 
te, para conferir lo conveniente en todo. El dicho in- 
quisidor le dijo y respondió: Que sin reservación de la 
nngre, vida y honra, lo pondria todo en servicio de su 
magestad y desempeño de sus obligaciones á él, y de la 
en que de nuevo le ponia su excelencia con esta con. 
fianza: y así á otro dia los dichos inquisidores y padre 
guardián hablaron 4 toda la real audiencia junta en ca. 
sa del señor licenciado Pedro Vergara Gabiria aue es- 
taba enfermo, proponiéndoles lo que ^su excelencia les 
habia cometido, á que se respondió, que la real audien. 
cia no habia quitado á su excelencia el gobierno sino el 
pueblo, no habiéndose podido resistir su Airia con mu. 
chas diligencias que se hablan procurado, y que ha- 
biéndose encargado del la audiencia, tenia justas eau. 
sas para retenerle, hasta que su magestad informado 
delMieeacvpRnvyeseymaadaMloqiie fuete servido, y 



á su magestad mismo dañan raion de las diohaB' can. 
sas; y que habiendo de continuar con firmeui esta re. 
solución, ei dicho señor virey no habia de salir de esta 
Nueva-España hasta venir la respuesta de su magestad. 
y que so excelencia eligiese el lugar, y puesto que gas, 
tase para su asistencia, como no fue^ en México ni ea 
la Puebla, sino muchas leguas diatante, y con la guai- 
da y custodia necesaria para la indemnidad de su per. 
sona, puesta por la real audiencia.* que no convenía 
juntarse la audiencia con so excelencia en el aeuer. 
do ni en otra parte, aunqte le viera algún oidor en 
particular si gastase dello: que en lo tocante á los pa. 
peles se procurarían recoger por medio de censuras 
que se pidiesen á instancia del fiscal de su mageeUd, y 
hecho inventario dellos so darla á su excelencia loe so. 
yos particulares, quedándose la audiencia con todos los 
que en cualquier manera tocasen á negocios, y á los 
cargas que habia tenido: que en cuanto á entregarle su 
hacienda, tanto la parte d erecámara qáe se podo esca. 
par del saco, como la cantidad que se le debe en la caja 
real de su sueldo, se hallaba^ inconvenientes, no dando 
su excelencia fianzas para la residencia. 

Sobro esta respuesta hubo algunas réplicas por seis ü 
ocho dias que su excelencia estuvo ocuHo en ei dicho 
convento, hasta que se manifestó en una celda d^, y á 
la misma hora se puso á las puertas que caen á la calle, 
guarda de in&ntería, dándose áloe soldados orden pan 
las personas y criados do su exceieneia que hablan de 
dejar entrar en el dicho convento, y de las qne habían 
de prohibir: y entendida por su excelencia la firme re- 
solución de los señores oidores, el no haberle de rostí, 
tuir el gobierno, trató de quererse ir luego á España á 
dar razón de sí á su magestad Y porque tratando las 
dichas cosas con los señores oidores en particular, se 
dilataba mocho la resolución, pareció que los dichos 
inquisidores y guardián los tomasen á hablar juntos, 
eomo lo hicieron en la sala del acuerdo, proponiendo 
los pontos siguientes. 

Que no habiéndose de restituir el gobierno á so cxce. 
lencia, no convenia ni ere cosa decente que eetuvicse 
en la Nueva.E«paffa, sino que haciendo primero k» 
protestos necesarios pare su resguardo, se pudiese des- 
pachar luego á Castilhi, y á tíempo que podiese alean, 
zar los galeones del cargo de D. Antonio de Oquendo 
en la Habana, previniéndose en el puerto de San Joan 
de Ulna, por cuenta de su magesUd, en un navio en 
que pasar la hacienda: que para disponer el viage y 
componer los negocios, tenia necesidad de poder tratar 
y comunicar libremente en el dicho convento á las per. 
Bonas que quisiese de todos estados, pues pam lo con. 
trario no habia causa ni rezón, y que en particular se 
le diese libertad á su secretario de cámare Alunao Ló- 
pez Romero, al padre Fr. Bartolomé de Burguillos su 
confesor, D. Sancho de Varaona, escribano de cámara 
del crimen desta real audiencia, y D.Juan de Alvando 
Brecamonte, fiscal de la de Panamá^ por ser las perao- 
nas por cnya mano hablan pasado todoe loe negocios 
de que habia de dar cuenta á su magestad. 

Que taa en tanto que d llegase á sus iwks pies, k 
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import&ba enviar delante persona propia, y propoBo la 
del contador Gaspar Vello de Acnña, y los dichos D. 
Sancho de Varaona, y D. Juan do Alvarado Braca. 
monto: y que si bien eran los dos unciales asalariados 
por su majestad en este reino, y prohibidos de salir del 
sin Bti licencia, se podría arbitrar en este caso por ser 
naeyo, y^de la calidad que era, y estar los subditos mas 
capaces que otros de los negocios, y el arbitrio de esta 
tocaba ú sn excelencia, como yirey, gobernador y capi. 
tan general, y s« encargaba de que su magestad lo ten- 
dría por bien. 

Que no habiéndole quedado otra hacienda, ni sustan. 
da de que valerse para los gastos del viage, y los demás 
pttc 80 olrecianí si no es la cantidad que se le debia en 
la caja real, y la parte de recámara que estaba á car- 
^o de los oficíales reales, que se le restituyese entera. 
mente sin obligarle á dar fianzas de residencia, pues no 
habia vacado su oficio en forma, ni se le podía tomar la 
dicha residencia sin eepreso orden de su magestad, en 
cuya preBeneta eetaría á dei«cbo ooo sn porwma, y ha. 
cienda para lo qoa fuese servido de mandar en este ar- 
tícalo. 

Que no se le habian restituido ningunos papeles de 
sa secretaría, ni se le daban las cartas que le venían de 
dentro y fuera del rey no, en que era justo proceder con 
mas atención de lo que se hacía. 

Kntendida esta proposición por la real audiencia, díó 
por repuesta en su nombre el dicho Lie. Gabiria, que se 
admitiría el protesto de su excelencia, y se le daria tes. 
timonio auténtico del con lo que se respondiese, y que 
ya se había dado liceneia a su secretario do cámara pa. 
ra qae le aaisUese, pero no al confesor ni á los otros mi- 
nistros que pedia, ni conforme á las cédulas reales po« 
día la audiencia conceder que saliese del reino ninguno 
do los ministsofl asalariados por su magestad, y que la 
embarcaeion para la Habana se prevendría, como fuese 
por caenta de su excelencia, y no por la de su mages. 
tad, reservando en si la real audiencia el día y tiempo 
en que se hubiese de hacer á la vela del puerto de San 
Joan de UMa, y en esta conformidad se escríbió al ge 
nerai D. Juan de Benavides para que previniese el na. 
vio: y en cuanto i los bienes y hacienda, se acordó por 
entonces, que se entregasen los vestidos, ropa blanca, 
plata labrada de su servicio y otras alhajas necesarías 
para el de su excelencia, reservándose lo domas para 
mayor deliberación, sobre que hubo otras demandas y 
rcspoestas, sin tener efecto la libertad dol dicho secre. 
tarío, porque dijo el dicho Sr. Lie. Gabina lo habia or. 
denado a8í la audiencia por nuevas causas que habian 
sobrevenido. Y últimamente dijo, que para poderse 
proveer con fundamento sobre la ida de su excelencia, 
la restitución de sus bienes, y los demás puntos pro. 
puestos, convenia que se pidiese por escríto con poder 
de su excelencia, ó por un papel firmado del dicho in- 
quisidor, en que certificase que lo pedía en su nombre y 
con su orden. No le pareció á su excelencia que con. 
venia dar el poder ni orden para que se pidiese nada 
por escríto ni en su nombre. Y que bastaba entender 
la real audiencia que lo dichos inquisidurea y padre 
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guardián no tratarían estas materias sin su comisión y 
sabiduría, antes hizo siempre fuerza en que por ninguna 
via, ni aun de palabra, se propusiese nada en que pare, 
cíese conforme en dejar el gobierno, sino que en todo 
ordenaba como virey y capitán ganoral, y que el irse ¿ 
£spaña ó quedarse, habia de estar en su elección sin 
dependencia alguna do la audiencia en esto, y en lo de- 
mas que hubiese de hacer. . Y no contentándose la au. 
diencia con esto, proveyó un auto, para que ningún oi. 
dor en particular pudiese recibir recaudos en los nogo. 
cios de su excelencia, sino todos juntos, y por escrito 
con que se paró en el tratado por algunos días, hasta 
siete de este mes de febrero, que su excelencia llamó al 
dicho inquisidor y le dijo: Que el mismo día por la ma- 
ñana le habia hecho saber la real audiencia, como par. 
tirla el correo del aviso de España para los veinte, y que 
si su excelencia quisiese escribir, se encaminarian con 
toda segundad sus despachos: pero que él estaba impo. 
sibilitado de poderlo disponer, ni duplicar los del aviso 
pasado, faltándole su secretario y las domas personas 
por cuya mano habia corrído: y pidió al dicho inquisi. 
dor que tomase á instar en esto, á lo menos por lo to. 
cante al seeretarío y confesor, y también le dijo: Qos 
en conformidad de lo acordado con la audiencia tenia 
ordenado el protesto con parecer de letrados, sobre la 
restitución del gobierno, y que habiendo diversas ve. 
ees enviado á llamar á Luis de Tobar Grodinez, es- 
cribano mayor de gobernación, para que le notificase, 
no le habia la audiencia dejado ir, ni á otro ningún 
oficial de los tribunales» y que así, para poder dar cuen. 
ta á su magestad de estar fecha esta diligencia, y lo 
que resultase della, encargaba al dicho inquisi dor, que 
llevase el protesto, y se lo ordenaba en nombre de su 
magostad, y no pudiendo escusar de obedecerle, le He. 
vó, y comunicándole phmero de darlo á la audiencia 
con los señores licenciados Pedro de Vergara Gabina y 
Juan de Ibarra, y habiéndose después referido y leído á 
todos juntos, sintieron mucho su estilo y ordenata, y 
que el dicho inquisidor se hubiese encargado de llevar- 
le. Y el día siguiente le envió á decir el dicho Sr. Lie. 
Gabiria, que le pedia no fuese al convento de San Fran- 
cisco, hasta que le viese, y á la misma hora se dio ór. 
den al sargento mayor y á los soldados de guarda del 
dicho convento, para que le prohibiesen la entrada en 
él: y aunque esta acción ha sido tan ociosa^ volunta, 
ría como so deja entender, el dicho inquisidor por no 
dar ocasión á nuevos ruidos, y por tener poca esperanza 
de la composición de los dichos negocios, de ha abste-« 
nido de tratarlos y de ir al dicho convento, hasta tener 
ocasión de mejorarso el estado de los dichos negocios, y 
de encaminar en lo que pudiere al servicio de su ma- 
gestad. Y astees el estado en que al presente quedan 
las cosas de su excelencia, en lo que ha pasado por ma. 
nos de los dichos inquisidores y padre guardián, y lo &[- 
marón de sus nombres. En México á 37 de febreio 
de 1634.— i7r. Juan OuUemz FUrMr^^Pr. Juan de 
Lormendú 
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Don Diego l'imentel, marques de GéWes, del eoniejo 
de guerra, comendador de Villanueva de la Fuente, 
▼irey lugarteniente del rey nuestro señor, comendador 
y capitán general desta Nueva-España, y presidente 
> de la real audiencia y chancillerfa qOo en ella reside 
porel rey nuestro señor Felipe IV. Hago sabor á la 
real audiencia que á mi noticia ha llegado, que han 
ochado bando, y dado órdenes contra la autoridad de 
mi cargo y seguridad de mi persona, provocando los 
Ánimos del pueblo á que se desacaten y me pierdan el 
respeto debido, en ofensa de la autoridad real, cuya 
persona represento en estos reinos por sus reales órder» 
nes, separándose della, y alzándose tiránicamente con 
el gobierno, sin poderlo hacer, con gran riesgo de su 
pérdida, y con el mal ejemplo ocasionando y provocan- 
do á bandos y sediciones por términos tan violentos é 
inobeidientes, contra las órdenes reales, pues solo ha de 
haber ana cabeza y gobierno, y ese es absoluto y pro- 
pió mío, como quien inmediatamente representa la per- 
sona de su magestad, y para que esto cese y se evite tan 
gran daño, como el perder este reino su magestad tan 
violentamente, que aun no ha querido la real audiencia 
juntarse con mi persona en el acuerdo para este caso, 
sino -tenerme imposibilitado de poder por ninguna via 
ni camino acudir á los medios y obligación de mi cargo 
necesarios, en cuya razón protesto y requiero á dicha 
audiencia ms restituya la obediencia debida, y á la dig- 
ládsd é puesto como lo estaba el dia de la rebelión, y 
obedezcan y admitan mis órdenes, como si su magestad 
las diera, asegurando mi persona con la gente de guerra 
que está levantada, y no se escusen por ningún camino, 
forma ni modo, so pena de incurrir en las penas que 
hacen contra los que contravienen las órdenes de su 
magestad, y perturbar la paz pública, y usan mal de las 
armas y subditos reales, y son causadores de sediciones 
6 infidelidad, y en nombre de su magestad y con su real 
autoridad ordeno y mando á dicha real audiencia ansi 
lo obedezca y cumpla, y lo contrario haciendo desde 
luego, en su real nombre los declaro por rebeldes contra 
su real persona y la mia, que en su lugar en este reino la 
representa, y á todos aquellos que los obedecieren y cum- 
plieren sus órdenes, y contravinieren á este protesto y 
orden mia, en pena de la vida y confiscación de bienes. 
Y ordeno y mando al secretario ante quien pasare este 
requerimiento y diligencias, me lo de por testimonio, so 
las mismas penas, y en privación de su oficio, en que le 
doy por condenado lo contrario haciendo. Fecha en 
México á siete de<febrero de mil y seiscientos y veinte y 
cuatro.— £¿ marquet de Gelves. 

Habiéndose leido este protesto en el real acuerdo á la 
audiencia, le pareció demasiado y riguroso, y formó 
sentimiento contra el inquisidor por haberle llevado, y 
habiéndole mostrado el descontento que dello habian 
rpeibido, le despidieron con decir, que se volviese, que 
$0 le enviaria la respuesta, y después el licenciado Pe. 



dio de Vergara Gabina le envió á decir, BeabstuTÍtte de 
ver á su excelencia, hasta que él le viese, y di^oaesr 
lo que se debía hacer, y como capitán general dio orden 
á los soldados que estaban de posta en San Francisco, 
impidiesen al inquisidor la entrada si fuese al eonveoto. 
Con esto envió la audiencia al inquisidor la respuesta 
por una provisión, inserto en eJJa elauto, pam que lo 
llevase á su eicelencia. For parocerle al inquisidor esU 
auto en la sustancia y circunstancias de riguroso estilo, 
no se quiso encargar de llevarle, y también por haber te. 
nido noticia que ya la audiencia habia enviado otro tras, 
lado del mismo despacho, con Faancisco Moran, tenien. 
te de escribano de la gobernación, y que el virvy no le 
habia querido recibir, ni oir, si no era viniendo en for. 
ma del decoro y respeto con que habia de tratar la ao- 
diencia como á su vircy, presidente, gobernador y capi- 
tán general. 

III. 

TKNOR DC LA PROVISIÓN HVt LA AUmCROIA HIZO Bf 

RBsruasrA orl noTRsro dk su kxcblbncia cocí las 

at^SAS QUR 8B PDBURON A SU MARQBN. [•] 

Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla etc. 
Hago saber á D. Diego Pimentel, marques de Gelves 
mi pariente, do mi consejo de guona, comendador de 
Villanueva de la Fuente, virey que ha sido da la Noe- 
va España, que mi presidente y oidores de la Audien- 
cia y chancüleiía real que en cUa leside, proveyó un au. 
to del tenor siguiente; En la ciudad de México, á noo- 
ve dias del mes de febrero de mil y seiscientos y veinte 
y cuatro años, los señores presidente y oidores déla au- 
diencia y chancilleríarcal desta Nueva E^mOU, dijenm: 
que por cuanto el marqués de Gelves, virey que fué de. 
lia, se ausentó y desamparó (1) las casas realas en quin. 
ce de enero deste año, por la conmoción y altaraeion po. 
pular que hubo en esta dicha ciudad, caunda del abso. 
luto y violento gobierno con que tenia esta i«íiio en la 
mayor opresión que jamas ha estado: (2) Sm obedecer 
cédula, ni mandato real, (3) quiUndo las apelacionef, 
(4) impidiendo la libre administración de justicia á U 
audiencia, y la libertad de usar los oficios públicos á ¡oí 
que los tienen, (5) prohibiendo que no se diese testimo- 
nio de cosa alguna, así por los escribanos de cámara de 
esta audiencia, como por los demás, (6) y así mismo im. 
^pidiendo el servir á los reinos de Castilla libremente, [7] 
y tomando las cartas y despachos que de allá veniao, 
(8) para que ni su magestad pudiese ser informado de 
lo que verdaderamente pasaba, ni sus subditos y vasallc» 
gozasen do los beneficios, mercedes y remedio^ que les 
enviaba, publicando y diciendo que no habia de hacer 
mas voluntad que la suya, (9) como lo hacia so lo espi 
ritual y temporal, lo cual llegó á términos, que hizo dea< 
terrar, y desterró al arzobispo desta piudad, para lo» 
reinos de Castilla, declarándolo por estraño de los de su 
magestad, sin embargo de que esta audiencia proveyó 
otro dia auto en contrario, por lo cual la prendió, y poso 
á tros oidores della presos en las casas realek con gaar- 

[•] l^ glosa va al fin. 
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dUf y gin eonwntif quo nndtó los haUnM, (10) obligó y tener precitamente el dioho gobierno, hasta tanto que 
á poner eetatio á dlviois, sobre el dicho dcetierro, (11) su magestad ordene y mande lo qoe fuere lerTido, ante 
proTejendo el leftor marqués auto, para que no se pusie. quien ocurra á pedir lo que le conviene, con apercibí- 
se, con penas pecuniarias, como del dicho auto consta miento que se le hace, que todos los daños, alteraciones, 
é hizo otras cosas, con que la plebe se irritó y enfureció inquietudes, robos, y muertos que se siguieren, y recre- 
de Ir forma y mant-ra que se vio, y para pocificarla y so. cieren de lo contrario, correrá por su cuenta y riesgo, y 
segarla, fué fonoso, tinico y total remedio tomar en s( serán á su cargo, demás de que esta real audiencia 
esta dicha aodlencSa el gobierno desta Nuera España, lo remediara por todos los medios y modos que sean ne- 
por común aclamación del pueblo, en el ínterin que so cesarios, y mas convenga al servicio do su magSRtad, se- 
mageslad otra cosa proveyese, y mandase sin^-haberio po. guridad, y conservación del remo, y así lo proveyeron y' 
dido escosar menos que poniendo este reino en condición firmaron, y mandaron que se despache provisión real in* 
y evidente riesgo de perderse, como lo estuvo en el serto este auto y so dé un traslado autorizado del al di- 
dicho movimiento y desasosiego popular, (12) en cuyo cho inquisidor D.Juan Gutiérrez Flores, para que le dé 



caso esta audiencia conforme á las cédulas reales que 
hablan en esta razón lo debió hacen (13) y aunque ha. 
biéndoae manifestado después el dicho Sr. marques en 



y entregue al dicho Sr. marques de Gelves por respuesta 
del papel que trajo do su parte á esta real audiencia 
ayer jueves ocho deste presente mes, de que dé recibo 



el convento de San Francisco de esta ciudad, deseó esta &nte el presente escribano mayor de gobernación, y asi 
audiencia, que conservándose este reino en la obediencia mismo se dé otro traslado autorizado de la provisión al 
de su magestad, y paz pública, ñiese vuelto a} gobierno dicho Sr. marques de Gelves, que le sirva de notificación 



del, (14) habiendo Consultado con todos los tribunales, 
cabildo eclesiástico y Mcular, señores de título, oniver. 
■idad real, religiones, caballeroa, y demás personas prin- 
cipales de esta república, [15] fueron de parecer, que no 
coDvenia, y que era necesario y forzoso al servicio de su 
magestad, quietud y paz de este reino, que el dicho go. 
biemo lo continuase esta audiencia, y por algunos se le 
requirió y protestó no lo dejase, por el evidente peligro 
en quesc ponia este reino volviendo al gobierno el dicho 
Sr. marques de Gelves, pnes era cierto había de haber ma. 
yor alteración, y con mayore» é irreparabtes daños que 
Ja primera y porque el dicho Sr. marques de Gelves des- 
de el dicho convento do S. Francisco está inquietando 
de nuevo este reino, proveyendo oficios con antedata an. 
te Alonso López Romero su secretario de cámara, para 
reducirá su devoción los proveídos, y haciendo otras ac 
cienes [16] por las cuales quiere dar á entender, que to. 



caso que no dé lugar á que se le haga. El Lie. Paz de 
Vallecillo. El Dr. Galdos de Valencia. £1 Lie. Pedro de 
Yergara (yabiria. El Lie. Alonso Vázquez de Cisneros. 
Dr. D. Diego de Avendaño. Lie. Juan de Ibarra. Ante 
mí, Luis de Tobar Godinez. Por tanto, y para que lo con- 
tenido en el dicho auto suso incorporado tenga cumplido 
efecto visto por el dicho mi presidente y oidores, fué 
acordado, que debia de mandar dar esta mí carta en la 
dicha razón, é yo túvelo por bien, por lo cual mando al 
dicho marques de Grclves vea el dicho auto, y lo guarde, 
y cumpla en todo, y por todoy según, como en 61 se con. 
tiene, debajo de los apercebimientos en él contenidos, 
sin contravenir á ello en manera alguna. Dada en la 
ciudad de México á nueve días del mes de febrero de 
mil seiscientos y veinte y cuatro años. El Lie Paz de 
Vallecillo. El Dr. Galdos de Valencia. El I|ic. Pedro de 
Vergara Gabiria. El Lie. Alonso Vázquez de Cisneros. 



davía es vírey, y que como tal á de proveer y mandan El Dr. D. Diego de Aviendaño. El Lio. Juan de Ibarra 
de lo cual se sigue tanto perjuicio y daño, como es voU Yo, Luis de Godinez, escribano mayor de la gobernación 
ver á alterar los ánimos de los vasallos de su magestad, de esta Nueva España por el rey nuestro señor la fice 
que comienzan á estario, y á poner este reino en el evi. escribir. Por su mandado, su presidente y oidores en su 
dente riesgo y peligro de perderse en que estovo, como nombre. 

se pondría si se diese lugar á sus intentos, tmtando y po* 

niendo en plática volver el gobierno al dicho Sr. mar- 
ques de Gelves, como lo ha pretendido y pretende por 
un protesto que de su parte trujo á esta real audien- 
cia el Dr. Juan Gutiérrez Flores, inqnisidoi apostólico de 



OLOSA DI IX ARTKEIOE RIOVISIOM. 



1 Es falso decir que las desamparó, porque habían, 
do entre la audiencia y arzobispo, validóse de algunos 
esta Nueva España, de que se dará cuenta á su mages. favores de cartas que^huvo dicho arzobispo de ministros 
tad: y para que todo lo susodicho ceae; y el dicho Sr. del consejo de indias, y disponiendo para este efecto los 
marques de Gelves, no sea otra vez causa ni instrumen. ánimos de la mayor parte de los ciudadanos, intentando 
to de que este reino se ponga en el dicho evidente riesgo por todos los caminos que pudieron, desacreditar la per- 
de perderse, antes se conserve en la obediencia real, tran. Sona y gobierno del virey, basta llegar á la conmoción y 



quilidad, paz y sosiego en que queda y está por la gran 
misericordia de Dios, fidelidad y buena diligencia de es. 
ta real audiencia, como es notorio. Mandaban, y man. 
daron se notifique al dicho Sr. marques de Gelvee no cau. 
se menos disturbios y alborotos, ni trate direete, ni indi- 
rccte de ser vuelto, ni restituido al dicho gobierno, ni ha. 
ga acción alguna en orden á esto, con que se perturbe la 



alzamiento que sucedió en el dia que refiere, y habiendo 
la audiencia divididose del virey, y juntádoee en las ca. 
sas déla ciudad y mandado que toda la gente del pue- 
blo viniese á la plaza con sus armas, y obedeciendo^ 
juntándose en ella mas de treinta mil hombres, y pn- 
diendo con mucha facilidad con parte de esta gente, 
que bastara muy poca, reprimir el atrevimiento de los 



paz pública, porque esta real audiencia ha de continoar, que habían ocupado las casas reales, hacer escolta á Ift 
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\ mCü^VSTANCIAS que no ha es- 
tado en mí arbitrio prevenir 
f han motivado^ lectoras mias, un 
sUencto que vds. habrán quizá 
hallado culpable, y que de veras 
ha sido totalmente involuntario. 
¿Y pudieran vds. persuadirse de 
que inlcncionalmente dejaba de 
escribir para mis favorecedoras, cuando eso me 
ha causado siempre momentos tan agradables, 
que es muy natural guste de proporcionárme- 
los á menudo? Erradas anduvieron vds. si 
creyeron tal cosa, y antes bien, positivo senti- ■ 
miento he tenido de no poder escribir mis in- 
sulceces que*son recibidas con una indulgencia 
que tanto me honra. 

Por fin héroe ya con la pluma en la mano dis- 
puesto á dar á vds. cuenta de lo que presente 
algún atractivo en linea de vestidos y adornos, 
que también contribuyen á volver mas galanas 
y deslumbradoras á las jóvenes mexicanas. 
El adorno mas ó menos rico, mas ó menos sen- 
cillo, es convenientisimo á las jóvenes cual- 
quiera que sea su condición: es á una elegante 
como á los manjares el sazón. Una cinta, una 
rosa bastarán para realzar la hermosura de la 
una; la otra necesitará de un adorno mas com- 
plicado, pero á todas conviene cuidar de su ata- 
vio, que nunca debe ser demasiado por cierto. 

La sencillez es hoy la señora de la moda, y sin 
ella casi nada es de gusto. Sirvan de ejemplo 
las dos figuras de la estampa. Un trage de ca- 
sa y uno de calle. El primero, ¿no les revela 
á vds. algo deConstantinopla? ¿no ven en él un 
destello de la indolencia turca, y no es cierto 
que despide á legua un olor á diván y á magni- 
ficencia sultánica? De este trage puede decir- 
se lo que del sublime, que su misma grandeza 
consiste en la simplicidad de sus formas. 

Figúrense vds., lectoras fiias^ un¡vestido de 
sonora seda, completamente abierto por delan- 
te, de luenga falda y de profusos pliegues, ape- 
nas sujeto en la cintura con sutiles cordones» 



manga anchísima, cuello pequeño y un lijero 
ahuchado en la orilla, que deja entrever como 
al descuido una camisola de rico olán que com- 
pite en blancura con el cuello de garza de su 
dueño; figúrense vds. pues el trage que les he 
pintado y de buena fé díganme si no se creen 
con él, á pesar de su sencillez, mas fascinado- 
ras que con un rico vestido sombrado de perlas; 
y si no prefieren el hermoso tocado de listón y 
encaje que le acompaña, auna diadema esplén- 
dida, y las modestas pero voluptuosas pantU'' 
fias de terciopelo ó tafilete que tiene el figurín, 
á otro calzado mas rico tal vez, pero menos ele- 
gante y menos cómodo. De mí sé decir que si 
una muger hermosa de cualquiera manera me 
causaría una sensación profunda, en el traje in- 
dicado me haría soñar en el edén de Mahoma, 
y aunque me precio de buen cristiano, no deja- 
rán por eso las divinas hurü de revolotear por 
mi mente con sus alas empapadas en deleite y 
amor. 

La pequeña corbata que debe sujetar el cue- 
llito do encaje de la camisola es de una gracia 
esquisita y su omisión seria imperdonable. Inú- 
til me parece advertir que el forro y Tuelta de 
seda de las mangas (que romo vds. ven son de 
campana), la cordéliere que ciñe la cintura, y 
los listones del tocado, deben ser de seda de dis- 
tinto color que la bata. 

La moda, en el trage de que acabo de hablar, 
puede considerar una de sus mas brillantes 
concepciones, y el servicio que con él ha presta- 
do al bello sexo, es incalculable, porque es in- 
calculable también lo que sube de punto el in- 
terés por una persona que se encuentra en ese 
estado de languidez y de cuidadoso abandono 
que revela el espresado trage, y de que sabea 
vds. aprovecharse tan ventajosamente. — En 
efecto una persona meditabunda y melancólica 
tiene generalmente doble atractivo que una vi- 
varacha y alegre. 

El trage de calle puede también ponerse por 
modelo de sencillez, y sin embargo apenas he 
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visto otro^ mas garboso. Corpino estrecho y 
cerrado hasta el cuello, mangas de chaqueta al- 
gún tanto plegadas, y guarnición de hojas for- 
madas de 1^ misma tela, en el pecho, en el fren- 
te de la falda, en la orilla y en las mangas, es 
todo lo que constituye el vestido. Es indife- 
rente la tela de que haya de formarse; pero es 
preferible para la estación el gros^ y el que mas 
gusta es el tornasol. Un cuellito de encaje y 
unos puños de lo mismo sobrepuestos, son el 
único adorno, y por lo que toca al schal^ el que 
representa la estampa de terciopelo negro con 
fleco^ y forrado de gros blanco es de una belle- 
za y una ele^ncia suprema! 

La única pieza del vestido de que no he ha- 
blado es el sombrero, invención cómoda y her- 
mosa, cuyas ventajas indisputables, son dema- 
siado conocidas del mundo elegante, cuan- 
do la moda^ que como un torbellino arrebata 
cuanto encuentra á su paso trayendo consigo 
objetos nuevos^ ha respetado este uso, cuya 
dominación es ya remota^ contentándose solo 
con hacerle lijeras modificaciones. Un objeto 
que al mismo tiempo de ser una garantía con- 
tra la intemperie, es un adorno elegante, sus- 
ceptible de enrriquecerse á medida del deseo, 
acomodable á todas las clases y condicione» y 
de una variedad de formas y materias infinitas 
y que deja ancho campo á la elección, desde ei 
modesto sombrero de seda hasta el de p(^a de 
arrozj terciopelo, es de una conveniencia que 
nadie pondrá en disputa, manifestada por el 
alto aprecio que hacen de él las elegantes 

Es por cierto sensible que este uso no esté 
aun bastante generalizado en México, sino an- 
tes por el contrario limitado á un circulo no 
de grande estension. Persuádanse las mexi- 
canas de lo que su belleza gana con este ata- 
vio y veremos el imperio de los sombreros tan 
poderoso aquí propordonalmente como en el 
mismo Paris. 

Últimamente Mme. Gourgues. (i) nuestra 
apreciable colaboradora, ha tenido la bondad 
de enseñarme los adornos de cabeza que le 
acaban de llegar de Francia que verdadera- 
mente me han sorprendido, por su riqueza 
unos, por su elegante sencillez otros, y todos 
por el buen gusto que hasta en la mas insignifi- 
cante sencillez se les advierte. Se cuenta en- 
tre ellos una multitud innumerable de sombre- 
ros de seda, de crespón, de paja, de terciopelo 
con mayor 6 menor profusión en los adornos, 
con flores unos, con plumas otros, con pájaros 

(1) Correo de modas^— S.** calle de Plateroa nú. 
mero 3. 



aquellos, en una pdabra^-es unocéano¡de colo- 
res á cuyo término no alcanza la vista. Se ha- 
cep notables en medio de este caos algunos 
sombreros de terciopelo verde coronados por 
pájaros del mismo coloreen una cola luciente 
y tornasolada, y otros úepaja de arroz simple- 
mente adornados con una guirnalda de lilas y 
jnarabonts y de la que pende graciosamente 
una estremidad por un lado del sombrero. — 
De estas guirnaldas y ramos para la cabeza y el 
pecho hay en la misma tienda una variedad 
asombrosa. 

Queda por hoy concluida una tarea siempre 
dulce para mi, porque proporcionar cuando no 
alguna utilidad, á lo menos alguna distracción 
y entretenimiento á las amables suscritoras del 
LiceOf es un deber muy grato y el único deseo de 

Querubín. 

HIMNO DE ORFEO 

¡o Júpiter, que recorrea los lugares inflama-* 
dos del mundo tumultuoso, tú, cuyas llamas 
chispean, y espantan el espíritu, tú cuyo rayo 
sagrado conmueve la mirada de los inmortales, 
tú que haces rodar cual cielo el estruendoso 
torrente de tu fuego, tú que diriges los nubla- 
dos, los dardos enrojecidos, y los truenos, tú 
que amagas con tus tiros á todo ser viviente» 
que vomitas llamas, y estruendo, y que siem- 
bras ruinas al pasarl Rayo terrible acompa- 
ñado de espantosa cabellera, ardiente mensa-^ 
gero de una mano victoriosa^ arma indomabla 
y horrible, que todo lo devoras, y que todo lo 
sumerges en el espanto y el tumulto, arma de 
Júpiter, dardo rápido que atraviesas los cieloa 
precedido de la llama vengadora, la fecunda 
madre tierra, el mar salado, los siglos te temen» 
cuando se oye tu espantoso ruido: se ve una 
luz, y un relámpago rojo, y entonces lanzas en 
el cielo. Dios poderoso, lanzas el rayo centellan- 
te. ¡O Dios, derrama tu cólera sobre los mares 
salados, y sobre las encumbradas montañas: 
todos conocemos tu fuerza! Favorece nuestros 
sacrificios, concede á nuestro espíritu dones fa^ 
vorables, los bienes de la vida, vigor y sanidad^ 
la paz de los dioses respetabas, y concédenos 
asimismo un alimento siempre conforme & 
nuestros deseos. 



EPIGRAMA. 

¡Este drama si está buenol 
Hay en él monjas, soldados, 
Locos, ánimas, veneno, 
Y unos cuantos degollados. 
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bay, si bien se mira, tarea 
mas íugratay fastidiosa^ ñique 
sea tan mezquinamente pre- 
miada, como la ele aquel que 
se pone ñ traducir; pues está 
aveí ig^uado que si el trabajo es 
propio, el merecimiento y la 
alabanza son ágenos, como ya 
otros lo han hecho notar. Yo tengo para mí 
que á los pobres traductores acontece lo que á 
los médicos, cuando por ventura sanan á al- 
gún paciente de su enfermedad, pues entonces 
suele el común de las gentes atribuir la cura 
esclusiyamente á la bondad divina, sin hacer 
cuenta de la atingencia ó pericia del doctor. 
Verdad es que ni esta consideración, ni cuanto 
ademas pudiera decirse, bastan para disculpar 
las intolerables traducciones que hoy en dia se 
dan á loz^ entre las cuales hay algunas de tal 
natnraleza, que no parece sino que sus autores 
éscHbieron aguijoneados por el hambre, y asi, 
no es maravilla que en lugar de la versión que 
deseábamos leer, solo encontremos á veces una 
repugnanteperrerfion de ideas y de lenguaje. 
Y loque digo en mengua de otros, no es mi 
ánimo que refluya en alabanza mia, pues con- 
fieso con igual ingenuidad que tuvo razón so- 
brada el divino Cervantes, cuando aseguró que 
es obra poco meritoria el traducir, salvo sí, 
aquellas producciones que han brotado de una 
imaginación brillante y atrevida, y en las cua- 
les la valentía de las metáforas, la sublimidad 
de los conceptos, ó bien las sales peculiares de 
cada lengua, que son como plantas que solo 
florecen en el patrio suelo, forman otros tantos 
escollos que necesariamente ponen á pnieba 



La lecturc dei penfées est eomme 
un Toyage dans les montagnei o^ 
toot change d^aspeet & chaqué pas. 



la habilidadfdel traductor, siendo la raion de 
esto, que con ciertos escritos sucede lo que con 
las aguas espirituosas, que vaciadas de una en 
otra vasy a, inevitablemente se debilitan y evar 
poran. 

A primera vista conocerá el menos avisado, 
que las máximas y pensamientos que se signen, 
no pertenecen en manera alguna á ese género 
diflcil y espinoso que arriba mencioné, y qne le- 
jos de ser raptos poéticos, no son sino maduros 
conceptos de un hombre ingenioso^ es cierto, 
pero ademas sesudo pensador. 

Nada mas pienso decir tocante al mérito de 
dichos pensamientos, pues se viene á los ojos 
que si no lo tuviesen, y muy grande en nú opi- 
nión^ no me habría tomado el trabajo de po- 
nerlos en español; pero si es tiempo de que pa- 
se á decir á aquellos que desearen saber por- 
qué no he traducido una por nna todas las re- 
flexiones de Golton, que he omitido algunas, 
porque á mi modo de ver, ni la idea en si mis- 
ma, ni la forma en que se halla concebida, tie- 
nen grande novedad, lo cual no es estraño acon- 
tezca en una serie de cerca de mil artículos, so- 
bre asuntos tan diversos como son los conteni- 
dos en la obra de que he tomado los que ahora 
doy. (1) Otros he pasado por alto, ya porque ver- 
san sobre cuestiones puramente locales de In- 
glaterra, ya porque en ellos se tocan materias 
religiosas, en que ni yo ni mis lectores podíamos 
estar de acuerdo con el autor, que era miem- 
bro de una comunión diversa de la nuestra. En 
el discurso de la obra encontré ademas» algu- 
nos pensamientos verdaderamente intraduci- 

(1) Su título es: Lacón: ormanj tilinga in fcwwonb* 
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bles, porque sa principal mérito estriba acaso 
en uno de aquellos ingeniosos jnegos de voca- 
blos á que son tas dados los ingleses, quizá por- 
que las articulaciones de su lengua son, por 
decirlo así, apagadas é indecisas, y por tanto 
susceptibles muchas veces de doble interpreta- 
ción. Finalmente, he dejado de traducir otros 
artículos, porque sobre ser algo estcnsos^ son 
demasiado científicos y abstractos para la ge- 
neralidad de los lectores, y sobre todo, si vale 
decir lo cierto, por aprovecharme del único 



privilegio envidiable de que goza todo traduc- 
tor, no sé sí legítimamente, que es el de dar fin 
á su obra tan luego como á las mientes se le 
viene. ' 

Así pues, caro lector, lo único que hay mío 
en este artículo, ya que todo lo de honra y pro- 
vecho es ageno, se reduce & la buena ó mala 
elección que yo haya hecho. Si á dicha es 
acertada, y logro que sea de alguna utilidad, se 
dará por pagado de su breve trabajo, 

Luis Má&TlNEZ DE GaSTBO. 



Miiiois m. m 



The noblmt Btudy of mankind is man. 

El mas noble estudio del hombro ea el hombro mifino 



|os clases hay de gentes á quienes apro- 
vecha poco la lectura; hablo de los muy sabios 
y de los eslremadamento necios; ni prelendo 
aleccionar á aquellos, ni es de esperar que 
aprendan estotros; me dirijo, pues, á ios que no 
teniendo por única ocupación leer, y deseando 
aprovechar sus ratos de ocio, dan, como es nar 
taral, la preferencia al autor que les roba mé* 
DOS tiempo. 

Leen algunos para pensar, y son bien raros, 
otros leen para escribir, estos abundan, y otros 
en fin, leen para charlar, que son los mas. A 
los de la última clase les basta generalmente 
para su objeto la primera página de una obra, 
y por esto se ha dicho que hacen ellos con los 
libros lo que otros con los glandes señores, es 
decir, iuibrmarse de sus títulos para poder 
luego jactarse de tener con ellos mucha inti- 
midad. 

Si son los reyes tiranos y opresores, consiste 
las mas veces en que los subditos son corroni- 
pidos y menguados; que la crueldad del que 
gobierna siempre es proporcionada á la abyec- 
ción y cobardía dd gobernado, y si aquel se 
rige por cohechos y amenazas, mas bien que 
perla recta justicia y la piedad, estriba en que 
con gente de ánimo apocado y vil, puede mas 
el mli^do qae el amor, y en que el señuelo de la 
ganancia es imán mas poderoso para el cora^ 
ton dd me r cenario, que la noble gratitud. 
Tcoi. II. 



Cuando la envidia se mira circuida por el es- 
plendor déla prosperidad agena, es semejante 
á un escorpión dentro de un circulo de fuego, 
que á mas no pode;*, vuelve contra sí mismo el 
aguijón emponzoñado, y.se lo clava una vez y 
otra basta darse la muerte. 

La única cosa que estamos seguros de nece- 
sitar es justamente la que jamas adquirimos de 
antemano: el ataúd. 

' Calumniadores he conocido capaces de sa^ 
car á luz verdades en gran manera oprobiosas 
para ellos mismos, con la torcida mira de ser 
creídos cuando desatan sus lenguas maldicien- 
tes é impostoras para aniquilar la honra age- 
na. Por esto Rousseau, que tenia mucho mé- 
todo y todavía mas malicia en su locura, ha he- 
cho v^ que estimaba menos su reputación que 
su venganza, asi es que en sus confesiones se 
cubre á sí mismo de infamia para hacer mas 
pegajoso el cieno que acumula sobre otros, 
afectando suma veracidad y candor por come- 
ter una crueldad mas grande. 

Si aquellos que en los desaGos sirven de pa- 
drinos, tuviesen tanto miedo, (horror quise de- 
dr,) de ver derramar la sangre humana, como 
los mismos combatientes, muy poca habria 
corrido en lances de ese género. 

£s la guerra una especie de juego en que si es 
rara la vez due gana el príDdpe, el pueblo sait 
18 
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(onstanfementepfr<1ido5o; que el ser defendi- 
do es casi un mal tan grande romo el de sor 
atacado, pues no poras veces acontece que el 
escudo drl que pretende protegernos, es mas 
opresivo y trae roas daño que la espada misma 
del invasor. 

La imitación es la mas sincera de todas las 
lisonjas. 

£1 hombre recto no debe dejarse llevar de 
temor de la calumnia, porque en su ánimo no 
debe poner mas miedo la lengua de otro hom- 
bre que la mirada de su Dios. 

¿Sabéis porqué niegan la existencia del al- 
ma algunos anatomistas?— Porque no han acer- 
tado á pincharla con el bisturí. 

Aquel que no consiente en que su dinero sea 
útil á sus semejantes mientras vive, tenga por 
cierto que se priva voluntariamente del mas 
dulce placer que es dable gozar en esta vida y 
de la mayor felicidad en la otra. Creen algu- 
nos que todo lo dejan arreglado con chasquear 
á sus hambrientos deudos, legando en favor 
de tal ó cual casa de beneficencia los bienes 
mal habidos, y esto me trae á la memoria una 
anécdota que paso á referir. Cercado de los 
ministros infernales, estaba Satanás l.°ensu 
trono cierto dia, á la sazón que llegó de su 
embajada á este planeta un diablillo de ma- 
lísima traza. „¡BribonzueloI" le dijo Satanás 
al verle, muy larga la has echado, di, ¿qué 
nuevas nos traes de aquellas buenas gentes?»— 
9,No he podido hasta ahora despegarme de la 
cabecera deun avariento moribundo, contestó 
el diablillo; le he sugerido la idea de dejar to- 
da su hacienda, que es cuantiosa, á algunas ca- 
sas de bene6cencia.i>-*„Pues á fé rala, repuso 
el chamuscado monarca del infierno, que sa- 
bes mirar muy bien por mis intereses; me te- 
mo que habremos de perder esa alma.»— „Na- 
da de eso, replicó el diablezuelo, porque no ha 
hecho restituciones, y ademas, tenia muchos 
parientes que están ladrando de hambre, mas 
dado caso que perdiésemos al avaro, cosa que 
no puedo tragar, siempre saldríamos ganan- 
ciosos, porque también le metí en la cabeza que 
dejase una docena de albaceas, y bien ve V. M. 
que ya tenemos en la bolsa á todos ellos de 
mancomún é in insolidum. 

Nunca prospera tanto la mentira como cuaiH 
do pone en su anzuelo el cebo de la verdad, ni 
hay opiniones que acarreen mas funesto^ resul- 
tados que aquellas que no son de todo punto er- 
róneas y absurdas; por la misma razón que no 



hay relojes que mas eficazmente induzcan á 
errar que aquellos que alas veces andan bien. 

Siempre que algún autor escribe mejor que 
sus contemporáneos, se le pone la tacha de 
plagiarlo; si por ventura escribe tan bien ro- 
mo ellos, le llaman atrevidoy presuntuoM); pe- 
ro si acaso es inferior, generalmente dicen, 
.,(/a esperanzas,}^ 

El que guste de sopa callente, ideas nuevas 
y vino añejo, que no coma en casa de los 
grandes. 

Díñcil cosa es que la verdad llegtie á adap- 
tarse á la torcida política y las estudiadas si- 
nuosidades de los asuntos mundanos, porque 
la verdad y la luz describen siempre en su cur- 
so líneas rectas. 

Con el dinero se yerifica lo que con el calza* 
do; que si es estrecho oprime é incomoda^ pe- 
ro si es grande en demasía, ocasiona mil tras- 
piés, y aun á veces una caida. 

Ningún género de odio llevamos con tanta 
paciencia ni tan cristiana resignación^ como el 
de aquellos que nos tienen envidia. 

Mucho tememos en verdad penetrar en la os- 
cura morada de la muerte; mejor fuera que 
temiésemos transitar por los senderos quel>ra- 
dosy espinosos que á ella nos conducen; bien 
que aquellos que nosotros llamamos ásperos, 
son cortos, y puntualmente los que nos parecen 
cómodos y llanos, son en realidad molestos y 
fragosos. Acusamos á la muerte de que nos 
arranca demasiado presto del festín y regoci- 
jos de la vida; sea enhorabuena si en el cam- 
bio nada hemos ganado; pero aun dado que así 
fuere ¿es culpa de la muerte ó culpa nuestra? 
Acusárnosla otras veces de que nos hace 
aguardar largo tiempo, porque en efecto, 
¿quién apetecerá estar sentado á la mesa del 
banquete, cuando ya no puede participar de 
la alegría de los demás ni gustar de las vian- 
das? Y querrá alguno vivir para solo el do- 
lor, si hace tiempo que murió para lodo linage 
de placer? Bien pueden los tiranos condenar 
sus víctimas á muerte; pero ¡cuanto mas for- 
midable no seria su poder si estuviera en su 
mano sentenciarlas á un perpetuo vivir! La 
Tida terrenal es la jornada que hacemos para 
llegará la muerte; esta es, por decirlo asi, el 
pasaporte para la vida real y verdadera. An- 
demos, pues, alerta como centinelas, ya qued 
dia y la hora son inciertos; pero estaos tam- 
bién tranquilos, si nos hallamos por yenUira 
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aparejados. Lo único que tiene la muerle de 
espantoso y terriñco son sus conseruenclas, y 
en nosotros está predisponerlas y encaminarlas 
cual conviene. La vida mas breve es larga en 
demasia si nos ha de conducir á otra mejor, si 
así no fuera, nos parecería bien corta aun la 
mas larga. 

Muy fácil es al rico ocnllar sus riquezas; la 
miseria es cosa que no se puede encubrir, pues 
menos trabajo cuesta ocultar mil onzas de oro, 
que un simple agujero en la casaca. 

Parece que el fastidio y la gota son dos en- 
fermedades privilegiadas, puesto que princi- 
palmente ejercen su influencia, el uno sobre el 
alma y la otra en el cuerpo de los ricos. 

Es la memoria excelente amiga del ingenio^ 
pero compañera muy pérfida de la imagina- 
ción. Muchos libros hay que á dos cosas sola- 
mente deben la aceptación que han merecido^ 
{i saher: la buena memoria de quienes los csr- 
cribicron y la poca ó ninguna de aquellos que 
los leen. 

El que compra aquello que no ha menester, 
en breve necesitará lo que no puede comprar. 

Ni las ratas ni los conquistadores deben te-* 
ner esperanza de hallar cuartel si son hechos 
prisioneros. 

El bueno llegará infaliblemente á ser me- 
jor, así como el malo cada dia lo será mas, 
porque el vicio, la virtud y el tiempo son tres 
cusas que no pueden permanecer estacionarias. 

Generalmente calculan las mugereslas con- 
secuencias del amor, no así las del rescnli- 
mieulo. 

El soberano que cuenta mayor número de 
va«iallos y domina sobre el territorio mas es- 
ténse, es una hembra caprichosa y despótica 
que llaman Duda. Es á un tiempo la mas ri- 
ca y la mas pobre de los potentados, pues ha- 
biendo logrado atesorar caudales inmensos, 
ha eslraviado la llave de sus arcas; reina en el 
corazón de todos sus pueblos sin proporcionar 
á ninguno la tranquilidad ni el contento, y es 
sin embargo el único déspota que no puede 
morir en tanto que respire uno solo de sus 
subditos. 

Los libreros son como los chalanes, que si al 
diablo compran al diablo han de vender; la 
desgrai ia es que el librero rara vez juzga del 
mérito de una obra» con tanto acierto como ti 



chalan del deun caballo, y que el chalan sabe 
montar mejor, que leer el librero. 

Ni la verdad en toda su pureza, ni el oro sin 
ninguna liga, son propios para la circulación, 
porque han descubierto los hombres que es 
mas cómodo adulterar la verdad que depurar- 
se á sí mismos. Grande miseria es por cierto, 
que el doblez, las tentaciones y las enfermeda- 
des de que estamos cercados, hayan convertido 
la verdad en mercancía de contrabando, en 
que es sumamente arriesgado traGcar. Por 
esto solia decir Sir Gualterio-Raleigh, que no 
debía seguirse tan de cerca á la verdad» que 
corriera uno peligro de que le echase fuera los 
colmillos de una coz. 

La muchedumbre tiene la fuerza de Sansón, 
pero desgraciadamente su misma ceguedad. 

Hay en el mundo cuatro clases de hombres: 
á la primera corresponden aquellos á quieues 
todos los demás quisieran hablar, y de los cua- 
les todos hablan; tales son los grandes. Com- 
prende la segunda á aquellos con quienes na- 
die desea hablar, y de quienes en efecto nadie 
habla; he aquí la inmensa mayoría compuesta 
de los insigniOcantes. Pertenecen á la tercera 
clase todos aquellos con los cuales nadie ape-- 
tece hablar, pero de quienes hablan muchos; 
aquí entran los picaros; y finalmente, se com- 
pone la cuarta ciase de aquellos á quienes to- 
dos hablan siu que ninguuo hable de ellos; es« 
tos son los necios. 

Tan diflcil es prescribir reglas al genio, co- 
mo poner coto á las olas del mar, ó dar leyes & 
los torbellinos. 

Tenia Byron tal confianza en sus propias 
fuerzas, que no pocas veces infringe la regla 
de Horacio que comienza: „5í rí^ meflere etCtO 
y no solamente nos hace llorar sin llorar él, 
sino que se mofa del mismo llanto que en noso* ^^ 
tros provocó. 

Hay un género de crítica que abunda y ha 
de abundar siempre, porque requiere única- 
mente laboriosidad y dedicación; tal es aque- 
lla que trata de fechas, acontecimientos y su- 
tilezas de gramática, y que versa sobre las pa- 
labras mas bien que las ideas, sobre las letras 
mas bien que los conceptos. Critica es esta 
por el estilo de la de aquel necio que cuando 
todo el mundo contemplaba absorto la Ceres 
de Rafael, no tu\ o embarazo en reparar que el 
nudo del manoj n de trigo que tenia la diosa, no 
«ra igual al qa i suelen hacer los segadores. 
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Elqaeélntl^ende lajornada déla vldaiNTo- 
vístode un conocimiento profundo de los li- 
bros, pero superficial de los hombres, es deeir» 
con la cabeza llena de i(leas «igenas, y pocas 6 
ningunas propias, se encontrará á menudo tan 
desazonado y perplejo, como un holandés sin 
su pipa, nn francés sin su querida, un italiano 
sin su violin, ó un ingles sin su paraguas. 

A medida que un pueblo se desmoraliza y se 
corrompe, se mira el pobre mas despreciado y 
desvalido, y adquieren las riquezas mayor es- 
timación. Nosucederia tal si todos indagaran 
porqué causa han empobrecido unos, y cual es 
el origen de las riquezas de oíros, pues de se- 
mejantes investigaciones resultarla frecuente- 
mente que la inmerecida infamia del pobre se 



toroase ea noble orgaH», y la opulenda del 
rico ea oprobio y en afrenta. 

Para que no hubiese desafios se necesitaría 
de una sociedad en la cual todos aquellos qne 
no fueran buenos cristianos, fuesen al menos 
cumplidos caballeros, y si no^ filósofos. 

El indicio mas cierto y humillante de ana ir- 
remediable esclavitud, es precisamente esa fal^ 
ta de acción, ese letargo que al fin llega á apo- 
derarse desús estúpidas y miserables victimas. 
Percibe esto el filósofo con tanta claridad, co- 
mo el médico que echa luego de ver es dolencia 
mortal aquella en que el paciente ni se muere 
ya, ni es sensible al dolor. 

fSe continuará). 







ÍUCIIOS de los placeres que 
rrribimos llueven tan abun- 
dantemente sobre nosotros, 
ociirrcn de tal manera cada 
día, qtiQ los apreciamos en 
mucho menos de su valor real. Es- 
to siicrde con la felicidad domésti- 
ca. Estamos tan acostumbrados á 
ver el afecto de una muger, en el hogar de un 
amigo ó en el nuestro propio^ que lo vemos, tal 
vez ligeramente, y á nuestra costa descubrimos 
algunas veces que nuestro descuido acia la 
planta que hemos tomado del suelo paterno, 
empaña su belleza, arranca su tallo y extingue 
su vida. 

Desarrollándose generalmente los afectos de 
la muger en la uniformidad de la vida domés- 
tica, se manifiestan en el lecho del enfermo ó 
en la cuna del niño y no excitan ninguna sos- 
pecha de que en alguna circunstancia puedan 
ser capices de hacer frente á los mas grandes 
peligros y soportar los mas tremendos traba- 
jos. 

Como quiera que sea ofrece, una prueba de 
la verdad de esto, un acoíitecimiento que ocur- 
ríóen las Indias orientales y de que fui testigo. 



Enrique Seward era un soldado raso del re* 
gimiento á que yo pertenecía, y ningún hom* 
bre de él sabia mejor su deber ó tenia un aire 
mas marcial. Su muger, á quien se le había 
permitido llevar delnglaterra, excitó un interés 
por su figura que su historia debia aumentar. 
Era hija de un eclesiástico Episcopal y habia 
sido educada no solo bien, sino con esmero. 
Pero era romántica. Enrique Seward estaba 
reclutando en el pueblo donde residía. No 
procuraré decir porqué se casó con un soMado 
raso. Obramos algunas veces sin me tivo, 
otras indefiniblemente y á veces por el impulso 
del momento. En fin se casaron y María acom- 
pañó á su marido. Su belleza y modestia re- 
catada le valieron las atenciones de las seño- 
ras de los oficiales, quienes en gran manera 
socorrieron la miseria que como muger delica- 
da y la esposa de un soldado raso habría su- 
frido de otra suerte & bordo de una embarca- 
ción. 

Sin embargo, algunos dias después de esto, 
fué cuando sucedió el acontecimiento á que he 
aludido. Por este tiempo se nos mandó que 
nos dirigiésemos á Rascóte, doude debia reu- 
nirse un ejército, con el fin de intimidar é lo« 
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fieindiMos y enlcmnpllinteiito de algon pro^ 
yecto particular del gobierno. 

No se borrará rácilmente de mi memoria el 
dia que salimos de Bombay. La separación del 
marido y de la muger, de los padres é hijos— 
el adiós de mochos á una bella compafíera que . 
hablan dejado en los hospitales á cansa de las 
enfermedades del clima; la locuacidad de loa 
naturales, la singularidad de los buques en que 
teníamos que ir al continente, excitaban sen- 
saciones muy' particulares. 

Hasta el último momento Maria vio á Bnri- 
qne Scward vivo. No supe, si turo algún mal 
presentimiento, pero se dejaba ver en sus ma- 
neras una aflicción extrema. Vo la» atribuí á 
sus sentimientos como esposa, pero se descu- 
bría algo mas que el efecto de ellos. Ella 
no lloraba, pero miraba tiernamente al objeto 
de 'su amor como adorándolo; su semblante 
pálido como la maerte .babia quedado vuelto 
sin movimiento acia al trompeta, como supli- 
cándole que dilatase un minuto mas el toque de 
reunión, y cuando al^n el sonido áspero hirió 
sa oido, fué separada de su marido por solo la 
fuerza. 

El gran defecto de Henrique Seward era un 
carácter violento que aunque desaparecía pronr 
lamente, habla reUrdado sus ascensos en el 
ejército. Lo inducía de cuando en cuando á 
dar respuesUs á un oficial que rayaban en insu- 
bordinación y produjeron en fin la melancóli- 
ca caláslrofre que voy á referir. 

La conducta de Seward con respecto al capi- 
tán de su compañía se habia distinguido parti- 
cularmente por el estilo desdeñoso á que he 
aludido. Juzgaba injusto que el nombre de un 
sujeto que sabia su deber tan bien como él mis- 
mo, DO se ercontrase en la lisia de los oficiales 
no comisionados, y se aprovechaba de toda 
oportunidad, para manifestar su sentimiento. 
En la india no se permite á las tropa» mar- 
char después de la salida del sol, para evitar los 
efectos dañosos de sufrir el calor, si no que en 
general, las tiendas se recogen mientras que la 
atmósfera está frezca, y se plantan antes déla 
luz del dia. 

Era de noche, hablamos caminado cerca de 
una hora y durante este tiempo habia observa- 
do á Seward llevando sus armas descuidada- 
mente, á veces sesgadas, horizonlales, ó ar- 
rastrando; á veces riendo y hablando estrepito- 
samente á sus camaradas, por lo que el capitán 
lo reprendió secretamente amenatándolo con 
un arresto pronto.— Sevard, sin preveer las 
consecuencias, declaró con un juramento, qne 



no quería qite ningún hombre le ensefiáae m 
deber, y echó á tierra al oficial con la culata 
de su mosquete. Se le desarmó, se le pusieron 
esposas en el instante y proseguimos sin otro 
suceso de importancia hasta la siguiente para- 
da. Henrrique Seward fué juzgado por im 
Tribunal Marcial, y convencido coa la eviden^ 
cia mas clara y sentenciado á ser fusilado det 
lante de las tropas reunidas antes de seguir 
mas adelante. 

Perdonamos en sus últimos momentos á nuefrr 
Iros mas grandes enemigos, pero Seward mismo 
fué su solo enemigo. Intercedimos en vano por 
una conmutación de pena. Habia una quietud 
en nuestro campo regularmente desconocida, 
aquí y allí ios soldados rasos enumeraban loa 
pequeños servicios que hablan recibido del pre- 
so. El me enseñó á limpiar mis avios, decía 
uñó. El oie salvó mas de una vee de la» alar- 
bardas, decia otro. 

Habia esa noche en nuestro campo, poco» 
que durmiesen, y cuando llegó la hora de des- 
pertar, se formaron tan prontamente las filas 
que fué fácil conjeturar que muy pocos cinlu- 
roñes se habían desabrochado desde que había-* 
mos hecho alto. La escena que contemplába- 
mos con la ayuda de una clara noche de orien- 
te, y la quietud sepulcral de la hora, aumenta- 
ban el resínelo que sentiaroo» en esta ocasión. 
A nuestra izquierda, en la mitad de una arbo- 
leda de mangosteros se elevaban las torredllafr 
pintorescas de una mesquita Mahometana cerca 
de ella el templo del Hiudoo y no olamos otro 
sonido que el aullido discorde del adive de lo» 
bosques vecinos. 

Ohl es un trance terrible impeler precipita- 
damente y de improviso acia su Hacedor á un 
compañero mortal. Es terrible ver á un hom- 
bre, por el mandato del hombre, dar fin á la 
existencia de su hermano.— Pero oi la palabra, 
fuegol y Henrique Seward ya no existia. Un 
pequeño terreno, y algunas ramas arrojadas 
sobre él de grada por algún camarada compa- 
sivo, para impedir su desentierro por las bes- 
tias de los bosques completaron sus exequias 
funerales. La última nota de la marcha fune- 
ral sonó cuando era cadáver: un aire nacional 
se subsliluyó y lo dejamos. 

Tengo muy poco que decir, pero en este po- 
co está contenida tal vez la parle mas intere- 
sante de mi cuento. Desgraciadamente fui ata- 
cado por una de las enfermedades del clima, y 
me vi obligado para recobrar mi salud á volver 
á Bombay. Pasé por la sepultura de Henri- 
que Seward, cerca de ella eslaba construida 
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«na choza A manera de lag del paia, la sepullu* 
xa misma estaba cubierta con on seto de tier- 
ra semi-^ircular semejante á aquellos que se 
levantan en Inglaterra soture el muerto. Me 
aproximé á ellas con el fin de saber si era posi- 
ble, por qnién habia sido ejecutado ese acto de 
respeto. Entré á lachoza esperando verá al- 
gún natural á quien pudiera preguntar. Al 
principio no vi A nadie, pero oyendo salir ge- 
midos de jUna miserable cama que estaba en un 
rincón de la habitación me dirigí acia ella, y 
juzgad de mi sorpresa y mi compasión, cuando 
encontré que el residente de esta chosa in- 
diana A doscientas cincuenta millas de lodo 
establecimiento ó campo Buropeo era María 
Seward. 

Me miró sin manifestar la emoción que te- 
mía le causaría mi vestido repentinamentPt 
sin embargo, levantándose, exclamó, Ab! sois 
vos?— Lo matasteis? Y queréis destruirme tam- 
bienl hacedlo: pero sepultadme conHenrique. 
He cuidado mucho tiempo su sepultura, pero 



ahora, ahora no puedo. Mirfid, el lobo ó el 
adive han perturbadosu descanso.— >0h, padre, 
mi querida, querida madre. Henrique, yo te 
be venido^Dios miol cayó desvanecida en su 
miserable lecho y dio el ultimo suspiro. 

Solo me queda quedecir, queMaría habia oído 
hablar de la ejecución de su marido, y ayu- 
dándose ú» la perseverancia é intrepidez ha- 
bia llegado á su sepultura: el trastorno de su 
razón excitó la piedad en el corazón de los 
naturales, quienes construyeron su cabana y 
llevaron á.su umbral arroz y agua, pero no 
quisieron hacer roas por una cristiana. Ma- 
ría cavó una sepultura maa profunda, levan- 
tó el monumento de tierra sobre los restos 
de su marido, que ella cuidaba de los asaltos 
de las bestias feroces, y cuando perdió de tal 
manera el vigor de la vida, que no pudo ha- 
cer ya su guardia melancólica, murió. 
, Lector, sepulté á María con su marido, y 
dejé juntamente las victimas del amor y de 
la ira. 
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OZA un mundo mas risueño, 
que ya o\ sueño 
tus pupilas apagó. 
Cierra el párpado cansado, 

que á tu lado 
mientras duermes, velo yo. 

Duerme y goza sin quebrantos 

los encantos 

de tu pura idealidad; 

Goza en paz, virgen paloma, 

que aun no asoma 

para tí la tempestad. 

Duerme y goza de ese suefio 

que albagüefio 

pasa rápido por tí; 

Duerme y goza, asi soñando 

que velando 

yo tu sueño estoy aquí. 

]AyI si sueñas tus amores 
tal vez llores 
de ese sueño al despertar. . . . 
Goza, Isaura^ duerme, hermosa^ 



y afanosa 
no despiertes á llorar. 

Que en el mundo que habitamos 

si gozamos 

un momento de placer, 

Es tan solo, cuando impresos 

vemos esos 

sueños mágicos correr. 

Que esta es tierra de dolores; 

los amores 

son quiméricos aquí. 

Goza en sueños fiel paloma 

que aun no asoma 

la tormenta para tí. 

Bien plegadas, y tranquilas 

tus pupilas, 

bella Isaura,las manten; 

No despiertes, afanosa; 

duerme, hermosa, 

que los sueños son tu bien. 

No despiertes; que es tu suefio, 
cual beleño 
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que embalsama tn existir; 

Goza pues de sus quimeras, 

y no quieras 

penetrar su porvenir. 

Goza asi tranquilamente 

de tu ardiente 

pasagera juventud, 

Pero en sueños ¡ayl y en taiflo 

que yo canto 

tu hermosura y tu virtud. 

Que al dejar el casto lecho, 

si deshecho 

se desata el temporal, 

Ajaráse á sus vaivenes 

de tus sienes 

la corona virginal. 

Tendida flor, cuyo capullo tierno 
el aura suave del estío roza, 
vendrán los yelos de) cercano invierno 
y harán pedazos tu imperial carroza, 

Pero hasta entonces, en tempestad* ó en 

calma, 
á la enramada de tu infancia asida 
con altivez de la africana palma 
alza hasta el cielo tu cabeza erguida. . . . 

Hasta entonces no mas; que rebramando 
vendrá el pedrisco que el turbión arroja, 
é irá de tu almo cáliz arrancando 
las galas y el verdor hoja por hoja. . . , 

Goza hasta entonces, pues; hermosa y 

niña, 



sin^turbio'^porvenir que te amedrente, 
la Providencia protectora, apiña 
deleites mil sobre tu casta frente. 

Dulcísimos deleites son,* que impresos 
quedan por siempre en la memoria, fijos, 
cual de una madre los ardientes besos 
sobre los labios de sus tiernos hijos. 

Gózalos, pues; que mientras tu gozares 
de la óptica vistosa de tu sueño, 
yo á medía voz entonaré cantares 
que no interrumpan tu soñar risueño. 

Cantares que, si bien muy mas sencillos^ 
de tu ilusión excedan la belleza; 
suavísimos cantares que al oillos 
se aumentará tu lánguida pereza. 

He de contarte cosas tan estrauas, 
que inmoble habrás de estar mientras las 

cuente; 
sin mover tus finísimas pestañas 
de mi sentida narración pendiente, 

Las glorias todas de la antigua Roma» 
te contaré; su religión, su ruina; 
la culpa y el castigo de Sodoma, 
que la venganza provocó divina. 

Luego el valor de las edades de oro; 
los valientes de Grecia y sus cantores; 
los azares de Argélica y Medora 
al par de sus tiernisimos amores. . • . 

Todo esto te diré mientras gozares 
de la óptica vistosa de tu ensueño, 
y otros, mas bellos, forjaré cantares,, 
que arrullen mas tu Rosegado s^ueño. 

ALEJANUaO RIVEaO- 
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■^ESPOJADO violentamente el 
lie G^h e^ del rtiando, rearo- 
iT>í(loe*^lf porla BUd¡encia,co- 
^ nieti^^ioní^e algunas tropelías 
y maldades: s( hiíovenlralarabWs- 
lín» se proí'urü iufamar al virey se 
le |>nsieroD guardias en el conven- 
to de franciscanos y se hicieron llamar tres 
compaUfas de cien hombres cada una para cus- 
todiar la ciudad de un nuevo (umullo. Dictá- 
ronse algunas mecjldas violenías tales como la 
do despojar de su empleo ál alcaide de Ulúa 
que protestó su pleito homcnage; pero se lo ame- 
nazó que se haria con él lo mismo que con Gél- 
ves para colocar á un sobrino del arzobispo. 
La audiencia y la ciudad determinaron in- 
formar al rey, y mandó la primera, apoderada 
de todos los papeles del virey, hacer publi- 
cación de ellos de modo que nadie ignora- 
ba los informes que daba á la corona de cada 
uno. Es muy notable que el arzobispo man- 
dara á los curas que dispensaran los derechos 
de entierro á los que, de su parte hablan muer- 
to en el motin y aun se asegura de uno de la 
ínGma plebe á quien el mismo dio sepultu- 
ra con gran pompa, y al contrario para enter- 
rar á uno del virey no bastaba dar sus derechos 
por el escrúpulo, de que era herege, escrúpulo, 
que hicieron cesar veinte pesos que se dieron 
roas. 

A pesar de la cesación á di\inis, y de que 
por esta causa se hallaban las puertas de las 
iglesias hasta clavadas, cuando el arzobispo en- 
tró en la ciudad repicaron á vuelo en todas, 
levantó en seguida el entredicho é hizo fijar 
de nuevo en tablillas al virey. Tal era su fre- 
nético furor por las censuras, y sin embargo 
4e que se lamentaba^ que por llevarle hasta 



^^-♦o- 



S. Juan Teotihuacan se le habia separado de sos 
ovejas, DO tuvo reparo en separarse de su vo- 
luntad .ahora por el necio orgullo de ir ¿os- 
tentar su triunfo: por lo demás, la ciudad ha- 
bla vuelto á entrar en calma y el r^ino per- 
manecía trao(pülo, y solo desasonada la corte 
de Madrid que veiá ya perdido^el respeto á 
la autoridad vireinal tan acatada antes. 

Informado Felipe IV de, los distuitios de 
México por su ayuntamiento, veia ya segu- 
ra la ruina de e^ta colonia, y deseoso de evi- 
taría si le era posible, comisionó, dándole el 
vi/cinato, al marqués de Cerralvo, para que 
acompañadodeD. Martin de Carrillo, inqui- 
sidor de Valladolid con facultades iiimiladas 
bicfeta las averiguaciones correspondientes y 
necesarias y castigara á los principales culpa- 
dos. Hizo su entrada en la capital el virey el 
3 de noviembre, portándose con humanidad y 
empleando medios suaves y pacíficos, lo que le 
atrajo luego el afecto de sus habitadores. Apo- 
deróse en este tiempo de Acapulco una escua- 
dra holandesa á las órdenes del principe de 
Nazau, y la indefensa ciudad se le entregó, y 
la débil guarnición sin oponerle resistencia se 
la abandonó. Pocos dias sin embargo perma- 
neció allí, volviendo á hacerse á la vela, entre- 
tanto que en México se disponía atacarle, lo 
que por consiguiente ya no tuvo lugar, pero si 
para prevenir otro caso semejante, mandó el 
virey aumentar al castillo cuatro bastiones y 
amurallar la ciudad. 

1625.— Abrió su visita el inquisidor Garrillo, 
y tuvo poco que hacer, habiéndose ausentado 
los principales motores, por lo que se limitó á 
suspender y privar á algunos de sus empleos, 
á ajusticiar á otros, y se volvió á dar cuenta á 
la corte. Conducta es esta verdaderamente 
humana» y no muy frecuente eo ud inq^isi- 
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doróénnn visitador. Los que fueron* ejecn- población en lo ma^ minlmo, continuarla s^ 
fados, fué por habérseles averiguado que ha- ruta para las Indias Orientales: concedido que 
bian robado los muebles de Gélves. Este 11c- le fué lo que pedia, cumplió con fidelidad su 
gó en tanto á la corte, y gozando de grar/fires- palabra. Una hambre general que afligió á 
tigio y talimiento en ella, logró ver molestado Sinaloa y provincias vecinas, privió de la exis- 



tencia á ocho'.mil quinientos indios. 

1626.— 1627.— En 1626 da el rey gracias ai 
ayuntamiento por un donativo que hizo para sa- 
tisfacer las urgencias de la armada en el mar 



al arzobispo Sema, que fué removido y pasa 
do al obispado de Zamora, después de perma- 
necer algún tiempo en la corte, para donde se 
le llamó, y en la cual tuvo mucho que sufl-ir. 

Aunque el marqués de Cerralvo se portara del Sur (5) y pocos meses pasados en el mismo 
benignamente no dejaba con todo de tomar año definióse la disputa que desde la'^entrada de I 
sus medidas temeroso de una revolución como segundo Velasco en su primera época tuvo H 
la de enero de 24 y para editarla no quiso ciudad con los oficiales reales en ordena la pre» 
desliacerse de las compañías que la audien- ferencia en la iglesia y procesiones, quedando 
cía mandó formar, y les fabricó un cuartel resuelto que la ciudad tomara asiento y con 
en la plaza principal que bendijo al comen- ella los alcaldes ordinarios en el ülado de la 
zarloel reverendo arzobispo. Hizo también el epístola, y los oficiales reales la prefiriesenfor- 
vireydar al ayuntamiento cuarenta mil pesos mando cuerpo con la audiencia, 
que habla dado en calidad de préstamo al rey Temeroso el de Cerralvo de una inunda- 
y que este mandó á aquel (l) que pagase reli^ cion^ hizo en el año de 26 que se reparasen 
giosamente, A la ciudad se le previno (2] por las albarradas y algunas otras obras, sin to- 
otra parte que ayudase al virey como en otras car la del desagüe que permanecía suspen- 
ocasiones lo habla hecho y le diese crédito en sa; pero no le bastaron sus providencias, por- 
cuanto le propusiera, claro es que obsequiarla que en 627, crecido el rio de Acolhuacán, 
gustoso esta órden^ quien no veia dilapidadas abriéndose paso por el dique que le impedia 
sus rentas. jg desembocaren la laguna de Tzumpango, y obli- 

Antes que Carrillo marchara se^ ordenó gando asi á esta á derramar en las de San Cris- 
is) que visitara, y residenciara á los alcaldes, tóbal y en la de México, se anegó la ciudad, 
y regidores, y ministros del tiempo que no como que entró en abundancia el agua en ella, 
hablan dado residencia y arreglándose á las le- Entonces el ayuntamiento en vista det peligro 
yes. v>^ó\6 al virey con instancia que continuara la 

En 18 de enero la audiencia agradecida por <>l>ra del desagüe, pero dudando de su utilidad 
los servicios de la ciudad en el tumulto del y comenzando los peí itos á disputar, y siendo 
año pasado la íaculta para que nombre un Por otra parle cierto que importaba mucho di- 
procurador de corte que sea regidor á fin de "^«""O, se pasó entre tanto el peligro y quedó la 
que dé cuenta al rey del tumulto. (4) ^««^ ®° ^^ astado. 

Comenzábanse á trazar apenas los bastiones 1628.— Queria Alderete, que hahia venido da 
en Acapulco, cuando se presentó una escua- visitador, tomar residencia á la ciudad: esta 
dra holandesa al mando del gefe de escuadra representó contra aquel al rey, que resolvió no 
Spilberi; mas llegó sin ánimo hostil, apesar de se le hiciera cargo masde loque no hubiera dado 
^hallarse en guerra con la España, y solo pidió^ residencia (6). Deseando el soberano unirlas 
bajo su palabra de honor al gobernador de la armas de sus reinos lo avisa á la ciudad (7) pre- 
plaza, que Je permitiese hacer aguada y pro- viniéndole ayude al virey y le dé en todo eré- 
veerse de víveres, que después sin dañar á la ^^^* 

Pedro Hein, holandés de gran fataa, apos;- 
tó una escuadra en las costas de la Florida 



(1) Cédula de 2 de mayo de 1624, lib. capitula 
núm. 25, fojas 186 del ccdulario nuevo, foja 326 vuelta 
lomol.^ 

(3) GéduU de 4 de diciembre de %i, lib. fiapitulap 
núm. 25, fqja« 297. cedalano nuevo 227, vuelta tpin 1. ® 

(3) Cédula de 26 de mayo de 629, en el lib. capí, 
tular núra. SC, fojaa 255, ccdulario número, fojas 32tí, 
tomo 1. o 

(4) Autos do 18 de enero de^25, lib. capitular núm 
25, fojai 82 y 86, eedulario nuevo, fojas 390, vuelta 
tomo 1. ® ^ 
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(ó) Cédula de 19 de febrero de 626, cedulario antU 
guo, fojas 188, cedulario nuevo, fojas 330 vuelta, to- 
mo 1.° 

(6) Cédula de 20 de octubi'e db 627, éedulário anti- 
guo fojas 190, cedulario nuevo, fojas 336, vuelta to- 
mo \9 

(7) Cédala de 20 de mayo de 627, Iib. capitular núm* 
26, fojas 264 vuelta, ced alario nuevo 337, vuelta to. 
mo 1. ^ 
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para esperarla flotare h Nueva-España que 
habia embocado en el canal de Bahama. La 
resúteocia que esta opuso fué débil, y apresar 
das las naves españolas por las holandesas, re- 
cibió un fuerte golpe el comercio de México. 

1629.— El espiritu religioso y el amor al^claus- 
tro que crecían de dia en dia aumentaban el nú- 
mero de eclesiásticos regularen, y sus prelados 
que temían verse dominados por hijos delpais 
comenzaron á negar á los naturales el hábito: 
un hecho de estos en la orden de St^* Domingo 
originó grandes disgustos y provocó una dispo- 
sición (8) de la corte que prevenía al vireyy 
audiencia informaran sóbrela orden que un vi- 
sitador de los dominicos habia dado de no dar 
hábitos hasta que el número de religiosos veni- 
dos de Castilla y nacidos en ella, no igualase al 
de los naturales de estos reinos, é igualmente 
(9) se encargó al general que informara si de 
él habia dimanado tal providencia. 

Suspenisa la obra del desagüe y en mal es- 
tado las albarradas^ era muy fácil una inun- 
dación, y deseando evitarla, no cesaba el ayun- 
tamiento de instar al virey por aquella ó por 
estas. Este determinó al fin obsequiar los de- 
seos de la ciudad, y ya reunidos los materia- 
les á tiempo deponer manoá la obra, espe- 
rando solo que cesaran las lluvias para comeo- 
zar, sucedió que la abundancia de estas hicie- 
ran al rio de Acolhuacán que rompiendo el di- 
que que lo contenia, desaguando en las lagu- 
nas de Tzumpango y San Cristóbal las hizo der- 
ramar en las de México tanto que subió el 
agua en la ciudad á la altura de dos varas en el 
dia 21 de setiembre: el íqtot de las lluvias con- 
tinuaba, y la inundación como era natural cre-^ 
da, causando tales estragos, que como dicen 
Gemelli y el padre Cavo, y según la carta que 
á Felipe IV escribió con fecha 16 de octubre 
D. Francisco Manzo y Zúfíiga, arzobispo en- 
tonces, solamente indios hablan perecido trein- 
ta mil, ahogados unos, muertos bajo las ruinas 
otros, y muchos acaso de hambre, de manera 
que habiendo en esa época vemte mil familias, 
se conservaron apenas cuatrocientas, yéndose 
muchos á diversas partes, á lo que debió Pue- 
bla, dice Cavo, el aumento de población. 

Inundada como se hallaba la ciudad, puede 
muy bien considerarse que las calles esta- 
ban intransitables, de suerte que todos sallan 
en canoas, siguiéndose para el gobierno los 

(8) Cédula de 5 de jaaio de 628, cedulario antiguo, 
fojas 190 voelta, cedulaho nuevo, fojas 340 tomo 1. ® 

[9] Cédula do 5 de junio de 638, cedulario antiguo, 
fojas 191, y nuevo 340 tomo 1. ^ 



trastornos precisos; así que, se hallaron sus- 
pensos la audiencia y demás tribunales, ayun- 
tamiento y aun la celebración de loa oficios 
divinos. Sin embargo, el arzobispo liizo que 
se dijera misa en los balcones y azoteas. Cuan- 
do el mal actual no se podía evitar y se halla- 
ba á punto la ciudad de quedar toda arruina- 
da, fué cuando se pensó en el remedio, enton- 
ces se proyectó conforme á los deseos del rey, 
mudar de sitio á la capital, pero se desechó es- 
ta medida como gravosa, reservándose para 
otra ocasión; por de pronto tratando de sacar 
las aguas que se hallaban adentro, se hicieron 
algunos diques, y asi se consiguió ver librea 
la ciudad de aquella inundación, á los cuaren- 
ta y dos dias, el W de noviembre. Inmedia- 
tamente que bajaron las aguas, ante el virey 
se celebró una junta general, en laque se acM*- 
dó que la audiencia y el ayuntamiento con pe- 
ritos, pasasen á Huehuetoca á observar lo que 
se necesitaba para concluir el desagüe. £16 
de diciembre se celebró otra junta, en la que 
se convino que se colectaran doscientos mil pe- 
sos en que habia tasado Martínez la obra, lo 
que inmediatamente se comenzó á ejecutar. 
Antes de concluir el año se libró real cédala, 
la cuaK|»reyéma que en lo sucesivo el gobierno 
de los viÉlyés no pudiera ser sino de tres ano$: 
ya veremos como se llevó al cabo. 

1630.— ^i á México ponían en aprieto las 
inundaciones, no estaba mejor la corte moles- 
tada bastante por la guerra que seguía con la 
Holanda, que entonces hacia su independencia, 
y tentando el rey ya los últimos recursos, or- 
denó al arzobispo que mandase hacer en todas 
las iglesias rogaciones públicas, para impetrar 
el socorro del cielo. (10) 

A una grande inundación, como consecuen- 
cia precisa siguieron la hambre y la peste, ya 
porque los alimentos humedecidos se cor- 
rompieron, ya porque era necesario habitar 
en la misma humedad, mas la filantropía del 
arzobispo alivió demasiado á los mexicanos, 
bien porque les dábalos recursos de que ha- 
bían menester, ora por la preparación de siete 
hospitales puestos por él para prestar toda cia« 
se de auxilios á los míseros enfermos* 

No se desatendía en tanto el ayuntandento 
del desagüe reuniendo la cantidad de dos- 
cientos ochenta mil pesos, y arrancando no con 
violencia del maestro Martínez la promesa de 
concluir la obra ea veinte meses, siempre que 
se le dieran diariam^le cien indios. Púsose 

[iUJ Cédula de U7 de abril do (>29, lib. capitular, 
núm. 97, fojaa 130, cedulario ouevo 441, Toelta, U 1. ^ 
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mano á la obra tan luego como la epidemia ce- 
só, y el virey aconsejado de personas instrui- 
das en el particular, por decreto de 12 de oc- 
tubre ordenó que corriera hasta San Gregorio. 

1631.— Después de muchas y muy repetidas 
instancias hechas al Tirey para que quitase las 
compañías puestas por ocasión del tumulto, 
por fin determinó hacerlo, y avisó al ayunta- 
miento que ya le satisfacía. (11) 

Noticioso Felipe IV de la inundación ocur- 
rida en 629, deseando á toda costa salvar la 
población de México, cuyos riesgos conster- 
naban demasiado su ánimo, previno con fecha 
de 19 de mayo del año corriente, que se muda- 
ra la ciudad al sitio mas á propósito, que se- 
gún entendía por noticias, era en medio de Ta- 
cuiaj de Tacubaya; mas antes, que se consul- 
tara al interés de los vecinos oyéndolos. Para 
dar cumplimiento á esta real disposición, el 
virey hizo emplazar para uua junta general á 
todos los gremios, que debían nombrar sus di- 
putados. 

La junta en efecto se verificó haciéndo- 
se en ella ver que ademas deque mudando 
la ciudad se obsequiaban los deseos del sobe- 
rano, era por otra parte indispensable vivir 
con seguridad puesto que los gastos hechos 
bástala época eran inútiles y crecidos, hallán- 
dose á pesar de ellos ^, cada momento á punto 
de perder todos la existencia. Un miembro 
del ayuntamiento sostuvo por el contrario, que 
por ningún protesto debia dejarse la ciudad, 
ya por que es muy sensible abandonar la pa- 
tria, ya por los muchos costos que iban á em- 
prenderse, ya porque importaria menos con- 
seguir aun, que completamente se pasaran á 
otro lugar las lagunas, obra que por un cálculo 
muy subido costaría á lo sumo cuatro millones 
de pesos, siendo así que por lo bajo la mudada 
debia importar cincuenta millones, sin contar 
las pérdidas ó completa ruina de las familias, 
que eran muchas, que no tenían mas propie- 
dades que sus fincas urbanas, de cuyas rentas 
se sostenían; porque por esperiencía seba no- 
tado que grandes ciudades hayan perdido su 
memoria ó hayan venido á decadencia por ha- 
ber sido mudadas de un lugar á otro, y asi po- 



dría sef que la mejor ciudad del nuevo-mundo 
perdiera desde el nombre. Tama, opulencia; 
agregando que los indios habían logrado sal- 
varla de las inundaciones, con menores recur- 
sos que los que se hallan en manos de los espa- 
ñoles, pues la última inundación no podía com- 
pararse con la acaecida en tiempo de Moctheu- 
zomalllnicamina, y por este estilo, en fin^ con 
estas y semejantes razones, movió á la junta á 
que conviniera en que la ciudad permaneciese, 
donde estaba. 

1632.— Después de tantos años y de tantos 
contratiempos, y de tantos debates, y lo que es 
mas, de tanto dinero empleado en el desagüe, 
se concluyó por último en este año, y ya se de« 
ja notar que no fué corto el gozo de los mex^ 
canos. Sin embargo, no quedaba absolutamen- 
te evitado el mal, porque Martínez, separán- 
dose del plan del padre Juan Sánchez, dejó 
demasiado estrecha la embocadura por donde 
debían descargar las lagunas, por esto, cuando 
esperaba el premio de sus tareas, reprendido 
acremente por el oidor Yíllalovos, murió á re- 
sultas de la reprensión, ¡modo original de mo« 
rir de estos tiempos! 

1633.— 1634.— 1635.— Ordenóse (12) por el 
rey que los oidores, alcaldes y fieles no asistie- 
sen á las fiestas, entierros y honras como par- 
ticulares, sino en cuerpo de audiencia, sin dis- 
pensa ni disimulo. En estos años se restau- 
ró la calzada de San Cristóbal, y le fueron 
puestas sus compuertas. Del nombre del mar- 
qués se fabricó en el nuevo reino de León un 
fuerte, que fundado por él, le hizo poner de 
guarnición doce soldados. 

Se participó á la ciudad (13) el nombramien- 
to de nuevo virey, á quien se le mandó recibir 
y acatar: era este el marqués de Cadereita, j 
cuando llegaba dejó el puesto D. Rodrigo Pa- 
checo Osorio, que marchó para España, dando 
sus poderes para contestar la residencia. 

Cámlos M. Saavedra. 



[13] Cédala de 30 de manto de 634, cedolario antí. 
gao, fojas 139, cedalario nuevo fojas 343 Tuolta 1. 1. ^ 



liij rapel del virey ae »/ ae mayo ae ow, no. ca- ^loj Cédula de 19 de abril de 635, l¡b. capitular oü- 
pitular nomero 97, fojas 295, cedalario nuevo 351, vuel- moro 3, foja» 44, oedutario nuevo, fojat 344 vuelta, to- 
ta tomo 1.© mol. o 



[U] Papel del virey de 37 de mayo de 630, lib. ca. [13] 
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^\ BIEN I>0 leído el artículo in- obras, ó versos persas. Llevan á tal punto es- 
Ipresanle en que M. Kieffer te cuidado, que en una obra, apenas pertenece 
da á M, Schoell, una idea á su propia lengua una octava parle de las pa- 
Gxacf a y clara de la índole de ¡abras usadas, como podrá verse en el siguien- 
ía lcn(,ma turca, nos propusi- le ejemplo, en que señalaremos con bastar- 
mos úí^súe luego presentarlo dilla las palabras arábigas y persas. Es una 
trnil nt iUo á nuestros lectores, carta escrita por el gran visir al gobernador de 
Kieffer, es un literato bastantemente conocido Seyde, y redactada en el estilo corriente de la 
por sus profundos conocimientos en esta len- chancillería otomana: la traducimos literal- 
gua, que adquirió en su larga mansión en Cons- mente para dar á conocer mejor el genio de la 
tantinopla, desempeñando el empleo de secre- lengua. «... 

tario é intérprete de la legación francesa, y que Mi ilustre, íiíoviunadó colega. Bajá de una 
cultivó después dando lecciones de lengua tur- dignidad eminente, déspáesrfe haber ofrecido 
ca en el colegio de Francia. Es autoi* de un con muchos honores y consideraciones, á la/>er- 
Diccionario turco-francés muy superior al ae sona magnifica de vuestra Excelencia, las per- 
Meninski, por el mayor número de voces y ex- los de los votos puros y que aumentan ka amU- 
cepciones que contiene. ^«^> V ^« quintaescencia de las salutaciones nu- 

merosas y qne muestran el afecto, ha anunciado 
amigablemente á vuestro espíritu fúlgido y tan 
La lengua turca es una rama de la tártara luminoso como el sol, que el embajador de Fran- 
En su origen fué muy pobre, como lo son todas cia que reside actualmente en la Puerta defe- 
las lenguas de los pueblos nómades, que tienen licidad, hdXAtnúo pedido y reclamado la pro- 
pocas necesidades y que no cultivan las cien- lección y asistencia en favor del cónsul y de los 
cias; mas apenas abrazaron los turcos el isla- negociantes franceses que residen en Seyde, ca-^ 
mismo, y conquistaron á los Persas y Árabes, pital de vuestro gobierno; la presente carta 
cuando se enriquecieron, apropiándose no so- amistosa ha sido escrita y enriada á vuestra iber- 
iamente los despojos de estas dos naciones, sino celencía, con la esperanza de que ella tendrá 
también sus tesoros literarios, y se formaron el mayor cuidado^ para que el cónsul y los ne- 
una lengua tan rica en esprésiones como nin- gociantes de la nación dicha, sean protegidos y 
guna otra de las conocidas. Esta nueva len- asistidos en todas circunstancias^ en conformi- 
gua, que debe no confundirse con el turco an- dad con los artículos de las capitulaciones im- 
tiguo, abandonado al común de la nación, es periales, y para que no sean inquietwios ni mo- 
muy armoniosa, y está destinada esclusiva- testados por ninguno, sea el que fuore, en con- 
mente al uso de la corte y do cuantos reciben travencion á los artículos del tratado. 
una educación esmerada. Los grandes, los em« Se ven en este ejemplo algunas palabras im- 
pleados, los jueces y los sabios, se esfuerzan presas con bastardilla solo en parte, para de- 
por dar lugar de preferencia en sus composi- notar que los turcos se apropiaron estas pala- 
dones á palabras arábigas y persas, y mezclan bras, agregándoles modismos turcos. Como 
pasages arábigos tomados del Ck>ran y de otras adoptaron los caracteres del alfabeto de los 
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érabef , esláa sujetos, lo misino que esU)8« y los 
persas, los siriacos, los hebreos y otras nacii)- 
nes, al íacopTeBiente de do escribir, por lo co- 
iDan, mas que las consonantes y suprimir las 
vocales; ó si qaieren figurar estas, tienen que 
colécar los signos convencionales que las re- 
presentan, epdinaó debajo de las consonantes. 
De esta supresión de vocales, nace que no se 
puedan leer con exactitud sino las palabras cu- 
ya pronundacion se eonoce, y que los nombres 
propios, señaladamente, se pronuncien de mu- 
chos modos ditersos. Los turcos añadieron al 
alfabeto arábigo una n nasal que les pertene- 
ce, y usan ademas de algunas consonantes de^ 
alfabeto persa que no se encuentran en el ará- 
bigo; de suerte que cuentan por junto <;on trein- 
ta y tres consonantes, fuera de las tres figuras 
que representan las vocales. Los turcos escrL 
ban, como los árabes, de derecha á izquierda, 
y comiencan sus libros donde concluyen los 
nuestro^. Tienen muchas especies de escritu^- 
ra, como el neskhi, el divani» el sulqs, el kirma 
ó rika, el siakat, eltalik, etc. 

£1 neskhi, es la escritura usada comunmente 
en las dwas en prosa, y en los negocios y la cor. 
respondencia de los particulares; el <iíti;an> sir- 
ve para las decisiones de la cfaancüleria impe- 
rial, como pasaportes, titules de feudos, cartas 
oficiales, etc.; la gallardía de esta escritura 
consiste en que se escribe^ ascendiendo señala- 
damente hacia el fin de los renglones. 

£1 iulusj cuf os caracteres son tres veces ma- 
yores que los del neskhi, se usa en los titules 
de loslitiros, en las inscripciones, epitafios, etc.; 
el kinna 6 rika en las demandas, memorias, 
memoriales, etc.: el siakat se reserva para los 
asuntos de la hacienda pública, y por último, 
el talik es el carácter mas usual de los persas, 
y los turcos lo destinan á la poesía. Admira 
que los turcos, que estudian las lenguas arábi- 
ga y persa, conforme á las reglas mas exactas 
de ambos idiomas, no tengan una sola gramá- 
tica escrüa del propio y que le aprendan solo 
por el uso. Esta circunstancia, hace tan vaga 
la ortografía, que muchas voces turcas se es- 
criben de tres 6 cuatro modos diferentes; mas á 
pesar de este inconveniente, la gramática tur. 
ca es bastante sencilla y regular; apenas se en- 
cuentran en ella excepciones. Esta lengua no 
tiene género ni artículo; tiene una sola decli- 
nación, dos números y cinco casos; genitivo, 
dativo, acusativo, hablativo, y conmemorati- 
vo. £1 último se usa para indicar la ausencia 
del movimiento. Los casos se forman agregan- 
do ciertas silabas á los nombres que se trata de 
dectinar. 



£1 plural se forma, añadiendo al nominaUvo 
de singular la terminación lar 6 le^'i los casos 
del plural tienen las mismas silabas finales que 
los del singular. Los adjetivos, antepuestos 
siempre á los sustantivos, son invariables; así, 
de gtaelf hermoso, y de ev, casa, se formará ei 
hablativo de plural, guzel evierden^ por las 
bellas casas. El comparativo se forma aña- 
diendo al positivo la silaba reg ó rak^ ó po- 
niendo la partícula dakha 6 dikhi, aun; no 
obstante, cuando el comparativo tiene régi- 
men, se prefiere formarle dejando al adjetivo 
en el grado positivo, y poniendo en hablativo 
la palabra con que se le compara. Ex: mas 
alto que este árbol; bou aghadjdan yuqreq. 

Los torcos no tienen forma especial para el 
superlativo; lo espresan agregando al positivo 
una e, y poniendo en genitivo de plural la voz 
con que se compara; v. gr.: el mas alto de los 
árboles; aghadjlaruin ifuqsequi. £1 superlati- 
vo se forraa^ á veces, anteponiendo á los adje- 
tivos, ciertas partículas, como, peq, ghayet^ 
mucho, estremamente. 

Los pronombres posesivos, se forman po- 
niendo ciertas letras al fin de los sustantivos; 
v. gr.: el libro, quitad; mi libro, quit^bum; mis 
libros, quitablarvm; nuestro libro, quitabumuzi 
nuestros libros, quUablrumuz. Se antepone 
también, á menudo, al nombre acompañado 
de su pronombre posesivo, el prooomlñre per- 
sonal de I9 misma persona, en genitivo; v. gr«: 
tu libro, quitabun ó senun quitabun de ti íu 
libro. 

El verbo turco es muy rico, en tiempos, mo- 
dos, participios y gerundios. Todos los verbos 
turcos, terminan en el infinitivo, en meq 6 mka, 
y quitando esta sílaba se tiene la raiz del verbo- 

£1 verbo auxiliar, es uno solo, olmaky ser, 
que se conjuga de un modo irregular, princi- 
palmente en el presente de indicativo. Yo soy, 
im} tú eres, syu; él es, dur; nosotros somos^ ¿s,* 
vosotros sois, synyz ó syz; ellos son, durler. Pa- 
ra los otros tiempos, entran, como se ve, dos 
raices en la conjugación de este verbo, porque 
hay tiempos que se derivan de la raiz t, del in- 
finitivo imeq^ que no se usa; y oíros vienen de 
la raiz ol del infinitivo olmak. 

Los turcos no tienen mas que una conjuga- 
ción, porque las dos terminaciones del infiniti- 
vo, meq ó mak^ son en realidad una misma, y 
nada influyen en la formación de los tiempos 
y de los modos. 

£1 verbo turco, tiene indicativo, imperativo, 
optativo, conjuntivo, infinitivo, participios y 
gerundios. Jíeae muchos tiempos: dos presen- 
teS| el determinado que espresa la acción del 
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moniento en qae se habla; v. gr.: yo escribo en 
este momento, yazaywmm^ y el indetennina- 
do, V. gr.: él escribe velozmente, tez yaaar. De 
los dos presentes, se derivan los dos imperfec- 
tos, los perfectos definidos é indefinidos, el 
pluscuamperfecto, los futuros y dos condicio- 
nales. Todos los tiempos están formados de 
participios y del verbo auxiliar, por esto se di- 
ce en el presente, yo soy amante etc. 

£1 optativo que se emplea en las súplicas y 
en las órdenes, tiene la letra característica A, 
que se pronuncia a óe^j que se pone después 
de la raiz del verbo. Es digno de notarse, que 
el gobierno, reputado entre nosotros por uno 
de los mas despóticos, use en sus órdenes de 
un modo que sirve para suplicar. 

El conjuntivo tiene la letra característica 5, 
que se pronuncia sa ó se^ después de la raiz del 
verbo. Los tiempos de este modo van prece- 
didos frecuentemente, de la conjunción egner^ 
si. El infinitivo tiene tres formas; dos que pue- 
den declinarse y recibir al fin las mismas sila- 
bas que se agregan á los nombres, para espre- 
aar los pronombres posesivos, y otra que repe- 
tida, indica la repetición de la acción; v.gr.: 
oktmya okmiya^ leyendo mucho, ó á fuerza de 
leer. 

Los participios son numerosos; hay muchos 
para el presente, otros para el pasado, y otros 
para el futuro. Entre los de pasado, usan lo^ 
turcos con mucha frecuencia^ el terminado en 
écuh ó duq, dándole las terminaciones usadas 
para espresar los pronombres posesivos, y de- 
clinándole como nombre» y posponiéndole. 

£1 verbo pasivo, se forma, añadiendo á la 
raiz del activo, la letra /, que se pronuncia, il 
ó ni; V. gr.: amar, sevmeq; ser amado, sevilmeqf 
batir, vourmaky ser batido vourulmak, Pero los 
verbos cuya radical termina en vocal, ó en la 
letra ¿, forman la pasiva^ añadiendo á la raiz 
del activo la letra n. 

£1 verbo negativo, se forma agregando una 
wi, & la raiz del afirmativo, y pronunciándola^ 
ma ó me; v. gr.: reir, gulmeq; no reir, gulmé- 
meq; mirar, hakmak^ no mirar, baimamak 

Del verbo negativo, se forma otro nuevo pa- 
ra denotar la impotencia, intercalando entre 
la raiz del verbo y la m de la negación» una h 
muda que se pronuncia, a6e;y. gr.: no ba po» 
didor eir, gnlékmédi; no ha podido ser visto, ba- 
kUahmadi. 

Del verbo activo se forma el transitivo pos- 
poniendo á la raiz la sílaba dur\ v. gr.: hacer 
mirar bakdurmak: y esta frase **hlzo que no pu- 
do mirar;*' se espresa con una sola voz turca; 
bakdnramadL No obsUnie, hay verbos que en 



esta forma, en lagar de la silaba dnr tomaa 
solamente una t ó una r. 

Del activo, se forma el reflexivo^ añadiendo 
á la raiz la letra n que se proooncla in ó wu 
V. gr. amarse á si mismo, seoiñmeq. 

Para obtener un reciproco, se agrega á la 
raiz del indicativo la silaba ieh ó ueh; ▼. gr. 
mirarse reciprocamente, bakUhmak. 

De los nombres se forman verbos cod aña- 
dir las silabas, la ó ian^ U ó len¡ y. gr.: de oto, 
altoun, se forma dorar, aiiomnlamak. 

Los Turcos, forman, también mnchos Yer- 
bos, tomando un nmnbre arábigo ó persa, y 
agregándole como verbo auxiliar, Umeq^ hacer 
ú olmah ser:v. gr. igrám^ honor: iqrám iimeg, 
honrar; vasil^ el que llega, fveniensj^ vasU ol- 
mah WegBT fesse veniens,) 

Guando los turcos quieren espresar una 
persona que se ocupa regularmente en algo, 
ó que ejerce un oficio, añaden á la palabra 
de la cosa, la terminación <iyi 6 tchi^ v. gr.: 
fc/ioA^ paño: tchokadji fabricante de paños; ka- 
pou puerta; kapoudji portero i yol camino; 
yoídjU caminante. 

De los nombres personales se forman los 
abstractos, juntando á los primeros, la tei^ 
minacion liq ó Hk y. gr. dost amigo, datítíkt 
amistad: duchmen enemigo, duekmenliq ene- 
mistad. 

Para formar de un nombre sustantivo un 
adjetivo , que esprese el posesor de la oosa 
significada por el sustantivo, agregan á este 
los turcos, la terminación lu ó li v. gr. a%¿. 
ingenio, akylH^ el que tiene ingenio, ingenioso* 
at, caballo; allUf el que tiene caballo, caba- 
llero. 

Esta misma terminación, junta con loa nom- 
bres de ciudades ó de paises, sirve para es- 
presar los habitantes ú origmarios de ellos: 
V. gr. Istambol^ Gonstantinopla; UíamboUu; 
Constantinopolitano; FratUehOy Francia framí- 
chala, francés. 

Los diminutivos que se usan frecuentemente 
para halagar, están formados de las termina- 
ciones c(fiq, djíh 6 tchih agregadas á los nom- 
bres sustantivos v. gr. quUcU), libro; guUabtchik, 
librlto; ana, madre; anacfpkj madredta. Con 
estos diminutivos, se forman otros, agregán- 
doles la terminación as (5 es v. gr. e/, mano» 
eldjigues^ manecita pequeña. 

Los diminutivos de los adjetivos, se forman 
con la terminación dje ó tche v. gr. ak blanco» 
aktche, blanquisco; yaHn cerca, yakindjé, un 
poco mas cerca. 

En la construcción de dos nombres sastanti- 
vos regidos uno de otro, los turcos ponen pri- 
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mero el qoe está en gfeDltivó, y jnntan al otro 
el pronombre posesivo de la tercera persona 
V. gr. la casa de mi heTmñuOfKardachumunévif 
es decir, de mi hermano su casa. 

Todas las proposiciones son verdaderamente 
en turco posposiciones, pues siempre van des- 
pués del nombre; rigen ciertos casos; v. gr.: 
con nuestro padre, babannz ilé; después de mi, 
benden sonra; basta París, Parisé deq. 

La construcción turca se parece mucho á la 
latina, por las inversiones, y el verbo se colo- 
ca siempre en el fin de la frase. 

£1 estilo de la Puerta y de los historiadores 



es mas elegante y hermoso, según ellos, míen- 
tras mas largos y compuestos de mas frases 
son los periodos que lo forman. Se sirven 
entonces de los participios y gerundios, para 
señalar el ñn de cada frase, y colocan el verbo 
principal en indicativo, terminando la cláusula. 
Esta especie de composición exige una aten- 
ción, sostenida, y conviene á un pueblo tan 
grave, como el turco. 

Nota» — Las palabras turcas léame como eti 
francés. 



($(^1!^$^ 





STA muger célebre, asi por su 
belleza como por su talento, 
nació en Tenagra en Beocia 
cerca, de Tfaebas, (en el siglo 
y antes de J. G.) „Los Beo- 
dos, dice el autor del riage 
del joven Anacarsis, carecen 
de aquella penetración y viva^ 
cidad que caracteriza á los Atenienses, pero der 
be acusarse mas bien á la educación que á la 
naturaleza. Si parecen tardos y estúpidos, es 
por que son ignorantes y toscos; y como se ocu- 
pan mas en los ejercicios del cuerpo que en les 
del alma, no tienen ni el don de la palabra, ni 
las gracias de la elocución, ni los conocimien- 
tos que se adquieren en el comercio con las le- 
tras; ni aquellas esterioridades seductoras que 
soo mas bien artificiales que naturales." Di- 
ficLl es conciliar este concepto con otros testi- 
monios que presenta la historia á favor de los 
Thebanos. Muchos de entre ellos han hecho 
bofior a la escuela de Sócrates, y este pueblo 
inflamado con el amor de la gloria produjo 
grandes capitanes, como Epaminondas, tan dis- 
linguido por sus conocimientos como por su 
genio mUitar. El pueblo Thebano amaba la 
müsica con pasión, tributaba un culto religioso 
I lleno de gracia & las musas, al Dios que las 



inspira y al amor que también forma poetas. 
En Beocia fué endonde nacieron Hesiodo rival 
muchas veces de Homero, y Cerina y Piodaro 
quienes fueron considerados casi como unas 
divinidades; y la misma Atenas no concedió 
mas brillantes recompensas i Eschílo, á So- 
phocles y á Eurípides. Al contemplar á Pínda- 
ro colmado de honores en su patria parece que 
seyé al Demódoco de Homero en d banquete 
del rey Alcinoo, y no obstante á pesar de su in- 
genio y de su fama fué vencido cinco veces, en 
los combates de poesía por Cerina que había 
estudiado con él este hermoso arte, bajóla di- 
rección de la famosa Myrtis. Con todo^ segon 
el dicho de un escritor de la antigüedad, cuan- 
do se leen las obras de Cerina se pregunta por- 
qué fueron preferidas á las de Píndaro, y cuan- 
do se vé su retrato se pregunta porqué no lo 
fueron siempre. Esta refleccion es muy justa 
cuando se aplica á los griegos y particularmen- 
te á los Thefoanos, quienes consagraban himnos 
á la belleza, como á los mismos dioses, y casi 
la confundían con la virtud, de la que era á sus 
ojos la mas encantadora imagen. Cualquiera 
que sea la causa de los triunfos de Cerina sobre 
su rival, parece al menos que eUa upiá á las 
mas felices inspiraciones un ejercitado discer- 
nimiento; pero sus sabios consejos no pudieron 
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corregir enteramente á P(adaro de la desgra- 
ciada inclinación que tenia de recargar sus ar- 
gumentos de ñccíones, cuyo exceso fastidiaba 
aun á ios mismos griegos tan apasionados á la 
fábula. 

La tradición nos refiere que el lírico Thebano 
no soportó tranquilamente la humillación de 
verse derrotado por una muger, y que provo- 
cándola á nuevos combates, le prodigó en ellos 
mil injurias á manera de Archiloco, sin guar- 
dar el menor miramiento á los jueces del con- 
curso, que él calificaba de ineptos; pero jamas 
se observó que Corina olvidase la reserva de su 
recreo, ni profanase su talento usando de re- 
presalias ofensivas. Pausanias, Suidas y Anto- 
nio Liberalis citan muchas obras de su tiempo 
atribuidas á esta muger célebre; hoy no nos 
queda de ellas mas que un corto número de 



fragmentos recogidos por Fñlrla Mino y por 
Cristiano Wolf en los fragmentos y elogios de 
las ocbo poetisas, de que ha dado ana edición. 
La reputación de Corina se sostuvo toda su vi- 
da, y sus compatriotas colocaron su sepulcro 
en un lugar de los mas concurridos de la ciudad, 
donde ex istia aun con su retrato en tiempo de 
Pausanias. Según Suidas hul)o dos Corínas, 
como hubo dos Saphos. 

Las Myrtis, las Saphos, las Cerinas y las de- 
mas poetisas de la Grecia, parece que han so- 
bresalido en el conocimiento del arte y poseído 
todos sus secretos, lo cual es un resultado de 
sus brillantes disposiciones y de su profundo 
estudio. 

P. T. TIRSO. 
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nvSTEbumanidadt Cuantohas 
menester para la dicha, y cuan 
poco se requiere para amar- 
gar tus dias! El sol que luce 
en el zenit con el esplendor de 
la mirada de un Dios, la luna 
que ilumina los montes y las praderas, los pab- 
lados y los sepulcros, con una luz tan dulce co- 
mo un recuerdo de amor, la lluvia que fecunda 
los campos y la tempestad que estremece mis 
miembros y me hace sentir la existencia de un 
Dios, cuyas órdenes son truenos, el crepúsculo 
matutino que cubre de oro y nácar la bóveda 
celeste, el brillar incierto y melancólico de la 
estrella vespertina, el aroma de las rosas y de 
los jazmines, el blando murmullo del riachue- 
lo, el salvaje ruido de la cascada, y en la cima 
de un copado sauce, el arrullo tierno de la do- 
liente tórtola, no son bastantes á consolar mis 
penas. Las caricias de un hijo, el pudoroso be- 
llo de una esposa, la bendición llorosa de una 
madre, el suspiro de una amante, y el abrazo 



de un amigo enternecen mi corazón, penetran 
mi alma y me hacen sentir un placer que se 
ahoga sin embargo en lágrimas. El cnigir de 
las armas, el relinchar del corcel, la brillante 
laureola de la gloria, ó la esperanza de la in- 
mortalidad, me hacen temblar de gozo, mas de 
un gozo terrible, de una alegría que respira 
fuego y que quema el pecho que la abriga. 
¡Nada te basta, pobre huníanidad, y en cambio, 
el olvido de un amigo, la palabra mas insignifi- 
cante, una sonrisa, un recuerdo, la oscuridad 
; de la noche, la pálida luz de un relámpago, el 
canto fúnebre del buho, ó los dulces trinos del 
ruiseñor, el suzurrar de las hojas secas que al- 
za el viento, un pavor, un escalofrió que re- 
corre el cuerpo, una opinión, una* idea, un er- 
ror solo bastan á roer la efimera diclia munda- 
nal. Mas la imagen de un Dios no debe ren- 
dirse, y comienza entonces una lucha horrible 
una lucha que debe acabar con la vida, y en 
la cual el premió se da al valor y á la resigna- 
ción, y no al vencedor, ni á la fuerza, ni al po- 
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der. Mas si la desgracia^ desplegando sus n^ 
gras alas» mé cubre con ellas, enYOl?iéQdoiae 
en el denso hamo que respira, qué me queda 
que hacer sino cruzar los hrazas» alzar mis mi- 
radas al cielo y esperar que el huracán doble 
mi cerviz, sin hacerme mover como se inclina 
en la espesura la añosa encina? Despedirme 
de las ilusiones de la vida, lanzar un gemido 
qne me ahogue^ esclamar tristemente: ¡Pla- 
ceres, ilusiones, felicidad.... Adiós!.... y derra- 
mar una ligrima que será mi último placer» 
cuando un eco melancólico de la montaña me 
repita sordamente: felicidad {Adiosl 

Y en esta lucha de un hondire inerme con- 
tra la poderosa fortuna no hay golpes qne cam- 
biar, no hay sangre cuyos vapores emhriagnen 
al alma, no hay el calor de la pelea, no hay de-« 
feosa, no hay consuelo. £1 destino me com- 
bate con negros pesares, con hondas padeci- 
mientos, coa recuerdos amargos, con viles 
opresiones y con horribles humillaciones; ar-* 
ma su diestra de verdugo con la ingratitud dd 
amigo, y yaUéndose de su mas poderosa arma 
me lanza al cráneo el sentimiento de mi propia 
desgracia. A mi para rechazar su agresión, 
para defender mis pesares viejos que no quiero 
cambiar por otros nuevos, para defender al 
menos la libertad de mi entendimiento, me ata 
los brazos y no me deja mas que una voluntad 
impotente, y la potestad de hablar para mal- 
decir en mi delirio á la ciega fortuna que mez* 



da tan cruelmente la hiela mi bebida, y que 
amasa con. adbar las sustancias que me mnesr 
tra.... Pone á mi vista á sus protegidos para 
que compare en mi tormento mi existencia á 
la suya; y con un dedo descarnado, y con una 
sonrisa infernal me señala al usurero infame, 
al seductor vil, al.... hombre en fin, á quien su 
capricho ha elevado.— Y entonces mi voz es da 
trueno, mis ojos brillan, mi alma se arde y mis 
armas se cubren de veneno, y exhalo en pro- 
fundas imprecaciones una parte del dolor que 
desgarra mis entrañas. Maldigo á la fortuna, 
deseo bañarme en sanare, pasear mis furibun- 
das miradas por un mundo Heno de miembros 
palpitantes, deliro, retuerzo mis brazos con 
furor y.... caigo desmayado.... Entonces mi 
Dios, vuelvo á ti mi doliente voz, caigo de ro- 
dillas ante tu trono^ detesto mi delirio, implo- 
ro tu bondad, y me siento consolado. Ardien- 
tes lágrimas surcan mis megillas y bañan mi 
pecho que se vivifica con su riego, mis fuerzas 
crecen, reconozco tu poder, y esperando tu 
perdón, vuelvo mis empañados ojos al mundo 
que está á mi espalda, sin pensar mas en la vi- 
da, de cuyas ilusiones me despido, repitiéndo- 
les con resignación, ¡Adiós! hasta que llegue la 
hora solemne en que acaben mis penas, hasta 
que me toque con su dedo irio la impasible 
muegrte* 

J. M. DEL Castillo. 
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r ECHA la conquista del Nuevo- 
Mundo, enseñoreados de sus 
mas fértiles y ricas porciones 
los hijos y los señores de Fa 
vieja Europa, no contentos 
aun con la parte que la fortu* 
na les habla dado, deseosos 
de eternizar su memoria como Colón, ó mas 
bien de allegar mas tesoros á los ya adquiridos, 

ToM.n. 



no se mostraban satisfechos sin entrar en nue« 
vas espediciones. Puede, y ha podido carac- 
terizarse el siglo XYI, con el titulo del de las 
empresas y de los descubrimientos de tierras, 
porque fué casi el espíritu de la época. Los 
hombres siempre anhelando por una gloria que 
en vano se adquieren cuando no la disfrutan, 
sacrifican las comodidades de la vida por dejar 
con su nombre un vago recuerdo de sus haza- 
20 
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fias á la posteridad, 
del trabajo que habrían de emplear» á fin de 
proveerse lo necesario para pasar con regalo 
una Yída deliciosa, consuman en las mas peno- 
sas tareas sus mas preciosos dias y por donde 
quiera que les parece haber visto abierta una 
ftiente de riquezas» se lanzan sin detenerse en 
examinar la exactitud y la veracidad de las re- 
laciones que les han sido hechas. Esto donde 
principalmente se nota es en las empresas del 
Nuevo-Mundo, al tiempo de su descubrimiento, 
en que el simple dicho de un crédulo ó de ua 
falaz viajero ponia en movimiento á pueblos 
enteros. 

Guando Cortés hizo relación de las riquezas 
de la Nueva-Espafta á la corte del emperadort 
vinieron ¿ disfrutar sus placeres multitud de 
aventureros que veían ya abiertas las arcas de 
todo género de recursos; también hemos visto 
marchar de la misma México al Nuevo-liéxieo» 
á una infinidad que en poco tiempo se alistó; 
pero no Aieron estas las únicas espedidones* 
Gobernando el conde de Tendilla, 1>. Antonio 
de Mendoza, en el afio de 1539, para obsequiar 
las órdenes del sobwano, escarmentado del po~ 
co ñruto que se recogía de la conquista en que 
eran empleadas las armas, convencido por el 
contrario de los biiUantes efectos de la predi- 
cación evangélica, por los consejos de su amigo 
D. Fr. Bartolomé de las Ccuas, dio comisión á 
Fr. Marcos de Nisa, religioso instruido, del ór* 
den de S. Francisco, de la provincia del Santo 
Evangelio, que algún tiempo después dirigió 
en clase de uiinistro provincial, aunque Tor- 
quemada refere que lo era en la actuali- 
dad, y que por las noticias de otro religioso 
que habla venido del Norte, se movió á hacer 
este viage, para que estendiera la conquista 
hasta donde le fuese posible. Hallábase este 
religioso en Culiacán, adonde habia ido de Mé- 
xico por orden del virey cuando fué nombrado, 
y se le encargó al mismo tiempo por él, entre 
otras cosas sobre que le instruyó, que se acorné 
pañara del intérprete Estevan de Orantes, y 9i 
le ocurriese alguna cosa ó se alease mucho á fin 
de que pudiese ser hallado^ en los árboles de su 
tránsito^ escavando en su pié ó en las bocas de 
los rios metiera las cartas que escribiese^ dando 
en ellas razón de su derrotero^ y después de cvr- 
biertas con tierra colocara en señal una cruz^ é 
igualmente, cuando descubriera una población^ 
formando un montón de piedras^ que colocara 
en medio de ellas la cruz^ tomando posesión del 
lugar en nombre del Fiso-rey D. Antonio de 
Mendosa. 
De esta manera instruido» Fr. Mjircos em- 



con un religioso de su orden, Estebanico y otra 
mucha gente. Con un carácter dulce y ama- 
ble y con la suaiñdad de un apóstol del Evan- 
fielio, grangeándose el ánimo y estimación áe 
los indígenas, nuestro misionero se fué inter- 
nando poco á poco por las tierras de Sinaloa, 
de cuyos pueblos le salían á recibir los natura- 
les mas respetuosamente que lo pudieran hfr- 
cer con sus sefiores, y con tanta afabilidad y 
agrado como con sus amigos. Asi como iba 
internándose buen trecho de aquellas regione», 
sabia por los sefiores y gente principal lo que 
ya por la plebe no ignoraba, que en tierras de 
mas adentro existían siete hermosisimas ciu- 
dades que eran el reino de un gran señor, y da 
las cuales era la primera Gibóla: que los edifi- 
cios de esta ciudad eran bellísimos y soberbia- 
mente construidos, formados con turquescas^ 
que en ellos brillaban el oro y las piedras pre- 
cicsa^ mas esquisitas: que allí vestían sus mo- 
radores trajes semejantes á los de los espafio- 
leSt fabricados del pelo de usos animales ígua^ 
les en tamafio á los galgos que Uovaban consi- 
go los espedicionarios: que las mugeres eran 
hermosas y usaban pendientes de oro en las 
orejas, collares de piedras engarzadas en el 
mismo metal, brazaletes de la misma manera; 
y en fin, que solo la población de Cíbola exce- 
día en número incomparable á México, no 
siendo, aunque la mas inmediata, la mas gran, 
de y bella de las siete ciudades. También se 
le dijo que Acns, Tontac y Maraca, eran tres 
poderosos reinos, residencia de grandes mo- 
narcas, los cuales se hallaban mas allá de las 
siete ciudades, de las que la principal era 
Acahus. 

Despertóse con estas noticias en Fr. Marcos 
un deseo vivísimo de entrar en aquellas tan 
alabadas poblaciones, y aunque hasta allí ha- 
bia cumplido fielmente las órdenes del virey 
en cuanto al camino que debía seguir, propu- 
so en su corazón de separarse de él ahora, por- 
que era menester hacerlo así; de otra manera 
no llegarla á Cíbola como lo tenia dispuesto 
en su ánimo. Es de advertir que caminaba ya 
con algunas preciosidades que le hablan sido 
ofrecidas, cueros de vaca muy bien curtidos y 
piedras y perlas, y otras cosillas y un cuero de 
muy grandes dimensiones de un .animal que, 
según le dijeron, tenia en la frente un solo cuer- 
no; porque en todos los lugares por donde pa« 
sabfi le hacían presentes no olvidándose él al 
salir de tomar posesión según lo prevenido por 
Mendoza. En el último lugar donde se halló y 
fué muy bien recibido de loasefiores y gente 
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principal» conármadas (jae le fueron las noti- 
cias de que tenemos hablado, algunos se com- 
prometieron á encaminarle, y antes Estevani- 
€0 se adelantó con no poca compañía, y pasa- 
dos algunos dias le escribió con un indio que 
saliese cuanto antes & despoblado para unírse- 
le, porque del lugar donde se hallaba apenai 
treinta jomadas había que hacer para llegar 
á Cíbola. En efecto, Fr. Marcos se puso en ca- 
mino y descubría el derrotero por las cartas de 
Estebanico que hallaba al pié de los árboles co- 
locada la cruz convenida. 

Pocos dias, veinte jornadas^ había andado 
nuestro buen religioso cuando se se le presen- 
tó acongojado un indio de los que con Estevan 
había marchado, anunciándole cómo al acer- 
carse éste á Cíbola habla mandado al señor de 
la ciudad su calabazo que tenia unas fajas en 



tío sus comisionados que marchasen por dii- 
tíntos rumbos, y entre ellos Estevan, de cuya 
cspedícion hemos ya visto el resultado, y él^ 
hechas unas veinte jomadas, ya pronto á des- 
liarse del camino hasta allí seguido, recibió 
tan funesta nueva, pero sin desanimarse por 
ella, antes bien fué adelante con su comitiva y 
dOMS señores principales del ultimó lugar, ha- 
biendc^los demás temido, desamparádole, des- 
pedidose y vuéltose. 

Aproximóse, pues, á Cíbola, y determinó en- 
trar en la ciudad; pero reflexionando que si 
moria rio volvería á llevar noticias á la Nueva- 
España, se fué á mirarla por un lado y vio una 
hermosísima ciudad situada en una muy bella 
llanura, rodeada de lindos cerros y bañada poc, 
deliciosos ríos, y de una ostensión mayor que 
México. Colocó en seguida su montecillo de 



derredor con cascabeles y una pluma blanca piedras y en medio la cruz, tomando posesión 

en el un lado y una pluma encarnada en el otro, en nombre del Fiso-Rey D. Antonio de Mendo- 

y como viese el señor los cascabeles, luego ar- za por la corona de Castilla y León, Hecho 

rojando al suelo el calabazo había dicho: .^es- esto regresó á laTÍUa de S. Miguel de Culia- 

tas gentes ya las conozco, yo las haré dar muer- can, en donde pensaba encontrar á Francisco 

te, estos cascabeles no se parecen á los míos,'' Vázquez Coronado, gobernador de la nueva 

y que entonces habia dicho Estevan que había Ga¡ícía, y como no le hallara allí, escribió una 

de ser donde mejor los recibieran y que no te- minuciosa relación de su descubrimiento que 

mia por lo mismo acercarse como lo hizo; pero envió al vírey y á su provincial, 

no lo dejaron entrar y lo metieron con toda su Cual sea el poderío de la codicia, lo muestra 

gente que eran mas de trescientos hombres á bien á las claras este viage, pues excitado de 

una casa grande, de donde á la madrugada se ella el padre Nisa, desobedeció las órdenes 

habia salido á una fuente el indio que hacia del vírey, desviándose de la ruta que le tenia 

esta relación á apagar la sed, y luego vio á la marcada, y mas cuando Estevan íh hacia saber 

demás gente que salía corriendo y que la iban por sus cartas que podía á ojo|lerrado dar 

asaetando. Fr. Marcos se echó á llorar con sus crédito á lo del descubrimiento pbrque los in- 



compañerosy dijo que estaba resuelto á morir, 
y así repartió á todos lo que llevaba, aseguran- 
do que ponía en duda lo que aquel indio aca- 
baba de noticiar. Ademas de la persuacion de 
los otros, que decían debia darse crédito á la 
noticia, ésta la confirmaron otros dos indios 
que á poco vinieron heridos refiriendo lo mis- 



dios no le engañaban, asegurándole todos los 
que al paso encontraba una misma cosa, en 
que era dificil se pusiesen de acuerdo. 

La misma codicia movió los ánimos de Men- 
doza, Cortés y el adelantado Pedro de Alvara- 
do, cuando serecibió en México la relación de 
Nisa, Todos tres á porfía querían conquistar 



mo y que á Estevan le habían despojado de aquellas tierras sin querer ceder á otro la glo- 
todo lo que tenia en su poder, sin saber ellos j^g apoyando cada uno sus derechos para la 
cual era su paradero, pues no le habían visto empresa. D. Antonio defendía que como vírey 
salir con los que murieron asaetados^ que fue- y p^^ ]ag especiales órdenes que habia tecíbi- 
ron en número de mas de trescientos y entre ^q gi galir de la corte, estaba obligado á es- 
los cuales fingiéndose ellos también muertos tender hasta donde le fuese posible la conquis- 
lograron escapar salvos. ^3 ¿e la parte del Nuevo-Mundo que se halla- 
Cuando Fr. Marcos tuvo las noticias que mas ba á su cargo. Cortés por su lado, sostenía que 
le animaron sobre Cíbola, no luego se separó ademas de ser capitán general había celebra- 
de las costas por donde debia ir según lo pre- do un ajuste con el rey para conquistar y des- 
venido por Mendoza: le fué dicho que á cua- cubrir nuevas tierras, por cuya causa tenia 
tro jomadas pasando la cordillera, encentra- aprestados siete ú ocho buques. Alvarado, por 
ba una Abra, que eran unas hermosas llanuras último, alegaba también un ajuste convenido 
pertenecientes á Cíbola. Desde entonces repar* para conquistar las tierras de mas allá de 1^ 
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Nueva-Galioia, que le estaba sujeta en el man- 
do militar, por lo que del mismo modo que 
Cortés tenia sus buques dispuestos. 

Viendo, pues, el conquistador de Moldeo, que 
Mendoza no cedía un punto de sus pretensio- 
nes, y que colectaba dinero y disponía gente 
para llevar al cabo la empresa,- dispuso hacer 
otro tanto por su parte, y así ordenó á Fran- 
cisco do ülloa que marchase con tres naves, y 
entre tanto, resentido él, pasó á Europa á qoe- 
jarse con el emperador, 

£1 virey por su parte no descuidó la empre- 
sa, y al efecto trató de concertarse con Alva- 
rado, á quien hizo llamar de Quautimailao 
donde se hallaba. Convínose Alvarado com- 
prometiéndose á tomar á su cargo la espedi- 
cíon, y estando á punto departir, recibió avi- 
co de un levantamiento en la Nueva-Galída, á 
suya provincia se fué inmediatamente y en hi 
cual pereció en i54l,combatíendo por hacer ce- 
sarla rebelión que lo obligara á partir. Mendo- 
za, que no pudo ya valerse/lelmlsmo Alvarado, 
ooneertó con él de otro modo el ajuste» ponien- 
do éste sus naves á disposición de aquel, quien 
confió la empresa á Francisco Vázquez Coro- 
nado, gobernador de la Nueva-Galicia, f el 
mismo en cuya compañía había ido hasta Cuf- 
Uacan Fr. Marcos deNisa. 

Emprendió Ulloa caminar, y luego fué batido 
por vientos recios contrarios que después de 
hacerle perder algún tiempo le echaron & pi- 
que un navio sin desaninlarle, porque conti- 
nuó con los dos restantes que había sacado del 
puerto. £1 temporal no dejó de molestarlo du- 
rante su infructuosa y larga navegación, y ya 
cansados los que iban en su compañía le roga- 
ban que se volviese porque se les escaseaban 
los víveres; él preguntó quienes le querían se- 
guir, y marchando con ellos en un solo buque, 
haciendo volver á los otros, se fué, siendo esta 
la última noticia que se ha tenido basta la fe- 
cha del capitán Francisco de Ulloa. Este fué 
el resultado del descubrimiento de las siete 
hermosas ciudades por parte de Cortés. 

Francisco Vázquez Coronado se fué por Cu- 
liacan sin separarse del derrotero marcado por 
el padre Nisa. Caminó mucho tiempo y gran- 
de ostensión de tierras, y al cabo de haber an- 
dado trescientas leguas, el indio que le guiaba 
le anunció que se habían separado como dos- 



cientas del camino que debían tomar para las 
ciudades. A cualquiera habría desanimado es- 
te contratiempo en época de menor credulidad 
y de menor ambición; pero en la que vamos 
hablando se arrostraban mayores inconve- 
nientes por la posición de tierras tan ricas de 
tíudade$ tanpppidosaSf bellas y civilizadas. Así, 
pues, Coronado hizo al indio que le dirigiese 
por donde debía, y él se convino en ello bajo la 
condición de que sqiararan de su lado á otro 
que le acompañaba y con quien se hallaba des- 
avenido. Siguieron la nueva vía, y después 
de muchas jomadas se les dijo que estaban 
muy inmediatos ¿las ciudades: llenáronse to- 
dos de regocijo y entraron como lo esperaban 
en una bella llanura con ríos hermosos que la 
regaban, y en derredor pintorescos cerros. En 
medio de aquella llanura estaban situados co- 
mo cinco ó siete pueblos de doscientos habi- 
tantes cada nno, cuyas casas construidas de 
carrizales se hallaban cubiertas de sacate, que 
sirviéndolas de lecho bajaba en algunas hasta 
el suelo. Naturalmente se negaron á creer los 
españoles que este fuese el ponderado reino de 
las siete ciudades, pero asegurándoles que eran 
las últimas poblaciones fuera de Acús, que se 
hallaba un poco mas adelante^ emprendieron 
vengar á Estevanico y sus compañeros y casti- 
gar al señor de Cíbola. 

Para socorrer ¿ Vázquez comisionó Men- 
doza á Hernando Alarcon, que costease con los 
buques de Alvarado. Llevó por supuesto las 
mismas esperanzas de encontrar fortuna, y co- 
mo Vázquez volvió desengañado después de 
haber perdido mucho tiempo sin hacer descu- 
brimientos de importancia, pues lo mismo que 
aquel, á lo que por casualidad veía nuevo le 
daba luego nombre sin detenerse en investiga- 
ciones. 

Por no parecer difusos hemos omitido la mi- 
nuciosísima relación que hacen de este viage 
los historiadores, juzgando que nos basta para 
convencer del exceso de la credulidad á un es- 
tremo casi increíble lo que referimos, y lo que 
es roas^ que á pesar de estos desengaños no fué 
esta la última espedicion por la sola noticia de 
famosos terrenos, por el único deseo de sa^ 
tisfacer á la avaricia. 

CiüSLos M. SAAvsnaA. 
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[oR cada grande ingenio que produce iid 
libro pequeñísimo, tenemos millares de talen- 
tos muy medianos, que dan de sf Tolúmenes de 
á folio. 

Poces hombres hallamos solos con menos 
frecuencia» y ningunos se fastidian mas pron- 
tamente de su propia compañía que aquellos 
fatuos muy pagados de si mismos. 

Lamentable cosa seria por cierto que los bie- 
nes de este mundo llegasen á ser mas estima- 
bles 6 menos tramitónos; que tan indignos y 
perecederos como son en si, hay gentes, y no 
pocas» que los quisieran poseer^ aun á trueque 
de sus mismas almas. 

Preguntado un loco llamado Brothers, por- 
qué le hablan encerrado en la casa de locos de 
Bedlam, contestó: todo proviene de una ligera 
divergencia de opiniones entre mí y el mundo; 
este sostenía que yo había perdido el juicio, y 
yo que él era quien deliraba, pero perdí la vo- 
tación y 4iqui me tenéis. 

Fué asesino Enrique VIII antes que aparecer 
como adultero. £n estos nuestros tiempos 
' acontece que aquellos que se hacen culpables 
de adulterio, creen borrar de su reputación la 
mancha de haber seducido á una muger^ con 
manifestarse prontos á verter la sangre del 
marido. 

Hablar mal de nosotros es el mayor bien que 
pueden hacemos los malvados, y el único ser- 
vicio que saben prestar gratuitamente. 

Gentes hay que conceden un favor con tal 
torpeza y de tan mala manera, que nos dejan 
mas bien que complacidos, disgustados. La 
urbanidad de tales entes se asemeja á la de 
aquel que por mostrarse cortés nos presenta el 
pañuelo que se nos cayó, levantándolo del sue- 
lo con un par de pinzas. 

La entumecida mano del Tiempo es doble- 
mente activa é industriosa, pues no se conten- 
ta con arrancar las flores, sino que ha dereedH 



plazarlas con espinas. Castiga á los malos con 
el recuerdo del tiempo pasado, con los padeci- 
mientos del presente y la previsión de los futu- 
ros, hasta que al fin llega á ser la muerte el 
único remedio, porque la misma vida es laúni- 
ca dolencia. 

La hipocresfa da muerte á la religión para 
espantar á los necios con su sombra. 

Los distraídos quieren siempre que se les ten- 
ga por personas de gran capacidad, y para con- 
seguirlo afectan olvidar aquellas cosas deque 
todos se acuerdan. Otro tanto pretenden los 
anticuarios, bien que siguiendo el rumbo opues^ 
to, pues no es otro su oficio que traer ala me- 
moria lo que todo el mundo ha tentado por 
conveniente olvidar. Bn mi humUde concep- 
to, la sociedad aventajarla muchísimo si estas 
dos clases de individuos cambiasen de papeles. 

La avaricia ha echado por tierra mas fortu- 
nas que la misma prodigalidad, y no son tantos 
los que se han visto sumergidos en la miseria 
por su insensata y ciega manía de gastar, co- 
mo por la calculadora, [pero insaciable sed de 
adquirir. 

Para conocer á un hombre conviene obser*» 
varle cuando en alguna disputa sale vencedor, 
y la razón es, que si pierde, acaso le sustenta 
su orgullo, mas si gana, firecuentemente le 
traiciona. 

Desde el momento en que un gobierno se so- 
brepone á las leyes, usurpa un poder que, se- 
mejante á la fuerza convulsiva de un demente, 
como se origina de una enfermedady acarrea 
siempre desmayo y postración. 

£1 hábito de hablar, según Bacon^ hace á los 
hombres es'pedítos, la lectura los hace sólidos é 
instruidos, y el escribir hácelos correctos. Lo 
primero puede ser cierto, porque no hay duda 
sino que aquellos que tienen menos que decir, 
^on comunmente los que están mas prontos á 
hablar; pero la lectura no siempre hace ina- 
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que para la hacha 6t mango, que sinre para 
dirigir al golpe con acierto y moderar su foeraa 
cual conviene. 

Cuando la muchedumbre os aplauda^ pre- 
guntaos á vos mismo seriamente: ¿Qué mal he 
hecho? y si os censura*. ¿Qué bien he podido 
hacer? 

La vivacidad en la juventud suele pasar por 
ingenio, así como el reposo por rudeza. 

No es tan digno de compasión el que no con- 
sigue agradar á nadie, como aquel á quien na- 
da es capaz de complacer. 

No arriesgamos nada en aprender de nue»- 
fros mismos enemigos, pero si es aventurado 
el enseñar aún á aquellos que son nuestros 
amigos. 

Nos resignamos cuando mas á estar en com- 
pañía de aquellos que pueden instruirnos, al 
paso que apetecemos y buscamos la sociedad 
délos que aprenden de nosotros. En nuestra 
propia estimación sabemos mucho siempre que 
podemos hacer á otros participes de nuestros 
conocimientos, y creemos^ por el contrario» 
haber desmerecido, cuando en vez de comuni- 
car instrucción la reeilrimos. Así, bien puede 
aplicarse al talento, lo que han observado otros 
respecto á la traición: que buscamos la ins- 
1 ruccion y nos aprovechamos de ella, pero que 
al instructor le detestamos. 

Butler comparaba las lenguas de ciertos ha- 
H bl adores sempiternos, á los caballos de carrera^ 
que mientras menos peso llevan, corren con 
mas velocidad, y Gumberland observó que los 
tales se apoderan de la conversación como el 
salteador de la bolsa de un caminante, sin sa- 
ber loque contiene, ni curarse de si pertenece 
á esle 6 aquel. La conversación viene á ser la 
música del alma; es una orquesta intelectual 
eo qoe todos los instrumentos han de tomar 
parte sin juntarse ningunos. Los que losto^ 
can deben, pues, calcular de aotemauQ hasta 
donde alcanzan sus fuerzas respectivas, por- 
que si desgraciadamente se apodera del pri- 
mer violin algún torpe é indiscreto principian- 
te, resultará infaliblemente un general descon- 
cierto. Para evitar que tal suceda, el director 
de la orquesta debe poner todo su esmero en 
que los concurrentes no sean en la aptitud muy 
desiguales, ó no habrá armonía, ni muy po- 
cos, ó no habrá variedad, ni tampoco muchos, 
para que haya orden. Con un solo tambor 



basta y s(dm para que no pueda disfrutarse de 
un hermosísimo solo de Paganini. 

Dos cosas hay que bien meditadas bastarían 
para evitar mil altercados, á saber: si la disputa 
que se ha trabado tan solo es sobre palabras; y 
si aquello en que diferimos de opinión merece 
la pena de ser controvertido. 

La elocuencia es el idioma de la naturaleza, 
y por consiguiente no puede aprenderse en las 
aulas; pero la retórica es hija del arte, y por es-' 
to vemos que sobresalen en ella los que menos 
sienten. La retórica viene á ser respecto de la 
elocnenda, lo que el empirismo comparado 
con la medicina; pues si bien vende aquel pa- 
naceas y remedios secretos^ no por eso le es da- 
do hacer curas radicales. 

Vn bribón vengativo hará mas de lo que di- 
ce: otro que se dice obligado, hará menos de lo 
que promete. 

Cuando alguna cosa merece la apr{d>acion de 
los sensatos, es seguro que la multitud confir- 
mará este juicio, porque el manifestarse en tal 
caso complacida, no hace sino dar á entender 
que su gusto es fino y delicado. 

Es la nobleza semejante & un río cnya cor- 
ríanle se dirige sin desviarse un solo punto ha- 
da el grande Océano Pacifico del tiempo; pero 
que á diferencia de todos los demás ríos, es mas 
grande donde nace que donde desemboca. 

Cuando perdemos un perro ó un caballo que 
apreciábamos, procuramos comunmente con- 
solarnos recordando los defectos que tenian, y 
no es raro que nos tranquilicemos por medio de 
semejantes reminiscencias, cuando muere alr 
gun amigo ó pariente que nada nos dejó. 

Topamos á veces con hombres que han ad- 
quirido profundos conocimientos en algunos 
ramos del saber, pero que los tienen tan reser- 
vados y escondidos, que á ningún otro hombre 
son de la menor utilidad. Las personas de es- 
te jaez SQU como un buen cronómetro sia ma« 
necillás, el cual, aunque siempre esté exacto, 
no sirve ni para corregir á otro inexacto, ni pa- 
ra hacer algún descubrimiento ó una obser- 
vación. 

fSe contímuard.) 
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■ICERON en el trozo que lleva 
este arliculo por vía de epígra- 
fe, dice muy bien, qae general- 
mente el sueño nos reproduce 
las imágenes que ban berido 
nuestra imaginación mientras 
despiertos. Lo que mas me ha 
confirmado en esta idea ba sido un sueño que 
tuve noches pasadas, y que voy á referir á 
rois^ lectores. 

Claro es que para unjperiodista no hay idea 
que mas le persiga que la de su periódico. Si 
el periodista sumergido en una profunda me- 
ditación se ocupacomo acostumbran los mir- 
midones de la pluma en contar una á una las 
vigas del techo de su camaranchón, una idea 
repentina viene á sacarle de su éxtasis esta idea 
és la del periódico. Si el periodista relaja por 
un momento la regla, desarruga la frente y se 
entrega á los dulces transportes del amor al so- 
ñar dicha en los brazos de su amada^ una som- 
bra vaporosa y terriflca cual la del rey de Dina- 
marca cuando se presentó á su hijo el cuitado 
Hamlet, viene a turbar su ventura, le ase con 
fuerza de los cabellos y grita con voz de trueno 
¡el periódico! Si el periodista arroja la pluma 
que ha producido artículos á porrillo, y emboza- 
do en su capa (si es que pertenece á la clase de 
periodistas que tienen capa) se dirijo al paseo 
i respirar el ambiente de la tarde, repentina- 
mente hiere su tímpano la destemplada voz de 
un gacetero que con robusto acento ofreoe al 
p úblíco nada menos que el periódico. Si el pe- 
riodista va en la noche al teatro, acaso al pre- 
senciar la escena mas patética, al escuchar el 
luejor trozo de poesia, un pensamiento viene ¿ 
interrumpir su placer; el pobre hombre se es- 
peluzna al recordar el periódico. En fin el po- 

TOM. 11. 



Qoao in Tita OBurpant homines, cogitant, curant, 
vident, quaeque agunt vigilanteii, agitantque, 
ea cuiqae in somno accidunt. 

Cicero de Vivinat. 



riodista y su periódico forman un ser misto in« 
comprensible, ó mas bien dos seres unidos en 
una misteriosa bilogía, como áiria un románti- 
co. Dejemos ya al periodista y vamos á mi 
sueno. 

Has de saber, amigo lector, que me vi tras- 
portado como por encantamiento á orillas de un 
mar^ cuyas ondas eran tan negras como el ébano. 
Multitud de bajeles lo surcaban y tomaban una 
de dos direcciones: parte de ellos corría á to- 
da vela hacia una isla de cuyo centro se eleva- 
ba un templo magnlQco, y parte hacia una cos- 
ta que brillaba con el metal que hizo tan afama* 
das en la antigüedad á las arenas del Pactólo. 
Absorto me quedé con semejante espectáculo, 
hasta que una mano que se colocó sobre mi 
hombro vino á sacarme de mi arrobamiento. 
Volví prontamente la cara y vi á mi lado á la 
mas estraña figura. Era un anciano seco y en- 
Gorbado cuya barba blanca estaba salpicada de 
tinta, sus ojos estaban amortiguados, su cuer- 
po cubierto de pedazos pintorreados de papel: 
en uba mano tenia un palo de tintero con que 
trazaba de cuando en cunado caracteres miste- 
riosos en la orla de su vestido; y en la otra un 
mendrugo de pan del que arrancaba después de 
multiplicados esfuerzos una que otra miserable 
migaja. 

—Yo soy tu genio tutelar, me dijo con cas. 
cada voz. 

—Mucho me huelgo de ello, respondí. 

—¿Te eni^entras con valor para darte á la 
vela en el océano de tinta? 

—Supuesto que eres mi genio debes saber 
que soy audaz, y dé consiguiente inútil tu 
pregunta. 

— Pues bien, entra conmigo en este esquife. 

—Entramos en efecto en un barquichuelo 
21 
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de forma oslrafalaria qne tenía por nombre ba tenido con el malogrado Zurriago; «stedes- 
el Liceo mexicano, A primera vista estaba tan pues de su desfalco se reanimó para darle un 
desmantelado que yo terpí que nos fuésemos á fogonazo con una pólvora muy buena, que se- 



fondo y se lo hice presente al genio. 

— Observa la parte su inferior de la barqui- 
lla y cesarán tus temores. 

Oservéla en efecto y noté con placer que 
era imposible sumergirse porque diez y seis 
enormes calabazos mantenían siempre á flor 
de agua aquella cascara. 

— Estiende la vista y escucha, dijo el genio. 
¿Ves aquella isla á donde se dirigen tantas 
embarcaciones? Esa es la isla de la Fama. Po- 



gun dicen fabricaron en Berlin. . . . 

Adviértote de paso que la tripulación de ese 
buque es sumamente atrabiliaria y cuenta con 
im formidable pié de guerra, de manera que 
siempre triunfa y se le puede aplicar aquello de 
Vinieron los Sarracenos 
y nos molieron á palos, 
quQ Dio8¡proteje á los malos 
cuando son mas que los buenos. 
Aquí Íbamos de nuestra conversación cuan^ 



eos buques arriban á ella porque los mas zozo. .^^^"* '^^""^^ ^^ °"^**''*, conversación cuan 
bran en los arrecifes de la crítica, í?,"^ acercamos é un «slote que parecía po 

-¿Y si dan contra ellos nuestros calabazos ZlLll ^'^«^'Ones mas fantásticas del 
que tan huecos están, se llenarán de tinta y .... ^líf['' humano. Eft una pequeña bahía es- 
^Nosahogaremosenella, interrumpió el ge- í? ^ ^^fn 7" ""^""^ ^^ exagerado tama- 
nio con magestuosa calma, y prosiguió: aque- , ^ ^^f "** ""^^ ^^^^^ estructura parecU con- 
lia costa que descubres á lo lejos y ala que J^P^'jJnca de los berganünes de Hernán Cor- 
también se dirigen muchas embarcaciones e» ^\ f^^ curiosidad se picó y el genio se apre- 
la costa del Oro; esa es de mas fácil acceso que ^^„ satisfacerla. 

la isla de la Fama. ""^^^^ ^^^' ^y<>» «« llama de la fóbula. 

-Masdime por tu vida, ¿que buquecillo es J;^^™»^rcacio» que reposa ahí después de una 
aquel que con tanta destreza pasa por entre los ^'^ , ^ travesía es el Cuadro Histórico de la 
arrecifes de la crítica? revolución mejicana. Mira atentamente aque- 

lla lancha que están carenando con frases de 
Alejandro Dumas y de Balzac; se llama la His- 
toria de México novelizada por los redactores 
del Museo mexicano. 
—¿Y donde está ese Museo? pregunté. 



arrecifes de la crítica? 

—Ese es el Zurriago. Mírale, mírale, al ca- 
bo su atrevimiento le ha costado caro; se ha 
ido Á estrellar contra el promontorio del Pa- 
rían. 

—¡Qué lástimal ¿Y qué buques son aque 



— lüuéiásliraal ¿Y qué buques son aque- " ,,, r: ''^ «^^^^- ptej^unce. 

^los que se están combatiendo allí con Unto en- ^ " ^f* ^^ *^"®* vaporcito que 

carnizamiento? "'^J^^'** «l"lí^ ^»"<^ ^«ela? 

-Los ministeriales y de oposición. ^, ^^ ^ ®* ^."?^- ^« arboladura es nueva, 

T^ . / .^ . ®* ^*^eo es viejo y remozado y perteneció á 

-De oposición solamente uno percibo de otro buque que se llamaba el Mosateo 

70caüOBesquedicesigloXlX.Miradyasepre- -jC^mba y ¿e r^^^^^^ 

para á descargar su andanada jAhi valco- ¿No hay temor de que se le reviente una cal- 

mo el caballo de copas. iPum! ¿era? -± ^ ^ioticum? unacai- 

— iJa, ja, ja! No temas, porque su tripula- -No por cierto, pues que su tripulación ha 



descubierto el método de hacer vapor sin nece- 



clon nunca tira mas que con pura pólvora. A . «. .„ ^. .«i 

mas de eso, observa su rumbo; se dirige á la sidad de fuego. 

costa del Oro, -¡Vaya una cosa curiosal 

—Mas oye, antes de que pasemos á otra co- —¿Y que goleta es aquella que lleva pabe- 

sa; ¿qué color tiene la bandera de esa embar- llon fransés y parece muy cargada? 

^^«^^1^ ^. -Se llama el Correo fransés. Vaoonsigna- 

-Nmguno fijo. Es de una tela cuyas tintas da á tu patria y su cargamento consiste en díc- 

varían según las hieren los rayo» del Sol. De- cionarios de la conversación, 

jemos ese barco y vamos á aquel otro que es el —Hola, hoial Allí viene un falúa muv bien 

que principalmente se las ha con el siglo. Ob- pintadiU, y qjae tr£e un renglón que dice 

serva que casco tan maltratado tiene; qué ve- con letras gordas La Hesperia 

las tan desgarradas; á cada paso tienen sus ma- -Lo gracioso es que ia trípoíaeion de esa fa- 

riñeres que remendarlas con bandos y sesiones lüa es española y sin embargo los e^Miñoles no 

de la compañía lancasteriana. Este navio ha entienden lo que dice, 

tenido muchos nombres; por fin, ahora se lia- —¿Y en qué consistirá eso? 

ma Diario del Gobierno. Algunas campañas —A fé mia, que no te lo podré decir. Haj 
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Quieo asegure jQue depende de <2ue esos mad- 
iieros usan mucho déla fígura llamada traspon 
sicion. Por ahorai no dejes de parar míenles 
en esa canoa que va abí. 

—¿Cual? ¿la del toldo de estera, que va car- 
gada de ajos y cebollas? 

—Esa misma. Se llama el Mosquito me- 
xicano. 

—V ¿qué falucho es ese que lleva á remol- 
que esa barca cuyo nombre dice Recopilación 
de Arrillaga? 

—Es el Observador judicial. 

—Mas allá percibo un bergantín que á pesar 
de que tiene mucha tripulación avanza muy 
poco porque los mas de sus marineros se están 
mano sobre mano. ¿Cómo se llama? 

—El Ateneo, 

—¿El Ateneo? Pues en este mar casi todos 
los buques tienen nombre acabado en eo como 
Liceo, Museo, Ateneo; por no dejar, hasta 
aquel botecillo que va alli lleva su letrero que 
dice el Lucero de Angangueo. 

—¡Vaya por Angangueo! se conoce que nun- 
ca estuviste muy ducho en el silabario. Lim- 
píate los ojos y vuelve á leer. 

—¡Ahí dice: el. . . . Lucero. . . . de. . . • Tacu- 
baya. ¿Y adonde va este bote? ¿A la isla de 
la Fama? 

-Xo. 

—¿A la costa del Oro? 

—Tampoco. 

-Al islote de la Fábula^ 

—Ni por pienso. 

—¿Pues adonde va por fin? 

— ATacubaya. 

—¿Qué embarcación es aquella en que vienen 
un diablo, un consueta, un argos y otros varios 
persona ges? 

—Es el Tornavoz. Observa aquella barca 
llena de gente armada de pinchos y garrotes; 
viene en pos del diablo y demás personages. 

—¿Y de donde viene? 

—De dos senos ó lugares de las ánimas que 
se llaman Teatro principal y de Santa-Anna. 

¿Y porqué son lugares de las ánimas? 

—Porque allí se ocupan en hacer compurgar 
á los espectadores los pecados cometidos y por 
cometer. 

Mientras que conversábamos deesta manera, 
notamos que al cabo de algún tiempo las em* 
barcaciones iban siendo mas raras y poco dig- 
nas de atención. Una si nos chocó pues tenia 
pintada en la proa una china en actitud de vol- 
ver deSanta-Anita y que llevaba en la cabeza 
usa guímaMay pero no de rosas^ sino de reve- 



rendos pr^^lados con sus correspondientes mi*- 
tras y báculos pastorales. 

Cansados de ver y de hablar, surcábamos sír 
temor las aguas del océano de tinta cuando 
repentinamente vi á mi genio pálido y sobren- 
cogido de un violento temblor. 

—¡Estamos perdidosl gritó con voz espan- 
tosa^ enseñándome que la tinta ya no se que- 
braba en ondas de líquido azabache, sino que 
se revolvía rápidamente formando negros bor- 
botones.-7Hemos caldo en uno de los vórtices 
de la crítica. Yo noUe sabré decir si es el de 
Pedrano ó el de Doña Ménica; pero el hecho 
es que no tardan en hacerse añicos nuestros, 
calabazos. Mas ¿que rumor es ese? 

Paré la atención y percibí una terrible gri- 
tería que se aumentaba mas y mas. Pron. 
to nos cercioraoios de que aquellas voces salían 
de los. buques que habíamos visto y que nos 
perseguían á toda vela. 

— „No me han de quedar con caspal" gri- 
taba el zurriago. —¡Infames! ¡ingratos! gri- 
taban los del siglo XIX. ¿Con que.no mas tira- 
mos con pólvora? y no nos agradecen la máxi- 
ma que tanto les inculcamos y que dice: 
„PatremfamiIias vendacen non emacem esse 
gportet?'' 

— jAy de ellos! clamaba el Diario. El Gobier- 
no conoce cuales son sus intenciones y sabrá 
hacerse respetar. 

—Yo les escribiré su necrología, decía el 
„ Cuadro histórico. " 

— Son unos hrigantesy vociferaban los del 
Museo. Es necesario colgarlos en potencia (en 
potence) 

-—y tve le roi citoyen í/íbas les chéli/s ecriva- 
ins! gritaba el Correo francos. 

— £1 castigo déseles que merecido han, decía 
la Hesperia. 

— £n vano me pican porque no tengo pudor 
decía el mosquito. 

—El Exmo. Sr. Presidente etc. etc. con fe- 
cha 27 del corriente me dice lo que copio .... 
Aquí se enronqueció el observador judicial. 

—¡Déjenlos! interrumpía el Ateneo ¿que 
importa que digan lo^que quieran si el cuader* 
no suelto vale cinco reales? 

—Con que á Tacubaya, eh! decía el Lucero. 
.Pues bien, me despido de una manera históri- 
ca: ¡Adiós, calabazos del Liceo: nos veremos 
en Tacubaya, (no ep Philippi)! 

— Ao kan aprendido su papel, pero lo de- 
sempeñan muy bieut dijeron los del Tornavoz, 

—Lo habían de hacer mejor para criticarnos 
á nosotros, clamaron los de la matrona coro- 
nada de arzobispos. 
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Estupefactos nos quedamos sin saber á qué 
peligro atender. Nuestro frágil barco se es*- 
trelló en aquel momento contra el pico de una 
roca. . • . á poco luchábamos contra las olas 
con la desesperación de la muerte ¡En vano! 
mis dedos se encorvaron como las uñas del hal- 
cón, mis cabellos se erizaron, mi cuerpo todo 
fué presa de una mortal rigidez, mi respiración 
se volvía por momentos mas y mas penosa/ 
iba á morir .... 

Una voz que parecía salir del cielo, conmo- 
vió súbitamente mi máquina y. . . . desperté. 
Restreguéme los ojos, palpé por todos lados: 



y me convencí con placer de que todo había 
sido un puro sueño, á excepción de la voz que 
aunque es cierto que no salla del cielo, sf sa- 
lía de la barbería de enfrente de mi casa, en 
donde mi diestro rapista entonaba con voz 
atentórea aquella antiquísima copla que dice, 

Prieto me debe dos cuartos 
y yo se los debo á Prieto; 
Prieto me aprieta por ellos^ 
y yo por ellos le aprieto. 

CALIVOCHA. 
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1635. 

ON el fausto, el lujo, ceremo- 
nias y pompa de costumbre, el 
iGde setiembre llegó á lapo- 
clorosa y bolla capital de la 
Nueva-Eí^paña á relevar al 
murqnós de Cerralvo el de Ca- 
derejla. !Vo estaba por cierto 
cti el mejor estado la policía de 
la capital, cuando por todas partes se dejaba 
percibir un olor bien desagradable, y que po- 
dría ademas perjudicar notoriamente la salud 
en la población, lo que era efecto del abando- 
no en que estaban las acequias, cuyas aguas su- 
cias y corrompidas, llenas de todo género de 
inmundicias, hacían inhabitables los parages 
inmediatos á ellas, que por desgracia eran ca- 
si todas las calles déla ciudad, en virtud de lo 
cual, como primera providencia, ordenó D. 
Lope al ayuntamiento la limpia de las tales 
acequias, cuya resolución fué obedecida inme- 
diatamente, dilatando dos años la limpia^ y em* 
pléandose en ella catorce mil pesos. 



1636.— Algunos vireyes habían ya trabajado 
en la obra del desagüe, sin lograr que México, 
como hemos visto, quedara libre absolutamen- 
te de las inundaciones, y puede decirse, que 
solo se ponía mano en la obra y se trataba de 
llevar adelante cuando amenazaba de cerca el 
riesgo, cuando se tenia encima la inundación, 
ó bien cuando el rey pedía informes'y la man-» 
daba continuar. Informado Armendariz del 
mal que afligía á México, quiso impedirlo á la 
vez que Felipe le pedia una noticia del de- 
sagüe, y una cuenta exacta de lo que importa- 
ba. Para llenar sus deseos, y cumplir con e\ 
soberano, comisionó, pues, el virey á Fernando 
Zepeda y á Fernando Castillo, pre» iniéndoles 
queestendieránunaescrituray en la cual hicie- 
ran una minuciosa relación de todos los gastos 
hechos en construir y reparar albarradas y 
calzadas dentro y fuera de la ciudad, y una re- 
seña histórica de la obra del desagüe muy cir- 
cunstanciada, y reflriendo todos los gastos ve- 
rificados en ella desde 1607, agregando á todo 



Ipublic ub^^^^- 



A consecuencia,^! virey decretó en 
veinte de julio, que se dejara descubierto el 
desagüe, cuya medida creyó entonces en cslre- 
mo necesaria, y la obra se conceptúo eviden- 
temente superior á la obra misma del desagüe. 
Por cédula det rey fuó concedido desde este 
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esto lo que en su opinión Juzgaran oportuno familias 
para la seguridad de la ciudad. El año ente- 
ro de 36 se consumió en que cumplieran su 
comisión los nombrados, pues muy á sus prin- 
cipios los llamó el virey. 

1637.-- A principios de enero fué presentada 
Á D. Lope la escritura mandada hacer, y en la año á la ciudad que fuesen en ella corregido- 
cual se proponían varias cuestiones, referidos res los alcaldes ordinarios, y la misma ciudad 
minuciosamente los sucesos ocurridos durante juzgando inútil la mayordomia de propios, la 
la obra del desagüe, con ocasión de ella; las suprimió, acordando su arrendamiento para lo 
cuestiones eran si convendría conservar el de- de adelante, aunque en obsequio de la verdad 
sagüe, para impedir las inundaciones, sin alte- histórica, debemos decir que todavía algunos 
ración ninguna, ó bien si sería necesario prc*- años después continuó dándose el ±.^ de enero 
f undizar el conductoTy hacerlo mas ancho, co- el cargo de mayordomo úe propios. 
mo se veriñcaria dejándolo descubierto, i> si i63a.— Nada notable ocurrió en este año, si 
se agotaría la laguna que mas perjudicaba á no fué que un corsario holandés, conocido por 
México. Si lográndose, se proponía también, el sobrenombre de Pie de palo, costeaba los 
el objeto que se deseaba, se podría sin riesgo fiuertos con tres navios á la espectativa de la 
conservar la dicha obra, ó en caso de que e^ ilota que debia salir de la Veracruz, pero «sta 
conducto con las medidas indicadas no fuera se demoró, mientras el corsario se alejaba, y 
suficiente para contener todo el cúmulo de luego que lo hizo, logró salvarse de sus manos, 
aguas, si bastaría con albarradas para impe- 1639.~Por precaver en lo sucesivo los ries- 
dir las anegaciones. Por último', se asentaba gos de la flota, y asegurar las costas de Rarlo- 
que si de ningún modo se hallaba seguridad» vento, puso en ellas el virey una escuadra que 
Seria muy conveniente que la ciudad se pasase solicitó del monarca. Desavenencias nacidas 
á nueliuetoca. Añadíase á todo esto lo que de competencia de jurisdicción entre Armen- 
habia importado hasta entonces la obra, que dáriz y el arzobispo Manzo y Zúñiga, hicieron 
ascendía á 2.950,164 pesos 7 reales. £1 virey que aquel pidiese la remoción de este, como lo 
mandó circular esta escritura á los gremios de consiguió, dándole el rey el obispado de Bada- 
la ciudad, convocándolos á junta para el día joz. En diez y seis de setiembre, Felipe IV de- 
7 de abril del mismo año. £1 día citado se reu- claró libres á los indios^ prohibiendo su escla- 
nleron en efecto los gremios, presididos por ei vitud con la pena del delito de lesa nuigestad, 
marqués de Gadereita, y de¡ la junta resultó lo providencia digna de un gran monarca, 
que resulta de todas las de su clase; hubo en 1640.— Para poblar los desiertos campos del 
ella una gran división, pareceres opuestos, y norte, hizo-marchar una cspedlcion el virey, y 
por último, su. disolución sin que se hubiera 
deQnido en sustancia cosa alguna. Muchos 
después con el virey convieron eo la necesidad 
de hacer grandi^s reparos, de romper la tierra 



se fundó á consecuencia en el Nuevo León la 
villa de Gadereita, llamada así del titulo del 
marqués, y hoy ademas Jiménez, por el héroe 
de este nombre. A la llegada de su sucesor el 



para profundizar el conducto subterráneo y veintiocho de agosto, salió de México D.Lope 
dejarlo descubierto; pero se advirtió que no Díaz de Armendariz. 
podía mudarse la ciudad sin causar trastornos Cablos M. Saavedha. 

de consideración y la ruina de inuroerables 
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DON JUAN. 



Gallad os ruego; 
á mi me toca preguntar, decid.... 
....ya doy por cierlo lo que vos dijisteis, 
la riña no era fácil de evitar; 
doy por cierto también, que no pudisteis 
hacer al hombre que os cantó callar.... 

Mas huir de que entrara en vuestra casa 
ese hombre, no pudisteis la ocasión?. . . 

nO^A ELVIRA. 

Sellad el labio que de torpe pasa 
al proferir tan necia sinrazón. 

DON JUAN. 

;Necla'llamaisla, cuando sé señora 
que ese hombre oculto aun en mi casa está? 
Uecidy decid, que es sin razón ahora, 
lo que palpa ndo estoy . 

doSa elviba. Caparte.) 

Lo sabe ya.' 
Ahí tu dudaste de mi fé insesato 
por unas leves apariencias boy; 
pues yo que altiva de vengarme trato 
tus zelos á apurar, astuta voy. 

DON JUAN. 

Vamos, señora, porque el tiempo vuela, 
y de estarnos no es oosa aqof los dos, 
vos proyectando en vuestro afán, cautela, 
y yo con mí impaciencia (vive Dios! 

Decid c6mo se llama y dó se esconde 
.el embozado bulto que poco há, 
se entró, vos lo sabéis cómo y por donde 
hasta mi mismo pabellón quizá, (pausa.) 
^ ¿Galláis?... ya la vergüenza á vuestros ojos 
se asoma Doña Elvira.... ¡mal finjis!... 

(con sonrisa siniestra). 

¡Decid, Gnglendo á vuesto juez enojos, 
,, mentís esposo por mi fé....» 

DONA ELVIBA. (colérica.) 

Mentís! 

DON JUAN, (furioso.) 

Otra vez! vive Dios, <iue estáis reacia! 
¿Vuestro delito me negáis aun?... 
Mas si tardo en tomarla, se desgracia 
hoy mi venganza.... 



DOÑA ELVIRA, {aparte.) 

Que será común! 



(Dona Elvira cerca de la puerta de su apasen- 
to, Don Juan coge la luz y se dirige á el después 
de haber hecho la siguiente pregunta^) 

DON JOAN. 

¿Insistiréis en ocultar á ese hombre 
decid, señora, si os burláis de mi? 

LEONOB. (presentándose) . 

Vedme aquí! 

(Leonor, embozada en traje de hombre^ con 
calzas se presenta en la puerta del aposento, 
finjiendo valor y serenidad^ al tiempo que D, 
Juan iba en su busca; este retrocede y vuelve á 
dejar la luz sobre la mesa.) 

ESGENA VIII. 

DICHOS Y LEONOB. 

/ 

DON JUAN, (aparte,) 
En su aposento, Gielos! 

DONA ELVIRA, (aparte.) 

Imprudente. 
DON JUAN, (aparte.) 
Esto, por Dios, que es demasiado ya! 
(cUto d Z).* Elvira.) 

¿Es honrada, Señora quien consiente 
que un hombre en su aposento? . . • 

LEONOR. 

Bien está; 
Tiempo tenéis de castigarla luego 
si en vuestro enojo me matáis aquí* 

DON JUAN. 

Mancebo ¿tenéis prisa? 

LEONOR. 

No lo niego. 

DON JUAN. 

Pláceme pues. 

DONA ELVIRA, (aparte.) 

Que audacial 
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LBOHOR. (apañe.) 

Bstoy 8in:iol) 



LEOKCW. 



Ya llegareis á relio; 
(quedarnos en tinieblas es mejor; 
r^adelantarse le^,p>asap^Jmtod O^. vamos, buen tíno me dé Dios ^le deelto 

.' ... » . . '^ '' todos mis afanes nenden. . . . Cdes&Komwi 



lílvira y se hablan en t»c hc¿a.) 

DOKA EI.TIRA. 

Prolonga, si es que puedes, éste enredo. 

Te juro que en la dudar ha de quedar. 
Quedando á obscsras^ facümanle jiüedOy . 
pues bajo está, por el baloon «alte* 

JDOK^CAir. 

Holg&rame de teriniestyo «emblaole ' 
por conoceros. 

LBOKOa./apar^.; 

Mataré la luzl 

©OW Jüiljf. 

Quitaos el embozo. .. • 

LBONOK. 

En este instante 
no puedo, perdonad. 

DO!Í J0AK. 

(Lé haré capuz.) 
Binamos pues, porque abreviar me i^iporta 
el tiempo, caballero. 

LEONOa. 

Proalo ertoy 
(melve á habl^ cm />•* EMraJ 
No temas. ••. 

DOfifA ELVIRA. 

Mas ¿la ridat * 

USIKCOR.^ 

Será corta; 
por el balcón á descolgarme voy. 

noif JVA5* . 

Bríos tenéis! -^ 

ToM. 11. 



todos mis arañes penden. . . . (desenoa^nari ma- 
ta la Ivz de una cuchillada.) 

nOlf JCAK. 

Ahí... Traidor! 

[La escena queda d obscuras-, Leonor se dirige 
hacia el balcón: Don Juan dd en vano en la 
oscuridad cuchilladas al aire. 

uoKcnt. 

Quiero poner entre los dos un muro 
de oscuridad. .. .' 

DON. JÜAK. 

Pües^por la eras 
de mi cuchilla, y por mi honor os juro 
que á ver no vuelve» tuestrai ojos luz. 
Hablad mancebo si no sois cobarde, . 
para que os pueda por la voz hallar; 
¿porqué esconderos, si temprano ó tarde, 
vendréis, cadáver, á mis pies á estart 

LEOiiOE. [buscando el balcón,) 
(Dónde estará.) 

DONA ELVIRA. 

(De su valor me espanto!) 

DON JUAN. 

(Mis ojos vierten por hallarle híelt) 

DONA ELViaA. 

(Si lograra escaparse^ « . .) 

DOS JVAK. 

(¡Por Wos .santo 
, que no hin de salir yivoj) 



LEONOa. 

(abre el balcón y se va,.) 

DON lUAN. 



(Di con ^L) 



iíío qnerds contesUf ? ¡Criados, olaJ 
luces al punto, [abre la puerta del fondo jf ila- 

ma.) 
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D0X4 BI^VIBA. 

Reportad, Don Juan 

PON ivxs. 

Con Sangre solamente se acrisola 
mifaonor, que ya ultrajado. . . . 

DONA ELVIRA. 

Terco afanl 

D01« JUAN 

{Por Dios que hoy mato á mis criados todos: 
lucesl [entra un criadücon iucet y vuelve Don 
Juan d cerrar la puerta) 

DONA ELVIRA. 

(Respiro; ya por el balcón. • . .) 
{se sienia íremquifa) 

POR JVAN 

Conque al cabo y al ñn, de todos modos, 
mancebo . . • . pero ¿dondeT . . . ¡Maldición! 
{ñecorriendo la escena vé el balcón abierto y da 
un golpe furioso con una de sus 
hojas; pausa) 

Escena IX. 

PICEOS, MENOS LEONOR. 
PON JUAN fap.J 

¡Buenos quedjamos venganza! 
te ha escapado ¡vive Bios. ... 
pues á los dos, la esperanza 
de matat no se me alcanza, . . 
mataré á uno de los dosl . . 

Pero á ella. ... no; no es cordura; 
si dá en negar y la mato, 
iquien mas tarde me asegura 
que lo que hice en mi locura 
no fué un vil asesinato? 

{Pausa, y envaina su es padaj 

Veamos, que es lo que dice 

(a Doña Elvira,) 

Este suceso, Señora, 
no es bien que mi enojó alize? 
¡¡fío hay harto motivo ahora ^^ *' 

ftoa que me escandalice? 



Para, probar su inocencia, 
¿que á su marido responde 
la moger que en su imprudencia 
á un hombre en su cuarto esconde 
de su marido en ausencia? 
¿Que disculpa, ó qué razoo, 
puede esta esposa alegar 
que disipe tal borrón, 
Si cada una á su traición 
un crimen vendrá á aumentar? 
Decid que en vuestro aposenta 
no estuvo un hombre, Señora, 
y si vuestro atrevimiento 
llega á tal grado, que miento 
decidme también ahora. 

PONA ELVIRA. 

Pensad pues ¿ viaesfio anto^ 
de mi, Don Juan, pero luego, 
ya que sufro este sonrojo, 
no me culpéis d en mi enoj<^ 
á mi venganza me entrego. 
Solo una disculpa en mí 
halla en el caso presente 
mi labio que nunca miente, 



PON Jdan, 



iUna disculpa? 



y ¿cual? 



PONA ELVIRA 

Upa, si 

PON XUAN. 



PONA ELVIRA, 



Que soy inocente 
Don Juan {éo7i calma) 

Mucho roe ultrajasteis, mucho; 
y al contemplar los agravios 
con que, por vos, ahora lucho, 
no sé cómo vos escucho, 
sin arrancaros los labios. 

Pero una sola palabra 
puede salvareis aun: 
una, que el camino me abra 
para la venganza,,y labra 
nuestro bienestar común. 
Del hombre que estuvo a^i 
decidme el nombre. 



PONA ELVIRA. 
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D05 X0A2f. 

¿Eso Ole decís é mi? 

DQ,^A ELVIRA^ 

No puedo decirío yo, 
Pero ¿sabeislQ? 

DOXA EL TIRA. 

Eso si! 

DON IVAír» 

¿Y toe lo ociilUis? ;oh iral . 
Os doy.aa dia, por Dios; 
mientras este plazo espira, 
ganad tlemcM) Doña Elvira, .' . 
rogad al cielo por vos! . . 



D03fA ELVIRA. 



¿Me mataréis? 



DOX JITAÜ 



Esogiriero, 
al eo mi TeogaDsa hoy no toett, 

jnoWA ELVIRA 

Y yo castigaros, loco, 

que hubist<3is asi allanero 

mi honor.» ..y el. vuestro en tai^pocol 

En. vuestro mismo arrrebato 
voy á castigaros hoy. ... 
Sois DoA Juan» esposo ingrato! 
Yo os haré ver, insensanto^ 
lo que valgo y lo que soy! [vase,) 



Diciembre •ftM, 



AI.BJAXlillO RIVKHO. 



galería se los VIREYES de MÉXICO» 



Dique de Iscakna, 




llilieDa y:arana6 QB fssmsí uo uiuoera 

BEgDE i640 HASTA iM% 



10 virey^delafiueva-EspalIa.' 




1C40. 

^DOTADO de un carácter jovial, 
de una afabilidad estremada, 
y de la viveza y atractivos 
^ propios de la edad tehipraua, 
el joven duqtiede Escalona arribó 
á la Veracruz, atrayéndose luego 
1' • las atenciones de todos, de tal suer- 
te, que habiendo desembarcado el 24 de juDlio, 



ftié detenido por los vecinos k presenciar \oé 
espectáculos que le prevenían y permanecer 
algún tiempo aWf , como lo hizo, quedándose 
hasta mediados de agosto qué salió para Mé- 
xico, á la cual llegó el 28 de didio mes. Con e| 
duque Venia él venerable Palafox con el carác- 
ter de visitador y encargado de residenciar al 
marqués de Cadereyía, qne tuvo mucho que 



! 
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fiurrir de sus enemifos. Confié también el vi- 
rey al mismo prelado la residencia del marqués 
de Gerralvo, quien había dejado sus poderes 
para contestar álos cargos que le fuesen hechos. 
Entretanto BobadiUa dispuso, en cumplimien- 
to de las instniceíoneg que trahia de Felipe IV, 
que el gobernador de fiinaloa Luis Cesltnos, 
ñiese á las Californias y observase sus costas 
y las islas inmediatas, como lo verdeó acomr 
pafiado de dos jesuítas. En seguida espresó 
al virey, que si bien aquellos naturales eran de 
un carácter^ apacible y las costas abundantes 
de placeres, es decir, como se quería manifes- 
tar en aquella época, llenas de perlas, eran sin 
embargo demasiado estériles aquellas tierras. 
Para indemnizar al contador de alcabalas se lé 
designó desde este año el uno por ciento de lo 
que recaudase. 

1041.— Eocomendadas á los órdenes regula- 
res desde los tiempos de la conquista las doc- 
trinas de los Indios, se tropezaba con una muL 
Utud de inconvenientes que embarazaban la 
Jurisdicción de los ordinarios y no menos la ins • 
tracción de los indios, porque, como refiere 
Toppif«Ki49/ y respeoto M Perik«l'dPfM te 
ImltfilSite^.proMos regulares é.lo(í Q«<4ai^ 
los generales de cada orden removían á su 
arbitrio á los doctrineros, sin que bastasen & 
impedirlo las reales cédulas y disposiciones 
pontificias, porque cuando por ellas se prohi- 
bió su remoción se erigieron^ e(i gpatdltitia^ y 
prioratos, y) b^o e) pret^slo unas veees de que 
las regVaí jproWlMii' la mfeci^fo^ otras de qué' 
les conferian diversas comisiones, los regulares 
doctrineros se mudabaa» m^otüim^p 4j|c» el^gh 
que de la Patata, „las doctrinas enriquecían á 
los frailes con las obvenciones de los indios, y 
no estaba bien que no les tocase parte igual á 
todos.» Con esta esperanza, continúa el mis- 
mo, „no hay hombre Áe escasa fortuna que no 
emprenda entrar en religión, arbitrio único 
para hacerse rico á poca costa, y este mal, por 
desgracia, es inevitable^ ya por el corto nú- 
mero de eclesiásticos seculares, ya porque los 
obispos no tienen mucho cuidado en conferir 
el ministerio y orden sagrados á lossugetos mas 
aptos, de suerte que no puede echarse mano de 
ellos." £1 Sr. Palaibx pidió, pues, en obvioile 
estos nudesi con instancia al duque de Esca^ 
lona que quitase las doctrinas ¿ los frailes, y 
como el duque deseara fw&reeerUf no tuvo in** 
conveniente en hacer lo que pedia. Pronto va- 
remos á este prelado correspondiendo al apre- 
eio que áe él hacia el duque. 

i64A.— Acaeció en este ano el incendio .i^aa 
memorable en México, que comenzando al 



principio de la noche del tA dé febrero, ayuda- 
do de un fuerte viento dorante toda ella, abra- 
só <S[>mpletamente las casas del estado. 

Promovido Palafox al arzobispado de Méxi- 
co, bajo el pretesto de tomar posesión y de 
abrir la visita de los tribunales, se presentó en 
la capital en el mes de junio. Traía por prin- 
cipal ob}eto quitar el vireinato al marqués de 
Yillena, quedando en su lugar y obligando á 
Bobadilla á que pasase á la corle á diúr cuenta 
de su conducta. - A este intento, el 9 de junio, 
víspera de Pentecostés, i la media noche reu- 
nió á los oidores badendo leer en su presen- 
cia los pliegos de su nombramiento y comisión. 
Hecho esto, mandó cercar el palacio de guar- 
dias á la madrugada del día siguiente domin- 
go de Pascua^ y encargó al oidor Andrés Pra- 
do de Lugo que notificase la cédula al virey. 
Hallábase éste aun en la cama, y luego que Lu- 
go le hizo la notificación se marchó al conven* 
to de dieguinos de Churubusco. la noticia de 
esta desagradable ocurrencia, á la vez que pa- 
reció mal á los mexicanos que ignoraban la 
causa, les consternó demasiado porque el roar- 
qpéSiie hal^a bi^clyi amar de^flos, gnienes se 
,h'allai)an umy ^nfislpchqi fie mi gfbkmo. £1 
Sr, Palafox, respetamos su buena opinión, dig- 
no sucesor en esta parte de D. Pedro Romero, 
obispo de la PueMa y visitador de VUla-Man- 
rique, correspondiendo á la estimación que le 
«^Bta el de Ef ca^Qa» fhtao que, le , embargaran 
tlMlos SU9 hieiies^y xeu^ifó ep atoumeda públi- 
^oa sus ^blgas. 

' DeclaratKo ei duquetleBraganzaTey del Por- 
tugal, cuyo reino se. separó de la dominación 
española, el gobierno de la península recela- 
ba de todo lo que tuviera relación con el Por- 
tugal. Sucedió por una parte que el marqués 
de ViUena tenia relaciones de parentesco con 
el .duque de Braganza, y como por otra fué 
aquel acusado ante el rey Felipe de haberse 
mostrado decidido en favor de ios portugueses, 
receloso por el buen nombre que en México se 
había sabido adquirir^ comisionó para desti- 
tuirlo al Sr. Palafox. Las cajusas que apoya- 
ron la acusación y miovieron á la corte según 
Cavo y Betancourt, fUeron que hubiese nom- 
brado castellano de S. Juan de Ulúa á un por- 
tugués, y que su afición á los caballos hizo que 
un día presentándole entre otros uno B. Pedro 
de Castilla y otro B. Cristóbal de Portugal, co- 
mo al probarlos le agradase mas el deéste, co- 
menzó á decir mejor es el de Portugeíl^ lo que 
se desfiguró en la corte, y ademas, que el na- 
vio que había enviado á Espafia, por causa de 
ios vientos arribó á las costas de Portugal. He 
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nui lo aue raoUvó la remoción del manitícs, Inflnírtüi el Animo de un visitador qae tanto 
Lechas vagas, acusaciones infundadas á que le debia, que tan bien le conocía, 
ió oídos una corte sttsphsaz y qne pudieron - • Cáelos M. Saavediu. 




(ESTANDO ENFERMO). 



,(,üGUBRE son. . . I el alma acongojada 
escucha con pavor esos acentos 
tristes como los últimos lamentos 
del débil moribundo.. 

Entre ne^9t tiniebla envuéltiriel mond^» 
azota el Tieiilo en «I torreen «cguido 
y se prolonga el lügebre grasnido. i 
del cárabo agorero; 

Pálido y oscilante aTlá un lucero 
hacia el ocaso con quietud so aleja, 
y sus rayos refleja 
la tumba solitaria .... 

Las ocho son, ... la fúnebre plegaria 

fantasmas mil con su clamor evoca, 
y al devoto cristiano lo convoca 
á orar y meditar. .... 

„Beza, reica por él ánima 
de tu padre, de tn bermano; 
reza. , . .que tal veí mañana 
oíros rezarán por tf. „ 

Tal vez mañana. . . .1 si. . . .funesta idea, 

que ese clamor en mi ánimo despierta; . 
mi alma está p^ra los goces muerta^ 
mas aun quiere jozar. 

Moiii- tan jovenl ayl apenas llego 
á la edad Juvenil bella y florida» 
apenas toco el margen de la vida 
y ya voy á espirar. . . ! 

Lloré al nacer porque mis tristes ojos 
con la luz de la tierra se ofendieron 
y entre triste llorar también crecieron 
hasla la juventud; 

Hoy ccntemplan la di^a,la hermosura 
y cuando van anatoao» á acercarse 



van mis ojos cansados á eerrars^ 
para siempre á la Iu£. . • I 

Ah! Rosílda, morir. . . . morir ahora 
que pmpezaba á gustar de. la existencia, 
hoy qwe halagan el alma á copipelencla 
la gloria y el arnor! 

£s Bcasi^el placer erudo yenene 
qiie roe* el corason del deagraciado? ... 
^. acaso el plucer genio malvado 
qne anuncia éeslmecion?... 

"No busques necio en el mundo 
esos placeres inciertos; 
reza^reza por los muertos, 
que fu también morirás,, 

. «. .D^aae ea paz campana plafiidera, 
calla tu voz que el .alma me^ destroza; 
por qué.perliirb^ al mprtai 4ue goza 
tal vez »VL sola y MlUma ilusión? 

Dile su muerte al enfefmiso andano 
para quien es la vida dura carga, 
el ya gozó de su carrera larga 
mas olvídame á mf que aun joven soy« 

Deja que grave mi olvidado nombre 
en el libro divino de la historia; 
deja que dure al menos mi memoria 
un dia mas que mi fatal vivir: 

Peja que goce en brazos de Rostida 
esos deleites del amor primero. ... 
solo gloria y amor. . . . nada mas quiero. • 
y luego. . . . que es morir. . . ? 

Puebla AbrU 20 l&U. 
F.O..0 
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1 1 por acaso ha habido al^n 
bonibre cuyo genio, intrepidez 
y audacia, lo hayan colocado 
en un punto tan elevado cpie 
se necesilti ákar ios ojos para mirario, 
pero qiiG muy pronto se tengan que 
bajar pauctrado de lanas profunda 
admiración y respeto, es Cristóbal Colon. 

Apenas puede concebir el pensamiento la 
idea de un hombre dotado de tanta fortaleza 
para arrojarse sin temor alguno por entre ma- 
res desconocidos^ en cuyas saladas ondas jal- 
mas habla surcado audaz quilla, en busca de 
países acaso imaginarios, en pequeñas y Dra- 
gues embarcadones que apenas podr iui reú^- 
tir un ligero huracán; pero que sin embargo 
ibaii á arrostrar tal vez las mas furiosas tem- 
pestades: porque quién, sino Dios, sabia los 
vientosque reinaban en aquellos remotos mares 
á donde los hombres^no habían osado penetrar 
jamas. 

A pesar de lo arriesgado y terrible de la em- 
presa, y á. pesar de los obstáculos que se le 
opusieron para llevarla á cabo. Colon parecía 
tomar nuevo vigor en su resolución á cada di- 
que que se le presentaba, consiguiendo por úl- 
timo emprender su tan deseado como temera- 
rio viaje; viaje que iba á dar por resultado, 
el descubrimiento de un nuevo mundo, y á 
cambiar completamente el estado politice y ci- 
vil de la Europa. 

El viernes 3 de agosto de 1402, á las ocho dé 
la mañana se dio Colon & la velalen la barra de 



mientra en la popa 

el cobarde murmurio despreciando 

do )a chusma impaciente, 

alza Colon impertarbablo frente. 

Heuoia. 



Saltes, pequeña isla formada por los brazos 
del rio Odiel en d puerto de Falos, con direc- 
ción á las islas Canarias, desde cuyo punto pen- 
saba dirigirse en linea recta hAcia el Occiden- 
te. Su flota se componía de tres earavelas, 
de las cuales una se llamaba la Niña, otra la 
Pinta, y la tercera la Capitana, en la que iba el 
almirante Colon. 

La mas profunda tristeza reinaba en Palos el 
dia de su partida, porque la mayor parte de la 
tripulación era de este puerto: la ribera del 
mar estaba cubierta de gente que se despedía 
de sus parientes, llenando el aire con sus gri- 
tos, lamentaciones y gemidos: creiaano volver- 
los á ver jamas; y las maldiciones mas execra- 
bles cayeron sobre el almirante, acusándole al 
mismo tiempo de visionario y ambicioso. 

Antes de llegar á las islas Canarias se desen- 
cajó el timón de la Pinta, lo que sintió mucho 
Colon, tanto mas, cuanto que creyó ser alguna 
estratagema de los dueños de la embarcación 
para quedarse atrás y volverse al puerto de 
donde habían salido; pero afortunadamente 
avistaron las Canarias, en donde se detuvieron 
algunos días para reponer el timón descom- 
puesto y poder continuar el viiye con segu- 
ridad. 

En el momento en que estuvo con^uesto d 
buque, se hicieron á la vela, procurando Colon 
salir cuanto antes de los limites hasta donde 
habían llegado los viajeros en aquellos tiem- 
pos. 

Mientras los marineros pudieron ver el Pico 
de Tenerife, cániUiarcm sin maniíéstar mucha 
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'epugúancla; pero lo mismo fué que deaapa* 
«ciera de sa vMa» cuando un terror pánico se 
lifíiudió en todos los bajeles» porque se creían 
«parados de la tierra y de loda ser viviente. 
]olon los animaba diciéndoles que siguiendo 
fidL recta al Occidente, d^ian encontrarse pre* 
«sámente con Jas cortas de la India» y di6 or- 
len ¿ las otras embarcaciones de que camina- 
sen setecientas leguas en la misma direcdoa, 
en caso de que por:Uñ mal temporal se separa- 
sen, y á esta distancia se mantuviesen á la oa- 
pa, porque era muy prol>able que se hallasen 
cerca de tierra* 

Nayegaban, nuestros viajeros con Tiento en 
popsi los buques se deslizaban suavemente 
sobre umr mar tranquila, y en muchos dias no 
tavieron que mover una vela. Ya se encon- 
traban á mas de doscientas leguas de la isla de 
Ferro, cuando observó Colon que la aguja en 
vez de señalar á la estrella del norte, se indi- 
naba como medio punto ó de cinco á seis gra- 
dos al N. O. El almirante procuró no dar á co- 
nocer este fenómeno á sus compañeros por no 
atemorizarlos; pero á pesar de su reserva no 
tardaron mucho en saberlo, y la constemacáon 
se estendió en toda la tripulación: les pareda 
que basta las leyes de la naturaleza perdian su 
influencia en aquellas remotas y desconoddas 
regiones: juzgábanse abandonados de Dios y 
délos hombres: todo les amedrentaba, ya por- 
qae se encrespasen tas olas embravecidas, ó ya- 
porque presentase la mar una superficie tersa 
7 trasparente. 

Por último, la chusma comenzó á dar nmes* 
tras de una rebelioa abierta: poco á poco fué 
aamentándose, en términos, qnese atrevieron 
i manifestar á Colon la resohielon que hablan 
formado de no pasar adelante, y dar inmedia- 
tamente la vuelta para España. Colon se en^ 
centró en una de aquellas situaciones mas com- 
prometidas y difidles en que puede encontrar* 
se un bombee; pero en las que se prueban co- 
mo en un crisol loa grandes genios. Traló des- 
de luego de calmar los ánimos, ya con pala- 
bras suaves, ya con lisonjeras promesas; y por 
último, (ladéttdoles las descripdooes mas 
pomposas y magnificas de los países que iban 
á descubrir; la fertilidad y riqueza de aquellas 
felices tierras; la abundancia que alli había de 
oro y piedras preciosas, y en fin, cuanto su fe- 
cunda tmaguiacion le pudo sugerir en aquellas 
circunstancias tan criticas y peligrosas. Pero 
no hay juido ni razón en donde rdna el miedo. 
^i es que la tripulación no daba oidos & los 
radoclpiog del almirante^ y e]úgia imperiosa-* 
°^^le a vuelta 4 Europa. Entonces, Colon» 



poniéndose en pió en meido de aquella mulü* 
tud alborotada, con voz firme y enérgica, le 
dijo: i,En vanó querds oponeros á la c^nU^ 
nuacíon de un ifiaje hecho por mandato espre- 
so de nuestros católicos reyes, y no seré yo el 
que vuelva á presentarse á la presencia de 
nuestrps soberanos sin poderles ofrecer un 
nuevo y opulento imperio: cesad, pues, de al- 
borotar á la gente, y esperad en la Providen- 
cia, que jamas desampara á sus hijos, el cui- 
dado de coadudrnos á las tierras^ en busc^ de 
las cuales hace ya mas de dos meses que canú- 
namos; y si alguno tuviese de boy en adelan- 
te el atrevimiento de suscitar la discordia en la 
tripuladon, sepa que ejerceré sobre él la jus- 
ticia del rey/' La firmeza y resolución con- 
que fué i»ronunclada esta corta areuga, hizo 
acallar 4 ios revoltosos por algún tiempo; pero 
sin embargo, no cesaba de vez en cuando la 
sedición de asomar la, cabeza; pero afortuna- 
damente á muy pocos dias comenzaron á ob- 
servar señales tan claras y evidentes de la 
proximidad de la tierra, que era ya imposible 
dudarlo á pesar de lo frustradas que habian 
quedado tantas veces sus esperanzas. £1 7 de 
octubre al levantarse el sol, la escaravela Ni- 
fia, que'iba delante por ser mas velera, y por 
que su gente quería gozar de la recon>pensa 
que habian prometido al que primero viese 
tierra» enarboló una bandera en el mástil» y Ur 
ró una lombarda en señal de que vdan U^rra; 
pero navegaron todo el dia, y la tierra, en lu- 
gar de fMreseniArseles mas distintamente había 
desaparecido, porque no era mas que una üu* 
sion. 

Por último, la noche del li deoctubre k eso 
de las diez, estando Col(m sobre cubierta, lle- 
vando sos ávidos ojos sobre un horizonte te- 
nebroso, observó una luz que se movía, mas 
temiendo no fuese ilusión de su deseo» llamó 
á uno de la tripulación para hacérsela notar» 
d cual afirmó que en efecto era luz la que ha- 
bía visto el almirante. 

Con la dulce esperanza de que tenían ya muy 
próxima la tierra, continuaron su ruta hasta 
cosa de las dos de la mañana, en que un caño- 
nazo disparado de la Pinta dio la alegre señal 
de tierra^ la cual se veia á distancia de dosle^ 
guas; jfOT lo que, acortaron velas y se mantu^ 
vieron á la capa, esperando con sobrada impa- 
cienda la aurora. 

Apenas comenzó á asomar la luz del nuevo 
dia» cuando vieron nuestros viajeros, no con 
menos sorpresa que alegría, presentárseles una 
bella y frondosa isla cubierta de árboles y de 
menuda yerba. ¡Cómo poder pintar la multi« 
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tttd de sentbriiéfrtoá qtOtée agOlpftron á la ar- 
diente ImaglDádtín déC6I(»n, al VeBColnir por 
primera vez la Herra que por láiflo tiempo ha^ 
bia andado bascando y que le MMa costado 
tantosr desaires^ taíifoí di!«^toi y eontradit?- 
ciones! Por ultimo, había dado Mit cltiM á m 
temerario yiaje; había. demó»frad(^ priettea- 
mente á lód ignorantes que la tierra es^esféri^ 
ca; habla címfinnado que todo lo vence el va- 
lor y la constancia; y en fin, se habia corona- 
do €ón un laurel que nadie osarla arrancarte 
de la cabeza. ¿Pero ¡qué clase de tierra era la 
que acababa de descubrir? Aun no Id sabia: 
ella parecía ser fértil por lo que tenian á^la vi^ 
ta; ¿pero estarla habitada por sereá raciona-^ 
les? y en caso de que lo estuviese, ¿cuáles 
serían sus costumbres y sus leyes? ¿si «ü Aso- 
nomfa fisica y color discreparían de ías rdcas 
ya conocidas? ¿si seria elpaisque tenia & la 
vista, la célebre Cipango que, se^nMarco Po- 
lo, abundaba en ricos metales y en piedras pre-^ 
ciosas; ó tal vez á pesar do las apariencias de 
su fertilidad, seria algnn pais estéril en donde 
no se enconlrase ni el agua necesaria para 
templar la sed? Estas y oirás reflexiones de- 
ben haber asaltado la mente de aquel, grande 
hombre. 

Contemplando estaban Cofón y sus comp»* 
fieros cotí rf mas completo arrobamiento aq«et 
magnlflco espectáculo, cuando vieron saHr dn 
ios bosques maltHud de gente enteramente 
desnuda, la cual 6e agolpaba á la playa, mos- 
trando ensúsádeitianes, su curfoaldaéy deseo 
por ver á los recien v^nidds; peroi;uando ob*' 
servaron que los estrangeros se aproximaban 
A la costa huyeron despavoridos h los bosques 
de donde hablan salido. 

Entretanto Colon saltó á tierra llevando en 
la ihanola bandera real: krniismo hiciefontois 
capitanes de la Pinta y la Niña, sacando cada 
uno una bandera: las cuales tenian en el cen« 
tro bordada una cruz verde con una F al estre- 
mo de un brazo y una Y á el estremo del otro, 
(es decir, Femando é Isabel) con tina corona 
encima de cada una de las letras. El almiran- 
te llamó á Rodrigo de Escobedo, escribano de 
la real armada, y le ordenó que diese fe y tes> 
timonio de que tomaba posesión de aquella is- 
la en nombre de los reyes católicos, de quiéüi?s 
eran fieles vasallos, dándole el nombre dé San 
Salvador. 

Concluida que fué la ceremonia, todos se 
entregaron á la mas completa alegría, hacien- 
do en medio de su gozo las mayores estrava- 
gánelas: unos corrían dé aquí para allá, otros 
le arrodillaban v elevaban las manos al cielo; 



otrosí' lloraban y se i^élan al mteio fiempo, y 
otros abrazaban á Colon y le besaiían, pidién- 
dole perdón de lo nial que se fcabian portado 
durante la' naif^gacion", y jomodcdé tnin ciega 
obedlencüa eu'lo sdcesivó; - 
' £tittfntoqii6ést0pas«ba^ii(rel6a espadóles, 
los oaluratés deponiendo ao primev tenor, se 
fueron aoereando poco á poco * aaa nuevos , 
huéspedes, obaervándoioa con nracha atencios 
y .hablándose enlre> si. Viendo ^ioa que aq«K- 
Uos personajes «no se meviao (pofi|ae«^ lo ha- 
bia ordenado Goldn), tomaron -áttimo y seacer- 
carón mas, hasta tocarles los veatidos, después 
h» brazos y el rostro, pasándoles repetidas I 
veces lasnaanoi sobre la barba» que era lo qa« | 
al parecer maales HanmbalaateDCtOB. Cuan- I 
dq ya hubo bastaate conOansa enUelos estran* 
geroft y Hatacales del pais, eaftpezanm á hacer- 
se s^as mtktoamente para poderse entender 
alguna eoaa« CoÍdb les distribuyó alialorios, 
caseabelei, y dientas de vidrios que recllklan 
con gran placer» dando ellos en cambio algo- 
don^ dardos ooa puntas de espinas de pescado, 
y algunos granos de oro. A la vista del pre- 
cioBO metal, todos se apresuraron á indagar el 
lug^r en donAs-se producía y los íslefios les se- 
ñalaban háoia el OcoideDle,'per lo cual resol- 
vieron reembarcarse y contiauar su viaje en 
busca de las tterras que les hahlaB indicado y 
ecaen donde se daba el cfro. 

Mas de tres meses 'andu vieran naregando 
por aquaUos mares, en donde descubrieron 
muchas Islas, y entre ellas una ony grande 
que se UaiaabaCaba, aiay férttl, regada por 
muchos riesy cfibierta de árboles, de todas es- 
pecies: sos hafeManfes-eslabaa desandea io niis- 
mo que en las etraaislas gaeíhafalaA recorrido, 
pem estós-en algunos puntosMestidiafi reunidos 
en poblaciones. 

]>e esta Isla de Cuba vecofíeren los españo- 
les mucbo algodón y instante oro. Coaodo 
habian recorrido muchas-islas y cargado sus 
embarcaciones de todos los efectos preciosos 
que pudieron beber á lasinanos, resol vi6 Colon 
dar la vuelta á^Espafia para dar á los reyes ca- 
tólicos cuenta del término feliz de su viaje y 
de todo lo ocurrido eil él, dejando eor una de 
las iélás á quien babiáti puesto por noadire la 
Espafiolá) algtmas'genies» con el objeto de que 
levantasen un fuerte dorante su auimcia y 
que reeogieson todo el oro <qne pudiesen en- 
contrar. 

' Colon en su viaje á Espaia estnvo^á pique 
de naufragar la noche' del la de febrero de 
1493^ combatido por una furiosa lensiJestad^ 
en tértnhios qíie taM<per alertó perecer en 
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aqudla noche f«M, y al efecto Mcribló en un 
pergamino el descubrimiento qne habla he- 
cho, recomendando á sus soberanos dos bQos 
que tenia: este pergamino lo envolvió en un pa- 
ño encerado; y atándolo muy bien, lo metió en 
uo grao barril que arrojó al mar, pensando que 
si perecía ól, aqiiel barril podía ir á dar tal vez 
á alguna costa de Europa en donde seria re- 
cogido 7 por esto medto se sabría la existoncia 
de un nuevo mondo. Pero la Providencia que 
vela incesantemente sobre sus criaturas, quiso 



que Colon -se salvase para que pasase & dar 
cuenta deau noticia á sus soberanos y mandó, 
como en otro tiempo en Galilea, á los vientos y 
al mar que se apaciguasen. 

Por último, después de haber sido detenido 
algún ttompo por los portugueses en su tránsi- 
to, arribó felizmente el viernes 15 de marzo de 
1493 á la barra de Saltes, entrando en el puer- 
to de donde había partido el 3 de agosto del 
año anterior, 

A. RODRIGCEZ, 



m§m$m$nun,Hum, 

[TRADUCIDO DE LAS OBRAS DE BERaUIN.] 



UERIIE, duerme» bello niño^ 
De la dicha en la ilusión, 
Qué tus lágrimas ¡ayl son 
Las que aumenten mi cariño 

Y penas del corazón. 
Guando afable y suplicante, 

Tu padre mi pecho ardiente 
Cautivó, {misero infante! 
Cual tü lo Juzgué inocente 

Y cual tú tierno y constente. 
Yo sus promesas creí, 

Y Juramentos tembien; 
Mas ¿quién penaarfa quien 
Se olvidara el cruel de mi 

Y de tí, adorado bien? 

Duerme, duerme, bello niño eto. 

De tu ensueño la sonrisa, 
Bálsamo de mi dolor, 
Es mas pura que la ílor 
Movida por blanda brisa 
Del sol al primer albor: 

Es el hechizo y encanto 
Conque tu pérfido padre 
Deshecho en ardiente llanto 
Gautivó con poder tanto 
El corazón de tu madre. 

Duerme, duerme, bello niño etc. 

Hoy el ingrato me deja 
Sin consuelo» sin abrigo; 

* toM, n 



De ti y de mí se aleja^ 

Y ni un corazón amigo 

Uallo que atienda mí queja. • • . 

¡Conque pasión lo qneria 
Cuando creí era fiell . . . 
|Ahl yo lo amo todavía. 
Donde habite noche y día 
Mí amor estera con él. 

Duerme, duerme, bello niño etc. 

¡Aquí jo tengo en mis brazosl 
Mis ojos en tí lo ven; 
Tu eres su imagen mi bien; 
]Ayl deja que mis abrazos 
Reciba el mismo tembien, 

Es tu alba frente, su frente; 
Tu espreaion, sus espresíones; 
Mas no guardes sus traiciones, 
Conserva niño inocente 
Sus hechiceras facciones. 

Duerme, duerme, b^o niño eto. 

Tá no puedes conocer, 
Dulce encanto de mí amor, 
Cuan triste es el padecer 

Y cuan inmenso el dolor 
De este mísera mugerl . . . 

Quiera el cíelo, niño tierno. 
Educarte en la virtud; 

Y en el regazo materno 
Concederte bien eterno 

23 



Y apacible goielud. 
Duerme, duerme', bello niño etc. 
Yo uniré mi triste suerte 

A tu suerte, prenda mia; 
A mi lado quiero verte 
Hasta que llegue la muerte 

Y me hunda en la tumba fría. 
Tu aliviarás mi dolor; 

Yo aliviaré tu horfandad; 
Yo cuidaré de la flor 
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De tus aftos, con amor, ' 

Y tu mi marchita edad. 
Duerme^ duerme, bello niño, 

De la dicha en la ilusión, 
Que tus lágrimas jay! son 
Las que aumentan in| carino 

Y penas del corazón. 

(Para el Liceo Mexicano. Faehuca junio de 
1844.) Jo9é Sebastíam Segura . 





A geología es la ciencia de la 
' tierra^}' abraza masó menos 
directamente todos los conoci- 
mientos que tienen relación con 
nuestro globo, (i) Algunos la 
suhdividen en tres partes: la 
geología física, que trata de la 
forma esteriór del planeta que habitamos, de 
sus dimensiones, de la posición que ocupa en 
el espacio^ de sus movimientos, de su densi- 
dad y de su división en líquido y sólido: la geog- 
no9Ía, que se ocupa de las materias de que se 
compone el globo, de su posición relativa, de 
su naturaleza y de los fenómenos que tienen 
lugar en su superficie ó en su interior; y la 
geogénia, que combina los hechos de la natura- 
leza material para elevarse á sus causas, que 
investiga las leyes que han presidido á la for- 
mación de las diferentes partes de la tierra, y 
que, apoyándose en los conocimieiiios positi- 
vos que le suministran la física, la quimica, la 
mecánica, la hydráuli<}a y la astronomía» trata 
de esplicar todos los fenómenos y aui^ la for- 



[1] Según nuestro sabio D. A. del Rio, U geología 
es la ciencia que investiga loe cambios suctsivos de los 
reinos orgánico 6 inorgánico de la naturaleza, y las 
causas do estos eambioi, y su influjo para modificar la 
superficie y estructura estertor de nuestro planeta.-- 
(fioUk del traductor.) 



macion del mundo. Las dos primeras partes 
que contienen la eDumeradon y el asálisisde 
los hechos» son los qae oonstUayen la ciencia 
que ha progresado estraordinariameiite en es- 
tos últimos tiempos. Sinocapamas eo parti- 
cular de cada una de las divisiones que acaba- 
mos de considerar, comprenderemos en tres 
artículos lo qm vamos á. decir sobre la Geolo- 
gía: 1.^ historia de esta ciencia, SLS esposicion 
délos hechos, y 3.^ ojeada sobre algunos sis- 
temas. 

ARTIGULai. 

Historia de la, geología. 

La geolegia habiia he<^ progresos positi- 
vos mucho tiempo ha, si los que se dedicaron á 
ella no hubieran recorrido el circulo de todas 
las probabilidades, antes de verse precisados á 
ocurrir al Génesis, que es el primer monumen- 
to que suministra á esta ciencia dalos útiles so- 
bre la formación de la tierra, y cuyas doctri- 
nas, bien considerada, no se oponen á las ob- 
servaciones que posee la geología, pues pue- 
den apreciarse.los dias de la creacíott como al- 
ternativas de luz y de tinieblas» de ua tamaño 
indeterminado, ó como épocas, cuya duración 
nos es desconocida. De esta opinión fueron 
Buffon, De Luc, el padre Bertier y otros sabios, 
que deseaban conciliar el respeto que les ios- 
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piraban los libros sacados, y so amor A la 
ciencia. 

Exc^luan^ las idaas'f ae ao^ca de la crear 
cíon, del caos y deidiluvio^universal encontra- 
mos vagameote esparcidas entre los antiguos, 
y exceptuando también algimos pasages de 
fiesiodOt Ovidio y Virgilio, nada se ve en la 
anUgfiedad,. qué pueda haoer creer que se oca- 
pasen en el conocinieBto del globo lerrodtre. 
Verdad es que el mas antiguo de los físicos, 
Tales, cona^íteraba el agua cohm» et principio 
constitutivo de^ la tierra» y que esta opinión 
fué renovada entre los griegos por Epicuro, y 
después por Lucrecio; pero media una gran 
distancia entre la ciencia y este sistema. Stra- 
bon es jel primero que hace mención délos fó« 
siles tan geoeraWote esp^rcidos»,y Plinto, 
cuyos conocimientoa Aieroq tan variados, ba 
consignado en su obra un gran númeroile ob-^ 
servaciones que perleneapn á la geología. Des- 
de esta époíca hasta fines del. i^lo XV, no se 
encuentra nada que pueda manifestarnos lo 
que pensaban los bonibres ^acerca del origen y 
la arquitectura del mui^o; pues basta princi- 
pios del siglo XVI fué cuando Jorge Ágricc^a 
dio á luz dosobras, titulada una, Dere metcUli-^ 
cá, y la otra. De artu et causis subterranearumí^ 
y estas producciones, que después han servi^i 
do á muchos sabios^ comenzaron á manifestar 
el interés que presenta el estudio de la tierra; 
mas en vez de estudiar á la naturaleza, se qui* 
so esplicarla, y con el siglo XVII aparecieron 
la serie de sistemas, que desde entonces han 
invadido y frecuentemente sofocado la ciencia. 
En 1681 Burnet publicó en Inglaterra su Teoría 
del mundo; én í708, Guillermo Whiston la des- 
truyó dando otra. Scheochzery Bourguet y 
Swedenborg:, publicaron sus hipótesis, refu- 
tando siempre las dé sus predecesores. Todos 
esio^/autores de mundos tomaron el agua por 
agente principal de las perturbaciones que se 
veian precisados á suponer: mas cuando co- 
menzó á agotarse este medio, recurrieron al 
fuego» y el famoso Leibnitz, en su Protogaa re- 
presenta al globo terrestre como una masa vi^ 
trificada por un fuego ardiente; y Buflbn aun- 
que partiendo del mismo priucipio, le atribuye 
en sos Épocas de la naturaleMa^ un modo dis- 
tinto de obrar. Stenon y Hay, buscaron en los 
volcanes la causa de todas las revoluciones del 
globo, pero no pasó mucho tiempo sin que se 
volviese á recurrir al agua, pues el ingles Whi- 
tursst y eU sueco Wallerius, -representaron á la 
tierra como un depósito acuoso, y no como una 
ampolla. Todos estos edificios concebidos por 
^imaginación, y tan pronto construidos como 



derribados, manifestáronla necesidad de dar 
otro giro al entendimiento huniano, y se cono- 
ció que antes de construir el mundo, era preci- 
so analizarlo y examinar cuanto fuese posible, 
pieza por pieza, todas las partes de su estrue- 
tttra. Bacon trazó el camino que debía seguir- 
se en el estudio de todas las ciencias, multitud 
de sabios comenzaron 4 seguirlo, y mientras 
Newton ilustraba la 0sica y la astronomía, 
Bergman .'publicaba su Geografia fi8ica,y Fu- 
cbsel presentaba á la Alemania su . HistorUk 
terraeetmaris etc.^ qoeaun todavía seria un 
buen manual de geología. No obstante, hasta 
fines del siglo XVIII hicieron salir á las oieiotclas 
geológicas por decirlo asi, de las entrañas 4q 
la tierra, las iomortaies invesligacionea de va- 
dos ingenios distinguidos. Saussure estudia 
los Alpes y va A pesar la atmósfera á la cumbre 
del Monte-Blanco; WerAer, quien por sus 
grandes trabi^os merece ser llamado el crea^ 
dor de la geogoosia, clasifica las rocas y seña- 
la el lugar que cada sustancia mineral ocupa 
en la cortesa del globo terrestre; Dolomieu in- 
terroga á los volcanes; Voigt describe los ba- 
saltos, y Spalaozani, célebre profesor de Pavia 
desciende A todos los cráteresdela Sicilia, ana- 
U9ca todas las lavas, y por medio desús ioge-- 
niososespertiaentos, mide la intensidad de los 
fuagos subterráneos. De Luc, Pallas, Patrio y 
Ramond> enriquecen á la ciencia con multitud 
deobservaciones útiles, y poco apoco se com- 
paran \9& diversas partes del globo y se mani- 
ílestan sus analogías y sus diferencias; y hoy 
merced á los muchos viages emprendidos y 
ejecutados de 30 años á esta parte, cada sabio 
sin saUrde su gabinete puede^ examinar las 
cumbres de los Andes, el pico de Tenerife, los 
fuegos del monte Ilecla, los países déla Auver* 
nia, las rocas levantadas de la Westfalia y los 
cráteres del Etna. Brochand de Villlers, Mohs« 
Escher y Ebel, han analisado los Alpes; Ba- 
mond los Pirineos; d'Engelbardt el Caucase; 
Omalius d'Halloy ha descrito la Bélgica y la 
Francia; Freiesleben, Jleim, Voigt y de Hoff 
han csploradola Franconiay algunas otras pro- 
vincias del norte; de Raumer la Sajonia y la 
Silesia; d'AubuIsson y Charpeniier han recor- 
rido diferentes puntos de Europa; M. de Buch 
ha interrogado á las montañas de la Noruega» 
A las de Italia yá las de varías islas de Afri« 
ca; la Hungría y la Transilvania han sido des- 
critas por Esmark, la Suecia por Haussmann, 
la*Inglaterra por multitud de sabios ingleses, 
y por último, Humboldt, el sabio universal, la 
inteligencia mas vasta del siglo XIX, ha segui- 
do á la naturaleza en todas las partes del mun- 
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dOy y despoes de haber examinado ku cutn- 
bres de los Andes, las minas de las montañas 
de la Siberia, y los volcanes del interior del 
Asia, ha entregado á los sabios una asombrosa 
multitud de materiales. Estos estudios tan 
multiplicados, han dado lugar al descubri- 
miento de un hecho de gran importancia para 
la geología, y es la existencia de diversas espe- 
cies de fósiles en distintas capas terrestres. 
Antes de esto los restos de los cuerpos orgáni- 
cos, encontrados en las masas minerales no ha« 
bian sido considerados sino como un accidente 
en el depósito general; pero desde que muí ti* 
pilcadas observaciones demostraron que pro- 
fundizando en las entrañas de la tierra, se ^n-r 
centraban restos de animales diferentes de las 
especies vivientes, y algunos del todo distintas, 
se dedujo que la sola inspección de un fósil 
podía servir para determinar la profundidad 
d^l terreno en que se encontraba; y desde.en- 
tónces el conocimiento de los fósiles fué indis- 
pensable á todos los que se ocupan en el eatu- 
dio de la tierra. Cuvier y Brongniart han tra* 
zado él camino que debe seguirse en él estudio 
de los fósiles^ enriqueciéndolo con multitud de 
trabajos importantes; y Blumenbacfa y de 
Schlotthelm en Alemania, Buckland, Mac-€u- 
Iloch y Gonybeare en Inglaterra, hanrivalizado 
con sus modelos,- y pronto poseeremos los ma- 
teriales necesarios para completar la zoología 
y la botánica antl-dilovianas. Sin fallar de 
los que se dedican á trabajos geológicos en In- 
glaterra, Prusia, Rusia, Alemania é Italia, la 
Francia posee muchos sabios dedicados esclu- 
sivamente á esta ciencia, M . M. Elle de Beau- 
monl, Femssac, Bouée, Rozet, Jobcrt, Alejan- 
dro y Adolfo Brongniart, Omallus d*Halloy y 
muchos otros trabi^an con tanto celo como 
buen éxito en la propagación de las ciencias 
geológicas. En Europa se publican cerca de 
SO0 periódicos, revistas y recopilaciones aca- 



démicas destinadas mas ó menos directamente 
á reunir los documentos que les suministran 
los geólogos de todos* los palees. Esperamos 
que todos los sabios, mas circunspectos y me- 
nos crédulos que antes, se detendrán algún 
tiempo en examinar los fenómenos, en consi- 
derar atentamente los hechos y en describir 
la naturaleza, en vez de gastar su energía y 
agotar sos fuerzas en construir sistemas que 
deben morir con sus autores ó poco después; 
recordando siempre que la geología no fué 
una denda sino desde el día en que se aban- 
donaron los sistomas. 

(Continuará,) 



En su correspondencia astronómica demues- 
tra el barón de Zach que el impérioBuso es pro- 
babiemente mas esMnso que todo el continente 
déla Xtüháy suponiendo que en etUí planeta, aun 
en el nuestro, ocupen fós mares los dos tercios 
dé la soperfilcio total. 

El cálculo no es ni diftcll ni largo. El día. 
metro de la lana es de2S3 leguas, su superfi- 
cie es de 2.505.261 leguas cuadradas. Quíten- 
se los dos tercios y quedarán 835.S7 leguas coa- 
dradas pasa el continente. La Rusta, según las 
evoluciones hechas en 181« estlendesu domina. 
Clon sobre una superficie de 058.872 leguas: 
aventaja al continente lunar en iid.885 l^oas 
cuadradas. No se han comprendido en este 
cálculo las partes de América que pertenecen 
ala Rusia. 

£1 hombre que muere es un astro que se opa- 
ca para brillar después mas en otro emisferlo. 

Goethe. 

No debe uno dejar su puesto sin permiso del 
que manda; el puesto del hombre es la vida. 

PUagaras. 
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N un aposento ricamente ador- 
nadOy se mira una joven vesti- 
da coD elegancia y sencillez, 
que recostada en un sofá» con 
la mano en la roegilla y los 
ojos fijosen el suelo, da mues*- 
tras de estar profundamente 
pensativa. Ábrese una puer- 
ta, un hombre de cerca de cincuenta afios y de 
físonomia adusta, se dirige hacia la jóven^ se 
sienta á su lado, y después de unos momentos 
de silencio, te dice. 
— ;Cuál ha sido tu resolución, Margarita? 
--]Ah padre mío! qué queréis que os diga. 
—Te has convencido ya de las ventajas que 
nos trae este matrimonio. 
—Sí, poro quería sin embargo. ... 
—Como! rehusarías dar tu manoá D. Carlos! 
—No..., pero soy tan joven todavía: tan po- 
co me amáis, que os dais tanta prisa á sepa- 
rarme de. vuestro lado? Ya que tanto os em- 
peñáis en que ^te enlace se verifique, dilatad- 
lo siquiera un poco, mientras tengo tiempo de 
tratar á D. Garlos, á quien mal puedo amar 
cuando apenas le conozco. 

—Di mas bien, repuso D. Diego^ frunciendo 
el entrecejo, y dando mas aspereza á su fiso- 
nomía, que alguno de eso» mosalvetes insus- 
tanciales que hoy están en moda.... 

—No padre mió, os lo juro, ninguno puede 
llamarse, haista ahora dueño dé mi corazón. 

—Es verdad que D.Carlos no es muy joven; 
pero tampoco es viejo, y ademas, sus riquezas 
y su influjo en el gobierno^ hacen que sea un 
partido ventajosísimo para cualquiera mucha- 
cha. El amor á él, le irás teniendo pocoá po* 
co, cuando veas que satisface todos tus deseos, 
y que te proporciona en el mundo un lugar 
distinguido. 

— ¿T juzgáis esos, suficientes motivos para 
que le ame? no nos bastan las riquezas que ya 
poseemos Por otra part«, os habéis visto en los 
mas altos empleos, y debéis buscar ya la tran- 
quilidad, después de haber sufrido todos los 
vaivenes y las inconstancias de la fortuna. 



—Mi palabra está empefiada; D. Carlos y 
yo hemos concertado este casamiento, y de no 
cumplir mi promesa, podrían sobrevenimos 
graves males. 

^Dilatadlo no mas, falguoos £as, os lo su* 
pilco. 

— ^Ea imposible. 
. —Pensad que se tratadela felicidad de vues- 
tra hija; no querréis hacerla desgraciada, es* 
toy segura de ello. 

—Desgraciada! no lo serás obedeciendo á tu 
padre: dentro de ocho dias se verificará tu ma- 
trimonio. 

—Señor, os lo pido por la memoria de mi 
madre; no me hagat^ desgraciada. 

—Dentro de ocho días reposo secamente D. 
Diego, y deJ6 á su hija sola, entregada á la de- 
sesperacloo. Era Margarita una niña tan can* 
dida y sensible^ como henhosa, una de esas 
criaturas privilegiadas que se gozan con la di- 
cha de sus semejanles, y derraman lágrlmascon 
los padecimientos del desgraciado; que alar- 
gan sonriendo, un pedazo de 4>an al mendigo 
que implora su compasión, y estrechan contra 
su senot colman de caricias y alivian en su so- 
ledad al nMio desventurado que gime huérfano 
en la tierra; en fin, uno de esos ángeles de ca- 
ridad que nos manda el cielo de cuando en 
cuando^ para hacernos llevadera nuestra dura 
peregrinación por este valle de dolores. 

Don Diego, por el contrario era un ambicio- 
so, idólatra del oro, hasta sacrificarle lo que 
el hombre mira como mas sagrado; de alma 
fria é insensible, que con el compás del egoís- 
mo en la mano, no reia, ni lloraba, sino por 
cálculo^ y sin que su corazón latiese mas apri *• 
sa, cuando al parecer, le abatía la tristeza, ó 
cuando daba señales de la mas estrepitosa 
alegría. 

Salló, pues, D. Diego á dar sus órdenes para 
el cumplimiento de la próxima boda, y Marga- 
rita se quedó repitiendo con voz ahogada por 
el llanto, „dentro de ocho dias.» 

II. 
Dos afios después sé paseaba Margarita, una 
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tarde, en el jardín de ana casa de campo, y en 
BU fisoDomia^e relrataba la mas honda triste- 
2a. Sus niíradas abatidas, su andar lento y la 
indiferencia con que al parecer r&piraba el 
aroma de las flores, y sentia halagadas sus sie- 
nes por la brisa balsámica del jardín, todo ma- 
nifestaba claramente las penas que atormen- 
taban su corazón. Era ya esposa de D. Carlos, 
hombre de cuarenta y cinco años, y que en 
dos que llevaba de casado con itf argarlta, no 
habia tenido ni una cariciai ni una palabra de 
amor para la pobre joven: indiferencia, des- 
vío, ved lo único de que sabia usar para con 
ella. £1 amor de D. Carlos antes de casarse, 
se redujo al siguiente raciocinio: ,,mi caudal 
3ube á tantospesos; Margarita tiene igual can 



r-Caballerol quien le ha dado áV. deredio..* 

—No lo lleve V. á mal, quiero tanto á Carlos 
y me intereso tan vivamente por VI Es un po- 
co desabrido, es cierto; pero su corazón es 
excelente^ y V. debe tener bastantes pruebas 
de que la ama tiernamente. ¿Y comopodria 
no amar tanta hermosura y tanta virtud? De 
mí, digo, que darla mi vida por la felicidad de 
y., por no causarla la menor desazón; que á ser 
esposo de Y., hubiera sido toda mi vida el aman- 
te mas ol)seqnioso, mas fino.... 

— Ya es demasiado, cree Y. que si nú esposo 
oyese tal lenguaje., . . 

— Estoy seguro de que sabría^ c^mooer lo pu- 
ro de mi afecto, .'y baria justicia á mi amistad. 

Levantóse Margarita precipitada, sus rnegi- 



tidad, luego si me caso con ella veré duplica-, Has se encendieron, un cstremeciaiienU> invo- 
das mis riquezas, mientras que si otra fuere mi * *''" '^^ 5—*—-^ . * «- 

esposa, sin tener nada, mi capital quedai:á ro- 
ducido auna mitad, parque no se le aumenta- 
rá un maravedí, y lo gastaremos entre dos, que 
al fin, una muger que pasa de la miseria á la 
opulenciar gasta sin medida y.... no hay duda^ 
me decido por Margarita.» 

Ella virtuosa, sensible, en una edad en que 
el interés no es el móvil de nuestras acciones, 
se figuraba en sus sueños de felicidad, un hom- 
bre tierno, apasionado, que pagase su amor« 
con amor solamente, un hombre en fin> que si 
existe» no pertenecerá por cierto, á la clase 
elevada de nuestra sociedad. No obstante, ha- 
bla empleado todos los medios posibles para 
conquistar el corazón de su esposo, y aunque 
veia burladas sus esperanzas, ¿ fuerza de vir- 
tud sobrellevaba con resignación una vida tan 
amarga. 

Sentóse finalmente debajo de un árbol fron- 
doso, después de haber recorrido el jardín, y 
pocos momentos después se le acercó D. Pablo, 
un joven libertino y sin conciencia, intimo ami* 
go de D. Carlos, que no Ignoraba el cálculo co- 
mercial de este para ciarse, y el descontento 
de Margarita. 

—Porqué tanta tristeza, Margarita, la dijo, 
con voz dulce, y dirigiéndole una mirada de 
vivo ir>terés. 

—Ahí no estoy triste, contestó sonriendo 
amargamente y dando muestras de querer 1^ 
vanfarse. 

—No se incomode Y., varios amigos mios 7 
Carlas con ellos, están á poca distancia de no- 
sotros: mírelos Y. 

Tranquilizóse Margarita, y D. Pablo con al 
lenguaje artificioso y astuto de un hombre sin 
fé| prosiguió. 

—Tal vez algún disgustillo co^ Caries.... 



luntario agitó instantáneamente sus miembros, 
su corazón latió con violencia, y con voz tnr- 
bada:— Yamos á unirnos con Carios, dijo. D. 
Pablo le ofreció el brazo; ella rehusó por un 
momento, mas tuvo por íin que ceder y se di- 
rigieron ambos hacia donde estaban «n con- 
versación varios jóvenes con el esposo de Mar- 
garita. 

¿Mas porqué. tal turbación, tal desasosiego de 
aquella pobre joven? 

Quien sabe; masD. Pablo no era la primera 
vez que trataba de envenenar con su aliento 
ponzoñoso aquella flor delicada y hermosa que 
empezaba ya á marchitarse sin abrigo: Marga- 
rita era una criatura sencilla, y para la cual 
era desconocido el fingimiento, el lenguaje^el 
seductor era siempre tan amoroso, tan apasio- 
nado.... pobre Margarita! tal vez luchaban en 
tu corazón el deber y el amor; mas por esta 
vez triunfó el deber. 

lU. 

Con que has conseguido salirte con la tuya, 
querido mió; decia á D. Pablo en un café un 
joven elegante que le acompañaba. 

—Sí, por fortuna, amigo mió; la intriga que 
me habían formado estuvo á punto de echarme 
á rodar, pero al fin he vencido y el destino es 
mió. 

—¿Y qué intriga era esa? 

—El otro pretendiente era astuto y no per- 
día tiempo: se me anticipó y le hizo un regalo 
magnífico al Sr. L. de quien pendía la provi- 
sión del destino: es claro que yo era hombre 
perdido, porque el numerario estaba escaso y 
no podía yo hacerle otro regalo que le incli- 
nase mas á la justicia, que el de mi. rival. Mas 
do pronto, recuerdo 4ue la queridadoD. L. no 
me era absojutamente de»pcmopidai toj á yer- 
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lai roQuevo mi antigua amistad, la hago in- 
teresar fuerlemenle en nal favor, y como ves, mi 
buen competidor, perdió dinero y empleo, y yo . 
no gasté el primero y conseguí el segundo. 

—Bravísimo, chico, bravísimo, te doy mil 
parabienes por tan glorioso triunfo.- Ah! tú 
si que puedes decir con verdad que aseguraste 
ttt fortunal Un empleo en la aduana marítima 
de Mazatlánt No pierdo las esperanzas de aU 
camar, por infbijo de mi lio otro igual ó seme- 
jante. ¿Y cuándo eala marehat 

—Debía verificarse dentro de tres dias,^ mas 
siempre tendré que aguardarme otros tres mas 
para dar tiempo á <)iie el marido se ausente 
y....ya raecompiendes. 

'-^né! también en esto has logrado tu» in- 
tento? Vamos, Pablo, eres el hijo mimado de 
la fortuna. 

—Qué quieres, con algún ingenio y una re- 
gular dosis de constancia, se hacen maravillas. 
Desde que murió D. Diego, Carlos trataba á 
Margarita, no solo con desvio, sino con positiva 
aspereza, todos los dias la reñia por el mas in- 
sígniflcante motivo, y aun llegó á decirla una 
vez, que no la amaba, y que un compromiso 
con D. Diego, lebabia estrechado solamente A 
tomarla por esposa. La pobre muchacha po- 
nía el grito en los'cielos, se desesperaba, y en- 
tonces tenia lugar perfectamente mi papel de 
consolador. No niego que tuve macho que lu- 
char con la rancia virtud de nii adorada palo* 
ma, pero al fin, las circunstancias eran para 
mi de tal suerte favorables,. que todo salió á 
pedir de boca. Con que ya comprenderás que 
Margarita va conmigo, y por lo tanto es pre- 
ciso aguardar á que se aleje mi buen anaigo 
Carlos. 

—Vamos, eres uñ calavera en toda la estén* 
sion de la palabra. ¿Pero qué no temes las con- 
secuencias de un paso tan atrevido? ¿Crees 
que el marido, cuando lo sepa, se quedará ma-r 
no sobre mano? 

--Ja, ja, las alzará al cielo, amigo mió, la 
carga le parece harto pesada, para que no quie- 
ra librarse de ella. 

—Puedes darle lecciones almas pintado. 

—No tal, la suerte se ha empeñado en pro- 
teger mis amorfos, y ademas, soy untante des- 
preocupado.... y activo. 

—No echaré en saco roto tus lecciones. 

—Eres mucliacho vivo y puedes aumentar 
considerablemente el número de tus conquistas^ 

—No olvides despedirte dé mi. 

—Ni tú dejes traslucir en lo mas n^lnlioío Bd 
secreto. 



*• Adiós buena alhaja' 
—Adiós. 

IV. 

' Trasladémonos ahora á Mazatlán, después 
que han transcurrido tres años, y en un cuarie 
miserable, alumbrado por una lámpara opaca, 
veremos á uñ hombre pálido, y de ojos desenca- 
jados, paseándose con agitación y mormurando 
algunas t>alabras con tono melancWco.— Todo 
se ha perdido, decía, ningún recurso me queda 
aqui para subsistir, es indispensable volver á 
México; allí con empeños... ¿mas poiqué bacal • 
do sobre miesta desgracia, cuando otros de peor 
conducta que yo se mantienen en sus empleos 
y jamas son castigados? Mas qué dudol im* 
pri|dentel Haberme desavenido con ese co- 
merciante rico, debía perderme; me cegó la 
codicia. Sime hobtese contentado con el di- 
nero que me ofreda por el contrabandol :. . . y lo 
peor es quenada tengo, porque el maldito jue- 
go.... Esa muger me estorba y aumenta lo de- 
sesperado de mi situación; es preciso deshacer^ 
se de ella. La llevaré conmigo á México, don* 
de tal vez puedo recobrar mi destino, y allí la 
dejaré; su marido podrá compadecerse de ella, 
ó si nó sus parientes. T sobre todo, qué me 
importal harto apurada es mi situación para 
que busque quien la agrave. No la diré»n 
embargo donde vamos, porque estoy seguro de 
que se negará, fingiré que nuestra marcha es 
á otro lugar cualquiera, al cabo no conoce mas 
camino que el qué tragimos de México, y lle- 
vándola por otro estraviado.... Si, partiremos 
dentro de dos dias. 

Alllegar aquíD. Pablo,' se presentó una mu* 
ger hermosa, con el cabello suelto; era Marga* 
rita. Sus ojos antes tan apacibles, tan seduc- 
tores, estaban ahora apagados, y sus megillas 
de rosa hablan perdido su color y su frescura» 
Tres años de arrastrar una vida de remordí* 
mientes, habían bastado para arrancarle aque- 
lla belleza incomparable de una alma inocen- 
te y sin mancha, que anima las facciones de un 
rostro juvenil. Desventurada! todo se conju- 
ró para perdertel mas cobra ánimo, empapa 
con tus lágrimas los pies de Jesucristo, como 
la pecadora del Evangelio^ y tu alma tornará & 
despedir la suave fragancia de la virtud, y ce- 
ñirá otra vez tus sienesja resplandeciente au- 
reola de la pureza. 

—Deseaba verte, la dijo D. Pablo, he medi- 
tado ya el único partido que me resta, y es in- 
dispensable no perder un momento. 

— ¿Qué has resuelto? 

--Pasado mañana saldremos de aquí para.... 
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Podila, á donde debo ir á recoger «na canlidad 
de disero que me debe un comerdanle. 

— Mas.... tan cerca de México.... Dios mió, 
moriría de vergüenza, si por caalqaier acci- 
dento llegase á yerme «Igona persona conoci- 
da. ¿Noves qne estoy cubierta de oprobio.».. 
j mi marido.... mis parientes.... 

— Nada te apure, estaremos en Puebla dos 
dias á io mas, y ya ves qne eu tan corto plazo es 
imposible que te vean si usas de alguna pre- 
caución. 

— Está bien, repuso Margarita, con voz dé- 
bil, haz de mí lo que quieras. Ahí por desgra- 
cia mia estoy unida contigo por los lazos del 
crimen, y estos lazos tienen dureza de diamante^ 

—Señora, está V. muy necia de poco tiempo 
á esta parte. 

— Ingrato! roe tratas con tanta aspereza, sin 
reoordar que tú eres la causa de mi perdición, 
le contestó Margarita con amarga sonrisa. 

-^Estáis muy enfadosa por vida nUal 

Y salió D. Pablo dejando á la pobre moger lu- 
chando con sus remordimientos. 



A los dos dias caminaban para México D. 
Pablo y Margarita, juzgando siempre la última 
que se dirigían á Puebla. Llegaron por Un á 
Mé:^ico, ya entrada la noche, por industria de 
*D. Pablo, y Margarita, ciega por su oprobio^ 
DO conocía aun la perfidia del monstruo que 
la habia seducido, apesar de estar ya en una de 
las calles déla ciudad* Llamaron á la puerta 
de un mesón, pidieron posada, y después de 
haber entregado al huésped los dos caballos 
que les liabian servido en el viaje, subió D« 
Pablo á Margarita al cuarto en que debía hos- 
pedarse. A pocos momentos se separó de ella, 
y buscando al posadero, antiguo conocido su- 
yo, y hombre de conciencia nó muy escrupu- 
losa, le dijo.-*-Toma, Nicolás este dinero que 
es lo único que me queda, y acuérdate de que 
somos amigos viejos. 

—En qué puedo servir á V., Señor? 

— ^Esa muger que viene conmigo cree que es- 
tá en Puebla, amigo mío, y es necesario hacer 
porque no salga de su engaño, por lo menos en 
tres dias que será el tiempo que yo dilataré en 
marcharme. 

Contóle entonces su historia y sus proyectos, 
y como en los tres dias tenia esperanzas de re- 
cobrar su destino; y en caso que no, que habia 
pensado partir siempre para San Luis Potosí, 
en busca de un tío viejo que le quería entra- 
ñablemente^ y con el que estaba seguro de en- 
contrar amparo. Oyóle atentamente Nicolás, 



y le prometió baeer cuanto esUivteaeeosomS' 
no para engañar á Margarita, y para disculpar 
á D. Pablo de su tardanza; despiéiéronse y se 
fué D. Pablo repitiendo con gozo: „y a «oy libre.* 

Entre tanto, la infeliz Margarita quedaba üe- 
na de inquietud y de Általes preseotimíeQtas; 
pasóla noche sin que el auedo cerrase na mo- 
menlo sos párpados, y ai siguieate dia pregun- 
tó á Nicolás qué habia sido de D. PaMo. 

--Pierda V. cuidado, señorita, eoDtestó el 
posadero, segnramente sos negocios no le hsn 
dejado v<dver. Me encargó que tranqoillissc 
á y . en easo de taidarse, y quo no fai dejase ?er 
de nadie, y me aseguró que les importaba á vds. 
dos salir de aquí cuanto antes. 

—Es verdad; ;y donde estamos? 

—Cómo donde? en Puebla aefkHila. 

Cobró alguna confianza por entonces Mar- 
garita, mas viendo que pasaba mucho tiempo 
y queD. Pablo no volvía, sns sospechas toma- 
ron nueva fuerza, y su espíritu fué pr^a de la 
mas violenta aglUclon. Tal vez este hombre, 
decia para sí, está de acuerdo con Pablo: si no, 
porqué tanto tardar? Al entrar en la ciudad 
me pareció qué reconocía.... ah! sí pudiese yo 
ver por una ventana la calle. ... informarme.... 
Pero ese Nicolás no me pierde un momento de 
vista; como haría para alejarle de mi un poco, 
no mas el tiempo necesario para correr á uoa 
ventana ó para preguntarle A alguno.... Ab! 
infame, abandonarmel serla posible? Y qué lo 
dudo de D. Pablo, de ese hombre inicuo, que 
me empujó al abismo? ;Y si estoy ea México, 
y mi marido, mis parientes, mis amigos, llegan 
á saberlo.... (M Dios mío, primero la muerte.» 

Tres dias mas pasaron y la pobre muger ca- 
da instante sentía mas y mas abrasada su ca- 
beza por un fuego devorador; sus sospechas 
eran ya casi realidad, pero todavía no palpaba 
su desengaño. Observó que NícolAs se habia 
retirado, y aprovechándose de la oportunidad, 
corrió á una ventana del mesón, que daba á la 
calle, y asomando la cabeza, comenzó á mirar 
con ojos deaencajados los objetos que se le pre- 
sentaban. „No hay duda, México.... Méxi- 
coo. .. esclamó con la risa de un loco. 

*-Mas que voces son esas, Dios mió ois....! 
oís.... á mí se dirigen: mira, mira á la prosti- 
tuta.... No, iníhmes; no me veréis Jamas. Cer- 
ró la ventana con violencia convul^va, se en- 
cerró en su aposento, y desde un rincón cual 
si la persiguiesen algunos asesinos:— dejadme, 
dejadme por piedad, decía á gritos; buscadlo á 
él, á ese malvado. Mas.... no hacéis caso.... 
soltad.... soltad.... adonde me lleváis.... quíe^ 
nes sois.... oh! ya miro vuestros rostros infer- 



nales.. •• Tfi-gnSaDttitibt!. 
confia de mf. Y cayO en el siieío dewnayarhr, 
con la violencia del frenesí. Asi estuvo hasta 
ya entrada la noche, á la hora en que el qpsa- 
dero fué á llevar luz á su aposento. Encontró- 
la caída en el suelo, dirigióse inmedialaoienle 
á ella, señorita, señorita^ comesió á decirle ha- 
ciendo por levantarla; eni^ees Margarita, eo- 
mo si despertase de un profundo' sueño, se 
restregó los ojos muy despacio, y fijándolos en 
Nicolás — ¿quién sois, le di^o, con la mayor 
calma? 

•--NicoláSt señorita: ¿qué os ha sucedido? 

—Nada, contestó Margarita, reflexionando 
profundamente; un ligero desvanecimiento.... 
pero ya pasó: y dirigiendo una mirada cuida- 
dosa en su derredor, prosiguió: me alegro de 
que hayáis venido, os había menester. 

—Mandadme. 

—Dónde está la silla del caballo en que ve- 
nia Pablo? 

—En mi cuarto, señorita. 

—Id á traerla. En ella tengo guardados al- 
gunos.... papeles que me interesa ver. 

—Vuelvo al momento. 

Volvió en efecto, Nicolás, llevando la silla 
que le habla pedido Margarita; y esta, exami- 
uándola disimuladamente vió que tenia lo que 
buscaba, y eran dos pistolas. 

—Está bien, dijo á Nicolás. Uacedme aho- 
ra el favor de darme papel y tintero. 

—Encontrareis uno y otro en el cajón de esa 
mesa. 

■-Gracias, amigo mÍo, dejadme ahora. Sola^ 
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ien$^ mis^ñ-: «ene». :6h;grah DMs! pét 4M6 iM^.n|i»iiiea(én- 
ees! Y^hova, frlaa^cuatn». disparé deueKisiir. 
Siento en mi corazón un peso que lo agobia.. «é 
será miedo? Ah! no.... miedo no; ¿por qué he 
de sentir dejar el mundo? al contrario, la muer- 
te me libra de la vergüenza» de la ignominia...' 
Sin embargo, dun el pobre mortal que atra- 
\iesa la vida^ ebrio de tribulación y de amar- 
gura, siente llegar al término.... ¿Y Pablo...* 
ah! ese nombre me hará aborrecer la vida lo 
suficiente para dejarla sin pena. Traidor! qué 
le costaba haberme abandonado en otra par-* 
te.... pero ahí tiene de cumplirse mi destino." 

En tan tristes reflexiones pasó un buen es* 
pació, basta que el reloj de S. Francisco da- 
ba lofl^lres cuartos para las cuatro.^-Ya es 
hora, dijo levantándose y dejando desprender 
de sus ojos una lágrima; esta lágrima, añadió> 
es por mi.... si, por mí.... tal vez será la úni- 
ca que se derrame por la pobre Margarita.... 

Sentóse á la mesa, tomó la pluma, y comen- 
zó á escribir con mano firme: su rostro estaba 
cubierto de mortal palidez, lánguidos susojos> 
su cabeza apoyada en una mano, y su cabello 
suelto descendiendo parte por su espalda, y 
parte cubriendo aquel seno nórvido que se 
dHataba y se contrahta blandameate.... qaé 
hermosa cstabal Qnién creyera que iba i se-^^ 
llar con un crimen todos los demás! 

„A D. Carlos deL México 25 de Marzo i 

—Hoy hace sois años que se verificó núes-*' 
tro matrimonio; tal vez recordareis... aqu^^ 

lia noche eran las cuatro..... iMl antann 

casteis un sí^ que va á matamie ahora. Quiera 



mente os encargo que volváis mañana tem- 
prano, á llevar una carta á su titulo. 

—Seréis obedecida. 

Fuese Nicolás, y habiéndose quedado solíi 
Margarita, sacó una de las pistolas, la exami- 
nó cuidadosamente, se convenció de que esta- 
ba cargada, la puso sobre la mesa y sacó del 
cajou el papel y el tintero. Ya que estuvo todo 
dispuesto, se recosió en la cama para descan- 
sar de la fatiga que le habla causado sn deli- 
rio.— Veinticinco de marzo, decía; hoy hace 
seis años que me casé; lo recuerdo bien. Era 
una noche de luna^ había en el cielo esparci- 
dos negros nubarrones, emblemas quizá de m[ 
destino. La bulliciosa algazara de los convi- 
dados y los acentos de la música sonaban tris- 
temente en mis oídos; eran las cuatro, las cua- 
tro de la mañana, cuando pronunció el si tre- 



qoe lo sepáis, no para excitar vuestra compa- 
sión, porque bien sé que no la conocéis, aina' 
para dejaros, al saürdelavida, un eterno rer 
mordimiento. Mi sednctor ha partido ya, tal. 
vez, pero no se os olvide darle*parte de mi su** 
ceso: él y vos merecéis ser amigos. Y mi pa^ 
dre,... ahí no.... horríblp pensamiento, mt pa- 
dre fué sadocido por vos.»., ninguna culpa tu« 
vo de mi perdición.... 

Padre mió! Madre mía..», pronto nos vere« 
mos. . . . Una. . . .' dos. . .. tras. ... 

En ese momento se escuchó una terrUile eis* 
plosión, acudieron el pasadero y otros, con el 
fin de averiguar qué había sucedido, y encon- 
traron á Margarita bañada en su sangre.... Ya 
habla espirado. 

J. N. NAVama 
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galería de los VíREYES de MÉXICO. 



DON JUAN DE PALAFOX Y HENDOZA, 

Obispo de la Puebla, electo arzobispo de México, visitador de la lueva España, -decano del coDsejo de indias, 
dicadorde laen^ratriz Dona liaría Ana, détimoclavovireyde la Sueva España, 1642 



¥ 



r- 




1642. 

^ A hemos visto como entró el 
venerable Palafox en el go- 
bierno de la Nueva España, 
cuyo gobierno no sabemo»si lla- 
mar íi!an trópico ó pernicioso, 
pueblo qy^ delodoparlicípó. £m- 
piifiü el I taitón poco tiempo, pero 
fué el preciso para hacer algunas cosas que 
conserven su memoria. La historia y antigüe- 
dades mexicanas le mirarán siempre como 
hombre perjudicialisimo, habiendo mandado 
destruir las estatuas ó Ídolos que en recuerdo 
de las victorias obtenidas en U conquista se 
coBiervaban en algunos edificios arrastrado 
de un celo religioso demasiado exagerado. 

Por otra parte, la humanidad, la justicia, las 
letras, las ciencias, las artes, la patria tienen 
que tributarle recuerdos gratos: su amor á los 
indios fué estremado: se empeñó tanto en la 
ph>nta administración de justicia, que aun sus- 
pendió á oidores íntegros porque no la daban 
pronto despacho; arregló las ordenanzas de la 
audiencia, ordenó los estatutos de la univer- 
sidad, levantó doce compañías de milicias que 
disciplinó para la defensa en caso de una ten- 
tativa de los portugueses, visitó los colegios 
sujetos á la jurisdicción secular, arreglándo- 
los; por último, no quiso en prueba de su des- 
interés, recibir el sueldo de vi rey y visitador. 
Todo esto en einco meses que gobernó como vi- 
rey y dos años de visitador, concluyendo el 
primer cargo el 23 de noviembre. 

Logró ademas, que fué mucho lograr, que 
los religiosos que desempeñaban curatos se su- 
jetaran á examen, cuando en Puebla sintiera 
una tenaz y decidida oposición. Informada la 
corte dejos abusos que en este particular se 



cometían, deseando remediarlos, proveyó por 
una real cédula, que para que conservasen la 
administracioB de los Sacramentos y el cargo 
en general de curas párrocos necesitaban ser 
examinados y aprobados por los ordinarios do 
los lugares. Acostumbrados á mudarlos á su 
arbitrio en los capítulos generales y á no dar 
cuenta á persona alguna del desempeño del 
ministerio, desagradábales la sujeción que de 
nuevo se les ponía, y pidieron al virey, (fué es - 
to en tiempo de Cadereita^ año de 40), que sus- 
pendiera tal resolución por los males que re- 
sultaban á los religiosos. Uízolo así en efecto, 
mas no del mismo modo el Sr. Palafox, que 
llegando á su obispado de los Angeles", comen- 
zó en todos los curatos de regulares á prevenir 
á los párrocos que pasasen á examinarse, y co- 
mo no quisiesen hacerlo, ponia en las hermi - 
tas la parroquia y que confiaba á un clérigo. Ex- 
ceptuóse solamente Atrísco (Atlisco), en donde 
estaba un benemérito religioso franciscano que 
habla sido provincial, el cual se sujetaba a 
examen, y aprobado se le dio colación canó- 
nica del curato que desempeñaba á satisf;ic- 
cion del diocesano. Los demás, tanto se resis- 
tieron, que niaun capítulo se celebró en aquella 
época en la provincia del Santo Evangelio du. 
raute cinco años. Mas al fin, viendo al Sr. Pa- 
lafox que reunía los principales cargos del rei- 
no en lo civil y eclesiástico, tuvieron que re- 
signarse y se presentaron todos los beneficia- 
dos á examen, cuando antes se quejaron á la 
audiencia, que se escusó de oírlos porque era 
su visitador. Betancourt que en esto debe mi- 
rarse como parcial, dice, que fueron muchas 
las injurias hechas á ios regulares por el pue- 
blo á instigación de los clérigos seculares, de 
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modo que se vieron aquellos obligados á en- 
cerrarse por mucho tiempo dentro de sus 
claustros sin salir ni aun para buscar el alimón- 
lo que algunos ñeles movidos de cariño les ile- 
vabaD. 



Terminó, pues» sn encargo de virey sinhaber 
dejado el do vlsilador, que continuó desempe- 
ñando aun desde su obispado de la Puebla, 
adonde se volvió renunciado el Palio. 

CabLOS M. SAAVEnBA. 



Ml'GHAS COSAS DICHAS E\ POCAS PALABRAS, 






. . jA vanidad encuentra en el amor propio un 
^aliado poderoso; ambos reunidos alacan, to- 
man por ásallo la ciudadela de nuestra cabeza 
y en habiendo cegado á los dos centinelas, de- 
Jausc caer al corazón. 

La venganza es una flcbre ardiaiie que lia- 
ce hervir nuestra sangre. Creen algunos cu- 
rarse de esta enfermedad aplicando a otro una 
sangría; mas tiene ub inconvenienle este re- 
medio y es que invariablemente engendra otro 
padecimiento aun roas terrible por cuanto es 
incurable: los remordimientos. 

Los cortabolsas y los pordioseros son los me~ 
jores fisonomistas prácticos que han llegado á 
mi noticia. 

1>os cosas hemos de tener presentes cuando 
se trata de la humana gloria, que deben ense^ 
úarnos á tenerla en poco: que los hombres naas 
dignos y excelentes, han sido calumniados y 
perseguidos, y que los mas viles y perversos hin 
tenido sos panegiristas» 

Acontece con los hombres de mediano inge- 
nio y los Imitadores, lo que con las ruedas tra- 
seras de los coches, que camnan GonstanCemen'» 
le en pos de las delanteras ún alcantarlas ja- 
mas; sucédeles también lo que á los lacayos 
que van siempre á la zaga de los grandes, sin 
q»c por eso lleguen á serlo. 

La ciencia 4e la* legislación y la medicina se 
parecen en que á una y otra les es mucho mas 
lacíl decir lo que hace da§o que lo que ha de 

aprovechar. 



El que prevalido de la reputación que goza 
de verídico, asienta una falsedad y la sostiene, 
baga cuenta que ha prendido fuego al templo 
de la verdad con una antorcha qiie robó de su 
altar. 

La gente holgazana hace pagar con sus visi- 
tas una alcabala bien fuerte á la aplicada y la- 
boriosa; mendiga.su felicidad de puerta en 
puerta á guisa de cuitados pordioseros y cual 
ellos se expone con frecuenta á un reciblmicna 
(o desabrido. En verdad que no tíebla eslra- 
ñar ninguno de esa numerosa familia que á tiem- 
pos les demoi á entender que ya nos cansan, 
puesto que si nos honran con su compañía, es 
por la sencilla razón de que no se aguantan j 
si mismos. Tienen los haraganes por costum- 
bre estarse quedos en sus casas, hasta que se 
acumula sobre ellos cantidad tan enorme de fas* 
tidio, que no pudiendo soportar su peso, hacen 
una salida para repartirlo equitativamente en- 
tre sus amistades. 

Pocos escritores se contentan con agradar á 
la clase ínfima, y menos son todavía los que lo- 
gran complacer á la suprema: con que tenemos 
de humiUarnos ¿ la crasa ignorancia de la una 
ó sobreponernos á la roedora envidia de la otra. 
Mas si aspiramos á nuestro bienestar y nuestra 
fama, debemos enderezar el bajel en tal estre- 
cho, de modo que evitemos un choque con los 
arrecifes de entrambas costas. La clase media 
tiene tanto discerniroianto como pudiéramos 
apetecer, con la ventaba de que sus juieios no 
son ni desdeilosos ni insensatos, comoquc no son 
hijos ée la vanidad ni la ignorancia. El que 
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caballero aparece tal, aun cuando se traUe cu- maestro de los necios y sabio consejero de los 
bfcrto de andrajos, asi el buen talento no pue- entendidos. La Sabiduría le precede en su 
de dejar de traslucirse aun al través de un es- marcha, vaá su lado la Oportunidad y Iras 
tilo desaliñado y tosco. ellos el Arrepentimiento. 



^,Una obra es, generalmente hablando, el e$- 
pejo ó retrato de su autor.'* Proposición es es- 
ta de que han sacado algunos muy falsas con- 
secuencias, pues entiendo que si el demonio 
mismo hubiese de escribir un libro, baria en é| 
una apología de la virtud, que comprarían ios 
buenos para aprovecharse de ella, y los malva' 
dos por pura ostentación. 

Entre las maravillas de la creación, no hay 
tal vez otra que los mismos ángeles miren con 
mayor asombro, que un mortal soberbio y orgu- 
lloso» . 

MaravÜlanse algunos de que tas disputas en 
qne se versan opiniones, terminen por lo co- 
mún en personalidades, cuando lo ciorto cs^ 
qne las tales disputas comienzan por perso- 
lldades, pues nuestrar opiniones son parte de 
nosotros mismos. 

Kada hay tan diAcU de definir, ni que maspa-^ 
radojas encierre que el tiempo: -él pasado ha 
desaparecido, el futuro ne llega aiSiD, y él pre- 
sente se convierte en pasado mientras que pro* 
coramos deflnirlo» á semejanza de un relám-^ 
pago que en un solo tnstante existe y deja de 
e&isUr. Bl tiempo e» el regulador de todas las 
cosas; pero él mismo es inmensurable, es e^ 
descubridor de cuanto existe, sin que nadie 
pueda levantarel velo que lo cqbre. Es incom* 
prensible como el espacio, porque no tiene lí- 
mites, y lo seria aun mas si los tuviera. Es mas 
obscuro en su origen que el Nilo, y loes en su 
término aun maa que ol Nigen, avanzando en 
su marcha cual lenta marea y retirándose con 
mas velocidad que un impetuoso torrente. Da 
alas derelAmpago al placer y pies de plomo, al 
dolor» pone freno á la esperanza^ al goce le da 
espuela» y erige monumentos al mérito, mas 
le niega un hogar. Es el momentáneo adula- 
dor de la Mentira, pero también el Gel y cons- 
tante amigo de la Verdad. £1 Tiempo es el 
mas sutil y el mas insaciable de los ladrones, 
pues pareciendo que para sí no toma nada, 
le d^amos tomar todo, y no estará satifecho 
hasta que nos haya robado al mundo y el mun- 
do á nosotros. Huye constantemente vencién-^ 
dolo todo en su fuga, y aunque por ahora es 
aliado de la Muerte» ai fín llegará á ser su con- 
trario y vencedor. Es el tiempo cuna de la e&- 
peranza y sepulcro de la ambición» severo 



¿Por qué acontece tan á menudo que se qiio- 
jan las gentes de tener flaca memoria y nunca 
de su escaso entendimiento? Porque han oída 
decir que hay muchos hombres de clares in- 
genios que tienen el defecto de ser poco me- 
moriosos, ó quizá sea porque nada abunda 
tanto como los necios dotados de excelente 
memoria. 

Los rayos que despide la vigorosa mente de 
Lord Byron» no tienen por objeto consolar síoo 
GflMSumir; yxomo Nerón, nos halaga este au- 
tor el oído oon alguna melodia^ para consolar- 
nos del espantoso incendio que ha causado. 

Tres modos hay de conllevar las penalidades 
de la vida: la filosofía, que es el mas ostento- 
so, ía indiferencia, que es el mas común, y la 
religión que es el mas eflcaz. 

A medida que estudiamos la historia, aprea- 
demos á tener en poco sos temas 6 argumentos, 
y el conocimiento que de ella adcpiirimos sue- 
le costamos el desprecio conque luego vemos 
á la especie humana. 

El amor es un volcan al cual jamas se aproxi- 
man demasiado los sensatos; no sea que por 
awtívos mucho menos filosóficos qne Empé- 
dodes, se desllzen al abismo dejando tras sí 
algo mas curioso y significativo que una pobre 
chinela. 

Las dos cosas qne mas acá de la tumba tiene 
el hombre en mayor esfírtia son la honra y la 
existencia, y es digno á la verdad de lamentar- 
se que ana hablilla despreciable, una sola pa- 
labra, nos pneda privar de la primera y la mas 
débil arma de la segunda. Así, pues, un hom- 
bre discreto anhelará mas por hac^se acree- 
dor á la honra que por obtenoría, y consegui- 
rá entonces vivir de tal manera que no tema el 
morir. 

La filosofía es á la poesía lo que la vejez á la 
juventud, pues las severas verdades de la filo- 
sofía soh tan fatales para las ficciones de la 
und, como los frios testimonios de la esperien- 
cia, lo son para las esperanzas de la otra. 

Sucede con la honra, en cierto nodo, lo pro- 
pio que oon la hacienda. Aquellos que tieoea 
ima ú otrsk, generalmente se curan menos de lo 
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quo piensa el común, que los rcatoiente pobres 
6 bribones, pues pocas veces conviene al necc-^ 
sitado pasar plaza de tal, y al malvado jamas. 

La pereza nos hace ignorantes en la juventud, 
y el orgullo en la edad varonil, porque nos 
da vergüenza el preguntar. Si en la sociedad 
nos viésemos constantemente obligados á con- 
currir con mugeres de esmerada educación, 
esc mismo orgullo nos baria sacudir una igno- 
rancia que al presente no hace sino fomentar. 

La felicidad terrestre es una fantasma de la 
cual se habla' itmcho pero que se deja ver bien 
poco. Hacenos conslantcmenle promesas y 
constantemente las quebranta; pero nosotros 
perseveramos en creerlas. Xos alucina con el so- 
nido en vez de la substancia, y nos dá flores en 
lugar de frutos. No bace la fortuna mas caso 
de los reyes que de sus vasallos; pero si Hson- 
gea la vanidad de los primeros con el vano apa- 
rato de una visita enviando á sus palacios todo 
8u equipage con toda su pompa y su magnífico 
tren, sin ir jamas ella misma; porque gusta 
mas bien de viajar incógnita y de entrar en 
alguna bumilde choza donde pueda participar 
de unacomida ft-ugal, y tcnord solas entrevis- 
tas con su amigo y compafiero el contento . 

£1 que acorta y facilita la senda del saber, 
alarga la vida en la misma proporción; de« 
bemos mas de lo que pensamos á aquella clase 
de escritores á'quienes llamó Johuson i^lios peo- 
nes de la literatura,'* destinados á escombrar 
y bacer á un lado los tropiezos para que pue^ 
dan pasar lois beroes que se encaminan á la 
fama y la victoria, quienes ni siquiera se dig- 
nan ecbar una mirada á aquellos bumil4es ope* 
rarios que han contribuido á su elevación 
abriéndoles el paso. 

Buscamos la sociedad de las damas para 
recrearnos, que no para inslroimos; y por eso 
nos agrada mas la de aquellas que gustan de 
hablar que la de otras que permanecen si- 
lenciosas; pues si las primeras discurren y 
hablan bien, quedamos doblemente complaci- 
dos de beber doctrina en manantial tan claro 
y apacible; y si á las veces se desvian en sus 
razonamientos de la recta razón, no deja de 
lisonjear nuestra vanidad poder de nuevo en- 
caminarlas; por eso quisiera yo que las damas 
usasen de alguna menos reserva en su Con- 
versación, no obstante la sátira de aquel que 
<lÜo con menos urbanidad que agudeza'' que 
las mugeres eran al revés de sus espejos, por- 



que iestos refl^an sin bablar y ellas hablan 
sin rellejar„ 

Dos modos bay de adquirir celebridad como 
autor; el descubrimiento ó la conquista: veri- 
fícase lo primero cuando se dice lo que na- 
die ha dicho, con tal quo no solo sea nuevo 
sino cierto; y lo segundo cuando se repite lo 
ya dicho por otros, pero con mas agudeza 6 
mayor brevedad y brillantez 

Si cada generación sucesiva que elogia la 
pasada y dice horrores do la presente, tuviese 
razón, cuan buenos debíamos suponer que fue- 
ron los hombres en las primeras edades del 
mundoy y cuan perversos debían ser ahorai 
ipcro en el primer supuesto el diluvio de agua 
no N habría sido necesario, y concediendo e^ 
segundo, es claro que apenas bastaría hoy pa^ 
ra nuestra enmienda un d iluvio de fuego. 

En la clase media de la sociedad es donde 
principalmente abundan y florecen los mas de- 
licados sen 11 míen tos y las mas benévolas incli- 
naciones de nuestra naturaleza, porque la bue- 
na opinión de nuestros semejan Les es el mas po- 
deroso ya que no el mas puro movlt que nos in- 
clina á la virtud, y las privaciones que trae con- 
sigo la pobreza baccn al hombre demasiado 
frió é impasible, al paso que los privilegiosde la 
riqueza le bacen sobremanera arrogante y ra- 
zonador para sentir; la miseria nos somete á la 
influencia de la opinión, la riqueza nos sobre- 
pone á ella. 

Un escritor de mérito y talento no debe nun* 
ca esperar que le adiuiren ciertos autores, ó 
roas bien fabricantes de narcóticos que hay 
en el mundo; pues no pueden ensaharle sin de- 
primirse á si propios. Cnando me asomo ala 
ventana y contemplo la varia muchedumbre 
alta y baja, montada y pedestre, cuya apro- 
bación ambicionan grangcarse los autores, con- 
fieso que me ruborizo de que la sentencia 
de semejante tribunal me cause la menor zo- 
zobra; si de esta clase de jueces paso á exa- 
minar la que presume de mas inteligente y 
resabida, conozco si he de decir la verdad, que 
alli hay mayor fundamento para temer y me- 
aos razón para esperar, porque veo tienen los 
jueces prolusiones iguales á las mias, y que 
estas pretensiones no son ni tan humildes que 
puedan hacerse á un lado, ni tan poderosas que 
no teman entrar en competencia. Lo cierto es 
quo la fuente de la fama es tan escasa y re- 
ducida, y tantos los que & ella ocurren, que 
se enturbian frecuentemente sus aguas con 
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ocasión de las pendencias que se suelen tra^ 
bar, precisamente entre aquellos qne menos 
esperanza debieran tener de llegar á gustarlas; 
pero cuya sed en manera alguna es aplacada 
por el couocinüentu de su indignidad. 

Necesita el hombre ser mas que medra no es- 
tratégico para saber dirigir y tener á raya sus 
placeres, á ñn de estorbar que mutuamente 
se aniquilen; pues cada uno de ellos es vora- 



císimo y propende, como la serpiente ^e Aaron, 
a engullir á las demás. Asi es que la bebida 
destroce la fuerza, el fuego agola los medios, y 
la sensualidad estraga el gusto para disfrutar 
de otros placeres que aunque menos seductores 
son mas saludables y permanentes porque son 
puros. 

(FIN.) 
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ENTjO nn humor negro que me 
hace insoportable á mi mismo: 
y parf le que ahora que qui- 
slvTá i?!;tar solo, mis amigos 
sv- lian conjurado contra mí, 
pues me cercan, me importu- 
nan 7 no me dejan un momento libre, Pero 
gracias á Dios ya se fueron; podré pasearme en 
mi aposento, podré reír, llorar y revolearme en 
el suelo: pero no me basta» es preciso respirar 
el aire libre del caosipo; pues bien está; al eamv 
po.— {Pero á donde ir I ;á dónde? á la alameda, 
ese pasco me encanta; allí respiraré aire puro« 
aire que no esté corrompido con el aliento pos* 
tUente délos cortesanos.^-Cojo mi somtoero y 
atravieso las calles con precipitación» como s 
alguien me siguiera: no veo á nadie, no oigaá 
nadie» mi ilnico deseo es llegar á la alameda. 
Ya estoy en ella, ya me paseo por sus calles, 
formadas d^ árboles frondosos que apenas de- 
jan penetrar algunos rayos del sol; ya respiro 
su aire embalsamado, y la frescura que despi- 
den los fresnos y los sauces, llega basta mi co- 
razón. El mucho andar me ba cansado: me 
sentaré en esta glorieta que está sola y no seré 
interrumpido en mis meditaciones. Pero quie- 
nes^ son aquellos dos persomages qae estáo ha^ 
blsuulo al pié de aquel álamo? Si no me en- 
gaño, uno de ellos es D. Timoteo Renacuajo» li-^ 
terato según élmismo se nombra»perode aque- 
Uos Uteratos4e que habla Moratin, que apenas 
saben leer. ¡Dios miol qué fatalidad: pues no 



se les ha ocurrido venirse á sentar cerca de mi? 
paciencia y oigamos sus despropósitos. — D. Ti- 
moteo era el que hablaba, y le decia á su com- 
pañero. — Amigo, en este México no se puede 
vivir, no se aprecian los grandes talentos, yo 
por ejemplo» que en Europa hubiera hecho mi 
fortuna, como la ha becbo Chateaubriand y La- 
martine, me veo precisado á vegetar en una mi- 
sei^ble «^Icina: y gracias á que me ingenio y 
escribo algunos arUculíllos satíricos, (porque 
ha de saber V. que la sátira es mi fíierte^) pues 
como iba diciendo, estos arüculillos se publi- 
can en ios periódicos» y me pagan por ellos una 
corta cantidad; pero corta como es, no deja de 
servirme para cubrir una parte de mis necesi- 
dades.— ] Válgame Dios! respondió su compa- 
ñero.— Piiea eoroolba diciendo, pr^use mis 
obras poéticas, que son bastantes» á un impre- 
sor, y porellas le pedi la módica suma de tres 
mil pesos.— 1 Válgame Diosl dijo su compañero. 
-^Puescoroo iba diciendo» el tal impresor» que 
es un caníbal, me ofreció seía ejemplar^ de 
mis obras cuando estuviesen impresas. ¿So le 
parece á V. que esta es una maldad?— ¡Válga- 
me Diosl respondió su compañero.— Pues como 
iba diciendo, no pa^ó ahi su insolencia, sino 
que flEie ofreció, que si queria escribir en sus 
periódicos me pagarla dies pesos cada mes» y 
cinco y medio para cigarros: no le parece á V. 
queesto es tratar á uno como á escritorcillo de 
rincon?-r{V^9ft"^^ ^^^^- ^^^ ^^ respuesta.— 
Pues como iba diciendo; mis vastos conocimien- 
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tos en geografia» historia y bella literatura, me 
han dado un lugar distinguido en la soeiedad. 
— ¡Válgame Diosl—Pues como iba diciendo: 
ahora pienso escribir una geografia de esle pais: 
quiero hacerle este rico presente á la juventud 
mexicana: por via de notas quiero ponerle al- 
gunas reflexiones sobre la división de los de- 
partamentos, y demostraré en ellas basta la 
evidencia que el departamento de Chihuahua 
debe reunirse al de Oajaca, ¿no le parece á Y. 
que esta reuniones muy conveniente? — Válga- 
me Diosl era la respuesta .—Pues como iba di- 
ciendo: también pienso escribir un compendio 
de historia universal, para el uso de nuestra 
juventud: en ella fijo precisamente la época en 
que Rómulo reinó en Gariago> el día y la hora 
del nacimiento de Sesostrís. ¿Le parece & V. 
bien rai proyeclo?— ¡Válgame Diosl— Pues co- 
mo digo: voy á publicar en alguno de los pe- 
riódicos de esta capital, las impresiones de mí 
viaje á Levanto, en donde he adquirido multi- 
tud de conociniieutos útiles^ así como mi viaje 
pintoresco al polo boreal. (Después supe que 
éUlamaba su viaje á Levante á un paseo que 
dio k Orizava, y su viaje al polo boreal, otro 
pasco que dio á Qucrétaro.) Fastidiado de oir 
tanta necedad, y no menos admirado del ente 
vano que lo acompañaba, me fui á sentar á 
olra glorieta á donde me creí libre de importu- 
nos; pero de que uno está de malas es preciso 
resignarse y tener la calma de un filósofo. 

Apenas me había colocado en minuevoasíen- 
to, cuando se paró delante de mi un hombreci- 
llo de edad provecta, el cual llevaba á cuestas 
una abultada giba que le obligaba, mal de su 
grado á inclinar el cuerpo: se apoyaba en el 
brazo de un joven de rostro abronzado, con po- 
laca á guisa de barboquejo, formada de una 
barba que, á ñierza de menjurges habia hecho 
salir: es uno de los principales diiettarUis. Co- 
mo hablaban en voz alta, me fué fácil escuchar 
su conversación que era bastante acalorada. 
El déla giba decía, aplicando su anteojo de 
vez en cuando á todas las jóvenes que pasaban 
por aquel lugar: qué muchachas tan preciosas, 
es lástima que no se acostumbre en este pais la 
poligamia; no se puede negar que en esta par- 
te la legislación de los turcos es muy sabia.— 
Es verdad, dijo su compañero.— Qué me inco- 
moda, prosiguió el de la giba» que usen los tú- 
nicos arrastrando, daría una ley de buena ga- 
^^* para que las mugeres, (de quince á treinta 
afios, se entiende,) usasen los túnicos un poco 
altos, para que mostrasen sus pulidos pies á los 
transeúntes.— Es verdad, contestó el compa- 
ñero. 

TOM. II. 



A este tiempo pasó una jovencita» como de 
quince años, en cuyo semblante estaban pinta- 
dos la modestia y el pudor, la cual iba acompa- 
ñada de una respetable anciana, que parecía 
ser su mamá; pero ni la modestia de la joven, 
ni las venerables canas de su compañera, fue- 
ron bastantes á contener al viejo libertino, 
quien inclinándola cabeza hacia la tierna dour 
celia le dijo con aire chocarrero adiós chul.... 
no pudo acabar la frase, porque una tos impor- 
tuna vino á interrumpür su galanteo. 

Después de haber tocído bastante, le dijo á 
su compañero, que muchacha tan bonita, es 
lástima que esa pulida flor, no hermosee nues- 
tros teatros^ nuestros paseos, nuestras tertulias: 
y por mi parte me ofrecerla á ser su protector, 
porque tengo buen corazón (para con las mu- 
chachas bonitas se entiende], ¿qué dice vd. de 
esto mi amigo?— que tiene vd. buen gusto, res- 
pondió el del barboquejo, sonriéndose, como 
se sonríen los mentecatos. ' 

En eso estaban, cuando pasó á corta distan- 
cia otro viejo, vestido con muclia elegancia, 
muy tieso y muy seco; tan seco, que al verlo 
creí que era al^na momia que se habia «ssca- 
pado de Egipto y que se habla vestido ala úl- 
tima moda para venir á lucir su esqueleto en 
México. Esta momia seguía á una distancia re- 
gular á una muger, que tenia todas las aparien- 
cias de una ramera: á poco andar se le acercó 
y le habló algunas palabras, que por la distan- 
cia á que yo me hallaba no pude percibir, pe- 
ro en sus movimientos manifestaban que eran 
conocidos viejos. 

Quise retirarme á mi casa, porque ya estaba 
empachado de ver y oir cosas que me desagra- 
daban. Pero estaba escrito en el libro de los 
destinos qne tenia que sufrir mas antes de sa- 
lir de la Alameda, porque se me presentó un 
sugeto conocido mió, y abrazándome con todas 
sus fuerzas, que las tiene muy superiores, por- 
que el tal hombre por poco me sofoca entre sus 
membrudos brazos. ¿Qué hace vd. aquí tan 
sólito, me dijo, siempre embozado en su capa, 
vaya que estos jovencitós del día con su náo- 
destia nos avergüenzan á nosotros los viejos: 
sin conocer el muy zopenco que á lo que él lla- 
ma vergüenza yo le doy el nombre de pobreza. 
Conque cómo está V., qué dice el mundo? 

—¿El fisico ó el moral? 

— Los dos. 

—El fisico, tal cual, aunque en lo general 
algo enfermiza El moral muy mal, porque ha 
llegado á su colmo la degradación de la espe- 
cie humana. i 

—Tiene Y. razón, hemos llegado á unos tiem- 
25 
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pos muy lamentables, ya no hay honor ni deli- 
cadeza en loís hombres, y se puso á llorar como 
un chiquillo. 

Esto me irritó, porque sé que este sugeto se 
arrastra como las vivoras delante de cualquier 
mequetrefe por recoger una migaja de pan que 
le arrojen desde la mesa, asi es que, procuré 
deshacerme de él lo mas pronto posible. 

— ¿Y que ya se retira V? 

—Si señor. 

—Pues mi amigo ya sabe V. que lodo lo que 
poseo está 'á su disposición: mi casa, mi mesa, 
todo es de V. ¿Cuándo me va V. á visitar? ten- 
dré mucho gusto en partir mi pan con V. y en 
que Y. honre mi pobre choza. 

—Un dia de estos pasaré á hacerle á Y. una 
visita. 

—Pues cuando Y. guste, ya sabe Y. en don- 
de vivo, callejón de sal si puedes, allí está su 
casa de Y. 

—Mil gracias. 

—Se me olvidaba decirle á Y. que no me han 
llevado el Xiceo hace dos semanas. 

—¿Qué tengo yo que ver con el Liceo? 

— Gomo Y. es uno de los redactores. 

—No señor, Y. se equivoca, no soy redactor 
ni quiero serlo; doy de vez en cuando algún 
articulillo mal zurcido, por gusto, y nada mas. 



— ¡Ah! conque no es Y?... 

— No señor, no señor; ya se lo be dicho y se 
lo repetiré mil veces. 

— Pero Y. los conoce y puede decirles qfue 
no se les olvide mandar su periódico al calle- 
jón de sal si puedes. 

—Si señor, se los diré, y cómo que se los diré. 

—Mil gracias, ya no quiero detenerlo mas, 
adiós; y me volvió á dar otro abrazo; ¡pero <iu< 
abrazo! 

Salí de la Alameda renegando de mi triste, 
suerte; al entrar en la calle de S. Fi^ncisco 
una rociada de lodo me cubrió el cuerpo de 
pies á cabeza; vuelvo la cara y veo que un 
maldito chaparro con sombrero de jipijapa y 
con un trage medio militar y que montaba un 
quítrin, no muy elegante, era el que me habla 
puesto de lo lindo. Cuando me vio, sin hacer 
caso del lodo que su maldito quitrín me habia 
arrojado, me dijo adiós Señor Retacuacheco de 
Jaurarena, ¿quiere Y. ir á Tacubaya, allá está 
el tío; yo que ni sé quién es ni si tiene tios en 
Tacubaya ó en México, no le hice caso y me 
apresuré á llegar á mi casa lo mas pronto que 
me fuese posible^ antes de que me sucediera 
otra desgracia. * 
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I JO y f^ucesor de Huainacha, 
Manco Capac ó Yumpangi, 
de \m últimos restos de los 
locas^ era él á quien tocaba 
tomar la borla encarnada (1) 
mynrto su padre. Mas la 
ambición de Atlahualilpa y 
de su hermano la arrebató de su frente, y di- 
vidió la monarquía en dos porciones. Esto 



(1) Para tomar poBcuion los indios del trono, se co- 
locaban en la cabeza ^na borla encarnada que gastaban 
9ti Tez de «orona. — S. 



pasaba en el Perú, al mismo tiempo que los 
soldados españoles pisaban ya aquel suelo, au- 
mentando de dia en dia sus conquistas en la 
parle meridional de la América^ luchando va- 
namente los Incas con el poder sobrehuma- 
no (2) de los Yeracochas, (3) que como hijos 
del sol, los harían sucumbir á pesar de su re- 

(2) Tcnian, se dice, á los españolee por hijos del Sol 
su Dios, y con nn poder venido del oielo^ — S. 

(3) Con esta palabra distinguían & los hijos dil 
Solf— S. 
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sislcncia, Ufi cierto es el amor natural del sue- 
lo patrio, do la independencia y de la libertad, 
que nos estrecha á que nos combatamos aun 
Gon unos semidioses. Atlahualiipa después de 
tiranizar bastante al pueblo* y de haber cele- 
brado unos convenios con los españoles para 
poner ün á una guerra sangrienta y desastrosa, 
cuando pasaba á darse el abrazo de amistad, 
murió acusado falsamente por un traidor; suer- 
te común de los tiranos: su hermano que no 
habia sido tan déspota dejó de existir por la 
afliccison que le causó la violenta muerte de 
Atiatiualilpa. lie aquí el término de la usur- 
pación. 

Manco entonces procuró tomar su trono; era 
un joven de bella índole, y apenas contaba de 
edad diez y ocho años. Pasó, pues, al Cuzco 
á ver á Plzarro, que era gobernador^ y confe- 
renciar con él acerca de su monarquía, y á pe- 
dirle que le ciñese la borla. Francisco no 
comprendió muy luego la demanda de Manco, 
pero informado de ella y de lo que debia ha- 
cer para complacerle, tomó la borla, y á pre- 
sencia de todo su pueblo púsola sobre su ca- 
beza, de lo que quedó sumamente gozoso el 
Inca, y asi él quedó gozoso como su pueblo. 
Guando Manco fué á presentarse al goberna- 
dor, no se hizo conducir, según costumbre de 
sus antepasados, en ricas andas de oro, sino 
de madera en las que fué, y de los españoles y 
del gobernador recibió muy buena acogida, y 
con la misma veneración y respeto le trataron 
que si fuera el propio rey de Castilla so sobera- 
no. No sin fundamento se hizo llevar en an- 
das de madera, porque no sojuzgara de él que 
cuando iba á solicitar una gracia^ se presenta- 
ba con orgullo, como queriendo demostrar que 
ya era monarca reconocido el mismo que pre- 
tendía se le reconociese. Asi, pues, quo Pl- 
zarro, como llevamos dicho, alcanzó á enten- 
der su pretcnsión, colocóle en la cabeza labor- 
la encarnada, y luego creyó él que estaba ya 
reconocido solemnemente señor de sus domi- 
nios. 

Pasáronse algunos días; y con ellos el enga- 
ño de Manco, que perdida ya toda esperanza 
de gobernar con libertad, propuso de no lle- 
var adelante las treguas y capitulaciones con- 
venidas con Francisco Plzarro por Atlahualii- 
pa, y que él habia ratificado, sino de hacerles 
la guerra, y de conquistar con la fuerza de íbus 
armas el imperio. Esto después de retirarse 
de en mediode los conquistadores, y de deman- 
darles otra vez su gobierno. 

Cosa es cierto clara^ que mas fácil fué á Pl- 



zarro, Almagro y sus compañeros, que em- 
prendieron la conquista de la América meri- 
dional, apoderarse de ella que á Cortés de la 
Nueva-Éspaña, Y no se diga que los prime- 
ros encontraron pueblos débiles respecto da 
las armas que ellos llevaban, y desnudosy de»- 
co ntentos por los tiranos que los presidian 
porque igual razón milita de parle del segun- 
do: aunhay mas, que aquellos aunque mirados 
como k^os del sol, y señores para quienes esta- 
ba destinado el pais, segim el pronóstico de 
Iluainacba, soberano á quien tenían en mucha 
estima, sintieron sin embargo resistencii^, 
cuando Cortés halló aliados por todas partes 
que al principio como enemigos le resistieron 
un poco, es'cierto, pero muy pronto se reunían 
para derribar al coloso de Tenochtitlán. A pe- 
sar de todo, si la conquista exigió en la Nueva- 
España mayores esfuerzos^ terminada ya no 
fué tan grande la ambición de los vecinos nue- 
vos que la poblaron, que no fuera por sí sola 
parte bastante á contener la morigeración 46 
los gobernadores óvireyes que déla corte eran 
enviados^ y aun fué suficiente á poner limites 
al mismo Cortés. Así que, hecha la conquist^ 
de (a Nueva-España, no fueron ya mas regados 
sus campos de sangre humana, sino cuando 
alguna vez los indios movidos del deseo innato 
de recobrar su independencia, enarbolaban el 
estandarte «agrado de lalibertad,i,y ponianá 
las autoridades de Castilla en la precisión do 
defender los derechos del soberano. No acon- 
teció de la misma manera en el Perú^ donde si 
bien fácilmente se plantaron las armas de Cas- 
tilla en medio de la capital misma, nada pudo 
detener á los conquistadores en sus excesos, 
ni reprimir á las mismas autoridades que se 
descomedian muy á menudo, y tanto, que solo 
la conducta de Blasco Muñoz hizo odioso el 
nombre de virey^ siendo él apenas el primero, 
como él de rey Calígula, Tiberio, Nerón, entre 
los romanos^ dice el Inca Garcilazo de la Ve- 
ga. Y no paró en esto, que hubiera sido mo- 
nos malo que esto solo fuera, sino que toma** 
ron las armas unos contra otros, y reconocien* 
do y respetando y defendiendo y sosteniendo 
la autoridad del rey, combatía Plzarro, y com- 
batía Almagro y combatía Nuñez, y combatía 
en fin, todo el Perii, porque todo el Perú se di- 
vidió en bandos, se dividió en partidos, se di- 
vidió en facciones, y cada bando y cada parti- 
do y cada facción peleaba por el soberano. 

Él Inca en tanto que esto pasaba, habia con- 
seguido de Francisco Plzarro que le hiciese ju- 
rar y reconocer como soberano, y él mismo le 
juró y reconoció: detúvole sin embargo en el 
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Cuzco, si con mas miramiento que Cortés & 
Moctheuzomaen el palacio de Acayacatl su tío, 
no con diferente respeto ni bajo diverso pro- 
testo, pues que detenido en calidad de prisio- 
nero se le pretestaba que era por afianzar la 
seguridad de los españoles con su presencia, y 
por cierto que en esto no se le engañaba. Se- 
paróse del Cuzco Francisco Pizarro que em- 
prendió una espedicion al Chile, mas no des- 
cuidó de encomendar á su hijo natural Juan, 
la guarda del monarca indiano, que le reco- 
mendó muy especialmente. Permanecieron 
durante algún tiempo en buena paz y armonía 
Manco y Juan Pizarro, mas al fin cansóse aquel 
de la esclavitud en que se le tenia y tentó el 
medio de huir. Asf^ para conseguirlo, hizo 
reunir á los principales de entre los suyos, y 
acordaron de salir en la noche, y hacer guerra 
& los españoles hasta recobrar su antiguo po- 
deiío y grandeza. No pudo concertarse esto 
tan de secreto que no lo entendiesen luego los 
de Pizarro por un yanacona (4} que no lleva- 
ba á mal como ninguno de los suyos la escla- 
vitud de los pueblos peruanos que daba á ellos 
libertad. Por esto apenas salido de la ciudad, 
y poco distante de ella. Manco, ala hora con- 
venida fué presto alcanzado por los comisiona- 
dos de Juan Pizarro, que no descuidó de nom- 
brarlos de entre las personas mas activas. 

Aquí es muy de ver y admirar la fidelidad de 
los vasallos del Inca que iban en su compañía, 
á quienes preguntándoles los emisarios de Pi- 
zarro por su señor, que la oscuridad de la no- 
che les impedia distinguir, antes se dejaban 
maltratar que confesasen que iba entre ellos, 
y dicese, por ejemplo, que habiéndole atado 
auno unos cordeles en las genitales, mas bien 
dejó que torciéndolos, le lastimasen, que llega- 
se á descubrir á Manco, del cual decia que no 
liabia salido del Cuzco, y que allí se habla 
quedado, y esto lo dijo en la mayor fuerza de 
los dolores, y cuando menos esperanza tenia 
de que le dejaran; hecho es este muy digno 
deque se crea, por referirlo el cronista Her- 
rera, en quien se nota mucha parcialidad ha- 
cia los españoles y que por lo mi^mo no habla 
de dedr cosa en contra de estos, á no ser muy 
notable y que no pudiera encubrir. Como en* 
tendiera Manco que sus enemigos se acercaban 
ásus andas, y sospechando que pudiese ser des- 
cubierto, luego al punto se precipitó de ellas y 



(4) Con este nombre distinguían aquestos pueblos á 
■w esclavos, los cuales tratados con el mayor rigor no 
perdían ocasión por recobrar su libertad de impedir que 
tos indios la alcair¿aran.-^$. 



corrió á esconderse entre unas matos, donde no 
le hallaran si él que ya se creía descubierto, no 
se presentara, suplicándoles que nada le hicie- 
sen, puesto que si habia salido del Cuzco, no era 
porque huía, sino que llamado de Diego de Al- 
magro pasaba á verle. Esta frivola disculpa vi- 
no luego á confirmar las sospechas de los es- 
pañoles, que le hicieron retroceder, guardán- 
dole las consideraciones debidas á su dignidad, 
si bien al principio no dejaron de tratarle con 
algún menosprecio, lo que obligó á un indio á 
que les reprendiera su falta de atención por lo 
que sufrió este infeliz que se le maltratase. 

Llegado Manco á la presencia de Juan Pi- 
zarro, reconvínole este dulcemente por su con- 
ducta^ é hizole llevar á su casa, y aquí fué la 
aflicción de Manco cuando encontró que du- 
rante su ausencia los soldados le habían sa- 
queado. Esto lo determinó & volverse á es- 
capar; huyó de nuevo con igual éxito que la 
vez anterior, y con peores consecuencias, pues 
Pizarro le hizo poner guardas y centinelas que 
guardasen su persona y no le dejasen salir mas- 
Así custodiado el Inca, se apareció su tío por 
Tambo, y mas cerca á las inmediaciones casi de 
Cuzco, invitándole á salir, que allí le esperaba, 
con gente que le ayudarla á recobrar su reino, 
Pizarro entendió esto, mandó á atacar al tío, 
que fué cogido prisionero, mas no del mismo 
modo su tropa que se fortificó en un peñol, ha- 
biendo recibido un mensagero de Manco que 
les decia le esperasen y se mantuvieran fir- 
mes, entretanto que podia escapar de los es- 
pañoles, y llegar á unírseles. Pizarro queha- 
bia dispuesto atacarles y les atacaba con pér- 
dida de su parle, supo de un yanacona lo que 
mandó decir á los que le resistían, é hizo que 
un capitán suyo que se hallaba á su lado y se 
ofreció espontáneamente, marchase á acor- 
dar con el Inca, el modo de hacer que cesase 
aquella resistencia. Prestóse el Inca no muy 
de su voluntad, ¿ que en nombre suyo partie- 
ra aquel capitán á convenir con los del peñol 
proposiciones que les hicieran desistir: fué el 
capitán, y á una señal logró que se le escucha- 
se, y propuso cautelosamente, no con arreglo 
alas instrucciones de Manco en nombre de es- 
te, que convinieran en un ajuste, para lo cual 
habia ido con otros cuatro indios. Volvió á 
dar cuenta áJuan Pizarro, encargándole de 
disfrazar con el trage y pinturas con que se co- 
loraban los indios, á cuatro soldados españo- 
les, y que ocultamente le siguiesen otros pa- 
ra tomar el fuerte, luego de abierta la entrada, 
asi que él con los disfrazados se hubiesen he- 
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cho presentes. Mandólo eo efecto hacer asi 
Juan PizarrO;r y el capitán salió y con él los 
cuatro; y seguidos de otros todo como lo ha- 
bían dispuesto, presentóse en el fuerte, hízose 
abrir, y habiendo ya entrado se precipitaron 
con violencia los que de oculto los seguían, y 
causaron gran mortandad y destrucción en los 
descuidados indios, á quienes no pasaba por 
las mientes que tal felonia se cometiera por el 
emisario de Manco. Asi tdmado/el fuerte por 
Juan Pizarro en virtud de un ardid de guerra 
de aquellos que por su buena f ése dan muy de 
cerca la mano con la politica de los gabinetes, 
volvióse el victorioso capitán al Cuzco gozoso 
por el triunfo de sus armas, y por la fuerza de 
su brazo y por su arroja y por su intrepidez^ y 
por su valor y por su serenidad en el combate: 
arrojo, intrepidez, valor , y serenidad muy comu* 
nes en los grandes capitanes, que como Juan Pi- 
zarro usan sus armas con un enemigo vencido 
ya poruña traición canonizada con el nombre 
de ardid de la guerra, harto frecuente en los 
qae aparecen vencedores por mas que no ha- 
yan alcanzado una sola victoria peleando fren* 
te á frente con el enemigo. 

Aumentábase de día en dia la desesperación 
de Manco que se comunicaba á sus pueblos, y 
estos ardían ya por combatirse y llegarse á fas 
roanos con los españoles; pero anles era preci- 
so sacar de entre ellos A su señor. Este había 
sentido y deplorado la traición qne en su nom- 
bre se cometió, y su perho no respiraba ya mas 
que venganza: hubiera mejor sacrificado á los 
manes de las víctimas de Juan Pizarro á los in- 
dígenas que este capitán llevaba consigo, bien 
que fuese de la misma familia y sangre real, que 
sacudir el yugo que sobre él pesaba y sobre su 
pueblo. Solo üerrera ha podido llamar cruel, 
sanginario y hombre que habia perdido su bon- 
dad natural á este principe ilustre, porque se 
sentía animado del deseo de castigar á unos 
subditos, que no contentos con aliarse á los ene- 
migos de la patria, crimen verdaderamente ne* 
Jando é Irremisible y se estcndia á tomar el nom« 
bre de su legitimo monarca, ya no siquiera pa- 
ra hacer cesar el combate y sujetar á la cali- 
dad de prisioneros i sus compatriotas, sino pa- 
ra ponerlos en poder de asesinos con quienes 
ellos mismos iban á la par en las atrocidades. 
Habia venido por estos días de España Her- 
nando Pizarro, hijo también de Francisco, con 
instrucciones del rey para hacer repartimien- 
tos y dar el gobierno de Cuzco á Diego de Al-. 
niagro el Adelantado; pero llegado al Perú y 
entrado en Cuzco confereciando con su her- 
mano Juan, sabedor de que Almagro se hallaba 



ñiefa en espediciones, convinieron de no dar« 
le el gobierno y de tomarle á su cargo el mis- 
mo Hernando. Así resuelto y encargado éste 
del gobierno, halló ocasión Manco de recobrar 
su libertad; mas antes le fué preciso hacerse 
pasar por muy amigo del gobernador en con- 
cepto de éste, prestóle con este intento algunos 
servicios que le gi'angearon su afecto: hizele 
entre otros el presente de una estatua de oro 
consagrada á su padre, y por último, para aca- 
bar de engañarle le pidió la compañía de unos 
españoles de sus mas favorecidos y que mas 
confianza le mereciesen, para que con ellos 
fuera á traer la estatua y demás preciosidades 
que le tenia de llevar según sus ofrecimientos. 
Creyólo el sencillo Hernando y le dejó ir de 
Cuzco con algunos capitanes suyos como él le 
había pedido, y no conoció su error hasta que 
la vuelta de aquellos se lo hizo manifiesto. 

Es de saber que luego como ya Manco se vio 
fuera de Cuzco, comenzó á camíbar camino de 
Tambo adonde le esperaba su tío Tzio, que 
habia logrado salir libre, y llegado que hubo 
á aquellas montañas despidió á los españo- 
les que consigo llevaba, diciéifdoles que se fue- 
sen puesto que ya no había menc^er la compa* 
nía y que dijeran al gobernador como ya le 
dejaban en medio do los suyos y dispuesto á 
volver sobre la ciudad que determinaba com- 
batir. En seguida, idos los españoles, se hi- 
cieron sacrificios al sol, y reunidos los ancia- 
nos y todo el pueblo acordaron de empren- 
der la gueri*a. Pizarro (Gonzalo) salió á ala- 
car á Manco, peni este volvió sobre aquel per- 
siguiéndole hrtsta hacerle melor en la ciudad, 
,que apenas defendían doscientos españoles y 
mil indios, cuando de la parte del Inca se con- 
taban ya doscientos mil y mas combatientes, 
con los cuales puso sitio á C^tizro. 

Hallábase á la sazón Francisco Pizarro en la 
ciudad de los Reyes, y por mas que sus hijos 
de Cuzco le pidieron auxilios no los prestaba, 
ya fuese porque no recibía noticia alguna de 
su situación, ya también porque se hallaba 
igualmeute necesitado de que le socorrieran 
cuando Manco no había descuidado de sitiar- 
le como á sus hijos en el Cuzco. 

La desesperación de estos les obligaba de vez 
en cuando ¿ salir contra el enemigo ú pelear 
pecho á pecho, y si bien la superioridad de sus 
armas les proporcionaba en las pequeñas es- 
caramuzas algunas ligeras ventajas, la piedra 
y la flecha y la gritería de los indios les causa- 
ban con todo algunos reveses considerables si 
se atiende aL reducido número de sus tropas. 
Viendo los indios que sin una vent^ú^ grande 
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se les hacían diariameote sa^ destrozos, deier- 
roiDaron dar fín al sitio destruyendo ios ediíl- 
cioí de la ciudad. Al efecto ponian al fuego 
las piedras antes de colocarlas en las hondas, y 
ya encendidas las arrojaban, alcanzando asi 
hacer destrozos considerables. La desespera- 
ción puso valor en el ánimo de los sitiados y 
procuraban desalojar de todas sus fortifica- 
ciones á los sitiadores, tomaban una, y apenas 
entraban en ésta volvían á salir por el vigor de 
los contrarios que cargaban contra ellos con 
mas fuerza y en mayor número. En uno de 
estos encuentros, alojados en un fuerte, desde 
el cual iiacian sentir mucho á los sitiados, se 
trataba á toda costa de tomarlo á fin de que pa- 
deciera menos la ciudad. Juan Pizarro por 
delante quitado el casco de que se servia en 
aquel momento como de escudo, penetró has- 
ta el interior de la fortificación, peto su era- 
presa no le salió como lo habia imaginado; re- 
cibió ujia fuerte pedrada en la cabeza que le 
causó una herida de que murió á los quince 
dias. Tomóse sin embargo el fuerte con pér- 
dida bastante de una y otra parte, lo que des- 
\animó en estremo á los indios por roas que Her- 
rera y el reverendo padre Calaneha nos quie- 
ran persuadir que este desaliento fué debido al 
milagro de que tratando los indios de incendiar 
un templo con lo que creían rendidos á sus 
contrarios, arrojando piedras ardiendo al tem- 
plo, que como se hallaba construido de made- 
ra y el techo de paja, debería por lo mismo 
quemarse todo, cuando ya aparecía quemándo- 
se, de repente se mató solo el fuego, con lo que 
sorprendidos Jtts^flrron que visiblemenU comba-- 
tian con el poder del cielo. 

Esperaban pues los Pizarros el socorro de 
su padre; pero esperaban en vano teniendo 
igual necesidad en los Reyes, donde también 
se le puso sitio. Sufrió como sus hijos fuertes 



y continuados ataques, y desesperado el Inca, 
dé obtener una victoria decisiva, y descon- 
fiando Pizarro de sus propias fuerzas cesaron 
como en el Cuzco las hostilidades, y cuándo 
Manco entendió que so acercaba tropa enemi- 
ga pensó en retirarse; .mas aguardó unos dias 
para cerciorarse de quién era el capitán que 
comandaba él auxilio porque muy bien {^odia 
ser que fuese algún amigo. 

Como Manco creyera que pudiera venirle so- 
corro de parte de los españoles muy fácil es de 
entender sabiendo su fina y astuta política. Al 
comenzar su sitio y aun antes, cuando se halla- 
ba entre los conquistadores habia procurado 
introducir la discordia entre ellos porque joz • 
gaba fundadaoiente que divididos le sería muy 
fácil destruirlos. Asi logró en efecto desave- 
nir á Almagro con los Pizarros y tenerlo por 
aliado. £n sus últimos ataqnes conviene sa- 
ber cómo empleó ya las armas espaik>las, por- 
que los que á causa de la discordia se hallaban 
coB él, le habían adiestrado en su raancgo y en 
el del caballo y le hacían pólvora. Así se sor- 
prendieron sus contraríos cuando vieron que 
manejaban el arma de fuego con destreza y 
que montaban con habilidad en buenos caba- 
llos: si acaso hubieran continuado resistiendo, 
habrían sacado mayores ventajas que hasta allí. 
En tal estado se hallaban á la llegada de Al- 
magro que salió de Chile fastidiado de buscar 
alli riquezas que no encontró y para pelear con 
Pizarro el Cuzco, cuyo gobierno sabia le ha- 
bia sido dado por el rey de Espafia. Con es- 
tas intenciones venia á tieppo que, sabedor 
de la revolución, se le presentaron unos emi- 
sarios del Inca para hacerle entender que Pi- 
zarro se opondría á darle el Cuzco. 

(Conlianard.) 




PARA EL día de LOS FELICES DESPOSORIOS DE MIS HIJOS 

mim imm n um í nm n muum. 



]|ÜE quieres, niño Amor, que ni te asusta 
Mi faz rugosa, ni mi pelo cano? 
¿No basta que á tu imperio soberano 
Vida y Toz consagré, mientras robusta? 

¿Intentas que arda la ceniza? ... injusta 
Fuera tu pretensión, tu empeño vano; 
Que el triste yelo de mi pecho anciano 
A tus ardores mal asaz se ajusta. 

Mas nada escacha tu afanosa prisa; 
Mis viejas venas con tu fuego inflamas; 
Ordenas cántey en Agustín y Luisa, 

De tus proezas la que tú mas amas. 
Ya obedece mi Musa profetisa, 
Y el hiomo entona de tus sacraa llamas. 

Esta quinta deliciosa 
Te vio, mi Agustin, un dia, 
Correr tras la mariposa 
Y lucerna vagarosa. 
Con pié débil todavía 

Tu carrera vacilante 
¡Cuantos roe costaba sustosl 
Que cayeras cada instante. 
Como aprehendía el pecho amante. 
Me eran temores tus gustos. 

Llamabas con risa ufana 
A tus queridos hermanos 
Para cortar flor temprana, 
O alzar caída manzana, 
Que aun no te cabla en las manos. 

Cansado de ñesta y juego 
Al regazo de tu madre 
Venias, sudoroso, luego; 
O cariñoso, A mi ruego, 
A los brazos de tu padre. 



Con las manos te colgabas 
De entrambos cuellos paternos, 

Y blando los albagabas, 

Y amoroso retornabas 

Los nuestros con besos tiernos. 

Mas no sin mezcla de azares 
Corrieron siempre esos días; 
Amarguras singulares, 
Susto cruel y pesares 
Turbaron mis alegrías. 

Aquí tu preciosa vida 
En gran riesgo, á mi presencia, 
Puso una grave caída: 
¡Ayl daba el alma aflijida 
Por la tuya mi existencia! 

Todo pasó jBy cual sueño 
Que disipa el despertar: 
A uno se siguió otro empeño: 
Cambió el corazón de dueño 

Y de afectos el amar. 

Ese fresno cuyas ramas 
Agora vientos no mecen, 

Y pasan del sol las llamas, 

Y á ti y al idolo que amas 
Sombra grata les ofrecen. 

Entonce apenas alzaba 
Vara, poco mas, del suelo, 

Y vaivenes le causaba 

El Gorrión que en él posaba. 
Cortando su alegre vuelo. 

A la par con él creciste 
Y, ya robusto mancebo, 



[1] HabiendonoB proporcionado un amigo nuestro esta composicino poética de nuestro distinguido literato el 
Seüor Don Francisco Manuel Sánchez do Taglo la insertamos con la mayor satisfacción. 

(Los Redactores). 
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En su corteza escribiste: 

yMiua, mi amor que admitiste 
Será eternamente nuevo,*' 

¡Goraol ayl las horas rápidas volaron; 

Y los dias velocísimos corrieron; 

Y en pos de ellos los años se pasaronl 
¿Donde están ahora? ¿donde? ¿Que se hicieron? 

Otras llegaron ya y otras esperan; 
Como á mi sigue mi hijo idolatrado; 
Mas todas, todas, á la par, se esmeran 
En darle cuantas dicbas he gozado. 

Y mas; pues muchas mas están escritas 
En el libro adorable del deslino, 

De pura luz con letras esquís itas 
Que invariables formó dedo divino 

Del Supremo Hacedor, que aquese espacio 
Donde se pierden vista y mont ; humana, 
Pobló de islas de luz, y de topacio 
Las puertas colocó de la mañana; 

Y solo sabe donde, en que manera» 
Móvil ó fijo, el último lucero 

Puso; á decir á la creación entera: 
,,5o/o D'ws mas allá de este íindero," 

Muy antes, hijos mios^ que los millones 
De seres el eterno fabricara, 
Ya decretó formaros corazones 
Propios para la unión á que os prepara. 

Su mente os traza en grata semejanza , 
Que mutuo siempre dulce amor inspira; 
Principio cierto de feliz alianza 

Y de hermosura que en la prole admira. 
El modo luego, y la sazón ordena 

De daros las virtudes conyugales: 
Sus gracias os destina, á mano llena, 
fara haceros felices y leales. 

Ni á vuestros padres su bondad inmensa 
Olvida en esos planes amorosos: 
Dotarlos quiso de ternura intensa, 
Por que en vosotros fueran venturosos. 

Guando le plugo realizar su intento, 
Crió aquesos orbes, sin cesar girando; 

Y ellos, midiendo siglos, el momento 
Nos allegan, que estamos disfrutando. 

El sol asoma en el rosado oriente 
Radioso, como nunca, en esto dia: 
Perfuman mil aromas el ambiente; 



Todo respira dichas y alegría. 
El lazo santo ha unido Tuestra saeite; 

Y el mismo Dios eterno el nudo sella 
Que no desatará sino la muerte; 

Yá son uno Agustín y Luisa bella. 

Dulces prendas del alma paterna. 
Vuestra dicha felices nos hace; 
Juventud en nosotros renace; 
Ya sentimos su ardiente vigor. 

Esa unión de dos almas eternas. 
Ese fuego que siempre ha de arder. 
De mil bienes la causa vá á ser; 
La há jurado el supremo Hacedor. 

Dos arroyos juntándose en uno. 
Luego forman el rio caudaloso. 
Que hasta el mar llegará proceloso» 
Esmaltando sus bordes Abril. 

A este modo serán, de consuno. 
Por vosotros en una reunidas 
Dos familias, del cielo queridas, 

Y á la patria darán hijos mil. 

En las frentes los tiernos abuelos 
Recibiendo de nietos festivos 
Dulces besos, de amor expresivos. 
Se enagenan en sumo placer. 

' Vuelan luego, temiendo los zelos. 
De sus padres al caro regazo^ 

Y duplican los mimos y abrazo 
Conque en dichas los hacen crecer 

Mi buen hijo, de mis bendiciones 
Copia inmensa recibe este dia, 

Y esa prenda de tanta valia, 
Que es ya tuya, la goza sin íin. 

La virtud regirá tus acciones; 
El amor premiará tus afanes; 
De tu padre dichosos los manes 
Por tu causa serán, Agustín. 

Dulce Luisa, virtud y hermosura 
Te dio el cielo, bondoso contigo; 
Agustín te vá á ser fiel amigo; 
Tu á él feliz, y el feliz te hará. 

Yo por colmo os deseo de Tentura 
Hijos cuales habéis siempre sido. 
Oye ¡ó Dios! este ruego encendido, 

Y pronuncia, infalible serd.^-Canté, 




galería de los vireyesde niEXice. 




lASA 




Conde áe SalTalierra, marques de Sdwso, décin» nono virey di la Sueva-fepaña. 




(WÍFIADO Felipe IVengtfe el 
opisbo de la Piielrta desempe- 
ñaría á su satisfaecion el en- 
cargo que le hizo de remover 
al duque de Escalona, dej6 pa- 
sar el tiempo que juzgó opor- 
tuno le seria necesario pdrá 
descmpeñarj su comisión y cuando le parccia 
que estarla ya cumplida, mandó al conde de 
Salvatierra que cuanto antes fuera á encargar- 
se del vireynalo. En efecto, el veintitrés de 
noviembre hizo su entrada en México, y en se- 
guida tomó posesión, quedando eí obispo con 
el desempeño de la visita. Villena al concluir 
el año salió de Churubusco para San Martin, á 
bac^r los preparativos de su viaje. 
¿.1643.— Para efectuarlo, sabedor de las acu- 
saciones que le hablan sido liechas al rey, re- 
cogió certificados de las autoridades y de per- 
sonas de calidad, marchóse, y logró tanto vin- 
dicarse en la corte, que se le volvió á nombrar 
virey, pero rehusó la comisión, tomando el ví- 
reinato de Sicilia, para donde p^is6, no sip 
aconsejar antes al soberano cosas dé utilidad 
para la corona: una de ellas la colonización do 
la California, á tiempo precisamente que lo 
proyectaba el misnao rey, que envió faculta- 
do ampliamente á D. Pedro Portel de Casane- 
te. Al ayuntamiento se le concedió que pro- 
veyera por sí la fiscalia de justicia mayor. 

1644.— Doce conventos démugeres, y sobre 
poco mas ó menos igual número do hombres 
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confaba ya eo csle año México, que por razón de 
una piedad indiscreta se iban absorviendo to- 
das las propiedades; á esto se agrega el número 
excesivo de conventualas, que entre monjas» 
educandas y criadas eran muchas, lo que non 
toriamente perjudicaba á la población, y te- 
niéndolo presente el ayuntamiento solicitó del 
rey que no permitiera en lo sucesivo fundado* 
neSf y sí prohibiera toda adquisición de bienes 
raices á los monasterios,,* porque era trascen- 
dental el perjuicio que ocasionaba, pudiendo 
llegar época en que fuesen los únicos propie- 
tarios. Mientras esto se hacia, llegó Gasanete 
qué fué muy bien recibido del conde de Salva- 
tierra, quien mandóse le diera lo que pidiese 
para la espedicion, y le facultó para reunir co- 
lonos y levantir tropas, como lo consiguió en 
poco tiempo? Dadas y?i á todos los géfes y go- 
bernadores de tierra adentro, las ordénes cor- 
respondientes para que le auxiliasen, y pre- 
venidos los buques y en disposición de partir, 
le quemaron dos barcos, se desertó la Iropa^; 
y las familias se retiraron á esperar que so 
repusiera. 

1645.— 1646.— Otra inundación acaeció en 
cuarenta y cinco Jpor el abandono con que se 
continuábala obra emprendida en él desagüe, 
desde el tiempo de Armendarir, perd fti6 de 
corta duración y poco mal causó. Desde la 
misma época, la ciudad obtuvo del rey, em- 
pleando siete mil pesos, tenet fie!, mojoneros y 
ofros oficiales menores: se benefició también 
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la escribanía real de la caja, y mayor de minas 
y azogues en yeinte mfl pesos. Grandes ter- 
remotos se dejaron sentir en cnarenta y seis, 
especialmente en Mahualco* donde el 13 de 
abril refiere el arzobispo» que se hallaba aliiea 
la visita^ D. Joan de Mañosea» que las campa- 
nas solas estuvieron repicando durante algún 
tiempo.. 

1647.— La hermosa Salvatierra, fundada en 
el obispado de Micboacán, debe su nombre y su 
origen al virey que gobernaba en este año, que 
lüé en el que de orden suya se ftindó. 

Entramos en una época de las pocas que tu- 
yo México, memorables en los tres siglos que 
fué colonia, es decir, cuando ya el espirita pú- 
blico yacia completamente amortiguado, y solo 
86 presentaban cuestiones de tribunales ó de 
autoridades. Antes de referir los acaecimien- 
tos de este año, de que pasamos á encargamos, 
seanos permitido que, protestando de nuevo 
nuestros respetos y veneración al ilustre pre- 
lado D. Juan de Palafox y Mendoza, cuya bue- 
na fama nada mancilla nuestra débil y quizá 
insignificante opinión^ mencionémoslas causas 
que, según entendemos, dieron verdaderamen- 
te origen á los grandes escándalos que tuvie- 
ron lugar en Puebla, y no se lleve á mal que nos 
tomemos la libertad ''de hacer las reflexiones 
que al pasónos ocurran, y las cuales puede ser 
muy bien que no todos los lectores estén al al- 
cance de ellas; séale licito al historiador como 
á cualquier otro hombre discurrir, pues si bien 
su misión consiste en referir los hechos, no de- 
be hallarse circunscripta en límites tan estre- 
chos. 

Llamamos, pues, la atención á estos puntos 
cardinales de que debemos partir si queremos 
formar un juicio exacto, advirtiendo previa- 
mente, que no nos desviamos en lo mas mi ol- 
mo á una ú otra parte, sosteniendo nuestro ca- 
rácter de imparcialidad, porque por el señor 
Palafox, ademas de no tener motivo que nos 
excite contra él el odio ó desafecto, conserva- 
mos, por el contrario, como hemos dicho, un 
sumo respeta hacia su memoria venerable; y 
por lo que mira á los religiosos jesuítas, tantos 
hechos nos presenta la iiistorla, que nos los ha- 
cen dignos de la mayor estimación, y tantos se 
nos refieren, que engendran el odio hacia ellos, 
ó inspiran horror é infunden temor, que sin 
atrevernos á negar abiertamente los unos ó los 
otros, sin datos para hacerlo, enemigos siem- 
pre de proceder con lijereza, ni dejamos de elo- 
giar su beneficencia, ni osamos fallar en su con- 
tra suspendiendo nuestro juicio. Los antece- 



dentes, pues, que asentamos, están reducidos 
en suma á esto: cualquiera que liaya pasado ¡ 
con rapidez la vista por la hlstorfa del mundo 
cristiano, y que no esté animado de preocupa- 
ciones exageradas y en cierta manera fanáti- 
cas, conoce á fondo el carácter Datara! de la 
corte romana, y no menos el de los eclesiásli- 
eos regulares, usurpadora constanteraeiite 
aquella de la potestad ordinaria de los obis- 
pos, y los segundos amigos de eximirse de sa 
jurñdiccion, como se eximirían de la del mis- 
mo pontífice, si pudiesen impetrar que queda- 
ran sujetos inmediatamente al Eterno Padre, 
para conseguir, estando mas distantes, note- 
narprelados que hallándose s<^re eñoslesre^ 
prímieran sus excesos ó corrigieran sus de- 
fectos, han ocasionado frecuentes trastornos 
á las sociedades, que si bien son reprensibles 
en la ambiciosa curia, y en los turbulentos 
monjes, no menos lo son en los obispos que así 
han dejado arrebatarse ¡aparte mas noble de 
la autoridad que Dios les habla dado, y quekan 
consentido en tener dentro de sus mismas igle- ! 
stes, cuerpos que se hallan totalmente inde- I 
pendientes de su potestad y jurisdicción. He 
aqoi la fuente del mal, el menoscabo hecho por 
la silla apostólica de la autoridad episcopal, k 
admisión de regulares exentos, dentro de los 
mismos limites de su jurisdicción. 

Este, pues, es, en nuestro concepto,^ el origen 
primordial de la cuestión suscitada entre el ve- 
nerable Palafox y los religlosos.dela compañía 
en Puebla. Al llegar á esta el obispo, seguían 
los jesuítas un pleito por el Dr. D. Hermenegil- 
do de la Cerda, por los trámites legales ordi- 
narios, y en el año que corre, publicó la igle- 
sia un escrito firmado por el obispo sobre el 
mismo asunto lo que en verdad nada tenia de 
estraño; & lo menos hoy con mucha frecuencia 
sucede que dos partes contendientes den á la 
prensa los escritos que respectivamente ha 
presentado cada una al tribunal; y asi los je- 
suítas hicieron otro tanto, en lo cual parece 
que no hubo exceso, usando como usaban df 
un derecho, y mas en justa reciprocidad. Sin 
embargo, ^to disgustó á Palafox, quien por 
otra parte tenia sus resentimientos privados 
con los jesuítas, nacidos de pequeñas fritolida- 
des, en que no debía ciertamente haber parado 
un solo momento la atención, como era no ha- 
berle visitado hallándose enfermo, y semejan- 
tes. No dejaban también los jesoilas de ha- 
llarse resentidos por casi iguales frivolidades, 
y la ocurrencia de los escritos acabó de indis- 
poner los ánimos de aquel y do estos, prínd- 



palmeóte el dd primero, que muy luego ma- 
nifcsló su desaveoencia. 

Puso en práctica un medio indigno cierta* 
mente de una alma generosa, la venganza» y 
una venganza que se hacia trascendental á la 
quietud pública, á lo que se vio precisado á 
instancias de su provisor. Llegado el miérco- 
les de ceniza, 7 de marzo de 1647^ es decir, á 
tiempo qué comenzábala cuaresma, en la cual 
habían de predicarse misiones encomendadas 
muchas á la compafiia, y que ao podian sus- 
penderse sin grande ocasión de escándalo, que 
no solo los obispos, sino en general todos los 
fíeles debemos evitar, habiendo podido desde 
su venida al obispado, haber exigido las iieen-^ 
cias Conque aquellos religiosos predicaban, el 
provisor lo hizo- para este crítico día, previ- 
niéndoles que caso de no tenerlas, mostrasen 



los privilegios que los autorizaban para ejercer 
de tal modo el ministerio, Escusáronse los 
jesuítas de presentar estos últimos, con que 
no eran parte, sino el provincial, el padre Ve- 
lasco que resida en México, puesto que se tra- 
ta ba de asuntos que concernian á toda la com- 
pañía. A esta respuesta mandóse que> mien- 
tras tanto se abstuviesen de predicar, y seles 
fijaron veintidós dias para presentar los privi- 
legios. En efecto, determinaron obsequiar él 
auto, á pesar de que los privilegios pontificias 
los eximían en este punto de los ordinarios, 
mas considerando que para el viernes inmedia- 
to se hallaban anunciadas misiones, porloque 
era indispensable que se efectuaran, á ñn de 
evitar un escándalo, acordaron de pedir li- 
cencia al 5r. Palafox, precisamente para aquel 
día nada mas, ínterin contestaba el provin- 
cial, á quien ya se le habla dado aviso de la 
ocurrencia. Pasó una comisión á ver al señor 
obispo, y haciéndole presentes las circunstan- 
cias, le pidieron la licencia. Dicese que la 
comisión fué recibida con alguna aspereza por 
el venerable Palafox, que se negó á dar la 
licencia, y qiie yendo el padre Legaspi, que 
era quien habia de predicar, se refiere que le 
dijo que era una lástima que él fuese el predi- 
cador. Contal respuesta volvieron los encar- 
gados á dar cuenta^ y después de una seria de- 
liberación» según se cuenta, se convino en que 
los cánones previenen que basta pedir la ben- 
dición ó licencia, y que los autores interpretan 
que no es necesario obtenerla. ¡Vaya una in- 
terpretación ridicula! Y así dispusieron cele- 
brar la misión, creyendo haber cumplido por 
su parte, y poco antes de la hora en que debia 
comenzar, que era á las diez y media de la ma- 
ñana, se notificó al rector del colegio un auto 
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del provisor como el antecedéoste, y al cual se 
dio igual contestación, sin embargo, el misio- 
nero habia subido al pulpito y ya venia tarde la 
notificación. 

Aunque esta se hubiera hecho á tiempo en 
que pudieran haberla entendido todos los reli- 
giosos, no deberían con todo susp^ider la mi- 
sión, asi lo exigía sn honor, así lo demandaba 
el bien público, se hallaban en cierta manera 
obligados á hacer la anunciada, como lo estaba 
previamente dispuesto y prevenido todo desde 
en la mañana. 

A pesar de que era imposible de hecho que 
se suspendiera la misión, y que el misionero 
alegaba con justicia la ignorancia del último 
decreto notificado á su prelado, el provisor 
mandó en la tarde del propio día notificar un 
tercer auto, exigiendo las licencias ó privfle- 



gioá, y como contestasen del mismo modo que ' 
en los anteriores, fueron declarados incursos 
en excomunión, y conminados con mayores 
censuras^ hasta la de anatema si continuaban 
resistiendo como contraventores á las sanciones 
lYidentinas, bulas y decretos pontificios. 

Los religiosos Jesuítas que de tal manera se 
vieron tratar, acudieron ¿ su prelado provin- 
cial, lo que originó un gran movimiento en 
México. Llamóse la atención á las autorida- 
des seculares, implorando el auxilio de la real 
protección^ á cuyo fin se dirigieron al conde de 
Salvatierra. Acordaron luego los prelados de 
nombrar jueces conservadores, que proce- 
diendo conforme á derecho y en justicia, la 
aplicasen al que la tuviera. £1 Sr. Palafox no 
descuidó de nombrarse un representante cer- 
ca del gobierno en la corte de los vfreyes, y dio 
al efecto sus poderes al fiscal del rey Melian» 
amigo suyo, cdn facultades muy¡amplias. El 
fiscal desprendiéndose de la imparcialidad que 
como tal debía tener, se constituyó desde lue- 
go abogado de su poderdante, y comenzando á 
patrocinar su causa, en un pedido muy estenso 
y fundado, dijo al virey que no era lícito á los 
regulares en cualquier caso nombrar conser- 
vadores, y que aun cuando les es permitido, 
debe hacerse previa calificación de la audien- 
cia, la cual ha de aprobar después á los nom- 
brados. Éi conde de Salvatierra consoltó este 
pedido á su asesor, quien convino en que la au- 
diencia habia de caUfiear cuando se hacia el 
nombramiento, y hecho, aprobarlo la misma, 
pero que el que ahora se presentaba era de los 
expresos en el derecho: por supuesto que ni el 
parecer fiscal ni la consulta del asesor carecían 
de apoyo legal, ya* civil, ya canónico. Así pues, 
cuando fué pedido el auxilio al conde por los 
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Jesuitas) les mandó proceder según el orden 
del derecho que se le acababa de alegar y de 
consultar. 

Debe advertirse, que á la sazón que esto pa- 
saba, el Sr. Patafbx era un visitador de los tri- 
bunales, cuya visita no babia termi nadóse, así 
que corría riesgo la causa de los jesuítas, su- 
jetándose á la audiencia que lo estaba á lá vi- 
sita de su adversario. El padre provincial Ve- 
lasco recusó por lo mismo al tribunal todo, 
ñindado en caso igual que poco tiempo antes 
se habia dado, y admitida la recusación que- 
dando solo el vírcy para decidir, decidió en 
efecto, que los jesuítas podian en aquellas cir-» 
cunstancias nombrar conservadores. Para ror 
solverse asi este punió, fué consultado antes 
con todas las) personas de México, distingui- 
das por su ciencia y virtud, y en número de mas 
de setenta, sí bien la. mayor parte religiosos,, 
incluso el reverendo juicioso obispo de Mi- 
choacán, D. Fr, Marcos Ramírez, que se halla- 
ba entonces en dicha ciudad, convinieron unA* 
nimementequepodia hacerse el nombramiento* 

Habíanse los dominicos manifestado muy 
adherido^ la causa de los jesuítas, por cuya 
defensa mostraban mucha decisión y empeño: 
esto fué parle para que luego se pensase en 
nombrar de entre ellos los jueces, y fueron 
elegidos para este encargo, el prior del con- 
vento principal de la provincia de Santiago de 
MéxicO) Fr. Juan Paredes, y un maestro difí-. 
nidor de la misma. Electos ya, y confirma- 
dos por el virey, ios conservadores hicieron no- 
tificar al obispo de la Puebla y á su pravisor^, y. 
caso de no ser hallad/^s, á cualquiera persona 
que fuere encontrada en su casa, y no lográn- 
dose esto, fijando rutulones en las puertas de 
la misma, que se abstuvieran en sus procedi- 
mientos, y levantaran las censuras» amena- 
zando con sujetar al Sr. Palafox á una pena 
pecuniaria, y al provisor á las censuras, si re- 
sistían obedecer. El obispo desconocida la 
autoridad de los conservadores, rehusó obede- 
cer y prohibió á los estudiantes que asistían á 
las aulas de los jesuítas, que lo hicieran en lo 
sucesivo^ si no querían quedar sujetos á la ex- 
comunión que desde luego imponía á los deso- 
bedientes: igualmente exhortó á su pueblo á 
que no recibiese de ellos la penitencia y sacra- 
mentos, porque se esponian á cometer sacri- 
legios. 

Los conservadores entonces previa la trina 
monición canónica, impusieron excomunión al 
Sr.Paláfox, y le mandaron fijar en tablillas. 
Gomo los poblanos por mucho afecto que tu- 
vieran á losjjesuitas» tenían en mucha estima 



á su dignísimo prelado^dc quien habiao reci- 
bido grandes bienes^ no debían ver con indife- 
rencia que así se le tratase, é incómodos, bor- 
raban y rompían los papeles de excomunión, 
lo que malamente se dijo que era efecto de ór- 
denes de aquel prelado, y á fin de evitar que 
esto se continuara ejecutando, pasaron unos 
encargados de los jueces que fueron á vivir al 
convento de San Agustín. . Justamente irritado 
el Sr. Palafox, promovió rediazar la fuerza con 
la fuerza, empleando igual género de armas. 
Es de saber que ya ¿ntes en la iglesia de Trini- 
tarias habia leído la excomunión á que suje- 
taba á sus adversarios, y ahora hizo preparar 
^ su catedral uu túmulo cubi0rio de negras 
bayetas, anunciar desde la vtspérala triste ce- 
remonia con los lúgubres clamores 4e lascam- 
panas, y saliendo de su casa acoaipañado del 
cabildo, llegó á ia iglesia á imponer anatema i 
dos religiosos de la compañia, y á les jueces: 
al efecto practicó las tarificas cercmoaias de 
la liturgia, apagando las velas, an'ojándolas al 
suelo, pisoteándolas per último, y después su- 
bió al pulpito, lasesplicó y dedarA las perso- 
nas que sujetaba á aquella pena canóoica, la 
mas tremenda de todas, Dícese que influyó 
tanto en el pueblo este acto, que fué necesario 
poner guardas en los conventos y casas religio- 
sas de los jesuítas, para evitar un ultraje que 
se preparaba les hiciesen, pues las iban & in- 
cendiar. 

A fin de calmar estos disturbios, promovió el 
virey que se coociliasen en una junta que quiso 
celebrar en su presencia, deponiendo el carác- 
ter de virey como dijo ¿ Mellan, á quien encar- 
gó depusiera igualmente el de fiscal. Los jue- 
ces se avinieron proteslaudo que ep nada se 
separarían del orden legal, oyendo á ambas 
partes, para cuyo efecto mandaron se notifica- 
se al señor obispo, que estaban prontos á oírlo; 
pero este venerable prelado insistía en desco- 
nocer la autoridad de aquellos, y por consi * 
guíente rehusaba comparecer en .su tribunal, 
porque le parecía muy degradante á su digni- 
dad, que vela ajada con tal acción, y ¿ fé que 
en esto convenimos con este hombre respeta- 
ble, porque si siempre nos han parecido los tri- 
bunales privilegiados, opuestos á los buenos 
fines de la sociedad, y por consiguiente, noci- 
vos á los de esta clase, no podemos menos de 
reconocerlos como monstruosos, cuando des- 
pués de eximirse los regulares de la jurisdic- 
ción ordinaria con daño evidente, ya no tanlu 
de la sociedad como de la religión misma para 
sostener los privilegios perjudiciales que así 
los eximen, que hayan de nombrarse jueces, ya 
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dado el caso de qiio deben juzgar, y por las 
mismas personas, y por los propios privilegios 
que se trata de sostener, es decir, nombrar 
con el carácter do jueces y siis facultades, ver- 
daderos defensores qne ataquen y combatan 
indefensa & la parte contraria; hecho es este 
muy ageno del espíritu de la iglesia, muy de^ 
gradante á la dignidad de los sucesores de los 
apóstoles. Asi han desfigurado á la esposa in^ 
maculada del cordero sin mancilla, los suceso* 
res de la piedra fundamental Pedro y los ór- 
denes regulares. Pero ¿cómo había de 'crearse 
Roma un poder temporal sobre las cortes? ¿c6^ 
mo, finalmente podría quitar y poner cetros y 
coronas ¿ su arbitrio, sin subditos que ie reco- 
nocieran inmediatamente, y que le prestaran 
apoyo? Los regulares por otra parte, ¿podrían 
entregarse á grandes excesos, precipitarse en 
la desmoralización, si tuviesen prelados que 
bailándose á la vista los refrenaran? 

A pesar de la repugnancia que sentimos por 
el Qombraoiiento de jueces, hecho por upa de 
las partes interesadas, él est¿i prevenido por 
el derecho canóaico, y el obispo creemos que 
no podía resistir su autoridad, que en cierta 
manera había reconocido al admitir una dióce- 
sis que como todas las de la cristiandad tenia 
en su seno eclesiásticos privilegiados. Cúlpe^ 
se enhorabuena asi propio, pero no eche en 
cara á los jesuítas lo ^e él mismo pudo evitar: 
ántesde admitir el cargo pudo muy bien haber- 
se opuesto á las esenciones monacales, ó recla- 
mar por lo méno«, ya admitido, la amplitud to- 
da de su jurisdicción, pero una vez aceptada 
sin restricción alguna, y en el estado en que lo 
encontraba^ si bien guiado de un celo apostó- 
lico, era en cierto modo un deber suyo hacer 
respetable su dignidad, oponiéndose abierta- 
mente á los principios que de cualquier modo 
Ja menoscabasen^ no debia con todo reservar- 
se esto para uncaso particular ,'ni contrayéndose 
auna sola especie de regulares, cuando existían 
los dominicanos, franciscanos y agustinos, á 
quienes algún tiempo antes se les habían con- 
cedido grandes esenciones, y á los cuales no 
exigióla míinifestacion de sus privilegios, co- 
mo parece que lo aseguró, dando á la prensa 
una carta pastoral, en la que deseando vindi- 
car su conducta, asienta que á todos los reli- 
giosos había pedido sus privilegios, y á excep- 
ción de la compañía, ninguno había osado des- 
obedecerle, cuya especie desmintieron los de» 
mas prelados, según se dice. 

En tanto, pues, que S. Illma. y los conserva- 
dores se combatían espiritualmente, el conde 
de Salvatierrai buscando ocasión de hacerlos 



avenir, escribió al cabildo secular de Puebla' 
para que unido con el eclesiástico, cbnciliaran 
á las partes contendientes. Quejábase el con- 
de de que el ayuntamiento no le diera cnenta 
de todos aquellos disturbios, mas esta corpo- 
ración se escusaba con que no eran mas que 
desavenencias espirituales las que ocurrían, 
pero que no habia descuidado de hallarse reu- 
nido durante ellas, con el fin de evitar una 
conmoción. El fiscal Mellan, recibió por ju- 
nio una carta del Sr. Palafox, en la cual se que- 
ja deque se armaba gente en los conventos do 
San Agustín y de los jesuítas, á la que le con- 
testó que otro tanto se decía de él, que tenia 
apostada gente para armar tma revolución. 

A este estado llegaban las cosas cuandotse 
convino en julio, es decir á]los cuatro meses, 
en la cotciliacion, y á punto de celebrarla, 
cuando ya con este objeto se tenían juntas 
ante el vlrey, de lodos los interesados dispues- 
tos á ceder en sus pretensiones, cuando se tuvo 
noticia en México de la ausencia del diocesano 
Palafox, que habia dejado nombrados para go- 
bernarla mitra, tres individuos que entrasen el 
uno en vez del otro, según el orden de su nom- 
bramiento, pero renunciaron dos, y no pudien- 
do el primero que era el provisor, ir, detenido 
como se hallaba en la capital, por orden del vl- 
rey, el gobierno quedó en el cabHdo sede va- 
cante por ausencia del prelado. Los jesuí- 
tas en función pública y muy solemne hicieron 
la manifestación de los privilegios que les con- 
cedieron los pontífices Gregorio Xíll y Grego- 
rio XIV y Paulo V, en consecuencia se levanta- 
ron las censuras á los notados y cesó toda desa- 
venencia por el pronto. 

Los privilegios de los dichos pontífices auto- 
rizaban á los jesuítas para que pudieran pre- 
dicar y confesar, una vez obtenida la licencia 
del ordinario sin necesidad de pedirla de nue- 
vo á sus sucesores, y aunque aparecen otras 
bulas posteriores contrarias, unas no habían* 
sido promulgadas en los dominios españoles, y 
ni aun se les habia acordado el pase por el con- 
sejo, requisito esencial para que tuvieran fuer- 
za, de otras se dudaba si derogaban los prívi* 
leglos concebidos en términos generales, y fi- 
nalmente, á pesar de ellas, los jesuítas habían 
estado en plena y pacífica posesión de confesar 
y predicar sin pedir la licencia, y con ciencia y 
paciencia de los obispos y del mismo Sr. Pala-» 
fox. Ademas, muchos jesuítas de Puebla te- 
nían licencias espresas de los diocesanos de 
Puebla, y del mismo venerable algunos de 
ellos, y sin embargo, en Boma aseguró que no 
teman licencia. 



— .2««— 



., Cuantió el padre Vélasco fué á Puebla, iba 
acompañando á los conservadores que fueron 
recibidos muy bien de b s vecinos con grandes 
demostraciones de júbilo: lodo volvió A su aa- 
tiguo estado y las discordias parece que habían 
Cesado conlpl(5famen(e. Así era en efecto^ que 
el cabildo gobernador confirmó las licencias y 
vio los privilegios que le fueron presentados 
por los padres de la compañía^ los cuales sa- 
IteroQ en procesión solemne á hacer la presen- 
tación. Mandáronse borrar y arrancar los edic- 
tos lodos publicados contra aquellos religiosos 
y sus conservadores, y se les repuso en la po- 
sesión en que se hallaban de predicar y con^ 
fesar. 

A fines de noviembre llegó á México el oom- 
bramiento de virey del Perú al conde de Salva- 
tierra, y para sustituirle ea la Nueva España j 
al obispo de Yucatán se le designaba con el tí- 
tulo de gobernador. Sabido esto por el señor 
Palafox, creyó que la fortuna le volvia el ros- 
tro, y luego se hizo aparecido, pues llevaba 
una amistad muy estrecha con el dicho obispq 
de Yucatán: entró, pues, en México, y recibió 
una.cédula de la corte que le dcslituia del car- 
go de visitador. Interpuso al virey un recur- 
so solicitando que se le absolviese ad cautelam 
mientras recurría al consejo de Indias. Hfzo- 
se como él lo pedia, y fué ab$uello por el reve- 
rendo prior de Sto. Domingo, actuando por sí 
y por su compañero ausente. 
. Pasados pocos años, el señor Palafox llama- 
do á España, siguió allá su pleito, y en la cor- 
te de Roma, y por una de aquellas monstruosi- 
dades incomprensibles, se halló triunfante allí 
el mismo que fué vencido en México y sobre 
los mismos puntos. Ya se vé eran jueces el 
consejo de Indias de que era miembro el señor 
obispo y la curia romana, siempre inconse- 
cuente en sus resoluciones. Sentimos no con- 
venir con el Sr. D, Carlos María Bustamanle, 
que en la historia de los tres siglos del padre Ca- 
vo, dice: „que debiendo dar una fó ciega á los 
decretos de la corte de Roma, como íieles cris- 
tianos que somos, hemos de venerar sus deci- 
siones como destituidas de error,'* no así pen- 
samos nosotros en este punto sino que juzga- 
mos que aquí quiso paliar los desórdenes que 
ocasionaran sus excesivos privilegios. En la 
obra titulada ^Fasti novi orbis*' hallamos la si- 
g uiepte. 

,»Ordinatio CCCXII." 

„Anno 164B. 14 Maii." 
y^Confirmat Innocentius XI resoliltíoncm S* 
Congregalionis quacensuitnonposse clericos 



modo suppressae &)c. Jcs'u ío dlcacesl ange- 
lopolitana confesiones personarum secula- 
rturo audire sine licentia Episeopi dioeccsa- 
ní, nec verbum Del predicare£in eclesiis sui 
ordinis non pelila ipsius beoedíctione; ñe- 
que in altis ecleaiis sine ipsius licentia ñe- 
que in eclesiis sul ordinis ipso contradicente: 
et contravenienles ab Episcopo ut Sedis Apos- 
tolicae delegato coerceri el puniri posse etiam 
censuris eclesiasticis in vim constitutionis Ore- 
gorii XV qus incipit Imcrutabile Dei Propidem* 
tia:' Téngase presente que á esta bula no le 
fué dado pase por el consejo. Despaes siguen 
las resoluciones á cada una de las consultas que 
hizo á la congregaeion el Sr. Palafox. Adrai* 
rámonos ciertamente deqne tantos sabios en 
México^ la mayor parte impareialeg, el gobier- 
no del virey y las aaloridades mismas edesiá»- 
ticas erraran, y que solo anduviera acertada 
la congregacioude£mmos.(i). 

Como prueba irrefragable de la inconse- 
cuencia del consejo, nótese que cuando poces 
años antes en un pleito de nn particular recu- 
sada la audiencia, el consejo de Indias dio por 
buena larecusacion^ ahora le pareciómonstruo- 
so que tid se hiciera con todo un tríbnnal. No- 
sotros, es cierto, estamos acordes en la mons- 
truosidad de la recusación, porque ni aun boy 
tn nuestro sistema de libertad se permite la 
recusación de todo un tribunal, cuando este es 
colegiado y la razón es muy íácil de compren- 
der, pero coando se hace con espresion de 
cansa, ya no digo á un tribunal, sino á muchos 
puede recusarse, y ¿qué causa mas justa puedg 
haber, que estar sujeto el tribunal á la juris- 
dicción de la parte contraria? Monstniosanos 
parece mas bien la decisión inconsecnente dei 
consejo. 

Nos lamentamos de esta desgraciada ocur- 
rencia, mas que todo, por las virtudes que 
adorqaban al Sr. Palafox, y ^ puede consíde. 
rar que ademas del celo muy justo por su dig- 
nidad ofendida tan vilmente, tuvo mucha parte 
en estas cuestiones su malhadado provisor. B| 
provincial de la compañía no era un hombre 
menos distinguido, de gran ciencia y vfKud, ha- 
bla prestado á México su patria grandes servi- 
cios: basta para recomendarle traer á la me- 
moria á su padre D. Diego de Velasen, y mas á 



(1) Hemos tenido á la tíhU para esta relación entre 
olroB cosas, la historia de la Compañía en Nueva Espa. 
üa, á la quo nos remitimos en orden á los docamentos 
pues nosotros nos hemos contraído únicamente 4 refe- 
rir los saocsoa. 
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su abuelo D. Luis, el primer virey dé este Dom« 
bre y su tío el segundo virey Velasco, ainboa 
sugetos recomendables, y cuyos servicios á Mé- 
xico se hallan referidos en las épocas de sus 
respectivos gobiernos. 

1648. — Ademas de las cuestiones que sin tan- 
to calor se agitaban en este año» nada ocurrió 
digno de la historia sino fué la espedicion in- 
fructuosa que á las Californias hizo D. Pedro 
Portel de Gasanete, pues que repueslo de los 
daños que le causó el hicendio de sus barcos^ 



reunió su gente, aprestó sus nuevas embarca^ 
clones, dióse en ellas á la vela, costeó las Ga. 
Ufomias^ y como no hallara lugar cómodo pa- 
ra establecer un presidio, se volvió á dar cuen* 
ta al conde de Salvatierra, á tiempo casual- 
mente que este se iba ya para el Perú, dejando 
recomendado el asunto á su sucesor que, co- 
mo hemos visto, estaba nombrado desde fines 
del año anterior. 

Carlos M. Saavedba. 






aqni una anécdota poco co- 
tí íícUIh y qae prueba que en 
fjingiiria parte prodúcela for- 
tiiiiíi írielaraórfosis inassor- 
priinli^nles que en Turquía^ 
doüdü se vé en un momento 
que pobres aldeanas vienen 
á ser reinas, princesas, esclavas; y hombres de 
la mas baja estraccion ser elevados á las prime- 
ras dignidades del Imperio. 

La sultana Tbarhan^ madre de Solimán III 
era moscovita; fué hecha esclava por los Tár- 
iaros á la edad de 12 años, y vendida cuando 
el advenimiento al Imperio del Sultán Ibraim á 
quien fu^ presentada* Un cuerpo bastante aven- 
tajado aunque algo delgado, rostro ligeramen- 
te señalado de viruela pero de upa blancura res- 
plandeciente, ojos azules y cabellos de un ru- 
bio un poco subido^ color que prefieren los tur- 
cos, atrajeroa la atención del sultán: admitida 
á su lecho imperial tuvo un hijo y fué declarada 
Hasseki, sultana reina: dotada de un talento 
fíoo y penetrante, supo asegurar el imperio á 
sn hijo de corta edad. 



AlguD tiempo después de tiaber sido hecha 
esclava Tharhan^ su hermano único, llamado 
Yousouf, fué cogido por los mismos tártaros 
y vendido en Constantinopla aun mercader de 
fhitas y flores, cuando apenas tenia 13 años. 

El joven esclavo logró ganar el afecto de su 
amo, que lo vestía bastan te decentemente pa- 
ra su estado, yaun le habla encargado la venta 
en su tienda, porque los turcos tienen en sos 
esclavos entera confianza. 

Este joven se tenia por muy feliz en su es- 
clavitud y estaba muy lejos de imaginar que 
una Hasseki sultana, lo quitaría de sus frutas 
y flores para elevarlo al mas alto punto de la 
fortuna y hacerlo cuñado y tio de un empe- 
rador. 

Pasando un diala sultana delante de la tienda 
de este frutero, por casualidad fijó la vista en el 
joven mercader, y apesar del cambio de trage 
creyó reconocer á su hermano. Si* emoción 
fue tal que, contra la costumbre, hizo que se 
acercase á su litera el joven vendedor de fru- 
tas, y se convenció que no se habla engañado, 
pero no pudo ser reconocida por su hermano» 
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poi^qiie 1m leyes prohiben e^presaoienta que 
ningún turco vea á la cara á una muger, y 
sobre todo ¿ una muger del barem» á una tul- 
tana reina; y aun cuando hubiera oaado mirarla, 
hubiera tomado la verdad por una ilusión ¿co* 
mo hubiera podido reconocer á su hermana 
con el trage de una Hasseki? No obstante la 
sultana Tharhan mandó á Kislar-Aga (el coman* 
dante de su escolta) hacerlo conducir ai ser- 
rallo y continuó su camino. 

Se puede juzgar del pesar de Yousouf y de 
sus lamentos al dejar la tienda, por lo que de- 
cía el mismo después á un amigo: „Estaba 
fuera de mi; rogaba que me dejasen libre; me 
echaba á los pies de los oficiales del serrallo 
y les pedia con instancia perdón de fallas que no 
habia cometido; los que me custodiaban tra- 
taban de animarme dándome golosinas, pero 
yo hubiera querido mas bien vivir con pan y 
manganas en mi tienda, que con los manjares 
mas deliciosos del serrallo." 

I^ sultana á la vuelta del paseo hizo traer 
á Yousouf á su presencia; le preguntó su naci- 
miento, el nombre de su padre^ su edad, si no 
tenia una hermana y en fin, si no tenia el cuer- 
po señalado con algunas cicatrices; respondió 
puntualmente á todas estas cuestiones, agregó 
qnesu hermana habia sido hecha esclava algu- 
nos años antes que él; y que tenia en el costado 
la señal de la mordida de un lobo. El gozo 
de la sultana no pudo contenerse mas, se hi- 
zo reconocer por el, y le colmó de caricias y 
de agasajos. Habiéndose estendldo esta noticia 
en el serrallo, el sultán envió una capa for- 
rada en piel de zibelina á Yousouf y su her- 
mana lo puso bajo el cuidado del fiísIar-Aga, 
Permaneció algún tiempo en el serrallo, 
mientras se le preparaba una habitación digna 
del rango que iba á ocupar. Para complacer 
á la sultana todos los empleados principales 
le hicieron regalos, y élque pocos dias antes era 
esclavo y revendedor de frutas por cuenta de 
olro, se vio, en menos de ocho dias, propietario 
de un hermoso palacio, dueño de una gran for- 
tuna y de unn multitud de criados y esclavos. 

La sultana no se contentó con haber eleva- 
do á su hermano; se ocupó también de asegu- 
rarle medios de sostener su rango sin estar 
obligado á recurrir todos los días á las liberali- 
dades del sultán. Le consiguió una propiedad 
de 25000 escudos de renta, recompensa que no 
se concede generalmente sino á grandes servi- 
cios prestados al estado; hizo proveer por el 
gran Señor á la subsistencia de su casa y lo- 
gró que tuviese 80„ooo pesos anual^ para ha- 



cerse nn fondo, temiendo que después de su 
muerte ó de la del snltan se le despojase de 
su propiedad y hubiera podido también ele- 
varlo á las primeras dignidades del imperio, 
pero era esponcrlo á la envidia de ios visires; 
y w solo se le dio el titulo de Agá, adecuado 
á su poca ambición y su inclinación á iatran- 
quilidad. Conservó en efecto las costumbres 
de una vida sencilla; pasaba el estío y otoño 
bajo tiendas de campaña en una gran pradera 
en el puente de '*aguas dulces*,. 

£1 amo de Yousouf no fué olvidado: la sul- 
tana ademas del precio del rescate le hizo dar 
mil pesos, y le asignó sobre la aduana una 
pensión de cuatro reales diarios. 

El poder que goza la odalisca favorita es in- 
menso, mira con superioridad y comoi simples 
esclavos á todos los Eunucos excepto al üis- 
lar-Aga y la Eapon-Agacy. Este favor es, sin 
embargo, muy incierto: si un capricho da á los 
gustos del snltan otra dirección, la desgracia 
y el olvido reducen ¿ la infeliz odalisca á un 
estado cien veces peor que el de la mas humil- 
de habitante del harem, por que esta tiene por 
]o menos la esperanza del porvenir; no habien- 
do llamado todavía la atención de so Señor, pe. 
ro puede mantener esta perspectiva en el fondo 
de su corazón, lo cual es mucho mas pocierto 
para la odalisca caída. 

Algunas veces las bellezas del serrallo hacen 
un papel muy importante en la política. La 
famosa Lady Stanhope refiere con este motivo 
una anécdota muy curiosa. Voy ¿ contarla 
porque es tanto mas interesante cuanto que los 
dos personages mas estraordinarios del Levan- 
te el sultán Mhamuhd y Mehemet AUson los 
actores de ella. 

**EI poder, **d¡ce, "que crecía conllnuamen- 
„te, del pacha de Egipto, habia exilado hacia 
„tierapo las sospechas de la Puerta: se que- 
„ria impedir que Mehemet Ali sacudiese el yu- 
,,go del heredero de los califas, pero fué en 
„vaoo que los Capidgi-bachi, despachados del 
^«serrallo con el cordón y el firman, hubiesen 
„ido al Cairo. Mehemet All advertido k tíem- 
„po por sus agentes de Constantinopla, había 
,,sabido evitar los lazos que se le tendian. Al 
„fin el sultán Mhamuhd formó un proyecto Un 
^hábilmente concebido y que se proponíase- 
Hpultar en un secreto tan profundo, que espe- 
„raba que el éxito seria infalible. . 

„Tenia en su harem una joven esclava Geor- 
>,giana de una hermosura extraordinaria y que 
Mprecisaraente por causa de su inocencia, era 
„muy á propósito á los ojos del gran Señor 
„para ser instrumento desu odiosa trama. La 



ojéenlos talismanes» como se sabe^ es general' presentaba resolvió seguir sus instrucciones. 

,,en Asia, y puede ser que ni aun el espíritu al pie de la letra. Llegó al Cairo con una nu- 

„superior del mism<^ Mhamuhd estuviese libre rñerosa comitiva de esclavos cargados de pte- ' 

„de estas creencias supersticiosas. sentc^, pero las espías que siempre tenia 

^3andó Uaníarua día á la bella Georgiana y Mebemet Alf en Gonstantinopla le habían re- 

^afectando un graa celo por sus intereses» le comendado mucho en esta vez que estuviese 

tydijo que habla resuello regalarla á Mehemct con gran cuidado. Estos magníficos presentes 

,,AH cuyo poder y riquezas eran sin limites, de un amo, cuya secreta enemistad, le era co- 



,,como las. inmensas regiones que gobernaba; 
„y que después de él era el mayor príncipe 
„del universo. Le habló de la felicidad 
,,de que se vería colmada si podía ganar su 



nocida, habían desde luego despertado sus sos- 
pechas; no quiso ni aüll ver á la bella esclava 
y después de haberla detenido algún tiempo 
en el Cairo, se la regaló á Billel-agá que mu- 



^corazón. Para conseguir esto, prosiguió,*' rió el mismo día repentinamente. Pregunta- 

,,voy á' daros on talismán irresistible^* y al da la joven esclava acerca de lo que habría 

„mismo tiempo lo puso en el dedo uq anillo." podido causar esta desgracia, respondió que 

^Aprovechad un momento favorable; cuan- le había hecho beber el a^ua en que habla 

„do el pacbá duerma á vuestro lado echad este echado ajates su talismán. *'Tened,"clamó 

^anillo en alguna bebida que le presentareis ella ,''ved aquí el vaso y el anillo.^' £1 anillo 

„al despertar; cuando la haya tomado su co- en efecto estaba intacU), pero la pretendida 

„razon será vuestro para siempre." piedra que estaba engastada en él se había 

, La inocente Georgiana recibió con reconocí- disuelto en el agua. * 

mieoio el regalo que el sultán le bahía he- 



cho, y deslumbrada con el porvenir que le 



fTráducidópor D. /. Aloman-) 
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\ ODOS dormían en el Louvre, y 
solo un cuarto euyas altas yeii-' 
lanas daban al rio estaba ihi- 
roinado; este era la habitaeion 
del joven Luis XIII, delhgo 
de Enrique el grande qiie-se 
^FdUiba en - gobernar su reino . jugando coii 
UQos: bulliciosos pfl^arillos'qHevtt latocito Al- 
iarlo de Liiynes le adiestraba para diverthr sns 
TOM, 11. 



ocáoB y entretener sus desvelos. Apesar de la 
atención que el joven rey ponía en los pájaros 
que YoleteabaniM)bre la mesa, parecía bailarse 
inquieto y sobresaltado: ya se levantaba con 
precipitación para asomarse por la ventana 
entreabierta, ó ya fijaba su atención como paca 
oír éí r^uido de algunos pasos lejanos. 
: Oyóse en fin ojpi ligero sonido de armas;y es- 
puelas y poco después fué abierta con précau«- 
27 
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cioD la rica mampara que separaba la sala de 
las gaardias de la cámara del rey, y entraron 
dos hombres cuyas anchas capas cubrían sus 
esplendidas Testiduras* 

—Ahí ya estáis aquí, Alberto, dijo el jbven 
rey manifestando su satisraccion, creia que ha- 
bíais olvidado vuestra promesa. 

— Las ordenes de V. Mi no se olvidan como 
quiera, respondió Alberto de Luynes haciendo 
al rey una reverencia, he aguardado á que Mr. 
de Vitry concluyese de dar todas sus disposi- 
ciones, y este ha sido Sr. el único motivo de mi 
tardanza. 

—Y bien! Vitry, continuó el rey dirigiéndose 
con viveza al capitán de sus guardias, habéis 
escogido la gente que necesitáis? 

— Si Sr., contestó Vitry, doce hombres de un 
yalor á toda prueba á las ordenes de los intré- 
pidos gentilhombres HalHer y Perray estarán 
al amanecer bajo el pórtico de Santo Tomas del 
Louvre, al aviso que yo les dé entrarán por dife* 
rentes puertas^en el palacio y permanecerán so- 
bre el puente levadizo dispuestos á auxiliarme. 

-—Luynes os habrá comunicado mis intencio- 
nes, prosiguió el rey, quiero que se aprenda y 
conduzca á la Bastilla al Sr. Mariscal de Ancre; 
mas si se atreve á hacer un gesto, á dar un so- 
lo grito .... 

^^tonces, añadió Lúynes» será preciso roa* 
tarle en el instante. 

Luis hizo una señal de aprobación. 

— Sr. repuso Vitiy, no disimularé á V. M. mis 
temores pues que en tales circunstancias, paga- 
rla con mi cabeza, nolo dudeisSr. si apesar de 
todas mis precauciones, y de toda nuestra pru- 
dencia, GoBoioi lograra escapar^ de entre mis 
manos haría pagar caro á los fíeles siibditos de 
V. M. el mal éxito de la empresa. 

—Pues que, no soy yo quien manda VitryT 

—Quien lo duda Sr., dijo este, pero la reina 
vuestra madre, dispensa una ilimitada confian- 
za á Leonor Galigaí, digna esposa de Gonciiil, 
y las lágrimas de esta muger enternecerán á 
vuestra augusta madre, quien acaso exigirá de 
vuestra ternura y del respeto que la debéis, la 
sentencia de muerte de los que hayan querido 
serviros. 

—Bien sé dijo Luis, con una voz que la cólera 
hacia balbuciente, que mi madre está hechiza- 
da con esos dos miserables, pero ya sabré des- 
truir tal encanto: sobre todo Vitry, el bastón de 
Mariscal de Francia, es un magnifico aliciente y 
puede arriesgarse algo por tal de obtenerlo. 

Como Srl esclamó Vitry. 

—La prisión ó la muerte de Concini, conti^ 
nuó el rey» es un triunfo para la corona, y el 



que logre esta victoria es digno de llegar á ocu- 
par la mas alta dignidad del ejército. Si, Vitry, 
el bastón de mariscal que caiga de las manos 
de Goncini será para vos: ademas quiero que 
las patentes en que os confiera este titulo sean 
registradas por el parlamento y que refieran 
menudamente la acdon que os haya hedió me- 
recedor de tal recompensa. 

—Mariscal de Francia! Ah! Sr. esclamó Vitry 
despreciaría mil muertes, por conquistar tan 
brillante grado. Sr. dentro de pocas horas se- 
ré mariscal. 

—Asi lo creo Vitry. En cuanto á Ü Luynes 
bien sabes to que te he ofrecido. 

^Sr., dijo Luynes, no ignoráis que mi adhe- 
sión hacia V. M. oo necesita de uinguo esti- 
mulo. 

—Lo sé, Alberto, pero tu también habrás d»- 
do un golpe ai coloso que pesa sobre mi trono. 
Oh amigos míos si supierais cuáu odioso me es 
ese Goncini! t No ignoro su complicidad en el 
asesinato de mi padre, en el cual Ravalllac no 
fué mas que el obscuro agMite de una intriga 
tramada por Goncini. 

—No me atrevería á afirmar que V. M. no 
pueda equivocarse, dijo Alberto con una hipó- 
crita moderación, sin embargo es de notar que 
desde el asesinato del mas grande y mejor de 
los reyes, el fatal matrimonio ha visto llover 
sobre si las dignidades y los honores. La Ga- 
ligai ha llegado á ser camarera mayor de la 
reina; Goncini al mismo tiempo se ha Tisto in- 
vestido con el cargo de prímer gentilhombre 
de cám«ra; y ahora es gobernador de Ñor- 
maudla, prímer ministro* marqués de Ancre j 
martaeat de Francia. Está tan alto que ya no 
puede subir mas .... 

—Está tan alto que caerán interrumpió Luis 
tocando con la mano el pomo de su espada, es 
menester que caiga Sres., asi lo quiero ¿me en- 
tendéis? El insolente no contento con levan- 
tar para su defensa un ejercito mayor que el 
del rey mi padre cuando se vió obligado á con- 
quistar su reino, aun so atroTíó á insoltame 
descaradamente en mi propio palado; ayer» 
ayer mismo, jugando al Tillar conmigo* me di* 
jo: 5r., r. Af. permitirá gustoso que me cubra^ y 
sin aguardar respuesta se puso el sombrero. 
Afa! habría yo dado de muy buena voluntad la 
mitad del tesoro acumulado por mi padre en 
ia Bastilla por ver castigado eu aquel mismo 
instante, la jactancia de un hombre tan miae- 
rablel 

-^r. dijo Alberto tacando de la bolsa de su 
jubón una carta misteríosamente doblada, se 
me ^vidfldia entregar á V. M. un pliego quo el 



Sr. Ktoolás de T«rdtto, primer i^sidente del 
parlamento de Paris, tne ha eenflado secreta- 
méate. 

— Ah! dádmelo» dádmelo Alberto, qoe ahora 
mas que nunca necesito del apoyo y de los con* 
sejos de mi parlamenta. 

Tomó la carta y leyó en alta ?oz: 

„Señor." 

,, Conforme á las noticias que he recibido de 
diversos puntos/ creo de mi deber advertiros 
que el Sr. Concini mariscal de Ancre, hace for- 
tificar la ciudad de Quilleboeuf en su gobierno 
de Normandia. El parlamento también acaba 
de ser sorprendido por dicho Concini con una 
demanda relativa á la compra del condado dé 
Montbeliard; mas el parlamento, Sr., se opon- 
drá cuanto pueda, en pro de la corona, á las 
exorbitantes pretensiones de! Sr. Concini; pe- 
ro al fín se puede emplear la violencia para ha- 
cerle registiar estos actos que comprometen la 
integridad del trono; y yo por mi parle me con- 
sidero obligado á manifestaros el pctigro." 

„Dignads Sr. aceptar las espresiones del ren- 
dimiento sin limites de vuestro fiel subdito y 
obediente servidor.'* 

Nicolás de Ferdun. 

rrimcr presidente dci parlamento de Paris. 

—Y bien £¡res. lo habéis oido? dijo el rey^ 
CoQGini no se toma ya el traliajo de disimular 
sus proyectos, camina .descaradamente hacia 



It. 



doncini-Concino era hijo de un pobre notario 
de Florencia; jugador disipado y libertino, fué 
abandonado por su familia de la cual era el 
oprobio, ma3 cuando Enrique IV^ se casó con 
María de Medicis, el joven Conicinisealistóen- 
|re los pages de esta, princesa, quien condujo 
á Frapcia entre su comitiva, como en otro 
tiempo hizo Catalina esposado Enrique II, á to- 
dos los estafadores y valentones de Italia. Con- 
cini tuvo la habilidad de hacerse amar de Leo- 
nor Galigai, hermana de. leche de Mariagí i:a- 
spse eu fin coa eliaj, y este enlace iUé el orí*- 
gen de uq favor descarado y de una fortuna sin 
.ejemplo hasta en(<^cies. A pesar de las tiqie- 
blaa que eneubrje0 4 los verdaderos autores 
del asesinato de Enrique IV, lo poco que qpe- 
da de los interrogatorios deRavaillac prueban 
hasta la evidenciaque Concini y su mager no 
fueron indiferentes ea el trágico fin. 

Del único rey cuya memoria ha conservado 
el pueblo. 

Pat> sea de osto lo que fuere la muerte 
de Enrique IV fué para Concini y su consorte 
la señal de las gracias y de las liberalidades 
pues María, de Medicis bien sea por recompen- 
sarlos, ó bien por no desmentir la adhesión y 
ternura que manifestaba tanto á Leonor como 
¿su^sposo, acumuló en sus personas las mas 
alias dignidades que hasta entonces no hablan 



eltrono. Alberto! Alberto.' continuó Luisapro- sido sino la remuneración de gloriosos y dis- 
tando convulsivamente la mano de su favorito, tinguidos servicios, ó la prerogativa de unilus* 
es menester que este hombre odioso perezca. tre nacimiento. Ademas de los brillantes car- 
— Sr. acabáis de pronunciar su sentencia de gos que quedan espresados^ María colmó á 
muerte, dijo Vitry, dentro de pocas horas V. M* los Concini, de ricos presentes, cuantiosas gra- 
estará libre para siempre del miserable que se tificacionesy crecidas pensiooei no solo de su 
atreve áUevarsu mano temeraria hacia vuestro arquilla particular, sino también delasren- 



cetro. 

—Alberto, prosiguió el jó veü rey, que al ama« 
necer esté formado en el pórtico del Lo uvre ei 
regimiento de mis guardias, que es el único 
coo qne hoy puedo contar; tomad por pretes- 
to uoa partida de caza para no dar á la reina 
en que sospechar, haced también prevenir se- 
cretamente al primer presidente Nicolás de Ver- 



tas del estado y, del tesoro público. 

El orgullo de estos personages no. debia ya 
tener limites; y Leonor, cuyo carácter estrava- 
gante y genio altivo aumentaban con el íavor 
que poseía, se complacía pn humillar con su 
lu\}0 y su arrogancia ¿ las damas mas disún-* 
guidas de la corte. 

CoDC&ni pcMTSu parte reinaba despoticamen- 



dun, para que reúna el parlamento, tomad en te en el Louvre, dictaba las decisiones del conr 
na, ambos, todas las medidas convenientes pa- 
ra el buen éxito de la empresa.... Considerad, 
añores, añadió Luis con una dignidad no co- 
inuD en él, que se trata de la independencia 
del trono y de ta gloria déla nación. 
El monarca hizo una sefial de despedida y 



sejo de «iáisteos, del que era presideate, ma.. 
nifestaba el mayor deilprecio á los represen- 
tantes del parlamento, y trataba á los Sres» 
mas distinguidos del reino ooQ una insolencia 
que ni su talento ñi sus luces podian justi- 
ficar. Asi es que la indignación contra estos 



os conjurados se retiraron oon la esperanza de detestables extrangeros era ya general, y tanto 
iwgar á los puestos mas elevados del estado, el pueblo como los cortesanos, el clero y los 
por el asesmato del mariscal de Ancre. togados hacían en secreto votos para que ca^ 
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yesen de un poder execrable á los ojos de to- 
dos. 

La hora dé la venganza sonó en fin. 

El 24 de abril en la mañana^ el mariscal de 
* Ancre, precedido, rodeado y seg[uido de varios 
gentilbombres, de guardias llegó como tenia 
de costumbre por el gran puente levadizo, don- 
de los conjurados estaban diseminados; Vítry 
con su unifome de capitán de las guardias 
permanecía bajo el pórtico, dispuesto á dar el 
golpe y su regimiento estaba formado ed ba- 
talla en el palio. 

Encontrábase ya el favorito, ricamente ves- 
tido y con su regia comitiva, en medio del 
puente cuando Titry dirigiéndose á él y asién- 
dolo del brazo derecho le dijo: Elreynieha 
mandado que asegure vuestra persona. 

El mariscal volviéndose vivamente hacia los 
que le seguían gritó en italiano: ¡A mi, señores! 

Estas palabras fueron la sefial de su per- 
dida, pues Vitry, Halfíer y Perray le dispa- 
raron sus pistolas á quema ropa. £1 mariscal 
cayó y en el instante el regimiento de guar- 
dias mandado por el conde Grammont desem* 
bocó por el puente bastando su presencia pa- 
ra dispersar la comitiva del marques. En- 
tonces Vitry sacando su espada esclamó: Ti- 
va el reyi; lo que repitieron los conjurados» 
y el pueblo, y en aquel mismo instante se abrió 
la ventana de la habitación real y apareció 
en ella Luis XIII. rodeado de yarios gentil- 
hombres: ^Gracias, amigos mios, gracias, gri- 
tó á los conjurados. Ahora yo soy rey!" 

Asi acabó ese hombre, que fue dice Voltaire 
primer ministro sin conocer la legislación del 
reinOf y mariscal de Francia sin haber saca^ 
do Jamas la espada. Concini era del todo in- 
digno de la fortuna que la amistad de una reina 
le proporcionaba; y no supo hacer que se le di- 
simulase su eleYacionpor algunas buenas cua- 
lidades ó almenes por un deseo aparente de 
servir al pais que lo habia adoptado. El ma- 
riscal de Estrees, en sus memorias sobre la re- 
gencia de Maria deHedicisyBassompierreen 
las suyas han procurado en vano vindicar á 
Concini (1) pero las interesantes apologían de 
^tos dos historiadorea han sido redhazadaa 
por la opinión publica, y la historia no pue* 
de considerar á Concini sino como un intii- 
gante miserable que solo ambíoioiid el podar 
para satisfacer stt orgullo, su lujuria, y su 
avaricia; el castigo era justo, pero solo á la 
lay correspondía el aplicarlo. 

(1) Mr. de Lavalléo en ra historia de loe franccsee 
también lo intenta. 



^ Las riquezas acumuladas por Concini eran 
nunserosas; la renta que anóaimente pereíbia 
por sns cargos ascendía á un millón do libras 
(poco mas ó meóos un millón y seiscienUM mil 
francos de boy) (2) ean»o todos los que tienen 
intención de hacer traición á la cansa de la 
patria, tenia mudbos milloaes impuestos en 
los bancos de Roma de Florencia y de Yn- 
glaterra, y finalmente se encontraron en las 
faltriqueras de su vestido, al tiempo de su 
muerte dos millones en billetes de ahorro y 
en libranzas» y en.su casa dos millones y veinte- 
mil libras. Jamas se habia visto tan conside- 
rable aglomeración de capitales en una sola 
mano. 

Ala sangrienta justicia del rey, siguió la del 
pueblo. Hacia media noche algunas g:uardias 
suizas, condugeron el cadáver del mariscal á 
una pequeña bóveda de San Germán Auxer- 
rois, pero al siguiente dia el populacho de 
París, se agrupó en la iglesia, exhumó el ca- 
dáver y fue á colgarlo en* una horca, que el 
mismo mariscal, habia hecho levantar en el 
puente nuevo para los que hablasen mal de 
él. La vindicta popular no se limitó á solo 
esto; pues después de pasadas algunas horas 
bajaron del patíbulo el cuerpo, lo descuar- 
tizaron y sus horrorosos firsígmentos fueron 
vendidos é peso de oro! Para esplicar estas 
crueldades, y no para justificarlas, diremos que 
el Pueblo de París veia en Concini á uno de los 
asesinos de Enrique IV; y asi el 25 de abril de 
1617 fueron las represalias de la jomada de 
14 de mayo de 1<(10. 

El parlamento de- Paris, procedió contra la 
memoria del mariscal de Ancre declarándolo 
rebelde, venal, prevaricador y traidor al rey y 
al estado. Su muger Leonor Gallgai fué com- 
prendida en este proceso, juzgada y condenada 
á ser quemada viva, y su hijo declarado inno- 
ble é incapaz de obtener ningún empleo. 

De tan escandalosa grandeza no quedó mas 
que un memorable ejemplo para los futuros 
ambiciosos, ¿pero acaso los ambicioso» saben 
aprovecharse de las lecciones de la historia? 

Traducido' por P." M. de T. 



(2) 3Q0.0<M) peimtB. 
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^_jA tu mirar no alivia mis enojos, 
Ni borra tu sonrisa mis agravios: 
Conod la perfidia de tus labios, 

Y la piedad mentida de tus ojos. 
Bastó de amarte fascinado y necio. 

Bastó de amarte con candor de niño, 

Y de tomar por muestras de cariño 
Miradas y sonrisas de desprecio. 

Tuyo os mi corazón, grande mi alma, 
Tan grande como poca mi fortuna: 
Jamas bálago de muger alguna. 
Trajo á mi pecbo la amorosa calma. 

Una estrella fogai, por un instante 
Iluminó mi vida tenebrosa; 
Volvi empero la mirada ansiosa, 

Y huyó la estreHa como fuego err^inte. 
Si, mujer, en tus ojos halagüeños, 

En tus ojos y frente pensadora, 
En tu mef iUa que el pudor eolora. 
Pensé mirar al ángel de mis sueños. 
Un suspiro de amor y de contento 
Te envió del pecbo en alas de la brisa, 

Y vi en tus labios placida sonrisa, 

Y un suspiro también me trajo el viento, 

Ah! de piedad tal vez ó de desvio 
Fué tu sonrisa y él suspiro tuyo^ 
No blanda queja, ni amoroso arrullo, 
Ni j usta paga del afecto mió. 

Y me ama dije, y de su amor la prenda 
Es el agrado de sus labios rojos; 
Me ama dije mil veces, y en mis ojos 
Yo mi9mo sin pensar puse la venda. 

Engañarme adorando no era estraño; 
Pen> tu causa dQ las ansia&mias 



Si incapaz 'de quererme te croíasj 
¿Porqué no anticipar el desengaño? . 
' Vale mas al sediento peregrino 
Perder de refrigerio la esperanza, 
Que ver un manantial al que se avanza; 

Y hallar cortado el árido camino. 

Vale mas. . . . pero injusta mi querella 
Será C(mtra tus ríjidos desdenes; 
Razón señora en despreciarme tienes, 
Quejarme debo solo de mi estrella. 

Nacida de opulencia en el encanto 
Para brillar cual astro sobre el mundo. 
Oír no debes mi gemir profundo 
Ni con fus manos enjugar mi llanto. 

Deja que llore al mísero poeta, 
Deja que vague solitario errante 

Y goza, compañera de otro amante, 
Dichas de amor, felicidad completa. 

Pero cuando gozosa te estasiares 
En brazos ah! de tu doncel querido. 
Una memoria por piedad te pido 
De mi inffeliz amor y mis cantares. 

Y si bajo de humilde parietaria 
Encuentras mi escondida sepultura. 
Una lágrima vierte dé ternura 
Sobre mi triste losa funeraria. 

Enero 8 de 1844. 
Puebla— MANUfiíiJilARiADB Zav^coha. 

w.ui>. «i iwww*i' i n i>i i))nn->~v- '-*■ ""' [ ■■y— --y ■ -i— n .■■■..— ^y 



El tiempo no nos ba sido concedido sino pa- 
ra que cambiemos csida año de nuestra vida por 
el conocimiento déla verdad. 



San Martin. 



Hay gentes que no saben perder su tiempo 
solas; son el azote de las ocupadas. 

Bonald. 



La tierra está desnuda, estáis eñ el invierno 
y decis: és necesario que mañana tebgamos los 
calores del estio, su verdura y sus riquezas. Pe- 
ro dejad subir poco á poco el sol, y las plantas 
crecer poco á poco. Los rayos abrasadores del 
astro matarían su germen delicado, ¿y querecó- 
jeriais en el otoño, pobres insensatosl 
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A U^rra [i*mú la forma de ud es- 
terüitio ligeramente aplanado 
liácia las polos, y las tres cuar- 
tas pariros de su superficie, 
próiLí mámenle, están ocupados 
par los mares, del seno de los 
cuales se elevan en diversos lu- 
gares partes sólidas, mas ó menos extensos, que 
se llaman tierras. Al rededor del p<4o norte es 
en donde las tierras están particularmente 
agrupadas^ y constituyen dos inmensas masas 
llamadas corUinentes^ que se prolongim mas 
allá del ecuador. Hacia el sur no hay mas tier- 
ras que las que forma la Australia, Por lo de- 
mas, aquí y allá esJsten una multitud de islas 
pequeñas, unas veces enteramente aisladas, 
otras reunidas en numero considerable, for- 
mando lo que se llama grupos de islas ó archi^ 
pléiagasy y también alineadas siguiendo ciertas 
direcciones. 

El globo terráqueo está rodeado de una sus- 
tancia fluida y rara, que se llama aire^ y que 
toma el nombre de atmósfera cuando se consi- 
dera el todo. Este aire, ademas de sus movi- 
mientos irregulares, cuyas causas no son aun 
del todo conocidas, tiene movimientos constan- 
tes, tales como el que lo lleva del este al oeste, 
y el que lo arroja del ecuador hacia los polos, 
y de estos al ecuador. El agua también tiene 
sus movimientos irregulares y sus movimien- 
tos periódicos: tiene uno de perturbación pro- 
ducido por los vientos; otro regular, llamado 
de flujo y reflujo, causado por la influencia del 
sol y de la luna, j, finalmente, otro verdadera- 
mente admirable^ que llamaremos de cir(^dar' 



cion^ por el cual las aguas pasan del vasto de- 
pósito de los mares^ por la evaporación, á la 
atmósfera, y de aquí á la superficie de las tier- 
ras y á las concavidades de las montañas, sa- 
liendo de estos receptáculos por innumerables 
canales que la vuelven á conducir al seno dd 
océano, de donde parte nuevamente para vi- 
vificar la naturaleza, para animar la creacioo 
y para satisfacer á las necesidades de la multi- 
tud de seres que ha colocado Dios en toda la 
estension del mundo. 

La tierra, así como el aire y éí agua, esperí- 
menta Igualmente movimientos, por los cual» 
las partes sólidas que las constituyen, constan- 
te ó accidentalmente cambian en sos relacio- 
nes. ¿Y no es muy probable que la rotación que 
ha producido el aplanamiento de sus polos, 
continúe ejerciendo su influencia, siendo sus 
efectos menos sensibles por el aiunento de la 
densidad? Y no es probable también, que la 
ley de gravitación ó de presión produzca un 
endurecimiento progresivo del globo?.... Ade- 
mas de este movimiento^ que llamaremos de 
concentración j hay otro contrario, que nombra- 
remos de espansion^ por el cual la tierra arro- 
ja á su superficie las inmensas cantidades de 
materias que salen por cerca de cien bocas vol- 
cánicas. También esperímenta frecuentemen- 
te la tierra movimientos accidentales vibrato- 
rios, llamados temblores de tierra^ cuya verda- 
dera causa, aunque ya sospechada, no es com- 
pletamente conocida. 

De la masa interna del globo. 
La tierra^ cuya superficie nos parece tan des- 
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¡gnal 7 tan llena de asperidades, ofrecería, si 
fuera posible mirarla toda enlera desde lejos, 
el aspecto de un gloDo pulido é igual, tal co- 
mo podria salir de las manos de un artífice; 
porque esas desigualdades son eslremamente 
pequeñas, casi insignificantes comparadas con 
el tamaño de la tierra; y si suponemos el es^ 
feroíde terrestre representado por una bola de 
tres pulgadas de diámetro y queremos indicar 
sobre él esas asperidades, las mas altas mon- 
lañas y las barrancas mas profundas serán ten 
pequeñas relativamente que no podremos dis- 
tinguirlas, ni aun por medio de un microscopio. 

Por lo que respecta á nosotros, átomos im- 
perceptibles que vegetamos sobre la tierra en. 
Tueltos por la capa de aire húmedo que la ro- 
dea: no hay espreslop con que poder pintar la 
cortedad de nuestro tamaño, y la debilidad de 
los medios que empleamos para conocer el uni- 
verso, que son, sin embargo, taa fecundos en 
resultados tan interesantes y que colocan al 
hombre en una posición tan superior, dando 
una prueba admirable de la ostensión inmen- 
sa que concedió Dios á su entendimiento; pues 
ayudada de este don divino, esa criatura tan 
poco significante, ha medido la tierra, cuyas 
dimensiones la asombran; ha medido también 
el sol, un millón de veces mas grande que ella; 
ha calculado la distancia que lo separa de este 
astro, cuyo brillo no pueden reflejar sus débi- 
les ojos, porque los deslumhra; ha reconoci- 
do eu los millares de estrellas que lucen en el 
firmamento, otros tantos soles esparcidos en la 
inmensidad del universo. Capaz en su peque. 
üez de comprender la Idea de un espacio sin li- 
mites, la tierra no es para ella sino un grano 
de arena perdido en el espacio infinita. — ¿Y no 
ocurren aquf multitud de reflexiones sobre la 
capacidad del hombre, que ha concebido cosas 
tan grandes, cuando la naturaleza parece que 
lo ha condenado á vegetar en un circulo tan 
estrecho? Sin duda que si; pero no debemos 
hablar mas:, recordemos solamente en todo lo 
que vamos á decir sobre la naturaleza y revo- 
luciones del globo, que nuestros medios para 
modificarlo son muy débiles y que es iosigoi- 
ficante laiufluencia que ejercemos sobre él. 

Se distinguen ordinariamente en el esferoi- 
de terrestre dos partes, cuyos limites aun no 
ha sido posible fijar: 1.^ la masa interna, es 
decir, la parte central, á la que quizá nunca 
podremos llegar: a. ^ la capa ó costra mineral 
que rodea á esta masa, do que solo hemos po- 
dido observar una parte muy superficial, pues 
su grueso se supone de diez á doce leguas, y 



las profundidades á que hemos llegado son 
muy cortas relativamente. 

A estas dos partes principales, agregaremos, 
para estudiarlas por separado, l.« la masa 6 
conjunto de las aguas, que cubre, como hemos 
ya indicado, mas de las tres cuartas partes de 
la superficie del globo; y 2.», la masa atmos- 
férica, que rodea por todas partes á la tierra. 
Pero primero hablaremos de la masa interna. 

Muchos de nuestros lectores habrán pensa* 
do, quizá mas de una vez, si la tierra es de la 
misma naturaleza, á poco mas ó menos, en to- 
do su espesor, y si presenta hacia su interior 
una serie de capas análogas á las que se en- 
cuentran cerca de su superficie, ó si á derta 
profundidad se encuentran constantemente so- 
bré todos los puntos del globo una sola y mis- 
ma sustancia, que llene todo el interior. Estas 
mismas cuestiones se ban presentado á la ima- 
ginación de los geólogos, y para resolverlas han 
supuesto diversas hipótesis, creyendo que el 
interior de la tierra está lleno de agna ó de ga- 
ses, ó de una enorme masa de piedra Imán ó de 
metales, en estado sólido ó liquidados por el 
f uego. Diderot, tratando de esplicar la acción 
magnética de la tierra, nUraba la masa inter- 
na del globo como formada de un núcleo vitri* 
fi cado, sobre el cual producía la costra este- 
rtor móvil, por el frotamiento, el mismo efecto 
que los cojines de una máquina eléctrica sobre 
su disco. 

Todas estas hipótesis no pueden sostenerse 
hoy que se sabe son iDcompatibles con los co- 
nocimieiitos que tenemos sobre la constitución 
de nuestro planeta^ debidos á los adelantos de 
las ciencias; pues conocemos, en efecto, exac- 
tamente el volumen déla tierra y podemos calr 
cular su peso, para lo cual la fisicay la astro- 
nomía nos suministran dos medios diferentes 
que concuerdan en sus resultados y que dan 
un peso tal que es preciso inferir que el inte- 
rior del globo es cinco ó seis veces roas den- 
so que la costra superficial, como lo demues- 
tran también las observaciones ejecutadas en 
las capas superiores. Asi es que debemos su- 
poner que la masa interna nó está formada n| 
de gases, ni de agua, ni aun de piedras de las 
mas; pesadas que conocemos, cuya densidad 
no es ni con mucho la que da el cálculo, como 
hemos indicado antes; sino que está compuesta 
de sustancias tan pesadas como los metales mas 
densos. Debemos creer Igualmente que estas 
sustancias, probablemente metálicas, no secón- 
servan en el estado de solidez, mas que en la su- 
perficie ó á corta distanciado la tierra; sino que 
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eálán coDstanteraeDte fundidas, por razón de la dejar de dar la temperaüira de laa capas 

alta temperatura que sufren, sc^n parece, en que han estado depositadas, 
el interior: al menos es lo que debe suponer- Por lo que acabamos de esponer se eonci 

se al considerar ésas enormes masas de meta- qíié es imposible siiponer que la fierra sea c 

les fundidos, que arroja el seno del globo por lentada únicamente por el influjo del sol; pu( 

los cráteres volcánicos, y que presentan el con- ri tal fuera, se encontraría bajo cada latünd^ 

junto mas sorprendente, cualquiera que sea el una profundidad determinada, una temperaí 

lugar donde se les observe y la época á que se tura que sería la media de todas las que se so? 

remonte su proyección áía superficie deí suelo, ceden en la superficie, j que se prolongarij 



l,as fuentes minerales, las aguas termales de 
toda especie, que ¿ veces conservan el calor de 
la agua hirviendo, nos ofrecen nuevas pruebas 
de la alta temperatura que reina i cierta pro- 
fundidad. 

No contentos con estas consideraciones ge^ 
nerales, que podían presentar solamente una 
apariencia engañosa, oMichos físicos y ge<Mo- 
gos Sé han ocupado en determinar por medi- 
das rigorosas, si realmente aumenta ^1 calor 
de las capas á medida que se desciende, y, han 
reMXÁiocido qué sucede asl^ al menos á las pro^ 
funéidades á que nos es posible llegar. 

Entre las observaciones mas^coriosas «obre 
este particular, debemos considerar las de te 



siempre del mismo modo hasta. las mayoreí 
profundidades 

Pero esto no sucede, y para comprobarlo hssA 
ta descender algunos pies bajo la superficie dj 
la tierra y sustraerse á las variaciones diarias^ 
lo cual se puede hacer en las minas. Es ver-» 
dad que á poca profundidad, la temperatura 
no varia sensiblemente, y qne hay un puntií 
en que permanece estacionaría; pero descen- 
diendo aun mas, se nota un aumento progrcsi- { 
,vo, como ló demuestran numerosas observa- 1 
clones, y entre ellas las de Trebra de qae he- . 
mos hecho mención; por lo que debe inferirse ! 
que hay una fuente, digamos asi, de donde ! 
emana el calor interior* 

Para que en la superficie del globo obre el 



Trebra^ inspector de miVias, qne ha visitado* las ^^j^^. ^^^^ ^^^ alguna Aierza, es necesario que 

cavidades artffidales mas proCtindas, y ha do- ^^ concentrado por la reflexión de los cuer- 

termhiado, después de esperienciaa reHera- pos sobre que cae; de no ser así, su acción será 

das, hechas cOn el mayor cuidado, que la tem- ^^^j ¡nsigniOcante en algunos casos, como su- 

peratura de las rocas se aurtienta proporclo- ^^^ ^^^ i^ ^^^^ montañas, cubiertas siempre 

nalmente con la profundidad', y que ha creído de nieve; y completamente nula en otros, de lo 

poder establecer q^ie este aumento es de un cual son una prueba las alias regiones de la al- 

_grado del termómetro centígrado, por cada M nfiósfera, en donde so sabe que reina un frío 

6 400 pies. Otras obseiraeiones hechas x>or di- muy intenso, debido al mayor aislamiento de 



ferentes geólogos en muchos lugares, conducen 
á-la misma conclusión sobre él aumento de 
temperatura de las capas profundas; pero no 
han podido decidir si este aamento se verifica 
del mbmo ftiodo en todas partes, y han nota- 
do qtte el que corresponde á «Ma profondidatf 
dada, varia mtiy sensibletheAlesegim las loea^ 
lidádes. 

M. Cprdier, que se ha dedicado particular- 
mente á las investigaciones que nos ocupan, 
ha crcido percibir que la diferencia de aumen- 
to se encuentra en algunos lugares, doble y 
aun mayor do de lo que es en otros. 

Nosolooitarenioseo apoyo del aumento dé 
calor 4^ las capas pfpfuudas, las observaciones 
hechas en las mismas, hablaremos también de 
las. practicadas por uno de Los sabios Jinas ilus- 
tres^de nuestros días, M. Arago, que ha tomado 
la temperatura de las aguas do las frentes lla- 
madas artesianas; de las que vienen de pro- 
fundidades considerables^,' que según la ley co- 
nocida del equilibrio del calóricp» no pueden 



aquellos lugares y á la Iklta de cuerpos que re- 
flejen el calor de los rayos solares. Uu físico 
célebre de nuestros dias, M. Gay-Lossac^ se 
elevó en nn globo aerostático 7000 metros (t • 
sobre el nivel del mar, y llegó á esperimentar 
un frió de 10» bajo de cero del termómetro cen- 
tígrado, que en la soperficie de la tierra le ha- 
bla marcado 3ó<» sobre cero; y es natural que á 
mayor altura sea menor aun la f nflnencia dd 
sol, y que por lo mismo se encuentre un frió 
tan excesivo que nadie podrá sufrirlo. 

tn gran número de naturalistas, respetando 
siempre el poder iuGnito del soberano autor 
del universo, y admirando la influencia ilimi- 
tada que ejerce sobre la naturaleza, han consi- 
derado á nuestro globo como una gran ma^a 
fundida é incandescente, cnya superficie este- 
rtor se ha enfriado poco á poco por sa movi- 



, (1) 8353 varas tpcxicanas, 3 pulidas, 5 líncap, rn 
eí concepto de que considero la vara meiicana 
paesUde 838 iiiiUiiietni8.^[Nota del tradactor.] 
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míenlo en el espacio, y ha formado una costra 
sólida, qne es la Uerra gue habitamos, que irá 
aumentando progresiva méate de espesor» á 
medida que el K^ftüamkÉilo de la^ priméis 
capas superflciales se vaya comunicando á las 
inferiores, hasta formar un todo enteramente 
compacto; de suerte que si juzgásemos según 
esta hipótesi, debíamos inferir que la masa ift- 
terna, que la consideramos liquida é incandes- 
cente, según hemos dicho, acabaría por solidi- 
ficarse y enfriarse como lo está hoy la superfi- 
cie exterior. Y si discurriésemos del mismo 
motoeoéfes^toa&soUylemirJuBfwaos en la 
aeluiAldaídconMiála tierra emlotti6«ipü0rri^ 
miliKOS, éebiamos criBer «ue «I «abo d^ mu-* 
cbossifi^ cuando' stohuliieie enfriada su su- 
perficie eaitrrMy Se upagaria fi^raí mmpte y 
reiuriaAetemimiente las lífiiabtoa ; j tal osisur- 
ridad aiasespaftitCMNiaér ittsoportaMe^.. 

Bata IñpétMhuvMO' admüiOa por Boft»») 
per^mvdidiemos éH>antánioa tciníendo>(p)e el 
eafrlandeBto dt ' la tferim boa trai(a< cambia 
faneslte de las adiulef l^es de lanatntadeea^, 
pues el aaliio^M. Fouríerlia pralnéo matemá^. 
ticamente qavdaaacJé^o^elttttorfivtenMiaft»^ 
guita infiueacla enlasupefftclQléil glbtovnd 
pisete:el0rar su tenipéraliira arribada' na 4&n 
ctmo úB gradan da Da^uvdebc^lafMniÉvvaecl/ 
eflfriaÉBtealdloCálwprodnciHa oambio^lgtr' 
noeislm eita ci awi P ^» ^cüda^^^afti ntóatfaií 
qua la iateoMdadidaV.^lor/iflIlU' AP4ímUm]re- 
se aeiMíWefpiQaite* / 

Acab^^nHMreste.pirrafppptapdó eiiafoya» 
de JUu)9iaion, q^ae^BVfiQs i^tujüUdo «qbie ia ma- 
sa iaterB^q^epor considerable Que^e^ el nú- 
iBeradeÍQs.voleaaa^que eiu^tii^a.^ia^ actualir 
dad^ ha debido fifii Ofiucho mayor eo airo tiem- 
po,^ camo lo prueban las inumerables señales 
de volcan^s apagados que se encuentran en ca- 
si lod<^ los países, y que son reconocidos por 
las lavaá qjue han esparcido eo el suelo de las 
cercaaias. 

jLas primeros Tolcanes de la Uerra se han 
abierto casi todos en terrenos primitíyos, antea 



que los secundarios hubiesen sido formados, 
después han sido cubiertos por estos, cuya 
íbrmadon sucesiva es debida, sin duda á la 
i|iar ó á inmensos lagos deagaa dulce. Pero 
no anticipemos lo que hemos de decir mas ade- 
lante, y contentémonos con observar^ que si 
en los primeros tiempos fué mayor el número 
da las voleanef, que hoy dia, se debió según 
nuestra opinión, á la mayor actividad de la 
masa interior, y al menor espesor de la costra 
6 capa superficial, íbrma^a entonces, como 
acabamos de indicar^ por laé terrenos primi- 
tivos. 

Vémós, pues, que casi tddos loa ftmámeños 
conctíerdan bastante bien con la supaskian da 
qaa la masa entera del globo terrestre ha es- 
tado al principio en un estado completa de iu- 
catfdescencia y aun de volatilización. Una so* 
laco^embarasabaálos griegos partidario* 
da eáta hIpéWesÜ: lá imposTtMítdad de concebir 
coma sé'hablafl formado ciertas rocas, cuya 
fútíKm fretoíttpú^knt no sé pddlá obtener por 
nMdíd^artifielálea, ái^esar dtd 1á laboriosidad 
cu» que se procedía. 'I^éi'b está diñcaUad ya 
na'eiMt^,' púeá un ^friTmlco alemán, Mftlhet- 
lieh/ba llegado á fonMr últimamente todas 
lás pleéras,'eácponientf(y á úiifá aMá températe- 
Tá; eaheí^do^aprópósfto, lá^ materias consti- 
tutivas de cada especie etí h debida prot>or-' 
c^^ii, li/sffftda por cf áitrtlisls: /«IB^ie píiscloáo 
désctfcrifirteflW, dice CiArlér, parece demós- 
trtf casF riíuWJsaínchtéí líoa hipótesi célebre,' 
eitrtti«arih ¥*uebás tkíT descartes, Léibnitz f 
JkttM, lia cftfaíf ha áátiú útt alto grado dé cer- 
tidumbre los trabajos de M. Laplace; y se pue- 
de, pues, mirar como probado, que la tierra 
tiéfne otf calor propio, indef^endlenCe del que 
rMbedel sol y que es un resto dé so calor pri- 
rtrftif 0^. Esta reincidencia eú las Ideas anun- 
cM^das en otro tiempo por riuesti^os mas gran- 
des hombres, prueba qué nó deben despreciar- 
se ni autt fas conjeturas mas atrevidas de los 
hambres da ingenio,» 

(5¿ continuará) 
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VTS de un sIUq proIopg:a- 
tío en qiic hablan suDridomu-. 
cbo lo5 Beyes y Cuzco que 
Martcüliabia procurado man- 
tener iiicornuaicadas» 90 retírO por 
fin ;V Tamljo á rebacerye. Fraor 
cisco Püarro padeció muebo en su 
ánimo, no recibiendo noüdaa de Cuzco, y 
cuando ya vio que loa en e migos led^alNiB^. 
mandó socorro #iná susbyo8.ju3(gá|idolos no- 
sin fundamento, . muy necesitados de ól. Pero , 
era ya Uerapo en que sentían ^vi^ por U reti- 
rada del enemigo^ y que HernaiidoiPiíanro, 
dejando encarfa^a la plaxa á Rojas, salió en 
pos de Manco para Tambo, llevando copaigo á 
sus hermanos Gonzalo y Pedro. 

Como entendiese Capac que de la ciudad le 
seguían los Pizarros, procuró atraerlos, caute^ 
lesamente, y con muy poca tropa caminando 
gran trecho adentrq de aquellas montiiftaa por 
las cuales había esparcido sugenle, de modo 
que no fuese vista < J así cr^y^rQn.^sPizaf:^ 
fOs que el Inca no tenia mas tf opa que la que 
con él marchaba ala vista de ^llqs» qui^seapror 
suraron á darle alcance, apelando ^.eslo tan 
descuidados que no se curaron de repartlrgen- 
te que les cubriera la espalda^ sino antes bien^ 
con la esperanza que dp la victoria tenían to-^ 
dos, se aligeraba cada uno por tomar al Inca y 
conseguir la gloría, y asi di^estc modo enga- 
ñados, caminaron un buen espacio, y ya á puñe- 
te casi de apoderarse de los fug;¡tivos, dieron 
estos la vuelta sobre aquelloít, y con tanto ar- 
dor se combalieroo, que apenas les quedaba 
tiempo para volver riendas á sus caballos y dar 
la vuelta á Cuzco, y se encontraron cercados 
por todas partes de enemigos que les llovían 
piedras sobre sus cabezas, y en tal manera las 
llovían, que era mas dificil que la vista pene- 
trase por entre las piedras que subían ó biga- 
ban por el aire, que por una gruesa nube de 
humo; tal era la multitud de piedras que en- 
tonces hendían los aires. 



SIP embargo, ne podten rebatir ^ la «upe- 
riórídad de lasannas espafiólas, que por eo 
medio de eHos logrtf on hacerse pjíso y poner- 
se en srtro: ün Indio atrevido peraigoid al 
jóvéfl Goaxalo Plzarie, y al deacargwun pH- 
pe que le hubiera quitado^U esistepela. Ge»- 
zalo le acometió y le postró en el «oeiiK ^efto- 
dole muerto; maacomo otros iadiee le luye- 
sen visto, cargaron sobre él| camándole «m- 
chas eontoitones, y taaiMén algnnaa heridas, 
perocomo ya sebreyeran vewcedorea^yqae ya 
le tenias, comensarM según su ooiiiiaibre á 
dárdeMXMpasMlQagflIos^yvolviaBdoU cara 
Hernando r aoltfido él peUgro en que estaba 
stt hermano,' retrooedió viólenlo á aoeorrerle, 
yaeemeÜettdoáloaqiMlecefealMm, ponién- 
dolos en foga^ salvó i GoMalo y «retiró á 
Oawco arrepeiitído de «umlograda empresa. 
IMcese que cuando Maneo levantó el ritió, 
tanto se creyó que iba de venddli, Que los in- 
dios todos abollaban por susnertt, ¿rayendo 
verle dentro de imuy pocos diasen poder de sus 
enemigos, y aun se cuenta que Paulo |e exhorta- 
ba á que volviese k hacer las paces, puesto que 
mejor le era poseier uPos buenos amigos en los 
españoles, que á 61 le teñían en mudia estima, 
que haber de llorar siempre un daro y luengo 
cautiverio, si no le quitaban la vhla por so te- 
meridad y arrojo de combatirse con tan pode^ 
rosos adversarios. Pero asi hacia aprecio de 
lois consejos de su hermano como si á otro qne 
no á él le foeran dados, y mas cuando le ani- 
maba el gran sacerdote Villeoma, que había 
huido de Diego de Almagro, y le contaba como 
los españoles estaban desavenidos, y lo del 
gobierno de Cuzco, que ya en otra parte hemos 
dicho, y asimismo le animaba otro español 
muy amado.de él, que llevaba consigo y suf 
tropas y sus pueblos todos le animaban tam^ 
bien, que era mejor que pereciesen, ya que ha- 
bían de ser esclavos, caso de que quedaran vi* 
vos. 
Animado, pues, asillancoy resuelto áJlevar 
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a) cabo íiú emtiresii, reunió M gratt ctmaejo, jr 
enél se acordó de «dtrareft'el Ctikoo Mmlsmo. 
modo quolos espafloleslidMlin penetrado en 
Tambo. Hfzoae en efecto asf » pero aolo llega- 
ron á las cercaof aa áe aquella ehidad^'de la 
cual como k» habieaen viato salió Hemando' 
Pizanñoy iee eteeó ttaof floerteneitte» al bten> 
no sacó («Menor piarte do la acetan, enla euaü 
pereoteroo i^nosde losiaojuit. •Contestóse 
retiró t^ Inca áTambo,^ donde le dejaiíeaaos por. 
aAora,jtgiiardtado.naticiaBideAlnui«ro* • . 

Aoncpiéel réydeBspafiaen sus provisiones 
DO seftalar^' detenninadameate' el Cosco para 
Almagro; con lodOy« lodabarel gobierno de la 
Nueva-TeledOy dentro* de eufos limitas se iia^. 
liaba el' Cuzco» Caando hito la* espedieioo. á 
Cliiie, crejó fne tomaédo aqnellos lugares po- 
dría queéar compensado yemriqueeido, mas 
que con su gobieriio, asi es qoo'á la manara del 
perro de iá ftbalay' soltó |a>fi^esa qué ya tenia 
asida, joigando que se ym á tomar otra mejora 
Mandó unos deseebridisres qae le dieseo noti«* 
da de como se bailaban aquellos terrenos de 
Cbiley y entrado^que bubieron en ellos, buen 
trecho al pateiser, pues que acaso se ocultaron 
luego & poeo de transcurrido un regular espacio 
de tiempo, de modo á bacer creer al Adelanta- 
do, que le hablan odededdo, y tolvian dicien- 
dolé que no eran aquellas tierras sino muy es- 
tériles, y en |as queno babia minas conio se ha- 
bla supuesto, con lo 'que procuraban desani- 
marle para qñe no éntrase mas adentro, y to- 
dos los suyos también le declan llevados de Ín- 
teres particular que <Oese la vuelta á Cutco, 
puesto que de qobacerlo,i>erdería su gobierno 
qne le pertenecía, como que era de la jurisdic- 
ción de la Nueva-Toledo. Esto fué lo que obli- 
gó á Almagro á dejar su empresa y volver con 
ánimo de disputar el Cuzco con las armas, si 
de grado no se la entregaban íós Pizarros. De- 
terminóse pues, A volver, y ya después de ca. 
minar buen espaícid y largos diás, al llegar á 
poblado se entró en Arequipa, y allí fué donde 
súpola subtévacíóo del Perú, y luego como te- 
nia amistad con él Inca, fe mañd^ decir que 
porgue así se habia movido á revclarsé'cuánd'o 
le era mostrado taú gk*ande afecto, por parte 
de lós conquistadores, en ciiya compañía Se 
encontraba bien favorecido y respetado. 

Gottiésióle Maneo muy cortesmente, qnemo- 
i estado de fiernando Püsanrro y de losespaftoles 
de Cuzco que le pedfan A cada momento oro y 
ai liajas y otras de estas cosas, sebabla visfoen 
cierto modo obligado^ dejar aquella ciudad, á 
la cual habla declarado sitio, por lo mucho que 
<le ella a cada paso le importunaban, y asi que 



ledcciá, que puesto que ora su anrigo, y que 
babia de querer, por otra parte, recobrtir el go-" 
bierno qiie I4zarrble quitaba, hiciese armas 
contra osle, para io cual eí propio Inca le ayu- 
darla,' y asi qtie le proponía tener una entre- 
vista en Yueay; 'donde convendrían el modo de 
eomo'St»^ 'hablan remirar. Mandó al lácaAl-^ 
magro uueís tiómlslonados ' qae le bideMnen-^ 
leuden como pasaba i Drcos, desde #Mde irta 
liwgoá esperarle AYocay, áeoyosoomisionados 
noiquisoManco' dejarles volver al Adelantado. 
Pasó esleá Urces y dejó allí á Juan de Saave^- 
dra con doscientos y cincuenta hombres, lle- 
vándose é! Igual número para Yucay. Aer- 
naódo Pixarro entre tanto, sabedor de como 
AlmagrovoMa, y extrañando que no le diera 
de ello aviso, sospechó de él, y reunió & varios 
de sus capitanes para determinar lo que en 
aquel caso debían hacer. Acordóse en ^ con- 
sejo qne saiieáe Hernando y otros á dar el en- 
cuentro al Adelantado, para saber de él mismo 
el objeto de su vuelta, y si descubrían que esta 
era con ánimo liostil, que le opusiesen luego re- 
sistencia slU'cederel Cuzco Hernando, que go- 
bernaba en nombre del rey y de D. Francisco 
Pizarrb. • 

Salió en efecto Bernanido, [y buscando paso 
para llegar á Urcos, le ílié dificii hacerlo, por- 
que en todos ios puntos del tránsito encontra- 
ba ¿los indios, que fortificados le disparaban 
saetas jr le arrojaban piedras, hasta que llegó 
después de un largo rodeo i pasar, y cuando se 
aproximaba mandó do9 comisionados que fue- 
sen á ver ASa^vedra, mientras que los indios 
enviaron también los suyos al núsmo, para ha- 
cede,en^n4er que h^biau pasado.^osenemigos 
y qil9 debía destruirlos, A la sazón que los ilu- 
dios se bailaban con Saavedra, le fberon pre- 
sentados los de Pisarco, iwyo encuentro salía 
ya, y.les biso el. recibimiento que como apai- 
sanes correspondía, son 4emostraclonesdegi>- 
,zo» Id cimlasi ^rislo.por los indios indispúsolos, 
ry«lossaovlóAllasar sobre ello hi atención del 
l^eis^pafiol. Luegfo^ que este reüexionó en lo 
mal que obraba, itiudando al 'punto de dicta- 
men, se colocó á alguna distancia, é intimó á 
los de. Bizarro que si no volvían á unirsele k» 
eofnbalitla. NolevalióáSaavedra esto, pues 
loado Manco vinieron á decirle que no confia- 
ra en Almagro ni los suyos que se hablan pues- 
tode acuerdo con Hernando Pizarro, A quien 
hablan recibido' muy bien. Manco, pues des- 
contundo hizo su prevención 'de tropa que le 
acompaftase, para evitar una traición de parte 
• de Diego de; Almagro, que igualmente deseen- 
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Eolf e los ^rem» emtmáru 4«e durante el 
maedio tfe CQzeo-y deloi Jiejw btMtn tenida 
espfiñole^ ó indios, hallemos ép ZArele, el Jncaí 
Gomara y otre«>^«uenA Jndwf jAeseuporedo del 
fia de la fuerra llamó k eoatfw^(e «ípsular & 
cttalquíena que bebiese baaerie Ireiile^ ae^l^ 
«eoei reía, y dirjgíeede la..lm{ia al pecteéel 



sa^toiuMi delaaviotíieea 4éLdqe4t4najoyy 
poreM'BeaeleliavueMíPárYefw ómeriria ea 
Pevia^ que deeiit6lioeslampoeo «e4iefie noli- 
cía que eeimeeiitan* 

Avague iierooe 4ic)bo que Fiserre bo tenia 
Dolida «•: loa Beyes de Gipco, l^lá eóii lodo á 
amüarley y BNwlóenive.ptraa partidas ttoa & 
lasiMeoes4e niege Ptearte^ que eendiiyé ea 
el oamiao» •dernaaera^iai^de tades los ^ae sa* 



qoele reU, esle atiéodose >^ ella s^ la qailfi IkroQjdb M Reytoá Gúzeov w Ueq^ «m solo, 
á «uenetnigo, que listo por otro que sio reaie«« 
dio estalla perdido, acometió igualmeate al in- 
digena, que practicando la misma -operacioa 
con la segunda, trató de rechazar á sus dos ad- 
versarios, y entonces Gonzalo Pizarro dtó yo*» 
ees precipitadamente, diciéndoles no ser de ca- 
balleros ni caber en pecho espaí ol a ^el ino«- 
do de combatir» arrogancia propiade la yalero^ 
sa esUrpe dePelayo. UizopveSr separar é sos 
dos compatriotas de la lid, y laamiH*endi6 so- 
lo, si bien descuidando apeanie del cahal^ 
enristro la lanza, fuese sobre el enfouigo que 
le esperalia de pié, parado sobre la uaalaaaui de 
las dos que aca)>aba de lomart y cop la otra ea 
las manos dejó llegar á Gonzalo, que herida la 
cara de su caballo dio con este en él suelo^ cayeiH 
do por las ancas . £1 indio aguardó á Gonzalo que 
se desembarazara» y cuando ya lo estaba, em* 
brazo lalanza^ arrojándola soya se apoderó de 
la de Gonzalo, que teniéndola solo cenia mano 
izquierda, probó á sacar mientras con la dere- 
cha su espada: consiguiólo en efecto, y pensó 
cortarlas manos at Indio, pero rdBexionando 
en su esfberzo, meditando en su - generosidad. 



cuyo nihijiao de maertca^ ooóa io I 
ásataeieotos «sncaetítai 4aaias la opinkm ma^ 
eoBuin, y oíros ewntaánaéa mas qoa caaCro- 
eieRtos; sin embsffgo, sea cual fuera, foé oam- 
pre un redo descalabro pura el gébemadar, 
que DO quiso aventurar mas tropa. 

YoiTieodo ahwa i lo da Saavadra y Hernaa- 
da que se babiao puesto en ademaa de co»- 
batirse, requidó aquel á este que d^asael g»- 
bleraa deCazco,- qae perlaneda i Diego da Al^ 
nuigro, si Bo queria que hiciese atinas contra 
él. A pesar de hacer esta aaMnaza Juan Saa- 
vedra no se vela en ánimo de eumpUrlay cuan- 
do por una parte el Adeteatí)jdo|a i^nia preve- 
nido que pemaneciera solo aguaitteodo al 
enemigo, sbi hostíUaarle, y por oirá reflexio- 
naba que nodebia. él romper abiertamente coa 
las huestes de francisco, que IleTaba una amis- 
tad tau JnÜB^a con Almagro, refleiüon que con- 
tuvo igualmente i Hernando. 

Mientras que esto asJipasaha, Mauco babia 
ido ¿i Yiücay^ si bien cuando ya Almagro no le 
esperabat y desconfiando mutuamente el uno 
del piro, con que ya se deja entender que fué 



arrojó su espada á tieihpo que veníanlos otros )núlil cuanto ellos hablaron, separándose el 



dosensu au3dHo, creyéndole como estaba éb 
grande aprieto, les hizo retirar; jr ccMó 
abriéndolos brazos á estrechar á sú enemigo. 
Desde entonces Gonzalo y aquel indio se ama- 
ron, y si alguna vez en lo mas refildo de ana ae<- 
tsion lograban ponerse de firente, sus aHnas so 
embotaban, y ya no se herían. 

Refiere el padre €alancha y con él el loca 
GarcUazo de la Vega, que lo que desaalmó á 
los indios en el prolongado sitio de que heaioa 
hablado, ftié la repentina apariekm del apó^iol 
SaníUigo, que matüado en aa caballo bkmpo ea- 
mo im raya, $e leepreseniaba portada» parte$ m 
medio de loe oambaiee^ y como semefántes ofia- 
rieionee se refiereaen muchos historiadores es- 
pióles muy antiguos, y no sabemos nada de 
esto en la htetoría moderna, extrañaaras por lo 
pilsmo el afán del apóstol, por quitar A ios es- 
pañoles sngloiria en losprlndpales coÉoshaies, y 
• que no los ayudara ea su independencia óenia 
conservación de sus colonias; quizá seria el 



Inca y volviendo á reunirse á los suyos sin con- 
tarse por aliado, ni menos amigo del Adelanta- 
do, aunque con el intento de seguirle ponien- 
do calpr para que peIeasecon|os suyos, que de 
la parte de Pizarro se hallan. Luego vuelto 
^l Inca, comenzó á ofrecer sacrificios á los dio- 
^h porque solos los españoles, se destruyesen, 
ven efecto .que vio logrados sn^ deseos, pues 
que irritado Fernando, se negó abiertamente 
A entregar el Cuzco^ y Almagro unido á Saave- 
dra llegó, le tomó la ciudad y le dio muerte, y 
aqui fueron las desavenencias anire Almagro y 
Pizarro, sin que de la una ni déla otra parte se 
diesen cuartel, volviéndose AUnagro y Pizarro 
de amigos que antes eran apaasigos implaca* 
Ueíl, porque como 4ioa á.esle lotéalo Calaa- 
. cha, la amistad en los coratoaes de loa hombres 
eá hiepes aniebles, mas el odio y la enemistad 
son bienes raices, y lao aitaigados que caal no 
está eael arbitrio deloahombres el atraerlos 
de raíz. 
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Sigviircuise á esta otog muchos nale*, y 
cuando yaop se pudo quitar á Almagro su go« 
biernpt ^e le privó de él por medio de una 
muerto, violeota, persiguiendo en seguida á 
los suyos, £1 Inca siotíó en estremo la muer* 
te del44elanlado,ya porlial>er sido liecbía con 
feionia, ya. parque al fin habla sido su amigo, 
yápesar de.que tenia, perdidas las esperanzas 
de recobrar por su. medio y con su aujLilío su 
imperio^ pon todo aun le amaba y le yeia como 
un gran oapitan, que siempre es llorada la 
muerte de lo$ grandes hombres^ No habjadesr 
cuidado ei^ire tanto Manco de hacerse de los 
españoles que había podido; asi es que los emi- 
sarios de Almajo (os aseguró» y llevaba aun 
consigo, descoiifiando de él. Eia uno de ellos 
Eui Díaz, y sa.Uice que les dab^ muy mal trato 
y los molestaba mucho; pero no se aviene con 
la Índole aalural del Inca» y mas si se nota que 
di6 acogida á otros que huian de las aulorida- 
des, perseguidos por ellas, y les miraba con 
mucho aprecio. 

Dicese que cuando Saavedra quedó en UrcoSi 
se puso á ejecutar evoluciones militares para 
intimidar ¿los indios que las velan, pero que 
el general de estos les dijo porque hablan atro- 
pellado á algunos con los caballos, „solo las 
órdenes de Manco pueden haberme contenido 
mas notad que si me enfado, bien s^ ya que no 
sois hijos del sol, porque morís así vosotros 
como vuestros caballos», es de advertir que 
luego que cala un caballo gozosos corrían á 
hacerse de él, creyendo hacer una gran presa 
con él. 

Si bien Manco esperaba sacar gran partido 
de las disénciones de los conquistadores, no de- 
jaban de causee tlgunos^SaguslAs lasiiieq>e- 
radas eaoBeauvaclasde ettas.l.a Muorti piéii<» 
ta de Almagro por ejemplo, no dejó de produ. 
cirle una gran desazón, si seconsidera la amis- 
tad intima que tenían uno y otro: el aprecio que 
mutuamente se profesaban y el modo infame 
con que Almagro fué privado de la existencia. 
A pesar de tan infelices resultados^ ninguna 
ventaja só 'prOfloiVlOnó «I laca, quüo tan 
pronto tqvo poAii^ia de la muerto del adelanta* 
do Diego de Almagro, como supo déla del 
marqués Francisco Pizarroy la llegada del nue- 
vo virey Blasco Nuñez. 

Desesperando al fin de lograr el objeto desea- 
do, Manco determinó retirarse á las montañas 
de Villalcamba^ y para esto hizo juntar á todos 
los suyos, dirigióles un discurso, amonestan-* 
dolesque se fueran á las poblaciones á vivir 
con los españoles, puesto que no tenia ya re* 



medióla pérdida de. su imperio, pro|ko;sttcad$ 
mucho tiempo hacia porHpaynachai supadre? 
abrazólos en seguida con les ojos arrasados de 
lágrimas, excitando un sentimiento universal 
y muy vivoen todos^ que le ofrecían el sacrifi- 
cío de nis vidas por la recuperación de su reí - 
no, perp^yauo, la resolución estaba tomada 
y se marchó con los de su íamilia. 

Desde las montañas el Inca hacia de cuando 
en cuando sus correrías para proveerse de lo 
necesario para la vida, acometiendo á los ca- 
minantes y despojándolos de lo j|ué llevaban 
consigo. En esta vida se pasó muy largotiem- 
po, proporcionándole impunidad las diséncio- 
nes de los españoles que continuaban sin inter- 
rupción, porque si bien Almagro y Pizarro ha- 
blan desaparecido^ y las causas anteriores ha- 
bían cesado, presentáronse otras de nuevo con 
la venida de Masco Nuñez. Este cometiendo 
arbitrariedades de lodo género habla dado 
margen á nuevos disgustos. Nadie había que 
estuviese contento de su gobierno que había 
excitado grandes disénciones. Nuevas eran 
las causas, nuevos los contendientes, y nuevas 
también por lAtimo, las especies de ataques. 
Algunos sin embargo^ que aunque pertenecie- 
ran al bando del virey, habían incurrido en su 
indignación, no pudiendo acogerse á otros par- 
tidos que los detestaban, se refugiaron como á 
un lugar de asilo á las montañas de Villalcam- 
bá, en donde el Inca los acogía con afabilMad, 
abrigando asi en so seno á lá vívora que algún 
día lo devorara. 

En efecto, cuando el virey notó las depreda- 
ciones del Inca, y reparó en el mal que ellas 
causaban, trató de poner el remedio pronto y 
eficaz; mas coiw a^ pudiese bacer uso de las 
>ar8ia«»jia,Mr«i^ Boskioa díd IiMaera de 
dificil acceso para combatirle, y le hacia por 
consiguiente inexpugnable, ya fuese mas bien 
por la critica situación en que él mismo se en- 
contraba, teniendo que hacer armas contra to- 
dos los capitanes conquistadores, contra todas 
las provincias, contra todas las poblaciones, 
contra lados los individaosefi fin, -que babike- 
ban el Perú* Así pues, determinó excitarle 
pata entrar en arreglo, en contenios amisto- 
sos, y poner término á su malhadado modo de 
vivir. Vivían con Manco, como llevamos di- 
cho, . algunos españoles, y de entre estos esco» 
gió ya excitado, quienes fuesen á tratar con el 
vir^. Este recibió coa gozo la misión del In- 
ca, y le ofreció garantías en nombre del re^, 
celebró pues las capitulaciones, y volvieron íos 
eñcargadns para que se ratlficasen^H**^ ^Qui 
YW acordes los autores, y su divergencia és 



ntoj íeftf fem pratos 4e j^oea 
tfo^ iij4j footfoeeQ i U isTertffaóoodela rer- 
da4 hMMra, mas d£<4e«tii ic eBcaentra 
Hieren^ iumameiifeiioCaMe^^ae 
fit á ta exMeíHaá de 1o« hechof ti 
ipial emierfi4i) Herrén j d lora Garcflaso dé 
laTi^ga. Pero qoieo conoce á Herma, al ero- 
niftadel emperador, ifoieo iabe el aprecio qoe 
debefueene de fa 1 estimooio indífiío de ente- 
ra fé, j recofable en eita materia, afi cooio d 
del padre Calaodia, paede moj Iñen dar cré- 
dito i Garcilazo despreciando ¿ los otros. 

Refiere llerrera que lieclias y ajustadas las 
capitulaciones entre el vircy y Manco, este que 
solo las balita propuesto como un ardid, salió 
eoo miras hostiles, dispuesto á combatirse con 
aquel, pero que descubiertas las depravadas 
intenciones porque llegó á emplear las armas, 
y ápuntoya de acometerá los españoles, uno 
de los que en su compañía estaba le dio muerte, 
mas no con alevosía. He aquí según Herrera 
muerto ü Manco en casligo de su perfidia* 

No del mismo modo se espresa Garcilazo, ca-- 
si contemporáneo del Inca, de su propia na- 
ción y afecto á los españoles, en medio de los 
cuales vivía, y en cuyo país contaba los sucesos 
del Perú. Después según este, que se habían 
ajustado en proposiciones amistosas Hanco y 
el virey terminadas las diíarencias que los des- 
uolaOf y que estrechaban al primero á vivir eo 




y ya vafiAcadot 



áclTireT4áfte deapro- 
de ellos, aolastafase notfsi con mi 
juegode DolaSv por Baocr tastmadote con mis 
cnuilaipntp Gómez Pckz, mío do loa ^ue coo 
él estaban refogiado de Blasco qmleluMa per- 
seguido de noerte, volvió airado repraidiéB- 
dolé, y esto filio ai ingrato Gomeg qoc r ca cu ti- 
do diera un golpe al Inca, de qoo iBiirió. Así 
terminaroolos aciagos días d^ mas desgracia- 
do y último de los monarcas peroaoos, y como 
es de suponerse, disgustó tal atentado sobre- 
manera á sus parientes, quienes irritados al 
pronto, vengaron so fatal fin, dando muerte á 
su alevoso asesino. Después, desconfiando de 
los demás españoles, rompieron Toa tratados 
convenidos con el virey,y'permaDecleron re- 
montados en Vülalcamba^ hasta la infausta eje- 
cución deTupac Amaru, á bien por este se abs- 
tuvieron de cometer violencias en los caminan- 
tes, á quienes ya no molestaron mas. Las co- 
sas del Perú en tanto no caminaban con menos 
ventura^ asesinado Blasco y los principales que 
le hacíanla guerra, posesionados del mando de 
que fueron privados pasado algún tiempo, 
pero sin volver á la obediencia de que á cada 
paso se separaban, acostumbrados ya á la in- 
subordinación y al estado de rebelión continua. 
Cáelos M. Saavxdea. 



galería de los VIREYES de MÉXICO. 



(s.¿^t^m<^ií^ 



D.MAECOS SS TORRES 7 HirSDil. 

Obispo 'de Tucatan, goknador de la lueva-llespafia. Desde 1648*. i 1649. 

4648.-^1640. 

iJg^BMOS dicho que gobernando el conde de sullas, enlos dias derec<mciliacion llegó el nooh 
fiaWiUerra, yá tiempo aun que peleaban los Jo*^ bramientodegobernadorpuramentedelaNue- 
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ra isgtí^ árIKMárcoft Riieda« 61 no fuaroii las 
conferendas pritadaa goe tenia can el venara- 
Me Palafox, y nná con el padre Luis de Yelasco 
de iacompttfila» á quien por aquella molestaba 
y con quien por la vi^tá de su provincial se re* 
eonctli6> nada mas ocurrió si no fué la sus« 
pensión de la obra del desagüe que decretó; 
de mía obra» por la que tanto se empeñaron 
nmdios vireyes y de que tanto bien aguarda- 
ba Mélico. Esto Indispuso los ánimos de tos 
mexicanos que le oomennron luego é ver mal» 
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pero para bien de la ciudad>>el cielo le -aeran- 
có del mando muy presto,- pues que babiéndo- 
se hecbo cargo de él en 13 de maneo 4b 648, 
dejóde existir el 29 de abril de 49; bázosde un 
suntuoso entierro en la Iglesia de S. Ag^sUn» 
donde le Até' dada s^uUura, con asistencia de 
todos los tribimnles, ayuntrniienlo, clero se- 
cular, comunidades religiosas y corporaciones 
asi edesiásiseas^omo seculares^ 

Carlos M. Saayedba. 



ÜN día DE CAMPO 

EN CHAPILTEPEC. 




OY á contarle, querido lec- 
^ tor^ una bistoria que aunque te 
enOsdes la bas de oir basta el 6n. 
Es .el caso que días pasados me 
convidaron á pasar un dia de 
. campo, y á pesar de que no me 
gustan estas franpacbelas, acepté gustoso por 
venirme el convite de una persona muy apre- 
Giable para mi: convenimos que irla á alcan- 
zarlos á Gbapultepec, lugar destinado para la 
diversión; m intepcion fué irme solo, á caballo 
para poder con mas libertad venirme ¿ la hora 
que mejor me pareciera; pero por mi desgracia 
no sucedió así» porque las ^yas de D. Saturio 
(este era el nombre del sugeto que me babia coó^. 
vidado) que tenían mas confianza conmigo, me 
comprometieron para que las pasease ^ caballo» 
— Manuelito, qué tal anda su caballo de V? 
—Bien, les respondí. \ ■, 

—Será muy brioso, yio es verdad? 
—Algo; pero es muy manso* 
— Ayl MaquelitoquierQ Y. que mpntemosup 
ralo?. . . . . { . 

-rCon mucho gustO; (pero maldita la gana 
que tenia yo de,pas6y|rlaf). 



—Papá» gritaron á la ve:^ las dos niñas, ¿quie- 
re Y. que montemos, á caballo? es muy manso. 

La respuesta del papá fué afirmativa, y e»* 
tóoces se siguió una disputa entre, (^ál de las 
dos habia de montar primero. 

— Ifanuelito, yo monto pi:imei;o. 

—No, sino yo. 

—Pues que diga Manuelito quién ha de ser 
primeso. 

— Cttidquiera, les diíe^ al <Ui las 4es han de 
montar. Yaya Conchas y dieieBdo^esto la sen^ 
tóenla silli^y yo ma monté en las anease «ogi la 
rienda y echamos á andar, . . . ( : . 
. ^IfAtan daspaaioManuelíto.-^Lelefantéla 
^rienda algalia pspaquaandu^tiesamasreotoa 

-^iA queibueno! Ahoúi m» galopa. 
— ^Yanw^ un galopa.' . i : 

^Va está Manuelito, porque me deavaiieaeo. 

•**<l<)ttierqY.afiaaraeY > 

-tnKor.todavia. no, vamos é dar mía vuelta 
par tado.etb064Ba$ pbsadaspadftoi. 
. r-Maybieoti -.¡u. •'•..í. «m.^' 

-*iQué tal ando á cabaUot. ' 

•-'-PerfacyuMalai >'-••. ^ ^.^ ••' / 

,:*.-<A mima gu9ta:muial|K9mo andará aabaOa. 



---Tieiie V. ratón. 

—Papá me ha pronMÜdo oompranae udo. 

^Me alegra. 

—A V. DO le gustará Heirar mugeraa á calia- 
11o, ^Do es verdadf 

-^i me gasta Guando aon bermosaa oemo V< 

~A que Manoelilo Un bremistal 
.-^OtDoesbromaylaiHgoée ooraaon. 

—Pues por cierto que aagr hastMite fea. 

— ^V. DO puede ser juez de su propia causa. 

— Y cuando se casa V.? 



ria de cólera^ el caao c» queme reapoatfto Ma^ 
mente; es verdad, apresuremos un poco éí pa- 
so: asi lo hice y pionle nos reunimos con el 
resto de la familia. Por fin llegaron^ nos dijo 
Saturio; me tenían ya con JMBtante cuidado; 
vamos á almorzar que ya es tarde* 

— Yo crei que se hablan ido par^M^ücn^ nos 
dijo Pepitar con algo de mal humpí^ 

—Pues no hemos salido del bosque^ le con- 
testa Coochai lo que suoedi6 fué que Mannrii- 
lo me iba contando muchas cosaa muy diverti- 



— Cuando encuentre una muger que reúna das, las cuales me distrajeron de tal manera, 



tas cualidades que Y. rteune. 

— Pues en ese caso, pronto la eocootrará Y., 
porque mis cualidades son bastante comu- 
nes, (y en esto decia la verdad). 

—No tal> Conchita, Y. se hace nmy peco 
favor. 

— Y. buscará una muger hermosa^ rica, que 



que dejamos andar al caballo á su discreción. 

—Me alegro que le haya divertido á V. mí 
conversación, le dije á Conchita. 

-—Aunque á él no le ha divertido la raia, 
cqntleild ella. 

—No me haga Y. ese agravio, la dije. 

— Yo creo, me contesló, que cuando se deja 



sepa muchas cesas, que sepe éiaemrrir como á nna persona con la palabca .ei^ia boca, es 



Y. dice. 

— Que sen nné llcivga, ipó es eslet 
- —No entiendo lo que Y. me dice. 

— Que charle de todo sin saber lo que habla. 

— No, no es eso lo que quiero decir, sino que 
sepa bordar, que sepa coser, que sepa.... 

— Que sepa comer, beber y dormir. 

—A que Manuelitol no es eso.... yo.... mire 
Y. no sé nada, absolutamente nada; y por eso 
quisiera un marido que me enseñara muchas 
cosas. 

—Sí, Y. lo que quiere es^ un preceptor. 



parque.... 

—Porque nb ae le quiere cenleslar, respon- 
dió vivamente Pepita: tales serían las sande- 
ces *que ensartarías. 

— Üo hay tal cosa, le¡;dije, su hermana de V. 
habla con mucho juicio. 

—Ni la burla me perdona; mnchan gracias 
Manuelito. 

—Ya está de querellas, á almorzar y q^^tease 
de ruidos, dijo Saturío, con toipo de autoridad. 

—Pues bien, dije yo, para quitarles el enojo 
voy á hablar hasta que se me cúga la campa- 



—No, no; pero si un hombre que supiese niiia, 

alguiia cosa, v. gr. como T. En efecto; empecé & charlar y á decir cuan- 

-^Pero si yo na sé nada; mucho Iba V. áne- to se me venia á la cabeza: la conversación se 

gociar con un marído semej ante. generalizó, y todos se ptisteron de bellísimo hn- 

— Ojalá y yo lo encontrara. mor. Conchita olvidó cuanto habla pasado, y 

—Quiere decir que secasaríqY. gustosa con- Pepita me advirtió que no hai^a desistido de 

mijjór montar también á cabafto, y que acabado que 

Concha se puso como un carmín, y me res- fuese el almuéreo, saWriamosá dar un paseo: 
peudíé^em ma agitació» q^prociivaito disi' Ibqneleprometf mnyforftíahttenteryporúlfi- 
muiar. AiqnelIamieKto^... Ydeskloshoml^rea mo, luego que sfracabó ef almuerzo, se fiícitmá 
aonnMi^.iMlos, interpreta» las pofobraís de dáriin pasco porral aibereas. Pepita me recor- 
una manera.... . rfó mi promesa, la óoalfÉiéiíehnenteejeeirtada: 

a^'!!!^^!^'^^^!^^ ^>^«^*« «"^'^"^ P^«<^' »«^> conversacioa 

gtK) qne taljea me Itogarta é eampremeler; f^é díftrenlc de las que haWa tenido con Con- 
porque al te yn «ra hombre y eün bátante chita; en este todo se^sftiéébadmir^Ia^r. 

pulencla dolos árboles, Taamenidad def terreno. 



hermosa, y no hubiera sido egctrafiaqne se me 
enfadasen las espoidais después» ieaia el llan- 
to y el crugir de dientes. Asé es que, corlan- 
de de gelpa la convemaclon, le dl^ mepare- 
ce que nos Jbcmoadllaaado flMii»>éelo vcgvlar; 
y su papá de Y. no ha de estar nnf contento 
de nuestra tardanm. . 

A Conchita no le agradó mili» eaja- inéspe- 
rain transición, y se puso^ pdHda, w s6 ü se- 



la hermosía perspecflva qué ofrecía él valle visto 
desde la cima de la colina, testa peRpecUva es 
deliciosa: considérate querido lector nna in- 
mensa llanura, ctibferta de árbdés firondosos: 
al oi'lenté Se- percibe un' eatm^que, partendo 
del lago de Chalcó y pasando por uno de los su- 
butidos de la capital, va k dei w ^ f g aor' sur aguas 
en el lago de Texcoco: estos dos llíígos están 
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hacia la parte otioital, y paineoen onabaBda 
azul tirada al pié de las colosales montafias 
que cortan por aquella parte el valle, entre las 
coales sobresalen el Popocalepetl y el Ixtacbi- 
cttatl, cubiertos de perpetua nieve: México se 
ve en el centro de este valle» multitud de tor- 
res y miradores se descubien, pero sobre todos 
ellos sobresalen las dos torres gigantescas de la 
Catedral. Cuántas veces he esclamado desde 
lacinia de Chapultepetl, ¡cuan deudoso es el 
valle de Méxiool Pero volvamos i mi compa- 
ñera de paseo, que ya sembré cansado de ad- 
mirar á la naturaleza, y asi era en efecto, con 
cuyo motivo nos apeamos y nos fuimos k reu- 
nir con los demás & una glorieta en donde ha- 
bían formado uu bailepito. 

—A bailar, 4 l)ailar, nos gritaron todos al 
vernos. 

— Manuelito trae ya hasta su compañera» di- 
jo Conchita. 

— fo no sé bailar, le contesté. 

«—Pues es precise qM0 todos bailen* 



mí mismo.— Conchita, le deeia yo, su cuerpo de 
V. quema.-- -Ella se reia; pero eon una gracia 
que me encantaba. 

—Porqué se rie V.? le decia. 

--Porque es V. muy célebre. 

---Célebre 6 no, esto es mejor que andar é 
caballo. 

T-^^De verast 

•*-Se lo juro á V, 

▼-Tanto le agrada á Y» bailar? 
. —Mucho, y siendo con V. mas. 

—No lo creo: lo mismo me decia V. jouando 
íbamos á caballo: el cuso es que pronto se can-^ 
sóV. 

— ^Pero en el baile no me canso. 

^^Ahora lo veremos. 

En efecto, por momentos se animaba elbai^ 
le; mandaron tocar un wals por alto: aquí fué 
Troya, yo sudaba mas que una caldera de va- 
por, y sin embargo me mantenía ñrme en el 
puesto, al paso que la mayor parte iban deser» 
tando, hasta quedar tres parejas no mas, por 



—Esa ley debe de comprender solo á los que ^^ ^"^ ^^^^ V^ ^® aproximaba el fin de núes* 
sepan. tra jornada; pero me engañé, porque los que 

—A todos» contesté CoDchíU» porque conque Q«edab4n continuaron valsando en derredor 



sepa su compañera de V, basta» 

^No basta, porque A pesar de que lleve una 
compañera quesépa, no puede evitar el que yo 
eche á perder las cuadrillas. 

—No tenga V. cuidado, me dijo al oído Pe» 



Entonces Conchita me dijo; Y. dirá si segui- 
mos & ios señores; á pesar de es^r ya cansado, 
el punto me hi70 decirle que estaba pronto é 
seguir. 

Pues bien, demos primero un paseo antes 



pila, yo le iré diciendo á Y., ademas de qoe no ^® seguin y mientras nos paseábamos, me di- 
solo es Y. el únieo que no sabe bailar; porque, i^' y^ ^^<> ^^ ^ ^- incansable en el baile, sin 

aquellos dos señores que ve Y. ahi4ampoco e<nbargo lo veo & Y. muy fatigado, 

saben, y ya ve Y. comose han prestado á bailar. —Eso consiste,, le contesté, en que hace al-^ 

—Bien, haré lo que pueda. gun tiempo que no bailo; pero ¿ pesar de eso 

—Ya estamos lisios, dijo Pepita, ya puede todavía tengo fuerzas para continuar. 

comenzar el baile. Yolvimos é comenzar á valsar, los músicos» 

En efecto, rompió la música, y gracias á mi que según parecía, querían que se lerminasd, 

compañera no quedé del todo mal; á poco de tocaban con una precipitación extraordinaria 

que seconclayeron las cuadrillas gritaron „con- P^ra cansar masprouto álos valsadoros. Yo 

tradaoza/' y todos se apresuraron á elegir su sudaba á mares, sentía que mis piernas ya no 

pareja: yo me encontré indeciso sobre á quién ine podían sostener, las otras dos parejas se 

iría asacar, (porque ya me habían alentado las i^^bian retirado de la escena y solo nosotras 

cuadrillas) pero Conchita acercándose á mí me quedábamos en pió; mí compañera por lo que 



sacó de mi íncerlidumbre, diciéndome, quiero 
que baile Y. conmigo la contradanza. 

—Acepto, le contesté, y tomándola de la ma- 
no me puse en la columna de ataque: rompió 
la contradanza y todos á un. tiempo comenza- 
ron á bailar y formar diferentes figuras. Allí 
sí que perdí la chaveta, ;qué muchacha por 
Bios! con qué agilidad se movía cuando for- 
niábaraos la figura; pero cuando mas me ena- 
geoaba era en el wals, cuando enlazados nues- 



observaba no mostraba haberse fatigado, por 
lo que me vi en la precisión de decirle: ¿qué 
nos hemos de estar bailando lodo el día? 

—Hasta que Y. se canse, me contestó. 

—Pues si solo en eso consiste, lo declaro á 
Y. que ya me cansé. 

— Ya lo había yo conocido, me dijo riéndo- 
se; pero quería ver haáta donde llevaba Y. su 
capricho. 

Es Y. muy cruel conmigo: si había Y. ce- 



tros cuerpos con nuestros brazos nos movía- nocido que me había cansado, porque nocesa< 
ntos al compás de la música^ no era dueño de ba Y* de bailar. 
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— Ponfue como me liabia V. dicho que €d d 
baile er» incansable. 

—Ya veo que V. todo lo lleva á poro y de^ 
bido efecto. 

Descansamos un rato, j se volvió á continuar 
el baile hasta rooy cerca de ponerse el sol, á 
cuya hora se dispuso que nos volviésemos á 
México. Cada uno tomó su respectivo asiento 
en al^n coche, y yo monté en mi caballo: 
íbamos á partir, cuando se me puso en la ca- 
beza decirle á Concha, ¿quiere V. ir á caballo 
hasta México? 

—Si á V. no le gusta llevar mugeres. 

—Sí me gusta: si V. quiere ir, vamos. 

—Pero quien sabe si papá querrá. 

—¿Por qué no ha de querer? y si no, pronto 
lo sabremos.— Me dirigí á Saturio que estaba 
en otro coche distinto, y le dije que si quería 
que llevase á Concha á caballo. 

—Haz lo que quieras, me contestó; pero si te 
molesta no la lleves. 

--No, qué me ha de molestar, antes por el 
contrarío, me gusta que se diviertan. 

—Pues vaya con Dios. 

Al momento la monté en mi caballo y em- 
prendimos la* caminata. Con la agitación del 
baile, Concha estaba tan hermosa como nunca 
la habla visto: yo iba enagenado de placer. 

— Que delicioso es el campo, me dijo mi conh- 
pafiera deviage. 

— T mucho mas lo es cuando se halla uno al 
lado de una müger encantadora: 

—Pero muy tríste, cuando es alguna muger 
á quien no la adorna ninguna gracia, ¿no es 
verdad? 

—Puede suceder; pero yo hablo por lo que 
ahora me pasa. 

—V. se burla de mi. 

—No tal; lejuro á V. hermosa Conchita, que 
al lado de Y. todos los objetos que me rodean 
medeleiteln. 



--^Siempre está Y. de boHir de Ghancaarse- 

—No es chanza, lo digo cob formalidjMl. 

—Si estuviera Y. al lado de otra j6ven á 
quien habrá ya dado su corazón, concedo. 

—Mi corazón es libre, lo juro á Y., ó por me- 
jor decir, lo era ayer,' hoy ya no lo es. 

— No entiendo k Y. 

—Tal vez Y. no quiere enlendemie; fionioe 
quién si no Y. poitta haberse hecho dn^io de 
mi corazón? 

A estas palabras se encendieron n»8 los co- 
lores de Conchita, bajó los ojos y gnaMó alen- 
do por un gran rato. Yo me enaguaba a- 
coctemplaria en aquellos momentc» ¡Dios mío! 
yo no era dueño de mis acciones; yo la estre> 
chaba suavemente en mis brazos y sentia que 
temblaban sus delicados miembros. Por últü 
mo^ le dije: Conchita Y. parece que se ha ofen- 
dido; 

— Por qué me habia de ofenderá ¿por solo 
una chanza? 

—No, no es una dianza: lo que le acabo de 
dedr á Y. ha salido de lo intimo de mi cora- 
zón; pero si Y. ama á otro no la volveré A mo- 
lestar con mis impertinencias. 

— Yo no amo á otro, me d^o. 

•--Pero tampoco me ama Y. á mf ¿no es esto? 

Un proftmdosüéndo se siguió á estas pala- 
bras.— Pues bien, continué, si Y. no me ama 
no por eso dejaré de apreciarhi. 

— Que injMo es V. 
' —No tal, no hago mas que hablarle á Y. co- 
mo un Verdadero amigo. 

En esto llegamos á México y tuvimos que 
separarnos, pero antes me dio Conchita algu- 
nas esperanzas, y con ellas volví á mi casa mas 
opulento que si hubiera adquirido las riquezas 
de Creso. 




UBERTADDEUHISTeiUA 



POR El BARÓN JOSÉ DE MANNOM LA ACADEMIA DE TÜMN. (l) 




^ ARA comprender bien cual es la 
extensión de la libertad de la 
btsiorla, es preciso fijar con to- 
da claridad basta quépanlo les 
es permitido á los escritores rcTe- 
fi ^ *^ lar las acciones de los demás bom- 
^ tees, y juzf^r de ellas, y sobre to- 

do, de losbombres qae ban dejado de exbtir. 
Los muertos no pueden defenderse, y en el jui- 
eio siniestro qne se forma de ellos se bostilfza 
siempre, asaltando sin el menor temor de las 
represalias; asi es necesario protieger tVias su 
reputación que la de los vivos, pues estos están 
bajo la salvaguardia deT temor que por lo c6- 
nmo inspira la reciprocidad. Al efecto, debe 
hacerse una dlsHncfon entre las personas qué 
han dirigido los negocios 6 Jas opiniones ptÜMi* 
cas,ylos que ban tenido una vida privada.— 
El hombre colocado por sus derechos 6 por su 
fortuna en una posición elevada, atrae báciá si 
las miradas de los contemporáneos^ y hace que 
se fíje en él la atención dé la posteridad según 
la parle mas 6 menos activa que ba tomado en 
los grandes negocios de su época. De este mo- 
do la alabanza general y duradera compensa 
los trabajos que ba emprendido por el bien 
público, asi como el desprecio 6 la indignación 
acompañan á su nombre y siguen á su memo- 
ria, si abusando de su poder ba causado la des- 
gracia tal vez irreparable en muchas genera- 
ciones. 

Por esta razón la vida de los hombres de que 
hablamos, puede considerarse como un gran 
proceso. Los contemporáneos reúnen las no* 
ticias,los razonamientos, los becbos patentes ó 
dudosos, las congeturas y los indicios con la 
variedad y con las contradicciones que se en- 
cuentran siempre en boca de los testigos que 
de algún modo están afectados. La posteri- 
dad viene después tanto mas justa cuanto mas 
distante se encuentra de todo aquello que pue- 



de perjudicar á su imparcialidad; pronuncia 
su fallo, y la historia colocándolo en sus pá- 
ginas inmortales, corona ó marca para siem- 
pre á todos aquellos cuyo nombre resiste al 
transcurso de los siglos, y cuyo recuerdo no se 
ha borrado con lo$ intereses nuevos que cada 
edad trae consigo. Asi pues, ¿la vida de tales 
hombres pertenece toda y exclusivamente al 
dominio de la historia? ¿Será permitido pe- 
netrar hasta los mas ocultos rincones de su vi- 
da privada y publicar sus secretos domésticos? 
La cuestión es importante, y para poderla re- 
solver, se debe, considerar atentamente la na- 
turaleza de., estos necretoa. 
. Podría decirse primeramente que para los 
hombres de un rango elevado, no bay , hablan- 
do con propiedad, una vida privada. Losbom- 
bres de una posición elevada se asemejan en 
al^o álos cuerpos celestes, cuyos movimientos, 
aberraciones y eclipses observa todo el mundo, 
mientras que los objetos terrestres solo se ven 
en un espacio muy limitado; á esto se agrega 
que la rectitud, la magnanimidad, el buen seui- 
tidó y todas las demás virtudes necesarias para 
el manejo de los negocios públicos, están fun- 
dadas, sobre las mismas cualidades del cora- 
zón y detespirltu, que se ban manifestado mas 
6 ménof f pero no son diversas, bien sea que 
hayan sidoempleadas en bien universal, 6 bien 
qoe hayan servido para la dicha doméstica. 
Asi es que las acciones privadas adquieren en 
losbombres públicos un grado de importancia 
que no tienen las acciones de ios hombres co- 
munes, y aun algunas veces se atiende mas á 
^as acciones privadas, que álos hechos mas 
notorios, cuando se trata de juzgar del verda- 
dero, mérito do los hombres: porque las accio- 
nes públicas dignas de consideración en estos 
juicios, no pueden reproducirse frecuentemen- 
te, en tanto que las acciones privadas que se 
suceden diariamente, realzan el mérito para 



[l] PaWicyinio» este a^tícal% conformo ofrecimM á nuestros suscrUorc* en la nota de la página 106.— [Los re. 

daclorcB.] 
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áer elogiados ó criticados» pn^ioreioiíando un 
medio mas seguro para conocer lo que se deba 
esperar y temer de esos mismos tiombres en 
negocios de mayor importancia De este modo 
el amor hacia la familia, es el pronóstico de nn 
gobierno paternal, y por la moderación de los 
gastos privados se preveo el cuidado de la eco- 
nomía pública; por la elección de amigos sa- 
bios y discretos, la dirección que se segoirá en 
la elección de los empleados del estado; por la 
severidad de las costumbres^ la protección que 
se dispensará á la moral pública, y por la reli- 
gión del oratorio, el respeto que se tendrá á 
las creencias religiosas del pueblo. 

£1 historiador que investigue con decencia 
las acciones domésticas de los hombres públi- 
cos, no viola ninguna de las reglas morales, y 
se aprovecha de estas investigaciones no solo 
como de un medio, algunas veces necesario pa- 
ra elevarse á otros descubrimientos mas Im- 
portantes, sino aun para poder juzgar con mas 
seguridad de los grandes acontecimientos, que 
apesar de su brillante apariencia, están muchas 
veces dirigidos por motivos muy humildes, por 
no decir abyectos; de manera que con mas di- 
ficultad encontrará la verdad en los discursos 
solemnes y en las piezas que se llaman autén- 
ticas, que en las ocultas tradiciones del hogar 
doméstico. 

Sise reconoce la pureza de estas investiga- 
ciones, también se reconocerá en seguida so 
oportunidad, especialmente en razón de la 
grande importancia que en si mismos tienen to- 
dos los hechos, por ligeros que sean, cuando 
pertenecen á los hombres históricos. La curio- 
sidad de los lectores, siempre desea de estas 
nociones, bien sea porque se experimente una 
noble satisfacción admirando las costumbres 
virtuosas, aun cuando la virtud no tenga testi- 
gos, ó bien sea que se experimente un senti- 
miento de diversa naturaleza, viendo que la 
vida pública de ciertos hombres, es una vida 
teatral, y que después de que se retiran los es- 
pectadores, la naturaleza vuelve á tomar sus 
derechos, y el héroe se conyierte en un hombre 
común. 

Entre los hombres públicos pueden colocarse 
álos escritores^ y el juicio que de ellos se forma, 
puede mirarse como uno de los derechos mas sa- 
grados del historiador. Los demás hombres pú- 
blicos, generalmente están precisados por los 
derechos de su nacimiento, por las necesidades 
6 por las conveniencias de su familia, á suje* 
tarseá esos deberes que los hacen responsa- 
bles para con el público de sus acciones. Hay 
pues en su destino algo de obligatorio y nece* 



itrio. Mas él pi^ <dci eacritor es cutera- 
mente libre y voluntario, pues ha preferido la 
gloria literaria á la apacible meditacicMi, á la 
dulzura de los estudios privados y á la ednea- 
don dqméstica de sn espiríln. El hombre que 
publica sos trabajos tiene por. lo coman en sí 
un germen de orguDo, y cuando nn escritor to- 
ma la pluma para comunicar sos ideas á los 
demás hombres, bien animado por la concien- 
cia que tiene de si mismo, ó engafiado por un 
amor propio, dice en lo»interior de su alma: 
,^partaes de mi, hombres vulgares, y honrad- 
me.'* Esta pretensión es acogida por los lecto- 
res de sus obras, quienes examinan rigorosa- 
mente lo que hay en ellas de noevo y de útil , y 
si la pretensión ha sido presuntuosa 6 ligera, es 
muy justo que la burla pública acompañe al 
escritor temerario, oque la indignación gene- 
ral castigue al escritor maligno; de aquf es que 
ñi aun el respeto debido al sepulcro puede li- 
bertar al escritor impio ó-libertiao, 6 enemigo 
del bien común, déla censura popelva de la 
posteridad, la cual no solo tiene el derecho, 
sino también el deber de. revelar los defectos 
de los raciocinios del escritor, de combatir sm 
opiniones, de demostrar el abuso ^ue ha he- 
cho de su ingenio y de aclarar los artificios eo 
que algunas veces haya fundado la ilusión que 
hace parecer ingeniosas las cosas que no lo 
son. Este deber, no obstante, deja de ser Im- 
perioso cuando la abundancia de los malos li- 
bros lo hace impracticable. La moralidad de 
los escritores está en razón directa de la de los 
hombres. £1 menor número de estos es el de 
aquellos que aunque libres de toda sugestión, 
de toda ley, de todo temor, serían sin embargo 
llevados siempre por su probidad á obrar bieo. 
El mayor número tiene necesidad de estar re* 
primido, de manera que la imposibilidad de 
hacer mal es lo que por lo común dispone á 
los hombres á contraer el hábito del bien. Lo 
mismo sucede con los escritores, la facilidad 
de los estudios, la corrupción de las dociríoas 
y la inundación de obras de todo género, dao 
un valor extraordinario á todos los que quie- 
ren lanzarse en la misma carrera, mientras 
que esta misma irrupción de escritores hace 
por una parte que se tenga menos fortuna pa- 
ra ser distinguido de la multitud, se tiene taro- 
bien mas razón para presumir que se nos de- 
jará á uní lado, y que de este modo se evitará 
el desprecio público que en otro tiempo inspi- 
raba algunos temores saludables. Entretan- 
tos escritores, no puede ser el mayor número 
el de los mas hábilei ni eü de los toas honrados, 
de modo que la literatura es mancillada por la 
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afluencia de los malos escritores y profanada 
[>or la de los escritores ineptos, y la libertad 
de <}ecir1o todo» que es mas peligrosa porque 
es «toas fácil que la libertad de hacerlo todo, 
nos conduce de impiedad en impiedad hasta 
destruir los fundamentos de la sociedad hu- 
Enana. He aqui porqué después de tantos li- 
bros que se han publicado sobre el provecho 
de la lectura, seria ahora muy üüt escribir un 
tratado para hacer quecos hombres leyésenpo^ 
cOy asi comoTenüstocles no muy satisfecho con 
la oferta que le hacia Simonides, de vigorizar 
su memoria, le respondía que quedaría roas SA-* 
tisfecho, si en vess de enseñarle el arte de con* 
serva^ el recuerdo délas cosas, le manifestase 
^o c|ue debería hacerse para olvidarlas. 

¿Qué se diría según esto de las acciones pri- 
vadas de los escritores? ¿Es permitido al cen- 
surar al autor, juzgar también del hombre? 
Creo (fue debe hacerse una distinción entre los 
g^randes escritores y los escritores comunes, y 
Que debe seguirse con relación á ellos la mis- 
ma regla que se ha establecido para los demás 
hombres públicos. El crédito adquirido por 
los escritores célebres, bien sea que solo hayan 
sido ingeniosos ó que hayan sido también in^ 
novadores, da ásu^ opiniones lá autoridad 
duradera de una escuela. Es permitido, pues, 
emplear Cambien las armas del descrédito 
personal contra esos hombres que han cor-* 
rompido algunas veces los destinos de mu- 
chas generaciones. Entonces es permitido ma« 
nifestar sus excesos, los despreciables moti- 
vos de su celo y las pacones innobles que los 
dominaron, y de decir de su habilidad y de su 
tálentelo que decía Cicerón de los esclavos de 
Siria que eran tanto mas malos cuanto mefor sa- 
bían la lengua griega. la seguridad general 
es entonces un motivo muy justo de hosltíli- 
dad, del mismo modoj^e cuando la posición 
de un buque particular favorece á nuestros 
enemigosics permitido combatirle. 

Pero se deben mas consideraciones al m- 
vaun de los escritores, los cuales están ya suge- 
tos á Is censura por lo que respecta á sus obras. 
Por lo demás, en atención al poco ruido que 
han hecho en el mundo, deben ser vistos como 
hombres privados, protegidos por la ley gene- 
ral. Feliz el escritor que halla sido colocado 
en esta condición, no por la naturaleza de su 
talento, poco suceptible de trabajos de mayor 
importancia, sino por la moderación de su es- 
píritu y por su amor á la tranquilidad. 

Hay ciertamente algunos hombres estima- 
bles dotados de un entendimiento despejado, 



de un juicio sólido y de imaginación viva, ca* 
ya alma podría lanzarse hasta la mas ardiente 
invectiva ó el mas fino sarcasmo, y que se deja* 
rían arrastrar por las pasiones que inflaman el 
corazón de tantos escritores quehan conseguido 
alguna gloria con cualidades intelectuales muy 
inferiores; pero ellos han creído qne el torren- 
te de las edades gira y dispersa el mayor nú- 
mero de ceirt>rídades, y que el renondire lite- 
rario está sujeto á muchas vicisitudes, por las 
cuales aun los trabajos mas dignos de estima- 
ción quedan siempre en la oscuridad: ellos 
pues amarían la gloria, porque quedase algu- 
na memoria de su nombre, al menos en su pais 
natal; pero no darían ninguna importancia i 
esa popularidad, que por otra parte es muy 
prodigada para que pueda ser apreciada, muy 
injustamente atribuida para que pueda satisfa* 
cer á los deseos de un hombre sabio, y muy 
peligrosa 4 Inquietadora para que pueda am- 
bicionarse por un bcMmbre prudente. 

No puede pues hiablarse de las acciones jn'í- 
vadas de los escritores, sin notar también que 
en el número de las cosas que les pertenencen 
y que deben ser respetadas por la posteridad, 
deben comprenderse sus obras inéditas. £1 
abuso que se comete constantemente con ellas, 
me autoríza á lamentar esta violación de la úl- 
tima voluntad de los literatos, siempre ^e 
ocultando sus obras han dado tácitamente ft 
conocer que las consideraban imperfectas, ma^ 
concebidas ó reprobadas. Cosa extraíla es^ á 
la verdad, que este prohibido trasgredir la vo- 
luntad de un mismo hombre, aun en las cosas 
inas triviales concernientes á sus bienes mate- 
riales, y que no exista esta prohibición por lo 
relativo á la propiedad mas sagrada, á la de las 
obras del espíritu. Debe también lamentarse 
d mal que de este modo se hace á la reputa- 
ción de los autores, porque las producciones 
del entendimiento como las de la naturaleza^ 
maduran por grados, y algunas de ellas están 
como los frutos naturales, sujetas á no ma- 
durar. 

Con estas notas hemos aclarado ya la parie 
de nuestro raciocinio en lo relativo á la vida de 
los hombres prívados. La ley moral que prohi- 
be divulgar todo aquello que menoscaba la re- 
putación de otro, está fundada sobre los mis- 
mos principios, por los coales cada particular 
está resguardado de las invasiones, de los da- 
ños y del desorden en sus posesiones y en sus 
derechos; ¿y qné es por ventura menos aprecia- 
ble la honra del hombre, que el menage de su 
casa ó el producto de sus tierras? Verdad es 
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no obstante que ae obedece mas bien á la ley 
amenazadora que protege estos derechos ma- 
teriales que á la ley desarmada, cuyos prin- 
cipios hemos considerado. No diré que debe 
desearse mayor rigor en las leyes que asegu- 
ran en algunos de los casos espresados la repu- 
tación de los ciudadanos; tampoco observaré 
que la sentencia judicial del culpable, no 
basta á la reparación del mal que se ha he- 
cho, pues á veces el escándalo de un proceso 
agrava la desgraciada posición del calumniado» 
expuesto de esta manera á una publicidad que 
la prensa periódica hará resonar por todas par* 
tes, á fin de que todo el mundo se informe de 
nuestros negodos mas ocultos, y qne las per^ 
sonas á quienes jamas hubiera debido llegar 
nuestro nombre, se entretengan con pormeno* 
res curiosos de nuestros asuntos domésticos, ó 
con las debilidades de una esposa. Mas esto es 
del resorte del legislador, y limitándome á la 
parte literaria diré únicamente, que en nues- 
tros d&as, se ha dado mas ensanche á esta li- 
cencia por el abuso que se hace de las publica- 
ciones conocidas bajo el nombre de Memorias, 
La dignidad y gravedad de la historia no de- 
be permitir que se las degrade hasta la narra- 
ción de hechos vergonzosos ó de objetos des- 
preciat>les. Las memorias han dado acogida 
favorable á estos desechos déla historia. To- 
do el intervalo que hay entre las mantillas de 
la infancia y la mortíga sepulcral, está lleno 
por el escritor de memorias, y el respeto debi- 
do al hogar doméstico^ es para él una cosa de-* 
susada, de manera que en lo de adelante los mu- 
ros y la confianza doméstica servirán para 
abrigar á los hombres fiel rigor de los me- 
teoros, pero no impedirán que las miradas del 
autor de memorias penetre en el interior de 
vuestra casa, y que por sus revelaciones to- 
do el mundo pueda saber en qué dia y con 
qué motivo habéis abandonado la decencia ó 
faltado á algún deber, contará las asechan- 
zas que se dirijan contra vuestra tranquili- 
dad doméstica, vuestros errores en la elec- 



ción de la compañera de vuestra vida, vues- 
tros gastos excesivos, los médicos por que ha- 
béis aumentado vuestra fortuna y todas las in- 
trigas de una vida agitada ó de^gra ciada, y to- 
do pdti el fin de poder vender m^r su ma- 
nuscrito escándalo. 

En este género de trabajos literarios, hemos 
degenerado deles antiguos. Los coméntanos 
de los romanos, que correspondiaa aún en d 
nombre á nuestras mamorírs, solo servian para 
uso de las familias. Un esclavo 6 on liberto 
era el encargado de redactar estas efeaiérides, 
que contenían todos loa hechos de la casa y to- 
dos los pormenores del servicio doméstico. Las 
cosas de interés mas elevado, aquellas que mi- 
raban á la repúWca, eran escritas por perso- 
nas de mayor gerarquia. Suetoniohace men- 
ción del cuidado que ponia Augusto en la re- 
dacción de estas memorias. Acostombrabí 
después de cenar sentarse en su cama, pues los 
antiguos amaban mucho esta posicioa tranqui- 
la, ,y el silencio de su recamara para meditar 
masa su satisfacción, y para escribir oon mas 
comoiKdad sobre sus rodillas, segup teuian de 
costumbre. Encerrado en esta lectictUa lucí^ 
bratoria, asentaba diariamente todos los nego- 
cios relativos al estado, y continuaba en este 
trabajo hasta que la noche estaba muy avanza- 
da; Augusto daba también gran importancia i 
los otros comentarios domésticos, habia acos- 
tumbradoá su l^ja y á sus sobrinas á los traba- 
jos de las lanas, y había mandado que no solo 
los trabajos, sino aun las conversaciones de su 
familia fuesen públicas, oon el fin de que ^pu- 
diesen tener presentes et los comentariQs. 

Fácil es conocer por estas consideraciones ge- 
nerales, cuan necesario y útil seria que se pu- 
diese, de una manera cierta y siguiendo d 
ejemplo de los autores.mas acreditados, deter- 
miríar y fijar los limites de la libertad y de li 
Ucencia historial. 

(Traducido por P. T.J 





I N fo^o tiempo es útil fooien- 
tar el amor á la patria; pe- 
ro es casi necesario, cuaodo 
una Nación se halla, como no 
soiros, amagada de una guer- 
ra extrangera: por que enton- 
ces, masque nunca, necesita 
de los esfuerzos y sacrificios 
de sus hijos; en una palabra del verdadero 
patriotismo. Esto esplica el motivo que he- 
mos tenido para traducir el articulo que se si- 
gue, j creemos agradará á nuestros lectores, 
tanto por el noble fio que nos animó al hacer la 
versión, cuanto por fel mérito que en si tiene, 
como todo lo que salió de la maestra pluma de 
Jouy. Estele da el título de meditaciones; pero 
para nues(rool>jeto conviene mejor, y nos he- 
mos toma4o la libertad de darle» el que se ve al 
principio de este articulo.**-A. M. de c. 

A touB les ecBon bien néf, t^w la FnUte e«t chére. 

Voltaire. 

Las fatigas del cuerpo hacen perezoso al es- 
píritu. Me dirigía yo á Lyon sin hacer memo- 
ria de los lugares que poco antes había de- 
jado, ni pensar en los que iba yo á visitar; mas 
el estribillo de una canción de Beranger me 
sacó de esa especie de letargo, que no era ver- 
dadero siieño. Un cochero (cuyos sentimien* 
tos estaban en perfecta harmonía con los que 
el poeta ha expresado con tanto acierto) canta- 
ba con voz sonora y amimada las copias tan 
conocidas, cuyo final son estas palabras que 
manifiestan un deseo propio de todo hombre 
bien nacido: *'!scUve^ oh, patria mia! 

Volney, y antes que él Voltaire, ese hombre 
admirable que parece haber agotado cuanto 
bay que decir j que pensar; supusieron que 
una voluntad omnipotente había convocado á 
todas las naciones en los campos de la inmen- 
sidad, para dirigirles esta pregunta: ¿Quien es 
Bios? 

Pues si á esa misma asamblea de todos los 
pueblos de lá tierra se la interrogase ¿qué cosa 



Franceses, ingleses, tártaros^ Samoyedos; á 
una voz responderían: es el campo en que vi- 
mos la primera luz, doade nuestras madres nos 
arrullaron en la infancia, donde hemos ama- 
do, donde hemos padecido,* es la roca de nues- 
tra playa, el viejo roble que plantaron nues- 
tros padres, el techo de mármol ó pajizo bajo 
el cual nosmecieroB en la cuna, loes en fin* 
€A sepulcro hereditario en que nuestros abue- 
los nos aguardan. 

Las naeioúes Hbres y civilizadas, Ven tam- 
bién á la patria en los gloriosos recuerdos que» 
ella les trae á la memoria, en las instituciones 
á cuya sombra se han educado, en los derechos 
que día les garantiza. 

„La patria ^la dicho Jauoourt fllósolb del si- 
glo 18) es la tierra, que tienen interés en con- 
servar sus habitantes, de la que ninguno quie- 
re apartarse, porque nadie abandona volunta- 
riamente su reposo, sd gloria, su felicidad. Es 
una madre que á todos sus hijos ama, y que no 
bacedistiudoB, sino de aqueltos que por si misa- 
mos se distinguen. Si permite que entre ello$ 
baya ricos, es con la condición de que no ba^ 
ya pobres; si consiente en que haya grandes y 
pequeños, también (ñroteje aldéMl contra ei 
ftierte; y aun en medio de este tan desigual 
repartimiento, conserva cierta especie de igual-^ 
dad, flanqueando á todos el iramino de los 
puestos mas elevados; creerla la patria no ha^ 
ber hecho nada per sus hijos dándoles el ser» 
si no les procurase al mismo tiempo su bien«> 
estar. Es un poder tan antiguo como la so^ 
eifidad, ftodado en la naturaleza y el orden;- 
una potestad superior á todas las que ha esta- 
blecido en su seno, ora se Uamen éfbros 6 ar- 
contes ora cónsules 6 reyes: una potestad á cu- 
yas leyes igualmente están sngelos los quQ 
mandan en su nombre^ como los que obedecen^ 
ana divinidad en fin que solo acepta las ofrea 
das para distribuidas, que ex^e mas alecto que 
temor, que se sonrio al hacer el bieu, y que 
llora al lanzar sus rayos. 

£1 gefe de una tribu de Iroqueses, viéndose 
urgido por los diputados de la Colonia France» 
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sa del Canadá, para qoe te estableciera en el 
otro lado del Rio que lleva ese nombre, les di- 
jo asi: ^Nosotros hemos nacido en esta tierra» 
en ella están sepultados nuestros padres, diré« 
mos á sus huesos: ¿levantaos y venid con noso- 
tros á una tierra extraña? Los Hotentolcs", ar- 
rojados á un extremo del África entre los cafres 
sus feroces enemigos y los Europeos, mas temi- 
bles aun para su libertad, ¿consentirán jamas 
en abandonar el suelo patrio, donde les ame- 
nazan sin cesar la esclavitud y la muerte? Ei 
adagio Un repetido. „í/6i bené, ibi patria" no 
es verdadero sino en boca de. un cortesano 6 
de un esclavo; y la mayor parte de los Europeos 
ha podido hace mucho tiempo^ y puede aun sin 
ingratitud, decir con el judio de Para: me arro- 
jáis de aqui nada me importa. Yo sacudiré el 
polvo de mis pies é iré á buscar en otra parte 
otros hombres con quienes traficar; que me 
arruinarán, pero á quienes yo engañaré si pve- 



No hay patria si no hay libertad; pero con 
esta }caáo cara no es la palrial ¿Qoé sacrifi- 
cio habrá que no esté dispuesto á hacer por elU 
un generoso corazón? ,3i no habtís podido 
^,8uff¡r la dominación de un hombre conno Ce- 
„sar (decía Cicerón á los senadores romaDos) 
„¿podreis ]oh padres conscriptos, tolerar la de 
„un hombre como Antonio? Por loqueánd 
yytoca, y lo digo en alta toz, en mi jurentud 
^,defendi la libertad; ahora anciano tampoco 
„1a abandonaré. To que desafié al puñal de 
„Catinna, no he de temblar, por cierto, ante la 
„espada de Marco Antonio; muy al contrario, 
„presentaré mi pecho al golpe que le amenaza, 
„con tal que yo tenga esperanza de que el pe- 
nsar de mi muerte, despierte en el corazón de 
,^los ciudadanos los sentimientos que me ani- 
„man, y que el dolor del pueblo romano lo im- 
„pela á destrozar el yugo que se le prepara.'* 

^.Veinte años hace ya, padres conscriptos. 



do, y de los queme separaré con la misma hi- , „que en este propio templo decia yo: Por mas 



diferencia con que ahora os dejo á vosotros.' 

El amor de la patria nace y se desarrolla con 
la razón, y no se extingue sino con ella: abraza 
todas las vicisitudes de lo presente, todas las 
glorias de lo pasado, todas las esperanzas del 
porvenir. Un verdadero patriota es aquel que 
(con mas verdad que el Cardenal de Retz, pue» 
de decir al espirar. ,3d los tiempos aciagos 
no he abandonado yo á mi patria; en los bonan. 
eibles no he tenido otro interés que el suyo; y 
en los desesperados jamas me he dejado ven- 
cer por el temor." Triunfos, glorias, honores, 
amigos, deudos y familia, todo lo encierra en 
si esta mágica palabra ^yPaíria"* á todo es pre- 
ferible, por que todo lo que es distinto de ella 
es menos que ellii: por su existencia todo se sa- 
críQca, por que la ruina de la patria arrastra 
consigo la de los ciudadanos, y la pérdida de 
todos los bienes, cuyo goce nos asegura. 

Y ¿tendrán acaso patria los pueblos esclavos? 
¿la tienen los hombres que al oir la palabra 
libertad lloran y muestran sus cadenas, que es- 
tán anonadados por sus gobiernos, que las le- 
yes los han dejado como blanco de los ultrages 
del mas fuerte y que maldicen i toda hora la 
tierra que cultivan para unos amos duros y 
avarientos? ¿La tenían tampoco nuestros abue- 
los en el siglo VI. cuando ios cosacos, esos no- 
bles descendientes délos Sicambros, vinieron á 
destruir la libertad de las Gallas; cuando era 
prohibido á los seglares sentarse á presencia de 
los clérigos, al artesano, ai comerciante, al la- 
brador, el pasar delante de un Sicambro sin 
hacerle una profunda reverencia? 



, Joven que muera un cónsul que pierde ia rida 
„en el servicio de su patria^ no es en verdad^ s% 
y^muerfe prematura. ¿Y usarla yo de otro leu* 
„guaje, al hablaros hoy de un viejo que viene 
„á ofrecerse como victima? ¿Qué puedo ape- 
„tecer mas glorioso que la muerte, si por eUi 
„conslgo librar al pueMo de toda esclavitud 
„si por ella cada ciudadano podrá ser feliz ó 
,desgraciado en proporción que haya servido 
'„bien 6 mal á la patria?*' 

Por la patria vuelve Régulo á CarUgo á mo- 
rir en un suplicio. Por ella el rey Joan, des- 
pués de la paz de Brétigny, torna á Londres 
para acabar sus dias en su prisión. Por la pa- 
tria también dejan voluntariamente su país 
natal los Laudemonios Spertis y Buria y se pre- 
senlan en Persia ante el gran Jerjes y le dicen: 
fjNuestros compatriotas han dado muerte á tus 
embajadores: este es un crimen^ y nosotros veni- 
mos á espiarlo. Sea cual fuere el suplicio á que 
nos condenes^ estamos prontos á st^frirlo*' Lle- 
no Jeijcs de asombro por una virtud tan heróH 
ca, perdona el ultraje que habia recibido; pero 
quiere comprometer á Burís y Spertis á que 
permanezcan á su lado; y la patria es la que 
dicta su respuesta; ^Cómo, le dicen, como po- 
dremos abandonar nuestro pais^ nuestras leyeg^ 
y d unos hombres tcUes, que hemos vesUdo aqniá 
morir por ellos? 

Encendido ona vez el amor de la patria, do 
puede ya extinguirse: por que este fuego celes- 
tial vive y se conserva bajo las fecundas ceni- 
zas de los recuerdos. Si preguntamos á loi 
Coptos, que arrastraron una vida miserable eq* 
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tre hi éseombrog de la Oludad del Sol, nos res- 
ponderán llenos deorguUo: Egipto» nuestra pa- 
tria, fué el niManlial de las luees, y la cuna de 
las ciencias. los judíos, deslenrados de las 
ruinas del Jordán, errantes de un pueldo en 
otro por espaeio de yeínte siglos, alimentados 
con el optobío y la persecución, se consuman 
con sus recuerdos religiosos, y jamas oyen sin 
júbilo^ resonar en los aires el dulce nombre de 
Israel. 

La Ubertad, nacida bajo el brillante cielo de 
la Greda y de la ItalU, es ana p(ania indígena 
de estos venturosos climas. El bierro de loa 
barbaros la ba segado, y ya no cobre eon su 
sombra el sudo nftal; pero en esta misma tier 



Flamifilo. anuncie á todos los griegos: que en 
adelante libre$ de toda traba^ seguros de toda 
extorsioñy vivirdn sef^nsus antiguas leyes y en 
una completa libertad] los habitantes de laFó-- 
cide^ de Corinto^ del^eloponesOy de la Acaya^ de 
la Lócride del Negroponto^ de iíagneciaf de Tió^ 
tidey Tesalia. Los Tiberinos (aunque abatidos 
como los griegos no tan despojados de su anti- 
gua gloria) toman un aire amenazador al mos- 
trar á un extrangero los restos de la grandeza 
romana, y su pecbo se inflama relatando las 
virtudes del Pueblo-rey. Desde lo alto del Ca-* 
pitolio, señalan Ja columna Bélica, á donde su- 
bían los cónsules para disparar la flecha bácia 
el país á que Roma enviaba la guerra; y el tem*> 



ra que huellan sus opresores ba dejado hondas pío de Belona en que se congregaban los sena-^ 

prontas k dores para recibir las embajadas, y resolver 
sobre la solicitud del general que pretendía los 
bonores del triunfo. 

Y¿ no sonms por ventura nosotros desen- 
dientes de esos Galos, célebres por su fraoquo* 



raices, indestructibles, y siempre 
echar otros nuevos tallos. 

Dos ndl afios ban transcurrido desde que las 
repúblicas de Grecia fueron á sepultarse en el 
océano de Roma: veinte siglos bao pasado so- 



bre los restos de CamUo y áe Scipion: manos ^^ y ^^ poblaron la Europa eon sm colonias, 
, , -__j ^««« sin abandonar por esto el sofoque los vio ña- 

cor? cuya aparición en cualquiera punto de la 
tierra, siempre bastó á decidir de la victoria; 
que condenaba á muerle al que Uegaba el pos*- 
trero al consejo, ó al campo de batalla; que 
morebftban al combate coronados de flores; que 
consagraban su espada á la patria, y su cora-* 
zoA al culto do la bermos«ra que A toda 



esclavas conducen el arado por los campos en 
que Tébas y l^acedemonia fueron: la ciudad 
eterna está llena de mooges y vacia de ciudad a-^ 
nos. Sin embargo^ Grecia y Roma viven en la 
raenMiria de iodos los pueblos de la tierra: cada 
siglo aumenta su gloria y acrece su nombradla; 
sus monumentos son consultados por los artis- 
tas, sus libros por lossabios, sus leyes por los 



jarisconsoltos de todas las edades, y de todos ¡^^^y^ ^^rian la puerta ál desgraciado,, al dé 



los países. La antigua Grecia no pertenece a'^ 
resto del mundo sm^por sus juegos olímpicos' 
Sus legiflAaderes» sus poetas, licurgo, Home- 
ro, Démosteles, $6cratea^ Miiciades, AgesUáo, 
Anstótoles, no son para nosotros mas que gran- 
des hombres; pero estos grandes bpm res son 
los antepasados de lo^ griegos modernos, sus 
nombres veo«rables,han sido pronunciados en 



\Af al extrangero, y que la cerraban por te 
nocke apesarados coando su huésped no ha- 
bia] llegndoT ¿Y no somos hijos de caos Galos 
entre los enales fundaron^ los druidas la mas 
antigua eseuela de üosofia, de que ,kay me- 
moria en los anales del nmndo; de esos Galo» 
tantas veces vencedores^ de los romanos, y á 

1 . -I TcV"" HT/'Ta"'l^nX,^^^^ 4"i«ne» el mismo Cesar nollegó á vencer des« 

lasmárgenesdelCeOsoydelRurptas,repelidos J^ ^^ ^j„ afios de combates, sino arman- 

por losecoa ¿^««''^«^«/Í^^T^^^^l^^^^^^^ JH los unos embira los otros? ¿Y cual es el 
los tímidos ^abilan(/Qs á^ la Morea, levantando 



sus envilecidas trentes y sus brazos cargados 
de cadenas, despiertan con los recuerdos déla 
patria, j piden á los pueblos libres, vengadores 
y armas. Cada dia parece que la aurora se le- 
vanta» para alumbrar la restauración de la 
Grecia: eu cada mi^nsage que llega del oriente 
se espera leer estas. palabra^:. Us Grecia es 
Ubre.. 



pueblo de la tierra en que la poderosa voz de 
los recuerdos baila desperUdo pensamíeintoft 
tan grandes y palriáiico», eomo en los bljos 
de esta anligua Gatta» cuyo origen se i^O 
en la profundidad de los tiempos? 

Cuando el hombre entrega su espíritu á va- 
gas meditaciones, ó abandona sus miembros 
al reposo; no tiene sino una confusa idea de 



Y ¿qué ÍMHMbre honrado,, no abrigará estas su agilidad y de su fuerza. Cuando no se ve 



magntoiniaa esperanzas, que alimentan los 
oprimidos bJíos déla brillante Atenas, de la vir- 
lUosaL^cedemonia, ddTebas la ejsforzada? ^Q\ié 
generoso cpcazon no desearé, cof^ la pKtyor yor 
bcmencii^qpese apr^sur^ ctí dia ^nquept^p 
ToM, IL 



acosado del dolor ó la necesidad, cuando ca- 
llan sus pasiones; no experimentan sino un sen- 
timiento vago de su violencia y energía. La 
$alud, los dulces hábitos de la vida domestíca, 
la sociedad con sus amigos, la concurrencU 
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rán sus coEnpatriotas, los fuegos, las Gestas, la 
verdura y riqueza del suelo, todo lo ve, dis*« 
fruta de todo con tal tranquilidad, que parece^ 
serle indiferente la consorvaeion de estos do- 
nes inapreciables. Pero que la inquietud y la 
zozobra pongan en alarma á sus sentidos, que 
los amigos se alejen, que la muerte amenaze* 
á la madre, á la esposa, al hijo querido; y en- 
tonces su palidez, sus lágrimas, sus gritos, rere*- 
larán á todos un pesar, cuya intensidad no ha- 
bían aun conocido. Un^error del que manda, 



bien yo he llevado en Uroe iievtfM esoi'vestUÍM 
que üthora os ea^rm. • • . iOhexirangerotí Si 
sais griegos^ apkidao» 4e mif arr^4me emuaes- 
tro barcOy ú la popa^ 4 1^ proa, donde querrais 
con tal que me Ueveü d muestra cemun'paMa^ 
para morir ifo en el Ingar miemo en^ que tomen- 
9é d tiitftr, f 

Cuando el odio desde lo alto de la tribuna 
propuso una ley de proMripcion: N0 es, deeia^ 
la muerte de taniosjranceses la que os pido, sino 
su destierro; que sean extrañadoSf y quedo satis^ 



la maldad de sus enemigos. Ola iniquidad de fecho. „Yoh0 adifuirklo ^ derecho de respoo- 



sus jueces, han aherrojado en un calabozo á nn 
hombre amante del estudio y del retiro, que 
lleva muchos años de estar por inclinación y 
por hábito metido entre las cuatro paredes de 
su gabinete, ¿que tiene pues que eátrasar en 
la prisión si en ella encuentra sus libros? Na- 
da ciertamente. Sin embargo apenas h&n pa- 
sado veinte y cuatro horas do haberse cerrado 
tras él las puertas de hierro, y ya pide con 
gritos penetrantes esa misma .libertad, cnyo 
uso desellaba.' Siempre está de pió* va, vieno^ 
recorre en todas direciones el estrecho espa- 
cio que lo encierra; euando antes,, no conocia: 
otro ejercicio que. el de su pensamieiito, sip 
mas movimientos que los de su alma; Pero 
ahora no desea otra cosa que la dicha dé an« 
dar por la dudada de ver los cara|»dís» de po« 
netrer en los bosques sombríos; y solo depan^ 
sar que le han arrebatado un bien que poseiit 
sin gozarlo, está próximo á la .desesperación: 

Masf ay! cuan ligero es su dolor si se oóm^ 
para con el<de un desventurado que se ve re^ 
doeido á morir en el destierro. Entonces se das* 
pieita^en su f»razon el aoior de la patria, para 
ha(!er mas cruel su eterno supliciol Entonces 
as cuando conoce el precio do lo que ha per-t 
dido, y maldice la crueldad de los bombres[ 

La majñanay la tarde, eidia y la noche, las 
flores del otoño, las escarclias del invierno; 
todo en fin es para él un olsgeto de dolorosas 
memorias, todo le recuerda cuanto él ha ama- 
do; y en medio de tan amargos pensaAientps «s 
como.se conserva el último» soplo. *de su de-^ 
plorable vida, i 

Flloctetes, abandonado en la isla de Lemos, 
divisa á Neptolemo y Üliscs, y al momento se 
olvida de su desgracia, y se adelanta hacia 
ellos exclamando: ¡oh Dioses inmortales! ¿i^o 
son griegos estos dos hombres que veo? . . . .//a- 
blan . • . ,Este es mi idioma, ¡Oh hijo mió) [con- 
tinuó el héroe desterrado, dirigiéndose al hijo 
de Aquiles) habla^ habla aun: quiero estuchar 
el dulcísimo lenguaje de mipatria^ del que han 
estado privados tantos años mis oidos. Tam-^ 



der (xeclamó entonces con voz alterada un 
hombre cuyas lágrimas han corrido en los de- 
siertos 4le Sinámarí) ¿pues qaé no os nada el 
destierro? ¿se puede coneetmr acaso un suplicio 
nlayór que los tormentos que sufre tm relega- 
do? En sus enfermedades nadie le eslsle: sus 
días se coiisunien enfai amargarra de les pesa- 
res: sus ojos se apagan con el llanto.** Bl des- 
terrado vive en medio de tinos iotereses» y ro- 
deado dé' tibor' híhnbresi á Kfdieom ajQíje la 
prosperidad del páis á que pertenece aqoel y 
que se gozan eñ sus reveses: ve hacer-los apres- 
tos de guerra por sus enemigos, qneesloa ame- 
nazan á su patria y no podrá defenderla ni mo- 
rir por ella. (Oh! y cuan penosa es de snlMr la 
escalera del extrangero, eaAn amargo el pan 
que dá, como dice el Dante* 

V conociendo las penas del dosllefro) habien- 
do ya sufrido vosotrosMos tormentos de un ex- 
patriado, ¿domó es que quer^ atraerlos aho- 
ra sobre vuestros compatHotasí? Aqnéllos de 
quienes faáo recibido él. sei* viven avn, y no 
obstante son huérfanos; existen -sos hijee, y no 
oirán janias^ sd boca el éulce nombre de pa- 
dre; la nieve asoma eu su eabesa, la« amigas 
de la vejez se desabren ya en su frenCe y na- 
da los alhaga en esta vida, nada apresura so 
muerte. Ocupados con un solo pensamiento, 
é incapaces de cualquier otro cuidado, se les 
vé á toda hora del dia, y á veces por las nodies, 
sentados en la ribera del mar, recorriendo sin 
esperanza con bjós lánguidos; un horizonte sin 
límites, y buscar en él d punto hacia el cual 
esiá situado síi pata, y la ruta que debe seguir- 
se para ir y para volver. La muerte és sin dnda 
mil veces preferible á ese estado de angustia 
y de dot()r;'sfn éhiíbárgolatnuertelbshororlza: 
{morir sin ver una vez á su familia y sus ami- 
gos, sin que nadie lo sepa, ni pueda dedr: ¡^qvi 
yacen sus cenizas; aqui es donde hn cesado de 
padecer! Semejante sacrificio es snperior á las 
ñierzas humanas, ¡Oh hombres! seáis quienes 
fbereis no apliquéis Jamas esa pena á oíros 
liombres; sean los'qoe fueren; no la impongáis^ 
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nunca ni i los mayosre ci-lminales; arrancad- 
les mejor la vida, pero no los desterréis. 

Caminaba yo para tyoo^ é iba pensando en 
lo que sucedió ü los dos hermanos Bachevillos 
el lamentable afto de 18l5» que la historia ba 
inscrito en sus sangrientos anales. Mi memo- 
ria fiel, al recordarme los crímenes de esa épo- 
ca, me ponm á«1anlé de los 0)0» á los dos her- 
manos, desde los primeros pasos que habian 
dado en la carrera de las armas, sentando pía- 
za.entre los valientes de un ejército^ que nunca 
tendrá riyal en los fastos de la gloria. El triun- 
fo de la fuerza y la fortuna^ no había desani- 
mado su valor; dejaron el campo de batalla, 
pero después de haber perdido la esperanza de 
AMnr.en élí* E^tos úllimos:e8fiteROS Iperon; 
reputados como un crfmeaij Be alza cobira ellos 
la persecución, y cediendo Alas ftúpHcasy llao- 
to úe una familia, de ^e sonel ídolo y orgullo, 
salen de Francia, suspirando por el cadalso á 
que esiabandesiipadas sus cabezas. £1 her- 
mano mayor, por seguir al mas joven» abando- 
na el lecho glorioso en que lo tenían las heri- 
das recibidas en defensa del suelo francés, in- 
vadido itor el exirangero, Yedlos errantes en 
los diversoaestados de la Europa, donde le» 
está prohibido, como en Francia, usar dcí agua, 
y del fuego; perseguidos, acosados de sciya Qa^ 
selva^ de<cav$rna en caverna, van á buscar un 
asilo entre les bárbaros, contra el furor y la 
injusticia de los pueblos civilizados; y su noble 
infortunio encuentra al menos alli corazones 
abiertos á ta compasión; el iVrabe los aeoje.ba- 
jo su Alenda y cura las heridas de un guerrero 
francés, proscripto en los lugares en que toda- 
vía humea la sansrre que ha derramado en de- 
fensa de su patria. Yedlos como se dirigen 
¿lia Persia, donde esperan ser admitidos al ser- 
vicio militar; pero ¡cuanto mas amarga se ha- 
ce su suerte, a medida que se alejan de la Fran- 
cia, y cuanto es mas sensible la pérdida de la 
patria en el silencio de un desierto! Yedlos, 
ocupados con la misma idea, detenor el.paso 
rtípentinaraente,' mirarse con los ojos arrasa.- 
dos en Lagrimas, y arrojándose el uno en los 
brazos del olro, exclamar entrambos á la vez: 
volvámonos á morir en Francia. Unánimes en 



esta resolución, solo un pensamiento los detie- 
ne: van á sufrir una sentencia, ó mas bien van 
á encontrar la muerte en un pais doude se ha 
pronunciado ya-su fallo: y ¿destruirán de un 
golpe las esperanzas todas de su faniilia? Uno 
solo, pues, debe ser victima; si perece salva á 
su hermano y deja un consolador á sus padres; 
pero el pMigro es maa inminente sin duda para 
el que haya de partir, y por espacio de muchod 
diasse disputan entre si el funesto derecho de 
hacerlo. 

¡Ah que separación la de estos liermanos^^ 
de estos tiernos amigos» uno de los cuales cora- 
re & recibir la muerte que le aguarda en el. 
seno desu patria, mientras el otro tiene que so-, 
X>orianei^una. tierra..ex.iraan*titi siiplicio 10- 
fíiiitamente mas penoso. , {Llega Bartoloméi á 
Francia, se constituye prisionero, y pide que 
se le. juzgue; su inocencia y ia de su hermano 
quedan reconocidas; ¿Que mensajero mas ve- 
loz que ol aire, mas rápido que el pensamien- 
to podrá llevar esta noticia á sus hermanos 
con la celeridad bastante? Solo el gobierno 
posee los medios de acortar la distancia, y I09: 
pondrá en ejercicio: por que se trata de repa-, 
rar una injusticia hprr¡bl0« de restituir á su 
patria, á su familia y al ejército, un ciuda^ 
dano> un. hijo,, un guerrero digno de eilos*> 
Mas ¡ay! cuan duro es dechlo: no faltan 
hombres que sostengan, que la sentencia que 
destruye una acusación solidaría, no establece 
una inocencia común: que la absolución de* 
uno de los hermanos en nada favorece al otro. 
La voz de. la justicia queda sin eco, no lle^- 
ga á los oídos del infeliz desterrado; y creycnr 
do este qge su hermano ha perecido por que 
fue confirmada la sentencia que los proscribió, 
la desesperación lo descarria. Sin plan, sin re- 
curso, agoviado de dolor, de fatiga y de niL- 
seria, vacila y cae no muy lejos de los miH 
ros de Dasora. Las arenas del desierto se.acu-* 
muían ya sobre el cuerpo del guerrero mo- 
ribundo; pero no cubren todavía sus parpa- 
ros; los entreabro^ con esfuerzo; sus últimas 
miradas se dirijen hacia Francia, y sus pala-< 
bras postrimeras son las mismas, que poco ba 
resonaron eh mi oido: ¡salvo oh patria mia! 
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N loa primeros años del reina- 
do di^I emperador Mocleozo- 
in a , c li '1 n do esle moDarca, que 
miic& üe subir al trono había 
mostrado un carácter tan dó- 
cil y popular, comen/ó á dés- 
pleg;*r lodo el orgullo, y la 
desmesurada ambición que le dominaba, las 
naciones vecinas teml>laban al pensar en el 
jugo que un déspota extrangero iba á Im- 
ponerles; temían por la pérdida de su in- 
dependencia, porque se consideraban con muy 
poca fuerza para poder contrarrestar á un ti- 
rano mucho mas poderoso que ellas. En efec- 
to, sus temores no fueron infundados; apenas 
se sentó en el trono Mocteuzoma, cuando con- 
cibió d proyecto de sujetar al imperio mexica- 
no todos los pequeños estados independientes 
que se hallaban diseminados en el vasto pais de 
Anáhuac, porque no contenta su ambición con 
lo que poseía, quería abarcarlo todo* Sujeto 
ya Atzcápotzalco y otros estados por sus ante- 
cesores, aliado de los Huejotzinques y Cholule. 
ses^ fué invitado por la envidia de estos y por 
la suya propia á hacer la guerra á Tlaxcala, á 
esa célebre república tan fecunda en acciones 
heroicas. 

Tlaxcala, esta república memorable por su 
rivalidad con México, que nos recuerda I09 
tiempos de Roma y de Cartago, este pequeño 
pais sostenido únicamente por el espíritu de 
patriotismo y de liberlad de hijos, había llo^ 
gado en tiempo de Mocteuzoma á un grado 
tal de prosperidad, que envidiosos todos los 
estados que la rodeaban de su poder, solo 
pensaban en formar alianzas unos con otros 
para destruir el poder gigantesco que ha- 
bla llegado á adquirir ese pais que al princi- 
pio les fué tan insignificante. Pelearon conlra 
ellas; mas viendo que todos sus esfuerzos eran 
inútiles, enviaron xm mensaje á Mocteuzoma 



para que los auxiliara. Eftte, qoe déade nuicho 
antes habia concebido el proyecto de dirigir 
sus armas contra los tlaxcaltecas, les prome- 
tió auxiliarfos; y levantando un ejérdto con- 
siderable lo dirigió contra aquellos al man- 
do de so hijo primogénito, al cual se reu- 
nieron los itzcoaneses y otros pueblos al atra- 
vesar la fhlda meridional del PopocalepeÜ, 
llegaron al campo Tlascales, y allí sufrieron 
los mexicanos y sus aliados ana completa der- 
rota, quedando muerto en el campo de batalla 
el general mexicano^ primogénito del empe- 
rador. 

Esta derrota, con la pérdida incomparable 
que en ella tuvo Mocteuzoma, excitó mas so 
odio conlra los tlaxcaltecas y doblando las 
fuerzas de los aliados, estos presentaron mu- 
chas batallas en que de nuevo quedaron do*- 
rotadas sus tropas. 

Un general tlaxcalteca, llamado Tlahuicole, 
hombre de un grande ánimo y de una fuerza 
extraordinaria, y cuyo nombre solo bastaba á 
introducir el terror en las filas de sus enemigos 
fué quien con su pericia y astucia militares hi- 
zo conseguir lautos triunfos á las armas de la 
república. Su valor, ayudado del genio mili- 
tar que le habla concedido la naturaleza todo 
lo arrostraba, y nada bastaba á ponerle diques; 
cuando inflamado por el amor de la patria y de 
la liberlad animaba á sus^ tropas con el ejem- 
plo y arrollaba los escuadrones enemigos, ha- 
ciendo en unos una carnicería espantosa, y 
obligando á los demás á huir por no recibir los 
formidables golpes de su ponderoso macuá" 
huUl (1), de esa arma que solo él con su fuerza 
prodigiosa podía esgrimir, puesto que un hom- 
bre de fuerzas no comunes no era suficiente 
para levantarla siquiera. 

Tlahuicole! Este solo nombre pronunciado 

[]] Es|iA(Ja, 
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;oD entutiaaMiiD j^loBtla^icrilecas «i medií» 
l6l calor de la refriega, Jbastata ^ra Qu6 loa 
!netDig6» que poco awlea^peleano CM^temí^ 
lo, siDlieraii 4^ aerttfoUten sus fuetiaa/qM 
las armas té lea calan de laa manos» y te Tierao 
irecisados á eneootrar eo la -buida stí única 
incora de salvación, ]iM»ipié TlaMieole, téfri- 
3le como I» tormenta y rápido Go«no ki ráyoi 
lestroía, ant^Üaba cuaíáto 8d«le oponía. ^ . 
• « • ' • *• «i* 'fc ». • u •«• » •.. •' if ■■ ••• 1* '■* 

Elseia.i/¿gaís//idel dvieB Jilakyacoú^l ^üq 
Ktavo CcUii (a] M illa dar una. ba talla 4ec|ii-« 
la. £1 sol bera|o$Q}y. pwo,. se leraolósdelraa 
délos altos voloaneüque dottiioíin el valia dé 
Méxicoi liníeiido de oray rg#^ á Ias nievea que 
cubren 'sus enormes cab^zaa. Ese astro divi- 
no, fecundador de Ut patiuraleí^» ;dios 4e los 
americanos, y á quien, estos no y^ian jííoq con 
aquel respeto religipso queles inspiraiie la vis^ 
la de todos aquellos beneficios de que le eran 
deudores, parece que querva cqnteipplar.aque. 
lia lucfia saogrieniUu Rodeado d^ uúbe^ qi^ 
no ofuscaban au esplendor^ parecía uo rey, que 
eo medio de, au Ironi^ iba á coAtaanplar la luelva 
entre vasaUoaiguaUneqte carosa su corazón. 

Su luz iliioiinal>a ya de Uenp el extenso cam<^ 
po de batalla:. laj.tvpi'ajie eatasei^cercaba y 
aun estaba vacio ^ esteqso JaoUalU (3). . £st.e 



de^Idados que hablan de ^nirar al ooolwle; 
y el que quedaría. para formar «las embosca^ 
das, y. bailan ^u revistaigeneral de arman. 

Be cuando en cuando se veia.:á lo Uijos un 
qtíimkíhtin.{9ij^ que A veces pasabasla ser viaio; 
mas que' aceces también tenia quo apelar á la 
huida, porque los enetnigos que lo habian. ob»^ 
serv.ádo jban á su al<»nce$ y gradas: ¿ au agi-» 
lidad, Vegaba á «jücampanieQto, dejando hw^. 
Udaa las intenciones de ausenemigns. .; 

Qyef^n9f^iQJ^Q^U^deIúXQá^\jmiíláiU^Qmláo$ 
oMfusos que procediaA de suadaa eatremida» 
dea-oriental y occidental, sonidos* que poco á 
poco fueron percibiéndose mas á medida qué 
se iban acercando los qqo ios ptodocian. Eratt 
laatropas^deios aliados y las délos U«Kcalt^« 
cas que se acercaban ya al oembale* y que d|^ 
ñgian su marcha por medio de taml)orile8, cmu 
Be&aa y caracoles marítimos, los cuales produ- 
(áan un ruido harniónico que au^ncntabá la 
confusión. Las tropas dé los aliados ebtraran 
porla eslreitaidád oriental, y lá de loa tlaicoál- 
tecas por la occfalental: ambas venían dtapuea^ 
tas «D giquipUies mandadas por eos respédtf^ 
vos gefes; las.de los mexicanos fonnando mi 
cuadro, dentro del cual Iba el general del ejér^ 
cito Cuanchnotli con el estandarte del imperios 
querera una ágaHa en actitud de arrojarse 



recinto circundado por una densa miiralia,.te-t bre un tigre, cuya asta llevaba tan faertémeiH 



lúa dos leguas de .circuito. No se veí^i an él^ 
ni árboles, ni plantas, ni piedras, ni nada que. 
pudiera oponer algún obstáculo á.los moyiri 
mtentosde los combatientes, y libi^^ y desem* 
barazado podían en él. correr y hacer cuantas 
evolucionen, demapdaba.su táctica militar. Por 
un lado se.múraba pn. denso bosque, lugar, 
pantanosodonde eonios fuertes aguaeeroa se 
formabas lodaaales. cuya auperScie cubierta 
de yerbaa acuáM^as et^g^naba á primera vistan 
hacienda concebir la idea de^un lerreno üxko y 
sólido; por otro los altos volcane& del Popoca-^t 
tepeU é Ixtüehiquail con sus nevadas (rentes, 



tentada á la espalda, que era preciso que le 
hicieran pedazos para que lograran ai^ancAr^ 
selp. Bfiftre los tlaxcaltecas- por el eootrarlo, 
TepozctziAf .quecobducia el estandarte de la 
república, que era una águila ^on fas aTaa 
abiertas «b actitud de volar, iba colocado á la 
retagMundia, adémras Tlahuicoie, geilerat de 
«IjdrcitD^ marchaba al frente desafiando ced su 
aapeclé arrogan ta al enemigo y ostentando fo*" 
daa las condecoraciones con qiie la repúblicaí 
habla premiado su valor. 
'Ambos «¡jércitos marchaban impávido?, pre- 
aettUmdo un conjunto regular y variado: loa 



parecían doa gigantes destinados únioamente4 aimples soldados con todo el cuerpo [rintado da 



servir de muralla y k reanimar las fuerzas, de- 
bilitadas de los soldados» 

Gran silencio reinaba; laf aves mismas, ti-, 
nudas y m^drosaa hoian ají bosque vecino á 
guarecerseei^irelas.ramasdelos corpulentos 
árboles-qMO loiiprmabaii. Tlaxcaltecaay mo^ 
xicanos situados jep sus re^pectivQi^ciunpamen- 



eoidr^e variaba en caña giqtiipUn, oMi'su < 
cudo cubierto de plumas y su honda en el bra« 
zoiaquierdo, su mttcahuHiy su maza 6 au pica 
enel derecho, y su flecha y su carcax en la és^ 
palda, y los nobles ?y oñciale&del ejército con 
sus armaduras de blanquísimo algodón, y áe 
plmnaa primoroeamente tegidas,'y boirdádaa 



tos, solo 9a o¿^p«^ban,eo disponer eip^ap d^ da oro con su enorme eabeza 'de serpiente A'de 

ataque,.or4ensJ>anlos,0ít9ti4n¿es,(4).«i:l>^ tfgre, su alto penacho de plumas de ndl varia-'. 

"- -. ^: — ^-^ . . ém cdlores, y cm sus infilgtiias respectivas loa 

[2] Corresponde al 7 de in^uodvJ 513. ^. . caballeros de las áfdenes mllUafclí ^ííActt<r«laE> 



[3] C9n)p9 de batojla. 
C'l) CoiopamaB.. . ^ 
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Q9iamki¡n y Oeelc^ de lOi priorlpes airifilas y 
ti|rra>> fonBaban un oonjnnlOt semejaote al 
de mi eatiipo cubierto de flores silTestres de 
diversos maliees y colores. 

Se dl6 la señal del combale; y los sonidos 
agodos da los caracoles marinos» de los tam- 
boriles y délas cornetas, los silbidos y esfian* 
lotos abullidos de los soldados, y los gritos de 
fÍHiiziiépoeiii ayMéBOS, que arrojaban los me- 
xicanos, y los de Ctfnui/^/e socórrenos que ar^ 
rolaban Insllascalfecas^ formaban una vocería 
tan «trafta y horrible, tp»e hubSerán esiiantado 
á otros que no hubieran sido ellos. Comenzóse 
la acción canias armas arrojadiías: las flechas 
J loa dardos atibaban por d viento: pronto co* 
menzaron á hacer aso de la honda, de esa ar^ 
nía terrible que por donde quiera llevaba la 
muerte, y alas dos horas de acción en que se 
habian agoUdo ya piedras y dardos, tres mu 
soldados mexii^anos y cualro mil Uascalteeas, 
yadan leodidos en el Jevotlailf . 

Diósela señal, y la honda y la flecha oedie- 
roBsu x^z á las otras armas. Los grifos que no 
habian cesado hasU allf , se avivaron, y volvie- 
ron á resonar las voces de ^^HuitíJiopoctU, ayú- 
danos.* .^Cam^tie^ socórren'os, y los dos ejér- 
citos se- acerearoD. 

Boese raofldoalo brilló en d rostro de Tía* 
htticoleaurayode feroz alegría, sus fonudos 
miembros ti>maroa mayor incremento, y pul- 
sando su ponderoso y terrible maeualndü.^ 
„lán¡mo valerosos repidMIcanoB^extfanió, |ln- 
vendbles tlascallecas, la patria peligra! Vues- 
tras mugeresé hijos arrostrarán el yugo de la 
esclavitud, servirán á un tirano, si hoy no des- 
plegáis todo vuestro valori (Animo tlascallecasi 
Y el fué el primero que se arrojó en medio del 
ejército enemigo, —„¿qué tememos, repiflerM 
loa soldados, si Tlahoicole marcha ¿ nnestro 
frente, si el rayo tlascales ha estallado y4t Be* 
bamo8iasangredelosvllesesclavo6>y volvamos 
victoriosos á nuestros hogares, ó pereacamos 
aquí, para no ver nuestra affenta«» y entótioes^ 
repitiendo entusiasmados el nombre de su dios 
y el de Hahuicole, se arrojaron todos tras él. 

Tiahuiflole, mas veloz que un dardo^ atrave- 
saba las flias enemigas, deseargandosu macuá- 
hnitl y dejando.tras si sombrado de cadáveres 
el suelo. Los soldados fascinados por el va- 
lor de su general, se creian animados del mis- 
mo espíritu que él, é inspirados por la libertad 
y por la patria, se empeñaban con orden en la 
pelea, porque ya la muerte no les arredraba, 
porque mas querían morir que beber la iofií- 
mia de ser derrotados. 
Los mexicanos que hasta allí habiai^ peleado 



con demasiada serenidad, luego que oyeron k 
vos de TlalMMeole, y le vieron arrojarse sobre 
^los, ecnnenzatmi á temar; roas Cnaaluiocili, 
cuya serenidad y valor eran también extremos, 
no cesó de aninmrloa, leoordándoles á su tos 
la pérdida de sos mas caros intereaes. 

Mientras tanto, Tlafaaiioole babia penetrado 
hasU el centro del ejército eneoal8«^ y de- 
lante ya de Cuaubnoctli, Iba á doaeai^ar sobra 
él su terríblemacuahuill, y á apoderarse ddes- 
tandaríe, eon lo cual hubiera terminado la ba- 
talla, cuando uno de los ofldalea mércanos ss 
pnsoentre él y Guaniaioctli, queriendo eviur 
el golpe que iba á caer sobre su general, y tal 
vez imaginando tener la gloria de asentar udo 
al valeroso tlascalteca. Mas lah! Infelix, el gol- 
pe que debía haber caldo sobre Guanhooctü, 
cayó wAte su cabeza, que dividida en dos par- 
tes, lo obligó á caer en tierra, derramando na 
mar de sangre. 

.En fln, después de inatOes esftieraos los me- 
xicanos se decidieron á oponer al valor y la 
fhinqueza de los Tlascaltecas, la estratagema v 
la traición. Mandó Cuahnoctli que su ejerce 
to se fuera retirando poco á poco háeia el bos- 
que vecino: asi lo hizo. Tlahuicole, conOa- 
do en el cuerpo de reserva que habla dejado, 
con órdenes de que si se retiraban los me- 
xicanos, cargasen sobre ellos xmmt detras los 
siguió, haciendo en ellos una horrorosa eamí- 
cerfa. Llegaron al bosque los mexicanos que 
habian reconocido bien el terreno, y sobre lo- 
do, que habian premeditado bien su traición: 
evitaron el peligro; mas llabuicole y su ejér- 
cito que no pensaban en aquel momento sino 
en la victoria que ya casi miraban como saya, 
eotraronen el bosqoesln reedo, y ski eaperarle 
se vieron sumergidos en los hondos pantanos 
que alli habla. Bn tan apurada aitimcion, se 
vieron atacados de pronto por tredéntoa hom- 
bres que habian quedado de ensboecada, 
quleiies apoderándose de ellos, los ataron vi- 
llanamente. Con tan feliz resollado, los me- 
xicanos cargaron sobre los tiascaleses; mas 
estos aturdidos con tan inesperada desgra- 
cia, comenzaron á temer. Les faltaba Tla- 
huicole ¿qué podían hacer ellos sin s« gene- 
ral? Sin embargo, aun les quedaba au es- 
tandarte, todavía no lo habian perdido todo. 

Volvió á empeftarse la pelea, pero como ya 
nada arredraba á los mexicanos, arroflaroa 
completamente á los tlascaleses. Uno de los 
oflclales mexicanos llegó entonces hasta Tepo^ 
zatUn^ y descargando un fuerte golpe sobre él, 
lo hizo caer al suelo, y lé arrancó el estandar- 
te. Esto aumento el desorden del ejérello 
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láscales; y viéoidote ya tln general y ain értan* 
larte, ae dispersó, y ecbO á huir entre her- 
"orosos gritos de dolor: los mexicanos lossi^ 
[uieron é hicieron dos mil prisloineros. 

Tlahuioole, que ya prisionero vióqae se vol-* 
ria & emprender de nuevo la pelea, exclamabii 
iin deseaperar todavía: nanimot tlascaleses, 
odavia podéis vencer, pues os queda aun 
truestro estandarte; mas cuando vl6 caer á Te- 
pozotzin, y vi6 que^ le arrancaron el estan- 
darte, único estimulo que les quedaba, hito 
un movimiento convulsivo y arrojó un grito 
de desesperación. 

Los mexicanos volvieron victoriosos, y entre 
mil gritos de júbHo: que asordaban los aires 
daban gracias á HullzilopoctK, porque les ha- 
bía permitido consumar una traición. Al lie- . 
gar donde estaban los prisioneros, volvieron á 
entonar ün himno en acción de gracias^ y' 
CuauhnoctlialveráTIabnlcoTeledljo: | 



—Caíste, en On, en nuestras mano-s Ttabifir* 
colé. 

—Si, gracias á vuestra traición soy vuestro 
para mi iNildon y el de mi patria. 

—Jamas hablan tenido los dioses una.yiv^H- 
ma mas grata á sus ojos, como la qi|e va» á-te* 
ner dentro de pocos dias: tú serás sacrificado. 

—Ya lo veo, y esa será mi mayor glcvla^ .^ 

—Te presentaremos a nuestro señor, el in- 
victo empertdor Mopteuzoma. 

—Y será la vez primera que me presento doK. 
lante de un tirano. 

—El es generoso, qnizá. te concederá la vida« 

—No quiero de él mas que la .muerie. . 

—Así será. Y dirigiéndose á unos soldados, 
lesmandó4pie le encerraran en una jaMia^' - 

Pocos días después entró el ejérottoá^ Méxir 
co^ conduciendo á los prisioneros» entre las 
mas vivas aalamacioiie» del puel^lo. 




CáM. 
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__J OS brazos otra vez dame, sobriao, 
que lo mereces bien; pues ^e de Flandes 
llegas con vida á Burgos, imagino 
que honrado faidMrá de«er, que al fio y al cabo 
mi sangre hierve en lf««.;-^ 

— ¡SeñorL...— 

—No te andes 
perdiendo, por lo vida, en digresiones 
la historia al referir de tns hazafias, 
ya sé que grandes son, arduas y estrenas; 
que de tu claro nombre los blasones, 
de Leibas digno vastago, no empañas. 
Eres mi sangre, si;..., iguerrero y mozo! 
Sobrino, asi le quiero; 
cuando apenas tu labio apunta el bozo ^ 
la espada ciñes ya de caballero.— 

—Todo os lo debo i vos, vuestro consejo 
guióme fiel por la gloriosa senda 
y ansioso la seguí, vos ya erais'viejo, 
é inútil ya para la lid trenaenda. 



¡Tnieion! ¡Traieion!' ' " '' 
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Partf á la guerra po^Svy. <tesde entánc^* 
aunque no ya por vuestros propio^ labios \ 
mis pasos dirigisteis, 
yo pretendía, los consejos sabios 
en práctica poner que áqui me disteis; 
y lo alcancé también; digalo Flándés, ' ' 
la triste Flandes ó el feroz flamenco, ' 
que de terror y espanto 
send>rada ya su desolada tierra, 
la fecundiza con su amargo llanto; ' ' ' 
con honra vuelvo en fin, que, por üios MHi^f 
para honrado volver parii á la guerra.— • - ' 
—Muy bien, Enrique.— 

— If as, dejemos tio, 
tal plática por hoy; paes de que exija 
merced alguna mi valor yá es hora, • 
y á tiempo que alhagtkefta y sedveto^ 
traigo esta idea en la memoria ílja;: 
ya veis que honrado vengo, 
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y de otorganne algnns gracia es día. 
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uña señor que demandaros tengo.-* * 
—Te la otorgo, por Dios, habla. — 

—¡María!... por piedad no tne bables d<i etla$ 
de un cHostro en el silencio sepultada, 
haee Tida uionástlcal....--^ 

-•«-¿Tan teHa 
y mt vida scpullarscl....— 

—la cuitad* » 
huyendo cuerda el mandanal iMilMeio 
de un monasterio hi quietud procura.-^. 

-'Perdonadme» señor,^ mas que cordnra 
arguye tal conducta pooo juicio. 
La obligasteis acasoí-...— 

' — ....iVivéeldelotw'... 

La última 1 oz que en mi t^ anhelo, 
de mi primer amor el solo firutD 
es mi María, Enrique;,... lyoobiigarkl.. 
Sobrino, ¿yo que por romper aalut» 
de su toi^lda voluntad los lazos, 
y estrecharla una vez entre mis brazos 
la escasa vida que me resta diera? 
No; de buen grado, á mi pesar, se fuera!— 

—¿Qué causat* . — 

—No la alcanzo;— 

—Y ¿ha profesado ya?-* 

--No» todavia; 
mas ya de pronunciar su juraqoentp, 
próximo se halla y de mi muerte el día. 
De simple colegiala en el convento, 
el hábito aun no viste 
que rígida demanda 
la regla que abrai6 de oanatlita; ^ 
pero en breve también lay de mi tristel 
cambiando de ropage, 
el áspero cilicio, ipobrecita! 
reemf^laasará su delicáAo in^e.^ - ' " 

'—No hará tal, lo aseguro, iré yo á verla; 
y ó me engaña traidor mi pensáraiento^ . 
ó el Hacedor del vasto firm^m.enlo ' ' 
no arrojó al mundo tan preciosa perla ; ' ^ 

para adornar el claustro de un íconvcnto. ... ' 

No fabricó el Señoi t^ótoa ItiechífOSi 
voto á la espuela qu^ ^oa honra calzo, • 
para evitar el. wtfido afitojadiüos,. 
pan^coctailos susüoianles rizos, 
Di aquel pef ueuo pié para descalzo* 

Voy al momento k verla. 

—Vé, sobrino; 
esposa tuya hai^á de aer»atalc«ii4ai»v i: .. \ 
que cambie waua antojos deícaasánoi ..'• 
Ella es to4»oaí amor, mis eaper aoaasb . 
Dilaque, tnistie, desde el nagro día . 
^e abandonó mi laido, 
en mi ted¡j»a.sotedad ioipía. 



niim Imra da ptaoer «he'disfir«Íado# 

Dita tambian que, si al consejo, dódl 

de un padre que la adora, 

no consiente «n rolvér, a! lado tuyo, 

al pobre hogar, que abanéofió en mal hora^ 

la vida ha descostarle al padre suyo.—' 

*^ la diré, y añadiré, altanero, 

que cuando vuelvo de la Hd sangrienta, 

donde, slnl^y/ ni faeroi 

ni conocer mi voluntad fíndero, 

lidié, teniendo su hermosura en cuenta, 

para postrarme ante sus piés, vasallo; 

fuerzas en mí que basten 

tal soberana á renunciar, no bailón — 

— DIáelo; sf,— ?• ' 

— ¡to harél si ño Consigcr, 
antes que acabe su carrera el Ola, 
traer á María á vuestro hógár connriigo, 
podéis, por vida mía, 
jurar, que tiene vocación, María. 
Pero lo dudo mucho.-'- 

. . —-Izarte, Eniiiioe; 

mas cuenta con lo que haces, no quisiera 
que loco y temerario, 
rompiendo audaz de la prudencia el dique 
turbases la quietud de aquel santuario^— 

—Mucho, buen Ub, de torcer el paso 
4iácla el candno de la infamia, disto; 
por Dios, que no olvidéis en todo caso 
que soy soldado de la fé de Cristo. 
£1 ser mugeres, y el sagrado muro 
que del ruidoso mundo las separa, 
las ponen de mi cólera al seguro; 
no han de tener, par diei, por qué quejarse 
de mi extraña visita, yo os lo juro. 
La dueQa tfi^^M^'G^ á la «lausura 
dóescMdeaaiMaid». .• <. , 
sugraciay suMsmosuf*^ -n i 
teallgo hal^fáda secdemiaacaiaaetf 
al par que diestra oonduetora* 



Esto, II. P.edix^ y p. fi;nrif9|e4iabl?ri]i9i; 
después asieiidq ,su sjllpa <|a cedro, 
á mcdUar lo que a^os afordaKon^ . 
tranquiloiU) él>.3q arxeli^n|i H Pf^o* 

Vino la dncñ^, se envolvió en su velo, 
porqué nadie al sali^iacono'ciescf 
después, alzando, una mfra'¿(iit'áf clefb, 
cogió el sombrero Jp: Bnríqiií!, y Tuésé, 

-TEnlrada «a hab^is.de das 
bastaia haaita^ ópor Dios» 
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Hiue por nuts qae os pese á vos» 
^o me la habré de tomar. 

Vues decís que en ella se halla 
tni prima, sed menos plomoE; 

Ved si dais, ó me le tomo 
el petalsO de ir'á irablaüa.^ 

—La llainaré.—- 

—No hagáis tal; 
sorprenderla mé es preciso, 
que hablarla ya sobre atiso 
uo es á mis planes igual. 

-^-Entonces ;qué hacer? volveos; 
*4ue al cabo no está en mi mano 
el hacerlo, conque.... hermano....-- 

— ¡Madre Abadesa, teneos! 

No we obHgueis á romper 
los lazos que aquí respeto; 
vine á hablarla y yo os prometo 
sin hablarla no vober. 

Y no t>s presumáis que tuerza 
de intención, por Dios amado; 
con que hacedio de buen grado, 
aiftes quetNsurraft la ffterza. 

Si de ese torno al través ' 
pudierais mirarme agora, 
yo os implorara, señora, 
. de hinojos A vuestros pies. 

De hinojos, cuando á ninguno, 
incluso el rey de Castilla, 
doblé jamas mi rodilla 
mas que ante Dios Trino y Unol 

Pues gustoso aquí lo hiciera 
ante vos, en este instante, 
si en vuestro oculto semblante 
leer mi destino pudiera. 

Mas ¿qué sirve que de hinojos 
ne postre ante vos aquí, 
cuando ni aun podéis, asi, 
ver mi aflicción en mis ojos? 

Ceded, pues, madre Abadesa; 
ved que en su estrecha clausura 
muere esa tórtola pura 
de necios caprichos presa. 
T TOS no querréis, asi, 
consintiendo en tanto duelo, 
al mundo ofender, y al cielo.... 
¡Doleos de ella, y de mil 

De ella si; que acaso vos 
virgen amorosa y bella, 
atada también como ella....— 

—¡Sellad los labios por Dios! 

No esperéis que la lisonja 
consiga torcer impía 
U pobre conciencia mía; 

Ton. n, 



qué soy por caduca, monja.— 
— Y acaso allá en el abril 
de vuestra edad, sin quebrantos 
saboreasteis los encantos 
de una fortuna infantil. 
Y en la caduca vejez, 
huyendo los desengaños 
<lel mundo, cargada de años 
venisteis aqui.— 

—Tal vez.- 
—¿Por qué entonces no esperar 
también á que mi María 
del mundo, y su farsa impia 
se llegue á desengañar? 
Entonces ya, como vos 
Taya á encerrarse en buenhora 
á un monasterio^ mas hora 
«dejadme hablarla, por Dios.— 
—Ya rayáis en temerario.— 
—Dejadme al jardín entrar.— 
— Yo no os lo puedo otorgar 
4in permiso del vicario.— 
—¿El vicario! iréme á él 
con mi intento, y á decirle;.... 
pero es mejor escribirle; 
dadme tintero y papel.— 

Siguióse un breve silencio 
interrumpido tal vez, 
ló por la tos de la dueña 
que sentada en el dintel 
del ancho poiton del patío 
ya dormitaba á placer, 
ó por las fuertes pisadas 
del joven hidalgo^ quien 
entre gozoso y colérico 
con pronunciada altivez 
paseaba inquieto á lo largo 
Del locutorio; después 
giró sobre su eje el tomo 
y halló D.Enrique en él 
para escribir al vicario 
lo que habla menester; 

Y haciendo de un roto banco 
silla y bufete á la vez^ 
escribe, y ai buen prelado 
espone, atento y cortés 
las razones que le obligan 
á pedirle tal merced. 

—Dicele, que en una prima 
que en la precisa estrechez 
ée aquel claustro se sepulta, 
cifra su esperanza, aquel 
que dio su sangre mil veoet 
en defensa de la fe. 
31 
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Pícele^ qoe un padre anciano, 
tin mas apoyo y sostén, 
que aquella niña, que Tiotima 
de algún capricho tal ve2, 
á la oscuridad de un claustro 
íbese inesperta á esconder, 
llora sin tregua, y añade 
y da por cierto también 
que la vida ha de costarle 
al buen viejo; y que ni es ley 
de todo el que nace humanoi- 
ni á un prelado le está bien 
epnsentir el que asi muera 
quien por Cristo y por su fe, 
su vida, que ahora peligra, 
espuso nia3 de una ve2^. 

Y en in concluye diciéndole 
que si necio ó descortés 
no da á su demanda oido 

se irá con su queja al rey; 
que el rey atiende las suplica» 

de un hidalgo de su prez. — 

Poco esperó D. Enrique 
la respuesta á su papel, 
que al cabo de unos instantes, 
al honrado feligrés 
del convento, y portador 
de su pliego, vió volver 
con otro pliego en la roano 
rotulado „^ sor Inés^ 
jébadesa del convento 
de las carmelitas'\„. „Leed,'* 
dijo el hidalgo á la monja 
después de hacer que el pape! 
á dar á sus mano5 fuese 
por el tomo; abrióle pues 
la Abadesa, y con enojo 
leyó la respuesta en él 
que en favor de D. Enrique 
daba el vieario; esta fué: 

mQuo atendidas las razones 
que el forastero tenia 
para entrar, entrar podia, 
mas bajo estas condiciones. 

Que abiertos ya los cerrojos, 
por si con la vista en algo 



pecar pudiera, al hidalgo 
se le vendasen los ojos. 

Que á la voz de una campant, 
que al efecto se tocase, 
por precaución se encerrase 
en su celda cada hermana, 

Y que en ella se estuviera 
sin vista, ni voz ni oído, 
basta que el mismo taüido 
la campana repitiera. 

Que dos de ellas, bien cubieitai 
con el velo acostumbrado 
condujeran al vendado 
por corredores y puertas. 

Que con él hasta el jardín 
las dos también se salieran 
y que alli testigos fueran 
de sus acciones, y en fin. 

Que después que su misión 
haya el mancebo acabado, 
por donde, y como hubo entrado 
salga, y se cierre el portón. 

Hfzose al pié de la letra 
cuanto mandaba el vicario; 
corriéronse los cerrojos 
vendóse al punto el hidalgo; 

Sonó ronca una campana 
y quedó desierto el claustro. 

Cubriéronse las dos monja» 
con sus respectivos mantos; 
púsose la dueña en pié 
á la voz de Enrique, y ambos 
en el sagrado recinto 
de aquel monasterio entrmtHir 

Poco después de su jardín ameno 
emboscados los dos tras la enramada, 
ansiosos esperaban, que María, 
por sus floridas calles se asomara. 

Inmobles^ silenciosas las dos monjas 
y de aquel sitio á regular distancia 
se preparaban á escuchar, medrosas» 
la escena, que sacrilega llamaban. 

[Concluirá.] 



CARTA APOtOCÉlTICA 

de D. Paataleon Zacarías Escribidor Galicin, de la Gerigonza y Articulejo á Ca- 

lamocha, con motiio del sneño que este tuyo y coya descripción pablicó en el LI- 

CEO MEXICANO, bajo el mbro de 




^EÑOR Calamocha: A pesar de 
que nohelenidola desventura 
de conocer á V., doy por su- 
puesto que ha de ser uno de 
esos mozalveles barbiponientes y te- 
merarios *in mas erudición que la que 
puede proporcionar la gramática de 
Antonio de Lebrija mal traducida y peor deco- 
rada, y sin mas saber que el que buenamente se 
pueda estraer de las obras de esos escritores á 
quienes vienen como de nwlde aquellos versos 
de Parny: 

„Il8 ccriTOient; mai«, hélae ¡qucls écrils! 
„Ils entasfaíent dam leurs tristes recita 
„tica Tieux doDJona el les nonnes sanglaotes, 
, Jjes soto ^liers, les grilles, les oachots, 
«4>efl rayisaeiirs de LaciAees Gfalaateis 
9,De ^nds malfaeurs, et des crimea noureaitx, 
„Dee dairs de lune, et puia Ifls cfépasonles, 
^De loDgs sermona, des amana sans lunonr, 
,,Dea specires blancs, des tombeaax, une église.... 

Repiro que juzgo á Y. individuo de esa nu- 
merosa corporación de sabios que ha tomado 
por asalto el Templo del Saber, lanzando de él 
á los legítimos poseedores con la misma urba- 
nidad con que Cromvell lanzó del Parlamento á 
los representantes del pueblo inglés. Si Sr, 
Calamocha, escritor empírico y novel, V. me 
ha venido A afirmar en que es cierta, ciertlsi- 
mo aquel prcrfoquio qáe dicet „r«o hay cosa 
mas atrevida que la ignorancia." ¡Atreverse 
V. á criticar á los periodistas como nosotros! 
Válgate Dios por el tal D. fulano Calamocha y 
quehueeoy que borondo que estará con su 
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mal zurcido papasall ¿Y creerla Y. que no lé 
habíamos de contestar? Pues, á fé mía, que se 
ha pegado chasco. Escuche con la debida hu- 
mildad la siguiente repasata y no vaya á supo- 
nerse que le respondemos porque nos hagan, 
mella sus sosas agudezas, sino porque, siendo 
hecho averiguado que en esta tierra de bei^di- 
clon siempre se adjudica la palma de la vtcto- 
ría al que habla al último, esta consideración 
nos obliga á quebrantar el silencio del despre* 
cío. Y no se espante Y. de que le hable en pri- 
mera persona de plural, porque esto dimana 
de que así como el Cancerbero era según Sha-* 
kespeare „tres caballeros á la vez" {three gen^ 
ílemen at once) así también yo> D» Pantaleon 
Zacarías Escribidor Galicin, déla Gerigonxa y 
Articulejo, soy ni mas ni menos que todos los 
periódicos que Y. ha injuriado, y algornaa. 
Tenga Y. la bondad de poner eseo^ ma$ des-* 
pues áe periódicos y dispense la molestia. 

Comienza Y. por citar á Cicerón. ¡Donosa 
ocurrencial ¿Qué no sabe Y., pobre hombre, 
que ya no se usa Cicerón? Sigue Y. con moti- 
vo de esto diciendo que los hombres ven repnK 
ducidas en el sueño las ideas que mas impre - 
sion les han hecho mientras despiertos, y que 
de consiguiente Y, como periodista x^lensa to- 
do el día. en su periódico y con él debió forzo- 
samente dé soñar. Pues con esto (si nó hu- 
biera otros méritos) bastaba para caKtflcarle de 
periodista espurio é indigno desemejante nomr 
bre. Amigo, el verdadero periodista no se 
acuerda del periódico mas que el dia del cor- 
te de ciga mensal: ya se ve, Y. será uno de i 
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feref Tfles y rastraros ^e escriben de valde. peL Nunca forme Y. 
]Pnf, que asco! 

Dejemos aparte la peregrina idea de) océano 
y démosle á V. el parabién por el adecuadfs^ 
mo si mil que encontró para si y para suscompa- 
fieros. En efecto, ese simil prueba la exacti- 
tud con que podemos decir: que no tenemos 
necesidad de ccUabazos para nadar. 

Por principio de cuentas le recuerda V. al 
Zurriago la descomunal y tremebunda batalla 
del Pariau: 

, Jpfandom, Ref^ina, jobet renovare dolorem." 

;No considera T. que esa herida está frofr^ 
quecita, y que sus torpes dedos la han de volrer 
mas dolorosa al manejarla? Milagro es que no 
dijera V: por añadidura que la critica del Zur- 
riago era puramente gramatical, que siempre 
escogía antagonistas débiles é insigniflcantes 
(como verbi gratia el Diario dei Gobierno,) que 
en todas sus campañas salla como Napoleón 
en Waterloo, enfín, tantas cosas como podia 
haber añadido la viperina lengua de V. 

Mucho tengo que decirle á V. con respecto 
al Siglo XIX, porque no puedo perdonar la in- 
justicia con que lo ha juzgado. £1 Siglo no es 
un periódico de tornasol como V. dice. El Si- 
glo es una especulación inocente que comco- 
z6 después de esa revolución llamada de la re^ 
generficion (y que en efecto lo ha sido, pues 
que de entonces acá todos los mejicanos he- 
mos mudado de piel;) digo pues, que el Siglo 
comenzó con la regeneración y después con 
motivo de una regenerada que le dieron á la 
libertad de imprenta, tuvo la prudencia de ca- 
llar» advirtiendo en una patética despedida que 
no seguía hablando porque le hablan tapado 
la boca. Pasaron dias y como quiera que la 
libertad de imprenta se vio mas restringida, el 
Siglo por medio de una lógica excelente formó 
este silogismo: 

La publicación del Siglo se suspendió porque 
no habla libertad de imprenta; 

Sed ste est que ahora hay menos todavía que 
en la época de la suspensión. 

Ergo ahora se debe continuarla publicación 
del ^iglo. 

Asi fué; el Siglo volvió á aparecer y en sus 
editoriales habrá Y. leidocon admiración bri- 
llantes artículos de política general. Esto prue- 
ba que nd es un periódico de circunstancias. 
£1 Siglo sostuvo con calorías prohibiciones, y 
si bien después defendió á espada desenvaina- 
da la introducción de papel extrangero libre 
de derechos, esto fué por una razón intacha- 
ble, eííio fué por un motivo muy racional, esto 
Aló. . • . porque él Siglo XIX se imprime en pa- 



juicioa temerariocí Sr. 
Galamocha; Qonca infiera V. de la prudencia 
con que se* maneja un periodista que el perío» 
dista tiene miedo, ni juzgue que se contradi" 
ce cuando no hace mas que defender sos pro- 
pios intereses. 

Injusto fué V. con el Sigio y no h> ha sido 
menos con el Diario del Gobierno. Esta pre- 
ciosa caricatura del Monitor, es interesantisi' 
ma por la amenidad de su boletín, por sus elo- 
cuentes editoriales, por la armonía que siem- 
pre guarda con la representación nacional, en- 
te, por otras muchas prendas, que la caracte- 
rizan. Hay gentes menguadas que dicen que 
el Diario es un perpetuo panegfrico que en 
nada se parece al de Tf ajano» que nunca con- 
testa con razones sino con amenazas, que un 
dia dice que lo blanco es negro y al siguiente 
que lo negra es blanco, y al otro que ya no haj 
nada de lo dicho; pero todas estas calumnian 
son dignas de desprecio, y por lo que toca i las 
contradicciones, en que incurre voy á referir 
una anécdotita que viene muy al caso: defea^ 
dia un abogado veneciano una causa en qoe 
ha})ia dos fallos coptradictprios del mismo tri- 
bunal y con el objeto de maniiísstar á los sere- 
nísimos senadores el profundo respeto con que 
muraba sus disposiciones les habló de esta m^ 
ñera:, „Il mese passaío levostre eccellenze kan- 
no giudicato cosí; é questo mese nella medesima 
causa y hanno giudicato tuttol^ contrario, é 
sempre ben^** ¡Lo mismo vosotros, mis queridos 
diarlstasf Hoy decis uno y mañana otro, pero 
sempre ben. Pasemos al Cuadro Histórico, Sr. 
Galamocha, porque al hablar del Diario me en- 
ternezco^ 

Pensaba yo darlo á V. una bu^na felpa por 
la irreverente manera con que trata áese vene- 
rable monumento dolo que hicimos y de lo que 
no hicimos, pero lo dejo para otra vez en ateo* 
don á que esta carta va siendo larga y todavía 
tengo mucho qué decir. 

Hétenos aqui en el Museo. ;Con que sus re- 
dactores hacen vapor sin fuego? ;Con quo «o- 
velisan la histeria del pais? ¿Con que no ha- 
blan español? Presumo lo que V. me podri 
contestar; sobre poco mas ó menos so^ esto: 
Si, Señor, hacen vapor sin fuego porqae escri- 
ben viages sentimentales en el estflo de Steroe, 
sin haber estudiado á Sterne; novelizan la his- 
toria del pais porque dicen que en el año de 
1810 habla serenos en el pueblo de Dolores v 
porque ponen en boca de Morolos lo que jamas 
pensó decir; no hablan español porque. . . . Bas- 
ta, basta, esa es pura envidia: en so vida es V. 
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qapaz de comenzar na articulo de costumbres 
con la gracia con que comienza este: 

— Chol cho! arre! para! 

—Arrea! cho! cho! 

— Aqiii tiene su mercé los andantitos 

-^Holal aquí están los burros. 

r— I Arriba muchacho»! ilos burros! 

—Este ligerilo es el mío. 

— Paulita. 

—Chucha. 

^Muchachas. 

—A csGOjer sus cabalgaduras. 

—Este es el mió. 

—Tara ra ra, ta ra rá; mamá este burrito 
es el mío.'* etc. etc. 

No sé que quiere V. dar á entender cuando 
dice qae el Correo francés (y no fransés como 
puso el cajista de V.) iba cargado de dicciona- 
rios de la conversación, ¿Será por ventura que 
de allí saca sus editoriales? 

Grande impresión le han hecho á Y. las tras- 
posiciones de la Hesperia, y asi dcbia por fuer- 
za de suceder porque V. es incapaz de apreciar 
las bellezas del estilo; V. tacha de oscuras sus 
pomposas frases y yo le respondo que esa oscu- 
ridad es precisamente la que mas realce les da: 
ese es el punto de semejanza que tiene la Hes- 
peria con los libros sibilinos, cuyo principal 
mérito consistía en que nadie los podia com- 
prender. 

Hasta aqui he logrado conservar la pacien- 
cia; mas mucho me temo que va á dar á pique 
I a poca dosis que me resta, al ver lo que dice 
V. del Mosquito Mexicano. 

La sángreme hierve cuando recuérdela in- 
solencia con que trata á un periódico cuyo no- 
l>lc fin es revelar los secretos de la vida priva 



ducen á estas dos: i.^ que tiene muchos re* 
dadores y pocos de ellos trabajan: 2*^ queei 
cuaderno suelto vale cinco reales. A las dos 
le contesto á V. que 

Non tali auxilio, nec defenioribos iftís 
Tempna tf^eX 

pues que V. ni es redactor de ese periódico, ni 
apoderado del público. Si le escuece á V. lo 
de los cinco reales suscríbase y de esta mane- 
ra le costará tres, lo que es mucho mas barato, 
puesto que si habia V. de deseinbolsar cinco 
reales por número y después de leerlo no le ha- 
blan de quedar ganas de gastar otros cinco, de 
esta manera le sale por seis reales al mes y tie-* 
ne y. el privilegio de no pasar sus ojos por él 
y dejarlo para que aprenda su casera geogra- 
fia, lejislacion, y que sé yo que mas. 

Con placer he visto lo que dice V. del Luce- 
ro de Tacvbaya porque en eso ha descubierto 
la cortisima dosis de sentido común con que á 
natura plugo dotarle. Hombre de Dios, ¿cómo 
puede ser que el Lucero se dirija áXacubaya» 
cuando alU mismo es donde se publica? Ya 
se ve, de á legua se conoce que Y. no sabe lo 
que trae entre manos. No señor, el Lucero es 
un periódico libre, independiente, y acaso es 
el único de oposición que existe entre nosotros. 
A sus redactores si que se puede aplicar lo que 
en el coloquio de los perros pone Cervantes en 
boca de Cípion. ^Muy bien dices^ Berganza, 
por que yo he oído decir desa bendita gente, 
que para repúblicos del mundo no los hay tan 
prudentes en todo él". ... 

Una sola cosa le echa V. en cara al Tornavoz, 
y á fé mia que es respecto de él tan injusto co- 
mo con todos los demás. Sin embargo, se le 



d., serrir de instrumento á la vengan«i y a» *«»«' »K'»*«7 «» ""« "« «* «tendiese, pues 
de¡pecho,marchltarlarepulaciondelosciuda- yo me esperaba que porlo menos hubiera di- 



danos, y admitir y dar á luz toda clase de acu- 
saciones por injustas y personales que sean. . . . 
¡Sublime misión la del Mosquito! ¿Y es posi- 
ble que el empedernido cora^ion de Y. no le tri- 
bute la debida adipiracion? ¡¡Oh!! ¡¡JhH como 
esclama D. Amadeo en la Marcela. 

Con estrañeza he visto que no ha atacado Y. 
al Observador judicial echándole en cara su 
propio nombre: un Zoilo de su calibre hubiera 
dicho cuando menos que es? titulo de Obser- 
vador indica que debia vigilar sobre todos los 
tribunales, indicar lo bueno y malo que en ellos 
hubiera, los medios de corregir los abusos, en- 
fin dar el lleno debido á su misión, y no con 



cho lo siguiente: „Los redactores del Torna- 
voz escriben muy de prisa y de consiguiente 
muy mal: su empresa es la mas descabellada 
que darse pueda, porque el advertir sus defec- 
tos á actores que se tienen por otros tanto ca« 
balleros y damas saru peur et sansí reproche^ es 
obra de romanos; y el exortar á los impcrtur-- 
bables empresarios de nuestros teatros, es pre- 
dicar en desierto. No está todavía el público de 
nuestro pais tan ilustrado que se atreva á silbar 
una mala pieza ó un mdl actor; aun no ha car- 
comido la civilización su genial bondad; «si es 
que sufre con paciencia los mamarrachos que le 
representan y las muecas que le hacen, gasta 



tentarse con presentar una segunda edición de su dinero y aplaude tal vez por un efecto de su 
las providencias del gobierno. benevolencia, de la misma manera que el man- 

Laa objeciones que Y. bace al Ateneo se r^- 



so corderilloiame la afilada cuchilla que le va 



é segar la gola^ ;Y tejo tales auspicios se ha 
propuesto el Tornavoz por fin de sus tareas la 
reforma de nuestros teatros? Bien se conoce 
que sos redactores no se han penetrado de esta 
verdad: la posición del espectador de México 
es mas triste que la del claquewr de París." Una 
filípica por este estilo esperaba de su morda- 
cidad. 

Insensiblemente me he esteodido mas de lo 
que quería y voy á concluir esta carta antes de 
que me salga V. con que es muy larga y que no 
la puede insertar en el Liceo; pero no quedaría 
satisfecho si no rae burlara de V. por la negli- 
gencia con que formó su articulo, pues que se 
le quedaron en el tintero el Imparcial, el Co- 
mercio, el Ateneo Laterano, y no sé que otros 
mas. Non omnia pouumus^ amigo mió, recuer- 
de y esa sabia máxima y vaya buscando algún 
destinilio, porque (hablando con toda sinceri- 
dad) tengo mis barruntios, totao dioeTirabe* 
que» de que ha de manejar mejor la azada que 
la pluma. 

No crea que el despecho me ha inspirado esa 
caritativa insinuación; muy al contrario, me da 
V. lástima y por esto le ofrezco generosamente 
toda mi protección y valimiento. 

Desea á V. completo alivio de la comezón de 
escribir que tan flera le atormenta, su atento 
servidor que B. S. M. 

PanUUeon Zacarías Escribidorf Go/ictn, de la 
Gerigtmza y Artieul^o, 

Poat-Scríptuin. 

Se me pasaba decirliB á V. que no he defendí* 
do á la Guirnalda (supongo que de ella querría 
que se entendiese aquello de la matrona coro- 
nada de arzobispos) porque la lectura dp ese 
periódico forma su mejor apología. Leála Y., 
si puede, y se convencerá de esta verdad. Le 
recomiendo á V. igualmente la oración cívica 
dd Sr. gobernador de Californias que ha publi- 
cado el Diario. No puedo menos de citar aquí 
las siguientes notables palabras de su exordio: 
„Conciudadanos: hoy completa ocho mil cua 
renta y tres vueltas el planeta que habitamos al 
derredor de ese sol radiante^ desde aquel dia 
venturoso y de eterna remembranza en que 
vio consumada la independencia nacionaK 
^Asombroso descubriroiejato! Pobre cronolo- 
gía, pobre historia, ¿es posible que no hubíe- 
jseis caldo en cuenta de que mil años antes de 
la creación del mundo, ya nosotros los ventu- 
rosos mexicanos cantábamos allá en la mente 
4a Dios: 

,iSomo8 independientes, 
VívA 1a Ubertad?** 
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Con lo dicho conocerá Y. si este éheano no 
es de aquellos en que se ven unidas la tienda 
y la elocuencia y cuya lectara produce esqui- 
nencia al paso que ejercita la paciencia, yole. 
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ENDECHAS REALES. 



[A la apacible brisa 
Soplando dulcemente 
En el prado riente 
Hojas esparce de purpurea flor. 

Graciosas pastorcillas 
Con risa placentera 
Forman danza ligera 
Cubriendo el rostro virginal pudor. 

La azucena que airosa 
Descuella entre las flores 
Con sus gratos olores 
La vuelta anuncia del florido abril. 

Y ya en las selvas se oyen 
Los cánticos suaves 
De mil pintadas aves 
y el dulce son de flauta pastoril. 

Contento deja el lecho 
El labrador ansioso 
Apenas ve gozoso 
De la mañana el fúlgido arrebol. 

El tierno corderillo 
Retoza en la llanura 
Y en la corriente pura 
La llama templa del estivo sol. 

Mas oh íhtal destino 
Tras el verano hermoso 
Camina presuroso 
El cano invierno con adusta faz. 

Así á los bellos dias 
De juventud brillante 
Sucede el 6ero instante 
Término triste del vivir ftagaz.-- J. 
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el fin del décimo sépti- 
mo siglo, el navio ^Comercio" 
que iba del Havre á las Anti- 
llas naufragó en alta mar á 
poea distancia de la costa de 
Portugal; gran porción de 
agua se introdujo por la qui- 
lla y el navio zoitobró á pesar de los esfuerzos 
de los marineros y la tripulación^ que se com- 
ponía de veinte y ocho hombres fué sumergi- 
da en ios abismos del océano. 

Por un instante se vieron flotar algunos hom* 
bres sobre las olas; sus gritos y amargas que- 
jas llegaban hasta las nubes; tres fueron los 
únicos que sobrevivieron abrazados de los r»- 
tos de un mástil. 

Estos tres desgraciados flotaron todo el dia 
á merced de Ifls olas, y en vano buscaban del 
lado del horizonte un terreno en que pudiesen 
abordar á un buque que los recogiese; lanza^ 
ban melancólicas mirada» al cielo aun cubier- 
to de nubes; y shitiendo la diminución de aui' 
fuerzas, rogaban fervorosamente y lloraban de 
desesperación, pero nada aparecía en dinmen* 
so y solitario espacio, y el fatal momento se 
acercaba en que sus manos yertas y tiesas iban 
á abandonar el mástil que los sostenía. 

Enfin, bácia media noche, con la apacible 
claridad déla luna, percibieron una costa des- 
conocida y un bttqne medio encallado, cuyo 
casco se confundía por la oscuridad con las ro- 
cas de la costa. Uno de los náufragos quizo 
sacar algo su cuerpo para dar voces anuncian- 
do su desgraciado estado, pero sus esfuerzos 
fueron vanos, afortunadamente la corriente los . 
conduela bácia la playa con dirección al buque, . 
de donde fueroa divlsadoa ó inmediatamente 
salvados. 

El buque que los recogió llamado el „Formi- 
dable'' se dirijia á la Pointe-Pitre» pero la cor-- 
rienle lo habla arrojado sobre las rocas, y á pe- 
^ de esto pooo había padecido^ y aguardaba 



solamente la subida de la marea para hacerse 
á la vela. En efecto, el siguiente dia el ^ For- 
midable/' se alej6 con un viento próspero* Era. 
un excelente velero, sólidamente construido, y 
durante algunos dias caminó con velocidad, pe- 
ro pronto cesó el vienlo,una calma completa, 
puso al buque inmóvil y ninguna maniobra pu- 
do hacerlo avanzar. La mar estaba tan tma 
como un espejo, y el sol brillaba en medio de 
un cielo sin nubes. 

La agua y los viveros comenzaron á faltan 
y la tripulación esperimentó los horrores del 
hambre. La carne fresca que habla á. bordo 
se habla acabado hada algunos dias y la sala- 
da pronto fué consumida. Procuraron ecrjer 
pescados formando unos con trapois y estopa, 
pero á ¡lesar de este ardid la pesca no tuvo 
buen éxito, y la calma continuaba. 

Si la escaces es espantosa cuando aflijo nues- 
tros campos^ cuanto mas terrible es en un bu- 
que, donde no hay medios de evitarla; figuraos 
unos saras^ humanos hadnados^n un estrecho 
espacio, separados únicamente por algunas 
tablas de los profundos abismos del océano, 
abrazados por los rayos del sol, pálidos y ma- 
cilentos, disputándose alimentos medio podrí* 
dos, que cada dia se disminuían, sobrellevan- 
do á penas una existencia próxima á estinguir^ 
se, alimentándose con paja deshecha y cuero, 
alimento cuya sola idea oprime el corazón; 
pensad lo horroroso de esta muerte, conse- 
cuencia inevitable de tormentos tan atroces, le- 
jos de su patria^ de su familia y en letal aban- 
dono entre el firmamento y el mar, sin socor- 
ros, sin consuelo, pues el infortunie aisla á loa 
hombres; en estas fatales circunstancias el ins- 
tinto de conservación habla solamente, todos 
los lasos están votos, y todos lossentimientoa 
generosos apagado» por el vil egoísmo. 

Tal emla ^tucionde la tripulación del „For- 
midable;" habia llegado á este grado de aflic-^ 
clon y de miseria de que los anales de la roa^ 
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riña presentan varios ejemplos, en cuyos casos 
se concibe la triste idea de sortear para inmo- 
lar una victima al hambre do los otros. Esta 
idea homicida estaba pintada en todos los sem- 
blantes y miradas; sin embargo ninguno se 
atrevía á proferirla. 

Una tarde se hallaban reunidos los tres náu- 
fragos del nComercio" sobre el alcázar de atrás 
y uno de ellos llamado Lachan se levantó apre- 
suradamente y se dirijió al castro de los mari- 
neros del ^Formidable.*' 

«,Amigos mios, les dijo, con voz débil, cuan- 
,,do me hallasteis en medio del océano estaba 
,»destinado ¿ morir, vosotros fuisteis mis liber- 
^,tadores, os ofrezco mi vida para prolongar 
,>la vuestra algunos dias; no tengo parientes ni 
,ifamilia 7 asi me entrego sin temor á la muer- 
„te; la suerte podría tocar á otro que abando*^ 
„naria á sus hijos y á su cara madre.. ..vale 
y,mas que voluntaríamente sacrifique mi exis- 
„teneia. ... Mis últimas plegarias serán diriji^ 
„das al Todopoderoso por vosotros. ¡Plegué 
9,al cielo cese la calma que os detiene y podáis 
9,abordar á alguna playa donde encontrareis 
' „spcorro!" Esta proposición fué escuchada con 
horror; mientras mas generosa y sublime pare- 
cía, mas vacilaban en aceptarla; ninguno osaba 
proferir una palabra; la humanidad, la moral 
y la razón conservaban aun en los corazones 



un imperio, qué aunque débiU se sobreponiA 
al de! hambre. Las sensaciones que agitaban 
á los marínerosdel „Formidable** eran de aque- 
llos que son indefinibles si no se han experi- 
mentado, y muy pocos de los que han pasado 
por e tas crueles pruebas, han sobrevivido pa- 
ra relatar sus padecimientos. 

Ün marinero flaco y macilento qué rola eo 
un ríncon un pedazo de cuero hizo esfuerzos y 
se medio levantó, agarró una hacha sé arras- 
tró hasta cerca de Lachan y le descargó tal gol- 
peque le derribó ¿ sus pies. No procuraré des- 
cribir la espantosa escena que sucedió; cuan- 
do se lea la relación del naufragio de la ,,Medu* 
sa" se encontrarán pormenores análogos i los 
que aquí suprimo; mi único objeto es hacer 
ver hasta que punto puede llegar la abnega- 
ción de si mismo. En mi concepto ningún acto 
heroico es comparable al de este marino oscu- 
ro, que dio su vida por salvar la de sus com- 
pañeros. 

La misma noche sopló el viento y a otro dia 
desembarcaron en las Azores, dónde la tripu- 
lación olvidó sus fatigas y sus tormentos. De 
manera que un solo dia hubiera salvado al des- 
dichado Lachan y evitado & los marineros, un 
crimen que su misma situación no puede dis- 
culpar. 

T. porL.M. 



SArtí YICERÍTE DE PAUL 




UIEN lea con atención la vida 
de S, ^ Ícente de Paul, luego 
se persuadirá de que Dios 
niaQd6 tí este gran santo á la 
tierra para cumplir en aque- 
llos tiempos con altos desig- 
nios en la Iglesia y ejercer un poderoso influ- 
jo en los venideros. A los ojos deJos fieles se 
presenta como un fenómeno en el orden de la 
gracia, que da testimonio de la acción cons- 
tante del Autor de la religión, quien la hace 
triunfar en las luchas que sostiene contra las 



pasiones humanas, quien la consuela en me- 
dio de las tribulaciones que padece» quien re- 
para las pérdidas que tiene, quien convierte li 
sangre de sus mártires en fecunda semilla de 
cristianos, quien la mantiene en medio de las 
catástrofes y trastornos del mundo, inmóvil 
siempre en el seno de las tempestades, siempre 
poderosa para<;urar las heridas del cuerpo so- 
cial, siempre fecunda para multiplica^ sus be- 
neficios en la tierra y sus elegidos en el dalo. 
Hace ya cerca de dos siglos que tenninó S. 
Vicente su larga carrera de buenas obras pa- 
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a ir A recibir en el cielo la corona inmorlai de- 
>ida á sus méritos, y su memoria está tan pre^ 
;ente, que parece qye murió ayer. De un polo 
)l otro se pronuncia su nombre con veneración; 
en todas partes son sus obras conocidas, y.<>so)a- 
mente el recuerdo de su vida, despierta dulces 
emociones en el corazón. Todos los proyectos 
que tienen por objeto el alivio de la miseria, 
buscan el patrocinio de S. Vicente, y para in- 
teresar las almas cristianas en favor de la in- 
digencia se apropian sus sentimientos, toman 
sus palabras y citan su ejemplo. Rara vez se 
lee dos veces la vida de otro santo, pero la de 
S. Vicente de Paul se lee y vuelve á leer con 
mas gusto; porque gusta el e<ipíritu de medi- 
tar el misterio de la (rracia divina que se obró 
en él; de contemplar la profundidad de las ri- 
qiiezas de la ciencia y sabiduria de Dios, que 
presentan las maravillas que obró el Sefior to- 
mándolo por instrumento. Si el corazón del 
lector llega á penetrar en el hermoso, noble y 
grande de S. Vicente de Paul, sentirá que se 
dilata, se enciende, se abre á las tiernas emo- 
ciones de la caridad; y cuando se recorren to- 
das las circunstancias de su vida, nadie es due- 
ño de dejar de apropiarse algo de la celestial 
alma del santo. V luego queda un no sé qué, 
que anima á seguir la virtud y mejorar de con- 
ducta. 

Con mucha elocuencia nos dice la vida de 
este gran santo que Dios es admiro b/e en sus 
santos; y también nos demuestra cuan diversas 
son las obras de la religión de las obras huma* 
ñas. ;Quién es S. Vicente de Paul á los ojos 
de los hombres? Un gran genio que supo con- 
cebir grandiosos proyectos para el bien de la 
humanidad, y que supo también procurar me- 
dios poderosos para realizarlos: un genio ex- 
traordinario, dotado de sentimientos elevados 
y sublimes ideas que ha inmortalizado su nom- 
bre, repartiendo inmensos beneGcios por todo 
el mundo. Pero de este modo, esto es, redu- 
ciéndolo á las proporciones, aun cuando sean 
las mas perfectas, del espíritu humano, se ha- 
ce pequeño á este grande hombre y se le quita 
A su vida todo el atractivo y la fuerza que tiene 
para el corazón; y si la religión ha elevado en 
sus altares á S. Vicente de Panl, es porque mi- 
ra en él algo mas que un hombre privilegiado 
por la naturaleza; pues ve una obra maestra 
de la gracia, un instrumento de la Providencia 
divina que se declara el consuelo de los afligi- 
dos, la protección de la viuda y del huérfano, 
y que vela incesantemente por el alivio del po- 
bre y del necesitado. Mira en él la religión un 
hombre extraordinario, destinado á obrar ma- 
TOM. II, 



ravilJosas acciones, pero sin recibir mas ins- 
piraciones que las del cielo y sin mas poder 
que el de la gracia; un hombre que no derrama 
en la tierra sino los beoeflcios que saca de los 
tesoros de la bondad de Dios, y que camina 
por la carrera de sus buenas obras conducido 
por la mano de aquel que formó su corazón 
y lo doló de sentimientos de compasión y mi- 
sericordia. 

Hay otra cosa masen él, yes el prodigio mas 
edificante y mas admirable de su vida, y el 
^prodigio de la humildad cristiana: para que 
desempeñe su alta misión es preciso que el 
poder humano sea nulo en él. Bn los desig- 
nios del Señor va creciendo á medida que se 
cree mas pequeño, y obra grandes cosas cuan- 
do se juzga incapaz de hacer el mas pequeño 
beneficio: cuando se oculta á la vista del mun- 
do y se esconde en un oscuro rincón, entonces 
se hace el objeto de la admiración y del reco- 
nocimiento de los pueblos. £n esta conducta 
está el secreto de cómo es un hombre de Dios 
d propósito para toda obra buena. Desde el 
momento en que las ideas del mundo dejan de 
ejercer un imperio en su espíritu, se hace ins- 
trumento digno de la divina Sabiduría; y en 
cierto modo la Providencia se identiGca con él, 
y forma con él un todo, porque es seguro que 
no le arrebatará la gloria de sus obras. Si- 
gámoslo en la larga y brillante carrera que 
recorre: ninguna maravilla obró S. Vicen- 
te, ni aun tan solo tiene el pensamiento de 
obrarla: los lugares en donde tratado escon- 
derse son precisamente el teatro, en donde , 
contra su previsión va á manifestarse mas su 
virtud; las ocasiones de hacer un l)len se pre- 
sentan por si solas, y tales son las circunstan- 
cias, que aun cuando el deseara evitarlas no 
le es posible; teme llamar la atención de los 
hombres, procura que otros hagan las obras 
que se le presentan, pero ¿ su pesar se ve obli- 
gado á realizarlas. Admira todo el mundo la 
caridad ilimitada que derrama su corazón, las 
empresas gigantescas que salen de sus manos 
y solo él no puede explicar la causa de esta ad- 
miración; asómbrale el que otros se admiren y 
asegura ingenuamente que no ha tenido ni la 
idea de hacer lo que se le atribuye. ¡Cuan supe- 
rior es todo esto á los pensanodentos humanosl 
Bello cuadro lO'esenta & la meditación del 
cristiano la obra de Dios en este gran santo; 
vese con ternura que la Divina Providencia va 
á buscar el instru^nto de sus maravillas, no 
entre los poderosos y sabios del siglo, sino en 
la oscuridad, en la pobre cabana de un mise- 
rable labrador; prepara en secreto su corazón 

32 
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para la misSoo sublime que se le ha de eonfiar, 
dispone á su derredor las circunstancias pro- 
pias para cumplir sus designios, y lo lleva co- 
mo de la roano, sin que él lo conozca, por to- 
da la carrera que ha do andar para gloria de 
Dios y felicidad de los pueblos. ¡Cuan hermo- 
so es meditar la obra de Dios en este hombre 
pobre, desconocido de los hombres, sin fortu- 
na y sin esplendor, y que poco á poco llega á 
ser en la escena del mundo un hombre e\tranr- 
diñarlo, cuya memoria pasará á la mas remo- 
ta posteridad, y será en toda la tierra venera- 
da! Su alma crece á la par de su cuerpo, acoii- 
za en edad y prudencia^ su corazón se dilata 
gradualmente con el fuego precioso de la ra- 
ridad que debe consumirlo toda su vida. Edu- 
cado en la escuela de la gracia y guiado por 
sus luces, se le ve ensayar las fuerzas de so 
zeio, estender insensiblemente el circulo de 
sos buenas pbn s, y saltar en poco tiempo los 
limites de la Francia y abrazar en cierto modo 
todos los lugares, con la estenslon de su cari- 
dad y todos los tiempos con su duración: es se- 
mejante á un rio cuyas aguas toman origen 
en un oculto hueco de un peñasco, fertiliza en 
sus vueltas los lugares en donde nace, atravie- 
sa después los límites de los imperios y lleva 
luego á climas lejanos la fertilidad de sus 
aguas. 

Es la vida de este gran santo el mas asombro- 
broso prodigio "de los que obra en el mundo la 
religión y el mas inesplicable para el espíritu 
humano. Un pobre sacerdote, que nació en una 
choza situada en un rincón de la provincia mas 
inculta é ignorada <Ío Francia, cuyos primeros 
aflos los pasa en bajas ocupaciones, que no 
puede alegar ni su nacimiento ni su fortuna, 
ni la protección de los grandes: sin mas recur- 
sos que los sublimes sentimientos de su cora- 
zoo; sin mas amigos que los desgraciados; sin 
mas tesoro que la caridad pública este pobre 
sacerdote, cada paso que da en la carrera de la 
vida va marcado con una maravilla, y llega á 
tener tal influjo en su siglo, que cambia el es- 
tado de la Iglesia y de la sociedad en toda la 
Francia, y se esliende luego á toda la Europa 
y á todos los puntos del univeiso. Por su vir- 
tud es llamado al palacio de los reyes para 
bendecir los últimos instantes de un hijo do S. 
Luis; por ella entra en el famoso consejo de 
conciencia que tenia en sus roanos los destinos 
de la Iglesia de Francia, y liega ¿ subyugar de 
tal modo á todos los miembros, que sin su con- 
sentimiento especial no es posible ninguna pro- 
moción al episcopado» y así quedó ya cerrado 
el santuario de las dignidades eclesiásticas á 



la intriga y al favor, puei solo él mérito es el 
titulo que allí tiene lugar desde entonces se 
ven elevados á la silla episcopal, en todos los 
puntos de la Francia, santos pontífices que mi- 
ran solamente en el augusto carácter que los 
reviste la obligación de dedicarse enteramente 
á la gloria de Dios y al consuelo, á la felicidad, 
á la salud de los pueblos que han confiado en 
su vigilancia. Desde esta época, semejante al 
sol cuyos rayos benéflcos llevan el calor y la 
vida á todos los objetos de la naturaleza, des- 
de las gradas del trono en donde su virtud lo 
colocó comunica la llama de su alma, reanima 
el espíritu del sacerdocio y el zelo de la casa 
de Dios, hasta los últimos grados de la gerar- 
quía eclesiástica, y prepara á la Iglesia de Fran- 
cia el siglo hermoso que por siempre será de 
gloriosa memoria. Siéntese en todas partes su 
ififlujo y en todo lugar se abre una nueva era 
á la religión por sus afanes ó por sus consejos; 
en todas las diócesis sé abren como por en- 
canto los seminarios, esos asilos sagrados de 
la inocencia y de la piedad, en donde béjo la 
sombra de los altares van los levitas á instruir- 
se en las augustas funciones que han de des- 
empeñar, y que se hacen la fuente en donde 
beben la ciencia y la virtud que caracteriza al 
clero de Francia: levántanse por todas partes 
casas de retiro para que en la soledad y medi- 
tación se preparen los discípulos del santua- 
rio para recibir los órdenes sagrados, y en don- 
de los operarios del Evangelio van á descan- 
sar de las fatigas del ministerio, á restaurar sus 
fuerzas y templar de nuevo su zelo por la glo- 
ria de Dios y la salud de los pueblos. A S. Vi- 
cente de Paul se debe el primer establecimien- 
to de esos retiros que mantieuen tan admira- 
blemente la pureza y fervor del espíritu sacer^ 
dolal, que atraen á tantos pecadores al camino 
de la virtud; y que han servido y sirven aún de 
tanto consuelo á la Iglesia no solo de Francia» 
sino de todos los puntos del universo. Véase 
esa numerosa tropa de misioneros que se dis- 
per${in por todas las aldeas y lugares peque- 
ños, disipando la ignorancia, despertando la 
fe, estirpando los vicios y la corrupción, sem- 
brando la virtud en todos los corazones, y en 
una palabra, regenerando los pueblos, resta- 
bleciendo las prácticas santas de la religión y 
renovando el aspecto de todas las provincias: 
¿quién los envia, los conduce y los dirige? S. 
Vicente de Paul. Unas veces, cual otro Josué, 
se pone á la cabeza de ellos para animarlos y 
tener parte en sus trabajos evangélicos; otras 
como Moisés, levanta sus manos ai cielo mien- 
tras que ellos combaten en el campo. Los se- 
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iDínarios regeneran y perpetúan el saccrdocíot 
los retiros y las misiones restablecen las bue- 
nas costumbres y la piedad en los pueblos; to- 
da la Francia l«>ma un nuevo aspecto por el 
zelode un pobre sacerdote, de S. Vicente PauK 
I^ fama de los prodigios que obra en el orden 
de la gracia se esliende á lo mas remoto; parece 
que su alma se muHiplica; bace su influjo que 
por todas partes se levanten hombres de Dios, 



trado en el lecho del dolof; en fin, todos loa 
desgraciados son el objeto de sus afanes^ tpdos 
son según su bella expresión, su peso y su do^ 
lor. Guando los desastres de que la Lorena fué 
el teatro, hicieron huir hacia él pueblos ente- 
ros rediietdos á la mas espantosa indigencia; 
cuando la persecusion de Escocia y de Manda, 
obligó á una multitud de victimas á atravesar 
los mares para* pedirle socorro y protección; 



que con el impulso de su espíritu obran y se^ cuando la peste, la guerra y la hambre desoían 

quieren asociar á la misión que tiene que des- una tras otra las provincias mas hermosas de 

empeñar con el fin de aumentar sus beneficios^ Francia, y llevan á todas partes el pillage, la 

La Polonia, la Italia, las Islas Hébridas, el Afri- consternación y la muerte: este pobre sacer- 

ca, Madagascar,. participan del ardor de su ze- dote, que nada tiene, es bastante para aliviar 

lo: Roma también siente sus efectos saluda- laa miserias, para consolar á todos los desgra- 

bles, llama á su seno á los sacerdotes que se ciados y para socorrer todas las necesidades. 



formaron en su escuela y quiere tener las ins- 
tituciones que fmidó en Francia. 

Penetra esta poderosa acción de S. Vicente 
de Paul hasta las entrañas del cuerpo social 
para sondear y curar todas sus heridas, y la 
ardiente carídad que Dios infundió en su cora- 
zón y con la que lo hizo un instrumento digno 
de sus misericordias y de su gracia no se limi- 
ta á regenerar las almas en la fe, sino que 
abraza todas las miserias humanas para ali- 
viarlas. Y su vida sé presenta en este punto 
como una serie no interrumpida de prodigios, 
y en esto aparece la profundidad de las rique^ 
zasyde la ciencia de Dios, de quien es minis- 
tro. £1 galeote que ruge coir las cadenas que 



¡Oh cuan bellas son las p¿ginas.de la historia de 
nuestra religión, en que se manifiesta á S. Vi- ' 
ceute de Paul en medio de tantos desastres y de 
tantas ruinas, luchando con perseveraneia cod« 
tra los esfuerzos del ángel esierminador que 
derramaba por todas partes el cáliz de la amar* 
gura y del dolorl ¡Cuin grande y admirable 
nos lo presentan en losprbdigios que hizo para 
socorrer á los pobres, llevando en su corazón 
el genio de la carídad divina, y asemejándose 
á una benéfica nube que por todas partes por 
donde pasa derrama abundantemente los so- 
corros y el consuelo! Parécese á un gran de- 
pósito que por mil canales transmite á todas las 
almas abatidas el frescor y La vida; es el hom- 



le han forjado sus crímenes y el huérfano mo- ^^e de la Providencia que comunica su com- 

desto espuesto al doble riesgo de la deshonra y pasion y su misericordia á todp el que lo rodea 

del hambre; el niño espósito (1) y el viejo ago- J lodo lo que se le acerca. Quien lo formó á 

biadode añ€>s y miserias; el demente errando propósito para ser padre de los pobres, excita 



por medio de él en todas las almas generosas 
una sed ardiente de obras buenas. ¡Qué bello 
espectáculo nos presenta el poder de este santo 
sacerdote que enternece á todas las almas, que 
saca de todos lo» tesoros, que pone en movi- 
miento á todo París, que se atrae á la carrera 
de las buenas obras á los hombres mas ilustres 
de la época, que ton el ascendiente de sus vir- 
tudes obliga, por decirlo asi, á que se derrame 
en el i;eno de los pobres la abundancia de lo* 
ricosl Es á la vez la serpiente de bronce pues* 
ta en el desierto, á la cual mirando todos los 
desgraciados encuentran alivio, y el centro en 
donde se reúnen todos los rayos de candad 
q]iie saltan de todos los corazones. EstiéndaSe 
la vista por todos los puntos de Francia y 
véase la llama de carídad que brilla por todas 
partes; admírense esos magníficos palacios 
abiertos en París á todas las miserias, frutos 



en nn oscuro rincón; el noble arruinado y el 
artesano sin trabajo y sin pan; el soldado he- 
dido en el campo de batalla y el enfermo pos- 

[1] Cftpefigae, aotor de un excelente compendio de 
la vida de S. Vicente do Paul, al hablar de la caridad 
de este santo para con I09 niños espósitoe, diee: „Tcn. 
ngo i, la vista un líbrito redactado por estas caritativas 
f «mujeres [las Hermanas de lu Caridad], que estaban en- 
nCargadas del cuidado de los eépósitoe: este librito es una 
tieffpecie de relación de los viajes nocturnos que hacia S. 
nVicente de Paul en la ciudad do París, para recoger á 
Jos niñu« abandonados, y un verdadero diario del esta, 
nblecimiento sostenido por los cuidados de las señoras del 
^Hospicio. 

,,22 dé enero: Ha llegado el Sor. Vicente como & las on> 
„ce de la noche: nos ha traído dos niños, uno parece que 
ntiene seis días de nacido; el otro es un poco mas grande: 
„estBban llorando las pobres criaturas. La superiora log 
„ha pupsto nodrizas. 
,425 de enero. Las calles están cubiertas de nieve. Es* todoS del zelo y actividad de S. Vicente PauI;. 

,ttnmoe ngnnsdando al Sor. Vicente etc." Vjéase á todas las. provincias animadas con so» 
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ejemplo^ movidas con sus exhorlaciooes, ha- 
biéndose émulas de la capital y reproducien- 
do las maravillosas instituciones que en el se- 
no de ella ha levantado. ¿No es cierto que pa- 
rece que el fuego de su alma bace brotar pro- 
digios por todas partes?^'¿No es cierto qua da- 
tan de su época todos los establecimientos be- 
néficos que tiene la Francia y otras muchas 
naciones, y que son tesoros abiertos siempre á 
todas las necesidades humanas, esas ^cieda- 
des de obras buenas que se han multiplicado 
tanto y que bajo diferentes formas conocen y 
socorren toda miseria; esas oficinas de caridad, 
esas congregaciones hospitalarias cuyas gene- 
raciones incesantemente se reproducen y siem- 
pre en mayor número, siempre mas afanosas 
por el alivio de la humanidad doliente y que 
son el honor y la gloria de la Iglesia de Fran* 
cia? 

Parece pues que la historia de la vida de S* 
Vicente de Paul, debe identificarse en adelan- 
te con la del mundo cristiano, y no debe aca- 
bar sino con ella. Al dejar la tierra dejó en 
ella la actividad de su alma y la llama de su 
corazón. Sobreviven raras veces al hombre 
sus obras^ y si conservan algún resto de exis- 
tencia, es como soplo que continuamente se 
debilita y pronto se disipa: como un edificio le- 
vantado en la arena, al que deteriora la lluvia, 
sacude el curso de los años, y destruye el vien- 
to y la tempestad. Masson al contrario las obras 
de la religión^ porque son obras del mismo 
Dios; los santos son los instrumentos de que se 
vale para producirlas y ellas parlicipan de su 
inmutabilidad; son como la casa construida so- 
bre la roca, á la que consolida mas el tiempo 
y las intemperies de las estaciones; como el ár- 
bol agitado por el huracán que solo se dobla á 
su Ímpetu para echar raices mas profundas. 
Mirase grabado ese carácter de inmutabilidad 
en todas las instituciones de S. Vicente de Paul; 
aun vive en medio de nosotros como vivía ha- 
ce dos siglos, y en vez de perder la fecundidad 
con el curso de los años, su caridad parece 
mas activa cada dia y su influjo mas poderoso; 
aun permanecen en pié los establecimientos 
que abrió á la humanidad afligida, y han so- 
brevivido á todos los trastornos, á todas las ca- 
tástrofes que han trasformado el orden social. 
La segur de la revolución ha destruido todo 
en Francia, pero no ha podido atacar las insti- 
tuciones de S. Vicente de Panl; y si esta nación 
en el siglo XIX en nada se] parece á la de su 
siglo, es sin embargo enteramente la misma 
en cuanto á la acción de la caridad que enton- 
ces puse en movimiento. Puede decirse que 



el espíritu de este santo ha sobrenadado en el 
diluvio de las calamidades que han afligido á 
la Francia, como el espíritu de Dios era ilerado 
sobre las aguas del caos; y al quitar las ruinas 
que cubrían el suelo de esta desgraciada na* 
cion, para colocar de nuevo los cimientos de 
la sociedad, se han encontrado en pié todas 
las obras del pobre sacerdote, llenas efe su vi- 
da primitiva y de nuevo vigor. Hasta hoy ma- 
man todavía ¡os niños espósitos la leche de la 
caridad cristiana, y luego que sulengíiecillase 
desata pronuncia y bendice el nombre de S. 
Vicente de Paul; subsiste todavía, á pesar de 
las miserias de los tiempos y de los obstáculos 
que pone la impiedad á su desarrollo, subsiste 
este instituto admirable, gloria inalienable de 
la religión; todavía los viejos y los huérfanos» 
los enfermos y los indigentes están en posesión 
de los asilos que le abrió y reciben la misma 
asistencia que por sus cuidados recibían; su 
caridad que comunicó á tantas almas gene- 
rosas^ nada ha perdido de su fuego y su io- 
fluencia sobre los corazones es hoy tan pode- 
rosa como lo era en los días hermosos de su 
vida. Han querido algunos, por odio á la re- 
ligión, substituir la palabra benefícencia á la 
caridad cristiana, pero hasta estos sin saberlo 
participan de la llama de amor á los pobres 
que dejó ardiendo en el suelo de Francia. 
Véanse los edificios que estos han querido le- 
vantar: no son mas que una pálida y mezquina 
imitación de los prodigios que obró; nada nue- 
vo han hecho en esto, y todo lo que hacen es 
simulacro sin vida de la caridad cristiana, asi 
como el culto de la heregía es frió recuerdo de 
la fe; y todavía mas: su beneficencia es el dé- 
bil resto que se halla en sus almas del movi- 
miento que imprimió S. Vicente de Paul á toda 
la sociedad en favor de la humanidad afligida. 
Hizo á las Hermanas de la Caridad herede- 
ras de su amor á los pobres y depositarías de 
su gran corazoo, y ellas mantienen, perpetúan 
y desarrollan mas que nunca hoy las obras que 
les encomendó: mas numerosas que en su siglo 
hoy, encuentran muy limiladoel suelo de Frao- 
cia para la extensión de su caridad; Polonia 
tiene un grao número; Italia, España y otro» 
países admiran su ingeniosa caridad y apre- 
cian sus sacrificios y su dedicación. La con- 
gregación de los misioneros de quienes ha sido 
y es el padre, sin haber tenido ni aun la idea 
de serlo, según él mismo lo confiesa con ad- 
mirable sencillez, ha conservado el fuego sa- 
grado de su espíritu y de su zelo; perpetúa su 
ministerio apostólico y extiende sus beneficios i 
hasta los confines del mundo. Mírase el día 
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^e hoy á un crecido número de estos sacerdo- 
tes evangelizando un inmenso terreno de la 
China, entrando en los desiertos de la Tartaria, 
siguiendo la errante carrera de los pueblos sal- 
i^ages que la habitan; miranse dispersos en to- 
^os los puntos de la vasta Turquía, sostenien- 
do la fe en los pueblos católicos que gimen ba- 
jo el cruel dominio del Creciente trayendo á la 
Iglesia los muchos heréticos del Oriente, mo- 
viendo y convirtiendo á los infieles: miranse 
alentados por un heroico valor instruir en su 
salud á los salvages de América, acrecentar el 
rebaño de Jesucristo y poblar el cielo de una 
multitud de bien aventurados que por siempre 
bendecirán el nombre de S. Vicente de Paul. 

Podemos pues decir con mucha verdad que 
S. Vicente de Paul vive siempre entre nosotros; 
la misión que tuvo que desempeñar en la tier- 
ra DO terminó con su último suspiro; continúa 
aún y desenvuelve las obras que fué llamado 
á levantar y ejerce todavía su influencia sa- 
ludable y poderosa sobre todo el mundo; agre- 
guemos también para consuelo de la Iglesia 
de Dios que vivirá y desempeñará sus funcio- 
nes hasta el fin de los tiempos. Parece que la 
Providencia lo envió al mundo para que fuese 
siempre una prueba visible de la Divinidad de 
la santa religión que formó su corazón y le ins- . 
piró sus admirables proyectos. Escapa todo le 
que le pertenece hasta de la censura del mun- 
do, y no hay en toda su vida una sola circuns- 
tancia que dé ocasión á los ataques de la im- 
piedad. Admíranlo contra su voluntad los 
enemigos de la religión, pronuncian su nom- 
bre con respeto, y lo que únicamente sienten 
amargamente es no poderlo borrar del catálo- 
go de los santos para escribir su nombre en la 
lista de sus hombres filantrópicos. 

Será como ha sido siempre el roas perfecto 
modelo tanto del sacerdote como del simple 
fiel; por que en el se encuentran reunidas las 
dos vidas que forman la perfección evangéli- 
ca: la vida de Marta y la vida de María: la 
unión de la piedad roas sublime y verdadera 
con la mas ardiente acción de la caridad. En- 
cuéntrase en él con particularidad el principio 
de toda grandeza, de toda virtud á los ojos de 
la fe, el resumen de toda la religión, el divino 
secreto de obrar maravillas y hacerse digno 
instrumento en las manos de Dios: esto es, una 
profunda humildad. Debemos decirlo: no es 
de admirar que la Providencia obre prodigios 
de toda clase por el ministerio de un pobre sa- 
cerdote: conocemos su infinito poder, su ine- 
fable bondad; pero lo que si es admirable, lo 
que confunde al espíritu del mundo, loque es 



carácter inalienable de la religión, es ver que 
- este pobre sacerdote ignora los prodigios que 
obra; que su mano izquierda no sienta los pro- 
digios de caridad que hace su mano derecha; 
que cuando en todas partes es elogiado^ cuan-^ 
do todos le llaman padre de los pobres, salva- 
dor de la Francia, él se considera como el mas 
miserable de los hombres y como gue no ha ga- 
nado el pan qfue come. iQué bello es encontrar 
reunidos á un mismo tiempo destinos tan gran- 
des y tan profunda abnegación de sí mismo^ 
iqué pureza en sus miras! ¡qué rectitud de in- 
tenciones! ¡Cuan agradable es meditar su in- 
terior! en él todo está muerto parala naturale- 
za, porque todo es inspirado por la humildad. 
No se miran en él esa reflexión del amor pro- 
pio, ni esa vana satisfacción de si mismo que 
con frecuencia desfiguran las virtudes en apa- 
riencia mas perfectas; ni se ve esa mezcla de 
pensamientos humanos y pensamientos divi- 
nos cuyo único resultado es confundir todos los 
sentimientos del alma y dar al vicio el nombre 
de virtud, que confunde el orgullo con la fir^ 
meza, la debilidad con la dulzura, la volunta- 
ria humillación con el envilecimiento de la au- 
toridad, la madurez déla prudencia con la fal- 
ta de energía, y los desvarios de una ardiente 
te imaginación con el zelo y el fervor. En ese 
interior no se ve tampoco la agitación de una 
delicadeza ultrajada, ni el abatimiento de una 
esperanza engañada, ni la rebeldía de una sen? 
sibilidad irritada, ni la amargura de un zelo in^ 
considerado. Su interior es un corazón tran- 
quilo y pacífico que posee la unción y la paz de 
la humildad: Discite á me guia milis sum el hu" 
viiUs corde^ et invenietis réquiem animabus ves - 
tris. 

Este es pues el principio que da origen á to- 
das las obras que emprende y perfecciona; y 
parece que se complace Dios en revestirlo de 
su omnipotencia, en confiarle el tesoro de su 
riqueza y en revelarle los secretos de su Provi- 
dencia. Agreguemos también que S. Vicente 
de Paul nos manifiesta en su misma persona 
el fiel cumplimiento de la promesa del Evan- 
gelio: á los ojos de Dios y de los hombres hoy es 
admirablemente exaltado, porque admirable- 
mente se humilló: Qui se humiliat exaltabiiur. 

No puede el mundo comprender este miste- 
rio; la ciencia humana jamas producirá una 
maravilla como esta: pero el fiel, dócil á las 
doctrinas de la fe y á las inspiraciones de la 
gracia, podrá sacar de esto una saludable ins- 
trucción que santificará su conducta, y que^ 
practicando las virtudes de este gran santo, lo 
hará digno de tomar parte en sus obras. 
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Conde de Alvadeliste. Vigésimo primo virey *de la Hueva-España. Desde 1649 hasta 1663. 
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'ONFIíRrDO el cargo do virey 
ifH Perú ai conde de Salvalier. 
ra, como llevamos expresado, 
se ntvrabí ó de pronto goberna- 
dor de lü Nueva España al 
obispo úe Yucatán D. Marcos 
de Torres y Rueda, y no des- 
cuidó la corte de señalar virey inmediatamen- 
te que lo fué D. Luis Enriquez de Guzman, 
conde de Alvadeliste; pero no pasó este luego 
á la Nueva España, Así fué, que muerto el 
obispo gobernador tomó el mando la audien- 
cia que ademas de la antigua disposición que 
prevenía esto, le dejó sus poderes el obispo. 
Su primera atención fué la obra del desagüe, 
por esto revocó el decreto por el cual la había 
mandado suspender D. Marcos de Torres. £1 
día 12 de junio en la flota que se hizo á la vela 
urgido bastante por estrechas y muy repetidas 
órdenes de la corte, salió para España el Illmo. 
Palafox, dejando ¿ México privada de un hom • 
bre esclarecido. No fué menor la pérdida que 
sufrió pasados dos meses con la muerte del 
provincial de la compañía, el padre Pedro de 
Velasco. Era este prelado nieto de D. Luis de 
Velasco, el primer virey de este nombre, y so- 
brino del segundo^ como hijo de su hermano 
D. Diego; y á su fallecimiento^ que acaeció el 
26 de agosto, contaba ya ochenta y seis años de 
edad. Grandes y muy señalados servicios pres- 
tó á la causa de la religión y de la sociedad; 
vióse honrado en su muerte, llevado en hom- 
bros de los prelados de las otras religiones, 
fuerónle hechos los oficios de sepultura por el 
Sr.Dr.D. Nicolás de la ¡Torre, catedrático de 



prima de cánones en fa universidad de MéxlcOr 
deán de esta Catedral y obispo electo de Cuba, 
asistiendo el reverendo obispo de Michoacan, 
D. Fr. Marcos Ramírez de Prado. Hemos he- 
cho mención de este suceso, ya por la calidad 
de la persona del padre Velasco^ ya también 
por haber sido el que sostuvo dos años antes 
con el Sr. Palafox la cuestión de que llevamos 
hablado en su lugar. 

1550.— Continuaba gobernando la audiencia; 
nada había alterado la paz de que la Nueva 
España disfrutaba después de los sucesos de 
Puebla, y solo en el interior producían alguna 
agitación los Indios tarahumares de cuyas 
ocurrencias hablaremos. En este estado en- 
tró en el gobierno de la Nue . a España su ^i- 
rey el conde de Alvadeliste el día 3 de julio: 
dotado el conde de un carácter dulce y afable, 
se hizo bien pronto amar de los habitadores 
del país que vino á regir. Poco tiempo hacia 
que se hallaba gobernando, cuando le llegó la 
noticia del levantamiento de los tarahmnares. 
Volvamos algo atrás para referir este suceso 
desde su origen. Dos naciones de un niisnoo 
nombre, ó mas bien, dos porcíonesde un propio 
pueblo, radicada la una en Sinaloa, y la otra 
en Chihuahua, eran los tarahumares, que con- 
quistados por la voz suave de los predicadores 
evangélicos habían permanecido sumisos tan- 
to tiempo; intentaron al fin revelarse los de 
Sinaloa, sea porque experimentasen délas au- 
toridades españolas un gobierno fuerte, sea 
porque los inquietara la presencia de las ar- 
mas de los hijos de la Península, sea mas biea 
porque empezaran á temer que el Evangelio^ 
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w\o faera un medio de que se hacia uscí para 
sujetarlos mas fácilmente á la corona de Casti- 
lla. Pudieron muy bien influir las tres causas 
comojo acreditan los hechos. Ya en MS^ el ge- 
fe de la nación habia comprometido en unión 
de otros tres la rebeUon; mas perdidos los au« 
xilios de los tepebuanes y otros pueblos con 
que contaban, por una ocurrencia imprevista, 
determináronse á obrar porsi solos atacando al 
pueblo de San Francisco de Borja, donde hi- 
cieron perecer su guarnición, compuesta de 
cinco españoles y algunos indios que cercaron, 
poniendo en seguida fuego en las casas donde 
se habian retirado, sin liacer dafk) alguno á los 
tarahuroares de Chihuahua para tenerlos gra- 
tos: era San Francisco el pueblo que abas- 
tecía las misiones de toda clase de yiveres. 
Sabedor de esto el justicia mayor del Par- 
ral, salió en busca de los bárbaros, arman- 
do al efecto á los vecinos y mercaderes: inter* 
nóse en ios bosques sin alcanzar un feliz resul- 
tado, puesto que solo logró encontrar con par- 
tidas cortas de los enemigos que se habian dis- 
persado, y con las cuales tuvo algunas ligeras 
escaramuzas bien insignificantes, y como la 
clase de hombres que le acompañaba no eran 
de los acostumlHrados á las fatigas militares, 
volvióse muy pronto á la población de donde 
habia salido. 

No hubo pasado mucho tiempo sin que el 
gobernador de la Nueva Vizcaya llegase á sa- 
ber la i:evulucion, y luego hizo poner en cami- 
no para ponerle término, al capitán Juan Bar- 
raza con alguna fuerza y dos eclesiásticos que 
prelendieron ejercer grande influjo entre los 
indios, y que habiendo causado la desunión de 
los soldados los hizo volver el gobernador. 
Barraza marchó haciendo grandes investigacio- 
nes para descubrir el lugar donde se hallaban 
los tarahunntares, y cuando ya tuvo noticia de 
él, no atreviéndose á combatir con la fuerza 
que llevaba, pidió mas al gobernador y vive- 
res. Fajardo, que era el gobernador, partió 
el mismo con trescientos sesenta hombres, y 
unido con Barraza incendió las poblaciones de 
los indios, taló sus campos, ¡bello modo de ha-- 
cer la guerral y cuando le pidieron la paz pu- 
so por condición que le fuesen entregados los 
cuatro caciques que los habian sublevado. Con- 
téstasele presentando la cabeza de uno, sus 
mugeres é hijos, después se hizo lo mismo con 
otro; y los otros dos^ pasados algunos dias, se 
rindieron. ¡Qué ejemplos tan raros de mora- 
lidad daban los cristianos á los infieles que 
querían convertir! 

Calmóse por eotóncea \ñ rebelión al parecer^ 



y para conseguirlo con mas solidez, se mandó 
fundar una misión en el valle de Papigochi, don- 
de tenian su principal población los tarahumares 
que habitaban allien una gran porción. Encar- 
góse pues el padre Cornelio Bendin de la com- 
pañía, y en muy poco tiempo logró civilizar á 
los indios y convertirlos á la fé del cristianis- 
mo; pero como quiera que no le faltasen ene- 
migos entre los mismos españoles, á cuya am- 
bición habia puesto limites, inténtesele privar 
de la ex^istencia de lo que fué avisado por el 
gobernador de la Nueva Vizcaya, que le acon- 
sejaba se pusiese en salvo; mas despreció este 
aviso no porque el dudase de su certidum- 
bre, sino por su celo religioso que no le permi- 
tía desamparar á sus neófitos. Pasóse algún 
tiempo sin que ocurriese alteración alguna» 
todo estaba en una completa calma, estado sin 
duda de los mas temibles cuando acaba de pa- 
sar una conmoción popular. En efecto, tres 
caciques que eran ya católicos, y uno de ellos 
de los que habian servido en la contienda pa- 
sada á los españoles, se disponían á una nue- 
va rebelión: cansábanse ya de la servidumbre 
y juzgaban que la religión era solo un pretex- 
to para hacerlos permanecer en un estado tan 
degradante y vil. Asi que, se declararon ene- 
migos irreconciliables antes del sacerdocio que 
de cualquiera otra clase, y por lo mismo, el 5 
de junio de 649, á la madrugada, mucho antes 
del nacimiento de la aurora, dirigieron su 
ataque á la casa del misionero poniéndola fue- 
go y esperándole así como á sus compañeros 
en la parte de afuera. Por huir del incendio 
salió el Bendin y los que con él vivian de su 
casa, y luego hechos presos de los tarahuma- 
res, fueron muertos inicuamente. En seguida 
los indios profanando las imágenes y vasos sa- 
grados, casi al salir el sol dejaron el pueblo 
marchando armados á la campaña. 

Airado D. Diego Fajardo, gobernador aún, 
luego que llegó á sus oídos tan inesperada 
nueva, hizo partir con toda prontitud al capi- 
tán Juan Barraza á la cabeza de trescientos 
soldados españoles y alguflos indios sobre los 
rebeldes tarahumares. Estos que alguna ins- 
trucción tenian ya adquirida en el arte de la 
guerra no esperaron á sus adversarios en cam- 
po raso donde podría arrollarlos la caballería, 
hiciéronse fqertes en un peñol que se hallaba 
defendido en su paso por dos arroyos bastante 
crecidos que lo regaban, y no contentos con 
esto se amurallaron con piedras, colocando al- 
gunas, otras cosas que impidieran el paso ai 
enemigo. Dispuestos ya y prevenidos de esta 
manera esperaban de m momento á otro la lie- 
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gada de Barraza, que por pronla que fuese, 
nuDca era inesperada para ellos ni les sorpreo- 
dia estando aprestados para el combate, como 
sucedió, que llegando este gefe español expe- 
rimentó una resistencia que no se habla pro- 
metido de adversario á su entender tan débil 
¿insignificante. Algunos dias estuvo atacan» 
do sin ventaja alguna, hasta que por parte de 
los tarahumares se emboscó un cierto número 
de hombres y otros salieron á provocar la ac- 
ción j empeñarla; presentáronse á este intento 
bien cerca de la tropa contraria, y cuando la 
vieron entusiasmada, fingieron huir, fueron se- 
guidos, y estando ya adelante del bosque vol- 
vieron sobre ellos, y al retroceder se hallaron 
cercados por todas parles, y solo debieron \úU 
ver á su campamento los que no se contaban 
ya entre los muertos, heridos ó prisioneros, al 
auxilio que les prestó la caballería que Barra- 
za que estaba de reserva les mandó. Viendo^ 
se este gefe asf derrotado con fberzas muy dé- 
biles, cuando sus enemigos contando al prin- 
cipio con dos mil, acababan de recibir otros 
mil y recibían mas cada dia, pues se hallaban 
ligados con ellos todos los pueblos inmediatos, 
determinó volverse á Papigochi. Para esto or- 
denó á los indios que tenia consigo encendie- 
ran luminarias aquella noche y cantasen como 
de costumbre, y luego de retirada la división, 
que lo hiciesen también ellos. Así se practicó, y 
i la mañana siguiente los tarahumares se en- 
contraron ya libres del sitio que en los dias an- 
teriores les habia sido formado. 

Luego que D. Diego Fajardo recibió pesaro- 
so la noticia de la retirada de Barraza, deter- 
minó obrar por si mismo: dispuso sus fuerzas 
y marchó. Infructuosa como la de Barraza 
fué la expedición de Fajardo, si bien logró, & 
pesar de la estación de aguas en que la em- 
prendió y en que estaban los ríos muy creci- 
dos, en los reñidos encuentros que tuvo con los 
tarahumares haber dado muerte á su caudillo 
principa], lo que les hizo retirarse una noche» 
mas al dia siguiente fué ¿ su alcance hasta Te- 
comochic, en dond^ no pudiendo vadear el rio, 
hubo de suspender su marcha retirándose 
aconsejado de un religioso jesuíta que no lo 
juzgaba á propósito para entrar en negocia- 
ciones. 

1651.— Retirado ya de la campaña al Parral, 
Fajardo recibió órdenes del virey que le man- 
daba para seguridad de aquellos puntos que 
estableciera un presidio en Papigochi. Obe- 
diente á esta disposición, puso Fajardo el pre- 
sidio, y á poco tiempo tuvo que hacer uso de 
las armas. Menos fogoso que Fajardo Barra-* 



za, y mas humano que la primera vez que ata. 
cara á los indios, conoció por propia experien- 
cia [y ojalá todos los gobernantes aprovecha- 
ran como él tales lecciones] qde lejos de apro- 
vechar los castigos crueles solo sirven para ir- 
ritar mas los ánimos, proeuró por medios sua- 
ves atraer á los sublevados ofreciéndoles uo 
olvido de todo lo pasado. Asi consiguió en 
poco tiempo que volvieran á sus hogares los 
anteriores habitantes de Paplgocfai; mas como 
quiera que no cesasen aun en ellos los motivos 
preexistentes de desconfianza y de odio qw 
habia suscitado en su ánimo el mal tratamien- 
to que por parte de los españoles sufrían, la 
muerte de sus caciques, y lo que ahora se agre- 
ga, el establecimiento del presidio, volvieron 
de nuevo á intentar otra revolución, y para ello 
aguardaban el momento oportuno que en lo- 
do este año se les presentó. 

1652.— Llegado pues el de cincuenta y dos. 
unidos con los pueblos vecinos encontraron 
una ocasión bastante oportuna, Inceodiaron e^ 
presidio, y entre las victimas del incendio » 
encontraron dos misioneros franciscanos y un 
jesuíta que perecieron en medio de las llamas; 
el gobernador marchó luego á atacarles y en- 
contró una fuerte resistencia: sufrió rouj re- 
cios descalabros y tuvo al fin que esperar lo« 
auxilios del virey, á quien dio noticia de lo 
ocurrido. Antes de que los indios pusieran fue- 
go á Papigochi, hablan llamado la atencioo 
de los españoles y tentado á ver si les era fácil 
apoderarse de la villa de Aguilar, sosteniendo 
el fuego bastante vivo por mas de tres horas, 
al cabo de las cuales se retiraron presentán- 
dose de nuevo en la noche con grandes alari- 
dos; y cuando ya todos los edificios ardian, sa- 
liendo de ellos los que los habitaban perecían 
por las flechas délos tarahumares, como suce- 
dió entre una innumerable multitud á Juan 
Barraza. El gobernador, que se veta sin socor- 
ro, trató de poner las armas en manos de Ios- 
presidarios; pero se le representó muy viva- 
mente por los religiosos y por los vecinos hon- 
rados que temian aun mas este peligro que 
cualquiera otro, y se abstuvo de hacer lo que 
pensaba proyectando retirar los presidios con- 
tra lo que también le fué representado. 

lintretanto que esto pasaba, México y las de- 
más provincias del reino estaban tranquilas^ 
haciéndose cada dia nuevos descubrimientos 
de su riqueza, pues se hallaron los minerales 
de Alvadelute. 

1653.— A pesar de las representaciones, el 
gobernador del Parral, por orden d^ de la 
Nueva Rspafta, armando los presídanos é in- 
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dios anrigos marcbó sobre los tobosos que se 
habían hecho fuertes, y alcanzó sobre ellos vic- 
toria. Volvióse gozoso sobre los tarahumares 
al tiempo que el caudillo de estos se les babia 
separado; pero no los halló tan desprevenidos 
que á pesar de la ausencia de su gefe no lo hi- 
cieran retroceder. Vanas é inútiles fueron sus 
tentativas por vencerlos, puesto que en cada 
acometida sacábala peor parle cuando le pre- 
sentaban batalla, que muchas y muy repetidas 
veces lo rehusaban cuando se hallaban déb¡,les 
y con poca fuerza. £1 conde de Alvadelísle le 
ordenó que hiciese alistamientos prometiendo 
recompensas, y que á costa de cualquier^ sacrifi* 
ciopecuoiario pusiese en paz aquellos pueblos. 
Ya al concluir el año se quemó el palacio del 
Marqués del Valle, con cuya reediGcacion se 
consumió una enorme cantidad que Cavo hace 
ascender A cuarenta mil pesos. 

1654. — Llegó la flota de España con el visi- 
tador Galves, que enlró luego á entender en su 
visita, y al mismo tiempo venia al conde de Al- 
vadeliste el nombramiento de virey del Perú. 
Esperóse hasta la llegada de su sucesor, y lue- 
go que este llegó, se fué en la misma flota en 
que habia venido Galves, embarcándose por el 
puerto de Acapuko. 

Garlos M. Saavedri. 
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BIDAD que en el templo habitas 
De mi corazón ardiente, 
Y i quien mi arrobada mente 
Adora con emoción. 

Virgen de amor y hermosara 
Esbelta y candida palma^ 
Brilla la virtud en tu alma 
Cual brilla en su trono, Dios, 

En este mundo maldito, 
iQüé ftiera sin ti mi vida? 
]Ay! ftiera flor desprendida 
Del tallo que la nutrió. 

Con una sola mirada 
Viertes en el alma mia, 
Todo el placer y alegría 
Que el mundo cruel me negó. , 
ToM. II. 



Cuando te miro, querida, 
Mi alma se agita gozosa. 
Cual dorada mariposa 
Del jazmín en derredor. 

¿Qué importa que indiferente 
Huyas de mi vista, esquiva, 
Si queda tu imagen viva 
Pintada en mi corazón? 

Y esa imagen adorada 
Por todas partes la miro. 
Siempre con ella deliro, 

Y es el ángel de mi amor. 
Pero es la, estrella velada 

Por la niebla del quebranto, 
Luminar que con su manto 
La adversidad me ocultó. 

¡Astro puro y centellante 
De placeres é ilusiones! 
¿Por qué en tan altas regiones 
Resplandece tu fulgor? 

Dó solo puedo adorarte 

Y contemplar tu hermosura, 

Y solo puede á esa altura 
Volar ral imaginación. 

De la inocencia en las alas. 
Con suave adormido vuelo, 
Un ángel bajó del cielo 
Entre nubes de candor. 

Y era su semblante hermoso 
Cual del Querub la mirada, 
¿Quien es ese ángel amada? 
Tú eres ese ángel de amor. 

Sí, tú, objeto idolatrado, 
Que con tu mirar divino 
Aplacas de mi destino 
El indomable furor. 

Tú en cuyos labios hermosos 
Que exhalan ventura y vida, 
Como en un palacio, anida 
Con las gracias el amor. 

Por eso te amo, bien mió, 

Y nunca podré olvidarte. 
Por eso cifro en amarte 
Mi felicidad mayor. 

Y si amarte es un deluio, 
Quiero delirar amando, 
Quiero morir delirando 
Con el ángel de mi amor. 

F. G. 
Febrero 18 de 1844. 
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üo se eslrañe que diga como 
niuthos, porque D. Antonio 
ivl poeta) es déla misnifginia 
tnadLta gtie otros muchos poe- 
tas áfí madera que yo conozco, y 
que §e pavonean por esos mun- 
dos de Dios. ¡Poetas, poetas de 
cal y canto, entendimientos do bistec incoc- 
to, necios y desabridos como cerveza nueva!... 
á vosotros me dirijo. ¿Quién os ha llamado á 
escribir? ¿Quién os ha forzado á ello? Y ai 
mé contestáis con la misma pregunta, os res- 
ponderé que yo escribo por distraer un poco 
mis penas, y por el solemne compromiso que 
tengo contraído con D. Antonio.— Y es el caso 
que en una mañana en que tranquiloestaba en 
mi humilde cuarto^ se entró sin mayor cere- 
monia un amigo'poeta, nombre con que él mis- 
mo se bautiza, merced á algunos versos suyos 
que han publicado los periódicos, lo que en su 
concepto es un signo de bondad y de aproba- 
ción pública, y en el mío está muy lejos de serlo; 
opinión que yo sostendré^ viribus et armis, y 
que.... Vamos, es el caso que entró el amigo; 
dejó á un lado los saludos etc., para llegar al 
punto de la cuestión. — He hecho una poesía, 
Sr. Anónimo. — Me alegro mucho, señor mió. 
—Quisiera yo que se insertase en el Liceo.— 
Pues señor....— Como V. tiene sus dimes y di- 
retes con los redactores.— Es verdad....— Po- 
dría V. proporcionarme. — Haré lo que pueda. 
—¿Quiere V. que se la lea?— Estoy algo ocupa- 
do y. ...—Es corta, no son mas que cinco plie- 
gos.— Dios mió!— Puedo comenzar?— Ya; si V. 
se empeña....— El título de (oda la composición 
es La carcajada en el purgatorio: y el número 
primero se ti tula, pobrera y mar/írto.»— Deje V. 
los títulos, comencemos la poesía.— El epígra- 
fe es: lüAy de milll— Pero eso qué significa?— 
Es una exclamación que han usado todos los 
buenos escritores.- Perfectamente, con solo 
ella tiene V. un tesoro y no está expuesto á er- 
rar.— Comienzo, dijo el poeta y leyó una poe- 
sía terrible, espasmódica, que comenzaba coa 



algunas esclamaciones; yo sudaba, me movia á 
veces, ora quedaba absorto mirando al poeta, 
ora reía. Suspendió su lectura. ¿Pondrá V., 
me preguntó, la poesía en el ¿ir^o? 

—Sí, le dije, si V. permite hablar un poco de 
ella.... 

—Elogios? No señor, no los quiero, eso es 
avergonzarme. 

— Es preciso.... 

—Pues bien, haga V. lo que guste. Y con- 
tinuó leyendo de esta suerte. 

Porque es el hombre arrancado 

En el mundo del vivir, 

Un suspiro que angustiado 

Se recela de morir. 
—¿Es profundo el pensamiento? 
—Nimiamente profundóle contesté; y él poe- 
ta como él caritativamente se apellida, prosi- 
guió. 

Que en el mando de ternura 

Libre me hallo, libre yo, 

Y me gozo en la espesura 
Do muriendo miro al sol 
Que se ahoga con premura.... 

—Quién se ahoga? £1 sol? pregunté. 

—Si señor, dijo mi hombre, ¿no le parece á 
V. que se ahoga cuando se oculta en el boiízoo- 
te. Escuche V., y me comprenderá. Esto es 
poesía; la poesía es la rinM y la profundidad 
del pensamiento unida á la diñara j sonori- 
dad del verso. 

— ¡Ah! esclamé,8i todos lo entienden como 
V., ya no estraño que se llamen poesías tío- 
tos.... tantos.... 

—Atiéndame V., me interrumpió el inspira- 
do amigo, y leyó tornando á repetir. 

Do muriendo miro al sol 
Que se ahoga con premura, 

Y se hunde ya en el délo 
Proceloso cual un mar, 

Y se pierde tras un velo 
Que me oculta sul)rillar 

Y me deja sin consuelo^ 
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Estos consonantes en Wo son dulces, me dijo, 
tomando aliento. La idea de dejar sin con- 
suelo á un hombre des^aciado, enternece.... 

—No solo enternece, sino que me deja tam- 
bién sin consuelo, porque yo no he oido cosa 
igual.... 

—Gracias, gracias, amigo mió, dijo, y meirió 
con una indeñnible expresión de alegría.... Es- 
to que sigue, me parece... .ya V. verá. 
Sin lágrimas y sin lloro 
Cual cárabo sin capuz. 
. — jSin capuz! No entiendo, esclamé,- qué 
capuz es ese. 

—Un cárabo, me dijo con presteza, anida en 
una roca, en una quiebra, y como la quiebra 
lo cubre, le sirve de capuz. 

— Ah! Ahí ya comprendo; pero será bueno 
esplicar la idea con una notita.... 

—Bien clara es, mas si V. quiere.... ya pro- 
sigo.... 

Sin lágrimas y sin lloro 
Cual cárabo sin capuz.... 

—Hay aquí dijo el poeta interrumpiéndose, 
unos puntos suspensivos que indican un frag- 
mento de idea; ios fragmentos son muy bue- 
nos. Y continuó. 



Tu piedad señor imploro 

Y cercándome tu lAc, 
Me secó el llorar sonoro. 

—Yo creo que seria bien sonoro, porque es 
V. de recios pulmones; pero la mucha luz, dí- 
jele riendo, no solo enjugaría su lloro, sino 
que dejada ciego al poeta.... 

—Es verdad, es verdad, gritó el hombre, vea 
V. si es natural la descripción, cuando á Y. 
también le ocurre; por otra parte, la idea es 
grandiosa, asi lo digo. 

Mas lo seca tristemente 
Que mis ojos apagó.... 
Entre sombras la mi mente 
Suspirando so quejó, 

Y llorando dulcemente 
Mil suspiros exhaló. 

—La mente exhaló suspiros? 

—Sí señor; es la idea mas sublime de la pieza. 

—Sublimidad sobretodo. 

—Y luego, son dulces estos dos últimos ver- 
sos, no es verdad? 

— Ya, como.... 

—Yo no sé en donde he leido que la frecuen- 
cia de la letra / da dulzura al verso. 

—Y á veces los hacen de puro dulces empa- 
lagosos, porque ni leerse pueden., 



—Pero es una regla. 
—Es necesario saberla observar. 
— Bah, dijo mi hombre, cuando yo hago un 
verso estoy en todos esos pelos.... 

—Ya, ya se conoce, mi amigo, pero el verda- 
dero ingenio sigue las reglas instintivamente, 
por decirlo así, y solo la lectura de los clási- 
cos puede limar su gusto, de manera que na- 
turalmente prorumpa en observancia de las 
reglas y sin pensaren ellas. 

—¡Como! V. cree que no se debe decir al es- 
cribir versos, aquí viene bien una compara- 
ción, una.... 

—No, no señor, si tal fuera, se acabarla la 
inspiración, ese entusiasmo que nos hace salir 
de nosotros mismos, cuando escribimos con 
conciencia, ya sea prosa, ya sea verso.... 

—Pues yo he visto. ... 

—Y yo también, versos y prosa en que hay 
comparaciones, descripciones, consonantes, 
etc., etc., que de á legua se conoce que están 
ahi por fuerza y con estudio. 

— Pero siendo propias^ es decir, habiendo 
propiedad en ellas.... 

—Eso es lo malo, que cuando hoocurren na- 
turalmente y en el acto de escribir, carecen de 
propiedad, ó la tienen tal y tan marcada, que 
es una gloría; y por eso se conoce por un es- 
crito el talento del autor, y su instrucción, la 
inspiración y el estudio. 

—Efectivamente, yo no estoy por las trabas; 
romanticismo quiero y nada mas, escuche V. 
Dos, dijo con gravedad.... 

— Cómo? pues qué acabó ya el número 1. 

—Sí señor. 

—Vamos, no he entendido ni una letra.... 

—A primera vista, dificilmente.... son tan 
profundos los pensamientos, porque como yqr 
conozco un poco el corazón humano.... 

—Dios miol ¿Es V. de los jóvenes que á los 
20 años de edad ya pretenden poseer esa cien- 
cia de las ciencias? Es posible? 

—No os admire^ dijo el poeta, doblóla hoja 
de su cartapacio y repitió dos; tres admiracio- 
nes, epígrafe. Me quedé en silencio. El poe- 
ta leyó. 

II íü 

Sin gloria paso la vida triste; 
Brillo cual irisquesin consuelo 
En la llanura de inmenso cielo 
Brilla infundiendo frío terror. 

Y es, ayl ardiente tu mirada, oh Padre. 
—A qué padre se dirije?.... 
—Espere V., espere V. Dijo y continuó. 

Y es ay ardiente tu mirada oh padro 
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Cual soplo anciano del desierto seco, ' 
Sus lumbres llegan hasta mi ojo seco 

Y contemplo tu rostro ¡hirviente sol! 

- -Bravo, exclamé. 

—Bravísimo, dijo mi amigo, 'enrojecido por 
la sensación de placer que experimentó. Aqui 
ha j entusiasmo, ;no es verdad? Ya se acuer- 
da V. que el poeta es ciego.... Pues ahora si- 
gue tierno; oiga Y. 

Y suspiro 
Blandamente 
Tiernamente 
Lloro yo. 

Y los bosques 
En conciertos 
Lloran muertos 
mi dolor. 

Que soplando 
dulce brisa 
una risa 
semejó. 

Y las aves, 
ya trinando 
van llorando 
con ardor. 

—Bien! dije,bienl Llorando con ardor. 

— ¿Está bien expresada la idea, no es eso? 
Quiere decir que se empeñan en llorar, porque 
mis lágrimas las conmueven, 

—Magnifico, repetí. 

--¿Tiene dulzura? 

— Y mucha. 

—Buen verso, para mí ideas muelles son las 
que constituyen la poesía. 

--*No hombre, le contesté; eso es envilecer la 
poesía, es afeminarla. ¿Qué no ha leido V. á 
'los buenos poetas españoles, con sus versos so- 
noros, rotundos, llenos, que parecen un caño- 
nazo por su cadencia, sin que por eso pierdan en 
dulzura ni en suavidad, cuando ellos quie- 
ren expresar ideas que tengan tales cualida- 
des?..- 

—Bueno, bueno, dijo el poeta, ya prosigo. 

Y yo te siento inspiración sublime! 
Ya los aroYnas de tu voz respiro, 

Y mil fantasmas en mi torno miro 
A mis sienes fulgentes se allegar, 

Y me embriagan tus cantos de alegría 
Tu ruido de cárabos confuso; 

Y tu sonriz histérico difuso 
Vino la sangre de mi vena á helar. 

—Por piedad, esclamé, ¿qué significa eso?.... 
—La sangre de mi vena, la vena poética, 
—Si. pero esos cárabos, ese uñx, esas sienes 



á qné vienert? Tanta pro^ttgriidad eir loa ad-> 
^jetivos, sin unión, sin sentido..*. 

— Ah! Ab! dijo mi hombre, es el genio, el ge- 
nio, es el entusiasmo.... y repitió. 

Y me embriagan tos cantos de alegría 
Tu ruido de cárabos confuso 
—Mire y. mire V., continuó dando palmadas 
en la mesa, esto que sigue es magnífico. 

Y así rota mi frente t-asgada 
Se alza adusta severa y terrible 
Como lona en el cóncavo horrible 
Que fulgura clarísimo el mar. 

—Jesús! clamé. ¿Qué es eso? 

—Brillante, soberbio! gritaba el poeta y daba 
palmadas, prorrumpía en carcajadas de ale- 
gría.— ¡Hombre, hombre! me decía, este verso 
último es hermosísimo y el anterior.... eaeoón* 
cavo horrible, ese 

Que fulgura clarísimo el mar, 

es magnífico, én ello se encuentran voces se- 
lectas, sonoras, y.... 

—Y está V. disparatando, le dije con enojo: 
¿se ha creído V. que la bondad de un verso 
consiste en esas palabras selectas, sonoras, bo- 
nitas? No sea V. uno de tantos poetastros que 
nos martirizan con renglones seguidos de pa- 
labras y palabras sin contener ni una sola idea. 

—Yo soy un géfiio, porque el genio chispea 
en mi cráneo. 

—¡Ingenio, ingenió!— Eso degeniees fran- 
cés — 

—Es V. un necio.... yo sé lo que hago; y re- 
petía sus versos, y gritaba, y bufaba, y mano- 
teaba, y reía, y hacia tales cosas, que el ruido 
aumentaba, y yo en tanto estaba mohíno, si- 
lencioso, triste. Enlró mi criado ai estrépito, 
vio aquella escena, temió sin duda que el buen 
poeta estuviese loco y le amenazó con dos re- 
cios puños , preguntándome con los ojos si 
ahogaba al 1). Antonio. Este se sintió sobre- 
cogido de temor á la vista de su adversario y 
echó á correr; ya junto á la puerta rae gritó. 

—¿Pondrá V. mi poesía en el Liceo? 

—Sí, sí, con sus notas 

El criado se imaginó que aquella pregunta 
era el origen de la disputa y juzgando que en- 
volvía una Injuria, se lanzó sobre el poetai;¡es- 
te huyó: „mi poesía, grítaba, mi poesía.'* Yo 
eché á correr en pos de mi fiel criado, logré de- 
tenerlo y volvime con él meditando que si con 
todos los malos poetas que sin irles ni venirles 
se meten á hacer versos, se usara semejante 
despedida, callarían muchos laudtíi, y mori- 
rían para el Parnaso los noventa y nueve ceo- 
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favos de lo§ jóvenes que nos infestaB con tu pd á la Imprenla para el Liceo; tomólo con dl- 
usurpado carácter de poetas. ligencia y salió. 

Llegué á mi cuarto, escribí un roomeoto; ha* He cumplido con el poeta D. Antonio, d^e 
ble al criado que me iiabia seguido y que me para]mi coleto, siempre ha cumplido su palabra 
contemplaba absorto, y le dije: lleva ese pa^ el formal.--ANóí«ufo. 



REFUTACION DEL CAPITULO DEL SEÑOR SALVADOR, INTITULADO: 

JUICIO Y CONDENACIÓN DE JESÚS; 

POR DUPIN (el BIAYOR). TRADUCIDO POR 

«HWHIflDBggmBSBB» 

PREFACIO. 

Si hunc dimittis, non es amicus CiDiarw 

San Jiun^ XIX. 13. 
Si sueltas £ ese, no eres amigo del Cesar. 




*A opinión que ahora emito so- 
Ibre el juicio de Jesús, no es una 
'opinión que de ayer acá haya 
presentádose & mi mente, pues 
que desde años atrás la conce- 
bí y medité. 
Hállase la prueba de esto en 
mi Libro, defensa de acusados^ cuya prime- 
ra edición salió á luz en 1815, y una segunda 
se dio á la prensa en 1824* Mis impresiones de 
aquel tiempo, iguales á la de ho3% están estam- 
padas en el paso siguiente, que llena la^ nota 
42. Dice asi: „Algnn dia publicaré un examen 
del Proceso de Jesucristo, que con razón se ha 
llamado la pasión, porque él padeció efecti- 
vamente, passm est, y no fué juj^gado. Vese 
alli al Justo vendido por uno de sus discípu- 
los, á quien habia ganado la policía de los sa- 
cerdotes; perseguido por el espíritu de secta, 
peor todavía que el espíritu de partido! Des- 



envuélvese en él, la rencorosa política de los 
pontífices judíos, el orgullo de los fariseos y 
la cólera de los escribas. Acosado sin ser de- 
fendido, sentenciado sin habérsele podido con - 
vencer, muerto con escarnio.... Tan solo pa-> 
decimientos se descubren en aquella protón- 
gada escena de iniquidadesV 

De tales argumentos me servia para con- 
jurar otras desgradas en una época mancha* 
da por la reacción con tantas rigurosas sen- 
tencias, en las cuales no siempre fueron res- 
petadas las formas legales. 

El mismo asunto he tocado en mis Ohser^ 
vaciones sobre la legislación criminal, y de él 
deduje argumentos muchos, combatiendo des- 
de entonces el empleo de agentes tentadores. 
y para contener, con el ejemplo de Pilato, á 
los prevostes y á los jueces débiles á quienes 
mucho repetían: si hunc dimittis, non es ami- 
cus Caesaris. „Si lo soltáis, no sois realistas." 



(t) Un amigo ha tenido la bondad do proporcionarnos este intercalante artículo qae insertamrs con tanto mas 
pltecTi coantri que al márito indisputable del original se afeado el de la traducción, en cuyo elogio basto decir 
que et obra de nuestro malogrado poeta Rodriguei. Como un obsequio A su gruta memoria damua lugar en nuee* 
ti%8 columnas al mencionado artícolo y tribuj^usos al misino Meippo las gracias al amigo 4 quien lo debemos. 
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Otras ocupaciones desviaron después mi a- 
tención, pero la obra del señor Salvador .na* 
turalmente me volvió ¿ ello. 

El autor, á quien personalmente conocía, y 
cuyos talentos he apreciado bastante, me dio 
su libro, suplicándome lo examinara. De suer- 
te que ^ov petición tuya y no por espíritu de 
hostilidad heme puesto á examinarla. 

En la Gaceta de los tribunales publiqué un 
articulo en el que daba una ojeada al plan y 
objeto del autor, y dedíquéme particularmen- 
te á dar á conocer á los lectores de aquel dia- 
rio, en su mayor partejurisconsultos y magis- 
trados, el capitulo en que Salvador trata de 
la administración de justicia entre los hebreos. 

Al elogio de este capítulo debió seguirse la 
critica del intitulado: Juicio y sentencia de 
Jesús, 

Creí poder encerrar en un solo articulo de 
igual extensión que el primero, todo lo que te- 
nia que decir sobre tan grande acontecimien- 



to. Pero be sido arrastrado por la importan- 
cia y gravedad del asunto^ y por la necesidad 
de poner gran cuidado y precisión al refutar 
á un escritor cuya eminente sagacidad yo mis- 
mo afanosamente habla proclamado. 

Semejante cuidado debió aumentarse toda- 
vía cuando después de mi articulo segando me 
vi atacado por la Gaceta de Francia casi tan 
fuertemente como el mismo Salvador. Ade- 
lante se verá mi respuesta á las invectivas 
de aquel papel, que ha tenido la peregrina o- 
currencia de juzgar criminales los elogios ai 
señor Salvador, y de no soportar sin embargo 
la empresa de refutarlo, ilncreible sistema 
de delación y calumnial muy digno ¡lor cier- 
to de un diario que para no temer parla exis- 
tencia del gobierno querría ver multiplicarse 
sin motivo las acusaciones contra los mas emi- 
nentes y honrados ciudadanos, y que esti se- 
diento de la mas generosa sangre hasta la se- 
gunda generacionl.,. 



á. Lá. &áj3niÁ. x¡s feulxtci^ 



BESFUESTA INSERTIDA EN lA CAflBVA 

BKE Dt¡ 1828. [•] 



DEl 9 DE SICIEI- 



[NTES de dar mi articulo tercero, preci- 
so me será detenerme un instante para re- 
chazar una embestida que calumnia lo que 
digo y amenaza lo que me Calta que decir. 
Una rápida explicación bastará para ello. 

En mi artículo primero traté de dar una o- 
jeada á la obra de Salvador, á su plan y á 
su estilo; y plegándome á lo que mas parti- 
cularmente fuere de mi incumbencia y de la 
Gaceta de tribunales^ expuse con alguna ex- 
tensión lo concerniente á la administración 
de la justicia entre los hebreos. 

Rendí tributo al mérito del Sr. '' Salvador, 
como autor y como escritor. Elogiando lo que 
me parecía digno de aprobación, nada perdí. 



al contrario consolidé mi derecho de criticar 
con independencia lo que me parecía suscep- 
tible de combatirse. Tal era el capítulo epi- 
sódico titulado: Juicio y condenación de Jesús- 

Sobre este grave asunto emitió Salvador una 
opinión que me parece errónea^ pero debo 
confesarlo, Salvador usó de su derecho, como 
usé del mío sosteniendo la opinión contraría, 
que es la verdadera acá para mí 

La gaceta de Franda, apasionada siempre, 
en vano dijo que si tal era el derecho que se 
deducía de la constitución *'seria un horror que 
era preciso aniquilar lo mas pronto.*' Xo, la 
constitución no es un horror; y no será abo- 
lida por dar gusto á la Gaceta de Francia; á 



(«) Quizá entre noeotroa tendrá poco interés e«ta respüesU, pero nos hemos decidido á traducirlo por el propO. 
tito 'que nos habíamos formado de prtsentar al público de Méxieo la óbrilla del Sr. Duptn, Ul como cayó en nu«r 
tras manos, y porque vieran on la Gúetta de Francia su retrato nuestxoe periodistas y otius'esi;ritrvrcillos que por 



meé abundan. 
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el Evangelio y las leyes, proseguiré discu- 
tiendo y conAindiendo las Iniquidades que 
contra Cristo cometieron los pontificas, iüs 
escribas, y- sus amigos los fariseos 



pesar de que ese es el derecho que se deriva de 
la constitución; pues protejo igualmente todos 
los cultos, y afirma la libertad de imprenta; 
permito á cada cual seguir su creencia, y to- 
lera la moderada discusión de opiniones. Si 
lo dudase alguno, remitiérale yo á nuestras le~ 
jes sobre imprenta; á las causas de su apari- 
ción, y muy particularmente al informe pre- 
sentado á la cámara de los pares por el duque 
de Broglíe, en la sesión del 8 de mayo de 1829, 
sobre la ley votada el 17. 

Pero he hablado de moderación^ y la mode- 
ración es lo que mas desagrada á la Gaceta; y 
DO tolera que Salvador sea refutado cuerpo á 
cuerpo por medio del raciocinio y destruyendo 
una á una todas sus aserciones, como he em- 
prendido hacerlo, tratando de hacer resplan- 
decer la verdad. Hubiera preferido aquella guiares contrastes presenta su existencia, y sus 



ME LA OBRA DEL SEÑOR SALVADOR, 

TITULADA: ' 

Historia de tas instituciones de Moisés y del pue- 
blo hebreo. 

Tan grande ha sido la influencia del pueblo 
judío sobre las sociedades humanas, tan sin- 



á una respuesta henchida de vituperios y de- 
nuestos; pues no es de otra manera el leoguage 
que empleó contra el autor y contra mí. 

Pero lo he dicho ya: denunciar no es refutar^ 
injuriar no es responder. Sin duda que tal 
método me hubiera sido fácil^ y hubiera podi- 
do á mis anchas denostar á Salvador, y llamar- 
le por ejemplo tizón de infierno; y cierto que 
lo hubiera confundido en gran manera, por- 
que era ardua empresa probarme lo contra- 
rio. En tiempos pasados la nave de Pascal 
mismo, baró en semejante escollo. 

Preferí sin embargo las armas de la razón 
y de la lógica; de suerte que ataqué á mi 
dieslrisimo adversario en la palestra misma 
donde le plació colocarse. Hubiera podido 
rehusarse á seguirme á otro lugar, pero allí 
no podía evitar el combate; y allí busqué el 



anales han sido tan frecuentemente traídos al 
apoyo del despotismo teocrático, que los mira 
como las columnas fundamentales desusder»* 
chós, que el Sr. Salvador juzgó conveniente so- 
meter á nuevo examen su legislación y su his« 
toria. Para ello se ha remontado á los manan- 
tiales mismos, ha estudiado los libros origina- 
les y ha reunido cuidadosamente todos los ha- 
chos relativos á su asunto. 

Ha sido el resultado de sus investigaciones, 
que las ideas generalmente esparcidas acerca 
de la organización primitiva é historia de \oi 
hebreos, eran erróneas en su mayor par(e; que 
la importancia dada á lo maravilloso y el mo- 
do como nos habían inculcado estas narracio- 
nes desde la niñez, hablan viciado las opinio- 
nes y desatendido todo lo que habla de mas 
positivo, interesante y curioso en las compila- 



modo de vencerle, dando con esta conducta clones sagradas y en la suerte de aquel pueblo, 
sobrada ventaja á la noble causa que defiendo, apellidado pueblo de Dios. 



La Gaceta se lastima de que esta empresa 
la haya intentado un abogado. Pero note ella, 
si á bien lo tiene, que, del principio al fin, 
Salvador propone una cuestión de derecho y 
ley. No por esto queda cerrada la barrera á 
personas de otra estofa; que bien pueden los 
teólogos entrar en justa cuando quisieren, 
armados de argumentaciones que solamente 
ellos están en posición de manejar bien. Que 
dejen reposar un instante las ordenanzas y 
los ministros del rey, y que se presenten á 
desempeñar el augusto ministerio de los tri- 
neos y Tertulianos. 

Lo que és yo, debí encerrarme en mi esfera, 
y en el círculo en que menos espuesto estaba 
á extraviarme, para dar acabamiento & la 
penosa tarea que yo mismo me impuse. Con 



Pasó Moisés su juventud entera en la corte 
del rey egipcio, entre los mas sabios de su rei- 
no, fué iniciado en sus conocimientos miste- 
riosos, é instruido al mismo tiempo en las doc- 
trinas que un hombre célebre en todo el Orien- 
te, Abraham, habia legado á sus hijos. Retiróse 
después á la soledad, y en el curso de largos 
años entregóse á profundas meditaciones, y 
créese que gastó parte de ellos viajando. Cir- 
cunstancias todas demasiado favorables para 
desenvolver un poderoso ingenio; y sise agrega 
á esto un ardiente patriotismo y un carácter 
inflexible, ya no asombrará, sin tener que re- 
currir á otras causas, el inmenso papel que es- 
te hombre representó entre los suyos y en la 
vasta escena del mundo. 

^n Moisés está casi toda la historia de los 



religioso afecto en el corazón, y en la diestra judíos, pues que domina los tiempos posterio* 
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r€t á ¿I, y cuando las disposiciones particulares 
de los hebreos ó las exteriores eircunstanclas» 
se dirigen violeatamenle á disolver la asocia- 
ción que formó, la ftierza de sus instituciones 
lucha con buen éxito^ para retenerlas bajo su 
mano y conducirlas al punto que se propuso 
desde el principio. 

La división fundamental de las castas es la 
primera baso de las teocracias de Oriente; pero 
Moisés por el contrario, tomó por base la tini» 
dad del pueblo. El pueblo es todo en su legis«- 
lacion, y el autor nos muestra que al fin todo 
es hecho por él, para él, y con él. T^ tribu de 
Leví se estableció solamente por una necesi- 
dad secuodaíria, pues que lejos de ejercer la 
autoridad que se le atribuye, no es ella la que 
impone la ley, ni quien la interpreta, ni quien 
debe juzgar y gobernar, pues todos sus miem- 
bros, y liasta el gran pontífice, están sujetos á 
la censura de los ancianos de la nación, ó de 
un senado legalmente reunido. Lapa/oóra de 
Dios, la voz de Jehová, por cualquiera modo 
que llegue al espíritu de quien la escucha, tie- 
ne por objeto indicar los intereses nacionales 
y temporales: pertenece al dominio público, en 
el sentido de que el derecho de hacer hablar d 
Dios no está en una casta particular, como en 
las verdaderas teocracias, sino que el senado, 
todos los magistrados, todos los ciudadanos 
pueden y deben, desde que son capaces de oir- 
ía, repetir esa palabra superior, esa razón su- 
prema que no se convierte en %sino después 
de revestida con la sanción nacionah 

En el capitulo de los oradores públicos ó pro- 
fetas^ el Sr. Salvador desarrolla principalmen- 
te este punto, y prueba con evidencia que 
en ningún pueblo como en el hebreo ha si- 
do tan estensa la libertad de la palabra. „Asi, 
dice, iqué nueva diferencia entre Israel y 
el Eglptol Entre estos el conjunto de los ciu- 
dadanos no osarla, sin esponerse á terri- 
bles penas^ pronunciar algunas palabras so- 
bre los negocios de estado:— vemos á Harpó- 
crates con el dedo en la boca, al silencio ado- 
rado como Dios: lo es en Israel la palabra. 
¡Qué importan algunos abusos! mas vale dejar 
franco el curso á los torrentes de palabras va- 
ñas, que atajar una sola, venida de parte del 
Eterno." 

No nos permiten los límites de un artículo 
seguir al autor por todos los aposentos de su 
grande edificio. Nos Contentaremos únicamen- 
te con indicar los títulos de los libros en que 
están como recopilados los acontecimientos 
históricos en que apoya su teoría.— /níroí/Kc- 
cion, Teoría de la/e. Funciones legislativas^ /?*- 



queiost Justicia^ Relaciones exlramqeras^ PuerzA 
pública^ CtUto^ Resumen de la legislación; y eo 
la segunda parte: Teosofia^ Formackm del glo- 
bo. Tradiciones alegóricas é kisíóricas de ht 
tiempos anteriores d Moisés^ Profecias poliUeas 
de este legislador^ Mesías^ Conclusión. 

Análisis del capitulo tUuladox de la ABxnns- 

TRACIOBT DE JCSTICU. 

Salvador ha tratado con particular esmero lo 
concerniente á la administración de Justicia en- 
tre los judíos; nos detendremos eo este capitu- 
lo, que debe sin duda interesar viyameDte á 
nuestros lectores. 

Judicare etjudicari^ juzgar y ser juzgado: es- 
tas palabras expresan el derecho de todo do- 
dadano hebreo; es decir, que nadie podia ser 
condenado sin juicio, y que cada cual á la vez 
juzgaba á los otros; explf canse Algunas excep- 
ciones de este principio, pero que no cambian 
la regla. En los negocios de civiles intereses, 
cada parte escogía un juez, y estos dos jueces 
escogían una tercera persona. Cuando aobre- 
venían dudas sobre la interpretación de la ley, 
presentábanse ante el consejo menor de los 
ancianos, y de aquí el gran consejo de lemsa- 
len. Toda población que excediese de ciento 
veinte familias debía congregar su consejo 
compuesto de veintitrés miembros, los que juz- 
gaban en materia criminal. 

Las expresiones tan frecuentemente emplea- 
das en la ley de Moisés, morirá, será arrojado 
del pueblo, encierran tres significaciones muy 
diferentes y que acostumbran confundir. Se- 
fialan la muerte penal, la muerte civil, y U 
muerte prematura que amenaza naturalmen- 
te al que se separa de las reglas útiles á la na- 
ción y á sí mismo. La muerte civil es el último 
grado de la separación ó de la excomunión, y 
es pronunciada como pena judicial por la asam- 
blea de los jueces. Dlstioguianse tres clases 
de separación, que el Sr. Salvador compara á 
los tres grados de excomunión civil que encier- 
ra el Ck^digo penal francés, que condena á los 
reos al trabajo forzoso perpetuamente, ó por 
tiempo limitado, ó á algunas penas correccio- 
nales. Pero la excomunión hebrea tenia la ven- 
taja de que nunca se perdía del todo la esperann 
za de recuperar su estado primitivo. 

Los jurisconsultos hebreos han emitido opi- 
niones sobre la pena de muerte, que 
ser citadas. „Un tribunal que condena á 
te una vez en siete años puede llamarse eangui- 
««^to.**— „Merece esta calificación, dice el Dr. 
Ellezer, cuando pronuncia semejante setén- 
ela una vez durante setenta afios.**— „Si hubáé- 
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ramos sido miembros de la alta corto, aftadeo 
los doctores Tyrphoo y Akiba, no hubiéramos 
condenado á muerte jamas á ningún hombre." 
Objetóles Simeón, bijo de Gamaltel: ¿No sería 
esto un abuso? ¿no teméis multiplicar los crí- 
menes en Israel?'*— ,,Sin duda <iue no, replica 
Salvador, porque el rigor de la pena lejos de 
disminuir el número délos delitos los acrecien- 
ta prestando mas resuelto carácter á los hom- 
bres capaces de arrostrarla; y {cuántos nota*- 
bles ingenios se alistan en el dia bajo la opi* 
Dion de Aquiba y Tyrpbon! ¡Cuántas concien- 
cias rehusan tomar parte, de cualquiera ma- 
nera que sea, en la muerte de un hombrel Esa 
sangre que corre, esa multUud que una inso- 
lente curiosidad agita, esa victima arrastrada 
como en triunfo al mas horrible altar, la impo- 
sibilidad de reparar un error de que jamas está 
exenta la sabiduría humana, el horror de ver 
un día levantarse de la tierra una dolorida som- 
bra y decir: Era iJiocerUe! la facilidad que tie^ 
uen los pueblos modernos de arrojar de su se- 
uo ai hombre que lo ha manchado, la influen- 
cia de las iniquidades generales en la produc- 
ción de los crímenes; en fin, el contraste ab- 
surdo de una sociedad entera, fuerte, inteli- 
geoie, armada, que para oponerse á un infeliz 
arrastrado por la necesidad) las pasiones 6 la 
ignorancia, no halla mas medio que sobrepu- 
jarle en crueldad; estas cosas, y muchas oti as, 
han penetrado tan proñmdamente en todas 
las clases, que algún dia saldrá el mas admi- 
rable ejemplo del poder de las costumbres so- 
bre las leyes; pues será cambiada la ley por no 
baber nadie que consienta en ejecutarla." 

A honor tengo haber sostenido la misma opi- 
nioD en mis Observaciones sobre la legislación 
triminalj y á los que quieran ver esta cuestión 
tratada extensamente, invito á leerlas profun- 
das reflexiones que el duque de Broglie publi^ 
có sobre esto en el último número de la ñevis- • 
ta francesa de octubre de 1828. 

Todo el procedimiento criminal del Penta- 
teuco descansa en tres reglas que se reducen 
A estas palabras: publicidad de las discusiones, 
libertad de completa defensa en el acusado, 
garantías contra el peligro de la atestación. 
Según el texlo hebreo, un solo testigo es nulo: 
necesarios son por lo menos dos 6 tres que ates- 
tigüen el hecho. El testigo que denuncia á un 
hombre debe jurar que dicela verdad. Enton- 
des los jueces toman exactas informaciones, y 
si resulta este hombre falso testigo, le aplican 
^ pena á que expuso á su prójimo. Las dia- 
cusiones entre el acusador y el acusado son de- 
lante de la asamblea del pueblo. Cuando un 
Ton. H. 



hombre es condenado & muériéi los testigos 
que han decidido la sentencia le dan los pri^^ 
meros golpes, á fin de afiadir el último grado 
de certidumbre á la verdad de su deposición. 
De aquí aquellas palabras: El que de vosotros 
se halle sin pecado^ tire contra ella la primera 
piedra. (San Juan— VIH.— 7.) 

SI seguimos en la práctica la aplicación de 
estas reglas fundamentales, hallamos que so 
procedía de la manera siguiente. £1 dia del 
juicio los ugieres hadan comparecer á la per- 
sona acusada. A los pies de los ancianos es- 
taban sentados los hombres que bajo el nom-i 
bre de oidores ó de candidatos, seguían con 
regularidad las sesiones del consejo. Leenso 
las piezas del proceso y son llamados sucesi- 
vamente los testigos» El presidente dirige á 
cada uno esta exhortación: „No te pedirnos 
simples conjeturas, ni nimores públicos que 
hallan llegado á tus oídos; piensa que una 
gran responsabilidad pesa sobre tí; que el ne- 
gocio que nos ocupa no es un asunto de dinero 
en que se puede reparar el perjuicio. Si ha- 
ces condenar injustamente al acusado, su san- 
gre, y hasta la sangre de su posteridad entera, 
de que privas al mundo, caerá sobre ti; Dios 
te pedirá cuenta, como pidió cuenta á Cain de 
la sangre de Abel. Habla." 

Una muger no puede servir de testigo, por- 
que no tendria el valor de dar el primer golpo 
al reo, ni el niño que no tiene responsabilidad, 
ni el esclavo, ni el hombre de mala reputación, 
ni el que por enfermedad está impedido de go« 
zar plenamente de sus facultades fisicas y roo- 
rales. La declaración sola de un individuo con^ 
tra si mismo f la declaración de un profeta, por 
grande que fuese su fama, no determinaban la 
condenación." „Tenemos por fundamento, di- 
cea los doctores, que ninguno puede traer-^ 
se perfuicio a si mismo; si alguno se acusa en 
justicia no se le debe creer, á menos que el 
hecho no sea atestiguado por otros dos testi- 
gos; bueno será notar que la muerte dada á 
Hacan, en tiempo de Josué, fué una excepción 
ocasionada por la naturaleza de las circuns- 
tancias, porque nuestra ley jamas conderna ba- 
jo la simple confesión del acusado, ni, bajo el 
dicho de un solo profeta." 

Los testigos debían certificarla identidad de 
la persona, deponer acerca del mes, dia, hora 
y circunstancias del crimen. Después de exa- 
minar las pruebas, los jueces que le creian 
inocente exponían sos motivos» los que creían 
culpable al acusado hablaban en seguida con 
la mayor moderación. Si alguno de los oido- 
res ó candidatos estaba encargado de la defea- 

3* 
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9a del acusado por el acusado mismoy ó ya fue- 
je que por si quisiera hacer algunas aclara- 
ciones en favor de la inocencia, le admitían en 
la silla, y desde ella arengaba á los jueces y al 
pueblo. No le era concedida la palabra si su 
opinión se inclinaba ala culpabilidad. Enfin, si 
el acusado quería hablar por si, le prestaban 
la mas sostenida atención. Concluidas las dis- 
cusiones, extractaba la causa uno de los jue- 
ces, se mandaban alejar á todos los concnrretH 
tes, dos escribas transcribían los votos: el uno 
los favorables.'y el otro los adversos. Once vo* 
tos de veintitrés bastaban para absolver; y oran 
precisos trece para condenar. Si algunos j ue- 
ces declaraban que no estaban instruidos su^ 
ficientemente, se anadian dos ancianos mas, 
después otros dos, y asi sucesivamente hasta 
formar un consejo de setenta y dos, que era el 
nüínero de los miembros del gran consejo. Si 
la mayoría de los votos absolvía, era puesto el 
acusado libre al instafUe;si por el contrarío, los 
jueces diferian el pronuncia^ la sentencia has- 
ta el tercer dia. Durante el dia intermedio, no 
debían ocuparse de otra cosa que de la causa; 
debian también abstenerse de abundante ali- 
mento, de vino, de licores, de todo lo que pu- 
diera hacer su mente menos apta á la reflexión. 
En la mañana del dia tercero, volvían al 
puesto de la justicia. Persevero en mi dictamen^ 
y condeno, decía el que no habla cambiado de 
opinión; pero el que habla condenado la príme- 
. ra vez podia absolver en la nueva sesión, mien- 
tras que el que habla absuelto una vez no po- 
dia ya condenar. Si la mayoría condenaba, 
dos magistrados al punto acompañaban al con- 
denado al suplicio. No bajaban de sus sillas 
los ancianos; colocaban á la entrada del tribu- 
nal un preboste con una bandera en la mano; 
otro preboste A caballo seguía al reo y volvia 
sin cesar los ojos al punto de la partida. Si 
alguno en el Ínterin, iba á anunciará los an- 
cianos nuevas pruebas favorables, el primer 
preboste agitaba su bandera, y el otro cuan 
presto U divisaba hacia volver al reo. (a) Cuan- 
do este declaraba á los magistrados que traia á 



(a) No deja do ser curioeo quo en algunas de núes, 
tras aldeaé salga en la proeccion del vjcmcs santo delan- 
te de Jesús, un hombre enmascarado caballero en una 
yegua blanca y sin mas jaez que una sabana blanca 
al cual hombre llaman también espia^ y cuya ocupa, 
cion es ir volviendo la cara atrás, si bien de cuando en 
cu tndo sfiele amenazar á Jesús oon la palma de la mant 
como quien dioe: Ya verás lo que te efpera. 

N.dclT. 



la memoria algunas razones que se le hablan es- 
capado, le hacian volver ante los jueces hasta 
cinco veces. Si no acae«áa incidente a]8:aDo- 
la comitiva se adelantaba lentainente, prece- 
dida de un heraldo, que dirigía con fuerte voz 
estaa palabras al pueblo: „Este hombre (aquf 
sus nombres y pronombres] es conducido al su- 
plicio por tal crimen; líos testigoa que lian 
depuesto contra él son tales y talet: ai algmio 
tiene noticias que dar en su favor, que se apre- 
sure.'* Por esto el joven Daniel hisBOTetroee- 
der la comitiva que conduela á Suzana, y sobíó 
á la silla de justicia para dirigir á loa testigos 
nuevas preguntas. A cierta distancia del lu- 
gar dd suplicio instaban al reo á omfeaar su 
crimen, y le hacian bd>er un brevage narcóti- 
co, para hacerle menos terrible el aspecto de 
su cercana muerte.* 

Juzgúese del interés estremo que prodúcela 
obra de Salvador por solo el análisis de esta par- 
te de su libro« Su principal objeto ha sido mani- 
festar los mutuos socorros que se prestan la 
historia, la fílosofia y la legislación para ^spli- 
car las instituciones del pueblo judio. Su li- 
bro es una obra de ciencia, sin dejar de ser 
por esto una obra de buen gusto. Sus notas 
demuestran una vasta lectura, y en la eleocion 
de citas prueba su critica y discemimieoto. El 
señor Salvador pertenece, por su edad, áesta 
nueva generación que se distingue tanlo por su 
aplicación á los grandes estudios como por la 
elevación y la generosidad de sus afectos. 

Refutación del capitulo tUulado: njiQo r cdk- 

BENAGIOK BE JESOS. 

£1 capitulo en que Salvador trata de la ad- 
ministración de justicia entre los hebreas^ es to- 
do de* teoría. Así espone la ley: de este modo 
debian pasar las cosas para estar conformes á 
la regla. No le contradigo en todo esto, le de- 
jo hablar. 

En el siguiente capitulo, el autor anuncia 
„que, después de esta espoücUm de la Justicia 
va á seguir su aplicación en el juicio mas menio- 
rable de la historia, el de Jesucristo."— En efec- 
to el capítulo está titulado: Juicio y condena- 
tíon de Jesús. 

El autor cuida de indicar bajo que punto de 
vista piensa dar cuenta de esta acusación. ,^'o 
es mi objeto examinar si son de compadecer loi 
hebreos en no haber reconocido un Dios en Je- 
sús.*' (Declara ademas que hay otra cosa que 
no quiere tampoco examinar.) y>Pero, no vien- 
do en él mas que un ciudadano^ si le juzgaron 
conforme d la ley y d las fórmulas existentes/' 



^267— 

Sentada de esta manera la cuestión, el señor convertida en delito poíüico y en crtínen de es-- 
Salvador recorre todas las faces de la acusa- tado^ fué manchada por todas sus faces con 
cíod; y su conclusión es que el procedimienlc los horrores de la violencia y la perfidia. Me * 
ha sido perfectamente regular y la sentencia nos que un Jidoo en quo se hubieran observa- 
perfectamente apropiada al caso. ^Pues que ¿q las formas legales, es una pasión, un mar- 
el senado, dice, juzgando que Jesús hijo de Jo- tirio prolongado, en el que la inalterable dul- 
sé, nacido en Belén habia profanado el nom- xura de la victima pone aun mas patente el 
bre de Dios usurpándolo para si, como á sim- encarnizamiento de sus perseguidores, 
pie chidadano le aplica la ley contra los blas- Guando Jesús apareció entre los judios, aque^ 
femos y* la ley capitulo XIII del Deuteronomio pueblo no era otra cosa ya que la sombra de lo 
y articulo 20 capitulo XVIII, por los cuales que fué. Marchitado mas de una vez por la 
cualquiera profeta, aun el que hace milagros, servidumbre, dividido por facciones y sectas 
debe ser castigado si habla de un Dios deseo- irreconsiliables, habia sucumbido al fin bajo 
nocido de les hebreos ó de sus padi-es." Con- ^^ ^^^ ^^ j^^ ^^^^^ romanas y perdido su so- 
dasion hecha para halagar á los sectarios de la ^^^3^1^. Jenisalen, reducida á simple provincia 
ley judaica: su objeto es, y bien claro lo mu^ ^^,^ ^^^ ^^.^ guarnecidos sus muros con sol- 
tra darles semejante venUja, y justificarlos de ^^^^^ ^^ ^^^^.^, ^ ^^^^^^ ^^^ ^¿^^^ ^^^ 
la acusación de deicidio. ^^y^^ ^^ ^H^ py^j^^ y ^^ pueblo de Dios de ios 

Evitemos sin embargo de tratar este gravo ^.^^^^^ ^^^^^^ ^^^,^ ^^.^ ,^ ¿^j^j^ ^^^„j^ 
asento bajo miras teológicas. Para mf Jesu- ^^j vencedor, cuyo poder aborrecía y cuya ido- 
cristo es el hombre Dios, mas no es mi mente ^g^^^..^ detestaba, y de los sacerdotes que se es- 
combatir la esposicion y conclusión del señor forzaban en contenerlos todavía en las ^stre- 
Salvador con argumentos traídos demireli- cbas ligaduras del fanatismo religioso, 
gion y creencia: el siglo me acusarla de into- Deploraba Jesucristo los infortunios de su 
lerancia, y es tacha que huiré siempFe de me- patela; ¡cuantas veces no lloró sobre Jerusaleni 
recer. Demás de esto, no quiero dar á los ad- j^^^^ ^^ Bossuet (polüka sacada de la sagrada 
versarlos del cristianismo la ventajosa coyun- ^^^^^¿^^^j ^^ admirable capítulo que tituló: /e- 
luradeqoenosechenencaraeltemordedi». ,^,ristobuenciudad<mo. Ordenaba á sus com- 
cuür y el intento *e querer conjmdir antes ^^^^^^ ^^ ^^.^^ ^^^^ ^^^^^^ ^ ,^ ^^^^ 
queconvencer. Satisfecho de haber manif es- J^s; „¡Jeru8alenl esclamaba, ¡Jerusalenl que 
tadomlfó,como d señor Salvador d^a^^^^ u,ata¡¿ los' profetas, y apedréaselos queá tí 
claramente ^f ^J^*;^^^^^^ son enviados, ¡cuantas veces quise recojer A 

vezexaminar la cuestión bijo el punto de vis- ^„^^.. ^^^^1^ gallina recojo á sus pollue- 




La misma religión católica me autoriza áellO: , , „ , ^. ^ , 
no es puramente unaficcion, pues que Diosqui- danos, prueba de ello es aqoeldiscurso de los 
soque Jesús se revistiese con las formas hu- judíos que, para determmarloá|volverle alcen- 
manas (et homo factus est) y que sufriese su turlon un criado enfermo que apreciaba, no 
condición y miserias. Hijo de Dios por su mo- hallaron cosa mas ejecuUva que estos palabras: 
ralysusagradoespíritu, es realmente tembien ,,Venid; merece qi,e le hagas este favor; por^e 
elL del hombre V^xti el cumplimiento de la es afecto d nuestra nncum Y ^^^^^Jf^^ 
misbn que vino A llenar sobre la tierra. eUos, y alivió al criado." (Luc. VII, 3, 4, 5, 6, 

Esto asentado, entro en materia y no vacilo to.) 
decir, pues que voy aprobarlo, quee&amlnaiH Conmovido Jesús con la miseria del pueblo, 
do lastírcunstanciasdeaquel gran proceso, le- le consolaba presentándole la esperanza de 
jos se está de haUar en él la aplicación de las otra vida; aterraba ¿los grandes, los ricos y los 
máximas tutelares del derecho de los acusados, soberbios con la perspectiva de un juico final 
cuya seductora esposicion nos presento el capi- en que sería cada cual juzgado, no conforme 
tolo del señor Salvador sobre la adnUnisíracion á su rango, sino según sus obras. Quena vol- 
de justicia. ver al hombre á su dignidad original: si le ha- 
La acusación de Jesús, susdtoda por el rencor biaba de sus deberes, tombien lo hacia de sus 
de los sacerdotes y fariseos, presentoda al prin- derechos. Con avidez le escuchaba el pueblo, 
típio como acusación de sacrUegio, después en tropel le seguia; conmovían sus palabras; 
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curaba su mano, fo moral Initruia; predlcabn 
y practicaba una virtud desconocida antes de 
él, y ipie solo á él pertenecia: la caridad. • . • 
Pero estavoga^ estos prodljios excitaron la en- 
vidia. 

Encantáronse los partidarios de la antigua 
¿eorrada al aspecto de la nueva doctrina; los 
príncipes de los sacerdotes sintieron su domina, 
clon amenazada; vi6se bumillado el orgullo de 
los fariseos; acudieron los escribas á su socorro 
y la percuda de Jesús resulta fué. 

Si era culpable su conducta, si daba motivo 
á una acusación legal ¿porqué no intentarla A 



Escapóse esta primera maniobra á la saga- 
cidad del Sr. Salvador. 



Soborno y traición de Judas, 

Según Salvador, ,»el senado, no princi- 
pia por apoderarse de Jesús, como en el 
dia se bubiera becho, sino que comlenia 
por un auto para mandar aprenderio/' Y 
en prueba de su aserto nos dta á san Juan— 
XI— W, H y á san Mateo,- XXVI.— 4, 5- 

Pero en primer lugar, no dice nada del tal 



. , auto, habla si, no de una audiencia pAblioa. si- 

«es, por so. discum» públi«,st ipor qué em- „,^ ^^ i„, fariseos, Jue i¿^ taj« 

^le^eusncoutrAs»bi^uv«>»,»!^^V^ formdo entre lo. Judio» úí caeípo de ji? 

fidias y violenciasípuesnodeolromodcpro- ^^. ..j^ ¿^ los/a,2LreÍS- 



cedieron con Jesús. 

Prosigamos pues, y veamos las narraciones 
llegadas hasta nosotros. Abramos con Salva- 
dor el libro de los Evangelios; pues él no recu- 
sa su testimonio, antes se apoya en ellos. „De 
los mismos Evagelios, dice tomaré todos los 
¡lechos*' 

Efectivamente, de que manera, si no es con 
pruebas contrarias, y estas no existen, rehusar 
vuestra confianza k un historiador que os dice, 
como S. Juan^ con una tierna sencillez: „Quien 
lo vio, es el que lo asegura, y su testimonio es 
verdadero; y él sabe que dice la verdad, para 
que vosotros tamUen creáis.*^ (S, Juan.-XIX<- 

35.) 

Agentes tentadores. 

¿Quien no quedará sorprendido al encontrar 
aquí el odioso empleo de agentes tentadores? 
Infamados en los tíeropos modernos, es infa- 
marlos roas, sacar su origen del proceso de 
Cristo* Juzgúese si he aplicado mal el nom- 
bre de agentes tentadores á los emisarios que 
cercaron á Jesús por orden de los principes 
de los sacerdotes. 

Léese en el Evangelio de san Lucas: „Go« 
mo buscaban solamente coyuntura de per- 
derle, enviáronle espías^ que luciesen de los , ^ ^ ^,^ 
virtuosos, para cogerU en alguna palabra, á fin *® ^"°í*r"i, ' ^^^í":? ''"' '* ^^ ^""^ ^^ 
de entregarle á la potestad y jurisdicción del ^"^^^^^y "«^^o Caifas, y que celebraron 
gobernador. (1)" Y el Sr. de Sacy en su tra- ^^°*^1^: J^^J\ ^ ^^°«^J«' ^ ^^ f«é el 
duccion, añade por nota: „Si se le deslizaba ««J^^^^f o^ Fué por ventura para mandar una 
la mas leve palabra contra los poderes y el X f" T^^^^ ? '^"* P™ oirle y juzgar- 
gobierno.*' *® después? No, smo que ^tuvieron consejo 

para hallar medio como apoderarse de la per- 

[1] Et obwnrantei roiaenint insidiatoreí, qui se juf. soua de Jcsus cou engaño y hacerle morir "-^ 

tos limalarentv ut capercnt euixi in sermono, ct tradercnt Concilium fecerunt, ut Jesum DOLO tenerent tí 
illam principalui et polesUiti presidís. [S. I^uc. XX-20 J OCCIDERENT. (XXVI— 4.] Pero UO tal que enU 



ronse y dijeron: ¿Qtté haremos? este hombre ka- 
ce muchos milagros." (San Juan— $1—47.) Y 
añade (verso 4a]: „Si le dejamos obrar, todos 
creerán en él. "Lo que significaba entre ellos; 
y ya no creerán en nosotros. Bien percibo eo 
esto el temor de que prevaleciera la moral 
y doctrina de Jesús; pero, y el auto ¿donde es- 
tá? — no le veo» 

,»Uno de ellos, llamado Caifas, que era el 
sumo ponUfice aquel año, les dijo: Vosotros 
no entendéis nada en esto, ni reflexionáis qué 
os conviene (guia expedit vobisj el que un solo 
hombre muera pw el pueblo.... y profetizó, 
que Jesús debía morir por la nación judaica." 
(Id.— 49, 60, 51 .) Pero profetvsar no e& juzgar 
ni la opinión personal emitida por Caifas, uno 
de elloSf no es la opinión de todos, ni et un Jui- 
cio del senado. Asi es que no hay tal auto, y 
solamente veese que príncipes y fariseos están 
animados de estremado odio contra Jesús, j 
que „desde aquel día no pensaban sino en ha- 
llar medio de hacerle morir; ut interficerent 
eum. (v. 53.) 

Es pues enteramente contraria la autoridad 
de S. Juan á la aserción de que hubiese de an- 
temano un tribunal regular expedido, una or- 
den de arresto. 

S. Mateo refiriendo el mismo becho dice que 
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lengua latina, lengua perfectamente bien for- Despiértalos Jesús, reprendiéndoles con 
mada en todo lo que toca á expresar los ténni- blandura su debilidad, y advirtiéndoles que el 
nos del derecho, nunca occidere^ lo mismo que momento se acerca. ^Levantaos, vamos, ya 
interjícere, han sido empleadas para dar ft en- Uega el que rae ha de vender." [S. Mat. XX VI. 
tender la acción de condenar d muerte^ sino 46.] Judas no venia solo, seguíale una espe- 
tknicamente para significar d homicidio ó el a-* ele de pelotón achispado casi compuesto ente- 
sesinato [2]. ramente de criados del gran sacerdote, á qvie- 

Este engaño, por medio del cual debían apo- nes Salvador condecora con el título de miiicia 
derarse de Jesús, no fué otra cosa qne el pacte i^aL Si en aquel barullo se hallaban algo- 
de los sacerdotes judíos coa Judas. nos soldados romanos^ iban por curiosidad, sin 

Judas, uno de los doce, va á los pontífices y baber sido legalroente llamados, pues que 
les dice: ¿Qué queréis darme y le pondré en el gobernador romano, PUato, nada había oído 
vuestras manos, et ego vobis eum tradam? (San hablar en el asunto. 

Mat. XXVI. 14, 15.) Y se ajustan con él y le Este arresto de Jesús, y á hora semejante, 
prometen treinta piezas de platal Jesús, que manifestaba tal carácter de violenta agre* 
preveía ya su traición, adviérteselo con dulzu* sion, que los discípulos se preparaban á re- 
ra, al acto de la cena, en que la voz de su peler la fnerza por la ftierza. Maleo, criado 



maestro y la presencia de sus hermanos pu- 
dieran conmoverle y hacerle entrar en si mis- 
mo. Pero no es asi; Judas entregado entera- 
mente á su paga, pónese á la cabeza de una 
pandilla de criados, á quienes debe mostrarles 



audaz del sumo sacerdote, arrojándose ante 
todos á apoderarse de Jesús, recibió de Pedro, 
no menos resuelto que él, una cuchillada en 
la oreja derecha. 
Continuar pudiera con feliz resultado la re- 



A Jesús; y con un beso consuma el falso apóstol sistencía, á no ser por la oposición de Jesús. 



Pero la prueba de que Pedro, aunque hizo cor- 
rer sangre, no resistió á una orden legüimaf á 
un jtdcio legal, lo cual hubiera convertido su 
resistencia en iin acto de rebelión d mano ar^ 
moda contra un mandato dejustida^ bien cla- 
ro se muestra al verse qne no ñié arrestado, ni 
al instante mismo, ni después en casa del sumo 
sacerdote, á donde siguió á Jesús, y donde vi- 
siblemente fué reconocido por una criada del 
pontífice y por un pariente de Maleo. 

Tan solo Jesús fué arrestado; y 4 pesar de no 
haber opuesto personalmente activa resfsten- 
' cía, sino por el contrario, retenido la de sus 

(2) Como verbigracia el de Eitevan, i quien loe disCÍpulOS, SO le ata CÓmo ¿ un facinerOSO, 6¿ /í- 

Riiemoe eacerdotes hicieron despedazar por el populacho gaverunt etm. Criminal rigor, puesto que era 

innecesario para asegurar á un hombre solo 



su traición! (3) 

¿Asi es como debía ejecutarse un juicio^ si 
realmente un juicio había ordenado el arresto 
de Jesús? 

3. 

libertad individuaL^ñesistencia á mano aro- 
mada. 

Era la noche.... Después de celebrada la ce- 
pa, Jesos habla conducido á sus discípulos al 
monte de los (Xivos; y sus discípulos se durmie- 
ron cuando él fervorosamente oraba. 



•in precio juicio. — occiderb. Non oertdeír, Peuteron 
V. c. 17. — Veneno homineR occiders. Cic, pro Roecio61 
— Virsrioij^in filiara eui manu occidit Virginius. Cic. 2. 
de finib. IJOT.^-Non humincro oeciUi. Üurat. l.epi^t. 17 
10* — Incmicín occidcre. 0?id, 2. fast. 139, — iaterfi- 
CERS. — Feras interñcerc. Lucre!, lib. 5. y. 951.— Inter- 
fectos in acie. Cic. 2. de finib. 103. — desuris interfecto, 
jcs. BrulusCiceroni. 16. 8. Interfcctoren Grachi. Cic* 
pe ciar. Orat. 66. 

[3] ¿Podrá, creerse que Tertuliano y san Irineo ha- 
yan tenido necesidad de refutar seriamente i algunos 
escritores de su tiempo, á quienes la conducta de Judas 
parecia, no digo escusable, sino admirable y en estremo 
meritoria; „por el inmenso senricio, decían, que había 
becho á la hun^anidad preparando la redeTtcion," 

De esta manera en cierto tiempo Tiéronse ladronei 
del erario que robando hacían un bien, según olios, puei 
decian que así debilitaban la osnrpacion y preparaban 
la legitimidad! 



opuesto á numeroso tropel de ^ente armada de 
espadas y garrotes. Quasi ad latronem exis- 
tis cum gladils etfustihus, [S. Luc. XXII— 52.1 

4. 

Mas irregularidades en el arresto. -^Captura 
depersona. 

Arrastran á Jesús; y en vez de conducirle al 
instante á la presencia de un magistrado ^m- 
petenle, eondúcenle á la casa de Anas» Que no 
tenia mas título (pe ser suegro del sumo sácere 
dote. [S. Juan XVIII— 13.] Si semejante paso 
fué dado para gue viera tan rara curiosidad, 
no podia permitirse» y ya era una vejación, 
una irregularidad. 

Gondujéronle de la casa de Anas á la del su- 
mo sacerdote» siempre atado. (S. Juan. XVIII 
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24.) Páranlo en el ptUo; htdá Mo, y enelen- 
dieron fuego, era de noche y á la claridad de 
dicho fuego reconocieron á Pedro las gentes 
de la casa. Nueva infracción, pues que la ley 
judaica prohibía el proceder de noche. 

En semeiante estado de persona en una casa 
privada, en un patio, y abandonado a unos 
criados ¿de qué modo fué tratado JesusT Los 
que tenian á Jesús, dice S. Lucas, se mofaban 
de él, y le golpeaban; y habiéndole vendado los 
qfos, le daban bofetones^ y le preguntaban, di* 
ciéndo: Adivina quien es el que te ha herido, 
Y repetían otros muchos dicterios blasfeman- 
do contra él."(XXII. §3, «4, 65.) ¿Diráse aca- 
so, como Saltador, que esto no lo vela el se- 
nadot Esperemos pues que el senado ifespier- 
te, y veamos si sabe proteger ál acusado. 



Capcioso interrogatorio.-^Demasias usadas con 
Jesús. 

ti gallo habia cantado yai.... Aun no c«ii de 
dia« „Congregar6n8e los ancianos del pueblo 
y los principes de los sacerdotes, y los escri- 
bas, y haciendo comparecer & Jesús en su con- 
cilio, comenzaron & interrogarle. (Luc. XXII. 
—66.) 

Obsérvese que á no haber estado arrebata- 
dos del odio contra Jesús, hubieran debido 
no solamente diferir el proceso porque era 
de fUKhCf sino aun sobreserlo, puesto que 
estaban en la Pascua^ fiesta entre ellos la mas 
solemne; y su l^ mandaba que no.se efectuase 
Juicio alguno en día feriado^ bijo pena de nu- 
lidad (4). Veamos sin embargo qiüen acu- 
sa á Jesús. 

Caifas mismo, quien si quiere permanecer 
Jties, esrecusable evidentemente; puesto queen 
una anterior junta se presentó como acusador 
de Jesús (5). Sin haberle siquiera visto ú oido 
lo declaró digno de muerte. Dijo á sus colegas 
,^que era úUl que uno solo muriera por todos." 
(Juan.— XVín— 14.) Tal era la opinión de Cai- 
tas; no nos asombremos cuando le veamos ma- 
nifestar gran parcialidad. 

En vez de interrogar A Jesús sobre sus actos 
posiUoos y circunstanciados, y sotre hechos per-^ 
sonaiei, interrógale Caifas sobre hechos genera- 
les^ sobre sus discípulos^ á quices mas natu- 
ral era llamar como testigos, y sobre su doetri- 

(4) Téñnm mIh* eita h» eMritont jvdiot qoe oiu 
FntldUBoyer^SiMD. »i>ágid03, «akiMdftlira Abiiír. 
don. 

[S] Gonilene tn dl« 8«Ivw)or «»Caiftf eoASÚinjó* 
■e sssMidor svjo»** Dict, pág. 8S. 



na, que no era mas que una abstracdon mlen- 
traano se dedujera de sus actos exteriores. En- 
tretantoel ponttflce se puso á interrogará Jesús 
sobre sus discípulos y doctrina.— PoA<(/ei; ergo 
inierrogavU Jesum de discipulis ncif , et de doc- 
trina ^us. (San Juan. XYIII— 19.)" 

Jesús responde con dignidad: „He hablado 
públicamente á todos: siempre he enseñado en 
la Sinagoga y en el temido, á donde concarren 
todos los judíos, y nada he hablado en secreto. 
(Id. iO.) 

„¿Qué me preguntas á mi! Pregunta á los 
que me han oído hqueyoleshe ensenado, pues 
ellos saben cuales cosas haya dicho yo. (Id 21.) 

„A esta respuesta^ uno de los ujieres minis- 
tros asistentes dio una bo/etadakieBOB, dicien- 
do: ¿Asi respondes tú ai pontífice? (Id. 22.)» 

¿Diráse también que este ultraje es una falta 
individual y que solamente es culpable el que 
hirió al acusado?^Responder6 que por esta 
vez el caso ha pasado delante de todo el ccuise- 
jo, y como el pontífice que presidia no repri- 
me al acusado, resulta a mi ver que es cómpli- 
ce también, sobre todo, cuando con es4e ultra- 
je se pretestaba vengar su dignidad creyén- 
dola insultada. ¿Y cómo pudiera parecer 
ofensiva la respuesta de Jesús? „Sí he Imbla- 
do mal, dljole este, manifiesta lo malo que he 
dicho; pero si bien, uK>r qué me hieres?*(6). ^» 
Joan. XVIII.— 23.) 

No habla escusa en este dilema. Acusaban á 
Jesús: pues á los que le acusaban» y tH prioM- 
ro entre todos, Caifas, tocaba probar la acusa- 
clon, ün acusado no ti^e la obli^eiOB da 
acriminarse á si, preciso era convencM^le por 
medio de testigos: el mismo los reclamaba: vea- 
mos pues cuales le fueron presentados. 

6. 

TesUgos.-^Nuevo interrogatorio.Suez irritado. 

„Mientras tanto los principes de los sacerdo- 
tes, con todo el consejo, andaban buscando 
contra Jesús algún testimonio para condenarle 
& muerte [ut eum tnorti tarderenl^, y no le halla- 
ban. (S. Marc. XIV.— 55.)» 

„Porque dado que muchos atestiguaban fair 
sámele contra él, los tales testimonios no esta- 
ban acordes. (Id. 56.]» 

Levantáronse algunos y presentaron «n /o/- 
so testimonio contra él en los términos sigdleo- 

[6] Habiendo el gran eacerdote Ananíae masdado 
que hiriera 4 S. Pablo en el rastro, le dijo Pablo: „DkM 
te herirá, pared blanqueada. ¿Tú cstáa eentado pa. 
ra juzgarme eegnn la ley, y contra la ley mondas bciír. 
»c7" [Hech. ApoBt. XXIII. 3.] 
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tes: ,,NofotrM le oimiM decir: yo deilniiré 
este templo hecho de mano de los hombres» y 
en tres dias edificaré otro que no 8er&V>bra de 
mano de hombres. (Id. 57. 58.)» 

^yPero tampoco es este testimonio estaban 
acordes. (Id. 59.]» 

Salvador dice sobre este panto (pág. S7) que 
,tIos dos testigos que S. Mateo y S. Marcos aco- 
san de faUedadf refieren ua discurso que S. 
Juan declara twrdaef^o con respecto al poder 
que se atribuye Jesucrlto.» Pero esta supues* 
ta contradicción de los evangelistas no existe. 
San Mateo no dice que el discurso sea de Jesús. 
En el cap. 26 v. 61, refiere la deposición de los 
testigos» pero diciendo al mismo tiempo 'que 
son testigos falsas^ y en el cap. 27 v. 40 pone 
la misma aserción en boca de los que insulta- 
ban á Jesús al pié de la cruz, mas no la pone en 
la de Cristo. Acorde está con S. Marcos. 

San Joan, cap. II y. 10, hace hablar ¿ Jesús 
de esta manera: „Respondióá los judies: £Íes- 
truid este templo y yo lo reedificaré en tres dias/ 
Y añade S. Juan: ^Entendía por esto el tem*- 
plo dé su cuerpo.» 

Asi Jesús nohabia dicho de una manera afir- 
mativa, y hasta cierto punto amenazadora: yo 
destruiré el templo^ como los testigos /a^somen- 
i€ lo suponían, habia tan solo dicho hipotéti- 
camente: destruid este templo^ esto es; supo- 
ned que ese templo sea destruido, y yo lo ree- 
dificaré en tres dias. 

Ademas, no pueden negar que se trataba de < 
otro tempío y no del suyo, puesto que dice: „en 
tres dias edificaré otro que no será obra de 
mano de hombres.it 

Resulta pues, cuando menos, que los judíos 
no le comprendierou, pues exclamaron: „Cua- 
renta y seis años se han gastado en la reedifi- 
cación de este templo; ¿y túi le has de levantar 
en tres dias?» (S. Juan. II.— 20.) 

„De modo que los testigos no estaban acor- 
des, y nada podia sacarse de sus declaraciones. 
Et non eral conoeidens testimonium illorunu (S. 
Marc. XIY.--59.) 
Fuerza era buscar otras pruebas. 
,,£ntonces el sumo sacerdote (no olvidemos 
que siempre es el acusador) levantándose en 
medio del y>ngreso, interrogó áJesus^ didén- 
dole: „¿No respondes nada á los cargos que 
te hacen estosTi»— Jesús empero callaba, y na- 
da respondió. (S. Marc. XIV.— 60— 61.) 

Con efecto, no tratándose del templo de los 
judíos^ sino de un templó ideal, no edificado 
por mano de hombres, y que únicamente resi- 
dia en la mente de Jesús, la solución estaba 
en el cargo niismo. 



. Prosigue el sumo sacerdote: „Yo te conjuro 
de parte de Dios vivo, [adjuro te pef\Deum ri- 
man) que nos digas^ si tú eres él Cristo, Büjo de 
Dios.» (S. Mat. XXVI.-^.}— ¡Yo te coojurol « 
¡júrame aquil Notable infracción á aquella re* 
glade moral y de jurisprudencia que no pasa 
por colocar á un acusado entre el peligro del 
perjurio y el temor de agravar su causa y em- 
peorar su situaciont— Apesar de todo, el sumo 
sacerdote insiste y le dice: „¿Eres tú el Cristo, 
Hi¡o de Dias (7)?» Respondió Jesús: „tú lo has 
dicho, tu dixUü. (S. Mat. XXYI. 64.) Yo soy; 
egosum.i> (S. Marc. XIY. 62.) 

>,A tal respuesta, el sumo sacerdote rasgó 
sus vestiduras, diciendo: ¡Blasfemado ha! iV^ 
neceüdad tenéis ya de testigos^ vosotros mismos 
acabáis de oírle blarfemar: ¿qué os parece?— 
A lo que respondieron ellos diciendo: ,nReo es 
de muerte, ñeus est mortis. (Mat. XXYL— 65. 
—66.)» 

Compárese ahora tan violenta eácena con la 
apacible deducción de principios que aparece 
en el capitulo de Salvador, de la administra^ 
don dejusticia^ y luego pregúntese si, como él 
lo pretende, hay una exacta aplicación en el 
proceso contra Cristo?*... 

¿Por dicha encontramos aqui ese respeto del 
juez hebreo al acusado, cuando vemos que. 
Caifas permite q^ lehksrmimpuMemenie en 
su presencia? 

¿Y qué es Caitts, á la pwaüusador y Juez?. [B\ 
Hombre parcial y muy semejante al odioso ce- 
trato que de él nos ha dejado el historiador Jo- 
sefo (9). Un juez que monta en cólera, que se 
arrebata hasta el grado de rasgar sus vestidu*^ 
rasl qué impone al acusado un temerario jura- 
mento y que acrimina todas sus respuestas, 
blasfemado ha! Y por esto ya no quiere testi- 
gos por mas que los exhala leyl No quiere pes- 
quisa alguna, cuya impotencia conociól Quiere 
(lo cual también le prohibe la ley hebrea) que 
el acusado sea sentenciado bqjo su sola decía- 

[7J 8iiIvttdor en ra nota, p&g. 8d, o<in viene en qiia 
„Ia espresion Hijo de Diot era de coman nao entue ka 
hebreos para aofthliur á todo hombre de fran labidarí», 
y euDM piedad.** ASado empero qno ^no su tsU 
sentiéo uaabn de ella Jeene, poee no irabiera ozeitodo 
tan vÍTft aenaaeion.'*--Piir tnterpretacten aolamenU y 
deaencajando eetaa palabraa de en cemuit stutíd^^ ea eo. 
mo io quiera iacar on oapítnb do aeoaaeieii ooota Je. 

■08. 

.(8) YjueM, Eeto et| que nauípaba laaftmoioneado 
tal, poee que veremoe en el sig uiente parágrafo que al 
coneejo de loe jodioe aolo pertenecía el juicio de las acá. 
■aciones capitales. 

(9) Antig. judaic. lib* 18 cap. 3 y 6. 



radon, tal como la ha presentado él mismo y l^mibre de quien eran discípulos [lO]. Ade^ 
solo él. Y en el mas insensato enagenamiento •- - 



áe cólera, es cuando este acusador, sumo sa- 
cerdote, que pensaba hablar en nombre de Dios 
vivo, antes que todos opina por la muerte y arr- 
astra de súbito los demás votos tras sí. 

En tan repugnantes rasgos no puedo recono- 
cer esa justicia hebrea, cuyo lienzo deslom 



mas» el docto escrítar que combato dijo al priiK 
tipio, pág. 81 1 9,que de los Evangelios mismo» 
sacarla todos sus hechos/' Preciso es admitir- 
los en contra como en favor. 

Insultos tan groseros, violencias tan inhu- 
manas, aun despachindosielas á los sirvientes 
del sumo sacerdote y á las persona? de su co- 



brador nos dibuja el Sr. Salvador en su teoría. ™*^?' no escusan á los que, aUibayéndose 

la auiondad de jueces de Jesos, debían á la vez 
escudarle con toda la protecdou de la ley. Y 
Caifas seria culpable como señor de casa, pues 
Otrüs violencias. ^*® pasaba en la suya, cuando no lo fuera co- 

mo sumo sacerdote y como presidente del oon- 
Inmedlatamente después de esta especie >^Jo»Por haber tolerado demasías, que por otra 
de sentencia sacerdotal arrojada contra Je^ P^^ ^o desdedan con la cólera que había 
SUS) las violencias y los insultos renacen coa manifestado en su puesto, 
mayor fuerza; la rabia del juez preciso es que ^niejaotes arrebatos., ioescusables aim cuan- 
se comunique á los concurrentes. „Luego, dice ^^ fueran contra un hombre irrevocablemente 
8. Mateo, empezaron á escupirle en la cara y sentenciado á muerte y entregado ai suplicio, 
á maltratarle á puñadas, y otros le daban bo^ ^^^^ ^°to mas criminales tratándose de Jesús, 
fetadas, diciendo: ^Cristo, profetízanos quien <^uanlo que contra él, legal y jurídicamente ha- 
es el que te ha herído?" [S. Mat. XX VL--«7— blando, no babia aún condenación propiamea- 
ee.] te dicha, según el derecho público que regia 

Salvador no disputa sobre la realidad del ®° ^* ^^' ^^^ '^ veremos en el siguiente pa- 
mal trato, página 88, „contfarios son, dtce, al ^^^^^^^ ^ff^o de toda la atención del lector, 
espíritu de la ley hebrea, y no es conforme al 



curso de la naturaleza qne un senado compues- 
to de los hombres mas respetables de una na- 
ción, que un senado que tal vez se engaña, pe*^ 
ro que piensa obrar d la Hqera^ haya per* 



Posición de los judíos tocante d los romanos. 

No olvidemos que la Judea era país conauis* 
Udo. 

Después de la muerte de Heredes, malamen- 



iDilido semejantes ultrajes con el hombre, cu- te apellidado el grande, Augusto habia confir- 
ya vida estaba en sus manos. Los escritores mado el testomento en el que dicho rty judio 
4iue nos han transmitído este pormenor, no ha- arreglaba la parücion de sus estadoa entre sos 
friendo asisttdo en persona al consejo, han po- dos Ujos; pero el Utulo de rey, que au padre 
áMdo cargar el cuadro, ya por sus particulares habia tenido, Augusto no les concedió, 
afecciones, ya por cubrir á los jueces con ma- Arquelao, á quien tocó la Jíudea, fué lanzado 
yor descrédito.» por sus crueldades, y el pais, al principio coo- 
Bespondo: Esc mal trato es contrario al es- fiado á su gobierno, fué agregado á la provin- 
pírilu de la ley; y ¡qué mas me falta, puesto cia deShria. [Jose/o, Antig.jud. cap. 15 iib. 17.| 
que mi objeto es hacer resaltar todas las in^ Después dio Augusto administradores partí- 
/raccioftes de la /a^/— Contrario es á la natura- culares á la Judea; Tiberio hizo lo mismo y en 
leza que un cuerpo respetable autorizo seme * la época de que tratamos, Pilato era ano de ta- 
jantes atentados;— ¿qué importa si el hecho es les comisionados. (Josefa, lib, 18 cap. 3 y $J 



conslante?— „Los historiadores, senos dicedes* 
pues, no asistieron en persona al proceso.» ¿Y 
Salvador asistió á él para poder desmentir i 
aquellos? Y cuando un hábil escrilor, aunque 
no testigo ocular, cuenta el mismo acaecimiento 
pasados ya roas de diez y ocho siglos, fuerza 
era por lo menos que presentara testigos con- 
trarios para debilitar el de los contemporá- 
neos, que si no estaban en la sala del consefo, 
estando indudablemente en los parajes citados 
en la vecindad^ quizá en el patio, se informa- 
ban con ansiedad de todo lo que acaecía al 



Algunos consideraban á Pilato como gob^- 



(10) gíbalo Pedro «(jrttiendo d« lejos, huta llegar al 
ptl&cio del BQixio pontífice. Y habiendo «ntndo se c» 
taba aentado con loa demaa airvietitea para ver 00 q«e 
paraba aquello.** 

Petrtu autem tequelmíur á Unge, ugque in mtrium 
principit Mocerdútum^ et ingretmu ntn, sed^bat cmm 
miRWírM, ut videretfinem. (Mat. XXV. 58.) Otro tan. 
to sucede con aquel mancebo do que habla S. Marc. 
XIV. 51. ttCierto manceio le iba siguiendo..^ Ád^leM- 
centulus quídam sefuehatur ^. 
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nador (ch titrej, y le han llamado Praesei;ftm tatmn las sujati estaban á 1« ves contrqmea- 

se equivoeaa y no lian conocido el valor de la i„ 4 g„ ¡gy, gegun la interpretación qne le da- ' 

palabra. Pilato era uno de esos flinciooarios ban.... 

que llamaban procuratores CaesarU. ^^^^ ^ , ^ ,,jp^ „„ ,^¡^ ¿g^j¿„ 

Coneltilulo procuratorCaesarts, «ubata- alteración en el orden religioso, no tenia ya 

JO la autoridad superior del gobernador de Sh f^^^ coerciUva en el urden exterior. Hubiera 

ria, verdadero /.raem de la provincia, de la ^ ^^^^ pronunciado la pena de muerte en e» 

que la Judea no era otra cosa que una depein ^ ^„ ^^^ ^^^^ ^^^^ ¿ ,^„, p„^ ^^ 

^.,' ' . r , , , . . conaejo de l09judk>s no poseía el poder de £en- 

««íll^liT.r.ÍT'^Tj P^««»» Pf»»*;- /«.cfar á mJ-te, únicamenU tendría el dere- 
palmente,pors«üluly lderechodei«ím««^ cho de «clisar 4 Jesús ante el gobernador 6 so 

7 ''^J'rf^,''''P^^^'^\'^}P';^^ delegado.yentregárselopara5uelojuzgara. 
al contrario, bo tenia mas principal ftincion . r -± j--© 
que la recaudación de impuestos y el juicio de ^«««wmos este punto, ponfue sobre ello es- 
causa^nales. Pero el derecho de conocer en fP^ ^talmente en contraposición del Sr. Salva- 
las acusaciones capitales, á veces pertenecía J^n Según él (pá«. 88): „Los judíos coíwm«^ 
también á cierlos>roctíra<of« CaesarU, envia- , ia facultad de juzgar cor^forme d tu leifi 
dos á las provincias de poca valia, al lugar y ^''^^ ^^^^ ^^^ ^ef procuiador residía 
puesto del gobernador, vice praesidU. Clara- **° *^^^ ^^P^^^' ejecuüvo; sin su consentt- 
uiente resulta asídelasleyesromanasrisl. ^''"l^ * ningún reo se podía dar la muerte. 
No era otra cosa Pilato en Jerusalen. ?^° ®^ ^^^^^^ ^® ^® ^* ^^^^^ ^^ P"^*®^* P^- 
En semejante situación poUüca colocados los ^"^^^^ ^ iosbombres vendidos al estrangero." 
judíos, por mas que les dejaseu el uso de sus ^^ ^J ^^' ^^* judíos no conservaban el de- 
leyes driles, el público ejercido de su reli- recho dejiw^ar a muirte. La conqulsU habla 
gion, y muchas otras cosas tocantes solo á la trasladado á los romanos este derecho; y no so- 
policía y régimen ronuloipal; digo pues que los 'lamente porque el seoado no pudiese peijudi- 
judíos no tenían el derecho de vida y de muerte^ ^^^ & los hombres vendidos al estrangero, si- 
princtpal atribulo de la soberanía, que los ro- ^^ también porque el vencedor pudiera perju* 
manos cuidadosamente se reservaron, aun dicar á los que se mostraran incdmocfos 6q/o e/ 
cuando velan con desden lo demás. Apud /{ch V^^ffOi y en fin, para la igual protección de tó- 
manos, Jus valet gladii; eaetera transmiúuntur. dos, puesto que todos eran ya subditos de Ro- 
Tacit. ma, y á Roma puramente pertenecía la alta 
Luego ;cuál era el derecho de las autorida- justicia, principal atributo de la soberanía, 
des judias con respecto á JesusT— Cierto es que Pilato, representante del César en la Judea, 
los principes de los sacerdotes, los escribas y °o era tan solo ttn agente del poder ^ecuUvo^ 
sus amigos los fariseos pudieron alarmarse ora ' io cual era dejar en manos del venddo el po* 
reunidos, ora cada uno de por si; entrar en cuh der Jurídico y el legislativo; no era tan solo i 



dado por su culto, interrogar al hombre tocan* cargado de dar un exequátur^ un simple visto 

te á sus creencias y doctrinas, formar una co-* bueno kla$ sentencias dadas por otra autoridad^ ^ 

mo instrucción preparatoria, y hasta declarar una autoridad /tedia. Tratándose de una acu^ 

como indudable que tales doctrinas, si amena- sacion capital, la autoridad romana no tenia 

solamente executio^ sino el conocimiento mismo 
del delito, cognitio$ esto es, el derecho de cono- 
cí l) De crimine j praetidis cogníiio wi. Ciijaí, XIX. cer dpriori en la acusacion, y el de jtagarla 
Obscrv. 13. soberanamente. Si Pilato no hubiera tenido este 
[12] Procumtor CñwariB fungtn» tfice pra&fidi9y po- poder por delegación ospecial, vice praesidU f 
u«i eoífnowiere efe causis crimifwUbus. G«dcffoy, en hubiera este derecho residido ou la persona del 
..I noi» [ictru s] .obre i« íey 3 al Cdciigo, M<ausaejis^ gobernador de quieu dependía; mas sea como 
fahs, etc. Y cito ademas otros macho, que he Torifi- f^^^^^ ^^^^ ^^ ¡^3 jy¿|Qg hablan perdido el 
i:ado y qn« mm muy proc^ps en el .en t¡ do mi.mo. Vea. ¿^^^^ ¿^ condenar d muerte á quien quiera 

.e pnncpalmente U tey 4 Cod. ad Ug.fab. de plag. y ^ nO tan SOlO en lo qU6 tOCa á la <;e- 

la!ey2.iC6dHp^ép<um, . . . «don, pero aun en el /o/to; y OS esto unoTdo 
- ... ik.- «: .• e los puntos mas constantes del derecho provin- 

fitcalibua peciiniariifl, noa in criniuiaubt», niaü eom fn>i s i^i i 

gebantur vUe praeñdum ut Pontiua Pilatua fuit procu* ^*** *® '^ romanoS. 

ratur Caeaará, vico praei^idta in Siria. Cujas, obsav. No lo ignoraban los judios; pueS CUandO SO 

XIX. 13. presentan & Pilato pidiéndole la condenadon 

ToM. U. 35 
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de Jesús, ellos mismos proclaman que no les entrando á la caga de «n pagano! y el mismo 
es permitido liacer morir á nadie. , dia, pocas horas antes de presentarse en casa 

Nobis non liceí interficere quemquam. [S. Juan. * ' ^" ' ' ^ • -- ^ 



XVIII. 31.] 

Aquí puedo aforluoadamente apoyarme en 
la muy respetable autoridad del célebre Loi- 
seau, (Tratado de dominios, en el capitulo de 
los Justicias de las ciudades): „Y cierto, dice, 
parece que la policía, en la que el pueblo so* 
lamente es iuteresado, deba administrarse por 
empleados populares; pero no sé en qué se han 



de Pilato, hablan con menosprecio de sa ley. 
cometido la enorme Infracción de reunirse en 
consejo, y deliberar sobre una acusación ca- 
pitall 

No queriendo ellos entran ,»Pilato salió á 
verlos d/n^m"— (Juan XVIII-»)— Parad bies 
la atención en esto; no les dice: ¿Donde esi4i la 
sentencia que habéis pronunciado? como debie- 
ra hacerlo, si no tuviera que dar mas que od 



fandado las concesiones atribuidas á 'alemas simple exequátur; sino que toma las cosas des- 
ciudades de Francia de poseer la justicia crimi- de su origen, como d^>e hacerlo quien tiene 
nal, y por qué ia ordenanza de Moulins se la plena jurisdicción; y les dice: ^^^De qué crimen 
concede mas bien que la civil; pues que la jus- acusáis á este hombre?" (id.) 



ticia criminal es el derecho de espada, es el me^ 
Tum imperium..». También en el derecho ro- 
mano<e6labala justicia tan separada de los em- 
pleados delasciudades, que no tenian ni aun la 
facultad de imponer una simple mulla. No 
cabe duda que asi se debe entender aquel paso 
del Evangelio en que los judíos dicen á Pilato: 
Non licet nobis interficere quemquam, porque 
no poseían la justicia criminal desde que ca- 
yeron bajo el dominio romano/* 
Sigamos á Jesús ante Pilato. 



Acxisaclon ante Pilato, 
Aqui sobre todo llamo la atención del lector. 



Y responden con su acostumbrada soberbia: 
,,Si este no fuera malhechor, no le hubiéramos 
puesteen tus manos." (Juan— XyiII-30-) Que- 
rían pues dar á entender con esto que si se trat- 
tara de blasfemias siendo causa de religión, nin- 
guno era mejor apreciador que ellos. Asi Pi- 
lato se hubiera reducido á creerlos bajo su pa- 
labra; pero el romano, inaómodo de pretensio. 
nes que restringían su competencia haciéndo- 
le pasivo instrumento de la voluntad de los jur 
dios, les respondió irónicamente: „Bueoo: pues 
gue decis que ha pecado contra vuestra ley, to- 
madle vosotros y según vuestra ley juzgadle.'^ 
'^Accipiteeymvos,et seeundion legemvesíram 
judieateeum.r (Juan XVIII— 31.) 

Verdadero chasco llevaron con tal respuesta. 



Las irregularidades, las violencias que hasta pues reconocían su i°^P«*«°¿* P*T*.^^^^^^ 

^ por si mismos á muerte. Se sometieron por 



aqui he notado, nada son- comparándolas con 
el desencadenamiento de pasiones que Ta á 
presentarse ante el juez romano para arran- 
earle, contra su propia convicción, una senten- 
cia de muerte. 

^,Luego que amaneció, habiéndose juntado 
para deliberar los sumos sacerdote?, con los 
ancianos y los escribas, y todo el consejo^ ata- 



precision* y presentaron á Pilato las causas de 
la acusación. 

¿Y cuales serán estas causas? ¿Sin duda las 
mismas que han sido hasta aqui alegadas con- 
tra Jesús: la acusación de blarfemiay la única 
que presentó Caifas ante el consejo de los ju- 
díos? Nada de eso: desesperanzados de coosc- 

- T . 1 ^ . * JL J." lEUir del juez romano una sentencia de muerte 
ron á Jesús, y le conduieron y entregaron á Pi- * ^ ... -i^ r-.. . 



lato/' Marc. XV.-l. 

Luego que amaneció; porque, como ya k) no- 
té antes^ todo lo hecho hasta aqui contra Jesús, 
fué de noche, 

^Llevaron después á Jesús desde casa de 
Caifas al pretorio de Pilato." (13) 

„Era la mañana, y ellos no entraron al pala* 
ció por no contaminarse, y poder comer la Pas- 
cua;'-Juán-Xyiir.-28. 

¡Peregrino escrúpulo! y muy dignó, de los fa- 
riseos. ;Tcmen contaminarse, el día de Pascua 



por una cuestión religiosa que no era de interés 
para los romanos, 1(14) cambian prontamente 
de sistema, desisten de su primera acusación, 
la de blaslemia, y sustituyen una poHUca, «• 
crimen de estado. 

Aqui está el modo de la pasión, y aquí está lo 
que mas animadamente acusa á los delatores 
de Jesús. Pues que posesionados de la idea 
de perderlo a todo trance, ya no se preseatan 



(13) Dice el autor de este libro qiio es ya frase pro. 
vcrbfül llevar de Caifas ú Pilato. Kh México se dice 
lUvár de líeroács á Pilato — N. del T. 



(Uy Afii Lystai escribía al g<iberiiadorFdix con no- 
tivo á Pablo: „Pero encontrado he, que no era aeusade 
de otra cosa qnc de ciertas acciones tocantes á so ler. 
sin que crimen aljjnno tenga dij^o ác muerte ó priwa 

Hcch. de los apóstülcB. XXUI. 29. 
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ahora como vengadores de tn reUgion ultraja- 
da supuestamente y de su culto amenazado se- 
gún ellos, sino que cesando de ser judíos, para 
fingir afectos estrangeros, estos hipócritas ya 
solo se manifiestan ocupados de los intereses 
de Roma; acusan á su compatriota de querer 
restaurar el reino de Jerusalen, hacerse rej de 
los judíos, y sid)levar al pueblo contra los con- 
quistadores. 
Que hablen ellos mismos: 
^,Y comenzaron á acusarle^ diciendo: He- 
mos hallado á este hombre pervirtiendo á nues- 
tra nación, y vedando pagar los tribuios á Cé- 
sar, y diciendo que él es el Cristo-re^" (Luc. 
XXIII. 2.) 

¡TVotable calumnia! ]Jesus vedaba pagar los 
tributos á César! y habia respondido á los mis- 
mos fariseos en presencia de todo el pueblo, y 
mostrando en una moneda romana la efigie de 
César; Dad d César lo que es del César, Pero 
tal acusación servia para interesar la compe- 
tencia de Pilato, quien, como Procurator Cae- 
saris, estaba encargado de la recaudación de 
los impuestos. La segunda parte de la acusa- 
ción tocaba mas directamente aun á la sobera- 
nía romana: „Se dice Bey,*' 

Tomando de esta manera la acusación un 
carácter enteramente político, creyó Pilato, 
fijar en eQa su atención. „Entrando de nue- 
vo en el pretorio (lugar donde se administraba 
justicia) y haciendo comparecer á Jesús (pro- 
cede á su interrogatorio) le preguntó: ¿Eres tú 
el rey de los judíos?*' (Juan. XVIU-33.) 

Con estrañeza oye Jesús una pregunta tan 
diversa de las que le dirigieron en casa del 
gran sacerdote, y á su vez pregunta á Pilato: 
,,¿Dicestúesode ti mismo, ó te lo han dicho 
deiniotrosr (id. V. 34.) 

De facto^ ante todas cosas quería Jesús co- 
nocer á los autores de esta nueva acusación: 
¿Los roinános ó los judíos son los que me acu- 
san, de esta manera? 

,,Replicóle Pilato: ¿Ignoras acaso que no 
soy judio? Los de tu nación y los pontífices 
te han entregado á mi; ¿qué has hecho tú?'' 
( id. V. 35.) 

Preciosos son todos los pasos de este juicio, 
No me canso de decirlo: absolutamente se ha 
tratado ante Pilato de una condenación ante- 
rior, de un juicio formado ya, de una senten- 
cia que solamente se tratase de ejecutar; es 



do el secreto pensamiento que sobresalía en el 
fondo do la acusación, y como sus enemigos 
por una vuelta querían llegar al punto mismo, 
respondió á Pilato: „^V¿ reino na es de este inun- 
do: sí de este mundo fuera mi reino, claro es- 
tá que mis gentes me habrían defendido para 
que no cayese en manos de los judíos;" (y ea 
efecto, hemos visto que Jesús vedó á sus gen- 
tes el resistir;) „pero dice aun otra vez; Mi rei^ 
no no es de acá" (Juan, XVIU-36.) . 

Notable es esta respuesta de Jesús; ha Ueg^i-. 
do á ser el fundamento de su religión y la pren-^ 
dadpsu universalidad} porque so desprende* 
de todos los gobiernos. Y no ha sido d^da 
únicamente Gpmo aserción, como doctrina, si- 
no también como justificación, como defensa 
contra la acusaciou de quererse hacer rjeyde « 
los judíos. Indubitablemente, si Jesús hubie- 
ra afectado una magestad temporal^ si hubiera 
tentado usurpar en lo mas leve el poder del Cé- 
sar, hubiera sido culpable de lesa magestad'á 
los ojos del magistrado. Pero respondiendo 
dos veces mi reino no es de este mundoy mi rei- 
no no es de acá .... completa es la juslitíica- 
cion. 

Todavía insiste Pilato dicíéndole: „¿Con que 
tú eres rey? Respondió Jesús: Tu dices que yo 
lo soy: tu dicis quia rex eyo sum. Lo que es yo, 
nací y vine al mundo para dar tesUmpnio.de la! 
verdad. Todo aquel que pertenece & la ter-^ 
dad escucha mi voz." (XV11I.-37.) 
„Dícele Pilato: ¿(pwe es la verdad*'? 
ManíGestala pregunta que Pilato nótenla 
una idea muy exacta de lo que Jesús llamaba 
la verdad. No Veía en ello mas que lo locan- 
te á la ideología; y satisfecho de haber dicho, 
no como pregunta (pues que no esperó respues- 
ta) sino mas bien como una especie de esclama- 
cion: \Que es la verdadl „Salió á los judíos 
(que habían quedadóse fuera,) y les dijo: Yo 
ningún delito hallo en este hombre." (Juan.— 
XVIII.-38.) 

He aquí & Jesús absuelto de la acusación 
por boca del mismo juez romano. 

„Pero los acusadores, insistiendo mas y mas 
añadieron: subleva al pueblo con la doctrina 
qne enseña en toda la Judea, desde Galilea, 
donde comenzó, hasta aquí." [Luc. XXllI- 5.] 
g Subleva al pueblo! es una acusación de sedi- 
ción para mover á Pilato. Pero hagamos alto 
en estas palabras: con la dpcíñna que enseña. 



una acusación que principia, estamos en eUn- pues que ocultan el gran contrafuero délos 

terrogatorio del acusado; dicele Pilato; iO^e sacerdotes judíos; y vale tanto para ellos como 

hcts hecho tul decir; Ensena al pueblo, le instruye, le alum- 

Conodendo Jesús por la esplicacion que ha bra; predica nuevas doctrinas que no son las 

oído de donde nace la prevención^ y descubrien- nuestras. ¡Subleva al pueblo! que vale tanto 
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para ellos eomo: el pueldo le escucha i^osol 
el pudi>lo le sigoe y le cobra afición, paes qne 
predica una doctrina consoladora y amiga del 
pueblo; y arranca la máscara á nuestra avarf-* 
cia, á nuestro insaciable espíritu de dominio.. 



Por tanto después de castigado le dejaré Ubre." 
(Luc.XXni.— 14, 15, 16.) 

¡Después de castigado! Pues le consideraba 
inocente, ¿00 era esto ya una crueldad?. [íó^ 
Pero era una condescendencia con la que pen- 



Todavia Pilato parece no dar grande impor- saba calmar el furor de que estaban poseídos. 



tanda á esta nueva faz de la acusación; pero 
descúbrese aquf su debilidad^ puesto qne o- 
yendo la palabra Galilea, entrevé la coyunto^ 
ra de despacharle la responsabilidad i otro 
ftmcionarlo, y verazmente se apodera de ella. 
f^Conqoe eras Gaiileot dijo á Jesús." Y oyen*- 
do qne ai, y considerándole al mismo tiempo 



y,Tom6 Pilatb & Jesús y mandó azotarle.*' (Juan 
XIX.-1.) 

Y figarándose que con aquello bastaba para 
desarmar su cólera, mostróselos en tan lamen- 
table estado, y les dijo: Mirad al hombre: Ecce 
toiio.(Juan XIX.— 5.) 

Y ahora digo yo: he aqui la sentencia de 



como sugeto ala Jurisdicción de Herodes'-An- POato: ¡sentencia injusta! pero en fin no e^la 
tipas, que, con el permiso de César, erafetrar- apuesta sentencia de los judies; es una de- 



ca de Galilea, se le envió. [Luc. XXIII.-^ y 7.] 
Mas Heredes, que tiempo ha deseaba, dice 
S. Lucas, ner d Jesús, y que hubiera querido 
verle hacer algunos milagros, después de satis* 
facer su frivola curiosidad, j después de diri- 
gidas muchas preguntas á Jesús que no se dig- 
nó responderle; Heredes, no curándose de la 
presencia de los sacerdotes,, que no desampa- 
raban su victima (pues que estaban alii, stabant 
con sus escribas) y no curándose de la terque- 
dad conque ellos seguían inculpando á Jesús; 



cisión del todo diferente; injusta pero útil sin 
embargo para poner fin á los procedimientos y 
no dar lugar á otros nuevos sobre el mismo 
hecho. Non bis in idem: do los romanos nos 
ha venido este adagio. 

Asi pues „Pílato no buscaba otra cosa, que 
un medio de libertar á Jesús." (Juan XIX. — 12} 

Admiróse aqui la gran perfidia de sus acusa- 
dores! „Si sueltas á ese, Pilato, le gritaban, 
no eres amigo de César, Si hunc dimittis non 
es amicus Caesaris. Puesto que cualquiera que 



digo pues que Heredes, no viendo mas que de- se hace rey se declara contra César!... (id.) 
lirios en la tal acusación de lesa-magestad, hl- |i^o aparece que Pilato fuera un mal hombre, 
zo del asunto una farsa para divertirse, y de- vemos los conatos que habia empleado tantas 
volvió el acusado á Pilato, después de haberle veces para libertar á Jesús. Pero era/ttncío- 
mandado revestir con una túnica blanca, dando nario público; peligraba su empleo: intimida- 
á entender con esto que la supuesta magestad ronle vocees que ponían en duda su fidelidad 



. le parecía mas dignado excitar el buen humor 
que el miedo. (Luc. XXIII.— a y sig.) 

10. 

Últimos esfuerzos ante Pilato. 
— Conclusión, 

De manera que nadie quería condenar A Je- 
sús: ni Heredes que no vio otra cosa en él que 
un objeto de burlas; ni Pilato que altamente 
declaró no encontrar en él crimen alguno. 

No estaba desarmado, el rencor sacerdo- 
tal; todo lo contrario, pues los pontífices, con 
numerosa comparsa de secuaces suyos, vol- 
frieron á Pilato, resueltos A forzar su mano. 

El malhadado Pilato, bosquejando su ante-* 
rior conducta, les dice todavía: ytHafoeisme- 
vosotros presentado A este hombre como albo- 
rotador del pueblo, y faé aqui que habiéndole 
yo interrogado en presencia vuestra, ningún 
delito de los que decis he hallado en él; pero ni 
tampoco Herodes, puesto que os remití A él. y 
asicomoyOfW) le ha juzgado digno de muerte. 



a/ emperadorl Temía una deposición ¡cedió 
Cupiebiü liberare Jesum; sed, cum mollis eral* 
eorum cedebat áj/ectionibus. 

Sube otra vez A su tribunal . Pro tribunali 
sedens. (XXVlI.— 19.) Y cual si nuevas luces 
le hubieran alumbrado, va A pronunciar se- 
gunda sentencia! 

Y con todo, un instante aun detenido por el 
grito de su conciencia, y por el consejo que le 
mandó su mugér espantada: „No te mezcles 
en las cosas de ese justo. [Mal. XXVII. 19.] hi- 
zo el último esñierzo tratando de decidir al 
populacho A que aceptara en lugar de Jesús á 
Barrabas. 

„Mas los pontífices instigaron al pueblo á 



[15] - Con cbIo motivo Gerhard propone ttn dilema 
irrofutablc:— „Pílato, atiende á ti niisnio. Si el Cristo 
ei ínocontc ¿por qné no lo absuelves? 6! jusgas que 
mereció ser azotado, ¿por qué le proclamas inocente'*^ 
"—Audi te ipsuvif Pilote: H inoeens ett Ckrittn*^ rtrr 
non abiolvia? SifiagTÍ9 caedendum judieaa, car im»- 
eentem itlum pronvutiast-^ Gcrhar. hartn. o. 193. 
pag. 1839. 
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que pidiese mas bien la libertad de Barrabas. 
(Mare. XV.-*-ll.) ¡Barrabas! tan homicida! ¡un 
¿isesiDO! 

Todaria les dice Pilato: j^iPues que queréis 
^zze haga de Jesusa (Marc. XV.— 12.) „Ellos 

ompero gritaban: Cruciñcalc: tolle, tolle, era- _ ^ 

cifige.— Pilato insiste: ¿A vuestro rey tengo de ó sacrilegio, y por haber predicado un nuevo 
^rucijicarr osando asi de un lenguaje festivo culto en contravención déla ley mosaica, resul- 
tara desarmarlos; pero mostrándose masro- ta del extracta misma de la sentencia pronun- 
manos aqui ipie Pilato, respondiéronle hipó- ciada por Pilato, en virtud de la cual ilié con- 
ciritamente los pontífices: íío tenemos mas rey ducido al suplicio por los soldados romanos» 
^táe César. (S. Juan. XIX.— 15.] ^ Existia entre los romanos una costumbre» 

T retiovftbanse los damoreos: Crucifige! cru- ^e hemos tomado de su jorisprodenela, y que 



has en tu asiento! ¿que Importa? hablaba fu 
deber; y en semejante situación, antes que dar 
la muerte, mucho mejor es recibirla. 

Acabemos: 

Lñ prueba áe que Jesús no fué muerto, co- 
mo sostiene Salvador, por crimen de blasfbmia 



cififfe! y hacíase de instante en instante mas a- 
menazadora la gritería: et invalescebant voces 
€€>rum. (Luc. XXIII.— 23.) 

Por último Pilato queriendo satisfacer á la 
multitud, !>oítfn*/)o^tt/o satisfacereL,.V\\dXo va. 
á habí ar.... ¿Podrá Uamarsejzíf do el que va á 



está en uso todavía; y es la de poner sobre la 
cabeza de los sentenciados un letrero con el 
extracto de su sentencia, para que el público 
sepa el crimen por que fué condenado. 

Por eso „Pilato mandó poner arriba de la 
cruz un letrero, en que estaban escritas estas 
palabras: Jesús nazareno rey de los judíos. — 



pronunciar? ¿goza en tal momento de la liber- 
tad de ánimo necesaria á un juez que se pre- ^««<* Naxarenus Rex Judeorum* (San Juan* — 
para á dar una sentencia de muerte?.,. ique XlX-f 9.) que después ha sido pintado única- 
nuevos testigos, que documentos se han pre- mente con las iniciales I. N. R. I. 
sentado á cambiar su convicción, aquella opi- Y \sl causa de su sentencia, dice San Marc* 
nion tan enérgicamente declarada por la ino- XY.— 26, estaba escrita con esta inscripción: 



cencía de Jesús;... 

, , Viendo Pilato que nada adelantaba en el 
ánimo de aquella multitud, antes bien que ca- 



El rey de los Judíos. 

Este rótulo estaba primeramente en latin-* 
como el idioma legal del juez romano; y ade- 



da vez crecía el tumulto, mandando traer agua mas repetidQ en hebreo y griego^ para hacerlo 



se lavó las manos á vista del pueblo, diciendo: 
Inocente soy de la sangre deteste Justo: allá os 
lo veáis vosotros.'* [Mat. XXYII.— a4.] Y otor- 
gó lo que pedían. [Luc. XXITI.— 24.] Y lo en- 
tregó en sus manos para que fuese crucificado. 
(Mat. XVII.— 26.) 

....Lava tus manas, Pilato, tefiidas están en 
inocente sangre! Concedistela por debilidad; 
no menos culpable eres que si sacrificádola 
hubieses por maldad! Repetido han las gene- 
raciones hasta nosotros. El j usto padeció bajo 
Poncio Pilato: Passus est sub Pontio Pilato! 

Ha quedado tu nombre en la historia para 
servir de padrón á todos los hombres públicos 
á todos los jueces pusilánimes, donde vean el 



inteligible á nacionales y estrangeros« 

Los pontifices, cuyo diligente rencor no de»* 
cuidaba las particularidades mas minúcioflas» 
temiendo que se. tomase á la letra como una 
aSrmaeton aquello.de fesus rey de los Judíos, di» 
jefon á Pilato: „no pongas rey de los Judíos, 
sino que se decía rey de los Judíos» Respondió- 
les Pilato: quod scripsi, scrípsi^ lo escrito, esóri- 
to." (San Juan.XIX.-2i. 22.) 

Esto es una victoriosa contestación al aserto 
último de Salvador, pag. 88, en que dice que 
„el romano Pilato firmó la sentencia;*' pues 
siempre quiere que Pilato no baya hecho otra 
cosa que firmar la sentencia que pretende ha- 
ber dado el Sanbedrin: pero se engaña. No 



borrón de eterna vergüenza que cubre á todo se limitó Pilato h firmar^ sino que escribió^ re- 
el que cede contra su propia convicción. El 



populacho gritaba enfurecido al pié de la tri- 
buna [16]; quizá tú mismo seguro no esta- 

(If ) Citaremofl aquí las palabras de una de las mas 
preciosas leyes romanas: nDeberáse no dar oídos ¿ los 
ranos |^tos del pueblo, cuando absuelven de su crimen 
i un reo, ó cuando piden que sea condonado uninocen* 
te.** Vana votes populi non 9unt audienda, quando aut 
noxium crimine abwlvi^ aut innoeentem condemnare de. 
eiderant. Ley 12 al cod. de pañis. 



Debiera í*ilato haber Icido en Horacio (Odas. Lib.' 

111.-3): 

Justnm ac tenaccm proposili virum 

non civium ardor prava juvcntium, 

monto qaatit solida. 

Versos que procuraremos imitar en castellano: 

Nunca el justo varón débil se aflige, 

ni su firme propósito remueve 

al Ímpetu tenaz de necia plebe 

que la injusticia exige. 
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dacfóla sentencia; tildado en ni redacción, la' 
sostiene: lo escrito, escrito. 

He aqui la causa verdadera de la condena- 
ción de Jesús ¡ Aquí tenemos la prueba JiMfi- 
cialy l^gaL Jesús fué \lclima de una acusa- 
ción política! pereció por el imaginario crimen 
de haber querido atentar contra el poder de 
César, diciéndose rey de los judíos! Acusación 
absurda, á la que nunca dio crédito Pilato; ni 
se lo dieron los mismos pontífices y fariseos; 
pues que no se autorizaron con ella para la pri- 
sión de Jesús, ni de ella habían tratado tampo- 
co en casa del gran sacerdote, sino que fué una 
acusación nueva y diferente del todo á la que 
de antemano tenían meditada, una acusación 
improvisada en casa de Pilato, cuando vieron 
que poco se curaba de su celo religioso^ y cre- 
yeron necesario excitar su celo por el César, 

Si hunc dimUtis, non es amicus Caesaris ¡ter- 
ribles palabras que desde entonces resuenan 
corrientemente en los oídos de tímidos jueces, 
criminales como Pilato, que entregan débil- 
mente al verdugo unas victimas que no conde- 
narían nunca si escucharan los gritos de su con- 
ciencia! 

Volvamos á la cuestión tal como la acepté 
desde su origen. ¿No es evidente, mal que pe- 
se á la conclusión de Salvador, que Jesús, con- 
siderado aun como simple ciudadanoy no fué 
juzgado, ni conforme á las leyes, ni conformé d 
las formas establecidas? 

Dios en sus designios eternos pudo permitir 
que el justo sucumbiera bajo la malicia huma* 
na; pero quizo al menos también que sucedie- 



ra esto ofendiendo todas las leyes, y rompieD- 
do todas las reglas establecidas^ á fin de qoe el 
absoluto menosprecio de las formas, permane- 
ciera como primer indicio de la violación del 
derecho . 

No seamos pues sorprendidos si en otro la- 
gar de su obra Salvador (hombre que sin pa- 
sión discute, y gusto yo de confesarlo) soltó un 
grano de sontímiento al decir en el ti. « p* 59 el 
malhadado juicio de Jesús. ^^uho escosar á los 
hebreos; ... mas uno de ellos habló mejor to- 
davía al dejar escapar de lo íntimo de su cora- 
zoo, estas palabras que rocogí de sus labios: 
,.Yi| nos guardaríamos de condenarle ahora.*' 

Suprimo la narración de los insultos que se 
siguieron á la sentencia de Pílalo. Aquel hom- 
bre de Cirene, Simón, forzado y en cierto mo- 
do asociado al suplicio^ obligándole á llevar el 
instrumento; las injurias que acompañaron á 
la vicUma hasta el lugar de la ejecución (a); y 
hasta en la cruz donde Jesús rogaba por sus 
hermanos y por sus verdugos. . . . 

Dirélo á los paganos mismos: Vosotros que 
tanto ponderasteis, la muerte de Sócrates, co- 
mo no admiráis la de Jesusl Censores del areó- 
pago ¿como emprenderiaisla escusa de la sina- 
goga y la justíficacion del pretorio? No ha va- 
cilado la filosofía misma en pregonarlo; y repe- 
tirlo debemos á par que ella: „Si la vida y 
muerte de Sócrates son de un sabio, la vida y 
muerte de Jesús son de un Dios (e).*' 

[a] Et pcrcunlibus adtüu ludibria. — Tacit, Anu, 
XV. .14- 
[cj Juan Jacobo R lusscau.— JJ/ni/io, libro 4. ^ 










|N la edad de ia inocencia 
Te conoció mi ventura 
Apacible, tierna y pura 
Como el ángel del Señor. 

£n U la alta inteligencia, 
Su poder mostrarnos quiso» 
Y á tu ^Ima di6 un paraíso 
Lleno d% puro candor^ 



De los tiros del malvado 
Te puso en seguro puerto. 
Cual crece allá en el desierto 
Solitaria hermosa flor. 

No con golpe desusado. 
Tu corazón inocente, 
Latirá triste y doliente 
De la conciencia al clamor. 



No temas, mi bien» no temas; 
Serena brilla en tu asiento 
Cual brilla en el Armamento 
La luna con su esplendor. 
Maldiciones y anatemas 
No escucharán tus oidos, 
Ni tampoco los gemidos 
Que lanza horrible el dolor. 



En aqueste edén precioso 
La paz su encanto nos brinda» 

Y en tus labios es mas linda ^ 
La sonrisa del pudor. 

¡Ob queridal cuan hermoso 
Es vivir entre estas flores 

Y escuchar cantos de amores 
En vez de cantos de horror. 

¿No escuchas el tierno acento 
De las aves voladoras 
Que tiernas y seductoras 
Libre^ cantan al amor? 

No escuchas como en el viento 
¿Sus dulces trinos derraman. 



Y alegres deidad te aclaman 
De este bosque encantador? 



De mil esquisitas flores, 
A tu divina belleza, 
Un trono naturaleza 
lia formado con primor. 

Lo custodian los amores, 
Con reverencia y desvelo, 
Cual los ángeles del cielo 
Custodian el del Señor. 

De jazmines y de rosas 
Adornaré tu alba frente 

Y el mas' balsámico ambiente 
Vagará en tu derredor. 

En las tardes calurosas. 
Los dos al torrente iremos, 

Y en su orilla gozaremos 
Del viento murmurador. 



Y allí escucharás á solas 
Los concentos de mi lira; 
Porque á mi alma fuego inspira, 
Tu cariño seductor. 

Y al estruendo de las olas, 
Y al eco de mis canciones. 
Gozarás las ilusiones 

Del sueño consolador. 



J^ura mia, tú á mi lado 
Vivirás por siempre unida, 
Siendo tú mi fiel querida 
Y yo tu flel amador. 

Mi encanto es el ser amado 
y merecer tus afectos. 
Mas sin violarlos preceptos 
De la virtud y el honor. 

Sebastian Segura. 



Pachuca, Junio de 1844. 
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f AMUS haciendo una apuesta» 
lector?— ¿Cual es? me diréis lue- 
go, íá [jeiKnracion nadie mega- 
iKi)— Que vais á leer aqueste ar- 
t|t^ f titülirijí ÚG la cruz á la fecha, 
' merced al lílulo con que mi fe- 

cunda imaginación le bautizó. Y á propósito 
<Ie fechas, protesto ponerlas de hoy en adelan- 
te en cuanto escriba, porque es moda, j muy 
fundada en la conveniencia y la razón. Dí- 
gaseme sino ¿c^mo podrán salir debídameur 
(e coordinadas sin este requisito las ediciones 
postumas de nuestros escritor inmortales? y 
no es cierto que se verían nuestros biógrafos 
en terribles aprietos, para haqer ver á la pos- 
teridad los estupendos progresos que hicimos- 
hasta llegar á la cumbre de la gloria, si estu- 
viesen privados de semejantes datos cronoló- 
gicos? Luego es de absoluta necesidad el no 
omitir las fechas, y solamente quisiera yo que 
una vez sancionada, como par^e estarlo por 
el uso, esta formalidad jurídica, se introdu- 
jese también la de que cuantos escriben pa- 
ra la posteridad, firmaran con dos ó mas tes- 
tigos de asistencia que jurasen haber visto 
escribir al autor sin la menor intervención de 
vivos ni de difuntos. Pero necio 0e mí ;qúé es' 
toy haciendo! proponer juramentos literarios 
cuando tan mal han probado los políticos, que 
debían ser mas valederos; cuando en ellos y 
en la redención de cautivQs no creen ya ni 
las monjas recoletas. Dejando sin embargo, 
á los juramentos en su buena opinión y fa- 
ma, pasemos & hablar de otra manía muy ri- 
dicula aunque no sacrilega, que es la de a- 
postar á diestro y siniestro. Tan contagio* 
aa es tai manía, que yo mismo que por con- 
vencimiento la censuro, incido á cada paso 
en ella, pues cierto es que el esmero mismo 
que ponemos en evitar algún defecto, nos ha- 
ce á veces incurrir en él con ñas frecuencia. 
Toda la culpa del mió es de uno de mis co- 



l'^ K^gcuKB cuinpitmieticDt 
la boiirsc ou la vanitd. 



nocidos, quien en sus ratos de ocio^ que son 
de sol á sol, viene á verme [6^ mas bien á 
verse en el espejo); y á trabaí' apuestas so- 
bre cuanto hablamos, á pesar de que yo ja- 
mas las admito, por haberme denóostrado la 
esperiencia, que no acostumbra á pagarlas 
cuando pierde, bien que reclama su iaiporte 
cada vez que sale ganancioso. 

M;pdiUndo yo sobre esta originalidad del 
suso dicho y discurriendo sobre el modo de 
quitársela, me ocurrió darlo por su juego, 
como suele decirse, y no bien hubo entra- 
do en mi cuarto cierto día, diciendo antes 
de verme: ,,apuesto á quo no se ha levan- 
tado vd." cuando comenzé abocándole la ba- 
tería de apuestas que [le tenía preparada, y 
le dije á mi vez: apuesto á que vd. no ha al- 
morzado aun, y viene á hacerlo conmigo, i- 
tem mas, apuesto á que viene vd., como de 
costumbre, con ánimo firme de dedicarme el 
dia, ó mas claro, (porque las apuestas han 
de ser claras], con intención de hacérmelo 
perder á mi.— „No apuesto en contra, porque 
perdería evidentemente," fué la contestación 
de mi impertérrito conocido, que no en- 
tiende, ni quiero entender las indirectas, 
„pero sí apostaría hasta la camisa, continuó, 
á que no nos separamos hoy hasta después 
de cenar, y cuenta, que á esa hora, quiera 
vd. ó no, habré de despedirme, porque t«i- 
go mucho que hacer, mucho, mudio." Al 
momento que oí tamaña mentira, traté de 
hacerle ver que yo también tenia ocupacio- 
nes importantes, y que por lo mismo debía- 
mos de despedimos en acabando de almor- 
zar; pero él me replicó que no sabia traba- 
jar sino con vela, (creo que se ocupa en 
quemar moscas] y que aunque tendría el gus- 
to de permanecer á mi lado, esto no me es- 
torbaría atender á mis qudiaceres, puesto 
que él procuraría leer ó hacer algo mientras 
yo trabajaba. Hacia dias que pognaba yo 
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por deshacerme de eslc boa coostriclor, mas 
como quería hacerlo sin ofenderle gravemen- 
te, no me había decidido aun sobre el par* 
tido que debía tomar para veriñearlo, asi 
es que me resolví á sufrirle con paciencia 
durante aquella jornada, y á sacar partido 
de mí situación para divertirme^ si posible 
era» sin echar por eso en olvido ei projec* 
to de hacerle perder la afición á las apuestas. 

De la mesa conduje á mi conocido al bal- 
cón, porque ya no hallaba yo sobre que a* 
postarle en el interior de la casa, por haber- 
se agolado mi repuesto y á poco de hal>er- 
nos asomado, divisé 'i cierto viejo pisaver- 
de, que venia tan bien disfrazado de joven 
que, visto de lejos y sobre todo por detras 
habría llevado gato por liebre la mas Unce 
muger; tal era el esmero y simetría con que 
el tordillo adonis estaba acicalado y tales los 
bríos que en su andar manifestaba todavía. 
Luego que le conocí, dije á mi compañero: 
ve vd. esos primores del arte, ese apuntalado 
cuello, que Cupido pone en dura si^ecion*' 
hace la miseria de cincuenta años, ve vd. fi- 
nalmente á ese lagarto en escabeche, (que 
aá debe de estar guisado» júzganlo por sudura- 
cion^, pues apuesto lo que vd^ guste á que debe 
hasta la dentadura con que masca. Pero dí- 
game vd. ¿quien es aquel individuo que vie- 
ne sumando con los dedos?— Será algún poe- 
ta—No tiene traza de tal; con todo, yo apos- 
taría á que si lo es, ademas de ser clásico, 
su género favorito es la Imcólica; yo al me- 
nos noi concibo como pueda ser romántico un 
poeta barrigudo y que por lo visto tiene la 
prosodia y ei oido en las uñasi roas ¡que veoí 
si es Don Toribio Panasecas, á quien conozco 
hace años; ya caigo .... apuesto á que no e- 
ran sílabas las que coataba, siuo que venía 
haciendo corte de caja y distribución de sus 
cigarros, que por mas señas son república, 
nos. No observa vd. que ha sacado la cajilla 
que los contenía y que los va repartiendo á 
ra/on de uno en cada faltriquera? Es para 
no verse en la precisión de dar á nadie, ale- 
gando que el que saca es el último. — Seme- 
jante miseria no cabe en el ánimo de un po- 
bre^ dijo, y muy bien, mi conocido, apuesto 
á que ese hombre es rico— Asi es la verdad, 
le contesté; está hidrópico de pesetas y de ne- 
mas, por eso tiene semejante esófago, 

I Vélame Dios! que por aquella bocacalle 
descubro á un verdadero original^ Don Tá- 
cito Mudarra, sugeto de pocas palabras y 
ningunos pensamientos, que con solo no ha- 
blar, ba conseguido aparecer como sugeto de 
Ton. II, 



gran penetración y l\indamento á los ojos del 
vulgo. Este, como vd. sabe, cree igualmen- 
te sabio al que nada habla y al que charla sin 
eesar, no considerando i)ue [principalmente 
en politica, eso si] en el justo medio estriba 
la discreción y el saootr-Jaire. Verdad es 
que si Don Tácito no habla sabe bacer gestos 
muy significativos. Dicele alguien, por ejem- 
plo; ¿Es cierto señor mió, que tenemos una 
escuadra enemiga en Veracruz, y que las Ca- 
lifornias están ya, como quien dice, agusana- 
das de téjanos? pues él en vez de responder 
sí ó nó, hace un visaje misterioso, mira en 
su derredor, y después de cerciorarse de que 
nadie le observa, dice al oido del que le hizo 
la pregunta: „Pronto sabrá vd. todo lo que 
hay en el asunto, y acuérdese vd. de lo que 
yo le digo; y aunque uno le haga ver que 
nada ha dicho, él se despide en el acto. Con 
estasjesuíticas respuestas y sus gesticulaciones 
estudiadas, ha hecho creer á los necios, que 
es un pozo de ciencia y que está' en^papado 
en los secretos diplomáticos. ¿Vamos apos- 
tando á que ahora se dirige hacía el pala* 
cío?— Atienda vd. que allí vienen dos jóvenes 
vestidos de oficiales; apuesto á que ni uno ni 
otro tienen oficio ni beneficio.— A ambos co- 
nozco, dijo mi compañero fie balcón, y ha de 
«aber vd. que si no tienen oficio ó no le e- 
gercen teniéndole^ si gozan de beneficio; que 
están hoy muy de moda las caaongias mi-, 
litares^ y son tanto mas envidiables cuanto 
que la única obligación que imponen es la 
de concurrir en las procesiones solemnes. £1 
mas bajo de cuerpo [y aun de alma] de los 
dOB prebendados marciales que se acercan, 
es un marino á secas ó mas bien en seco^ por- 
que jamas ha estado en puerto alguno, ni vis- 
to los lomos hirvieníes del gigante aziul^ como 
á Zorrilla plugo llamar al Océano, ni aun el 
tibio espinase del enano verde, como yo lla- 
maría al lago de Texcoco.— Perdone vd. di- 
je á mí amigo; está vd. muy equivocado, por- 
que ese señor marino, ha visto y muy dete- 
nidamente ei mar y puerto de Veracruz .... 
en el cosmorama del portal de Mercaderes. 

Ahora recuerdo que le encontré alli noches 
pasadas. 

£1 otro militar, prosiguió mi conocido con ^ 
un tono de moderación encantadora, fué agrá., 
ciado con el despacho de capitán de caballe- 
ría, porque sabe colear divinamente, mucho 
mejor que leer; y si es cierto que las con- 
tiendas civiles no son entre becerros, búfa- 
los, ni otros animales rabilargos, también lo ^ 
es que en la guerra estrangera puede lucir sn 
36 
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habilidad; yo al meaos he oido decir A aK 
gunas viejas que los gringos tienen cola, co- 
mo hijos que son de Satanás. 

—Por la acera opuesta va pasando nn sefio- 
razo se^ido de tres podencos; á cual mas 
bien comido de los cuatro, mire vd»— En e- 
fecto es un solterón que gasta sus crecidas ren-- 
tas en comer bien y engordar á sus muchos 
perros, que no son solamente los que ahora 
le siguen pues los saca á paseo por turno ri- 
guroso. Si Yd. supiera que hombre tan sen- 
sible esl á la menor quejumbre de uno da 
sus hijos adoptivos que oye por la noche, se 
levanta, hace levantar á todos los criados, y 
con una eflcacia verdaderamente paternal, 
hace <iue arropen y medicinen al paciente y 
aun le vela hasta que está fuera de peligro. 
La virtud que mas estima en sus protegidos, 
es la que llaman lealtad. Para ponderarla, 
decia el otro dia á uno con quien iba: „la 
lealtad de Almanzor me encanta, compadre, 
es tan noble ese bruto, que arrancó el otro 
dia las narices á uno de esos villanos, y mé 
las trajo enteritas. Es mucho animaLx> 

— Hoial quien será aquel grande hombre de 
grave continente que en este momento pasa de- 
bajo del balcón?— Ay, amigo, es uno que e- 
clipsa á cuantos le rodean, por sus estupendas 
dimensiones, no por su gran capacidad, co- 
mo él ha llegado á creer, viendo que cuantos 
le hablan ó pasan junto á él levantan la ca- 
ra para verle. De aqui nace, que él mire á 
los demás con el mismo desprecio, que un per- 
ro de azotea mira á un triste falderillo. £1 
orgullo es un anteojo de larga vista colocado 
al revés. 

—Cuidado, que allí vienen riñendo. acalora- 
damente dos que parecen artesanos; ¡que pa- 



labrotas se dicen, como se amenazan, Santo 
Diosl .... uno de ellos ha metido mano á la 

bolsa, apuesto á que saca alguna arma 

mas que veo, si há sacado un par de cigar- 
rillos y ofrece uno al mismo con quien va 
al parecer tan enojado. —jQue sangre íria 
tienen mis paisanos! ¡valen un potosi para ge- 
nerales, por eso abundan .... ¡Cuan cierto es 
que ni el pesar, ni el hambre, ni' la sed, ni 
la misma ira quitan al mexicano la gana de 
ftimart De mas de cuatro sé yo, cuyos úl- 
timos momentos se pudieran describir asi: 
„encomendó su alma á Dios, fumó un cigar- 
ro y con la última bocanada de humo, exha- 
ló el espíritu ." . . • 

En mi concepto, se podía sacar algún par- 
tido de esta propensión nacional al hitmoy ya 
de cigarros, ya de cohetes, y establecer en la 
ley de elecciones, potr ejemplo, que el ciuda- 
dano que no concurra á dar su voto, queda- 
rá privado de sus derechos á fumar y que- 
mar cohetes por un espacio de tiempo, que 
la sabiduría del legislador determinaría. 

En esto comenzó el sol á dejarse sentir mas 
de lo regular, con que nos vimos forzados á 
metemos. Lejos de haberse curado hasta en- 
tonces mi conocido de la manía de apostar, pa- 
recía mas dispuesto que nunca á ceder á ella. 
No perdí sin embargo la esperanza de hacer 
que le diese en cara, algo mas tarde, perse- 
verando en apostarle sobre cuanto viésemos 
en el paseo y el teatro; mas lo que en ambos 
sitios vimos y parlamos, no es radonal de-* 
sembucbarlo de un golpe por no perder la a- 
puesta que al principio hize al lector; pero 
si le diré con cierto original: ,^Quedamos pen- 
dientes .d 

Agosto 18.— SÍALAESPIKA. 



ms KNSUSNOS. 



;L0RANDO caminaba por el mundo; 
Sin un amigo en triste soledad; 
Y mi gemido lúgubre, profundo, 
Te de^rtó fantástica beldad. 

Compadecida de mi mal pusiste . 
Los ojos melancólicos en mí. 
Ay huérfana infeliz! porqué me viste? 
¿Porqué también para mi mal te vi? 

Al mirarte tan candida, tan pura, . 
Volvió á sonar alegre mi laúd, 



Y celebré tu célica hermosura, 

Y canté tu lozana juventud. 
Pudiste creer el temeroso acento. 

Que entre mis labios cárdenos sonó? 
¿Porqué al suspiro que llevaba el viento, 
Otro suspiro tuyo respondió? 

¿Porqué secaste con tu mano el lloro 
Que yo solo debia derramar. 

Y en medio del delirio, yo te admx> 
Dejaste de tus labios escapar? .... 
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Hora te ofresco para ser testigo. 
Del que padeces congojoso afán, 
JBn la miseria dividir coa tigo, 
Bañado coa mis lágrimas el pan. 

Y por camino lóbrego y desierto 
Te arrastro de tu plácido vergel 
Al abismo fatal . • . . míralo abierto, 
¿Tendrás valor para seguirme á él? 

Not no te arrojes á mis brazos ciega» 
Vuelve á dormir tu sueño virginal. 
Mientras la brisa, que en las flores juega 
Acaricia to púdico cendal. 

Un pensamiento entonces halagüeño 
Desplegará tus labios de carmín; 
Duerme mi bien que á conservar tu sueño 
Vendrá de la inocencia el serafin. 



Mientras yo solitario mi camino 
Entre penas y llanto seguiré: 
¡Ahí .... contra los rigores del deslino, 
Tan solo tu recuerdo llevaré. 

No escucharás mi lánguida plegaria 
Ni mi laúd te cantará mí afán. 
Ni siquiera mi tumba solitaria. 
Tus lágrimas hermosas regarán. 

¡Lejos de tí morir! y será cierto? 

No, yo no puedo, pura virgen ven, 
Las penas, el abismo y el desierto, 
Serán contigo delicioso Edén. 

Manuel M. i>e Zahacoiia* 

Puebla, Enero 14 de 1843. 



galería de los vireyes de méxco. 



Baque de Alburquerque. Vigésimo-segmido virey de la Hueva-España. Desde 1654 hasta .1660. 




1654. 

[nido en matrimonio con la hija 
del virey D. Lope Diaz de Ar- 
mendariz, Doña Juana, mar- 
quesa de Cadereita, el duque 
de Alburquerque entró en Mé* 
xicoel 16 de agosto á suce- 
der al conde de Alvadeliste. 
Sus primeras atenciones se dirigieron á ejercer 
actos de piedad; hizo al efecto ocho dias con- 
secutivos de fiestas solemnes en la iglesia de S. 
Francisco á la Pureza de Maria, y que los tri- 
bunales la jurasen por su especial patrona. En 
seguida se dedicó á la protección de las cien-- 
cias y de las artes, y singularmente de las pri« 
meras á las cuales tenia un afecto decidido. Pa- 
ra violentar la conclusión de la Catedral pro- 
metía grandes premios que daba á los que con. 
cluian con ligereza una bóveda, con lo que es- 
timulaba á todos los sobrestantes que se afana- 
ban á competencia por poner fio á sus respec* 



tivas obras. Trajéronse por orden suya muy 
buenas campanas que se colocaron en la torre 
y logró dedicar la Iglesia celebrando á un pro- 
pio tiempo, según Vetancourt, cuatro misas 
cantadas y con gran solemnidad en lo$ cuatro 
altares del mayor. 

1655.— £1 piadoso y benigno duque, el pro- 
tector de las letras y de las artes, estaba al pa- 
recer destinado para no gobernar un solo año 
sin fatalidad y para presenciar las mas atro- 
ces ej ecuciones de j usticia . Ha bíanse infesta- 
do en el año que córrelos caminos de ladrones, 
de muerte que nadie andaba por ellos seguro, 
ya no solo en su hacienda, pero ni aun en su 
vida, y la inseguridad habla llegado en poco 
tiempo á tal extremo que nadie se atrevía á po- 
ner un pie fuera de las poblaciones. Dictó el 
duque para la aprehensión de los salteadores 
las órdenes mas estrechas, y consiguió asi vol- 
ver la antigua seguridad. Dícese que en po« 
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eos días subió al patíbulo un número conside- 
rable de aprehendidos, castigo sin duda el mas 
' eficazy puesto que los delincuentes quedaron 
tan corregidoÉ que no volvieron mas á ejecutar 
crímenes f y asi se dirá todavía gne la pena de 
muerte no surte sus efectos^ siendo cierto que 
ya no hubo mas salteadores porque á todos los 
ajusticiaron. 

1656.— Desde los años de la conquista basta 
el presente babia ido aumentando de dia en 
dia el comercio de la Nqeva Espafia, y ú bien 
no habla flota que no saliese ¿ sus puertos car- 
gado de oro y plata, ningún buque llegaba 
tampoco á ellos, ya viniese de las islas Filipi- 
nas, ya de la Península, que no trajera las mas 
bellas manufacturas de la China ó de Europa, 
los mas ricos y generosos vinos; pero llegó la 
época al comercio que ya se veia en el estado 
mas brillante que pudiera apetecerse en las 
circunstancias de entonces. Las embarcacio- 
nes inglesas envidiosas de la prosperidad de la 
España, que cada dia era mayor, no hablan 
descuidado de acechar constantemente á las 
que sallan de sus riquísimas colonias. Asi se 
las veia siempre costeando y solo con la mira de 
aprovechar un momento feliz, basta que en el 
año que corre le dio un golpe mortal que lo fué 
muy grande para el comercio de América. Su- 
cedió, pues, que en Quautimallan habla resi- 
dido en una doctrina un dominicano natural 
de Inglaterra^ Fr. Tomas Gage; este, con pre- 
texto de ir á socorrer á los católicos de su país 
que en la actualidad se hallaban perseguidos, 
se embarcó para allá con algún dinero. Após- 
tata de su religión Gage, y enemigo acérrimo 
' de los españoles, que le hablan prestado bas- 
tante protección ) y no menos de- los mexicanos 
de cuya patria sacara alguna riqueza, llegó á 
la Gran Bretaña cuando gobernaba el protec- 
tor Cromvrel, prof^c^or de los que encuentran 
las naciones en su demencia si asi puede lla- 
marse el estado de descontento general res** 
pecto de un gobierno protector de aquellos que 
sin prestigio alguno en el pueblo que solo se 
sirve de ellos para derrocar una administración 
apática é indolente, ó bien despótica, se hacen 
después proclamar, aprovechándose de las cir- 
cunstancias por la fuerza dé las armas, y que 
solo se sostienen porque iin poder irresistible, 
la mano de Dios los ha colocado para azote da 
las sociedades, era pues Cronwel, que habien- 
do consumido todo el tesoro público sin hacer 
cosa de provecho deseaba un pretexto plausi- 
ble que pudiera halagar al parlamento para 
que le facilitara recursos, y fué precísamete 
cuando se le presentó Gage á informarle de la 



situación de las colonias españolas de Améri- 
ca^ haciéndole ver lo fácil que era apoderarse de 
ellas. Con este objeto Gromwel pidió al parla- 
mento auxilios y ^landó al general Venables 
que preparase una espedicion, para lo cual 
reunió en muy breve tiempo siete mil Infantes, 
algunos escuadrones, un tren considerable de 
artillería y víveres, se embarcó con ellos y se 
hizo á la vela, en treinta naves que mandaba 
el almirante Penn. 

Creyóse al principio que iban á ser atacadas 
las costas de España, y se tomaron todas las 
medidas de precaución; pero cuando se sopo 
que tomaba otra dirección Penn, comenzij ¿ 
temer la corte de Castilla. Dirigiasc Penn á la 
Isla Española donde no se le esperaba, de suer- 
te que pudo Venables mny bien, y con gran 
desahogo desembarcar sin que nadie se lo im- 
pidiese; sin embargo, cuando allí se tuvo no- 
ticia de lo que pasara comenzaron todos los 
habitantes á esperar al enemigo resueltos to- 
dos á morir antes que dejarse vencer. Vena- 
bles entretanto que se encontró libre y sin obs- 
táculo alguno en su marcha, la hizo con sumo 
desembarazo hasta llegar á las puertas casi de 
la principal población; pero combatido cuando 
menos lo esperaba fué rechazado con pérdida 
considerable de su parte. Volvió al dia siguien- 
te á emprender un nuevo ataque, y después de 
tres horas continuas de un fuego muy activo y 
de una acción bastante encarnizada, se vio por 
fin obligado á ceder y á reembarcarse, dejando 
en el campo, entre muertos y heridos y prisio- 
neros, seis mil hombres. 

Avergonzado Venables con la derrota, (que 
otros suponen provino de que el ruido que ha- 
cían los cangrejos y de que ellos no tenían co- 
nocimiento, los hizo diispersarse y que á la ma- 
drugada del dia siguiente asi dispersos pudie- 
ron muy bien los isleños haberlos atacado co- 
mo lo hicieron) y temeroso de volverse i su país 
quiso recobrar su honor, y á esto propósito 
marchó sobre Jamaica. Cdmo losjamaicences 
supieran la espedicion á la española no aguar- 
daban ser combatidos, y cuando menos lo es- 
peraba el gobernador, tenia á las puertas de 
la ciudad al enemigo. En esta situación no le 
quedó otro recurso mas que hacer algunas pro- 
posiciones para salvar la población y el honor 
de su guamloion. Venables las admitió, y que- 
daron convenidos en que le seria entregada la 
plaza, suspendiendo entretanto las hostilida- 
des como era consiguiente. El gobernador en- 
tonces á la media noche con *el mayor silencio 
hizo sacar primero á todas las mogeres, niños, 
ancianos y toda la demás gente inútil para la 
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guerra, y cuanda la juzgó distante, salió igual- la Nueva España, proyectó algunos establoci- 
mcnte él con su tropa á refugiarse á un bos- mientes que la engrandecieran, comenzando 
que bastante espeso. Cuando á la salida del por colonizar á Nuevo México, cuyos terrenos 
sol losángleses notaron el silencio de la ciudad, distribuyó entre cien familias, haciendo fundar 
comenzaron al punto á sospechar que se les la villa de Alburquerqne y poniendo misiones 
tenia preparada una emboscada ó cosa seme- de franciscanos. 

jante, pero después que algunos volvieron á 1659.— 1660.— Puntual el duqup, y el prime- 
dar cuenta de lo que babia, entraron en el ro en todas las asistencias de cualquiera natu- 
niayor desorden á saquear, mas bailaron que raleza que fuesen, presenció la horrorosa eje- 
niuna sola alhaja quedaba: asi mismo, como cuciondecuarentasodomí ticos condenados por 
quiera que ya les faltaban víveres, juzgaron la audiencia á la pena de ser quemados vivos, A 



que aquí se proveerían y tampoco hallaron co- 
sa alguna. Procuraron buscar á los isleños, y 
por algunos días inútilmente, hasta que una 
casualidad les hizo saber el lugar donde se ha- 
llaban: su resistencia fué vana, asi que convi- 
nieron en salir cuanto antes pudieran, como lo 
efectuaron en poco tiempo en diversos buques 
para las otras islas y para la Nueva España, 



cuyo acto asistió una extraordinaria y sorpren- 
dente concurrencia atraída por la novedad co- 
mo primer caso en su género que hasta enton- 
ces se daba*. Otro tanto acaeció en un auto de 
la Inquisición que se celebró en estos años. 
En el de sesenta, el dia 12 de marzo^ el virey su- 
mamente piadoso estaba como á las seis de la 
tarde en la capilla de Ntra. Señora de la Solé- 



ele donde envió socorro el virey. Ya se deja dad en Catedral, hincado de rodillas puesto en 



entender que con esta adquisición de los ingle- 
ses no se hallaban muy seguras las embarca- 
ciones españolas que surcaban aquellos ma- 
res, y por lo mismo padeció el comercio de to- 
do el continente americano. 



oración, cuando por la espalda le iban á dar 
muerte de que por fortuna se salvó. Luego fué 
aprehendido el reo que era un soldado de diez 
y siete años, y en menos de doce horas había 
ya sufrido la pena de muerte, sin que fuera 



I557,_l55a.— Animado del deseo de auxiliar obstáculo el que aparecía el reo en la causa co- 
á los de Jamaica el duque de Alburquerque hi- mo demente y el que se omitieran muchas for-^ 
zo salir una armada con tropas de desembarco roalidades legales de sustancíacion del juicio: 
y todas perecieron, porque aunque dieran á parece que solo se deseaba privar á un hom- 
los ingleses grandes acciones que les hicieron bre de la existencia. Por último» el duque, 
sufrir recios descalabros, socorridos por las is- después de haber promovido grandes mejoras 
las Bermudas consiguieron reparar sus perdí- arreglando los estudios de la Universidad y 
das y la victoria al fin sobre sus enemigos. Los otras de esta clase, se partió para España sen- 
isleños que vieron acabados á los que de Alé- tído de todos los amigos de las ciencias .y de 
xico fueron en su auxilio desesperaron de po- las artes á las que había prestado mucha y muy 
derse defender y poco á poco después de ha- decidida protecciop. 
berse reunido abandonaron la isla. Para re- 
compensar de algún modo este mal él virey en . Carlos M. Saavedba. 
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Gran^i?re( de Lagrange es u- 
tio de los alumnos mas dis- 
iíti^Liidos de M. Silvestre de 
Sacy y la Silva Árabe que ha 
publicado, es bajo muchos 
aspectos una obra importante. La 
primera partí» de esta colección, es 
digna do que lus orientalistas fijen 
en ella su atención, pues que se compone 
principalmente de diversos ti;ozos sacados de 
los dlwatu de Moténabbi y de Ebu Farexdh 
dos poetas igualmente célebres y que los ára- 
bes siempre han colocado en el primer rango. 
Nacido en Hufah al principio del 49 siglo 
de la egira, Moténabbi, revistió sus compo- 
siciones poéticas con todo el esplendor de que 
la lengua árabe es suceptible, siendo á la vez 
profundo y brillante. Su ingenio crió, por de- 
cirlo así, nuevas riquezas para una lengua 
tan prodigiosa en recursos^ tan fecunda por 
la misma flexibilidad de su mecanismo. Des* 
pues d6 tres siglos le siguió Ebu Faredh que 
fué considerado en la misma línea, y el E- 
gipto puede pretender con justo orgullo, )a glo- 
ria de haber sido su cuna. Nació en el Cai- 
ro en 577 de la egira, habiendo muerto á 
la edad de 55 años, en la célebre mosquita de 
£1-Azhar, y su memoria ha quedado con ho- 



nor entre los egipcios modernos, que no pro- 
nuncian jamas su nombre sin entusiasmo. 

Dos citas de la traducción de M. Grangeret 
de Lagrange, me van á servir para que se co- 
nozca el genio diferente de estos dos poetas, 
hasta donde lo permita una traducción, esme- 
rada para que puedan ser apreciadas las belle- 
zas algunas veces tan estrañas al gusto de la clá- 
sica Europa. Comenzaré por Moténabbi y he 
escojido de preferencia algunos pasages del 
poema elegiaco en que describe su partida 
de Misr y lamenta la muerte de Abou Ghedjdi 
Chedjáa Fátele, personaje de renombre en la 
corte de El-Jlchehid, soberano de Egipto: 

„Hasta cuando marcharemos durante la no- 
che oscura de concierto con las estrellas? 
no tienen pies que esperimenten la fatiga, que 
endurece en su carrera al hombrey al camello.'* 

„EI1as no tienen pupilas presa del insom- 
nio^ que aflige al hombre distante de la patria 
y privado del reposo durante la noche.** 

„E1 sol ennegrece nuestros semblantes; pe- 
ro ¡ahí no vuelve á nuestros cabellos ya blan- 
cos sn color primitivo.*' 

„ .... Tal es el decreto que el cielo ha pro- 
nunciado contra nosotros á un mismo tiempo. 
Sihubiéramos podido llevar nuestra causa ante 



[*] Cuondo Be retiraron para Francia los restos do aquel inmortal ejército quo condujo el ilustre Bonopartc á 
Egipto, á fines del siglo pasado, en que su objeto principal no fué ganar batallas sino indemnizar aquel pais clósu 
co de las ciencias, de los conocimientos que un dia recibieran de él todos los pueblos, y cuyo desgraciado éxito U- 
menta hoy el mundo entero, acompañaron en su retirada d los vencedores de las Pirámides y de Hcliópolia ma- 
chas ianiilias egipoiaa. Pertenecía d una de ellas un joven nacido en el Cairo, y eete joven con una alma ardiciu 
te como el sol de su lutria, con una fisonomía melancólica y meditabun<)a, con las inspiraciones de un genio onen- 
tal, recibió una educación francesa, llegando á poseer el idioma de Hacine y de Chateaubriand, con tanta perfec. 
cion, que mereció las consideraciones de muchos hombres célebres. Agoub es el nombre de ebe joven elogiado por 
las plumas del reciente académico Mr. de Pongerville y del inimitable Lamartine. 

Las composiciones do Agoub participan d la vez de la flexibilidad armoniosa del drabo y del delicado g^usto frio- 
cés. Por hoy nos limitamos d dar d nuestros lectores la traducción del drabe que hizo Agoub de anos fracmcntos 
de dos poetas compatriotas suyos. En la que hacemos de la do Agoub, hemos procurado quo fuese literalmente 
para que las composiciones no pierdan su originalidad y se advierta mejor el estilo de una literatura que se co. 
mienza d conocer entro nosotros, reservdndonos el dar otras traducciones de lo que es exclusivo de las in^iracioiKs 
do Agoub.— RR. 
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un juez de la tierrai su decisión sio duda ha- 
bría sido diferente.» 

„Nosolros tenemos cuidado de que la agua 
no nos falte en nuestro yiage: ella desciende 
de las nubes que la contienen, y nosotros la 
recojemos en nuestros odres.» 



^Nuestros antepasados hijos del tiempo han 
venido en su juventud, y él los ha regocija- 
do, y nosotros, nosotros hemos venido en su 
decreptitud.D 

Según los fragmentos que acabo de citar 
se vé á que altura del pensamiento se eleva 



„Yo no odio á los camellos, pero haciendo- algunas veces la Musa enérgica de Motébab- 
los servir para mi uso^ he querido preservar bi. Mas seductor, mas florido; pero menos 
á mi corazón de la tristeza, y á mi cuerpo profundo puede ser Ebu Faredh siempre quo 



de la enfermedad.» 

^....No hay en Misr otro Fátek á quien 
podamos dirigimos y nadie lo reemplaza en- 
tre los hombres." 

nNinguno entre los vivos se le parecía en 
virtud, y ved que hoy los muertos reducidos 
á polvo son semejantes á él.» 



no se entregue á sus meditaciones religiosas, y 
se manifiesta igualmente hábil en el uso de 
los matices poéticos: á la vez gracioso y bri- 
llante sabe como Moténnabi hacerse servir de 
la esplendidez de sus pensamientos, los ele- 
mentos los mas delicados de la lengua árabe . 
Estrechado por el espacio, y embarazado en 



.,Yo lo he perdido! lo he buscado en mis la elección, no haré mas, que una pequeña 

correrías lejanas; mas no he hallado otra cosa cita de uno de sus poemas asiáticos: 

que la nada.» „Guando la adorada de mi corazón está le- 

„Mis camellos parece que rieen de piedad jos de mi, continuamente la ilusión de mis sen- 



cuando consideran á los hombres por qoie^ 
Des sus pies se han ensangrentado." 

,,Yo los conduela entre los pueblos estúpi- 
dos como los Ídolos á quienes servían; pero 
yo no veia la inocencia de sus ídolos. 

» . I>e'sconfia de los hombres y oculta con 



tidos, la encuentra en todo lo que tiene gra- 
cia y encanto, 

„En el sonido armonioso de la lira y de la 
flauta, cuando esos dos instrumentos unen sus 
acordes. 

„£n esos encantadores valles á donde vie- 



destreza las precauciones que tomes contra nen, en una tarde fresca y deliciosa, y al des- 
ellos: teme el dejarte seducir por una sonrisa puntar la aurora las tímidas gazelas. 
que brille en sus labios.*' „En las praderas en donde cae el tierno ro- 

„La buena fé ha dasaparecido: tu no la cío sobre tapices de verdura matizados de 
hallarás jamas en los traidores; y la sinceri- flores. 

dad no se encuentra ya ni en los discursos En los sitios donde el céftroestíende los plie- 
ni en los juramentos.» gues de su traje embalsamado, cuando el li- 

„Gloria sea tributada al criador de mi al- gero crepúsculo de la mañana, me trae los 
ma! como hace que los peligros y las fatigas mas suaves aromas. 

de los viages, se cambien para mi en delicias, »Yo la veo aun, cuando mi boca oprime 
mientras que otros no ven en ellos mas que ávidamente los bordes perfumados déla copa 
la espada de los tormentos?» para saborear el nacarado licor en los lu- 

„La fortuna se admira de que yo soporte 8:*res consagrados al placer:" 
asi sus vicieitudes y que mi cuerpo se endu- «Ella sola me basta: después de ella encuen- 
rcsca contra sus terribles golpes.» *ro mi patria; y mi alma en donde quier que 

„Mis instantes se pierden en la sociedad de estemos reunidos no conoce ni pena ni a- 
los hombres; y mi vida.... ¡Ah ojalá y ella gitacion." 
se hubiese deslizado en una de las genera- 
ciones pasadas" (Traducido del francés para el Uceo por D. R.) 




ARQUITECTURA. 
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í L nríjeii de la arquitectura se 
pietcit" en la mas remota anti- 
í^iieilaili en efecto, los prime- 
ros habitantes del mundo de- 
biíTDii buscar un asilo don*" 
de pimreeerse de las inlempe- 
ríes, y aunque una caverna 
nTísoiSrí nahiralmente en las 
rocas era bastante para conseguir este ol)jelo, 
como es seguro no siempre se podrían propor- 
cionar este abrigo natural, debieron buscar 
un medio de sustituirlo artificialmente. Cua- 
tro troncos de árboles plantados en cuadro y 
otros tantos maderos colocados horizontal - 
mente so))re las cabezas de aquellos para re- 
cibir las ramas, zarzos ó cualquiera otra es- 
pecie de techumbre, eran suficientes para res- 
guardarse de la lluvia y de jos ardores del 
sol; pero esto no bastaba: todavía quedaban 
espuestos á los vientos al frió y otras inco- 
modidades, y para remediar este inconvenien- 
te no habla mas de cubrir con ramas los hue- 
cos que quedaban entre los troncos. Hé aquí 
formada la primera cabana; he aquí el origen 
de la arquitectimi. 

A medida que los hombres adelantaban en 
civilización se iban creando mas necesidades» 
iban necesitando mas comodidades para vivir 
contentos. De aqui nació precisamente el ade- 
lanto que se hacia continuamente en la fabri- 
cación, y sí al principio una sola cabana basta- 
ba para toda una familia, en lo de adelante co- 
nocieron la necesidad de formar habitaciones 
diferentes, destinadas ú diversos usos. 

Cada pueblo ha tenido su sistema de arqui-* 
teciura aparticular que lo ha . caracterizado; 
la antigua arquitectura egipcia es notable por 
la pesadez y tosquedad de su construcción, y 
á cualquiera que se le presente un modelo de 
arquitectura chinesca, por poco versado que 
esté en este arte, no dejará de conocer á que 
oacion pertenece el sistema. 

La antigua arquitectura Mexicana es igual- 
roeate característica, y tiene una semejanza 
notable con la egipcia.^ 

Entre los pueblos antiguos ningukio llevó la 
perfección en la arquitectura á un grado mas 
elevado que ios griegos. A fuerza de estudio 



y de meditación consiguieron llegar á reunir 
la belleza y elegancia á la solidez, y compu- 
sieron tres órdenes, que hoy están adoptados 
casi generalmente. Cuando los romanos con- 
quistaron la Grecia, admirados de la belleza 
de los edificios de este pais, imitaron su ar- 
, qui lectura y la trasladaron á Italia donde se 
acabó de perfeccionar, y de donde nacieron 
otros dos órdenes que con ios tres griegos, 
forman lo que se llama hoy los cinco órdenes 
de arquitectura. 

Multitud de edificios se elevaron en Roma 
y en toda la Italia, arreglados á los princi- 
pios establecidos los cinco órdenes, y las mi- 
nas que aun existen hoy, prueban su hermosa 
ra y buenas proporciones. 

A la caida del imperio romano cuando éste 
fué, invadido por los bárbaros, la mayor parte 
de aquellas grandes obras fueron destruidas 
ó abandonadas, y á la arquitectura de enton- 
ces se sustituyó la que se llamó gótica, nombre 
derivado del pueblo godo que se estabelció en 
España: estabella arquitectura es notable por 
su delicadeza y la ligereza de todos sus miem- 
bros, y el que la observa no puede menos 
de admirar como se pueden sostener unas 
masas tan pesadas como las bóvedas de I05 
templos, sobre unos apoyos tan ligeros como 
las esbeltas columnas que las sostienen; y sin 
embargo aun existe la mayor parte de esos 
edificios, como destinados á probar que aque- 
llos pueblos, aunque llamados bárbaros, sa- 
bían proporcionar sus edificios de modo que 
se sostuviesen no obstante los fuertes erapu- 
ges que solo contenían unos apoyos, insufi- 
cientes 'á la vista: el fundamento de todo sa 
método consistía en dirijir los empugesálos 
costados exteriores, que son los mas fuertes 
como puede observarse hoy. 

Cuando los árabes conquistaron la España^ 
introdujeron con sus costumbres el uso de una 
arquitectura particular, que por esta razón 
se ha llamado arabesca; aunque de un carác- 
ter particular» tiene sip embargo bastante se- 
mejanza con la arquitectura gótica, da la que 
se diferencia principalmente por los adornen. 

Esta no salió de España, única nación de 



—289— 

Europa donde se cnciicnlran edificios de e^a do af}ui le vino el nombre dé Jónico. Su co-. 

naturaleza, sobre lodo en la Andalucía, donde lumna llene una altura igual á nueve Teces su 

fué mas larca la dominación de los moros. diámetro y tanto por esto como por las ro- ' 

En el renacimiento de la arquitectura, 6 me- lutas de que está adornado, se distingue de 

jor dicho cuando se comenzaron á adoptar de los dos órdenes anteriores, 

nuevo las proporciones de los ediBcios roma- El orden corintio es el mas deücado. Su 

nos antiguos, se abandonó completamente columna tíenc diez diámetros de altura y su 



la arquitectura gótica. Sin embargo se ha 
reconocido últimamente que ella es la mas 
propia para los edificiosdestinados ala religión, 
pues la elevación y magestad de sus miem 



origen se atribuye á la anécdota siguiente. 

Una joven de Corinto murió la vispera de 
casarse, y su nodriza colocó sobre su sepulcro 
un canastillo con los vasos y otros objetos que 



bros, la luí opaca al atravesar sus vidrieras haWa apreciado durante su vida, cubriéndolo 



de colores, dispoden naturalmente al alma á 
la contemplación; y en efecto que diferencia 
entre un ediñcio de esta naturaleza, y un tem- 
plo moderno que en nada se diferencia de un 
teatro, una sala de esputáculo etc. De ahí es 
que los templos modernos no inspiran ningún 
sentimiento religioso, mientras en los góticos 
parece que todo habla al alma para disponer- 
Á la oración. De esto dimana el que en el 
lenguaje moderno se haya dado á esta arqui- 
tectura el nombre de romántica. 



después con una loza para preservarlo do las 
injurias del aire. Bl canastillo habia sido co- 
locado casualmente sobre una planta de acan- 
to, y cuando en la primavera comenzaron á 
crecer las hojas, se encontraron con la loza 
colocada encima encorvándose en sus extre- 
midades. El escultor Calimaco que pasó cerc» 
del lugar donde estaba el sepulcro vio la figu- 
ra que formaba todo, é imitó en las colum- 
nas que después hizo elevar en Corinto • . 
Los arquitectos modernos están discwdes en 



Durante la época llamada el renacimiento el origen de órdenes de arquitectura; unos lo 



de la arquitectura, varios artistas se dedicaron 
é. estudiar las ruinas de los monumentos an- 
tiguos tanto griegos como romanos, con el 
objeto de imitarlos y determinar las propor- 
cienes de sus miembros para asentar las re- 
glas que guiasen á los denaas en la construc- 
ción de los edificios. De aquí nacieron las 
dimensiones de los cinco órdenes que hoj es- 
tán adoptados y se llaman de Vignola, por ha- 
tier sido este artista el que los asentó. 

£1 primer orden es el Toscano. Es conoci- 
do por la simplicidad de sus miembros y su 
carácter de rusticidad: debe su origen á algu- 
nos pueblos antiguos de Asia, que vinieron á 
Italia y se establecieren en Toscana, de don- 
de deriva su nombre. Su columna de altara 
•tiene de siete veces su diámetro. 

£1 orden dórico es mas ligero que el ante- 
TÍor, y üene un especie de carácter v^il. Se 
distingue del toscano por su mayor lijereza, 
y por sus adornos aai como por las estrias 
4) huecos circulares practicados en las colum- 
nas. Hay dos especies de órdenes dóricos, el 
^iego y el romano. Las cohimnas tienen de 
adtura ocho veces el diámetro* 

El orden jónico es mas esbelto aun que el 
anterior; tiene el lugar medio entre los ór- 
denes fuertes y los órdenes delicados. Jónio» 
general ateniense pasó á Asia é hizo elevar 
en efecto un templo dedicado á Diana, cons- 
truido de un órdcB nuevo hasta entonces, y 

TOM. lí. 



atribuyen á la imitación de la primera caba- 
lla, en la que los trbncos de árboles debieron 
sugerir la idea de la columna^ y las demás par- 
tes el resto de los órdenes. Otros creen que 
provienen de la imitación del cuerpo huma- 
no; pero esta opinión es absolutamente erra- 
da,' pues que ciertamente no hay analogía en- 
tre el cuerpo que nada tiene que sostener y 
las columnas sobre que gravita todo el peso 
del edificio. 

Hay otros órdenes caprichosos como las co- 
lumnas llamadas Salomónicas, [que están for- 
madas por dos cilindros enredados uno sobre 
otro en forma de espiral. Las cariátides que 
son columnas trabajadas en forma demuger; y 
cuyo origen se cree fué el que algunos pue- 
blos antiguos, para abatir mas á los que ha- 
bían subyugado, mandaban poner estas figu- 
ras, con los trages propios de aquellas. 

Los órdenes fueron destinados en su origen 
primitivo para decorar los templos, y distin- 
guir asi los lugares consagrados á la divini- 
dad de los que servían de habitación á los 
hombres; después sirvieron también para au- 
mentar la magnificencia y adorno de las ciu- 
dades, y manifestar de este modo la grande- 
za de las naciones; hoy sirven para embellecer 
igualmente las casas délos particulares, y lau- 
na de las circunstancia sqoe mas dan á cono- 
cer la civilización y adelantos de un pueblo, es 
la hermosura y proporción de sus edificios. 

37 
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En un tiempo la oonstrucGion estaba limi- 
tada á la simple imitacioo de los dornas mo- 
numentos y edificios, sin que al artista le que- 
dara lugar de aplicar su genio sino á la de- 
coración. Hoy todo es absolutamente diverso, 
y las reglas para la construcción están fun- 



dadas sobre principios y cüculos «xactos, pro- 
porcionados i las diversas circunstancias en 
que pueda encontrarse el arquitecto, que do 
tiene que hacer sino aplicarlas juiciosamente y 
con moderación.— F.G. 
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_ }Leg6 mi Juventud y en mi cabeza 
mil ensueños de dicha revolvía, 
y toda mi ambición satisfacía 

un recuerdo de amor. 
Cercado de parientes y de amigos 
ó bien aduladores, ó sinceros, 
mis pensamientos siempre lisongeros 

no eran de dolor. 

Creció el ansia de amar, y desde entonces 
buscaba una muger pura y amante 
para estrechar su seno palpitante 

contra mi corazón. 
Has solo hallé mugeres cortesanas 
amantes del dinero ó la hermosura, 
y entonces conocí mi desventura 

y creció mi aflicción. 

Por fin te conocí, Laura querida, 

era tu alma candorosa y pura, 

vi cumplidos mis sueños de ventura, 

te di mi corazón. 
Pensé encontrar la dicha que buscaba, 
dormía satisfecho en tu regazo, 
roto del mundo el insufrible lazo, 

perdida la razón. 

Al pie del sauce de mi amor testigo 
recostado en tu seno pundoroso, 
¿algún hombre del mundo mas dichoso 

que yo, pudiera sert 
Entre sueños miraba tu semblante 
y despierto gozaba tus caricias; 
el corazón henchido de delicias 

saltaba de placer. 



Mas boy mi pecho oprimo con la mano 
buscando sus latidos, su ardimiento 
y su frió mo hiela, no lo siento 

altivo palpitar. 
¿Será que la ilusión desvanecida 
sediento de impresiones lo ha dejado? 
¿será que ya mi amor está apagado? 

será este mi pesar? 

Has no, que aun yo te adoro. ..y estoy triste 
cuando estoy á tu lado y te contemplo, 
triste invocando á Dios dentro del templo 

y triste en el festín. 
No me agitan inútiles deseos 
de adquirir para mi gloria, ó riqueza, 
¿por qué siento abrumada mi cabeza 

de tormento sin fin? 

¿Qué importa que la rosa se marchite 
cuando pasa la vida del estio, 
cuando llega el invierno seco y frió 

cubierto de avidez? 
Has yo (¡ísñ joven soy.... ¿por qué en mi frente 
se miran del dolor señas fatales? 
¿por qué ya mis megülas sepulcrales 

arruga la vejez? 

Adivínalo tú, mundo maldito.... 
sí, maldito.... si el cielo te abrasara 
cumplida mi venganza aun no quedara, 

mas fuerte es mi rencor. 
Quisiera ver la humanidad doliente 
frenética de rabia, de despecho, 
henchido quiero ver su negro pecho 

de penas, de dolor. 
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Quiero verá los hombres miserables 
con los ojos hundidos, sin consuelo 
arrastrarse empolvados por el suelo 

cual la vivera vil. 
Quiero ver de sus dientes el crujido 
como el crujir que se oye en el infierno 
del reprobo que sufre fuego eterno 

entre tormentos mil. 

Quisiera.... mas no, querría 
solo llegará ese asilo 
do vive el hombre tranquilo 
lejos del mundo fatal. 
Tal vez mi sucio cadáver 
conservará algún amigo, 
pensando, „aun está conmigo/* 
mas se engaña por su mal. 

Tai vez mancha ese cadáver 
con la sangre de mi hermano 
algún traidor inhumano 
que en matar su gusto halló. 
Será tal vez el espanto 
ó la risa de la gente, 
¿mas qué importa si no siente?.... 
ese cuerpo ya no es yo.... 

Ese cuerpo ya no es nada, 
es vil polvo corruptible, 
es máquina destructible, 
no siente ni el bien ni el mal.... 



Nada, Señor» nada quiero, 
llegar tan solo á ese asilo 
y vivir allí tranquilo 
lejos del mundo fatal. 

Tú has mirado. Señor, correr mis lágrimas, 
tú has visto de mi pecho la aflicción, 
tú has mirado mi rostro enfermo, pálido, 
cubierto de dolor. 

Tú eres grande, Señor; yo soy un mísero, 
he sido delincuente pecador, 
pero he elevado á ti fervientes súplicas, 
consuélame, Señor. 

Yo no te pido ni esa gloría efímera 
que del mortal corrompe el corazón, 
ni esos placeres indecentes, lúbricos, 
que empañan el honor. 

Pero me diste, joh Dios! una alma angélica, 
me diste un pensamiento, una razón; 
destruyela al momento, ¡oh Diosl destruyela 
ó quitame el amor. 

Siempre he vivido yo lleno de júbilo, 
nunca por mi ha sufrído el corazón, 
una vida me diste dulce y plácida: 
no sé que es aflicción. 

Mas hay otros que sufren; Dios, acuérdate! 
me diste un pensamiento, una razón; 
destruyela al momento, ¡oh Diosl destruyela 
6 quítame el amor. 

México, enero 23 de 1843.— F. O. y 6. 
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EL DESCUBRIMIENTO. 



^£SPUES del descubrímiento 
del Nuevo mundo, el espíritu 
de conquista se extendió por 
todo el orbe, hacia á todos los 
hombres emprendedores, y habia 
dádoles una credulidad de que ape- 
nas se hallará ejemplo en la histo- 



ria de tiempos mas remotos ó mas modernos. 
Hemos visto ya á Francisco Vázquez Coronado 
dando la vuelta á la Nueva España por hallar 
las siete hermosísimas ciudades^ que formaban 
el gran reino de Quivira; otro tanto sucedió á 
Juan Ponce de León, caballero muy distingui- 
do por su valor, y que gobernaba la Isla de 
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Puerto Rico, por llegar á descubrir uua fuen- 
te con cuyas purfsiaias a^as se lé tenia ase- 
gurado gue se remozaban los ándanos, f 

A esta credulidad de Ponce» á su empefto 
por hallar la misteriosa fuente debió la Flori- 
da su descobrimienlo. Luego que Ponce bailó 
que por todos cuantos trataba se le hacia igual 
relato acerca de la virtud que las aguas de esa 
fuente tenían de rejuvenecer al que en ellas to« 
maba un bafio, púsose en camino ansiando por 
disminuir su edad y permanecer siempre en 
la lozanía y \igor de la temprana juventud. 

Grandes y considerables distancias tuvo que 
caminar, y aun caminaría, si existiera, y cami. 
nara liasta los últimos términos 4el universo 
descubriendo lo que todavía qpiede por descu- 
brir, y no conseguiria'é pesar de todo su obje- 
to. Haciendo, pues, este largo viage, encon*- 
tró con los ílorídanos, que atacándole de im- 
proviso y cuando menos se lo esperaba disper- 
saron sus tropas, que no eran muchas, y de las 
que muy pocos lograron salvarse, entre ellos 
el mismo Ponce que resultó herido. Con este 
revés escarmentó Ponce que ya no pensó mas 
en la fuente que buscaba en vano. 

Los floridanos, pueblo vecino á lo» chichi^ 
mecas con los que conílnaban, eran tanto mas 
guerreros y valerosos que estos, cuanto hablan 
permanecido mas independientes, hablan te- 
nido mas ocasiones de ejercitarse en el arte de 
la guerra y no conocían aun la táctica ni las ar- 
mas europeas, sobre todo, apreciaban en mu- 
cho su libertad de la cual eran sumamente ce^ 
losos y que solo se dejarían arrancar perdien- 
do su existencia y sacrificando hasta sus pro- 
pias familias. 

Juan Ponce de León que, entusiasmado por 
la encantadora fuente deseaba adquirir un 
derecho sobre aquellas tierras y las que por 
allí descubriera, obtuvo de los reyes católicos 
su concesión, y en seguida hizo el viage de que 
tenemos hablado y cuyas resultas le hicieron 
abandonar la empresa, que no volvió ¿ aco- 
meter prescindiendo del derecho que tenia de 
sus soberanos. 

Pasado algún tiempo, navegaba un piloto lla- 
mado Mímelo, que, ó por la mala dirección, o 
por el mal tiempo, impelido su navio por el 
viento arribó á una de las costas, según se cree, 
de la Florida. AlU tanto MIruelo como sus 
compañeros de viage, fueron muy bien trata- 
dos de los incUos, que los socorrieron y les cam- 
biaron perlas y otras preciosidades, que era el 
principal objeto que le habla sacado de la Es- 
pañola« Volvióse luego á esta sin haber fija- 



do el punto ilonde había estado y del que solo 
por suposiciones se vino á pensar cual fuese. 

Después de transcunídos algunos anos, una 
compañía de mercaderes establecida en la Es- 
pañola, y á la cual pertenecia el oidor Vázquez 
de Aillon, deseoso de aumentar su fortuna en 
la Florida de que tenia relaciones de Ponte de 
León y de Miruelo, determinó mandar unos 
buques. Hizose en efecto conforme á lo pro- 
yectado, y en poco tiempo llegaron los buques á 
aquella costa. Luego que los pasageros desem- 
barcaron, atraídos los indios de la novedad, 
ya de los propios buques, ya de ver las perso- 
nas vestidas, acudieron en graa número á la 
playa recibiéndolos con mucha cortesanía y 
afabilidad. Los españoles, que conocieron la 
causa principal de su sorpresa, picaron mas 
su curiosidad ofreciéndoles que pasasen á k» 
buques. Ellos aceptando la oferta entraron j 
con ella los españoles, que cuando vieron que 
habla bastantes se hicieron á la vela para la 
Española. Acometió tal tristeza ¿ los misera- 
bles indios que gran parte de ellos pereció en 
los buques y el resto que llegó i Sto. Domingo 
murió también en pocos días. 

Las noticias que á esta Isla, se llevaron de 
las tierras nuevas alentaron á muchos á em- 
prender su conquista. Fué de este número Lú- 
eas Vázquez de Aillon, que se puso luego en 
canino paca España á solicitar del rey la go- 
bernación de la provincia de Cbieoriay como 
llamaban aquellas ignoradas tierras. Otorgó- 
le el emperador loque pedia y dio la vuelta á 
la Española. Llegado que hubo á ella, dispu- 
so tres navios, y en ellos con bastante gente y 
el piloto Miruelo, se hizo á la vela en quinien- 
tos treinta y cuatro, condecorado ya do solo 
con la gobernación sino con el hábito de San- 
tiago que le fué dado al mismo tiempo. 

Después de una dilatada navegación, abatido 
y triste Miruelo de no hallar las tierras que 
buscaba y que el mismo había descubierto, mu- 
rió víctima de esta aflicción que nacía de w 
descuido en haber señalado el punto que halló 
en su anterior navegación. El oidor Vázquez 
no desmayó por esto de su empresa: para él 
este accidente no fué ni el mas ligero contra- 
tiempo, y después logró al fin desembarcaren 
unas costas que, según los informes, eran las 
mismas en cuya busca andaba. Estando jt 
en ellas, recibido muy obsequiosamenie por 
los naturales del país, mandó á algunos de sus 
compañeros en número de doscientos qae ca- 
minasen camino de mas adentro y luego vol- 
vieran t informarle de como hallaban aquello. 
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liciéronlo así en efecto, y le sorprendan de flexionar que esle los oprímlria después. Y en 
as flestaa con que se les recibía por los indige- efecto que si asi fuera, la conquista era fácil; 



las, quienes asi como vieron que se habian 
ilongado gran trecbo de los demás, súbita- 
nente los acometíeron, sin dejar uno solo que 
pudiese volver con la ftinesta nueva, la cual 
legó á oidoa de los compañeros A tiempo que se 
reian igualmente atacados y sin esperanzas de 
lalvacion. Pocos en efecto la lograron, y en- 
re ellos el oidor: de esta manera quedó ven- 
dado el becho atroz é injurioso de haber roba- 
lo á los que se entraron en las naves en la ex- 
pedición anterior. 



los pueblos, fatigados con la dura pesadumbre 
de su oneroso yugo intentan á toda costa sa- 
cudirle, olvidando aun los ataques del extran- 
gero, porque han perdido los sentimientos de 
nacionalidad; pero no estaban de e^ta suerte 
los floridanos, quienes como llevamos» dicho, 
conservaban aun vivo el amor patrio, el amor 
de su propia conservación, el amor innato de 
su salvage pero benévola libertad. Estrellóse, 
pues, Narvaez en su empresa, desembarcó, se 
preparó al combate, resistió los primeros ata- 



Tan cierto es que no hay cosa á que tan (ácil ques, rechazó las primeras embestidas, mas al 



como frecuentemente sacrifiquen los hombres 
m existencia, como á la ambición, que ni la 
patria, ni la religión á que siempre la ofrecen, 
reciben esta ofrenda de tantos como, sin ofre- 
cerla, la exponen á los mas inminentes riesgos 
por contentar los caprichos de tan loca como 
desenfrenada y brutal pasión. De ello nos da 
ejemplos bien palpables la historia que referi- 
mos, la cual nos deja ver la temeraria osadia 
con que se arrojaban intrépidos á acometer 
una empresa bien ardua los mismos que aca- 
baban de presenciar ó al menos de tener noti^ 
cías de catástrofes horroroias acaecidas en la 



fin murió con bizarría victima de su frenético 
arr^o. Pocos volvieron á dar cuenta de esta 
expedición, y estos pocos se salvaron contando 
que, auxiliadas por el poder del cielo y gracias 
d milagros que ellos mismos habian hecho , pu^ 
dieron escapar sanos; pero sin embargo del ce^ 
lestial poder que ellos poseían ya, no pensaron 
en volver mas, ni volvieron. 

Ya pasados muchos afiosdeeste suceso, Her- 
nando Soto trató con Carlos V de llevar á cabo 
la x^onquista, animado de la fama de Hernán 
Cortés. Fuéle en efecto otorgada la gracia que 
pedia, nonbrósele gobernador, diósele todo lo 



conquista de la Florida. A pesar, pues, de que quiso, emprendió su marcha y alcanzó lo 
ellas, Panfilo de Narvaez en quinientos veinü- que deseaba. 



siete hizo otra tentativa con ánimo denodado; 
pero salióle muy al contrario tfe como habla 
sin duda imaginado. 

Creyó acaso Narvaez que pisaba el suelo de 
la Nueva España pisando el de la Florida.- ima- 
ginóse quizá encontrar aqui los propios bem* 
bres que allá: su acalorada fantasia le debió de 
representar que todos los pueblos nuevos eran 
unos mismos, que disgustados de sus gober- 
nantes déspotas habian de buscar apoyo en el 
primero que se les pusiera á la vista sin re- 



La empresa de Soto dio vida á suevas colo- 
nias, porque ellas al fin se plantearon, y el gran 
teriitorío que tiene aún el nomt)re de Florida, 
fué mucho tiempo posesión de la corona de 
Castilla; mas como esto sea largo de referir» lo 
haremos mas detenidamente en otra ocasión: 
baste por ahora que hayamos dicho algo sobre 
su descid>riBdento y los primeros personages 
que lo intentaron. 

Cablos M. Saavbdra. 




mwí m m WMm m mm. 



DON JUAN DG OTA I Dfi M OÍDA, 

Maripés de leyva y de Ladrada, conde de Baños. Vicésimo tercio virey de la Hueva-España. De 1660 á 1661. 
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1660. 

Guee(Ji>r al duque de Albur- 
qnerquB entró en México 
D, Juan de Leiva y de la 
Cordal, el 16 de setiembre 
can las tuejores miras de en- 
grandecer la colonia que se po- 
Día á su cargo. Desde luego 
dictA si^hlm providencias para 
llevar al cabo la paciflcacion de ios tarabuma- 
res que aun continuaban insurreccionadoacau- 
sando desastres en la parte del Nuevo México, 
y mandó lleyar adelante la colonización orde- 
nada por su antecesor en la misma provincia 
donde consiguió se formasen en poco tiempo 
veinte y cuatro pueblos. Entretanto en la capital 
se bacian grandes reparos á la obra del desa- 
güe confiada á la actividad de los religiosos 
franciscanos, bajo cuya dirección se concluye^ 
ron dos arcos bastante famosos que honrando 
la memoria de sus autores prestaban seguri- 
dad á los mexicanos afianzando mas el canal. 
1661.T-1662.— El trato cruel y despótico que 
recibían los indios originaba de cuando en 
cuando, que á pesar de la abyección completa 
á que se hallaban reducidos y de lo muy de- 
gradados que estaban, se movían por fin con 
la esperanza, sino de conquistar su indepen- 
dencia^ de alcanzar por lo menos su libertad. 
Esto pues puso á los de Tehuantepec en movi- 
miento, de modo que no quedó unafK>la pobla- 
ción de las mas insignificantes que no se hubie- 
ra puesto sobre las armas. Déjase bien en- 
tender lo que esto desazonó al gobierno que 
disponía y aprestaba gente que marchara á 
aquella provincia, cuando llegó la nueva que 
todo había cesado felizmentOi y fué que el re« 



verendo obispo mexicano D» Alonzo de CneT» 
y Davales, prelado de la iglesia de Antequera, 
luego que tuvo noticia del levantamiento, ani- 
mado de un vivísimo deseo del bien de los 
pueblos y del amor de la humanidad, coa li 
mayor celeridad en muy pocos dias habló cm 
los rebeldes y los hizo volver al orden, coya 
oficiosidad le premió el sc^ierano coo la miira 
de México renunciada que fué én el año de 64 
por el Sr. Osorio Escobar. 

166S.-^664.— Para continuar perfeccioDin- 
dola obra del desagüe, siempre confiada á los 
franciscanos, se destinaron cien mil pesos de 
los fondos municipales. La obra en efecto se 
seguía, y como antes le eran perjudiciales las 
lluvias recias y continuadas, ahora era, pore^ 
contrarío, cuando se adelantaba mucho por- 
que se llevaban las piedras que la cubrían, t 
como quiera que estos afios no escasearan, se 
alcanzaron muchos y muy grandes adelantos. 

Por qué en los países mas ríeos y fértiles de 
la Nueva España no se lograra (ácümente k 
colonización, cosa es bien fácil de explicar» 
se considera su distancia, y que cuando en lo- 
gares menos remotos se lograban bienes, no 
parecía cordura arríesgarlos por otros desco- 
nocidos. De aquí que las Californias á pesar 
de su fertilidad y de sus perlas en abundaoda 
por mas expediciones que all¿ fueron nio^m 
llegó á establecerse. En los años corríenle 
hizo pleito homenage D. Bernardo fiemal Pi- 
ñaredo, paradla colonización de las Calilbmias. 
diólas la vuelta, recogió algún dinen> con la 
pezca» causó muchas vejaciones á los vecinos 
y moradores, intentó en diversos puntos esta- 
blecer presidios^ y al fin sin cosa de proveclio 
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lió la vuelta á México. Recibidlo muy á mal 
d conde de Baños y escribió á la corte haclén- 
lole una acusación formal. Era ya tiempo en 
[ue se le relevaba y recomendó el negocio á su 
ucesor. Fuese pues á España dejando sentí- 
Diento en México con su partida y poco sobre- 
rivíó á ella» acelerándotela existencia los es-. 



travíosde su bijoD. Pedro, según Cavo, que 
se refiere á Yetancourt» en el cual solo balla<- 
mos que „era (el virey) un hombre cf^o/o á lo 
sagrado y justo en el gobierno, causaron (pa- 
rece que le falta un le) algunas inquietudes las 
mocedades de D. Pedro (su bijo mayorazgo}. 
Gablos M. Saaveora. 



BARTOLOMÉ CAYRASCO DE FiGUEROA. 



Canelón en esdrtijnlos. 



^^N tanto que los Árabes 
lilatan el estrépito 
le su venida con furor armígero, 
los fuertes Alárabes 
on ánimo decrépito 

tiieren mostrar el nuestro afán belígero, 
nelto al caballo aligero 
en la fuente castátida, 
onde por vuestros méritos 
resentes y pretéritos, 

[uedaodo atrás de vuestra ciencia inválida 
el árbol odorífero 
s coronó el planeta mas lucífero 
>or términos políticos, 
ue fuesen algo pláticos, 
uerria tratar en una breve plática 
e aquellos parlilicos, 
u) pobres, cuan lunáticos, 
lie üene el ciego amor en su probáüca; 
conloen cualquier ^rátlca, 
en toda la 'teórica 
uestra virtud es única 
i el hábito y la túnica 
o desdeña la vuestra á mi retórica, 
ad lumbre á mi propósito, 
ues que de ella y de mi os doy el depósito* 
No es fábula ridicula 
i vida de estos zánganos 
Demorados, miseros inválidos, 
ue en medio la canícula 
líos sienten carámbanos, 
en medio del invierno están mas cálidos: 
oy rojos, ayer pálidos: 
ista agradable y hórrida 



con los pies de pentámetro; 

y en un mismo diámetro 

están debajo el norte y de la tórrida, 

y tienen ya por máxima 

ser en virtud corchea, en vicio máxima. 

Con un lascivo título, 
con un necio preámbulo, 
mostrando ser filosofo y astrólogo, 
escriben su capítulo; 
y cerrado en triángulo, 
haciendo á la tercera un largo prólogo» 
aunque le riña el teólogo, 
se lo entrega al etíope 
mas negra que seminima 
y no vale una mínima 
quanto escribe de Apolo y de Galíope; 
y vase ella riéndose, 
y queda el pobre sátiro moriéndose. 

Entre unos verdes árboles 
dicen que amor falsifico, 
bajando de Teodora á santa Brígida, 
fundó de blancos mármoles 
de gustoso y pacífico, • 

una ftiente tan cálida y tan frígida, 
que no hay alma tan rígida, 
que no quede gustándola 
con cierto amor ilícito, 
<i tácito ó explícito; 

y esta fuente que tatitos van buscándola, 
es de hibere et édere 
quiafriget venus sine Saco €t Cérere^ 

De aquí la vena esdrújnla 
nace del pecho hidrópico, 
sediento de) favo? de que ^s inmérito 
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j aquel n^irar por brújala 

como el piloto al trópico» 

sin ver tan descubierto su demérito, 

y encarecer el mérito 

de su fe no evangélica, 

con su Belisa dórida, 

que en la ribera florida 

la vio cantando con beldad angélica, 

y tiene una carátula, 

que la harán mejor con una espátula. 

A la mentira crédulos, 
a los peligros fáciles, 
á trabajo y virtud flacos y débiles: 
al desengaño incrédulos, 
á la firmeza frágiles ' 
al fruto del honor, flojos, inmóviles: 
al regocijo flébiles, 
á su opinión temáticos, 
al canto melancólicos, 
á Dios no muy católicos, 
coléricos al mal, y al bien flemáticos, 
son aquestos misérrimos 
amantes, y badajos celebérrimos. 

De las damas fantásticas, 
mas que la cafla móviles, 
presos de amor en esta red ampliflca, 
seglares y monásticas 
de baja suerte innóbiles, 
de muy oscura fama y muy clarífica» 
¿que lengua tan magnifica, 
fiirik los hechos frívolos. 



vanidades gentílicas, 

pues templos y BasUicas 

pretenden como dioses estos ídolos, 

Lucrecias y Cleópatras, 

que hacen á los necios ser idólatras? 

Del sumo Padre ingénito, 
que desde el trono altisimo 
gobierna el mundo por su beneplácito, 
y del verbo unigénito 
precede amorosísimo 
amor, que siempre ha sido y es paráclito, 
venga el lamento heráclito, 
y la risa demócríta: 
celebren en diálogo 
el mísero catálogo 

de gente, que aún no quiere ser hipócrita, 
pues sirven al malévolo» 
y dejan al divino amor benévolo. 

Vuestro patrón, altífice 
de la humildad humilima, 
á quien le dio su ser el rey angélico; 
y el mió, gran pontifica, 
que con llave facflima 
al hombre cierra y abre el reino célico, 
de este enemigo bélico 
defienda nuestras ánlmas; 
y en este mundo esférico 
con ánimo colérico 

en la virtud las baga tan magnánimas, 
que allá en su tabernáculo 
hallen eterno y lúcido habitáculo^ 
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Cancíofli 



|A sido vuestra fisica, 
poeta celebérrimo , 
entre las Musas de este mar AtlánUeo 
tan alta, que la tísica 
del amador misérrimo 
ba vuelto su lamento en dulce cántico; 
y de aqueí Nigromántico, 
de tantos necios ídolo, 
que con un yelo cálido 
el rostro vuelve pálido, 
ya condena su efetto por tan Crívoloi 



que cuanto él es pesUfaro, 
vuestro remedio ha sido salnlifero. 

Ni en la Arabia firutifera, 
ni en la India riquísima, 
ni en escuela poética ó histórica 
nació yerba odorífera» 
se vio piedra finísima, 
se oyó palabra dina de teórtca^ 
que iguale á la retórica, 
y á la virtud poética 
de verso tan frutifer o. 
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cantal dolor mortífero» 

paei tomando la purga el alma ética 

de vuestras flores útiles, 

las yerbas, piedras, plantas son inútiles. 

Con maña y fuerza pública 
andaba el ciego indómito * 
tiranizando esta región maritima, 
7 en la interior república 
volviendo siempre al vómito 
con la hermana bastarda la legítima; 
pero con vuestra pítima 
Insulanos y Vándalos 
se han hecho tan magnificos, 
que por vivir pacíficos^ 
deslierran de su reino estos escándalos: 
que si le muestran ánimo, 
es uo cobarde amor muy pnsilánimo. 

Con un furor diabólico 
pretende este frenético 
establecer sus fueros y premáticas: 
Y al ánimo católico, 
le vuelve casi herético, 
y las estrellas fijas torna erráticas: 
cúbrese con sus práticas 
caal con oro la pildora: 
descúbrese la máscara: 
y como es todo cascara, 
allí veréis que no hay serpiente ó víbora 
entre yerba odorífera, 
qae derrame ponzofia tan pestífera. 

Al^na gente incrédula 
en la fe de este artículo» 
diciendo que no amar es caso ilícito^ 
recaudan una cédula, 
y tienen por ridículo 
ei remedio, que te hizo tan solícito: 
dicen que amor es lícito, 
y amor discreto y tácito; 
y pues á los inhábiles, 
los vuelve amor tan hábiles, 
que siga cada cual su beneplácito: 



que amor nace del ánimo^ 

y la hace magnífica y magnánima^ 

Alegan al Bucólico, 
que hizo á su Amarilida 
la selva resonar con dulce cálamo; 
y al otro melancólico, 
que amaba tanto á Filida, 
que la estaba llorando al pié de un álamo; 
y al que en dorado tálamo 
Iba por el Zodíaco, 
y al que su fuerza válida 
perdió sirviendo á Dálida: 
y al que fué causa del estrago Ilíaco, 
y con las fuerzas de Hércules 
las mañas del que dio su nombre al miércoles* 

Son de su mal satíricos 
y de su bien estériles, 
y dan materia al cómico y al trágico: 
son bárbaros, ilíricos, 
inútiles y débiles» 

y al fin vienen á usar de estilo mágico: 
son de ánimo salváglco» 
y de lacivo término » 
ios que á vuestros propósitos 
quieren mostrarse opósitos; 
y llegan los negocios & tal término» 
que ya cualquiera picaro 
quiere volar, y vuela mas que Icaro. 

Si en las aulas poéticas 
y deíficos oráculos 
de esa ciudad confusa y babilónica: 
si en las orillas Béticas, 
dó no faltan obstáculos 
dijeren que esta lira no es armónica: 
y si con frente irónica 
]lena del ramo adélfico,* 
si la picaren tábanos, 
querría mas dos rábanos, 
que siendo vos el mismo Apolo Deifico, 
con cánticos benévolos 
defenderéis mi canto de malévolos. 
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COMDü€TA DEL REGIMIEJVTO 



DE LAS 




SWIEJIk! 



Ex\ LA JORNADA DEL 10 DE AGOSTO DE 1792 




|£ ha ¿comparado la jornada del 
10 dü agosto á la batalla de las 
T^cirmophylas: los Espartanos 
pt'ieaban por susmugcres, por 
sus hijog, por ^n gloria, por su patria; 
los Suizos han peleado por el seDtimien- 
lo (le su débiT, por la fé dalos juramen- 
tos, por el hoDor de su país, por el de la gloría 
de sus padres. Los Espartanos y los Suizos sa- 
bían que marchaban á una muerte inevitable. 
Todos se conformaron con intrepidez sin deli- 
beración y sin quejal 

Desde el principio de la revolución la situa- 
ción del regimiento de las Guardias Suizas era 
muy penosa. Colocado en el centro de la anar- 
quía, las escenas mas terribles se sucedían con 
rapidez ásu rededor. Las jornadas de "Revei- 
llon, „Campo8-Elíseos,** 5 y 6 de octubre, no 
fueron mas que un preludio muy débil de suce- 
sos aun roas siniestros y mucho mas decisivos. 
El regimiento rodeado do peligros, rendido de 
fatigas, desplegó sin embargo, y en todas las 
circunstancias, un carácter inalterable deintre- 
pídez, de orden y de disciplina: mantuvo en los 
desórdenes la puntualidad de servicio de los 
tiempos de tranquilidad; nada se escusó para 
corromper á los soldados; ofertas, amenazas, 
seducciones, el ejemplo de las otras tropas, to- 
do se empleó; nada los hizo titubear: su fideli- 
dad echó el ancla en medio de la tempestad po- 
lítica que bramaba, viniendo en<;ima de ellos. 
Mas las circunstancias de la revolución se 
hacían cada día mas graves; cada día mayores 
fatigas para las tropas fieles y todos preveian 
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una catástrofe inevitable y cercana. Esta coo- 
sideración determinó á los oficiales que teoiaD 
permiso de pasar su semestre en Suiza á re- 
nunciarlo para quedar cerca de la persona (ki 
rey y partir la suerte de sus compañeros; pwt) 
el rey les mandó positivamente partir y luvi^ 
ron que obedecer. 

Conforme iba creciendo el peligro y ace^cá^ 
dose la crisis, iba pronunciándose mas y mai 
el carácter de lealtad del Regimiento. Cadi 
uno previo su suerte, mas todos deseaban mo- 
rir antes que comprometer el honor y la repu- 
tación de los suizos y antes de manchar un» 
banderas sin mancha hasta entonces! 

Llegaban seguido informes sobre las iiiU^' 
clones hostiles de los Marselleses y faltab» 
municiones! Hacia tiempo que por orden ^^- 
perior los cañones del regimiento habian úi 
entregados, á pesar de las protestas de la oé- 
cialidad. Las amenazas de los federales ol^- 
garon á los gefes á consignar á los soldados ft 
sus cuarteles, para evitar disputas que podiía 
tener resultados funestos y dar pretestos á loi 
ndal intencionados. Los oficiales aprovecbans 
esta circunstancia para recordarles sus debe- 
res, lo hicieron con confianza y sencillez, \^ 
hicieron ver la cercana tempestad, lesdijeroa 
que yababia llegado el momento de darpnte- 
bas palpables de su fidelidad; y nadie titube^ 

El 4 de agosto se mandó al regimiento mar- 
char á París, habiéndose sabido que los fede- 
rales y los barrios iban á atacar las Tullerías 
El regimiento partió en la noche de CoudKm^ 
y Huelle después de haber enterrado partea 
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as banderas. Et cuerpo marchaba con el ma- 
fOT silencio, con las precauciones necesarias 
*n tiempo de guerra y en pais enemigo. Este 
lilencío mismo, un orden admirable, el aspecto 
Irme y frío de los soldados, impusieron sin du- 
la á los facciosos. Todo qued6 tranquilo en el 
)alacio y la misma noche volvió el regimien- 

á sus cuarteles; el dia siguiente se destaca- 
on 300 hombres con destino á la Normandia. 

Entre el 4 y 8 de agosto se rompió la fermen- 
acion, hacia las ocho de la noche del B, el ca- 
ntan de guardia entregó al mayor una orden 
!n estos términos: „El Sr. coronel dispone que 
!l regimiento llegue á las Tullerias mañana á 
as tres del dia." Esta orden habia sido trans- 
nitida por el comandante general de la guar- 
da nacional de París. Se repartieron los car- 
achos, á razón de treinta por cada plaza. Todos 
aarebaron, aun los dispensados; no quedaron 
n los cuarteles mas que un número pequeño 
e enfermos y los forragistaa. En la garita 
laillot, un ordenanza llegado á París, entregó 

1 comandante un „pase" Ormado por Pethion. 
La noche siguiente (la del 9 al 10 de agosto) 

3S vanos puntos del palacio frieron ocupados 
or la guardia nacional y por los suizos; y se 
olocó en los patios, en la capilla, la fuerza 
eal. En el patio llamado de los isuizos habia 
00 de estos en clase de reserva. 

Los gendarmes de á pió, con parte de los de 
\ caballo, formaron en el patio; no hallándose 
)ien, formaron en batalla cerca del palacio 
eal, y parte de estos dos cuerpos se echó mas 
arde sobre los suizos^ cuando estos so reli- 
aron. 

A las once de la noche so supo que á media 
mche tocarían con las campanas, á las armas. 
Poco después llegó el decreto del barrio de S. 
intonio, que decia: „poner sitio á las Tulle- 
ias, matar á todo el mundo, particularmente 
i los suizos, arrancar al rey su abdicación y 
levarlo con la reina y la familia real á Víncen- 
lés, en calidad de rehenos por si acaso los es- 
rangeros marcharen sobre Paris. 

Ala media noche se oyeron tocar las campa- 
tas y la generala. £1 lúgubre sonido de las cam- 
)anas lejos de influir mal, dio mas valor á los 
moldados: á las dos de la mañana ya habian 
llegado cuatro batallones de los barrios ¿ la 
>laza del Carrousel para ejecutar su horrible 
)royecto; no aguardaban mas que á sus cóm- 
)Uces. Gomo á las seis de la mañana, bajó el 
ey al patío real, teniendo por la mano al Del- 
in y acompañado de varios gefes Suizos y na- 
ionales. Pasó delante de la guardia nacional^ 
uegoporel frente de los suizos^ los quegri- 



taron ¡viva el rey! En este instante entró jun 
batallón armado con picas^ gritando ¡viva la 
nacionl Resultó una discusión muy acalorada, 
en la que tomaron una parte muy viva los ar- 
tilleros de la guardia nacional; pero se calma- 
ron, cuando un oGcial) suizo los persuadió que 
el rey y' la nación eran uno; el batallón que 
acababa de entrar salió á unirse con sus com- 
pañeros. 

Poco después el general-procurador-síndi- 
co, con un miembro del ayuntamiento, ambos 
con la faja tricolor y un mariscal de campo, 
visitaron todos los puntos; declararon verbal- 
mente y repitieron la orden ya recibida por 
escrito, de defender el palacio y de repeler la 
fuerza con la fuerza; los guardias nacionales 
cargaron los fusiles y los artilleros sus caño- 
nes. A las siete se repitieron las señas de des-' 
contento y batallones enteros de guardias na- 
cionales se marcharon: unos para unirse con los 
facciosos, muchos para sus casas. 

Entonces se presentó una diputación de la 
guardia nacional, presidida por el procurador 
y otros para suplicar al rey que estaba para 
entrar al interior de palacio, ¿ presentarse & la 
asamblea nacional; un oficial suizo de catego- 
ría, viendo como se procuraba arrancar del 
Rey este paso, esclamó entonces: si el rey va 
á la asamblea, está perdido! 

La reina procuró inútilmente impedir la 
salida del rey; este se decidió como á las nue- 
ve á ir á la asamblea con toda la familia real y 
algunos gentileshombres. Dos batallones de / 
guardias nacionales y las guardias suizas de 
servicio, con algunos de sus oficiales escol- 
taron á S. M. 

Esta partida fué decisiva parala guardia na- 
cional que ocupaba el interior de las Tullerias 
y los patios; la mayor parte abandonó á los sui- 
zos^ unos juntándose con los batallones de los 
barrios, otros dispersándose; mas no deserta- 
ron todos, y entre los que quedaron fíeles, es 
preciso mentar á casi todos los granaderos de 
las hij as de S. Tomas . 

El ejército de los barrios comenzó á mover- 
se con sus cañones á la cabeza, y pronto se le 
vio adelantarse hacia las puertas del palacio. 
El ipariscal úí campo de servicio, viéndose 
casi solo con los suizos, juzgó no poder conser- 
var los patíos con tan corto número de gente. 
Gritó: „Suizos, retiraos al palacio.*' Fué pre- 
ciso obedecer, abandonar los patios, dejar seis, 
cañones á la discreción del enemigo. Se debia 
proveer quesería preciso recobrarlos. bajo pe- 
na de ser quemados en palacio. Todo el mun- 
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úo lo conoció; los soldados rasos lo decían en 
Toz alta; pero el respeto á la disciplina liizo 
obedecer. Se tomaron todas las disposiciODes 
del caso. Se colocaron soldados eo las escala- 
ras y á las ventanas del palacio; el primer pe- 
lotón ocupó la capilla. £1 capitán D.... halló 
en la primera pieza frente á la escalera grande, 
al maViscal M...; este le dijo estar encargado 
por el rey del mando del palacio, á lo que D.... 
le preguntó: Sr. mariscal, cuáles son vuestras 
órdenes. No dejarse forzar, replicó el mariscal, 
D...., contestó: se puede estar seguro que asi se 
bará. Fué la única órdeo dada á los suizos por 
aquel mariscal. No se les podrá acusar de no 
haber obedecido á la letra. 

Hablando el capitán al mariscal vio por la 
ventana como el portero del rey abrió la puer- 
ta real á los Marselleses; entraron poco á poco 
alzando sus sombreros y haciendo señas á los 
suizos de reunirse á ellos. Uno de la gavilla, 
mas valiente que los otros, se acercó á una ven- 
tana y tiró un pistoletazo; un sargento iba á 
castigar esta provocación insolente, mas los 
oficiales le contuvieron, mas esta prueba de 
moderación hizo mas insolente al enemigo. To- 
da la columna enemiga verificó su entrada y 
colocó sus cañones en batería: se asesinó á los 
centinelas suizos al pié de la escalera mayor, 
j los primeros Marselleses tentaron subir á la 
capilla, sable en mano. Se baricadó muy de 
prisa la escalera; un oficial quiso hablar á los 
Marselleses, pero gritos terribles cubrieron su 
voz. Sin embargo, los enemigos conocieron la 
inutilidad de su intento 7 se retiraron, inju- 
riando con palabras á los suizos. 

Gomo 800 suizos, 200 gentUeshombrcs desar- 
mados, muy pocos granaderos intrépidos y fie* 
les de la guardia nacional todos sin gefe, sin 
municiones, sin cañones.... tal era el estado de 
las cosas, cuando la acción estaba por empe- 
zar, y este puñado de valientes, repartidos en 
mas de 20 puntos, fué atacado por cerca de 
100.000 hombres de un populacho exaltado 
hasta el furor, en posesión de 50 cañones, dis- 
poniendo del ayuntamiento de Paris y apoya- 
do por el cuerpo legislativo. 

Los de los barrios hicieron una descarga, de 
la que resultaron heridos variof soldados. Los 
granaderos de S. Tomas contestaron, lu'ego 
los suizos también» Los marselleses hicieron 
una descarga general de artillería y de fusil» la 
que mató á muchos. La acción se hizo gene- 
ral y se decidió en favor de los suizos. £1 fuego 
desde las ventanas y el de la reserva causó mu- 
chos estragos; en poco tiempo, el enemigo eva- 



cuó el patio real, dejando lo lleno de mucrios 
moribundos y heríaos. 

120 suizos hicieron una salida, cogieron cua- 
tro cañones y se hicieron dueños otra vez de la 
puerla real. £ntretanto pasaron por el Carroo- 
sel otro destacamento se apoderó de tres ca-| 
ñones en la puerta de la escuela de equitadoi 
y los condujo hasta el enrejado del palacio; 4e 
aqui se fué á unir al primer destacamento* 
bajo el fuego de la artillería enemiga, la que 
tiraba A metralla sobre los suizos desde la puer-j 
ta del patio de la reina. 

Los destacamentos reunidos llevaron el es- 
panto y la muerte en medio de los contrarínsi 
el patio real fué cubierto de sus muertos, \m 
suizos les quitaron parte de sus piezas y Usj 
conservaron; desgraciadamente no tenían mn-l 
niciones y no pudieron hacer mas que una d^ 
carga con los cañones enemigos porque loa 
marselleses se habían llevado en su huida ki| 
cartuchos y las mechas; así es que fué imposi-i 
ble á los suizos acallar un fuego de metrallij 
quese les hizo desde una azolehuela sita enfren- 
te de su cuerpo de guardia y el que dominad 
el patio real* Esos soldados admirables por» 
fidelidad sufrieron un fuego morUrero con h 
intrepidez y tranquilidad del verdadero valor. 
Los destacamentos estaban dieznoados, nos! 
siempre se volvieron á juntar haciendo esfuer- 
zos prodigiosos. Los suizos quedaron dueño» 
del campo de batalla. Los oficiales y los sold^ 
dos se engancharon á las piezas cogidas al ene- 
migo y las llevaron; por todas partes se pelea- 
ba con igual furor, se rechazaba siempre ú 
enemigo y los marselleses, formando la cabe- 
za de las colunmas de ataque tuvieron pérdi- 
das inmensas. 

Pero los suizos velan con dolor que ya iba 
escaseando las.rauniciooes y que pronto esU- 
rian espuestos al fuego enemigo sin jpoderk 
contestar. 

En este instante crítico, llega sin armas y sio 
sombrero y en medio de las Ítalas de fusil y ^i 
cañón, el Sr. de K.,..; se le quiere imponer d: 
las disposiciones acabadas de tomar bácia d 

jardín. 

No se trata de eso, dijo, es menester mardar 
á la asamblea nacional cerca del rey; una ^01 
la del barón de Y.... teniente general, herma- 
no del mariscal de Francia del mismo apeJfí- 
do, una voz amiga, gritó: Sí, valientes suixof. 
id á salvar al rey; vuestros antepasados lo bu 
hecho mas de una vez. 

Se creyó poder ser útil al rey, y esta voz, eos- 
firmando esperanzas tan falsas determiné li 
resolución. 
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Foé preciso reunirse; se juntaron los tambo- salir sin ser conocidos. Cada ono hizo por sf 

res que no habían muerto ya se mand6 locar lo que pudo. .„r„^,«. 

íSmblea. y i pesar de una ilúvU de balas se El palaíio ya no se defendía; los agresor» 

pL roncar á L soldados como en un dia de entraron, matando 4 íos heridos y á od« cnan^ 

parada. Para cubrir la reürada se apuntaron t^-s hallaron perdidos en la inmensidad del ed.- 

¡ácia el yestibulo dos de las piezas tomadas flcjo. Una parle délos Suuos, la que ocupa- 

«riípmiirflue Miaban aun cargadas; se ba los salones, nohabia podido unirse al des- 

sTa^c^.\udoTel1n^Tado^^^ 

tro soldadosconérden <[« Pe«»^^["^;„«^; Sre^rtT^r^Sre^í;^^^^^^ 

rrdVr¿:;'X-ot:p.^i:^r- 'n^^^^ 

taresta6rden^ter..mente.pero uno de ios «" ^^^^f^^^^^^^^^^^ 
dos hombres dtó fuego muy * P'-P^»»»» * »" 2tes(Sa un padre capuchino, capellán del 
pieza con su eslabón. Unos soldados ayuda- «'°»^«J» f"" Veciso marchar en medio de 
dos por tres de sus^ «ftclales. colocaron otra ^^^^\ J^^^^,^ ,, ^,i, ^ quedaron 
pieza bajo el vestíbulo. ,. ^, „^ ., nuertos tres oficiales y bastantes soldados. Es- 

Se marchó: el pasar por eljardin flié muy »" JJ^J 'J^twaS se dirigió desde luego 
mortífero. Fué menester aguanur un ^ego f.^^^ J,?STnacional; lo alejaron con 1i- 
muy viYO de cafion y fusil, que par a desde la Jjc ^^^^^^^ ^ ^^„^ ,^. 

puerta del puente real, «^««»« «« j» '"f « T'" "rudo, por fin Judo salir por el jardín del 
ladonydelaazotea délos . fen.llantes. pelfin. Llegados ala playa deLuisXv.losSui- 

Por finscllegóálos corredores de la asam- J^ff^^n cargados por los gendarmes de 4 
blea nacional; el barón de S.... llevado por su ^°J, ™,3si todo, murieron. Poco después, 
ardor, entró ala sala del coerpo legislativo «- ^„„ ' 'lo^on quincehombres, se abrió una 
pada en mano, causando mucho miedo al lado ^^.^^ ^^^^ ^ VesUbwlo, á donde halló A lo» 
izquierdo de la asamblea; los dipnUdos que la i^^geUeseg, guardando los cañones abandona- 
componian gritaron: ¡Los suizosl los suizosl y ^^ ^^ ^^^^^^ ^ tomar, se defendió por algún 
varios procuraron salvarse pw las ventanas. .. ' y -u^o po, fin Uegar á la asamblea na- 

ün miembro de la asamblea vino á mandar J^^ 
al comandante de los suizos haceries deponer * j^_o¿¡ados por el número, cediendo el cam- 
las armas, á lo que se opuso este; entonces el ^^ batalla por unirse al rey, los Suizos no 
Sr. D.... se adelantó hacia el rey y le dijo: .,Se- {|^^ ^^.^^ ^^^^^ ^^^ ^^^feog que los cadáve- 
ñor, quieren que depóngalas armas:" á lo que 



han podido dejar mas trofeos que los cadáve- 
res amontonados de sus enemigos. Prueba» 
miles de heroísmo y de valor se pierden en la 
gloria general de esta jomada y no se pueden 

ciidr» 

De lo8 oficiales, catorce fueron muertos ea 
la jornada y doce asesinados en la Conserge- 
rfa, así pereció el regimiento de las guardia» 
suizas, á la par de un encino robusto cuya 
existencia se ha biwladode las tempestades de 
varios siglos y^iuesoloun temblor pudo ecbar 



contestó el rey: „deponedlas entre las manos 
de la guardia nacional, no quiero que unos va- 
lientes como vosotros mueran." Un momen- 
to después el rey mandó al Sr. D.... una esque- 
lita escrita de su puño, y del tenor siguiente: 
„E1 rey manda á los suizos deponer sus armas 
y retirarse á sus cuarteles." Esta orden pro- 
dujo el efecto de un rayo entre esos valientes; 
gritaron que aun podian defenderse con sus 
bayonetas, algunos lloraban de rabia; sin em- ^^^^^^^ 

bargo, en tan horrible alternativa, triunfaron P ^^^^^^ ^^ ^^ cncfpo, honra eterna 

de nuevo la disciplina y la fidelidad; sabían que .^^^^i^^ suiza, fué menester oponerte 
la orden de deponerlas armas los entregaba sm ^^ hombres y una artllleria inmensa! 
defensajk unos tigres sedientos de su sangro: ^^ ^^^ ^^^^^^^ ^^^^^^^ ^^^^^ ^ ^^ ,„.,^ 

'loreSellTl^^^^^ elogiarla conducta de sus compatrioü^^ d^ 

zos: separaron á los oficiales de los soldados; ft otro modo que por el relato ^^^^^^^^^^^ 
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Ellos bienfaaii merecido elmonámenlo que 
se ba levantado á estos valientes sobre el sue- 
lo belvéUco: 

EL MONUMENTO. 

Bello es guardar la fó que se jurara, 

Y antes morir que perjurar cobardes. 
¡Memoria siempre cara, 

Augusto monumento 

De tantos béroes, de virtudes tantas, 

Durad eternamente 

Para servir de ejemplo y escarmiento 

A la futura edad y á la presente! 

Y vosotros, oh! hijos de la Helvecia 
Que veis á vuestros padres denodados 
Luchar contra la suerte, 

Leales en la vida 



Y grandes en la muerte. 
Venid, jurad al pié délos altares. 
Ante la Suiza unida, 

Sobre la losa de su tumba helada, 

Y sobre su antes fulminante espada 
Que boy en pedazos por el suelo yace» 
Nunca olvidar su plácida memoria, 

Y esclavos siempre de la fé jurada 
Nunca manchar su merecida gloria. 
Tal de vuestros abuelos 

Fué la primera ley, dignos modelos 
En ellos encontráis, su ejemplo noble 
Seguid, hijos de Helvecia, y sus virtudes; 

Y si algún dia, grandes é inmortales 
A su lado queréis alzar las frentes. 
Cual ellos en la vida, sed leales. 

LALLY-TOLLBíf D AL- 

(^Traducido para el Liceo ) 



m m^<i> 



|ULCEá recuerdos de pasadas horas; 
gratas memorias de mejores dias, 
venid, como en un tiempo, seductoras, 
á renovar las ilusiones mías, 
que en estas horas de fugaz reposo, 
quiero apurar vuestro licor sabroso. 



Venid, v^iid á interrumpir livianas 
las cortas horas de mi triste sueño, 
no á perturbar con esperanzas vanas 
de nombre y gloria, mi amoroso empeño; 
mas á alumbrar con resplandor divino 
de mis amores el triunfal camino • . • • 



Mas ¡sueños son que el corazón lamenta! 
huellas que deja la ilusión pasada, 
cual suele atroz la tempestad violenta 
en la ancha mies ó en la feraz cañada .... 
Delirios si, cuyo recuerdo adoro .... 
Ay! ilusiones que perdidas Uoro . . . J 



Fué un sueño, ¡ya pasó! débil lucero 
por UB instante iluminó mi vida: 
risueña imagen de mi amor primero, 
luz de mi corazón, ¿á dó eres ida? 
ipor qué en mis horas de dolor impío 
te busca en vano el pensamiento mioT 

¡Oh! cuantas veces, deslumhrado y ciego 
quise tus goces apurar .... ¡en vano! 
que convertido en ua licoi* de fuego 
el néctar de tu cáliz soberano, 
bien lejos de aplacar mi sed ardiente 
quemó mis labios y abrasó mi frente. 

Luego te he'visto en la región etérea 
flotar tranquila sobre el manso viento, 
subir, crecer, y cual visión aérea 
perderte en el azul del firmamento! 
también en sueños te alcancé un instante; 
pero ¡ay! cegóme tu fulgor brillante. 



En soeñoSy si, la realidad sombría 
se alzó ferozt tras la ilusión soñada, 
dejando solo en la memoria mia 
sa encantadora imagen retratada .... 
sueño fugaz, despareció, viólenlo 
cual humo leve al rebramar del viento • 



Era una noche del Estio ardiente, 
la blanca luna en el zenit lucia, 
y el blando soplo del ligero ambiente 
embalsamaba cuanto alli mecia, 
era un jardín espléndido y ameno, 
de grata sombra, y de fragancia lleno. 
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To no te hablaba, no; pero en mis ojos 
leyendo tu mi amor, puro y ardiente^ 
en pago de mi afán, ttis labios rojos 
tierna posaste en mi ardorosa frente» 
Cuanto era yo feliz! imomenlos breves 
de inefable placer .... ¡huyeron leves! • 



Sentado alli, sobre su alfombra pura, 
gozaba yo de la nocturna calma; 
fiado ;ay triste! en mi falaz ventura, 
de penas libre, y de congoja el alma, 
y ai son suave de mi ardiente lira, 
cantos alzaba, que el deleite inspira. 



Bella, como es al despuntar el dia 
la aurora matizada de colores, 
alli también estabas tú, María, 
pura, como la brisa entre las dores; 
tu cantabas mi amor, yo tu hermosura, 
y el céfiro fugaz nuestra ventura. 



Con su argentina luz, tu faz hermosa, 
bañaba á veces la apacible luna, 
y en dulce melodía, vagarosa, 
el viento que rizaba la laguna 
y el serpeante rio entre las flores; 
pasaban lentos, suspirando amores. 



„Yo te amo," me decías, „¡cuan mezquino, 
es á mis ojos tristes, vida mia, 
sin el consuelo de tu amor divino, 
i:uanto inventó la humana fantasía, 
la noche, el aura, el susurrar del rio, 
fuéranme odiosos sin tu amor, bien mío. 



CÍesó de pronto, de alumbrar la lifna; 
cesó el murmullo de las mansas fuentes, 
y sobré el fértil prado y la laguna, 
espesa lluvia descendió á torrentes .... I ' 
;0b, cuan en breve mi amoroso encanto, 
tornóse amargo, en aflicción y llanto . . . . ! 



Bramó feroz la tempe&tad rugiente, 
sonó cercano el estruendoso trueno, 
y á su hórrido fragor, violentamente 
latió de espanto tu nevado seno. 
t^nyamos, amor mió** me dijiste, 
y de mis brazos trémula partiste. 

Yo te busqué en la obscuridad, Maria> 
por largo tiempo .... te llamaba, en vano 
que mas sañuda la tormenta impia, 
cubrió mis voces, con su estruendo insano; 
(Momentos de inquietud, de horrible espanto» 
que aun hoy recuerdo con amargp llantol 

A la luz de un relámpago sombrío, 
al fin te divisé por un instante 
junto ala margen del crecido rio; 
partir quise en tu busca, delirante, 
pero de un rayo al hórrido estallido, 
cai sobre la yerba sin sentido. 

Harto duró mi situación penosa; • 
que ya al volver de mi fatal desmayo 
alumbraba otra vez la selva hojosa, 
de excelsa luna el amarillo rayo: 
mas no como antes, con su luz radiosa 
apacible bañó tu faz hermosa. 



Cuan diferente agora; tu presencia 
toma el vergel en dulce paraíso, 
rico de flores de amorosa esencia, 
al blando goce de mi amor, preciso** 
I^igistes ¡ay! y en lu delirio bello, 
tu ebúrneo brazo circundó mi cuello* 



Vagué en tu busca por^l verde otero 
en pos de mi ilusión, de tus amores, 
y al cabo solo hallé ¡recuerdo fierol 
til lívido cadáver entre floresl 
Bel rayo herida, sin amores, yerta, 
del rio estabasenla margen » . . . muertaf» 

Agosto 15 de 1S44.— AlbjandeoRivuow 







' L otoño, la estación mas fecun- 
da en diversiones y partidas 
de campo, como que en ella 
i a mayor parte de las fami- 
lias aromodadas de la capital 
biihiln las aldeas por gozar de 
un airo puro y temperamento 
«saludable, es en gran mane- 
ra apropósito para que despleguen las ele-* 
gantes su buen gusto en vestidos y adornos 
campestres y sencillos; porque la sociedad en 
el campo casi no difiere de la que vive en la 
ciudad. Ambas tienen sus caprichos, ambas 
son tiranizadas por la moda, sin mas diferen- 
cia que la segunda se confiesa francamente 
esclava, y la primera, tan sujeta ó mas que su 
herníana, pretende hipócrita hacernos creer 
que ha sacudido el yugo, y que sus ideas y 
sus costumbres han adquirido con sola su pcr<- 
manencia en el campa un colorido de inocen- 
cia y candor pastoril. A persuadirnos se- 
mejante cosa conspiran la afectada sencillez 
en los adornos y la afectada franqueza en Jos 
modales; pero por poco conocedor que uno 
sea, descubrirá al través de un vestido blan- 
co y de una guirnalda de frescas flores, los 
mismos sentimientos, las mismas ideas de las 
ciudades.— Son los mismos actores en distinta 
escena y ejecutando una égloga en lugar de 
un drama. 

Gomo quiera que sea, para muchos tiene 
su encanto esta vida mista y á mi entender 
no carecen de razón. Averiguada cosa es que 
la mas fecunda vena de la belleza y del pla- 
cer son los contrastes, y ¿quien podrá dudar 
que en esta vida se encuentran á millares?— A 
la misma joven que por la mañana se vio tre- 
par lijera por las peñas del Cabrio {*) en per- 
secución de una mariposa, ó saltar por el rio 
de piedra en piedra por contemplar de cer- 
ca la cascada que con multitud innumerable 
de liquidas perlas adorna su cabeza, se la vé 
en la noche reservada y seria bailando en 

• Lujar dcmatiado cunocido en San AngeL 



un salón con los modales mismos con que pu- 
diera hacerlo en una tertulia de México.— Por 
la mañana, festiva y lijera como una calan- 
dria, inocente y pura como la flor que nace 
al margen del arroyo.— En la noche, alegría 
afectada, silencio interrumpido tal vez por al- 
gún diclio picante ú ofensivo, ó cuando me- 
nos conversación de ciudad y que hubiera cal- 
do bien en los palcos de Vergara. — ^Eo una y 
otra situación la persona era la misma; los 
sentimientos, el corazón los mismos, la at- 
mósfera en la mañana mas pura, mas de cam- 
po; la de la noche mas corrompida, mas de 
ciudad. Esta ya es una diferencia, otra es 
el traje. 

Insensiblemente me he puesto á refleidO' 
nar y á hacer participesl á mis lectoras de mi^ 
refiexiones sin acordarme de que hacia lo ;que 
no debe un escritor de modas. La última pa- 
labra de mi anterior párrafo, roe ha hecho 
volver al orden y me ha recordado que solo 
debo indicar los vestidos, las telas, los ador- 
nos propios de cada estación, ser, por decirlo 
asi, un termómetro del gusto, sin meterme á 
calificarlo y sin hablar sobre todo de los sen- 
timientos y de las personas. 

Los dos gallardos y sencillos trajes que pre. 
senta nuestro figurín de hoy* parecen hechos 
para el campo. Simplicidad en los adornos 
y en la r>rma, es lo que principalmente se les 
nota.— El primero es de gros tornasol de 
anchísima falda, decorada con dos holanes 
guarnecidos estos, como el resto del traje, con 
un filete de cordón, corpino abierto y sujeto 
por delante con jaretas, dejando entrever una 
pulida camisola de pequeño cuello que cae 
sobre los hombros y que lleva en su orilla on 
encaje. Las mangas de eiste vestido son pe- 
queñas, abiertas y sujetas como el corpino, y 
guarnecidas del cordoncillo precitado. 

Como quedarían altamente desairados los 
brazos en unas mangas tan pequeñas j tan 
anchas como se ha dicho, se ha suplido tai 
defecto con una nueva belleza. Una mangui- 
ta blanca un poco estrecha por arriba y al- 
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go mas ensanchada par abajo, que llega á te muy agradable; pero lo que hay en él mis 
la mitad del antebrazo y que como el cuello elegante y digno de atención, son las man- 
Ileva guarnición de encajo, ha^sido el resulta- gas que bajan angostas hasta la mitad del 
do de las cavilaciones de la elegancia parí* brazo sobre un viso blanco bordado yguar- 
slense para suplir con un primor nuevo la necídoen su orilla, que á su vet deja fam« 
fealdad que de pronto rcsultaba.-^Tales man- bien un intervalo entre su eslremidad y la 
gas análogas en mas de un punto á las de del guante para que pueda verse un tornea- 
campana, se llaman en París á la religieuse do y primoroso brazo sujeto con algún ta* 
Perdónes^eme la traducción, pero creo que pu- mafép.— Las mangas se llaman á la IsaMa, 
diéramos aqui llamarles á la vimja. A pro- *^* peinado, absolutamente campestre, coa- 
pósito de monjas: admirable y eslraño me pa- **^*® ®" ^^^^ ^^í*'' ®^ f^^^^ sóbrelas ore- 
rectí que los traj es severos de los claustros J^*> cubriéndolas y quedando perfectamente 
hayan s ervido mas de una vez de modelo á a'ísado el cabello.— Cuando se lleva de esta 
los elegantes de ambos sexos para modificar «"anerase diceque se lleva e»6anrfeattx. Por 
os suyos, incitados quizá por la pompa y ^^^^^^ ^ divide en dos trenzas que se en- 
raagnificenc ia que en ellos se percibe; poro ^^^^^ *^ rededor de la cabeza, quedando en 
sea como fuere, lo cierto es que lo han hecho; ®^ ^^"^""^ ^^* castams\ y algunas flores es de 
y será prevención, mas yo me inclino á creer ^^^^^ ^"® terminen el tocado. En efecto ¿que 
que han tenido justicia, y aun me parece des- ^^^^ "*** natural que peinados y ramos de 
cubrir eo el losco sayal de u„ relfglo«, 6 en «TZ/X'ÍXSÍ íi^lfjí* STS! 
el pomposo y ancho ropajede una virgen al- laster/atenos Xoaharéaes t alirunas otras- 
go de elegancia ybuen gusto.~El traje des- Zl'-'Z'^liTTl^Z.^^^^ 



crito está completado por una ligera capota 
de gros blanco plegada y adornada con flores. 



advirliéndose en todas poca complicación en 
el dibujo y suma lijereza. £1 ya abundan-* 



La segunda flgur» presenta un modelo de '««•«P^rtonode género y adornos de nues^a 
resudo escoce, de una simplicidad y elegan- «» aboradoramadamaGourgues,C ha recibido 
cia tales que ha obtenido en Parisel JL de ""»«»»>»«•»»« considerable aumento con nne- 



Junio último el mas completo triunfo.— Su in- 
menso holán terminado con enditas y sujeto 
á la mitad de la falda, por una doble guar. 



vos objetos llegados de Paris, y su pericia» 
demasiado notoria á las elegantes mexicanas» 
la hace cada día mas acreedora ai aprecio de' 



n icion 



Un bien ondeada y la» dos vueltas d¿ la gen te de b uen tottD.-QPBEPiHN. 



a parte superior del cuerpo, producen unefec- • Correo de Modas calU 2. ^ de Plateros núm. 3. 

ANÁLISIS DE SU DRAMA INTITULAD» 



i *TiB»a > '^' t|>>q 




}0 me propongo ciertamente por 
objeto el panegírico de Shaks- 
peare al escribir estos cuan- 
tos renglones; pues grandes in- 
genios lo han hecho antes que 
yo, y mi débil voz nada pe- 
dia añadir á lo que ya se ha 
dicho en deglo del bardo inmortal, gloria de 

TOM. If. 



Inglaterra. La grande afición que profesó á 
la literatura de aquel pais y el ardiente de- 
seo que siempre me ha animado de darla i 
conocer á mis compatriotas han sido los mo» 
ti vos á que debe su origen este articulo en 
que trataré de dar alguna idea de uno de Ibs 
mas elogiados dramas de Shaksj^are; á sa- 
ber Maebeth. 

39 
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Pintar un hombre valiente y de buen cora- 
zón victima de las tentaciones de una ambi- 
ción desoi*denada; pintar la lucha entre sus 
buenas cualidades y esa misma ambición, par- 
to de una influencia sobrenatural, pintar una 
muger, ó mas bien un al>orto .del infierno que 
poniendo á Macbeth en la senda del crimen, 
le ayuda á recorrerla en toda su estension^ 
y después sucumbe bajo el peso de sus re- 
mordimientos; tal es el cuadro terrible y emi- 
nenteraenle moral que se propuso el autor. 

Pero ¡con que maestría lo ha desempeñado! 
ique exactitud en los caracteres! ¡que verdad 
en el coloridol ¡que profundo conocimiento 
del corazón humano fué sin duda necesario, 
para producir una obra tan completa! 

£1 drama comienza por la aparición de tres 
hechiceras, seres viles y amantes del mal, que 
DO tienen mas complacencia que dañar á los 
hombres en todo cuanto pueden, cumplien- 
do de esta manera las condiciones del pacto 
que han hecho con los espíritus infernales. 



„Habladsiesqnepodeia. ¿Qaien 
„Salud MacbethlSalud, tha- 



„Salud Macbefh! Salud, th^ 
„Salod, Macbetb! Serás 



Macbelh. 
sois? 

1.** hechicera, 
ne de Glawis!** 

.2* hechicera. 
nedeCawdor!*' 

3.* hechicera, 
rey!» 

£1 veneno comienza á destilar en el corazón 
de Macbeth. Tiembla y Banquo le pregunta 
„¿porque tembláis? ¿por qué parece que tenéis 
, .predicciones tan alhagüeñas?" Ah! este tem- 
blor, esta agitación repentina, ¿no puede in- 
terpretarse muy bien,' como la agonía de sus 
buenas inclinaciones? Fácil es dar cabida a 
vicio y una vez admitido nos arrastrará de 
uno á utro crimen con la fuerza y velocidad 
de un torrente. £1 general victorioso cu- 
bierto de gloria, está cabizbajo .... tiembla. 
¿Que pensamiento, que tentación horri ble le ha- 
brá venido & asaltar? Le han dicho que se- 
rá rey. 



Banquo, dudoso de la verdad de aquellas 
De su diálogo se infiere que esperan á Mac- predicciones, desea sin embargo saber de las 
beth y este nos interesa desde luego. ¿Qué brujas cual será su suerte fatura. He aoaí 
objeto pueden tener en buscarle? Inmediata- 
mente nos suponemos un hombre virtuoso, y 
por las oscuras" palabras que se escapan de 
los inmundos labios de las brujas: entreve- 
mos que alguna conspiración, alguna trama 
infernal se prepara contra él. 
La segimda escena nos le da á conocer; no 

tan solo es virtuoso como nos lo habiamos ima« 

ginado, sino que en aquel momento acaba de 

afirmar con una grande victoria el trono de 

su soberano. Los rasgos con que describen 

su valor, nos hacen mirarle como un héroe. 

£1 rey comienza á premiar sus buenos ser- 
vicios por conferirle el (*) thanado dei Caw- 

dor, patrimonio de un noble rebelde á quien 

manda decapitar, y esta circunstancia ignora- 



aqai 
la respuesta. 

l.««hech. „Salud*' 

2.*— „Salud" 

3.«-„Salud" 

1.^— „Inferior á Macbeth, y sin embargo 
>,mas grande que él" 

2. ^ — „Menos dichoso, y no obstante mucho 
,,mas dichoso!" 

3. ^ ^„Tus descendientes serán reyes, aun- 
„que tuno lo seas: salud, pues, Macbeth y Ban- 
„quo," 

!.<>— „Banbuo y Macbeth, saludP 
J/ac6«rA.— Deteneos, profetisas oscuras, de- 
cidme aun mas; sé que por la muerte de Si- 
nel soy thane de Glamis; ¿mas como puedo 
ser thane de Cavdor? £1 thane de Cawdor 



da por entonces de Macbeth; una de las que está sano y salvo y tan increíble es que yo lo 
mas influyen en la pérdida de sus bt/euaspren- sea, como que llegue á ser rey. Decidme de 
das. donde habéis adquirido noticias tan estrañas? 
Las brujas aparecen por segunda vez. Núes- ¿para qué me detenéis en este yermo para sa- 
tro corazón palpita por ver cual sea el objo- ludarme con esos anuncios fatídicos? Hablad, 
to de aquella entrevista que con tanto ahinco yo os lo mando. [Las brujas desaparecen], 
buscan con el general triunfante que ya nos ^angwo.— La tierra tiene sus burbujas lo mis- 
interesa por su valor y lealtad. mo que el agua, y estas lo son.—^En donde 



Una danza mágica y misteriosa precede la 
llegada de Macbeth. £ste se presenta en unión 
de Banquo, su compañero en el mando. 

Permítaseme traducir la escena, porque apar- 
te de que á mi entender no carece de bellezai^ 
de ella depende todo el artificio del drama. 



se han desvanecido? 

Macbeth.^En el aire; y seres que creíamos 
corpóreos, se han disuelto como un soplo eo 
el viento; ojalá y se hubieran quedado. 

Banquo.—Vero ¿es cierto que estuvieron aqm 
las criaturas de que hablamos? ¿ó habrémo» 



por ventura gustado de la raíz venenosa que 
cautiva la razón? 

^ Macbeth. --Yuesiros descendientes serán re- 
yes. ¡Qué respuesta! 

JSanquo, Seréis rey* vos mismo. 

Macbeth.'-Y Ihano de Cawdor ?No es eso lo 
que dijeron? 

^an^tto.— Cabalmente. ¿Mas quién viene 
bácia nosotros? 

Dos comisionados del rey de Escocia (Koss y 
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buena» ¿porqué cedo á la tentación, cuya hor- 
rible imagen eriza mis cabellos^ y desquician., 
do mi lirme corazón, lo hace golpear mi pe- 
cho de un modo tan ageno de su movimien- 
to natural? La presencia del objeto temido es 
menos espantosa que las criaturas horribles 
de la imaginación . Mi pensamiento en que so- 
lo flota el asesinato como una fantasma, sa- 
cude mi natural inocente de tal manera, que 
Sus funciones se encuentran sofocadas por los 



Angus) vienen á dar áMacbeth las gracias por presentimientos; y nada existe para mí mas 
lavictoria que ha obtenido sobre los Noruegos, 
y á anunciarle como preludio de la muniGcen- 
cía real su accesión al thanado de Cawdor. £1 
lo duda y hace presente que el thane de^Caw- 
dor vive aun y que este titulo no le puede con- 
venir por. la misma razón. 

Desvanecen su duda participándole queCaw. 
dor, convencido del crimen de alta traición va 
á perecer en un cadalso 



que lo que todavía no aparece en el número de 
los seres. 

Este trozo es bellísimo. Macbeth, reflexio- 
na primeramente sobre lo verídico del vati- 
cinio de las brujas con respecto á los thanados 
de Glamis y Cawdor. La tercera profesión se 
le viene á la imaginación. Teme que conozcan 
cuanto le inmuta aquella idea, y volviéndose 
de nuevo á Ross y Angus les da las gracias. 



M./A.-(aparte; Thane de Glamis, 7 Ihane P«^^ l^^ ^^^ «^^^o! ¡Como dirige la palabra k 



de Cawdor .... falta el titulo mas imponen- 
te. [// Ros y j^ngtís] Yo os agradezco la mo- 
lestia que os habéis tomado (d Batiquo) ¿no es- 
peráis ¿que vuestros (hijos sean reyes^ una vez 
que esto os fué vaticinado por las mismas 
qne me anunciaron el thanado de Cawdor? 
Banqno, — Abrigando demasiado esa idea no 
09 satisfará el thanado^ y elevareis vuestras 
miras hasta la corona. Muchas veces los ge- 
nios de las tinieblas nos dicen verdades para 
conducírnosla nuestra ruina; nos ganan con 



sus igualesl ¡Cuan superior á ellos se juzga ya! 
Debemos convenir en que rasgos como estos, 
solo se encuentran en un Sbakspeare. £1 res- 
to se recomienda por sí solo. Nada podía yo 
decir capaz de realzar su mérito. 
En la escena siguiente Macbeth se presenta 
á Duncan, este le hace presente, su reconoci- 
miento, participa á sus nobles que ha nombrado 
heredero á su hijo^mayor, confiriéndole el títu- 
lo de principe de Cumberland, y anuncia al 
nuevo, thane de Cawdor, que para mas estre- 



friolerasirnpreasibles, para arrastrarnos des- c»»Yv T <I«? >*'«* "«>««:«« P'^^P/- 

pues á las consecuencias mas funestas.- [á ra á hacerle una .isita en su .castilo. Mac- 

Ross y Angus) Primo»,, tacedme favor de es- belh al oír el nombramiento del principe de 

cucharme un momento. Cumberland esclama: .,iPnnc.pe de Cumbet- 

.»/ac6.M.-{aparte) Dos verdades se han di- land!-He aqu. un escalón que de^ saltar, so 

. A «-.'i^«^ «1 .i..o»^o «-^ nena de caer sobre él, porque está sobre mi 

choque sirven como de prologo al drama pro- P J ^^,^^,,,^, nmliAd vuestros fueirosraue 

gresivo que tiene el trono por objeto, (a U »«=""•*• 



y A) Gracias caballeros.— Esta advertencia so- 
brenatural no puede ser buena; no puede ser 
mala. Si es mala, ¿porqué me ha dado una 
prueba de que he de triunfar, c( mcnzando por 
una verdad? Soyi thane de Cawdor.— Si es 



Estrellas, ocultad vuestros fuegos; que 
la luz no .penetre mis profundos y tenebrosos 
deseos; qne] los ojos no véanlas manos: pe- 
ro que sin embargo se haga lo que ios ojos 
temerán ver después :de' cumplido,)» 
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5 DE ENERO. 




YER domingo, dia en que 
SB hacen aquí muchas vi- 
sitas tlespues de misa, pa- 
só y a. ^Tuvimos en casa 
una mi morosa concurrencia de 
españoles, -todos los cuales es- 
taban ansiosos de saber si por íln 
tenia yo ánimo de asistir al baile 
de fantasía vestida íle jinhlana, sobre cuyo par» 
licular manifestaban un interés extraordinario. 
Dos señoritas, ó tal yez mujeres comunes de 
Puebla, que fueron presentadas por el señor- 
vinieron á ofrecerme sus servicios y darme to- 
dos los pormenores necesarios. En efecto, ade- 
rezaron el cabello á Josefa, que es una chiqui- 
lla mexicana» para hacerme ver como debia 
quedar el mió; ademas, recordaron varías co- 
sas que aun me faltan y me dijeron que todo 
el mundo se alegraba mucho do saber que iba 
yo á vestirme de poblana. No dejó de sorpren. 
derme que todo el mttndo se tome el trabajo de 
pensar en esto. Serian las doce cuando el pre- 
sidente, de riguroso uniforme y acompafiado 
de sus ayudantes, vino á hacerme una visita, en 
la que estuvo una media hora, con su amabi- 
lidad acostumbrada. Poco después entraron 
nuevas visitas y justamente cuando suponía- 
mos que habían terminado y pensábamos en 
comer, se nos dijo que estaban en la sala el se- 
cretario de Estado, los ministros de la guerra 
7 el interior, juntamente con otras personas. 



¿Cuál os parece que era el fin de su venida? 
Conjurarme por cuanto hay de mas alarmante, 
á desechar la idea de comparecer en públicQ 
con traje de poblanal Nos aseguraroa que las 
poblanas, generalmente hablando, son femma 
de rien; que no usan medías^ y en suma, que 
la esposa del ministro español, ni una noche 
siquiera, debia ponerse semejante vestido. Sa- 
qué mis atavíos, les hice ver su longitud y sa 
decencia, pero todo en vano, porque, á decir 
verdad, no cabía duda en que ellos tenían ra- 
zón y solo por bondad podían tomarse este tra- 
bajo; asi que, cedí con docilidad y di gracias 
al consejo de gabinete por su oportuua adver- 
tencia, aunque temiendo que en esta tierra de 
morosidad sería difícil conseguir un nuevo tra- 
je para el baile de fantasía; pues habeis^de sa- 
ber que nuestro equipaje anda todavía sacu- 
diéndose en los lomos de las muías que lo con- 
ducen de Veracruz á la capital. Apenas se ha- 
bían ido los susodichos, cuando el sc^or — tra- 
jo recado de varias señoras principales, á quie- 
nes no conocemos aún, por medio del cual me 
informaban, por ser yo estrangera, de las razo- 
nes que hay para no poder usar aquí el traje de 
las pobl^as, especialmente en una función 
pública como lia de ser el baile. Yo quedé 
verdaderamente agradecida por haber escapa- 
do de este modo. 

Estaba yo vistiéndome para ir á la mesa 
cuando trageron una esquela con la nota de* 
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reservada y cayo contenido me pareció mas 
singular que agradable. Posteriormente he oí- 
do decir que el siyeto que la escribió^ D. José 
Aroaiz, es un Tiejo raro, que interviene en to- 
do^ impórtele ó no. La traduciré en vuestro 
obsequio. 

,,£1 traje de poblana es el de una muger per- 
dida. La esposa del ministro español, es una 
señora en toda la extensión de la palabra.— 
Por grande 'que ^ea el compromiso que haya 
contraído no de^ adoptar dicho trs#e ni lle- 
var otro que el que la corresponde.— Esto dice 
al señor de O-n, José'Arnaiz» quien le estima 
todo lo posible." 



seis y media^ la llegada del presidente» quien 
vino de uniforme con su estado mayor y tomó 
asiento al son de ¡guerra, guerra! Ibellici tromr 
bé" A poco rato los matadores y picadores, 
á caballo estos y aquellos á pié, se presentaron 
en la plaza saludando en todas -direcciones y 
fueron recibidos con gritos de alegría. 

£1 vestido de Bernardo, azul y plata, era so- 
berbio, y le costó quinientos pesos. Dióse la 
señal, se abrieron las puertas y saltó un toro 
al circo, que no era grande ni parecía feroz co^ 
mo los de £spaña, sino pequeño, irritado, bra- 
vo y de un mirar inquieto. 

La primera actitud del toro al entrar és so- 



Dia 6.— Esta mañana temprano, por ser hoy berana.*~La Pasta en su Medea no la aventajó. 



el dia destinado para la función extraordina- 
ria de toros, se pusieron avisos, según entien- 
do, en todas las esquinas» en loscuales se anun- 
cia dicha fiesta, y están adornados con el re- 
trato de G— ni £1 conde de C— a llegó poco 



Entretanto matadores y banderilleros llama- 
ron al toro, agitando sus bandas de diversos . 
colores y le picaban los de á caballo con sai 
lanzas. Se abalanzó el animal contra los pri^ 
meros y aventó por. alto las bandas que le arí 



después del almuerzo, acompañado de Bemar- rojaron, mientras que ellos salvaban. la valla- 
do el primer matador, á quien trajo para pre- ^ dirigió luego sobre los picadores, pinchan* 



sentárnosle.— Os envió el convite impreso en 
raso blanco con su encaje de plata y sus bor- 
las para que veáis cuan primorosamente saben 
hacer aquí semejantes cosas. El matador es 
un hombre bien parecido» y aunque parece pe-, 
sado dicen que es ligero y diestro. Mañana os 
haré uua reseña de mi primera corrida de toros. 
Dia 7.— Ayer por la tarde se temió mucho 



do con las astas á ios caballos, de modo que 
algunos de estos rodaron por el polvo con sus 
ginetes respectivos; mas levantábanse ambos 
y recobraban instantineamento el equilibrio, 
en cuya operación no hay tiempo que perder. 
Luego arrojaban cohetes y petardos adorna- 
dos de listones que enredados en lo4 cuernos 
del animal y sacudiendo este la cabeza le ba- 



que lloviese lo cual habria hecho diferir la fies- cian quedar envuelto en llamas. Algunas ve- 
ta; se despejó no obstante la atmósfera y los cesagarraba el picador la cola del toro y pasán- 
pobres toros ignoraban cuan ligado estaba su dola por debajo de su propia pierna derecha. 



destino con las nubes. Se nos tenia prepara- 
do un palco alfombrado y con una araña de 
plata, pero fuimos con nuestras amigas las 
C — as al inmediato. La escena^ para mi espe- 
cialmente, que no he visto la magnificencia de 
la plaza de Madrid, era animada y brillan- 
te en grado eminente. Figuraos un anfiteatro 
inmenso con cuatro grandes andanas de pal- 
cos; enfrente, una serie de asientos descubier- 
tos y todo ocupado por una muchedumbre tal» 
que estarla la gente sofocada. Estaban los pal- 
cos llenos de señoras vestidas de toda gala y 
los asientos inferiores de entusiastas concur- 
rentes con trajes de vistosos colores; dos ban- 
das militares ejecutaban hermosas piezas de 
música sacadas de las óperas; habla una varie- 
dad extraordinaria de brillantes trajes, todo es- 



volvia las riendas á su caballo para forzar al 
bruto ¿ galopar hacia aras y le derribaba de 
cabeza (l). 

Enfuri^cido con el dolor, arrojando torrentes 
de sangre, y con el cuerpo cubierto de saetas 
y cohetes, galopaba el toro al rededor del cir- 
co, echándose ciegamente sobre hombres y ca* 
ballos y procurando frecuentemente salvar la 
barrera; pero era rechazado con los som- 
breros y los gritos de la multitud. Cuando es- 
taba de esta manera encorralado, vino el ma- 
tador y le dio el golpe mortal, lo cual es visto 
como uua especial prueba de destreza. Pa- 
róse el toro, como si sintiese que se le habit 
llegado su hora» dio al aire algunas embestí** 
das y cayó; dierónle alli el último golpe y que- 
dó muerto.— Sonaron en seguida las trompe* 



to debajo de un cielo enteramente azul. Seño- tas y se dejó oir la móMca; entraron luego á 

ras» canipesinosi y oficiales de todo uniforme; galope cuatro caballos unidos á un yugo, al 

figuraos esto, y podréis concebir que este con- cual fué atado el toro y velozmente llevado 

junto debe haber sido muy vario y curioso. — — -» 

Un toque de cometas anunció» á cosa de laa (i> Esto w Uuna colear „á in CaUwQuJ^ 



— SIO— 
Erta tiUnuí parte produjo no puedo concebir como puedoi trotar sin qoe 



I 

fnendela plaza. 

en mi nn hermoso efecto, pues me recordó los 
sacrificios de los romanos. De la manera que 
be dicho antes se hicieron morir ocho toros 
ñas. La escena es hermosa y divierte la des- 
treza; roas las lierídas que se dan al toro y los 
tormentos que se le hacen pasar repujan de- 
masiado; y como aqoi se le tronchan las pun- 
ías de los cuernos, simpatiza uno mas con el 
animal que con sus adversarios. No puede ser 
bueno el acostumbrar á un pueblo á tan san- 
grientos espectáculos. 

Séame licito, no obstante, confesar que aun- 
que al principio me tapé los ojos y no osaba 
mirar, me ful poco á poco interesando tanto en 
la escena que no pude luego apartar de ella 



ae les caiga. 

Como á las once nos fuimos al teatro, y aun- 
que á la entrada habia muchísimos coches, to- 
do estaba quieto y en orden. Al primer golpe 
de vista que dimos al entrar al salón nos pare- 
ció aquello por extremo alegre y muy diverti- 
do ciertamente. El baile dado á beneficio de 
los pobres, estaba bajo la protección de las se- 
ñoras C— a, G— a, Guer— a, y otras; mas tal 
era la suciedad y mal estado en que el teatro 
se hallaba antes, que para dejarlo puesto coa 
decencia, habían gastado casi todos los pro- 
ductos. Las disposiciones fueron muy acerta- 
das si se considera como estuvo aquella noche 
V las varías dificultades que se presentaron, 
la vista, y ahora me es fácil comprender el pía- Hermosos candiles hablan ocupado el lugar de 



cer que disfnifan en tan bárbaras diversiones 
aquellos ifoe están acostumbrados á ellas des- 
ale la niñez. ' 

Habiendo terminado la pelea en medio de 
fuertes y prolongados gritos de la muchedum- 
bre, se prendió un árbol de ftiego, y en medio 
de una llama de colores aparecieron, primera- 
«nente las armas de la república, la águila y 
el nopal; y encima un retrato de C— n de tama- 
fio natural, en que se le representaba con uni- 
forme azul y plata. El águila vino á tierra con 
un estallido, mientras aquel permaneció ar- 
diendo brillantemente é iluminado por fuegos 



los faroles con sus velas de sebo, el frente de 
los palcos estaba adornado de lucientes colga* 
duras de seda y un dosel de lo mismo en forma 
de pal>ellon cubría toda la sala. La orquesta 
era también medianamente buena. Los pateos 
estaban llenos de señoras, que presentaban 
una sucesión interminable de chales de eres- 
pon de China de todas clases y colores y una 
serie monótona de pendientes de brillantes, 
mientras que en el teatro mismo se echaba de 
ver un conjunto que cual ninguno otro mere- 
cía el nombre de baile de fantasía. Muy abun- 
dante era por cierto el surtido de aldeanas sui- 



artificlales, en medio 'de tremendos gritos y j^^g^ escocesas y lodo género de aldeanos, co- 
aclamaciones. .4si terminó la función extraor- ^^ también el de turcos, montañeses y hombre» 
diñaría, y cuando todo hubo pasado fuimos á vestidos con el traje común. Siendo pAblico el 
comer en casa de la condesa de C— a, donde baile no era por consiguiente ielecto, asi es que 
tuvimos música en la noche y regresamos á entre muchas personas bien vestidas, habia cen- 



casa medianamente cansados. 

I)ia|10.^Ayer noche se dio el baile de fan- 
tasía en el teatro, y aunque desde el dia de la 
función de toros he tenido que esUrme encer- 
rada en mi cuarto á consecuencia de una in- 
disposición provenida del cambio de tempera- 
tura ó de la humedad de la casa, habiéndome 
visto obligada también á no acepter una invi- 



tenares, que sin haber adoptado un traje carac- 
terístico, se habían calentado la cabeza por apa- 
recer fantásticas y lo hablan conseguido. Una. 
por ejemplo^ tenia unas nagfíillas de raso color 
de escarlata y encima una tunicela también de 
raso color de rosa con moños de color carmesí. 
Otra señora tenia un vestido corto do raso azul, 
debajo del cual llevaba un hermoso zagalejo 



tacion á comer en casa del ministro ingles, me eolor de púrpura y todo guarnecido de moños 
pareció con todo que debia asistir al baile. Ha- amarillos. Parecían los signos del Zodiaco, 
hiendo desechado el traje de las casquivanas de Viej as, jóvenes é intermedias, todas tenían dia- 
Puebla, adopté el de las virtuosasTcontedinas mantés y perlas, aun las muchas niñas que alli 
romanas, que es bastante sencillo para poder habia. 

snrzirlo en un solo dia; un túnico blanco, cotí- Las patronas del baife estaban vestidas con 
lia encamada con listas azules, y un velo de en- mucha elegancia.— La señora de Gu— a lleva* 
cflje puesto en cuadro sobre la espalda; á este ba un peinado en forma de red, enteramente 
propósito debo deciros que es muy común en* compuesto de gruesas perlas y diamantes qoe 
tre las indias llevar un pedazo de género do- por si solos vallan un caudal. La señora de 
blado en cuadro y colocado sobre la cabeza, se- G--a iba vestida de madama de la Valiere, con 
gun esa moda italianai y como no está atado traje de terciopelo negro y con diaambaí; a- 
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taha bonita, como siempre, pero el frío que 
allí hacia la obligó & en volverse' ^en' pieles y 
boas, CQn qué cubrió su vestido. La señora de 
G— a iba de María Esluarda con vestido de ter- 
ciopelo negro y perlas, con un soberbio collar 
de brillantes, y estaba por extremo hermosa; 
llevaba un gorro introducido aquí por la Albi- 
ni en el papel de la reina de Escocia, que si bien 
es gracioso, dista mucho de la gentil sencillez 
del verdadero gorro de laj reina Maria^r-Tal 
parecía que ella habla llegado á la primavera 
de su edad sin haber estado en Fotheríngay. 

Varías damas me fueron presentadas que so- 
lamente esperan recibir las targetas en que da- 
mos* parte de nuestra llegada para venir á vi- 
sitarnos. Los mejores vestidos que noté entre 
las jóvenes son los de las señoritas de F— d, una 
de las cuales es hermosa, y tenia figura y cara 
de aldeana española; la otra es mucho mas gra- 
ciosa y viva, aunque en realidad menos hermo- 
sa. E!(laban sin embargo en los palcos tantas 
señoras del gtan tono, que según me informan, 
no es esta una buena oportunidad para jnzgar 
de la belleza ni e! modo de vestirse de las me- 
xicanas; ademas de*qup como estos bailes de 
fantasía no son frecuentes, acaso estarían ellas 
mejor con sus trajes de costumbre. General- 
mente hablando, pocas eran las hermosuras 
que llamaban la atención; noté también poca 
gracia, y contadas eran las que bailaban bien. 
Habla demasiado raso y terciopelo y los trajes 
estaban recargados. Aunque los brillantes eran 
magníficos, había muchos mal montados. Los 
vestidos, si se chiparan pon la moda actual 
eran extremadamente altos, y los plés que na- 
turalmente son pequeños estaban embutidos 
en zapatos mas pequeños todavía, lo cual des- 
truye la gracia que podían tenerlas señoras, ya 
sea andando, ya al bailar. 

Vi muchos ojos soberbios, manos y brazos 
primorosos, que podían servir á un escultor de 
perfectos modelos, con especialidad las manos; 
pero en cuanto á la tez y á los colores pocos 
había buenos. 

luciéronme reparar en un jóvenj^que según 
se creía, iba vestido de escocés, ¡Cómo'desea- 
ba yo en aquel momento que Sir William Cum- 
mtng, Macleod de Macleod ó algún verdadero 



En el salón hacia un frío excesivo y el anti- 
guo feior del teatro no se habla disipado en- 
teramente, ni creo, á decirla verdad, que fue-* 
ran poderosos á extinguirlo todos los perfumes 
de la Arabia. Después de haber dlscurrído en 
varias direcciones y admirado los diversos tra- 
jes de fantasía, roe sentí casi helada, por lo 
que me encaminé al palco de la condesa de 
C— a, situado en la primera andana, y allí me 
envolví en una capa. Me hicieron ver desde 
aquel sitio á las personas de mas distinción que 
había en los palcos, entre otras á la familia de 
las E— s, quienes parecen ser muy hermosas, 
tienen muy buenos colores v bbnitas dentada- 
ras. Permanecimos en el teatro hasta las tres 
de la mañana y rehusamos cuantos refrescos 
se nos ofrecieron, bien que una taza de choco- 
late caliente no hubiera estado por demás. Ha- 
bía allí que cenar, aunque, según creo, solo loa 
caballeros se acercaron á hacerlo. Al salir to- 
ve la satisfacción de ver á muchísimas damas 
del brazo de sus respectivos caballeros, que á 
pesar de hallarse primorosamente ataviadas, 
se detenian al pié de los quinqués para encen- 
der un cigarrillo. ¡Qué frescas y bonitas pa- 
recianl 

Día l6.-'Casi una semana he pasado algo 
acalenturada, y con escalofrío.— Fui visitada 
por un médico del país, que me debe el con- 
cepto de ser la criatura mas inocente que es 
dable imaginarse. Pulsábame diariamente y 
recetaba una pequeña dosis de alguna mistu- 
ra incapaz de dañar. Pero lo que me daba es- 
pecialmente era una lección de urbanidad en 
la conversación. Todos los días teníamos el 
siguiente diálogo, cuando se ponía en pié pa- 
ra despedirse. 

—Señorita, [esto era junto á la cama] estoy 
á la orden de V. 

— ,yMuchas gracias, señor.** 

— „Señoríta (esto ya al píe de la cama) co^ 
nózcame vd. por su mas rendido servidor.*' 

— „Buenos dias, señor." 

— „Señora (aquí hizo alto junto á una me- 
sa) beso á vd. los pies,*' 

— „Señor, beso á vd, la mano." 

— „Señorita (cerca de la puerta) mi pobre 
casa^ y cuanto hay en ella, yo mismo aun- 
que inútil, todo lo que tengo está á la dis- 



cabecilla montañés^ pudiese haber aparecido 

repentínaiyente para anonadarte y hacer ver á posición de vd." 

la gente de aquí cuál es el verdadero traje! Va- — „M¡1 gracias, señor." 

lias desdichada^, niñas que allí habla estaban Se voltea para abrir la puerta y volvién- 

envueltas en largos túnicos de raso ó terciopelo dose á mí de nuevo al salir: 

cubiertos de blonda y pedrería y con flores ar- — „Adios señora, soy criado de vd. 

iiliciales en la cabeza. — „Adiof, seftor.s 
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Sale por fin, pero eotreabrieodo la puerta 
y asomando la cabeza: 
. — ,tFelices días, señorita/' 

Tan prolongada serie de cumplidos entre - 
paciente y doctor, que tal parece que indica 
se separan con cierto y^dulce pesar" (Seweet 
SorrowJ pienso yo que es un tanto fuera de 
sazón. 

Tienen aquí por mas cortesano decir seño- 
rita que señora, aun cuando se bable con 
mugeres casadas, y la dueña de la casa es ge- 
neralmente llamada por los criados— „La ni- 
ña" aunque sea octogenaria. Estoñitimo es 
aun mas común en la Habana, en donde las 
negras viejas, que siempre han vivido en ,1a 
misma famiiiay están habituadas á llamar por 
ese nombre á sus amas jóvenes, no dejan 
nunca de dárselos, sea cual fuere la edad de 
estas. 

He recibido un paquete de cartas cuya lec- 
tura me ha aprovechado mas que las visitas 
del viejo doctor. — Ayer partió el capitán, y se 
encargó de un cajón de chocolate adornado 
con varías figuras, como también de algunos 
dulces curiosos para vd. Las targetas en que 
damos á ios mexicanos la noticia algo atra- 
sada de nuestro arribo, fueron repartidas ha- 
ce algunos dias. Copio una de ellas para 
que tenga vd. una muestra del estilo, que ha- 
bla con todo el mundo á manera de anuncio 
de una nueva tienda, en que se avisa que 
Don N. fabrica peluquines, corta el pelo ect, 
ect. y que Doña N..lava encaje y cose ropa ñna. 

„Don A— C— de la B, enviado estraordina- 
rio y ministro plenipotenciario de S. M. C, 
cerca de la república mexicana; y su espora 
D. * F.— E— C— de la B, participan á vd. su 
llegada á esta capital y se ofrecen á su dispo- 
sición en la Plaza de Buenavista núm. 2." 

Dia 18. Durante estos últimos dias ha es- 
tado nuestra casa llena de visitas, y apenas 
está acostumbrada mi vista ai lujo de bri- 
llantes, perlas, rasos, sedas, terciopelos y 
blondas con que han venido ataviadas las 
señoras á hacer sus primeras visitas de eti- 
queta. Mencionaré aquí, en vuestro obse- 
quio, algunos de los trages, no porque sean 
de mas lujo que los otros sino porque los ten- 
go maspresente^.— La marquesa de San Ro- 
mán, señora de bastante edad que ha via- 
jado por Europa y que se distingue por 
su talento é instrucción, tiene la gran cruz 
de María Luisa de España, desciende de 
una. noble familia veneciana y es tia del 
duque de Canizaro. Su vestido era túnico de 



riquísimo terciopelo de Genova^ mantilla ne- 
gra de blonda y un magnifico aderezo de 
brillantes. Parece que esta dama es de sa- 
lud muy delicada. Ella y sus contemporáneas 
últimas reliquias de la época virreinal, va; 
marchitándose con suma rapidez. En su lu- 
gar ha brotado una nueva generación, cu- 
yo aspecto y modales tienen poco de la an- 
tigua corte y consiste principalmente, según 
se dice, en mugeres de militares hijos de la 
revolución, ignorantes^^ y llenos de pretensio- 
nes como son siempre esos parventés que no 
por su mérito sino por casualidad se han 
elevado. Continúo mi lista por el «sstilo del 
diario de la corte. 

La condesa de S— o. Túnico de blonda ne- 
gro, con fondo de rico raso violeta, mantilla 
negra también de blonda, pendientes de bri- 
llantes, cinco ó seis broches de brillantes 
grandes con que estaba prendida la manti- 
lla, sarta de gruesas perlas y sévigné de dia- 
mantes. La Sra. S.— Fondo de raso blanco, 
túnico blanco de encaje, mantilla de lo mis- 
mo, perlas, brillantes y zapatos de raso blan- 
co ... . Madama S— r., túnico de terciopelo 
negro, mantilla blanca de encaje, perlas, bri- 
llantes, manga corta y zapatos de raso blanco. 
La Sra. de A— d, túnico de raso color de 
tierra, mantilla negra de blonda , brillantes 
y zapatos de raso negro. 

La Sra. B — a, esposa de un general suma- 
mente rico y que tiene la mas hermosa casa 
de México. — ^Vestido de terciopelo púrpnra, 
todo bordado de flores de scfla blanca, man- 
ga certa y corpino bordado, media calada, y 
zapatos de raso blanco, guarnición realzada de 
Mechlin que salia por debajo del vestido de 
terciopelo que era corto. Mantilla de blonda 
negra, prendida con tres broches de brillan- 
tes; collar de brillantes de inmenso valor y 
hermosamente montados. Sarta de calaba- 
cillas, valuada en veinte mil pesos, sévigné 
de brillantes. Cadena de oro que daba tres 
vueltas al cuello, y llegaba á las rodillas. En 
cada dedo dos sortijas de brillantes á manera 
de pequeños relojes. Como ningún trage era 
igualmente magnifico, concluyo con el de es- 
ta señora mi descripción, observando solamen- 
te que ninguna mexicana me ha pagado bas- 
ta ahora su primera visita de mañana sin traer 
brillantes. Pocas oportunidades tienen para 
lucir sus alhajas, asi es que á no ser con oca- 
sión de semejantes visitas do etiqueta, se que- 
darían encerradas en sus cajas, disipando $\& 
serenos rayos en la obscuridad. 
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Hicieron anoche un esfuerzo para meterse en 
casa, pero nuestro hermoso perrito Hércules 
httll-dog qpe nos regaló el Sr. A--d, defendió 
l.an bien su puesto y ladró con tal furia que 
^os criados despertaron, incluso el portero 
que tiene un sueño mas macizo que los de- 
más. Los ladrones se escaparon sin hacer 
otro daño que herir irravemente una pata al 
pobre animal, lo que por ahora le tiene en- 
teramente cojo. 

Con motivo de este acontecimiento acabo 
de oir contar los pormenores de un asesina- 
to muy cruel que se perpetró no hace mucho 
en estas cercanías, en la persona de Mr. M.— 
cónaut de Suiza, que ademas era traficante 
en pieles. Habiendo despachado cierta ma- 
ñana á su portero para que ejecutase algún 
encargo^ paró á la puerta de la casa un co* 
che, del que bajaron tres caballeros que, 
presentándose á Mr. M. — le dijeron ibaná ver- 
se con él para asuntos de comercio. Les su- 
plicó pasasen adentro y en efecto entraron^ 
un general vestido de uniforme, ,otro oflcfaí 
mas joven y un fraile. Quiso Mr. M.— saber 
el objeto de su venida y agarrándole súbita- 
mente el general, mientras los otros iban k 
asegurar la puerta, e xclamó „no hemos ve-* 
nido á ver los efectos de vd., queremos su 
dinero". Aterrado el pobre hombre al cono- 
cer la clase de parroquianos que tenía delan- 
te, les aseguró que era poco el dinero que en 
su casa había y procedió ai instante á abrir 
y vaciar la gabela en que lo guardaba, vién- 
dose que en efiy to era la despreciable suma 
de unos cuantos centenares de pesos. Prepa- 
rábanse los malhediores á partir, asi que vie- 
ron que realmente no tenia el cónsul mas di- 
nero que darles, pero el fraile dijo— „Debe- 
mos matarle si no queremos que nos reco- 
nozca.'* ,,No'' , contestaron los oficiales, déjalo 
y vén; no hay peligro*' ,yallá voy pues," repu- 
so el fraile, y volviéndose al cónsul, le clavó 
un puñal hasta el corazón; luego entraron lo^ 
tres en el coche y se alejaron con velocidad. 
£1 portero» que volvió á casa pocos minutos des- 
pués, encontró á su amo bañado en sangre y fué 
corriendo á una casa de fuego inmediata á dar 
la voz de alarma;, varios caballeros corrieron 
á auxiliar al cónsul pero murió una hora des- 
pués ya que hubo dado todas las señas del 
trage y aspecto de sus asesinos, así como lag 
del coche en que vinieron. Por ellas fueron 
descuhiqrtos poco tiempo después, y merccj 
á la energía del gobernador, que entonces 
lo era el^conde de C— a, lUeron apresados y 
colgados de unos árboles que están en fren- 

TOM. II. 



te de nuestra habitadoo, juntamente eott ua 
verdadero coronel mexioano que bondadosa- 
mente había prestado su coche á los malva- 
dos para aquel aclo. Es rara la vez que el 
crimen recibe aquí un castigo tan pronto. 

Nuestro amigo el conde de C— a, cuando 
fué gobernador de México, consiguió cele- 
bridad por su energía en el perseguimiento 
de los ladrones, como aquí se dice. Cuénta- 
se que en cierta ocasión le cegó un tanto su 
celo. Habiéndose cometido en la ciudad di- 
versos robos, le indicó el gobierno que la fa- 
ga de los criminales era vista por ellos como 
una prueba de que se habla entibiado su 
celo en el servicio público. Cabalgando per 
las calles algunos días después, columbró á 
un ladrón muy conocido, quien lu^o que e- 
chó de ver que era observado, oomeazó á cor- 
rer por otra calle con la velocidad da una 
flecha.— Le persiguió el gobernador á caba* 
lio; el ladrón se apresuró á llegar á la plaaea 
y logró entrar eh el santuario de la catedral- 
Tras él entró el conde á galope y le arrancó 
de junto al altar donde se había guarecido. 

Ya se supone que esta profanación de la 
santidad del templo fué severamente repren- 
dida, pero, como decia el gobernador^ no po- 
dían ya acusarle de falta de celo en el cum- 
plimiento de su deber. 

Tomó de portero al capitán de una cuadri- 
lla de bandoleros, ordenándole que constan- 
temente permaneciese en la puerta y atrapa- 
se á cualquiera de sus antiguos compañeros 
que pasara por allí, pues su perdón depen- 
día de la conducta que observara en el par- 
ticular Yendo á caballo un día el goberna- 
dor con dirección á su hacienda, en reunión 
de su señora y acompañados del susodicho que 
iba en calidad de criado, fueron alcanzados 
por un mensagero que dijo al conde que se 
deseaba que volviese á México para un asunto 
grave y urgente. Se acercaba la noche, pe- 
ro el conde confiando en el honor del ladrón^ 
le mandó acompañase á su esposa hasta la ha- 
cienda y ella sola á caballo con su sospecho- 
so conductor, hizo la jornada sin tener no- 
vedad. 

Antes de terminar esta carta det>o deciros 
que tuve esta mañana de visita á una per- 
sona muy notable, perfectamente conocida aquí 
bajo el nombre de la Güera ñodriguez^ es de- 
cir, la rubia, de quien dicen que hace muchos 
años fué celebrada por Humboldt como la mu- 
ger mas hermosa que en todo el curso de sus 
viages habla visto. Considerando el tiempo 
transcurrido desde que ese distinguido viage- 
40 
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ro visitó estas reglooes, no dejé de asombrar- 
me cuando recibí la targeta que hizo ella su> 
bir para saber si estábamos en disposición de 
recibirla, kayor fué mi sorpresa al encontrar 
que á despecho de los años y de los surcos 
que el tiempo tiene á bien hacer en los mas 
amables rostros, conserva la Cuera todavía 
abundantes bucles rubios sin una sola cana, 
una blanca y hermosa dentadura^ ojos muy 
preciosos y mucha vivacidad. 

Su hermánala marquesa de Uluapa que mu- 
rió últimamente^ era también, á lo que dicen» 
muger de gran talento y extraordinaria sol- 
ura en la conversación. Ved aqui otra da- 
ma de la antigua nobleza que ha desapare- 
cido. El médico que la asistió en su última 
enfermedad, cierto francés, llamado Plan, que 
goza aqui de grande reputación, ha presenta- 
do á los albaceas de la señora una cuenta que 
asciende ¿ diez mil pesos, y que á pesar de 
no haber absolutamente causado mucho asom- 
bro, rehusa la familia pagarla, de lo cual ha 
resultado un proceso. Las extorsiones de lo^ 
médicos en México, con especialidad las de 
los extrangeros, han llegado ¿ tal extremo, 
que una persona de mediana fortuna debe me- 
ditar mucho antes de ponerse en sus manos. (*) 
Una señora vieja, rica y de salud delicada, que 
no tenga una enfermedad grave, es para ellos 
un tesoro mas seguro que una mina de plata. 

Es la Güera muger muy agradable y una 
verdadera crónica ambulante „está casada en 
terceras nupcias y ha tenido tres hijas, todas 
hermosuras célebres; la Condesa de Regla, que 
mwió en Nueva- York, y fué enterrada en la 
catedral de aquella ciudad, la marquesa de 
Guadalupe, también difunta y la marquesa de 
A— o que vive aun y es una hermosa viuda. 
Hablamos de Humboldt y haciendo ella men- 
ción de sí misma como si fuera de tercera 
persona, me refirió todos los pormenores de 
la primera visita del barón y la admiración 
que ella le causó; que era entonces muy jó« 
ven, aunque ya casada y con dos niños, que 
cuando Humboldt vino á ver á su madre, es- 
taba ella sentada cosiendo en un rincón don- 
de él no Uegó á verla hasta que conversan- 
do seriamente sobre la cochinilla, preguntó si 

(1) SI gobieno moxicano ha tomado poeteríormente 
0n contidoraeion Mto negocio, y wegvín el reglamento 
qatk. está formando, necesita un inddico do cierto grado 
do eonocimie&'o y de iiabcr retidido en la capital por 
un tiempo fijo, antee de que le le permita ejercer su fa- 
cilitad. Ignalmcnte se ocupa el gobierno en Cbrmar un 
arancel para los médicos. 



podria visitar cierto distrito en Que habla un 
plantío de nopales, á lo que respondió la Güe- 
ra desde su rincón.— „Ciertamente que sí y 
podemos llevar allá alSr. HumboldL — Echán- 
dola de ver entonces el barón, se quedó pas- 
mado y exclamó al fln, „¡YálgameDios! ¿Quien 
es esa jóvent Después de esta ocurrencia 
estaba constantemente con ella, quedando, se- 
gún se dice, mas prendado de su talento que 
de su hermosura, y considerándola como una 
especie de madama de Staisl occidental. TLodo 
esto me induce á sospechar que tan grave vía- 
gero quedó considerablemente fascinado y que 
ni montes, ni minas, ni geología, ni geog^ra- 
fía, ni conchas petrificadas, ni alpenkalksteio, 
letonian tan ocupado que no dejasen una lige- 
ra capa de amabilidad. Es un consuelo pen- 
sar que „á veces dormita aun el gran Hum- 
boldt. 

Una de las anécdotas de la Gatera es dema- 
siado original para que la pase yo por alto. 
Habiendo muerto en México una dama de alta 
gerarquia, quisieron sus deudos que fuese á 
su última morada, según* la moda entonces 
dominante, es decir con el trage mas suntuo- 
so, que era el que habia estrenado ol dia de 
su boda, y que, aun para México era de un 
lujo prodigioso. Era del mas fino encaje, la 
guarnición de una especie de punto que cos- 
taba 50 pesos la vara, y adornado de trecho 
en trecho Con moños de listón ricamente bor- 
dados de oro (no habia otro igual). Asi fué co- 
locada en su atahud la condesa de-*, habien- 
do concurrido muchos queric^ amigos para 
ver su hermoso vestido fúnebre. Fiaalmenle 
fué depositada eu su sepulcro, cuya llave fué 
entregada al sacristán. 

Pasar de la huesa a la ópera es una transición 
muy violenta; no obstante, ambas tienen que 
hacer en esta historia. Apareció en México una 
compañía de danzantes franceses, no de pri- 
mero, sino de vigésimo orden, y la bailarina en 
gefe era una Arance^ita, que se distinguía por 
lo alto de sus tuoicelas, por su coquetería y sns 
asombrosas piruetas. Cierta noche en que la 
señorita Paulina iba á ejecutar un paso favo- 
rito, se presentó al público haciendo una serie 
de cabriolas y descansando sobre el dedo gor- 
do del pié, miraba en su rededor pidiendo 
aplauso, cuando repentinamente se dejó oir en 
la concurrencia un grito de horror acompaña- 
do de un murmullo de indignación. tPauliDí 
estaba ataviada con el mismo traje con que la 
difunta condesa fué enterrada! Encaje, guar- 
nición, listones bordados de Oro; ímpgsiMe era 
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equivocarlo. Apenas cayó eí telón cuando la 
bailarina se vio rodeada de autoridades com- 
npetenles, que la interrogaron sobre el modo 
como hubo aquel vestido. Respondió ella que 
lo habia comprado sumamente caro á una mo- 
dista francesa que habia en México, y que le- 
jos de haber despojado algún sepulcro habia 
pagado el valor de su vestido en onzas de oro. 
Se dirigió la justicia á la habitación de la mo- 
dista, quien resultó asi misrao inocente, pues 
lo habia comprado & uno que habia venido á 
proponérselo y lo pagó mas que a peso de oro, lo 
que efectivamente valia; A fuerza de averi- 
g:uaciones se idenfiñcó al hombre susodicho y 
se probó que era el sacristán de San—*. ¡Qué es- 
túpido sacristán! Fué prendido y encarcelado, 
pero de su codicia resultó un bien, pues para 
evitar en adelante semejantes tentaciones á los 
futuros sacristanes, se volvió costumbre vestir 
á los muertos con magnificas ropas y dejarlos 
así algún tiempo, mas teniendo cuidado de sus 
tituirlos con otros sencillos antes de depositar- 
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los en las bóvedas.— ¡Miserable vanidad des- 
pués de todo! 

Una señora de esta ciudad me ha conUdo 
que cuando murió un nieto suyo, ho solamen- 
te fué envuelto en rico encaje, sitio que los 
diamantes de tres condesas y caatro marque- 
sas, después de reunidos Yueron colocados so- 
bre él . Collares, brazaletes, sortijas, broches, 
y diademas, valioso todo varios centenares de 
miles de pesos. Se pusieron cortinas en las ca- 
lles y estaba tocando una banda de músicos, 
mientras que los parientes titulados venían á 
visitarle y presenciar tan fúnebre esplendor. 
iPobre niño! Le lloró su madre como al último 
vastago de una noble casa, como k su esperan- 
za postrimera que vio desvanecida. Es cierto 
que el dolor se manifiesta de mil modos, mas 
pudiera pensarse que cuando busca consuelo 
en la ostentación, ha de ser menos intenso que 
cuando huye de ella. 

(Trad.porL,M.dtC:) 




¡scura y trriste es la noche. 
Cual de infeliz la esperanza. 
Airado el cielo retruena, 
El aire en las nubes bram^. 

Parece que el fin del mundo 
La tempestad amenaza, 

Y mientras el hombre duerme 
La muerte vela en su guarda. 

Medroso el buho se oculta, 

Y si osa asomarla cara, 
La luz del rayo fulgura 

Y lo deslumhra y lo espanta. 
Nada se mueve: en sosiego 

Toda la ciudad se halla. 

¡O noche de asombro llena, 
Precursora de desgraciasl 
La borrasca se disipa 

£1 viento abate sus alas 

Y de agua un raudo torrente 
Por cada canal se lanza. 

Todas las calles se anegan» 

Y los templos y las casas 



Palacios de hadas parecen 
Niaciendo de entre las aguas. 

Al monótono ruido 
De la lluvia y granizada 
Se mezcla el tétrico sou 
De alguna triste campana 

Que anuncia al hombre las horas 
¡Horas terribles y amargas, 
Para el insomne infeliz 
Cuitado por la desgracia! 

Horas robadas al sueño 
Por el que piensa en su amada, 

Y que las cuenta escribiéndole 
Alguna amorosa carta, 

O que el agiotista torpe 
Alegre en orgias pasa, 

Y sofoca su conciencia 
Con el humo de la crápula. 

Horas en que el mandarin 
Piensa, infame, de su patria 
Remachar la vil cadena 
Que la ambición le prepara. 
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Horas en que.... pero ya 
De tanta digresión basta, 
Rom en fin en que todos 
Hacen lo que les agrada 

Unos duermen y sueftan, 
O ríen á carcajadas 
Y cada uno ló que quiera 
Puede hacer muy á sus anclias. 

Volvamos» pues á la noche 
Que está ya casi olvidada. 
¡Maldita imaginación 
Que tan lejos nos arrastral 

Deda yo que el relox 
Ya la horas anunciaba 
Bel descanso y del fastidio» 
De los duendes y las hadas. 

Horas en que la alma en pena 
Deja las tristes estancias 
De los muertos, y visita 
Esta vida mentecata. 

Horas en que Lucifer 
Tienta las almas en gracia» 

Y en que con cera el travieso 
Anda pegando pestañas. 

Horas en que las doncellas 
En su recalo fiadas» 
, Yntroducen los amantes 
Adentro de sus recámaras. 

Horas en que-.^ya otrfi vez 
Me he distraído en soflamas? 
¡Malditas sean las horas 
Que tanto asi me divagan! 

Olvidarémoslas ya 
Si no vuelvo á las andadas, 

Y seguiré con mi noche 
Hasta ver en lo que para. 

Sonó el relox y á lo lejos 
^bre de una inmensa charca 
Se oyó un abullido espantoso 
Cual de infernal algazara» 

Capaz de imponer pavor 
Aun á las precitas almas; 
Que arredrara á Belzebú 
SiBelzebúlo escuchara. 

Voz crispante y melancólica» 
Tétrica y desentonada 
Que lleva el viento en sus pliegues 

Y repiten las montafias. 

Voz del hombre agonizante» 
Que en los campos de batalla 
Rota la cárcel del pecho 
Se exhala por la garganta. 

Voz terrible de anatema, 
Preámbulo de la venganza 
Que ya está ai hombre rebelde 
^ eterno aparejada. 



Voz del que.... ¡maldita voz» 
Aullido ó como se llama! 
¿Quien creyera que esta voz 
Tan de quicio me sacara? 

Se oyó esta voz, voz terrible, 
Y al punto vese en el agua 
Un monstruo (tal vez marino) 
Que con toda prisa nada. 

Como en la extensa llanura» 
Por los perros fatigada 
Vuela la afligida corza 
Huyendo de fuego y balas. 

O mas bien» como el bajel 
Al que dá caza el pirata 
Vira y se lanza veloz 
A la mas cercana playa. 

Rizando en candida espuma 
La tersa, luciente y clara 
Superflde del Adriático 
O del canal de la Mancha. 

Y ya se pierde en las simas 
De las ondas irritadas 

O ya toca las estrellas 
Con el trinquete y las jarcias 

Y desea ver el puerto, 

Y soltar las graves anclas, 
Y...;ha8ta cuando acabará 
Esta insufrible cantata? 

Aquel monstruo ó sabandija 
(Son sinónimas palabras) 
Surca el cristal movedizo. 
Llega aun dintel y se salva. 

Ocultándose cuidoso 
Como tras de nube blanca 
Oculta la triste luna 
Su luciente faz de plata. 

O como tras la pared . 
Se oculta por arte mágica» 
De algún celoso marido 
Algún vestiglo ó fantasma. 

Ocultóse el animal 

Y en la calle solitaria 
Un nuevo grito turbó 
El silencio que reinaba. 

¿Es la voz de alguna bruja 
Que convoca á sus hermanas 
A sus juntas misteriosas, 
O que pregona sus mañas? 

¿O es grito de maldición . 
Contra nuestra infeliz raza? 
No es nada de eso, Dios mió» 
Otra cosa mas amarga 

Anuncia ese grito lúgubre 
Ese grito de plegaria.. . . 
¿Que dice? Dios me dé esfuerzo» 
Aquí ha parido una rala.— F. G. 
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'UAN noble y poético es el Éhin! 
¡Que admirable seguir sus on- 
dulaciones llevado suavemen. 
te por sus ondas, dando libre 
curso á lacaprichosa imagina- 
ción! Sus laderas tan verdes» 
las montañas salvages» las vi- 
ñas que caen en graciosos festones sobre la pra- 
dera, y las ruinas que coronan este paisage re- 
tratándose en las cristalinas aguas! Dios miol 
que cuadro tan encantador y tan sublime! Es 
precisohaber perdidortoda esperanza, toda ins- 
piración para no sentir vivamente esta influen* 
da irresistible; es indispensable que el corazón 
se halle despedazado, las lágrimas agotadas y 
el alma seca, para no encontrar entusiasmo y 
ensueños al aspecto de este magnifico espec- 
táculo. Aquí es donde el ser supremo nos ha* 
bla, y contemplando estas maravillas escucha- 
mos su lenguaje; en estos lugares se siente, se 
ruega y se perdona. 



En 1670, dos afios antes de la última entra- 
da de las tropas francesas en Alemania, á las 
órdenes del gran Conde, el dia 2 de Junio 
cerca de las seis de tarde, una joven subía len- 
tamente la colina que conduce al castillo de 
Frauberg, cantando una de esas canciones ale- 
manas tan dulces y melancólicas, llevando una 
gran porción de rosas blancas que acababa sin 
duda de cortar en un jardin situado en la o- 
rilla del rio y que formaba una especie de 
península que se percibía á mucha distancia. 
Bste jardin parecía un canasto de flores; las 
cercas formadas por los rosales silvestres que 
lo rodeaban y que parecían ser su única pa- 
red, estaban cubiertas de mil estrellas blan- 
cas y color de rosa; Us lilas, los lirios^ log 
naranjos y los mirtos en cajones verdes^ l¡m_ 
pios y relumbrosos, embalsamaban el aire y enZ 
cantaban la vista. La joven de cuando en 



cuando volvía la cara para mirarlo como sí 
se despidiese do él por la última vez, y des- 
pués continuaba gozosa su camino y entona- 
ba de nuevo su canción, dichosa con aquella 
Indiferencia que se tiene á los 17 años, fugi- 
tiva como las flores, y que como ellas, no 
deja en la mente mas que un perfume yago 
que muy pronto se disipa, pero que jamás se 
olvida. Cuando llegó á* la puerta del casti-* 
lio se detuvo; tiró del cordón de una campa- 
ñifla, á cuyo sonido contestó un paso tardo y 
arrastrado. Se abrió la puerta, y un ancia- 
no de estatura alta, vestido con una especie 
de librea verde y encarnada muy raida, la 
recibió con la mas tierna sonrisa. 

Atravesaron una gran sala de bóveda me- 
dio destruida, y llegaron á una especie de 
verjel, en el que aun había algunos árboles 
bastante robustos, colocados írregularmente 
y rodeados de las piedras cúdas de las mu- 
rallas y de los torreoncillos derribados por 
el tiempo. Un poco mas adelante del edifi- 
cio principal, un pabellón sin techo que en sus 
cuatro lados tenia unos arcos diagonales gó- 
ticos, presentaba un lugar de retiro delicioso 
y una vista sublime: el Kbln con su multi- 
tud de tortuosidades que forman justamente 
un codo en la punta del jardíncito que he 
mencionado; á lo lejos la hermosa y vasta for- 
taleza de R .... levantando 'sus orgullosas tor- 
res hasta los cielos, sobre la cual flotaba en 
anchos pliegues la bandera imperial; los cam- 
panarios de una abadía vecina que heridos 
por los espirantes rayos del sol parecían de 
oro bruñido, las chozas esparcidas en el va- 
lle, los ganados que volvían tranquilamente 
á sus establos, los botes de los pescadores que 
hendían velozmente el río en todas direccio- 
nes, presentaban un cuadro tan vivo, tan ani- 
mado y cercado de un marco tan rico, que 
tanto la joven como su padre á pesar de es- 



—ais- 
lar acostumbrados á f^ozar diariamente de dieron á curarlo, prodigándole los mayores 
este especláciUo, no pudieron menos que de- cuidados; jamás se ha visto desempeñar la 
tenerse absortos contemplándolo. hospitalidad con mas esmero. 

Repentinamente oyeron tocar la campa- Algunos días pasaron. Luis, e^te era ei 
nilla. nombre del estrangero, no salía de su cuar- 

— ,,¿Quien vendrá á esta hora?*' esclamó el to sino para bajar al patio donde pasaba el 
anciano. tiempo hablando con Lena, haciéndola can- 

— ^Padre mío, id pronto á abrir; será qui- l^r 'as canciones del pais ó escuchando sus 
2á algún viagero estraviado ó algún mensa- leyendas, y sobre lodo admirándola y con- 
jero de monseñor: oigo pisadas de caballos.» templándola coronada de rosas blancas, pues 

El anciano volvió á entrar por las minas este era su adorno favorito.— Biselo había ro- 
y sin abrir la puerta habló algunos insUn- gado taotol ¡Desventurada Lena! El veneno, 
tes con los viageros y los hizo entrar á muy introduciéndose poco á poco en su tierno co- 
poco, haciéndoles mil cortesías y cumplidos razón, lo iba acostumbrando á las conver- 
saludos. Era un gentil hombre jó ven seguido saciónos y pasatiempos amorosos, que llenan 
de su lacayo y vestido con el mas elegante la existencia y que sin ellos no se puede vi- 
traje de la corte de Luis XIV; en su sembla»- vir; sin sentirlo se iba apasionando de un 
te pálido y melancólico se notaba la fatal im- incógnito que debia dejarla muy en breve. 
presión que se pretende haber adverüdo en ei llev:\ndose la felicidad y el reposo de su eiis- 
de las personas cuya existencia debe ser muy toncia que hasta aqu( había conservado in- 
corta; se presentó con desembarazo pero con alterable.— Lo amaba con toda sa alma.- 
modales nobles y llenos de afabilidad. Pobre Lenal 

— „iCon que consentís, amigo mió, en dar- n. 

me hospitalidad?])— „€on mucho gusto mon- 
señor, y á mucha honra lo tengo." ^^^ puertas de un magnifico salón dorado, 
. — „¿Donde estoy pues? acababan de abrirse en el castillo de Versailles, 

— „En el castillo de Frauberg, que pertenece ^^^^^ la marquesa de Montespan sentada 
al Sr. Barón de Frauberg, de quien soy por- ^■'^"^ ^^ *" tocador, recibía los homenages 
tero." de los cortesanos que presurosos venían á 

— „Ah! muy bien! ¿Y esta hermosa joven Pí^^^nt^r»©*»»» Ihan y venían en la pieza 
es vuestra hija,?" dijo viendo que Lena se le- **«b**ndo entre sí y dirijiendo de tíeaH>o en 
vantaba. tiempo algunas galanterías á la divinidad de| 

— mSí, monseñor, dispensadla; está ocupada ^'*» recibiendo de ella esas respuestas tan pi. 
trenzando las guirnaldas que han de servir ^^^ ^"® ^^ * ^^ amigo perdonan. Gran 
para la fiesta del Corpus que se celebra en la concurrencia debia asistir por lanocbe á la cor- 
al dea inmediata.*' ^^* I^a Sra. de Montespan hacia colocar en derre- 

£1 extranjero no podia quitar sus ojos de dor de su cabello las famosas perlas de la maris* 
aquel rostro celestial, que la timidez y el pu- ^*** ^®^ Hospital y ponía en su frente una 
dor hablan bañado con una lijera tinta de corona de rosas blancas.— En este ni( 
carmín, ni de las flores que la rodeaban y de «""^ciaron al duque de Longuevllle. 



-En este momento 



una corona de rosas blancas que tenia en su 
cabeza y la hacia parecer una victima ador- 
nada para el sacrificio. 

— „Puesto que tenéis á bien recibirme, di 
jo el joven, después de un intervalo de si- 



Venia á despedirse de la favorita del rey 
antes de irse á unir con su ejército; se pre- 
sentó con un semblante despejado y lleno de 
calma en medio de estos jóvenes locos tan dis- 
puestos ¿ reírse de cuanto pasa en el inun- 
do.— Todos le cedieron el paso, se adelantó 



1»»»:^ ^ ■• ^ 1 ... **"• — lüuus lo ceuierun ei paso, se aaetanio 

S íln L?, "f •*"^»: ■";? "".'"": «">• !•» »'«""°*« Athénafs le dirigió nn. de 

"asímo» '^*' '*'"'° "* »'í'"'"" '"'"•*»* que habían seducido al «5 

mas grande del inundo, y le preguntó si su 
Lena abandonó sus guirnaldas, y su padre equipage estaba listo, si muy pronto iba á po- 
corrió hacia la entrada de una de las alas nerse en camino, añadiendo i estas algunas, 
del castillo suplicando al viagero los siguie- preguntas de política y de interés que no po- 
se, y ambos lo llevaron á un cuarto muy dia rehusar al sobrino del Sr. le Prinee. 
aseado aunque desprovisto de muebles; re- Muy medidas fueron todas las conteslario- 
conocieron el golpe é inmediatamente proce- nes del joven duque de quien madama de Sé- 



vignédijo: ^'Jamás s© han reunido virtudes fundat medilacionesde vuestro porvenir y de 
„(an sólidas; no le faltaban sino algunos vi- vuestras esperanzas.» 



„cios, es dedr, un poco de orgullo, de vani 
„dad y de altivez; pero en cuanto á lo de- 
„mas nadie ha llegado tan cerca de la per- 
„feccion: no hay elogios dignos de él; con 
„tal que estuviese satisfecho de sí mismo, le 
„bastaba«x> 
Todos hablaban de la marcha del rey y de 



— „Señora, es un recuerdo!» 



El mismo dia y á )a misma hora, en una 
antigua habitación de las orillas delBhin, es- 
taba en su locador una joven sin que perso- 
na alguna trenzase su cabello ni viniese ü 

M.^,^^k^,^ «„.,.-^«.- .r . elogíar SU hermosura; en lugar de un salón 

los gentiles hombres; y qtiUá la favorita era ¿[^rado, ocupaba una pieza de bóveda, en lu- 
la única que ignoraba el plan de campada; ^^^ ^^ candelabros de oro y esmalte, habia 



que ignoraba el plan de campada; 

unos hablaban del Issel, otros del Rhin, y al 
gunosdel sitio del Maestricht;-„;Sabeia adon- 
de iremos» monseñor,?» preguntaban todos, 
-„Lo ignoro,» respondió el joven príncipe; 
„roi tio reserva mucho sus secretos.» 
— „Pero señor,» replicó la Sra. de Montes- 
pan, „vo8 conocéis el pais, ¿no habéis hecho 
ya un viage hace dos años, ese viage de que 
Tolvisteis lan triste y padeciendo tanto?» 



una lámpara cuya luz se opacaba por los a r- 
gentados rayos de la luna que pasaban al 
través de una ventana gótica. Sobre su to- 
cador habia también un collar de perlas y 
una guirnalda de flores, pero el collar de- 
sensartado y la guirnalda marchita*— La jo- 
ven se desnudaba lentamente, sus lágrimas 
descendían veloces bañando sus mejillas y 
pronunciaba con voz débil algunas frases 



El principe nada contestó: sus miradas es- ininielíglbles interrumpidas por los sollozos; 

taban fijas en la corona de rosas.—iMll re- g^^^ ^^^^ recorrían su modesto aposento, y 

cnerdos se despertaron en su imaginación y y^^iyi^n á fijarse inroluntariamente en la co- 

cuanto lo rodeaba desapareció para él como ^^^^ ^^^ procuró colocar de nuevo en su 

por magia, volvió á ver un cuarto pequeño ^.p^^g 

en un antiguo castillo* un rostro de ángel ^^yanoroe sienta, mi hermosura desapa- 
adornado con flores semejantes, oyó sus can- ^^.^ ^^^ j^. ^{cha; me ha abandonado y hace 
tos nocturnos que respiraban armonía y en- ^^^ j^g^g ^^^ no sé je ¿1. Seco está mi co- 
canlo, escochó aquellas dulces palabras que ^^^^p ^q^q estas flores;» y al pronunciar es- 
salían del corazón y envolvían su alma en esa i^s palabras, las arrojó lejos de sí, pero sus 
atmósfera de amor y de inocencia que en qj^^ ^un no pudieron dejar de verlas. Este 
olio tiempa respiró con tanta delicia; en se- adorno antes tan fresco y ahora sin color y 
guída se le representó la misma imagen con marchito, era verdadero emblema de su vida 



el rostro encantador bañado en llanto, el cabe- 
llo en desorden y puesta de rodillas escla- 
mando llena de desesperación „Luis, me a- 
bandonaSy ¿cuando volveré á verte?» 

Su boca respondió „muy pronto» pero su 
conciencia, ,Jamásl»-y desde entonces un re- 
mordimiento atroz amargaba su vida, se e- 
chaba en cara la suerte de aquella tierna plan- 
ta marchitada por él, y le había pesado de 
su debilidad sin atreverse á indagar las con- 
secuencias. En este momento, en medio de 



,*,¡0h Dios mío!» esclamó arrodillándose 
„esto es lo que me queda de un amor tan 
dulce, de aquella felicidad tan pasagera, al- 
gunas perlas que se desprenden, algunas ro- 
sas que se marchitan .... en su corazón 
quizá el olvido! y en el mió un recuerdo que 
jamas se borrará!» 

III 
El dia 2 de Junio de 1672, el río que ha-< 

«^v»««^*-... ' biamos visto lan tranquilo al príncipio de 

una corteTloca y bríllante aquellas Imágenes esta narración, acababa de ser testigo de una 
algo borradas Ipor la mano del Uempo se sangrienta batalla. El príncipe de Conde á 
agolparon sobre su frente y sin poder dése- la cabeza de su ejército triunfante lo ha- 
charlas^ le parecía que aquella voz destroza- bia pasado á nado como un verdadero paladín 
dora aun resonaba en sus oWos.— „Luis, me En un convento de las hermanas déla Miser- 
abandonas» ;cuando volveré á verte?» cordia, situado en la orUla del Rhin, muy cerca 

La Sra. de Montespan coando notó su es- del teatro del combate, preparaban las eufer- 
tado y que su imaginación estaba preocupa- merías para los heridos; las piadosas mujeres r o 
da se sonrió y le dijo.— „Müy serio estáis y gabán fervorosamente al Todopoderoso que sal 
muy dislraido; no me prestáis atención, y por vase sus almas y se disponían á hacer cuanto 
lo que veo, estáis^ abismado en las mas pro- pudiesen para salvar sus cuerpos. La supe- 
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riora hizo venir k varias novicias con su 
knaestra, y las ordenó estaviesen listas para 
ir al campo de batalla con el objeto de re- 
coger á los desdichados que estaviesen en 
estado de necesitar de sus auxilios. Mientras 
que las hermanas de mas experiencia esco- 
gían las medicinas convenientes, salieron del 
claustro cubiertas con sus velos; y con el co- 
razón lleno de rteolimientos de caridad, se 
hicieron guiar hacia los infelices que exigían 
sus cuidados. El sol doraba con sus últimos 
rayos las almenas de Frauberg y la^ veletas 
del monasterio; el j ardin ya no embalsama- 
ba el aire con sus suaves aromas, y los ca~ 
mellones Incultos, no producían mas que zar- 
zas. Estaba poco mas ó manos como bacía 
dos años; tí la agitación del combate suce- 
dió la calma y el lúgubre silencio de 1^ 
noche. Cuando se acercó la barca que con- 
duela á las religiosas á la orilla opuesta, ae 
adelantó hacia ellas un hombre lleno de 
«angre y de humo, que estaba en pié junio 
úe otro mas joven que él y do un cadáver 
cubierto con una capa. ^Hermanas ipias, 
las dijo, ¿queréis recibir en vuestro conven» 
lo al principe de Conde que ha sido herido, 
al duque de Bórbón y el cadáver del de Lon- 
gueville que fué muerto esta mañana comba* 
tiendo valerosamente a su lado?» 

La maestra de novicias se inclinó ante el 
vencedor, y obedeciendo sus órdenes pusie- 
ron en la barca esta fúnebre y noble carga* 



^,Sor Luisa, dijo la maestra de novicias, 
conducid á mis señores á nuestra madre y 
orad entretanto junto al cuerpo por 'el al- 
ma del joven principe, que Dios nuestro Se- 
ñor ha tenido á bien llamar á su augusta 
presencia.» 

El principe de Conde con el duque y al- 
gunos oficiales se pasaron á la embarcación 
y se pusieron en un extremo de ella, colo- 
cando en el opuesto el cadáver; la j6ven her- 
mana se hincó cerca de él; estaban solos, y on 
deseo irresistible de contemplar la cara del 
principe arrebatado del mundo en la flor de 
su edad, la hizo levantar un poco la capa 
que la cubría. 

^iCielos!** esclamó prosternándose y casi fue- 
ra de sí „iel es!" 

Lena, ahora Sor Luisa, acababa de saber al 
mismo tiempo el nombre y la suerte del hom- 
bre á quien tanto habla amado, y cuya au- 
sencia la había hecho retirarse del; mundo. 
No derramó una sola lágrima; el alma que 
pecibe golpes fuertes no llora, ruega! 

Las aguas del Rhin corrían tan bellas y tan 
cristalinas como en otros tiempos de dicha, 
la bandera imperial 'flotaba como síemfNre so- 
bre el fuerte de R . . . . ninguna alteración 
habla en este admirable paisage,ning^nna si- 
no en la vida de una joven, marfilada ce- 
rno las flores que con sus propias manos ha- 
bla plantado.-^/'rraílt^cifío por L. M.J 
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. ^EaENA está la larde; 
La brisa corre blanda» 

Y en el.azul del cielo 
Áureo celage vaga. 
A la risueña quinta 
Conmigo ven, Anarda, 
A disfrutar mil goces 
£n deliciosa calma. 
Allí de lindas flores. 
Vistosa una guirnalda 
Enlazaré á los rizos 
Que tu candor realzan. 

Y entonces, dulce amiga. 



La reina soberana 
Serás de la hermosura 
De mi querida patria. 
A orillas del torrente 
Que ciñe la comarca. 
Inspirarás mi lira 

Y cantaré tus gracias: 
Que en medio del bullicio 

Y pompa cortesana 
La Cándida inocencia 
Pierde su brillo, Anarda, 
Cual pierden sus colores 
las florecillas varias, 
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Si vieiilo impuro sopla 

Bellísima aldeana 

¡Ay! ven ángel del cielo; 
La tarde sosegada 
Hoy al placer convida 
Nuestras ardientes almas. 
Ven; y el fragante aroma 
Que vaga entre las auras 
Respiraremos libres. 
De amor ante las aras. 
Que^lli un altar sagrado 
Mi amor al tuyo alza, 



Donde serás, querida, 
Al punto proclamada: 
De la hermosura reina 
Modelo de las gracias, 
Y en fin, joven amable. 
La Venus mexicana, 
A la risueña quinta 
Conmigo ven, Anarda, 
A disfrutar mil goces 
En deliciosa calma. 
Pacbuca. Mayo de 1844. 

Sebastian Següba. 




» 



I. 




RA la caida de la tarde: El sol 
' llegaba ásu ocaso y sus últimos 
^ rayos se reflejaban en las tran- 
quilas aguas del mar de Ler- 
ma, dejando ver el mas hermo- 
so cuadro de la naturaleza. 
¿Quién es esa joven bella como 
la primera sonrisa de un niño, que parece tan 
inocente como las llores, tan pura como los án. 
geles? ¿Por qué contempla estasiada el mag- 
nifico cuadro que se ofrece á su vista? . . . Por 
un lado las elevadas torres del castillo de San 
Miguel; á su espalda altas montañas; á su iz- 
quierda un verde llano en el que se velan es- 
parcidos aquí, y allá altos cocoteros; á sus pies 
el mar pacifico y cubierto de infinidad de bar- 
quillas que volvían de pescar y cuyos marine- 
ros cantaban despidiéndose con júbilo del lu* 
minar del dia. 

La joven volvía frecuentemente sus bellos 
ojos azules hacia una bonita y sencilla casa que 
se divisaba al pié de los muros del castillo, y 
de la que á poco vio salir un joven á cuyo en- 
cuentro se levantó rápidamente. 

—¿Qué haces aquí tan larde, Ana?. dijOla el. 
jóten fingiendo enojos; no parece sino que te* 
ToM. II. 



has empeñado en incomodarme; bien sabes 
que me disgusta infinílo el encontrarte sola á 
tales horas y en sitios tan solitarios; todavía 
eres demasiado niña y no sabes el peligro á que 
te espones. 

— ¡Ah CárlosI no me riñas asi, dijo la niñsi 
pasando sus alabastrinos y torneados brazos 
por el cuello del joven, ¡si tú pudieras ver el 
efecto que causan tus palabras en mi corazón^ 
no le desgarrarías de esa suerte! ¡Cruel!.... es- 
taba pensando en tí, en tí únicamente, ¡eres 
tan hermoso!.... ¡tus ojos tienen tal esprcsion^ 
su mirar es tan tierno! te esperaba ansiosa^ es 
la hora en vienes ú buscarme todos los días. 
Yo quería verte, quería estar contigo, porque 
á lu lado la vida es ensueño agradable. ¡Oh! yo 
no volveré á salir sin ti, hoy te vi tan taciturno 
que tus miradas comunicaron A mi alma una 
mortal tristeza; y sin saber que hacia me diri- 
gí á este sillo pensando en adivinar la causa de 
tu pena secreta, y á pesar mió me detuve aquí 
porque no acertaba & descubrirla: prométeme 
que mañana me confiarás tu. pena, yo te con- 
solaré, tu tormento se mitigará y vendremos, 
juntos á este sitio. . . ..;;..' ; 

•^iMofiena! repitió Cirios, ^n Maté m f: 
4í . 
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Tolvió la cabeza para ocultar una lágrima que 
se desprendió de sus párpados. 

—Y bien, ¿mañana? ¿qué quieres decir con 
eso» mi Carlos? dijo Ana apresuradamente. 

— Mañana, hermana mia, parlo á doscientas 
leguas de aquí. 

—¡Gran Dios! 

—Si, mi tia roe manda á unos negocios suyos, 
ro hay remedio, tú bien sabes lo que es ella; 
le agrada que la obedezcan sin replicar. 

—Y.... ¿cuando volverás? 

— ¡Nuncal 

— ;0h, nunca, nuncat eso no puede ser, no 
será.... yo partiré contigo.... tú no has de ser 
tan cruel que me dejes abandonada, & mi, A tu 
hermana. 

—Mi bermana.... y al decir esto vio á Ana 
tristemente: la impresión de su rostro indicaba 
la lucha que interiormente padecía. Ana ad- 
virtió que algún secreto le ocultaba, y turbada 
le dijo: 

—Carlos mió, ¿qué me ocultas? ¿qué sientes? 
dfmelo, por piedad. 

Carlos tomó una mano de su joven prima, y 
llevándola á su corazón la dijo: 

— Queria, y debia callar; pero voy á separar- 
me de tí, quizá no te veré mas y no tengo fuer- 
za para callar: ¿sientes latir mi corazón? pal- 
pita por tí, si, yo te adoro y voy á perderte; 
mi tia ve los progresas de mi pasión, y con pro- 
testos bien frivolos me manda alejar de tí.... 
el Sr. de Moran pide tu mano, y ella.... 

— ¿Se la ha concedido? dijo Ana enagenada: 
¿Y hoy me dices que me amas? ¡infeliz! yo no 
puedo ocultarte que solo he vivido para ti, ¿y 
tú dejarás que me sacrifiquen? no, no, me ar- 
rebatarás de las manos de los tiranos que quie- 
ren matarme.... Pero ¿qué digo? no, tú no pue- 
des hacer mas que dejarme morir y obedecer. 
¡Oh Diosmio, todo lo he perdidol.... y cayó 
desfallecida en los brazos de su amante. Car- 
los la condujo en sus brazos hasta muy cerca 
de la casa, yallila dijo: 

—Ana mia, ten valor, cobra serenidad, mi 
tía va á verte pronto^ que no sospeche que te he 
hecho sabedora do mi secreto. La tomó el bra- 
zo, enjugó su llanto^ y un minuto después esta- 
ban en casa de la señora de Alva. 

II. 

La Sra. de Alva» muger de carácter áspero, 
é incapaz de tener amor á nadie, habia amado 
sin embargo, entrañablemente á su hermano 
Enrique padre de Ana» el cual habla muerto 
de pena por haber perdido á sii esposa á loa 
dps:a1los de in natrimohio, dejando h su que- 



rida hija bajo la tutela de su hermana en cu- 
yos^brazos espiró. La Sra. de Alva amó á sa 
sobrina mientras fué pequeña; mas á medida 
que esta crecía su cariño disminuía, tanto, que 
cuando esta cumplió los quince años acabó por 
aborrecerla. ¡Pobre huérfanal su tia era envi- 
diosa y veia en Ana un obstáculo para la rea- 
lización do una esperanza que habia nacido eo 
su corazón: habla cobrado afecto á Carlos su 
sobrino^ veia que los dos primos se amaban 
con ternura, y formó el proyecto (infame á la 
verdad) de deshacerse de Ana, casándola con 
el primero que pretendiese su mano. Habia 
imaginado que arrebatándosela á Carlos, el jo- 
ven se consolaría viendo que no habia reme- 
dio y se casaría con ella: ¡cuánto se engañaba! 
Llegaron los dos jóvenes á su presencia y man- 
dó á Carlos que se retirara, hízolo así, j que- 
dándose sola con Ana, la dijo: 

— ¿No sabes hija mia, que quiero asegurar 
tu suerte? 

—De que modo: contestó Ana temblando. 

—El Sr. de Moran, rico, amable, no joven.... 
pero cuya edad no es muy desproporcionada á 
la tuya, pues tiene cuarenta y cinco años.... pi- 
de tu mano, yo se la he concedido con la segu- 
ridad de que tu siempre has sido una hija dócil 
y obediente, y creo que ahora lo acreditarás. 

— Sin embargo, tia mia, yo jamas he tratado 
al señor de quien voz me habláis.... 

—¿Te digo acaso que te cases ahora mismo? 
dentro de un mes.... tienes tiempo para cono- 
cerlo. 

—Soy muy joven aún. 

—Tienes muy buena edad.... ademas ya bas- 
ta de trataros con buenas razones, esos son fri- 
volos pretestos que yo no sufriré, vos roe obe- 
deceréis de grado ó por fuerza; no gusto de su- 
plicar, ó si no queréis casaros dentro de uu 
mes con el Sr. de Moran, os iréis á un convento, 
porque algo habéis de ser en esta vida.... no 
queréis casaros cuando se os proporciona; yo 
no he de viviros eternamente y no leneia una 
tan crecida renta.... pensadlo bien, quince dias 
os doy de término; ya sabéis, ó el matrimonio 
ó el claustro, ó mi amor y reconocimiento, ó 
mi aborrecimiento eterno, elegid: hasta que 
resolváis no volveré á veros; retiraos. La jo- 
ven lo hizo asi sin replicar: luego que estuvo 
en su cuarto abrió la ventana que caía al jar- 
din para respirar el aire libre, porque la opre* 
sionque sentia su corazón la hacia morir; se 
echó en un sillón, y cubriéndose el rostn> coa 
ambas manos, lloró.... ¡cuánto le consolaroo 
aquellas lágrimasl ün ligero mido Tfno á sa- 
carla de. su enagetiamiento.... ¿Ana? dijnun 
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voz dulce, ona voz que resonó en lo ínlimo del 
corazón de la afligida virgen y la volvió ala vi- 
da, era.... I9 voz de Carlos. Se levantó ella ace- 
leradamente, se acercó á la ventana donde es- 
taba Carlos. 

El infeliz todo lohabia escnchado, y venia á 
saber la última resolución de la muger que 
amaba, á oir de su divina boca las proteslas de 
amor de que tanto necesitaba aquel desgracia- 
do corazón. 

—Ana mia, ¿es verdad que tú no consentirás 
en unirle á otro que no sea tu amante?.... ;ah! 
no, tú me perleneces, tú eres mia, y no logra- 
rán separarnos, ¿no rae hasdicboque me amas? 
pues huyamos. * 

—Sí, Carlos, si te amo; pero huir contigo? 
jamas, Carlos, seria un escándalo, reflexióna- 
lo bien y verás como, solo en un momento de 
delirio puedes haberme propuesto semejante 
idea; no, no, preflero perderte para siempre, 
que manchar mi honor con un borrón que ja- 
mas se lavará. 

—¡Qué loco soy! dices muy Bien, yo seria un 
infame si quisiera obligarte á huir conmigo, 
¡oh.' no mancharé tu frente pura.... no, yo no 
seré quien cause tu desgracia, demasiado in- 
feliz eres; pero verte en brazos de otro sabien- 
do que me amas, es muy cruel: no, Ana, no, 
yo morirla. 

—¿Y el claustro? dijo Ana con acento deses- 
perado. 

— i Ay! de todos modos es fuerza separarnos; 
qué triste es nuestra suerte! 



nuncio un ¡adiós!.... con desesperación, y una 
hora después el galope de un caballo que salla 
por el jardin, vino á interrumpir por pocos ins- 
tantes el triste silencio de la infeliz joven.... 
aquel galope resonó en lo Intimo de su pecho... 
y cayó sin sentido.... 

III. 
¡El plazo se habia cumplido! Ana se presen- 
tó ante su tia: ¡qué mutación en quince diasl 
ya no era aquella Ana bulliciosa de rostro son- 
rosado y que respiraba alegría, ahora estaba 
pálida, estenuada, andaba con dificultad; su 
hermoso cabello rubio estaba suelto, y traia 
un vestido blanco; semejante en su palidez á 
una muger que llevan al suplicio, sin embar- 
go, ¡cuan hermosa estaba todavía! 

Por fin su tia la hizo sentar, y asustada del 
mortal semblante de Ana, volvió el rostro pa- 
ra ocultar su turbación. Permanecieron en si- 
lencio algunos instantes, la Sra. de Alva le 
rompió diciendo con voz cariñosa á su sobrina. 
—Pienso encontrarte mas sumisa que el otro 
dia, y creo que vendrás á decirme que estás 
pronta á dar tu mano.... 

Ana no la dejó concluir, no quería oir mas 
ese nombre odioso, el nombre de aquel que 
habia disipado su felicidad para siempre.— Se- 
ñora, le respondió, vos habéis dejado á mi elec- 
ción el claustro ó el matrimonio, ¿no es esto? 
pues bien.... elijo el claustro. 
—¡Qué dices! lo has pensado bien? 
—Mi resolución es invariable, señora. 
La Sra. de Alva calló por un momento: de 
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—¡Oh! si, muy triste.... Ana se quedó por todos modos me deshago de ella, dijo para si, 
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unos instantes como pensando en algo, y lue- 
go dijo poniéndose pálida. 

—Carlos, estoy decidida.... el convento de la 
Concepción recibirá dentro de poco mis tristes 
votos; ya lo ves, Carlos amado, voy á encerrar- 
me en un claustro para siempre pero no te se- 
ré infiel, no seré nunca del hombro odioso que 
nos hace infelices, voy á hacer este sacrificio 
, ¡oh Carlos! págame con otro, aléjate 



ademas, ella lo quiere.... Bien, hija mia, den- 
tro de tres dias irás á la Concepción, no quiero 
contrariar tu gusto. 

—¡Dentro de tres dias! repitió Ana triste- 
mente. 

—Puedes retirarte, dijo la Sra. de Alva con 
sequedad. 

Ana lanzó una mirada como implorando la 
compasión de aquel corazón duro.... su tia vol- 
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íe mí, si tú estás aquí no tendré valor para ^^^ "* ^«^^^ A«»,^« ^«^^'f 5 "^ ^^^ remedio, di 
pronunciar el juramento que me separa de tí y í^' Y ^^ "« ««°^^« ^^"^^ ^^"^"^ °í^ P^^' ^ ?" 
Sel mundo.... ¡ah Carlos! hazlo por mf, aleja- «"^^^ ««« ^^^"^^ «« *^f »^" *«^^^^ ^'^f 
te., .. Carlos zollozaba. Luego que pudo hablar babia padecido! consuélate infeliz, presto aca- 
dijo con tríste voz. liarán tus tormentos. 

— Es justo, muger celestial, hacer esto y mu<- 
47ho mas por ti aunque mayor sacrificio para 
mí no puede haberlo.... ¡Ana, adiós! esta mis- 
ma noche partiré.... 

La pobre joven dirigió una mirada á Carlos 
en la que iba toda au alma, apretó la mano de 
9u amante con agitación, Carlos la besó, pro» 



IV. 

Era el dia ocho de diciembre, dia en que se 
celebra la Concepción inmaculada de la Reina 
de los cielos: era el dia fijado para la profesión 
de Ana: la hora se acercaba, los parientes d^ 
Ana estaban ya reunidos, solo se esperaba á la 
joven novicia . Llegó por fin esta, todos al ver* 
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la quedaron estáticos, ni la reconocían algu- 
nos, tan mudada oslaba: hicieren las acostuni- 
bradas ceremonias, y la mas triste de todas, 
aquella en que remeda la muerte.... ¡triste des- 
pedida del mundo! lah, por una eternidad! fue- 
ron á levantar ú Ana del ataúd.... ¡Dios mia' 
aquella alma sensible , aquella pobre muger 
que babia nacido para el pesar, sus padeci- 
mientos acababan de cesar ya.... ¡no existía! 
Dios apiadado de los padecimientos de aquella 
inocente la llamó á descansar en su seno pa- 
ternal: la consternación reinaba en todos los 
que hablan presenciado tan triste escena. Aun 
no hablan vuelto de su espanto los circunstan- 
tes, cuando ven á un joven que apenas podia 
respirar, el cual entró en la iglesia gritando. 

—¡Deteneos, deteneos!. ...no consuméis el sa- 
crificio, es mia^ ba cesado la persecución, su 
lia misma consiente en nuestra unión.... poro 
donde está Ana? no la veo, todos estáis calla- 
dos.... lloráis.... ¡ab! decidme que ha sido de 
ella. 

£n efecto, todos callaban^ habían reconoci- 
do á Carlos, al infeliz amante de Ana; y nin- 
guno se atrevía á darle la fatal noticia de su 
muerte. Uno do los parientes de Ana se acer- 
có al joven, y apartándolo cuanto pudo para 
que no viese á Ana muerta, le tomó una mano 
y le dijo: ¿Cómo es que después de un año de 
ausencia, os vemos en este lugar el día de la 
pi:t)fesion? 

—Señor, luego que supe que pocos dias fal- 
taban para el sacrificio, y que íbamos á quedar 
reparados para siempre, no pude contenerme^ 
me puse en camino sin parar ni un solo mo- 
mento, hoy llegué ácasa de mí tía.... estaba 
bañada en lágrimas.... la confusión se apode-- 
ró de mí alma^ la pregunté el motivo de su 
llanto y me respondió:— „Si vieras hijo rtio 
cuanto me be arrepentido de los males que os 
he causado, particularmente, hoy que es el día 
de la profesión de tu amada " ¡Cómo! la con- 
testé, corro á impedirlo....- Aguarda, aun fal- 
tan algunas horas, y quiero darte una prueba 
de mi arrepentimiento dándote mi consenti- 
miento para que te cases; ve, hijo mió, ve, y 
perdóname.— Cuan buena sois, tía mía, vuel- 
vo á la iglesia, pues no sosegaré hasta tenerla 
en mis brazos: al llegar cerca de aquí oigo ha- 
blar de una profesión, de una joven que sacri- 
ficaban.... no pude oir mas, corro como un lo- 
co hasta aquí gritando como habéis oído, que 
no se haga la ceremonia.... en lugar de res- 
puesU solo lloran.... ipor piedad, decidme sí 
ya no puede ser miat.... 



—Ya.... no. 

—¡Qué decís! ¿han consumado el sacrificio? 

— ^No, pero.... 

—¿Qué? acabad. 

— Venid: fué la única respuesta de aquel 
hombre, y trayendo al joven junto al ataúd, le 
dijo: ¡Vedla alU!.... 

—¡Ella es! ¡Muerta!.... ¡bárbaros! ¿por qué 
me la habéis mostrado? ¡Ana, Ana! no me es- 
perarás mucho tiempo, mugcr inocente y des- 
dichada, yo te seguiré, y allá contigo, me bur- 
laré y maldeciré á nuestra perseguidora.... pe- 
ro no, no, no sé maldecir á nadie, quiera el 
cielo darla la felicidad de que ella 90S privó ... 
al fin se ha arrepentido! yo la perdono» ¡ojalá, 
el Ser Supremo se digne perdonarlal ¡Adiós, 
¡todos! alegraos, por que mis sufrimientos y lo 
de esa muger idolatrada han acabado, voy á 
unirme á ella en otro mundo mejor donde li- 
bres de persecuciones viviremos felices para 
siempre, ¡adiós!. .<. dijo, y precipitándose en el 
ataúd.... ya no existía Carlos.... 

V. 

La historia que me contais es deniatíado tris- 
te, y ha despedazado roí corazón» decia od 
hombre de unos treinta años á otro mas viejo 
ambos se enjugaban las lágrimas: estaban sen- 
tados bajo un triste ciprés que se mecia al la- 
do de dos sepulcros en el jardín de la Sra. de 
Alva. 

—Ya se acerca la hora, dijo el mas viejo, de 
que la pobre muger venga á llorar delante de 
los sepulcros; hace dos años que este es su con- 
suelo. 

—¡Desdichada! 

—Siento ruido, es ella.... vos que tenéis in- 
terés en verla, venid, ocultos detrás de este 
árbol podréis observarla 

Era en efecto la Sra. de Alva; otra muger U 
llevaba, pues apenas podia sostenerse, se arro- 
dilló «delante de aquellos sepulcros (que eran 
délos desventurados amantes, Carlos y Ana,: 
rezó y lloró, puso en las urnas una corona de 
flores como lo tenía de costumbre, quiso le- 
vantarse, y lina tos seca que la acometió, acom- 
pañada de arroyos de sangre que arrojaba por 
boca y narices la obligó á sentarse, la mugcr 
que la acompañaba se acercó á socorrerla y se 
disponía á llamar á los criados para que la 
ayudasen á llevar á la Sra. de Alva, pero es 
lo impidieron los señores que estaban escon- 
didos, saliendo y llevándola á la casa. La Sra. 
de Alva murió como buena cristiana: Km es 
pago de sus penitencias coi^cedí^ el d^scaass 
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A su alma, y unió á aquella Camilia que había 
sido tan desdichada en la tierra para que (go- 
zaran déla verdadera felicidad en la mansión 
de los justos. Uno de los señoresque la hablan 
socorrido era el Sr. de Moran; causa inocente 
de los pesares de Ana. Este señor quedó en- 



cargado deja iUUma voluntad de la Sra. de Al- 
va, que fué poner su sepulcro al lado de sus 
sobrinos. El Sr. de Moran venia algunos dias 
A visitarlos, y ¿ recordar las desgracias de 
aquellas tres personas para condolerse de ellas, 
—Ella. 



DISiBRMIEKTO DEL AJEDREZ. 



[L-SEPHADI, autor árabe refiere lo si- 
gruiente. Un matemático llamado Sessa, bijo 
de Daer, subdito de un príncipe indiano, ha- 
l>iendo inventado el juego del ajedrez, su sobe- 
rano quedó muy complacido con la invención 
y deseando recompensarlo de una manera dig- 
na de su magnificencia, quiso preguntarle lo 
que deseaba, asegurándole que seria satisfecho* 
£1 matemático, mu embargo, pidió solamente 
un grano de trigo por la primera casilla del ta- 
blero, dos por la segunda, cuatro por la tercera, 
y asi sucesivamente hasta la última ó la 64 ca- 
silla. £1 príncipe al pronto se irritó con esta 
petición, juzgándola poco conforme á su libe- 
ralidad, y ordenó á su Visir satisfacer el pedi- 
mento de Sessa; pero el ministro se asombró 
mucho cuando, habiendo calculado la cantidad 
de trigo necesaria para cumplir con la orden 
del principe^ encontró que todos los granos de 
los graneros reales y aun los de todos sus sub- 
ditos y de toda el Asia no serían suficientes. In- 
formó por tanto de esto al príncipe, quien en- 
vió por el matemático que le confesó sencilla- 
mente su impotencia para cumplir con su pe- 
tición, cuya ingenuidad asombró mas al prín- 
cipe que el juego que habla inventado. 
Para encontrar el importe de esta prodigiosa 



recompensa que para pagaría eran insuficien- 
tes aun los tesoros de un p-incípe poderoso, 
procederemos mas fácilmente por medio de 
una progresión geomélríca, aunque podría des- 
cubrü-se por medio de la muUipHcacion y la 
adición. Se encuentra por el cálculo, que el 64, 
término de la progresión dupla que comienza 
con la unidad, es, »,2s3,372,036,8d4,775,808/ 
La suma de lod(»s los términos do una doble 
progresión que comienza con la unidad puedo 
obtenerse duplicando el último término y sus- 
trayendo de esto la unidad. Por^ tanto el nú- 
mero de granos de Irigo á que acendia la peti- 
ción de Sessa era de 18,446,744,073,709,551,615. 
Ahora pues conteniendo un celemín de trigo 
poco mas ó menos 76,500 granos de trigo una 
fanega contendrá 918,000: si dividimos el pro- 
duelo de arriba por esta última cantidad ten- 
dremos 20,094,492,455,0ii, número de fanegas 
de trigo necesario para cumplir con la promesa 
del rey indiano: si suponemos que una aranza- 
da de tierra sea capaz de producir en un año 
ocho fanegas de trígo, para producir dicha 
cantidad se requerían 2,511,811,556,877, aran- 
zadas que hacen mas de ocho veces la superficie 
de la tierra. 
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SENORES. 



Opus afrgrcdior opimum c&tibus. — 

Tacit. HltT. L. I. 




I A híüloría d^Roma es uno de los 
epiMulios mas grandiosos de la 
\ Mñ crónica del hombre. Con- 
templar i'sa nación desde su In- 
fancia, i sludiar su desarrollo 
gradíiaL recorrer la luenga se- 
rie de sus adelanlamlcnlos, ser testigo por me- 
dio de la historia de sus épocas de triunfo y de 
riqueza, examinar las causas de su decadencia 
y de su total ruina, *es uno de los estudios mas 
interesantes para todo amigo de la sólida y ver- 
dadera instrucción. Mas eso cuadro es vastí- 
simo y comprende mucho mas de lo que nues- 
tro ilustrado catedrático ha confiado á mis es- 
fuerzos. Yo solamente debo hablaros del de- 
recho de gentes entre los romanos, en un pe- 
riodo que comprende desde la fundación de la 
ciudad de las siete colinas hasta la traslación 
del imperio á Bizancio. No esperéis encontrar 
en este ensayo un estilo tan elevado cual lo re- 
quiere el asunto, no esperéis que él os revele 
cosas ignoradas hasta ahora; mi trabajo es el 
de un simple compilador, y si por ventura al- 
gún mérito veis en él, podéis creer sin temor de 
errar que ese mérito es debido á la erudición 
y sabiduría de los autores que me han servido 
pnra su formación. 

Tres épocas distintas debemos considerar en 
el período de que voy á hablaros; y son las si- 
guientes. 

los Revés. 



La República. 

£1 Imperio. 
La primera comprende desde el año 753. A. 
C. hasta el 509. La segunda, desde el 509 has- 
ta el 60. La tercera, desde el año 60 A. C. 
hasta el 324 de la era cristiana. 

1.* ÉPOCA.— Los yjeyeí. 

Rómulo á la cabeza de un puñado de bandi- 
dos fundó la ciudad que habia de ser la señora 
del mundo antiguo (1). Reducida en su prin- 
cipio á un pequeño territorio del Laclo, pron- 
to se hizo respetar por sus belicosos vecinos. 
Era Hércules sofocando en su cuna las ser- 
pientes enviadas por la irritada esposa de Jú« 
piter. 

£1 primer tratado que nos presenta la histo- 
ria romana es el que Rómulo celebró coa Ta- 
cio, rey de los Sabinos; por él estos últimos ob- 
tuvieron las prerogativas de cixidadanos ro- 
manos. No dejemos de advertir la profusión 
con que este derecho se concedió eo los pri- 
meros tiempos de Roma. Rómulo trasmitió á 
sus sucesores la hábil táctica con que, coroodi< 
ce el emperador Claudio, según Tácito, en un 
solo dia tomaba ciudadanos romanos á sus 
propios enemigos. Los ceninences, ios came- 
rinos, y otros pueblos conquistados por Ró itu- 

U) Este hecho se da por «upucsto, poique anlci 
Boma no tiene ciiotencm hietúriea. 
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lo fueron conducidos á Roiuá y naturalizados 
allí. 

£1 reinado de Numa^ sucesor de Rómulo, no 
nos dá ninguna luz sobre las relaciones inter- 
nacionales de los romanos, puesto que entre- 
gado enteramente al arreglo iBterior de la cin* 
dad, poco 6 ningún caso hizo de sus vecinos. El 
fué quien creó á los lieraldos. 

A Numa sucedió Tulo Ilosttlio, y un aconte- 
cimiento importante de su reinado (la guerra 
de Alba] llama fuertemente nui^tra atención. 
Los Albaneses, celosos de los progresos de Ro- 
ma, devastaron su territorio. Un ejército ro- 
mano atacó á los invasores y los derrotó ha- 
ciéndoles muchos prisioneros. La guerra se 
declaró; y en el momento en que amtios pueblos 
se preparaban al combate, Sufecio, gefe de los 
atbaneses^ recibió noticia de que los de Yeyes 
y los de Fldenas esperaban h que los romanos 
y albaneses se debilitasen con la guerra para 
destruirlos completamente. El peligro común 
unió á las partes beligerantes y los gefes de 
ambas entraron en negociaciones. 

Tulo propuso que las familias principales de 
Alba se estableciesen en Roma, ó bien que se 
formase un consejo que gobernase las dos ciu- 
dades madando por uno de los reyes. Loa alba- 
neses no quisieron irse á establecer á Roma, 
y quedó en pié la duda de cuál de las dos ciu* 
dades debía obtener laprímacia on la presiden- 
cia del consejo. La decisión se sometió á lo 
que en la edad media se hubiera llamado un 
juicio de Dios. Este fué el combate de los Ho- 
racios y Curiacios. 

Decidida la suerte á favor de Roma, jSufecio 
se sometió 'en la apariencia, mas no tardó en 
cometer una traición. Tulo Hostilio le acusó 
ante el senado y el gefe infiel fué castigado con 
la muerte. Alba destruida y los ciudadanos 
trasportados á Roma y convertidos en roma- 
nos. £1 rey de Roma volvió entonces sus ar- 
mas contra los de Fldenas y los venció. 

Anco Marcio, sucesor de Tuló Hostilio, ven- 
ció á los latinos, quienes le hablan atacado so 
pretesto de; que su tratado con Roma habia 
dado fin. 

Tarquino el anciano continuó la guerra con 
los latinos, y debemos notar la diversa con- 
ducta que observó respecto de los habitantes 
de Apiolas y los de Crustuminum y Collatia. 
Los primeros fueron vendidos como esclavos; 
los segundos (que se sometieron espontánea- 
mente) fueron tratados con mas lenidad. 

En el retaado do Servio Tullo vemos á este 
rey firoponer i los pueblos de Italia una con- 



federación semejante al congreso de loi Anll c 
tiones en Grecia. Su idea fué bien recibida, 
y el tratado celebrado con Roma, grabado en 
una columna de bronce. 

Sexto, hijo de Tarquino el soberbio, se apo- 
deró insidiosamente del gobierno de Gabias,y 
en seguida puso á su pueblo bajo la protec- 
ción de Roma. Celebraron un convenio de paz 
y amistad que se conservó mucho tiempo en el 
templo de Júpiter Sangus escrito en la piel de 
buey con que estaba forrado un escudo de ma- 
dera. 

Tarquino el soberbio fué el último rey de 
los romanos. 

9. * ÉPOCA.— ¿a Repúbtica. 

Los limites de esto discurso no me permiti- 
rán daros una idea completa de la segunda épo- 
ca de la historia romana. Contentaréme pues, 
con mostraros concisamente la marcha del co- 
loso, que encontrando la Italia demasiado es- 
trecha para contenerle, se desbordó sobre el 
orbe antigno y pudo tocar ison una mano la 
fria región de Inglaterra en tanto que la otra 
se paaeaba por los abrasados arenales de Saba- 
ra. Señora del mundo, vemos á Roma unas ve- 
ces reposar bajo el peso de sus laureles, á las 
orillas del Bótis ó del Ebro, y otras llevar sus 
armas victoriosas hasta tas clásicas riberas del 
Tigris y el Eufrates. 

Sin embargo, señores, forzoso es advertiros 
que no os dejéis deslumhrar por los brillantes 
triunfos de Roma;su historia nos presenta gran- 
des rasgos de valor y de virtud; esa austera ma- 
trona en medio de nuestra actual afeminación y 
refinamiento, nos aparece rodeada de mages- 
tad: sin embargo» repito, Roma se manchó con 
muchos crímenes; la injusticia se meció mu- 
chas veces sobre sus banderas, y el historia- 
dor severo é imparcial jamas podrá perdonar 
sus atentados. 

Por los años 388 A. C. existia en Clusium> 
ciudad de Etruria, un rico ciudadano llamado 
Arunx. Era curador de un joven LuctmoN, que 
significa señor de una tribu. Arunx era casa- 
do, y el joven en retribución de los buenos ser- 
vicios que de él habia recibido, sedujo á su es- 
posa, y en seguida, por medio de su posición 
logró que los magistrados le dejasen impune 
El esposo agraviado salió de Chisium y juró 
vengarse. 

Sabido es que los antiguos dividían las Ga- 
llas en Cisalpina y Transalpina. Éntrelas va- 
rias naciones Celtas que poblaban una y otra, 
Arunx eligió á los senones, habitantes de la 
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Galia traiisalpiua^ para iDbtruniculos de su ven- 
ganza. Pintóles la fertilidad de Italia, la be* 
lle^ de SI» mugeres, y les bizo gustar algonos 
vinos esquisitos. Los galos no pudieron re- 
sistir tantos atractivos, y reuniendo un pode- 
roso ejército se pusieron en marcha guiados 
por el Etruaeo. Guando hubieron llegado á 
las puertas de Clusluní, donde estaban encer- 
rados los adúlteros, intimaron rendición á los 
habitantes quienes invocaron la protcccioode 
Roma. 

El senado se encontró perplejo, pues no que* 
ria dejar sin auxilios á Clusium, ni tampoco 
declarar la guerra á una nación que en nada 
le habia ofendido. Envió pues ¿ los galos tres 
jóvenes patricios de la familia Fabia en cali- 
dad de embajadores para proporcionar un 9 ve- 
nimiento entre las dos naciones. ¡Peguntaron 
á Breno, gefe de ios galos, ¿qué derecho tenia 
para invadir el territorio de Clusium? Breno 
respondió con esta otra pregunta: ¿qué dere- 
cho teníais vosotros para invadir el de los 
equos, volscos, albaneses y sabinos? 

Los fabios entraron en Clusium, y en lugar 
de conservar la imparcialidad dé mediadores, 
promovieron una salida en que uno de ellos 
mató á un oficial galo de los mas estimados. El 
senado no castigó este desafuero y Breno mar- 
chó sobre Roma. Asi pues, la guerra de los 
galos tuvo por causa una violación del dere- 
cho de genles cometida por los romanos. 

En e) año S70. A. C, un reyezuelo ambicio- 
so de Epiro, nombrado Pirro, fué llamado por 
los tarentinos á quienes habia alarmado la vio* 
toria de los romatos sobre los samnitas, des- 
pués de una guerra de mas de setenta años. 
Pirro, que desde el fondo de su mezquino rei- 
no abrigaba miras muy vastas, y habia proyec- 
tado nada menos que la conquista de Italia, 
admitió gustoso la invitación de los tarentinos. 
Era un aventurero que no podia subsistir siu 
atacar á otras naciones, y en prueba de esto 
recordemos su guerra con Macedonla, guerra 
que á juicio de Plutarco no ñié emprendida 
mas que porque no tenia otro medio de man- 
tener & su ejército. 

Los tarentinos no tardaron en conocer que 
su aliado intentaba dominarlos. Hicieron un 
esfuerzo para sacudir aquel yugo; pero el ca- 
balleroso rey de Epiro los trató con suma aspe- 
reza, y les hizo conocer que es muy peligroso 
buscar auxilios extrangeros para defenderse, 
porque generalmente los que los prestan no 
miran al hacerlo mas que su interés particular. 

Admiróse el rey de los eplrotas de ver el con- 



linenle marcial de los romanos, y mucho mas 
al observar tanta disciplina en unos bárbaros, 
según él los llamaba. A las orillas del Lirís 
el cónsul Publip Valerio Levioo, fué derrotado 
por Pirro, pero tu Jscuiton recibió este último 
de Dedo y de Siripiclo una terrible leoelon. 

Finalmente, Pirro abandonó á los tarentinos, 
7 el resultado de esta guerra para los romanos 
fué el someterles todas las naciones coropren- 
didas desde las partes mas remotas de Etnnia 
baila el mar Jónico, y desde el mar Tirreno 
hasta ^I Adriático. 

Cuatro diferentes clases de deredios tenían 
ios que estaban sájelos á Roma. El primero, 
llamado jus ^iritíum^ comprendía todas las 
prerogati vas que competiai» á un romano libre, 
tales como el derecho de votar, la testamenü- 
faccion activa y pasiva etc. etc. El segundo, 
Jus laUin á pesar de que no se conoce la exacta 
diferencia, era menos que el jus qwbiHum y 
mas que el jus italicnm. Los que gozaban de 
este último, se reglan por las propias leves y 
no estaban sujetos al pretor romano, mas en 
cambio de esto debían suministrar á sus espen- 
sas un cierto número de soldados, y no disfru- 
taban de la libertad do Roma ni teniao i»arti • 
cipaeion en los ritos sagrados. También habia 
diferencia por lo que toca á la propiedad, y el 
principio del titulo 6. ^ lib. 2. <^ de la institu- 
ta do Justiniano, nos prueba la distinción que 
hadan entre sueio iteUieo y provintíai. Los te- 
nedores de bienes raices en las provincias ro- 
manas eran unos verdaderos enfiteutas, cuyo 
seflor directo era el pueblo romano. Sin em- 
bargo, habia provincias privilegiadas, cuyos 
habitantes teniau el fus italicum. Las ciuda- 
des extraageras que o))tcnian los derechos de 
ciudadanos romanos se llamaban namitípia. 
Las colonias romanas tenian diversos derechos 
según que eran de ciudadanos latinos ó ita- 
lianos. 

£1 año 231. A. C. Vemos á los romanos hacer 
la guerra á Teuta, reina de la Iliria propia- 
mente dicha, CQU el objeto de vindicar el dere- 
cho de gentes violado por ella con sus pirate- 
rías y la muerte de dos embajadores romanos. 
Sin embargo, casi al mismo tiempo vemos al 
senado romano permitir á los ciudadanos et 
equipar buques y robar á todos los barcos ex- 
trangeros. 

Debo ya hablaros do las guerras con Cartago. 
Descaria esleudermc sobre este punto intere- 
sante, pero no mo es posible. Bastara deciros 
que Roma hizo varios tratados con Cartago. 
En los que Roma triunfaba se bacía pagar los 
gastos de la guerra. Que estos tratados ftieron 
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violados, ya por una ya por otra potencia, y 



que el resultado de tres guerras sangrientas 
fué la deslruccionde la ciudad de Carlago y la 
reducción de su terrilorio, provincia romana. 
„Los hijos de Roma," dice un escrilor, „lla- 
maron k la mala fé púnica fides; tal vez si los 
cartagineses hubieran triunfado la habrían da- 
da el nombre úe fides romana" 

lU años antes de Jesucristo, Yugurla, rey de 
una parle de Numidia, hizo asesinar en la ciu- 
dad de Thernida á Hiempsal, aliado de los ro- 
manos. La primera impresión producida en 
Roma por esta noticia fué la de la indignación. 
Yugurta envió embajadores^ y el oro que estos 
repartieron con profusión, le captó la voluntad 
de muchos. El resultado fué el que era de es- 
perarse; permaneció impune. El rey de Nu- 
midia no tardó en dar á conocer á los romanos 
que era indigno de su protección: horrorizó con 
nuevos rasgos de barbarie hasta á sus mismos 
parásitos, y se decretó hacerle la guerra. El 
cónsul Calprunio entró en Numidia á san- 
gre| y fuego; pero cedió bien pronto á la pres- 
tigiosa influencia del Oro. Celebróse pues un 
tratado por el cual se le aseguró la paz á Yu- 
gurta mediante el pago de un tributo. Esta 
paz duró muy poco; el Numida fué atacado de 
nuevo, y después de varias vicisitudes se pre- 
sentó en Roma. Sus negociaciones en aque- 
lla ciudad fueron ya favorables, ya adversas, 
y finalmente, tuvo que salir de ella. Refiere 
Salustio que al hacerlo, esclamó: „Giudad cor- 



3.«* ÉPOCA.— £/ Imperio. 

La república romana espiró en las llanuras 
de Philippi: Octavio después de la batalla de 
Actium se vio señor del mundo. El imperio 
romano comprendía la mayor y mejor parte 
de Europa, Asia y África, es decir, cerca de 
1300 leguas de longitud y casi la mitad de lati- 
tud. Augusto con sus conquistas adquirió una 
grande reputación y recibió embajadas de mo- 
narcas muy lejanos; uno de estos, Fraates, rey 
dePartia, hizo proposición á los romanos pa- 
ra que celebrasen un tratado sometiéndose á 
cuantas condiciones se le impusiesen y dando 
cuatro hijos suyos en rehenes. La altiva Ro- 
ma al recibir esta embajada y recobrar sus 
águilas perdidas en la batalla de Carras, vol- 
vió á ceñir en su frente la rama de laurel que 
los paríosle habían arrancado al derrotar á 
Craso y sus valerosas legiones. 

Por lo general las guerras del tiempo del 
imperio fueron civiles, y en las que hubo con 
los extrangeros se percibe la misma táctica que 
ya he expresado al hablar de las Gallas. 

El emperador Caracala concedió por una 
constitución que se ha hecho célebre, el dere- 
cho de ciudadanía á todos los subditos del im- 
perio romano, y desde entonces la ciudad se 
vio como dice Lucano: 



„Mund¡ facce repleta." 

Claudio hizo crucificar impunemente á va- 
rios ciudadanos romanos, hecho triste que 
rompida y venal, para que te pierdas ó seas prueba hasta qué punto habia llegado la debi- 
vendida, no has menester mas que un compra- üdad del pueblo. 

dor." Algún tiempo después el principe afri- La época del imperio fué la mas desgracia- 
cano cargado de cadenas seguía el carrx) triun- da para Roma. Su influencia sobre las demás 
fal de Mario, guerrero nacido para cubrir de naciones comenzó á nulificarse; la desmorali- 
gloria á su patria, y hacerla al mismo tiempo zacion cundió por todas parles; el crimen se 
presa del infortunio. asentó en el trono, y aquella vasta fábrica, la 

Los pueblos de la Italia se sublevaron contra obra de tanta sangre y de tantos siglos, empe- 
les romanos, y esta guerra que recibió el nom- zó á desmoronarse. 

bre de social fué una de las mas peligrosas que Una raza de hombres hasta entonces casi en- 
tuvieron que sostener. Sin embargo, dos cosas teramente desconocida, amenazó el imperio, 
les salvaron; la declaración que hicieron de que y la nube de los bárbaros comenzó á envolver 
todos los italianos aliados de Roma eran clu- á los descendientes de Rómulo y de Numa. 
dadanos, y el tener á Sila á la cabeza de su ejér- Enervados por el lujo y la molicie, envilecidos 
cito. por el despotismo, fueron cediendo el terreno 

La historia romana en este periodo trata ca- ^ las hordas que debían plantar los cimientos 
si esclusivamente de la guerra civil^ y el úni- de las naciones modernas, 
co hecho principal que me resta por consignar Traj ano, Marco- Aurelio y otros cu autos hom- 
antes de pasar á la época del imperio, es la bres ilustres fulguran en medio délas tinieblas 
guerra del César en las Gallas. En ella obser- de aquella era de corrupción. Acaso sus vir- 
yamos, como en todas las demás, la misma po- tudes resaltan mas por el contraste que ofre- 
litica por parte de los romanos: aliarse con unas cen con la depravación general, 
potencias para destruir otras, y en seguida so- Roma estaba herida de muerte, pero falta" 
meter estas mismas aliadas. ba el hombre que hundiendo mas el puñal en 

4a 
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su seno la destruyese enteramente. Este fué 
Constantino. Manchado con la sanprc inocen- 
te su hijo Crispo, y con otros ranchos crímenes, 
le vemos adoptar por proyecto la religión del 
Salvador. Promueve la traslación del imperio 
á Bizancio, y Roma deja de ser la capital del 
universo. 



Mi trabajo, señores, toca á su fin. Inútil roe 
parece encareceros su imperfección. Será so- 
ñciente recordaros que he tenido que encerrar 
en unas cuantas palabras hechos con que una 
pluma diestra hubiera llenado volúmenes en- 
teros. — He dicho. 



mmmm^ 



DIENTES. 




L comenzar á escribir nos he- 
mos prpgimlado, por qué 
hemos oBCogido esta mate- 
riíi mas bien que cualquie- 
fítra, par íju¿ hemos dado un sal- 
lo I an In^mciido desde el trata- 
do de c^lar aseado "hasta el de 
Oíslar di'ipijcsto á dar buenas 
mordidas (á los alimentos se supone), en fin, 
por qué no nos hemos ocupado de otras parles 
de la boca, como por ejemplo, de los elásticos 
labios, de la flexible lengua ó del antojadizo 
paladar. Al principio queríamos encontrar al- 
guna razón satisfactoria para nuestros suscri- 
tores, ya refiriendo los tratados de baños y 
dientes al ariiculo aseo^ ya diciendo que el 
punto de que nos ocupamos es de un grande 
interés en México, en donde se encuentran 
diariamente pañuelos de cambray terciados en 
las caras, ó espantables tumores que amena- 
zan arrastrar tras de sí y devorar las medias 
caras de los desventurados que los llevan, ya 
diciendo que el romanticismo invadía la hi- 
giene como va sucediendo con todos los cono- 
mientos humanos, y por consiguienle se in- 
troducía el desorden sobre este ramo, ya.... pe- 
ro para qué cansar á nuestros lectores, el mo- 
tivo no ha sido otro que el de que nos vinieron 
á la cabeza esos treinta y dos huesecitos, y ca- 
da vez que tomábamos la pluma se nos presen- 
taban delante, y en verdad que nada risueños, 
hasta que finalmente la fatalidad quiso que es- 
cribiéramos de los dientes, (la fatalidad es á ve* 
ees muy buena persona, suele sacar á uno de 



aprietos). Ahora bien, deseando que nuestros 
benévolos lectores no carezcan de lo mejor es- 
crito sobre este punto, nos hemos propuesto 
presentarles las reglas higiénicas contenidas 
en una obra iuteresante sobre la materia re- 
cien llegada de París, reservándonos el dere- 
cho de hacer nuestras observaciones sobre 
ellas. 

1. * Los dientes se deben someter á un ejer- 
cicio diarioy de lo contrario se cubrirán de tár- 
taro y sobrevendrán otros accidentes. Risa me 
causa mi autor con su regla, creo que ninguno 
de mis suscritores pecará contra ella, á no ser 
que no tenga un cuarto en el bolsillo, y no por 
conservar su dentadura, sino por evitar la se- 
pultura. Poco á poco, señor articulista, cui- 
dado con escribir sin pensar como se acostum- 
bra en esta fecunda tierra en que se han con- 
fundido de algún tiempo acá las palabras es- 
cribiente y escritor: esta regla tiene que exa- 
minarse mas de lo que parece á primera vista, 
porque hay muchos que tienen jubilada la mi- 
tad de su dentadura, y todo el trabajo lo tienen 
encargado á la otra mitad, en suma, que tie- 
nen dientes honorarios: pues bien, con estas 
personas habla nuestro autor y les recomien- 
da el uso de todos sus dientes, sucesiva ó si- 
multáneamente, poco importa, con tal que en- 
tren en el ejercicio de sus funciones; habla tam- 
bién con los que se ven obligados por una en- 
fermedad larga ó corta á usar solamente de 
alimentos líquidos, en cuyo caso, lo mismo qne 
en el anterior^ podrán evitarse los inconve- 
nientes de la inacción de la dentadura por el 
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uso diario de un cepillito suave de pelo de te- 
jón, con el que se restregarán los dientes y 
muelas á la vez que se enjuague uno la boca 
con agua clara. 

Aqui conviene no pasar en silencio el uso 
que se hace, para limpiar la dentadura, de di- 
versos polvos que regularmente tienen incon- 
venientes, pues le dan blancura atacando el 
esmalte, asi es que en lo general se deben des- 
hechar todos esos polvos, y únicamente puede 
uno permitirse el uso del de carbón sumamen- 
te flno para que no raye los dientes: este obra 
solo mecánicamente y no bay riesgo de que 
destruya el esmalte ni produzca ningún mal. 
La manera mejor de usar el cepillo es llevan 
dolo en la dirección do los dientes y parlien- 
d o de la encia al borde libre de la dentadura, 
pues acepillándose transversalmente se lasli- 
man y destruyen esas porciones de encia que 
están colocadas éntrelos dientes. 

2. ^ Se deben evitar los choques mecánicosi 
Esta regla se dirije á los muchachos y los que 
se les parecen que tienen la costumbre de rom- 
per con sus muelas las cascaras duras de algu- 
nas semillas, como nueces, piñones^ etc., pues 
se exponen á desprender algunas porciones de 
esmalte y la carie de la» muelas es entonces 
inevitable. 

3» « Se deben eiñtar las impresiones de frió 
y de calor, Esla regla parece que fué escrita pa- 
ra los mexicanos que acostumbran tomar el 
ehocolate como se dice vulgarmente, á soplo y 
sorbo, y beber inmediatamente un vaso de agua 
fria; item para los fumadores que continua- 
mente tienen su boca como hornilla y están 
produciendo en sus dientes cambios repentinos 
de temperatura. 

4. « Se debe evitar la acción de los deidos 
y aquí se incluyen los polvos de crémor, la 
acedera y otras sustancias comunmente em- 
pleadas para blanquear los dientes, porque se- 
gún antes hemos advertido, dan blancura ata- 
cando el esmalte, y producen la dentera ó lo 
que llamamos tener destemplados los dientes. 
5. * Debeauidarse de no recibir la impre^ 
sion del frió en la cabeza cuando suda. Ningu- 
na regla tiene mas aplicaciones que esta, que 
hablando con todos, se dirije especialmente á 
las señoritas y á los que se les parecen que pa- 
sando una noche entera en mover sus pieces^- 
tos á compás ó sin él que es lo mas común, se 
exponen á las corrientes de aire frió déla maña- 
na: á las elegantes señoritas que esclavas de la 
moda ya se nos presentan semi-desnudas desa- 
fiando las curiosas miradas y los sutiles y he- 
lados vientecillos, ya con monanii, capotas, 



capuchas y que se yo cuantas tosas mas (de 
que corresponde hablar á Querubín,) como si 
apostasen á quien suda mas, ó á quien se des- 
figura mas. ítem á los caballeritos, que no te- 
niendo sustancia en el interior de su cabeza 
se ocupan únicamente del casco y ya lo dejan 
mondo y vimndo como de puritanos, ó ya con 
luengas y desmedidas melenas como de león 
africano, aunque á la verdad no salen de en- 
tre esas guedejas rujidos sino graznidos que se 
ha convenido en llamar canto. A todos estos 
y á otros muchos mas conviene la susodicha 
regla, pues que experimentando vicisitudes de 
frió y calor se ven espuestos á postemillas^ 
fluxiones, etc. que destruyen poco á poco la 
dentadura. 

4. * Se cuidara de quitarse con el limpia- 
dientes las sustancias que introducidas entre las 
muelas pueblen dañarlas entrando en putrefac- 
ción. Nada tenemos que agregar á esto sino 
que debe hacerse esta operación con cuidado, 
para no lastimarse ni despegar la encia de los 
dientes. 

5. * Después de cada comida y en la maña-- 
na en ayunas deberán hacerse enjuagatorios con 
el agua clara. No es necesario dar las razones 
en que se funda esta regla, creemos que será 
claro para todos que en las circunstancias ci- 
tadas es cuando se debe cuidar de limpiar los 
dientes y se recomienda en especial al levan- 
tarse de dormir^ porque entonces es cuando se 
cubren de sustancias que pueden dañarles. 

Aqui deberíamos ocuparnos de la higiene de 
la dentadura considerada en la niñez, es decir 
del cuidado que debe tenerse en la época de la 
aparición de los dientes y de la manera de evi- 
tar sus deformidades, pero siendo difícil hacer 
populares estos conocimientos y escribiendo 
nosotros para todos (los que nos lean), única- 
mente nos limitaremos á decir por ahora que 
se debe favorecer la saudade los dientes en 
los niños tocando las encias con el agua de go- 
ma, linaza, la leche ú otras sustancias desin- 
flamantes, y así se evitarán los dolores y mu- 
chos de los accidentes que hacen peligrosa la 
dentición. En segundo Ijigar debe tenerse pre- 
sente que en muchos casos en que toman los 
dientes una dirección viciosa, puede corregir- 
se este mal en una época temprana y se de- 
berá recurrir á las personas que sr ocupan en 
particular de este arte. 

Terminamos nuestro artículo recomendando 
á nuestros lectores y especialmente al bello 
sexo la observancia de estas reglas; así, nues- 
tras hermosas lectoras, se evitarán de las in- 
soportables molestias de las enfermedades de 
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la dentadura y agregarán á sus gracias la de 
conservar sus pequeños dientes, limpios, igua- 
les, de una blancura ehlouissant^ (que deslum- 
hra), firmemente colocados en una encía de 
un color rosado hermoso, como el de los labios 



que se entreabren en una sonrisa para dejar 
entrever las perlas con que han sido regaladas 
por la naturaleza para su conservadoD y ador- 
no.— RR. 
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DONESPIRIDIONIACHUGi 




TAN cierto es por desgracia que 
lai virLudi!S de los hombres, in- 
clusas las mugcres, pueden ser 
cómo(]amonte numeradas con 
los dedos fie una sola mano^y 
que hns v k ios y defectos no pue- 
den conlarse ni aun por los ca- 
bellos. De aquí nace que cuando topamos con 
seres sensibles y benéficos, es decir, que prac- 
tican la mayor y mas alta de las virtudes, que 
es la caridad, nos reconciliamos con la espe- 
cie humana^ y no creemos ya, tan firmemente 
á lo menos, que es el mundo la morada tan so- 
lo del egoísmo y la maldad. Afortunadamen- 
te existe en este suelo bendito una especie har- 
to numerosa, de hombres tan magnánimos, 
que no contentos con hacer el bien á sus seme- 



&>0^HO' 



Plamer la poule saDB la faire crier 
Exige plus d*art que tout autre métier. 

Malabbpína.. 



jantes de uno en uno. se han propuesto, y lo 
llevan á cabo, tender una mano bieahechora á 
ciudades enteras y aun naciones. Hay mas: 
el número de los ingratos necesitados crece dia- 
riamente, y ¡cosa. singular! se aumenta en la 
misma proporción el de los benefactores de es- 
te nuevo género, por manera, que aquellos que 
socorren á las masas, es de suponer tengan en- 
jambres de malquerientes y desagradecidos. 
Nada les arredra, sin embargo^ y lejos de dtó- 
mayar ellos en la senda de la beneficencia, no 
duermen ni comen pan á manteles hasta ver 
convertida en nuevo paraíso (no se crea que 
por la desnudez) á la nación á quien fué su 
ánimo auxiliar y hacer dichosa. Hale llegado 
su turno á la nuestra, lector hermano, bien lo 
sabéis. ¡Oh, almas privilegiadas ! yo os venero 



(1) El grabado en madera que acompaña á este artículo, es obra del mismo aprcciablu joven que nos ba favo. 
recido antertormenu con otrof ejecutados también por 61 para este periódico- — RR 



— 833 — 



á pesar del apodo con que la depravada mu* 
chedumbre os apostrofa. Y qué ¿no ha cono- 
cido el pió lector de quienes voy hablando? hay 
por ventura quienes hag^an la caridad, no al 
menudeo, como es común y corriente, sino por 
mayor» en ^prande, á no ser los que por insti- 
gación del demonio llama el vulgo de los que 
han hambre, agiotistas? 

A esta beoemérita clase pertenece mi héroe, 
D. Espiridion Machuca y Prorateo, cuyo fiel re- 
trato se mira á la cabeza de este humilde pa* 
negírico. 

Yo bien sé que en este lugar se echan de me- 
nos algunas ligeras apuntaciones bio^áficas, 
para conocer en lo posible la bella alma del 
venerable Espiridion, ya que no es fácil olvi- 
dar su bienaventurado cuerpo en habiéndolo 
visto una vez, sea al natural ó en efigie. 

Mas como quiera que se ignora la mayor par- 
te de los acontecimientos de la niñez y juven- 
tud de Machuca, el lugar de su nacimiento* 
qnién fué so padre, aunque de esto no tuvo 
culpa la madre, que de positivo se sabe fué 
honrada, si las hay, á prueba de.bomba^ nada 
puedo decir sobre estas menudencias. En ver- 
dad hablando, no tengo por acción propia de 
sesudos homeSf el idear sucesos raros en vez 
de decir los verdaderos, ni el inventar razones 
nunca dichas por quien se supone, ni menos 
todavía hacer estribar la verdad histórica en 
el dicho de cualquiera farolero ó sacristán, que 
se dice testigo de todas las consejas que refie- 
re. Y pues únicamente ha de decirse la verdad, 
por sencilla que fuere, me veo precisado á co- 
ger á mi héroe recio ya y entrado en años, lo 



respectivos créditos, con aquella constancia y 
entusiasmo de que usan generalmente los que 
alcanzan con los miserables alcanzados, y no 
pudiendo él satisfacer sus deudas en metálico, 
¿qué hace? poseído de un espiritu de caridad 
cristiana^ no común á fe mta, entre deudor y 
acreedor, desaparece el dia menos pensado, y 
digo, el menos pensado, porque so vencian en 
él varias libranzas, y entra á hacer ejercicios 
espirituales. Llevó ánimo firme de mortificar 
su cuerpo y pedir á Dios que lloviese aguace* 
ros de bendiciones, y aun pesetas, sí era dable» 
sobre los desconsolados y boquiabiertos acree- 
dores, es decir, en castellano claro, que fué á 
liquidar cuentas con Dios, tanto para salvar las 
apariencias, como por ver si le hacia las mis- 
mas quitas que los acreedores terrenales. Te- 
miendo estaba el timorato comerciante que 
también en el cielo entendiesen de interés com- 
puesto, cuyo interés según Machuca opina des- 
de que él lo carga, es de derecho divino y fun- 
dado en las sagradas letras, que respeta casi, 
tanto como las de cambio. Sacóle de esta in- 
certidumbre el considerar que mal se aviene 
el uso de cálculos, tan complicados como son 
los de interés compuesto, con el sistema que 
todavía rige en el cielo de llevar los libros en 
partida simple, lo cual colige D. Espiridion de 
haber leido y aun oído decir á hombres doctos: 
„(?/ libro de ios destinos ^ y no los libros del des* 
tino:' 

Declarada la quiebra al salir Machuca de 
Ejercicios, y á pesar de haber quedado con al- 
gún metal, que por cierto no era estaño, para 
soldar después la quebradura, pidió y obtuvo 



cual si me hace pasar con los severos por bio- del paternal gobierno de aquella época el ser 



grafo de medio pelo y poco inteligente, tam- 
bién tiene la ventaja de que ni yo desperdicia- 
ré mi Unta ni el lector su saliva en puerilida- 
des senáejantes, y asi quedaremos mutuamen- 
te convidados, Dios mediante, para la próxima 
entrevista. 
Comienzo, pues, mi bosquejo, y digo: que 



nombrado vista de una de las aduanas maríti- 
mas de la república, alegando^ según lenguas 
contemporáneas aseguran, lo quebradizo que 
fué de negociante. Si se reflexiona que Ma- 
chuca era hombre entonces de devoción y vir- 
tud nada comunes, y que, después de su últi- 
mo fracaso no despegaba los ojos del suelo si- 



conücí á D. Espiriijion de comerciante en vis- no para dirigirlos al cielo, se vendrá en cono- 
peras de dar nuevo estallido ó sea quebrar por cimiento de que en el puerto se le pasaban por 



la tercera vez; derrotas mercantiles son estas, 
parecidas á las de aquellos generales que ven- 
cidos una y otra vez en los combales, salen no 
obstante gananciosos al fin de la campaña, cu- 
ya paradoja solo puede comprender quion ha- 
ya leido nuestra historia; pero ^n obsequio de 
la verdad debo decir: que nunca fué mejor 



alto muchas cosas; así es que el nuevo gobier- 
no le suplicó que viniese á esta su casa á expli- 
car el motivo de tales distracciones. 

Vino en efecto á la corte el buen Machuca; 
mas sin que se sepa cómo ni por qué la sólida 
virtud quedó triunfante y vimos todos que en 
vez de salir caballero scibre un mulo á visitar 



cristiano Machuca ni manifestó mayor resigna- la fortaleza de Arapulco, se presentó en el pa- 
ción y sangre fria que durante los dias críticos, seo en un magnífico lando lirado por fnsones, 
Acosábanle los acreedorea por el pago de sus y mirando mas horizontalmeate que soha. 
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En esta época gloriosa de su vida ejemplar, 
es ouando se má'nifesló mas encendida la ar- 
diente caridad de Espiridion. Lejos de ser con 
la hacienda pública que fué la nodriza que le 
dio de mamar y le hizo gente, desnaturalizado 
y malagradecido, como tantos hambrientos em- 
pleados que no cesan de maldecirla y acusarla 
de madrastra cruel, acudió constantemente á 
sus llamados, con una talega en cada mano y 
los amplios bolsillos del paleto llenos de reci- 
bos de pagas corrientes, para que asi se veri- 
ficase, no lo que el necio vulgo llama matar 
dos pájaros con una misma piedra, sino socor- 
rer á dos menesterosos ¿ la vez. 
¡Generoso corazón, conducta filantrópica! que 
notablemente ha influido en la profunda ve- 
neración y estima con que son vistos hoy, así 
D. Espiridion, como los demás individuos de 



ca visto de comprar las resmas de papel ya es- 
críto y borrageado que los empleados venden, 
casi, casi, cual si fuese blanco y riquisimo flo- 
rete? 

Ya se ve, con sobrada razón les llaman to- 
dos, con especialiadad á mi Machuca: ,,paño 
de lágrimas de los empleados, constante!^ y sin- 
ceros amigos del tesoro público, amparo de las 
viudas feas, (las bonitas no lo necesitan) y di- 
gámoslo de una vez, en obsequio de la justicia 
y de la victjJd, no agiotistas, ¡Dios nos libre! si- 
no HERMANOS DE LA CARIDAD, único nom- 
bre que conviene á una institución toda de be- 
neficencia y amor al prójimo, inclusas sus fal- 
triqueras. Tan cierto es ello, que á no ser por 
el vientre á la monigolfiére de Machuca y aca- 
so por el paleto, pasarla probablemente por el 
S. Vicente de Paul de la nueva hermandad. Yo 



su seráfica escuela y compañía. Porque en efec- solamente una pequeña diferencia he notado 

to, quién sino ellos abre con sin igual franque- entre estos hermanos y las de la Caridad, y es 

za el bolsillo á los particulares, y principal- que ellas recojen al desvalido de la calle, j 

mente álosgobiernos vergonzantes? quién sino ellos tienen por oficio dejar á uno en ella. 

ellos llevarla la caridad hasta el extremo nun- Líus Deo — Malaespiná. 
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ON'STAMEMENTE se lo digo ^ 



pstc níiltí, Sr. Anónimo, me de. 
cía el bueno de D. Panfilo a 
presontarmt* por primera vez á 
.su íiijo; pLMO el ha dado en qu*^ 
[m ni ticos pueden hacerlo tri- 
i^üí^ y ílcfíG miedo de no poder 
igualar á tantos y tan claros ingenios como pu- 
lulan hoy por esos andurriales y. . . . 

— Pues si no teme mas que eso, hube de de- 
cirle, es el niño medroso en demasía. El niño 
que cuenta ya sus^ veintiún abriles bajó los ojos 
se encendió y prorrumpió con balbuciente voz 
en una frase de estilo en semejantes casos. 

—Y no es eso lo malo, continuó Don Panfilo, 
sino que por mas que yo le grito; á escribir! no 
quiere. ... y mire V. el tiene instrucción; en 
gu niñez estudió latin y con ayuda deundic- 
donario y de alguno de sus condiscípulos medio 



traduce algunas oraciones de Cicerón; el fran- 
cés lo traduce con mucha exactitud, palabra 
por palabra^ y de Ingles sabe unas cuantas vo- 
ces que pronunciadas á tiempo y con cierto ai- 
re. .. . Al fin muchacho, le gusta darse 
importancia. — £1 niño se puso rojo de vergüen- 
za. .. . Diga y., prosiguió, si no tiene coD 
esto bastante y aun de sobra para escribir. 

—Indudablemente, le dije, es mucho saber 
para su edad. 

—Y luego, dijo Don Panfilo, se echa á pe- 
chos todos los vaudeville del teatro francés y 
ha leído los cien tomos de Zorrilla, y se deleita 
en saborear los atrevidos conceptos de este au- 
tor y.... 

—Pero por supuesto no ha tenido la necedad 
dije yo, de leer á fray Luis de León ni A. . . , 

— No, no señor, dijo el niño, me parece que 
ya sé bastante; pero teng > un genio tan corto.. 



—¿Y ha hecho poesías? pregunté. 

—Si, si, pero prosa es lo mas, contestó l)on 
Panfilo, tiene un estilo.... Vamos, dijo, diri- 
^éndoí^e al niño, lee tu composición última.... 

—Pero papá. . . . dijo el niño, y comen- 
zó un ligero altercado en el cual tomé parte y 
que concluyó con obligar al joven á leer. 

— Cómo se llámala composición, pregunté. 

— El ensueño de mi ventura^ dijo el joven. 

^No, no es eso, dijo Don Panfilo, te hablo de 
aquella novelita titulada La interdi don. 
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—Muy bueno^ excelente, Sr. 1). Panfilo. 

£1 joven continuó.— „£ra entonces mi edad 
de esplendores, fulgente cual tibia luz de mi- 
rada angélica, lánguida y dulce como el can lar 
sonoro de pintadas aves que en vulgo pasaron 
sobre las ramas del fúnebre arrayan. Mi vida 
se deslizaba entre el ruido insano de mundanal 
orgía, y entre el bronco reír de cantadores 
ebrios sonó tu voz, mi sueño de ventura. Yo vi 
tus ojos radiantes como las pupilas frescas de 
la medrosa virgen del desierto, de esa virgen 



—Ese titulo, está en francés señor Don Pan- bella con el corazón de paloma y su aliento de 



filo, yo lo conozco y creo que es el de una de 
las novelas de Balzac. 

— Precisamente, dijo el buen hombre, la mis. 
ma, sino que mi hijo la tomó de allí ylle hizo al- 
gunas variaciones. 

—Pero el título, repliqué, está en francés. . 

—Ya se vé, dijo Don Panfilo, si la obra es 



alelí; yo te vi, yo te adoré sueño mío; eras be- 
llo como el lucero vespertino que se enfanga 
radioso entre el mar brillante de aromas y de 
colores que deja en su pos el sol. Eras pura 
como el aroma delicado de las flores que baña 
et rio; como la gota pura de virginal ambiente. 
Mas alzaste el vuelo ¡oh sueño! huíste de mis 



francesa . . .pero con lo que este le ha he- ojos y nüró en mi rededor el vacio. Tu gigan- 
cho es ya obra suya. ^ ^^^^ ^^ revelaba amores y hallé en mi tor- 

—Y así tiene Y. miedo de igualar las obras no lágrimas amargas como el desconsuelo tris- 
dealgunos preclaros ingenios nuestros contem- te de lúbrico deseo, lánguidas como Suspiro 
poraneos? pregunté al joven. Quite V. amigo s¡ que aturde al alma con son fantástico. Y cru- 
tiene V. todos los tamaños para ser un escritor j«te ¡oh sueño! en blando beso, y al volver al 
de nota. . . .lea V., lea V., sin miedo. mundo solo hallé sinsabores y deleites de pon- 

-:A escribir! prorrumpió el viejo, ¡á escri- ^^^^ <!"« cubrían harapos de arrebol luciente? 



bir! ¿Xo te lo he dicho? Yamos, lee la novelita. 

El joven se escusó con no traer en el. bolsi- 
llo los papeles, y el padre insistió entonces en 
la lectura del ensueño de ventura. Animado el 
Dovel escritor con mis ruegos sacó de la carte- 
ra un blanquísimo papel y leyó de esta manera. 

„£:/ ensueño de mi i7en/z¿ra.— Dulc« sueño que 
embargaste un dia mis sentidos fatigados, ven, 
ven á mi seno, yo te adoro, porque eres fugaz 
como el vislumbre blando de fulgente arrebol. 
Dulce sueño, yo te he visto doblar tus alas so- 
bre mi aliento vacilante, como dobla ufana la 
candida paloma su mirada de angustia sobre 
la aperlada yerba que baña con sus melodio- 
sos cantares el doliente ruiseñor. ¡Dulce sue- 
ño!...." 

—¡Qué dulzura! interrumpió D. Panfilo, ¡qué 
voces tan suaves! y mirando entrambos que yo 
sonreía, callaron, gozozo el padre, satisfecho 
el hijo. Prosiguió: „¡Dulce sueño! En blancas 



y te fuiste^ sueño mió, y desperté al reir nefan- 
do de criminales turbas quQ sonaron á mis oí- 
dos como el batir áe carnívoros buitres que con 
sus alas sombrean el prado.... Sueño de mi 
ventura, tú has huido.... ¿Por qué no sueño 
siempre? México,.," sigue la fecha, dijo el jo- 
ven, y la firma. 

—Acabó Y., pregúntele. 

—Sí, si señor, dijo D. Panfilo, ¿qué dice Y.? 
.Qué cosa tan bonita! que opina Y. de la co- 
bardía de éste niño? 

—Que es extremada cuando haóe cosas tan 
estupendas, contesté. 

—Lo oyes necio, lo oyes, exclamó D. Panfi- 
lo. ¡A escribir hijo mío, á escribir! 

—Escribiendo muchos como Y., le dije en 
tono serio al joven, se hace un positivo servi- 
cio á la literatura, porque (añadí para mí sayo) 
así se fastidiarán mas pronto los lectores y con 
la falta de estos morirán de consunción los 



ilusiones de oro pintaste mi porvenir; tu voz escritores. 



era blanda ¡oh sueño! como el ruido inverso de 
torrente gruñidor y eran suaves tus miradas, 
¡sueño de mi ventura! como el torneado cuello 
del palpitante cisne; mas volaste ufano por el 
mar etéreo de horizonte infando, pasaste cual 
pasa el raudo soplo de deslumbradora brisa so* 
bre la sien agitada del arbusto tímido.'* 
—¿Qué le parece á Y., Sr. Anónimo? 



—Entiendes, decía D. Panfilo^ entiendes, no 
hay remedio, ¡á escribir! 

—Sí señor, á escribir, repetí yo; y para ani- 
mar á Y, esta composición va á imprimirse en 
el Liceo. 

—Mañana mismo, hoy, en este instante vas 
á tomar la pluma y á escribir; yo te lo mando 
yo, tu padre, tu amante papá.... 
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A estas voces los ojos del joven escritor se en- 
rojecieron, su mirada era fija, sus labios tem- 
blaban, su cabello se herizó y por éntrelos sur- 
cos que dejaban aquellos mechones enmara- 
ñados se abrieron paso en ese momento unas 
doce ó catorce inspiraciones que yo mismo vi 
agolparse á la entrada de la mollera, cederse 
el paso, hacerse mil cumplidos y entrarse una á 
una á su nueva habitación, la cual removieron 
de tai suerte, que el inspirado joven extendió los 
brazos, apretó los dedos, y respirando con len- 
titud y con la fuerza de una ballena, acabó por 
gritar con una voz terrible. ¡A escribir! y echan- 
do á correr nos dejó sin despedida marchán- 
dose con su docena de inspiraciones en la cholla 
y su buena dosis de orgullo y de locura. Cuando 



iba ya por el fin déla calle, y al tiempo que el 
buen papá D. Panfilo se despedía de mi, oiroos 
un grito espantoso que se comunicó con una ra- 
pidez eléctrica, y mil voces robustas clama- 
ban á escribir; todos los transeúntes se habiía 
inflamado al simple aspecto del hijo deD. Pao- 
filo; las plumas y el papel se agotaban en las 
tiendas de la cuadra y el ruido no cesaba. La 
vocería iba en aumento: el tumulto crecía y mi 
D. Panfilo sintiéndose arrebatado por el frene- 
sí popular, echó á correr gritando también ;á 
escribir! y dejando abismado al pobre Anóni- 
mo que al oír tan espantables ruidos y como 
si viese un espectro, gritó á su vez con el acen- 
to del miedo é involuntariamente. ¡A escribir!! 

— AWÓNIMO. 



galería de los vireyes de México. 

DON DIEGO OSORiO ESCOBAR Y LLAMAS. 

Obispo de la PueWa. Vigésimocuarto virey de la Hueva-España. -1664. 



1664. 

|L 29 de junio entró en el gobierno virey- El IS de octubre dejó el puesto que vino á oco- 
nal el obispo de la Puebla, sin que de su época par su sucesor, 
se refiera cosa notable sino su corta duración. 
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CUENTO ESCRITO CON TÍTULOS DE COMEDIAS. 



.^*>^ 




[IVIA Liiisitaefi la calle de É^hMWf £1 plan de im drama que anhelaban 
la Sombrerería (en fiilbao) yerificar con ellas. 
^coD 0m doa hetrmaDas Paca y Ma« fiabiendoomiUdo el autor de este cuento el 
ríquita; y aunque ninguna de ellas . partido que tomó uno de los hermanos, y cono« 
habla frecuentado La Escuela de ciendola diferencia que hay de Lo vivo y lo 
las coqttétasf La Ambician de ser pMado, se vé precisado á decir para Engañar 
cortejadas, les hacia ser Una de tantas que nos con la veriad^X benigno lector, que ei último . 
pinta Bretón en sos comedias. La familia del no necesitó reflexiooarel giro que debía tomar, 
l^oticarió que era su reciña, se componía tam- pwes hacia muchos años, á pesar de que repo- 
blen, sin contar el género femenino, de tres Jó^ **** cada instante No mas mostrador, que el 
venes qoe hablan dado en la flaqueza de ena*- comercio de ropa era su ocupación; y como 
inorarse de ellas; y como Dios los cria y ellos Una ausencia puede traer consigo Las terribles 
se juntan, las miradas fueron pagadas con mi- consecuencias de un momento de ^rrori se apre- . 
radas. El desden con el desden j los suspiros ^^^ * V^^ Mariquita antes áe Partir d tiempo 
con suspiros, hasta que por último, cansados leyera su carta, que si mal no me acuerdo, de- 
de pasar frente al balcón délas ¿f*«s sultanas ^^^ ^^* 

masde í^na nocAetoierfano^ resoWeron hacer- ^^j^ TECNOLÓGICAS, 

las saber por escrito Los primeros amores y ho- 
nestos déseos que las consagraban. „Hermosa Mariquita; Parecerá increíble 
El farmacéutico, qoe sim^era El hombre mas que á un tendero le puedan ocupar otros cdl* 
feo de Francia f se puede asegurar que si de culos que aquellos que le puedan dejar alguna 
España, y habla logrado Hacerse amar conpe-^ utilidad mercantil} pero yo sirvo át prueba pa* 
luca (olvidándola lección de A la vefez virue^ ra deshacer este error: porque desde que vi por 
las) de una joven de Honra y provecho cop quien el ligero velo de la mantilla que cubría el her- 
habia contraído segundo matrimonio, se vio mosq rostro de V., la mirada penetrante de sus 
colgado por ruegos de esta á ser El destructor hechiceros ojos, conocí que era Y. para mí el 
de sufamiliaf pues el Amor de madre de ella, género mas apreciable y de un valor descono- 
no se entendía á los hijos de El marido de dos cido. Embebido, pues, con la imagen de V., 
mugeres. Por lo mismo^ para darla Pruebas misi?ento< han bajado considerablemente, por- 
cia an^^ conyugal, espusp á .sus hijos varones que no atendiendo á los marchantes con aque- 
los deseos de su nueva muger; y siendo ellos Ua prontitud que forma las reglas del comercio, 
para cop su padre El crisol de la lealtad, se y despachando paño por crea, y guantes por 
propusieron.darle gusto en todo lo que apete- medias etc., los comprctdores han desaparecido, 
ciera; y de acuerdo con él, abrazando el uno el y las entradas en caja han paralizado tam- 
arte de la pintura, en que era profesor, el otro bien. 

la música etp.... salieron á probar La rueda Agregúese á esto, que ocupado en trazar y 
de /a /or^imoy poniendo Bandera negra á su despedazar varios ¿¿//e^es que intentaba remé- 
madrastira; pe/ro no sin haber manifestado an- tir á V. declarándola mi fino amor, mis libros 
tes á las vipc^n;^s.d<^ quien eslían enamorados, de compras y ventas que para mayor puntualic- 
en las pá^rfai tecnológicas qué á continuación dad llevaba por partida doble, se han visto 
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abandonados sin hacer en ellos el mas ligero 
apunte. 

En virtud de lo espuesto, y para que este 
descuido no siga adelante y me acarreen una 
quiebra vergonzosa, mt veo obligado, impelido 
por la pasión que me ha inspirado la hermosu- 
ra de V.» á suplicarla se digne sacarme del 
compromiso en que me hallo, por causa de mi 
amor^ haciendo los dos una compama que re- 
cupere mis pérdidas, porque mis créditos y pa^ 
^05se mantengan en la /^/osa ilesos. 

No se me oculta que Y. es una niña fina co- 
mo el cambray y acostumbrada á engalanarse 
con las sedas mas preciosas^ al paso que yo es- 
toy tefido con la ordinariez de la jerga; pero 
todo se puede remediar si V., Mariquita, se 
propone adelgazar los hilos toscos de mi edu- 
cación, que no tiene otra recomendación sino 
la de haber salido hasta hoy sin averia nin- 
guna. 

Espero con impaciencia la ventilación de es- 

, te interesante negocio; y la contestación á esta 

ruego á V. me la gire inmediatamente, para 

que sepa si mi letra á la vista ha sido aceptada 

ó respaldada. 

JUAN BAYETA. 

El PINTOR SE EXPLICO EN ESTOS TÉRMINOS. 

9,Incomparable Luisita: Desde que tuve la 
dicha de ver sus divinos ojos,ila imagen de Y. 
quedó retratada con perfiles indelebles en mi 
corazón. En vano los pinceles del célebre Ra- 
fael han pretendido trasladar al lienzo las fac- 
dones mas perfectas: el modelo de su inspira- 
ción, estaba nniy distante de reunir el colori- 
do apacible y los bien combinadqs con/orno5 
que, á primera vista, se notan en el original de 
la pintura que yo adoro. Sí, Luisita, Y. es la 
mas bella^um que puede anhelar un artista 
que suspira por la perfecta imitación al natu- 
raL Bien conozco la diferencia de gusto con 
que el pintor nos ha delineado, pues en Y. el 
blanco y carmin han sido colocados con maes- 
tría, mientras á mí solo me ha bosquejado con 
lápiz grosero. A Y. le ha distinguido con fac- 
ciones ñnas pintadas al temple, cuando yo solo 
he merecido algunos mal dirigidos brochazos y 
una musculación tosca y desproporcionada. 

Sin embargo, si Y., Luisita, se digna acep- 
tar mi desgraciado busto y lo reúne con la ma^ 
ravillosa miniatura que idolatro, mi paleta y 
pinceles solo se ocuparán para copiar de V. las 
divinas c^as que la adornan, y Y. será para mí 
el mas bello adorno de mi ya/ería de retratos. 



Nada tengo que dedr i V. de mi oandocta. 
pues nadie mejor que Y. conoce Ipi^ toques de 
mi composición^ v que si me caso seré on hom- 
bre dibujado, un marido al óleo, 

JÜAX PinCEL Y PALKTA." 

LA DEL lüSICO decía ASL 

„FrancÍ8quita: es Y. la mas ptrlécta ccmpo- 
sicion qué ha salido de manos del Criador. ía 
mas admirable armenia se nota en todas las 
partes que sirven de diapasón á sus recomen- 
dables virtudes, y por lo mismo yo no be podi- 
do menos (al recorrer la escala cromática que 
se encuentra desde las semtftuas que adomaa 
las plantas de Y. basta el sol tegrave que. res- 
plandece so1m% las apoyaturas que hermosean 
su^rúbia cabellera); no he podido menos digo, 
que haoer un calderón, para admirar en rom- 
pos mayor los melodiosos tonos qae hacen á V. 
ia pauta de la amabilidad. 

Todo lo que acabo de decir» solo tíree de 
preludio á la obertura de mis pretensiones, que 
se reducen á querer reunir los buenos sonidos 
que embellecen á Y., con las cortas prodfiedo- 
nes musicales que poseo, para que de este mo- 
do, formando de ambos estremosun dúo regu- 
lar, nos sirva áctema á los valses y cotUradaM- 
zas que ambos podamos dar á luz. 

Resuélvase Y., pues, Francisquita, teniendo 
presente, que en todos los redros de nü vida, 
no hay un solo puntillo, ni una sola a^raaosL 
de corchea que la hayan sacado del tres por 
cuairo que es el compás que está al princi|BO 
de la llave\ y que para amar á Y. olvidaré to- 
dos los compares de cUle^etto, para ser un ma- 
rido recitado 6 si Y. quiere semibreve. 

JUAK DS LA SEMlCOaCBEA. 

Ni les divirtió poco la originalidad de estas 
tres cartas á Luisita y sus hermanas; pero como 
Hombre pobre todo es trazas, y las niñas no ha- 
blan estudiado filosoQa, Cada cual con su ra- 
üon concertó que^ Una muger del siglo diez y 
nueve no debia preferir un Contigo pan y cebo- 
lla á Tanto vales cuanto tienes, por lo que res- 
pondieron á los pretendientes que, ^4 ninguna 
de las tresles parecía bien acceder á los deseos 
que manifestaban, porque ninguno de ellos en 
Un novio d pedir de boca. 

No sé si la Lisonja d todos que ellas demos- 
traban sin decidirse por ninguno de los ma- 
chos que las pretendían, ó si el haberse reves- 
tido los desventurados amantes de un apellido 
adecuado á la profesión que ejercían, quedán- 
dose ¡Sin nombrel irerdadero, fUé la oaosa á)» 
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!a repulsa qaerecIbieiroD: lo ci6iió es, que ellos se retiraron los Tres huérfanos^ habiendo al- 
Tieron que Mas vale llegar á tiempo que rondar canzado con el desprecio de aquellas jóvenes 
un (ñio, y esperando El cambio de diligeneias volubles Ganar perdiendo^ 
que les fueran favorables con su Amor y honor miceto de zamagois. 

•MlIO ÜJIJRO DE PASAR PLAZA Di UTlRAm 



La ignorancia se admira siempre á si misma. 

BOII.BAV. 




RECISO es convenir en que la 
literatura tiene hoy un aspecto 
^ y) terrible» porque no se puede dar un 
^ solo paso sin encontrarse con algu- 
nos autores célebres ensalzados en 
ciertas academias privadas, y preconizados en 
los periódicos, cuál por sus versos^ cuál por su 
prosa, quien por la profundidad de los pensa- 
mientos, quien por la elegancia del estilo. De 
suerte que ya no hay dioses deseooocidos, pues 
todos tienen sus altares^ sus sacerdotes y sus 
adoradores. 

Pero, ¿en qué consiste (me dirán algunos} que 
abunden los grandes hombres y escasee tanto 
el verdadero ingenio? ¿De dónde nace que ha- 
ya multitud de escritores afamados y tan pocas 
obras de mérito, de dónde esa magnifíceacia 
aparente y esa miseria real? Este es un arca- 
no, y no deja de haber peligro en penetrarlo. 

Mas en breve sabrán, los que tal preguntan, 
que bay un medio infalible de pasar por litera- 
to, un arte que nada tiene que ver con el méri- 
to del escritor, y si bien es cierto que no es 
nuevo, pero en nuestros días ha llegado á su 
perfección. « 

iQué locura la de aquellos que para adquirir 
fama en la república de las letras, cultivan su 
entendimiento, esperan para escribir á que su 
juicio esté maduro, y dejan á sus producciones 
el cuidado de recomendarse ellas mismas con 
el público! Estos tales, no obtendrán en re- 
compensa por su trabajo, sino tardías muestras 



-de un a precio estéril y aisladas pruebas de apro- 
bación de los hombres ilustrados. Menos ta- 
lento y mas astucia, menos vigor y mas arte, 
ved ahi lo que dá nombre, lo que nos grangea 
hoy alto concepto. 

Por eso se han convencido nuestros autores, 
de que es mas fácil conseguir que tenga salida 
y aceptación una obra chabacana, que compo- 
ner una buena; y de que como la posteridad se 
hace esperar demasiado, seria un candor im- 
perdonable pensar en ella, ya que probable- 
mente tampoco ella pensará en sus mercedes. 

Asi es, que ansiando por gozar pronto, se 
proponen constituir un censo vitalicio con su 
ingenio, esto es, ponerlo á réditos por el tiem- 
po de su vida perdiendo el capital. Hé aquí 
la causa, de que solo se afanan por lo presente, 
de que borronean tanto papel y dejan sus obras 
imperfectas y toscas; pero saben, sin embargo, 
hacer pasar üus mamarrachos por unos porten- 
tos del ingenio. Uno sin pararse en pelillos se 
adjudica él mismo el lauro; de suerte, que hace 
de Diosy de pontífice, celebra su apoteosis, y 
es uno de los idólatras. Pero otro, mas astuto, 
pone en agena mano el incensario^ y aparenta 
recibir con repugnancia las adoraciones que 
le tributan. 

Poco cuidado se les dáá entrambos del jui- 
cio que la posteridad forme de su mérito: que 
están ya canonizado» en vida, y esto llena sus 
modestos deseos. Lo diré de una vez, como 
una gloria duradera es fruto de un trabuco 
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dilatado é ímprobo; prefieren una celebridad da, pues no tiene que correr en pos de la cele- 
precoz, imagen de LÍiellos frutos, que A des- bridad; aoles bien le saldrA ^^;^^^¿;^ 
íecbode la naturalezase logran enfuerza del y cada paso de ese bombre ^^^^u^da^ 
calor artificial. ^^^^ laureles que lo engrandezcan toda^ia 

Y ¿cuáles son los medios de adquirir esa ce- mas si se abajare para recojerlos. 
lebridad? Las riquezas, pues, como hemos vislo, e|er- 

Los banquetes: estos ejercen en las reputa- ^^ gu poder hasta en el templo de la sabida- 
clones literarias un influjo tan grande, tan pal- ^a. Pero es de advertir, que lo que el oro ha- 
pable y reconocido de todo el mundo, que me ^ p^f unos, lo ejecuta la intriga en favor de 
admiro de que no aspiren ala fama de litera- otros. Hay ciertos protectores sin títulos, al- 
tos todos cuantos tienen buena mesa. Les se- gunos Mecenas que^ de propia autoridad y osas 
ria muy fácil, ciertameate, encontrar panegi- i^ien por darse importancia que por g^ato, se 
ristas aduladores, porque la lisonja va siempre constituyen jueces en un arte cuyos priinercK 
en busca del que la paga á letra vista. Estos rudimentos ignoran. Sus salones son otras tan* 
generosos Anfitriones no necesitan tener inge- tas academias, donde se agrupa la medriocii- 
nio ni talento, porque sus buenos cocineros ^^ pg^^ sobreponerse al talento, que, ccnno 
pueden suplir aquella falta, y la abundancia mag noble y grave, se empeña en labrar sa 
de manjares y vinos delicados seria un garante goerte por sí mismo. Allí se forman esas her- 
seguro de la bondad de sus escritos. mandadesó asociaciones literarias cuyos miein- 

Pero si algunos, por no perder el tiempo, bros juran defenderse recíprocamente contra 
quieren mejor bacer cálculos que escribir, no todo el mundo, y combinan sus esfuerzos para 
es este un obstáculo; porque habrá quien es- echar al suelo las puertas del templo de la fa- 
criba y piense á nombre de ellos, quien los lie- ma. Allí se encuentra un auditorio siempre 
na de gloria á trueque de su dinero. Son, pues, benévolo, que se arroba en éYÜasis al escuchar 
dignos del mayor elogio, si acaso se contentan las mas soporíferas produccionies, que atribu- 
con el papel de Mecenas, y no quieren repre- ye al buho el canto melodioso del cisne y á la 
sentar el de Horacio ó de Virgilio^ que á la ver- avutarda el vuelo sublime del águila. La obra 
dad no les saldría mas caro. que es aprobada en estos garitos de la gloria 

No faltará quien me tache de exagerado;pe- literaria, puede contar con que tendrá salida; 
ro ciertamente quedaría confundido, si llega' porque los cofrades la recomendarán mucho 
sernos á la prueba y les arrancara yo á mas de tiempo antes de snimpresloil, y después de he- 
cuatro la máscara. Entonces se veria, que cha la pondrán los periódicos en fas nnbes. 
tal autor no debe su crédito sino á una mesa ^y si el público quisiere reprobarla? Nada 
bien provisto y siempre franca: que otro cuyas importa: entonces se le dice en buenos térmi- 
obras no son mas de sus hijas adoptivas ha he- nos que se ocupe en sus negocios, que es lo que 
cho que las elogien los periódicos. le importa, y no se meta á revocar una senteo- 

¿Y qué diremos de los que ocultando su In- eia pronunciada por jueces mas competentes 
capacidad bajo el velo del orgullo, fingen tener q^g él. Pero este caso es muy remoto, poique 
como á deshonra el renombre de autor, y que ^i p^j^blico es á menudo el juguete de estos in- 
nos amenazan con no dejar jamas que vean la trasos mentores; y á fuerza de oírles, que Psa- 
luz pública los frutos clandestinos de sus ocios? phon, por ejemplo, es un Dios, lo cree firme- 
¿No vemos como se presta la adulación á los mente y se prosterna. Esto le parece mas fá- 
cálculosde su necia vanidad, atribuyéndoles cil y cómodo, que leer las obras maestras de 



multitud de obras imaginarias, y suponiendo ^^^ encumbrados ingenios; bien que si vaá de- 
en ellos talentos que no tienen, cuando se han cir verdad, léalas ó no, siempre le probarán 



I 
i 
olvidado de aprender siquiera la ortografia? que son inimitables. iCuántas veces no bao ! 
Puesto que de tantos modos se hace tráfico podido salir de la primera edidon, y sinein- i 
con las reputaciones literarias, debemos espe- bargo, se tira la segunda cuando menosse espe- 
rar que dentro de poco se venderán en el mer- rabal Porque siempre nos formamos idea mas i 
cado; entonces se les fijará precio como á cual- ventajosa de un libro que ha sido reimpreso, 
quier otra mercancía, y sabremos por lo menos Semejante medio es costoso, no hay duda; pe- 
á qué atenernos, y cuánto ha de costar á cada ro ¿qué sacrificio es caro, cuando el premio 
uno hacerse célebre. debe ser una gh>ría tan pura y tan decorosa- : 

Dichoso, pues, una y mil veces feliz el escri- mente adquirida? | 

tor que merece á Pintón una balagüefia mira- Con todo, esto no basta; para obtenerla es 
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menester que pongaU vuestm obras luío la veces acordarse de alguno de estos académi- 
proteccion de esos patronos de la Hteralora, de eos: entonces, no!hay ijue perder un solo ins- 
las sacerdotisas iubUadas de Venus, que desde tante, volad, acudid á vuestros amigos, implo- 
el momento en que el amor lasdesterró de sus rad el auxilio de vuestros protectores, moved 
dominios se refugiaron á las avenidas del Par- todos los resortes, llamad á todas las puertas, 
naso. Procurad, pues, introduciros en casa de Si vuestros rivales están adornados de títulos 
Cydalisa, y encarecer la ddicadeza de su gusto brillantes, buscad el modo de desconceptuar- 
y la importancb de su voto: ni publiquéis un los en el ánimo de sus jueces; en fin, no hay que 
solo versó sin haberío consultado de antemano, omitir bajezas de ninguna especie, porque pa* 
Heahi los homenages que ella ambiciona al ra subir es menester arrastrarse. 



presente; pues aunque recibía otros mas agra- 
dables, las costumbres se mudan con los tiem- 
pos; y como ya se marchitó su fiermosura, 
quiere pasar hoy por persona de talento para 
que no se olviden de ella enteramente. A este 
fin, y con el de no ser presa del fastidio, reúne 
en su casa i varios literatos; pues aunque no 
es infalible esta receta, se la aplica & falta de 
otra mas eficaz. 

Poneos, pues, en niauos de esta incansable 
y lenguaraz corredora de reputaciones, y ya ve- 
réis cuanto ardor desplega en sus academias, 
para poner enlasnuÁies vuestro escaso talen- 



Ni perdáis la esperanza aunque la fortuna 
os sea contraria, porque los mismos desaires y 
repulsas sufridos con resignación, son otros 
tantos títulos muy académicos; y al fin llegará 
el dia en que se os lome ^n cuenta esa perse- 
verancia, por la cual alcanzareis lo que el mé- 
rito no podrá alcanzar: os darán de limosna el 
sillón, y seréis en fin académico por caridad* 

Como en ninguna materia puede saberse to- 
do, ni todo puede decirse, es indubitable, que 
fuera de los medios susodichos, habrá otros 
muchos para alcakizar celebridad. Yo los ig- 



- ^ ,^ - , , . . noro; y por lo mismo, á los literatos que se ha- 

to y rebajar «1 m«rilo de cualqoier otro e«ri- ¿ Jj^^ ^^ ,^ ^^ ^„,^, ¿ ^^^^. 

mas me temo que el egoísmo les hará ocultar 



tor. No desconfies, pues, de llevaros la pal- 
ma una vez que el amor propio de una muger 
se halle interesado en vuestro favor. 

Allanado asi el eamino, tomad el pulso á los 
env^ecidos miembros de la academia de la 
lengua, calculad los aftos que dormirán toda- 
vía en sus sillas, é irritaos contra aquellos cu- 
yo robusto temperamento resiste á toda suer- 
te de ataques, y que parece burlarse de lasin- 
digesüones. 

Acaso se creerá que estos malignos viejos se 
complacen en mortificar álos pobres aspiran- 
tas que desean con tanto aliioco succederles; 
pero la muerte, que á nadie perdona, suele á 



su secreto. 

Pero por mas feliz que sea el éxito de estas 
infames arterias, no debe desalentarse el es- 
critor dotado de verdadero ingenio, y que no 
quiera ser deudor á otro de su fama. £1 cré- 
dito facticio, fruto solo de la astucia, no es 
muy duradero; el tiempo, ese juez incorrupti- 
ble, tarde ó temprano frustm los proyectos de 
la necia vanidad: pide estrecha cuenta, de la 
gloria usurpada, y echa por tierra los altares 
que la intriga habla erigido á la mediocridad. 
CbhVET. -^Traducido para el Liceo. 
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flECfO \ Mello Hernando Solo 
'del Perú, soliciló del emperador 
Cárlo^í V la conquista déla Flo- 
rido, Ihuuoda do esta manera 
por haber sido descubierta en el 
día i]e pn<;cua florida. Va an- 
tes de Soto habían muchos tenido igual pre- 
tensión sin alcanzar nada del soberano. Este» 
que confiaba en el valor y pericia de Herna n- 
do, no dudó un punto en darte lo que preten- 
día, y algo mas, pues le dio dinero para llevar 
á cabo su empresa, mandó que le fuesen apres- 
tados los buques que pidiese, y le hizo por últi- 
mo gobernador de la isla de Cuba. 

Hernando, sea porque esperase una buena 
fortuna en el descubrimiento y conquista que 
emprendió, sea solo por gai^ar la misma que 
Cortés, á quien intentaba igualar y cuyo esti- 
mulo le animaba, empleó tudo su dinero cuan- 
to del Perú habia llevado ala Península, en la 
nueva espedícion. Este hecho que al parecer 
nada tenia de exlraúo, inOuyó mucho en la em- 
presa y vino á darle un impulso verdadera- 
mente grande. Todos cuanlos en el Pero se 
hablan hallado, imitaron la conducta de Soto y 
como él sacrificaron las riquezas que poseían, 
y asi de este modo en poro tiempo se hallaban 
reunidos en San Lúeas de Barraemda, lugar 
destinado para la partida, novecientos hom- 
bres que se embarcaron en nueve navios. 

Antes de Soto, poco tiempo hacia, empren- 
dieron unos religiosos reducir á los indios flo- 
rentinos por la predicación evangélica, creyen- 
do mas seguro y fácil esto que el uso para tal 
caso de las armas. En efecto, dispusieron su 
partida y entraron con buen éxito en aquellas 
tierras dando principio á su misión, mas ape- 
nas hubieron comenzado y sospechando los in- 
dígenas que se les urdía alguna trama ó sin 
sospechar cosaalguna, enemigos como eran de- 



claradoftde la raía que los habla penefuido, les 
dieron muerte á todos loa religlosM que eraa 
jnuchos los qufs alli liabiao ido. Coa etlo ja m 
se pensó en otra espedícion semejante iído ei 
y na fuerte; «las como hemos dicho, batU Her- 
nando Soto ninguno habla alcanzado la grada 
de llevarla á cabo de cuantos la hablan solici- 
tado del soberano, y loa qoeain ella lo habiaa 
hecho ó querido hacer, hablao visto m espe- 
ranzas siempre burladaa. 
. Partió, pues, Soto, coa vientos varios ennue- 
ve naves, algunas de las cuales iban destinadas 
,á la Nueva-España; mastpdaa ellas sujetas ¿ 
Hernando que las mandaba, hasta Ia isla de 
Cuba donde debían separarse. Grandes coa 
traliempos sufrió la armada en el viaje, hijos 
de las desavenencias suscitadas entre los ^fa 
que á cada momento se descomponían por al- 
tercados ligeros que entre ellos pasaban. De^ 
de Cuba fué ya mas feliz la navegación, cami- 
nando ya solo Soto con los suyos; allí engrosó 
sus filas é hizo mas temible su espedidon. Cuan- 
do al fin arribó á las costas de la Florida oo 
desembarcó luego en ellas, sino hasta bailarse 
seguro en sus medidas para afianzar un boea 
éxito. 

En efecto, desembarcaron los espediciona- 
rios, y bien ordenados caminaron un buen tre- 
cho internándose largo espacio en aquellas re- 
giones. Encuentros diversos y muy repetidos 
tuvieron con los indígenas, descalabros recios 
padecieron é hicieron padecer á sus adversa- 
rios, ataques masó menos felices resistieroi, 
y el resultado de su empresa no fué, si bien mas 
avanzado y menos temerario, mejor que él de 
los espedlcionarios que antes de estos habiaa 
venido. Pasados algunos meses terminó la es- 
pedición desesperados los que la componían 
de alcanzar el fin de sus tareas y obtener el 
premio de sus afanes. Hablan sacrificado Xo- 
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dos los tesoros que el Perú les d¡6 juzgando ga- necesarios muchos años, grandes esfuerzos, la 
nar con usura en la Florida; Soto, singular- muerte de infinidad de guerreros y de intrépi- 
mente, á quien si no la esperanza del tesoro al , dos caucUJIos^ y consumir ademas gran porción 
menos la de ganar honra y prez, le hizo em- 'de dinero, vino después de cerca de tres siglos 



plearsu inmensa fortuna en la empresa. Pe- 
ro era ardua aunque nadie la habla creído tan* 
to y estaba reservada al tiempo posterior: asi 
que, solo pudo gloriarse Hernando de haberla 
llevado hasta donde BingmDO lo habla hecho 
iiasta entonces» pero su gloria no por eso. llegó 
á igualar como quería á la de Cortés. ^ 

Hernando Soto» pues, abandonó su empresa 
desconfiando de poderle dar un ieliz fio, si 
bien alguno asegura que si no la terminó fué 
solo efecto de haber perdido la gente que le 
acompañaba, ma^no porque |1 desesperase de * 
su intentó. Algunos otros acometieron aun 
después la misma empresa, pero sus espedido- 
nes fueron tan insignificantes que apenas me- 
recen mencionarse; asi que, la historia no re- 
cuerda sus hazañas. Las largas y continuas 
vicisitudes á que la Florida ha estado expuesta 
y que constantemente ha sufrido, soíi tales, que 
acerca de ellas habría mucho que decir, es ma- 
teria muy vasta para circunscribirla á limites 
estrechos^ quizá adelante diremos algo de.eilas, 
mas ahora contentémonos con enunciar que 
poco á poco al fin fué sometiéndose al yugo ex- 
trangero, que la vecindad de países conquista-^ 
dos por ijqgleflea y ^franceses, las trt1)us bárba- 
ras que no sujetó el gobierno español la hicie- 
ron suflrir diferentes alternativas y hadan es- 
tremecerá sus ^iiMt^dores por el furor de ia 
guerra que incesantemente los amenazaba. 
Este pais, pues, para cuya conquista fueron 



á ser del déspota de los déspotas, de que sub- 
yugó la Europa entera y privó á su patria de la 
libertad. Este mismo pais es el que ahora con 
el propio nombre forma uno de los estados de 
nueftEa colosal vecina la república de Norte 
América. 
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• Partes lOh Laural La volante rueda 
El surco traza en el arena fría; 
Y cuanto corre mas, mas te desvia 
B^ tl-iste amante qne én ausencia queda. 

Noel tiempo, edad, ni la distancia pueda 
A nuestro ardiente amor torcer la via: 
Aunque al roce contino de onda impla 
La roca, orillas del torrente, ceda. 

No! queel humano orgullo, el délo mismo 
En vano á dividirnos conspiraran 
Con barrera social ú hórrido abismol 

Si tal vez nuestras al mas se separan 
Es para amlirse mas-; y en un momento 

Salva tiempo y distancia el pensamiento. 

ce. 
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helores Dra Antonio j Don Liis Martínez 4e Castro. 

Casa de Tdes., Marzo S.— 1842- 



En nn libro mannserito que eayó en mis manos hace poco, habia, entre rarias 
leyendas, la qae á eontinnacion copio. Una nota deqa qneera tn^diiccion del 
mexicano, 7 qne el original estaba en Terso 7 prosa eoma la versíMii To no mi 
esto, 7 si qne es obra de dos manos, 7 ann de tres, pnes los epígrafes, como fó- 
cilmente se Té, ban sido puestos de pocos i^os á esta parte. Algunos amigos 
mios creen qne la le7enda, sin epígrafe ninguno, fné escrita bace lo menos nn si- 
glo por nn bombre solo, el caal, dicen ellos, no debia de tener los sesos mi7 a 
su Ingar.— Como quiera que sea, en muestra de carilo, 7 mas bien como u» 
antigualla qne como obra de poesía, dípense Tdes. admitirla, así cono el afecto 
de su sincero amigo. 



^^ftacúf M>oe¿rúfuez ^z/ván. 
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Ha}' un imperio que pastado cao 
que harán polvo los casóos t)el bridón 
iS. Bertnúdez de Castro. 



PASO PRIMERO. 



EL TRIBUTO. 



I Franclíi! — Fnggiamo'. 
Manzoni. 



^L sol declina á occidente, 
enlre nubes de carmín, 
y en el lejano confín 
alumbra pálidamente. 

La faz de la tierra viste 
pardo ropaje de duelo: 
triste está el desierto cielo, 
triste el monte, el valle triste. 

Y al mejicano abatido 
mina el alma la tristeza, 
é inclinada la cabeza 
comprime un ronco gemido. 

Ni da á entender su dolor, 
ni al cielo un suspiro manda, 
que sangre su dios demanda 
y sangre el emperador. 



Orillas de la ciudad 
hay una humilde cabanas 
fachada tosca y estraña, 
en ruinas ya por la edad. 

Sentada á su puerta está 
una muger indigente: 
los años rugan su frente, 
sus ojos se apagan ya. 

Sus miembros mal encubiertos 
por harapos destrozados; 



y sus brazos, descarnados, 
desnudos, secos y yertos. 

En viva meditación 
sumergida está su idea; 
y contra el pecho golpea 
su ya tibio corazón. 

Del indio á la dura suerte 
busca en su mente remedio; 
y conoce que no hay medio 
entre el tirano y la muerte. 

Moctezuma es solo dueño 
de cuanto México encierra: 
suya la vida, la tierra 
y hasta el grano mas pequeño. 

La vieja en tanto sufrir 
vencida es por el dolor; 
y sus labios sin color ., 

profieren: „|MorirI ¡morifr, 



Oyese el remo liviano 
de una canoa sonar. 
¿Cómo poderlo dudar? 
;Son esbirros del tirano! 

„¡Teyol¡a! iTeyolia!— llega 
de esclavos cuadrilla impial 
Ven! huyamos, hija mía!*' 
Dice la muger, y ciega 
43 






Por el temor, se loTanta» 
y ya á correr— ¡tarde es ya! 

cerca la cuadrilla está 

Se yela su toica planta. 

Su faz se cubre de lulo; 
bablarquioro y enmudece; 
y solo á señas parece 
decir: .,¿Qué queréis?"— „Tributo." 

— „iTribuloen tal indigencia! 
Soy una infeliz muger." 
— „Nada tenemos que ver." 
^„;Clemencia, señor, clemencial" 

— ^NelíztH, el tríbulo danos, 
6 morir será tu suerte." 
— „lAh, señor!"— ^Tributo ó muerte." 
„¡Perdon!"— „|EI tribiilol ¡vamos!" 

Postrada la vieja eslá, 
y se retuerce las manos, 
y gime— ¡gemidos vanos! 
pues nada cooseguirá. 

Oye injuria tras de injuria, 
y srenle un golpe de muerte, 
y sangre á raudales vierte, 
y es arrastrada con furia. 

Pero á sus gritos agudos 
nadie viene á socorrerla. 
Los hombres pasan, al verla, 
medrosos, rápidos, mudos. 

99lTeyolia! muero á la saña 
* desta cuadrilla feroz." 
„¡Madre!" responde una voz 
del fondo de la cabana. 

PASO SEGUNDO. 

EL EMPERADOR. 

Esclavos, padeced I 
S. Bermúdtz de Ca, tn, 

Teyolia aparece luego 
de la cabana á la puerta, 
y á la furiosa cuadrilla 
se precipita violenta. 

—Ligero talle tenia, 
cintura airosa y esvelta, 
grandes y vivaces ojos, 
faz entre blanca y morena* 

Sobre su desnuda espalda 
y su seno de doncella 
vagaba suelta y sin orden 
la su negra cabellera. 
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Graciosos eran sus labios, 
su frente elevada y tersa; 
y en su mirar bumlldoso 
se pintaba su modestia. 

Mas en su faz se vela 
cstraña y confusa mezcla 
dé lánguido cnrogimiento 
y de elevada altiveza. 

Que mostraban que sentía 
el peso de su miseria 
y el valor que da á las almas 
la virtud y la inocencia: 

Su cut'rpo á medias cubría 
vestido de burda tela, 
bordado con anchas plumas 
y conclias y azules piedras: — 

De piedras los brazaletes, 
y de pieU ras las pulseras; 
y con el viento ondeaban 
dos plumas en su cabeza. 

—Esta beldad merecía 
vivir en rica opulencia, 
que verla tan infelice 
daba compasión y pena. 

Mas la fortuna traidora 
prodiga al necio riquezas, 
y al mérito lo sepulta 
en abandono y miseria. 



Atónitos los sayones 
la ven salir á la puerta, 
y dudan si es ente humana 
ó visión celeste y bella. 

La joven rápida corre, 
alza del suelo á la vieja, 
y „ Vamos de aquí!" le grita 
con fuerte voz y resuelta. 

Pero vueltos de su pasmo 
los hombres, las atropellan, 
y con la anciana y la júven 
dan furibundos en tierra. 

Las infelices al viento 
lanzan penetrantes quejas^ 
y su furia los verdugos 
mas y mas en ellas ceban. — 

Barbarie digna de brutos! 
de brutos maldad horrendal 
¿Por qué los hombres á veces 
iguales son á las bestias? 



—347 — 



Oyese música dulce 
y armoniosa canülcDa, 
y los remosp que las aguas 
y las canoas golpean. 

Tal música y lales cantos 
contrastan con esta escena: 
asi junio á nube oscura 
cintila brillante estrella. 

Surcan las movibles aguas 
▼arias canoas ligeras, 
<le flores, plumas y pieles 
y pabellones cubiertas 

Una mas grande, adornada 
con n(»as esmero y riqueza, 
en medio viene, cargando 
de mugeres turba inmensa. 
Tocan unas, cantan otras, 
y las masía planta bell^ 
mueven en danza festiva 
-con mil mudanzas y muecas. 

£1 corazón, al mirarlas, 
palpita de amor, se alegra, 
y en una mar de ilusiones 
inquieta el alma navega. 

Mas no así el hombre que §plo, 
en medio á tanta belleza, 
recostado en almoh'ídones 
cavila en tristes ideas. 
Indifji^rente parece 
A la cortesana fiesta, 
y sus amarillos njos 
pesadamente se cierran. 
Su semblante palidece, 
y luego una mano aprieta, 
y trabajado respiro 
de .su pecho sale y entra. 

¿Y qu6 es lo que allá en su mente 
le mortifica y aqueja? 
NI él lo sabeL— En su alma habitan 
tedio, cansancio, indolencia. 
Es su existir como la hora 
de la tarde soñolienta 
«D que se estienden las sombras 
por la entristecida esfera; 

. Y que en reedor pardos bultos 
alcanza la vista apenas, 
y visiones pavorosas 
al corazón amedrentan. 



Si muere con el y do 
li roza^nto ñor^ 



jamas, hijo del cielo, 
■ombra alguna reciba 
tu brillante esplendor. 

¡Viva! 
;V%va el emperador! 

Tú, que eres rey do reyes, 
absorbes nuestro amor. 
En lí, que das las leyes, 
de la natura estriba 
•el lozano verdor. 

¡Viml 
;\ii>a el emperador! 

Tal es el bir'baro canto 
de adulación y bajeza 
con que aUirano monarca 
divierte la turba aquella. 

Los sonidos armoniosos 
á hondos gemidos se mezclan, 
y la estraña consonancia 
volando al monarca llega. 

— „iQuién dá esos gritos?" pregunta, 
— „Vienen, gran señor, de tierra." 
— „Boguen allá las canoas." 
Y bogan allá violentas. 



Espectáculo inhumano 
al n\onarca se presenta, 
espectáculo que á un tigre, 
á un mármol enterneciera. 

Pero no asi á Moctezuma; 
el cual dice en voz bien recia: 
, ,La j6ven á mi palacio: 
„dejad en paz á la vieja." 

Sigue el séquito su curso, 
y continúa la fiesta. 
Por los sayones infames 
se ejecuta la sentencia. 

Teyolia en una canoa 
entristecida navega; 
y la anciana desdichada 
en tierra llorando queda. 

Y'a se mesa entre lamentos 
la nevada cabellera, 
ya tiende á su hija los brazos 
y da con los pies en tierra. 

„0h rey! oh rey!'' ronca exclama. 
Como loca se pasea, 
y al cabo „iTe} olial' grita, , 
y al lago salta resuelta. 
Flota por unos momento» . 



en convalsiones horrendas, 
se sumerge y reaparece, 
y las olas se la llevan. 

PASO TERCERO. 

TRANSFORMACIÓN. 

En su belleza descubro 
Un esqueleto. 

CALDERÓN. — El ma^ico prodigioso. 

Regio salón preséntase á mi vista, 
cubierto de oro el lecho y pavimento; 
en las paredes de bruñidas piedras,, 
plumas, y conchas, y pintados lienzos. 

Un hombre allá en el fondo se divisa, 
de triste faz, meditabundo aspecto, 
reposando asentado, y la cabeza 
casi cargada en el desnudo pecho. 

Tan divagado está, tan sumergido 
en la alterada mar del pensamiento, 
que no escucha el crugir de puerta que abren 
ni ve que entra Teyolia á paso lento. 

Se detiene la joven .—su semblante, 
por el temor, desencajado y muerto, 
trémulo el pié, los ojos espantados, 
las manos recogidas sobre el seno. 

Desgreñada la negra cabellera, 
el labio tembloroso y entreabierto, 
dejando paso al lánguido respiro 
que se desliza del llagado pecho. 

Alza la vista el rey por aventura, 
y la descubre, y la examina atento. 
Treme Teyolia, de rodillas cae 
en actitud de súplica y de miedo. 

Y se levanta el rey, y la acaricia, 
y lleno de bondad, la presta aliento, 
y algo descubre en ella que le encanta, 
' y le deleita y le arrebata al cielo. 

„Cese ya tu temor. Fortuna y dicha 
esperándote están en el imperio." 
Dice el monarca con meloso tono; 
mas la joven no rompe su silencio. 

„Perdida tú en el mar de la existencia, 
abandonada flor en el desierto, 
solo has visto la noche de la vida: 
ya te espera la luz— yo te la ofrezco." 

f^Mil bellezas envidian del monarca 
una caricia, una palabra al menos, 
yo el corazón te doy, te doy la vida, 
yo, de los dioses desterrado nieto.'' 
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Por un mágico impulso retrocede 
Teyolia, y dice en lastimero acento: 
„;0h rey! rey infeliz!"— y por su rostro 
corre su llanto compasivo y tierno. 

£1 monarca la sigue convulsivo, 
y la toma de un brazo;— y con horrendo 
alarido se aparta, que su mano 
siente el ardor de encandecido hierro. 

,)¿Quien eres tú, pregunta, tú, que enciendes 
en mis venas de amor el vivo fuego, 
y que grato placer, y horror, y angustias 
me inspiras, y terror á un mismo tiempo?** 

Da un gemido la joven. — Como sombra 
se desvanece, y se la lleva el viento. 
„¡0h reyl ¡rey infiílizl" su V4i z pronuncia; 
„¡0h rey! ¡rey iufeilz'." repite el eco. 



Vértigo horrible acomete al monarca; tiende 
los brazos buscando un apoyo; ciérranse sus o- 
jos, vacila^ cae; y solo da señales de vida por 
el ronco estertor de su pecho y la convulsa a- 
gitacion de sus miembros. 

Respira al cabo.— Siente en su corazón una 
mano de hielo, y en sus labios una áspera bo- 
ca que intenta darle calor. Alzanse Kinguida- 
mente sus párpados, y ve hincada ante él una 
muger— la madre de Teyolia. 



— "¿Te lanza la muerte por damie toimcnto? 

Ah nyéntatc sombra, y déjame en paz." 

— * Eiipcra, monarca, espera un roomenlo.** 

Y horrible Fonrisa contrajo ?u faz* 

-¿Quo qaicres?»-,L 'Vanta"-,?Qic qnieres?»*-,Eacocht. 

— „¿PreBtáronto ncapo los dioses poder?" 

— »»¿Q"" fijen te tu pecho?"- „ Ardor, pena mucha." 

La vieja eonric. — „¡Maldila muger! 

PASO CÜMTO. 

PAIVOR.\MA. 

¡Ay lid pueblo! . . , 
Pesado. 

— ^Monarca, ¿cual fué tu destino al venir al 
mundo? . . . .—¿Gozar?— ¿Cual fué el deslioo 
de tu pueblo? . • . .—¿Padecer?— Y ios montes, 
los campos, el sol, la naturaleza toda ¿ha sido 
creada para tí? ¿nada para los demás? — Encer- 
rado (ú en tu palacio, cercado de mujeres her- 
mosas, de esclavos, de opulencia, pensabas so- 
lo en el placer; y en tanto el pueblo empapaba 
las mieses con su sudor y se arrastraba en la 
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inlsería. Tú los oprimías, tú regabas la tierra 
con so sangre, tú eras sordo ñ su dolor, sordo 
á su mendicidad; y los hombres crarí insectos 
que hollabas bajo tus pies, y tú uo te curabas 
dello.— Un monarca es un padre -de familia, 
sise convierte en verdugo, sus hijos le matarán: 
si no sus hijos, el cielo!— Tu hora llegó— aguar- 
dante ya desesperación y muerte.— Fuiste roca 
á los gemidos de tu pueblo: tus gemidos se per- 
derán en el viento;— fuiste insensible á su llan- 
to: tu llanto correrá, y. correrá en vano;— enca- 
denaste á tus subditos: pesadas cadenas ceñinm 
tus pies;— arrebalaste sus hijas: verás las lu- 
jasen estraño poder; — humillaste los liombres; 
le arrastrarás ante un aventurero;- derramas-, 
te inocente sangre: tu sangre será hollada en 
tu palacio mismo, y tu cadáver rodará [jolvo- 
roso por los salones que le han visto en brazos 
del deleite.— He aqni tu nuevo destino.-Tu hora 
llegó-aguárdante ya desesperación y muerte.'* 

El rey quería hablar, implorar perdón, arro- 
dillarse, mas no podia.— Su sangre estaba sus- 
pendida, su cabeza era un alterado mar. 

— „M¡ra," le dice la muger. 

El monarca abre los ojos; y sorprendido ve 
que se halla, en la pendiente de una árida mon- 
taña; áridas montañas le cercan: ni animales, 
ni plantas crecen en aquel ingrato suelo; el 
viento gime en las grietas de las rocas; de cuan- 
do en cuando resuena el eco de un penon que 
se derrumba, cual si fuera el raarlilío de la 
muerte que marca los instantes de la existencia; 
los rayos friosde un sol inoi*ibundo alumbran 
oblicuamente aquel Iug¿ r de maldición. A los 
pies del monarca está un abismo profundo, en 
cuyas paredes chorrea sanj^re nep^ía que forma 
una pesada laguna, cuyas orillas están cubier- 
tas: de hu(?sos humanos, sobre ellos se arras- 
tra un águila herida y sedienta: apaga su sed 
en la sangre — en horribles convulsiones espira 
—una ola la arrebata, y la lleva rodando por la 
superficie del lago, y la sumerge.— 

La vieja tíe; tiembla el monarca, y aparta la 
vista á otro lugar. 

Un valle— amarillentas colínas le cercan', os- 
curos lagos, tronchados árboles.— El vicftto gi- 
me con horrible monotonía; los rayos del sol 
se pierden en un amarillo cielo; una sola nube 
revolotea en el viento, como un buitre que se 
arroja sobre su presa.— El pueblo corre espan- 
tado—los esposos abandonan ásüs esposas, los 
adultos á sus ancianos padres, las madres á sus 
hijuelos.— Todo es confusión, gemidos, deses- 
peración. , . .Encima de un pelado cerro re- 



9 — 

tumba el estallido de un trueno, y luego lasti- 
ma los oidos uyzrimbído'tlstWfipy Uléfeápaciblc 
como el chiíVWD rtd m\lttí¿4'avéy'Ví¿;^Wi'riias.... 
Mugercs, ancianoá y hfñóS'ttie'ñ'cofrro* heridos 
del rayo.— Y luegcf apáV'écén sTrigülá^i**és gentes 
sobre animales fogosos y veloces; y estas gen- 
tes se lanzan sobre el pueblo; y el brillo de sus 
espadas se convierte á poco en rojo color. Y 
los animales pisan á los hombres aun no muer- 
tos, y á su. peso las.CíjrQtp v los huesos crujen 
dashechosc^n^^ti'añíoriiraér. . . .Una de aque- 
llas gentes tfao por únf(5a arma un madero— es 
la imagen del suplicio en que pereció un hom- 
bre quS trajo al mundo la caridad y la libertad 
— ahora es enseña de destrucción y de ma- 

mó por vez primera el semblante de MocleM- 
ma. El rostro de la vieja misma cubrióse de 
tinieblas; y á su pesar, sus ojos cerráronse hor- 
rorizados. 

Es la jiQclfe.— Por entre las roturas de una 
nube, despide la luna rayos de pálida luz— el 
campo está cubierto de cadáveres y hm^os hti- 
manos— óyese el ruldiiflel viento, qup chifla en 
las cavidades de los'crjineus, j el aleteo dcne- 
grasaves que. sallan de cadáver en cadáver.y 
tiran con sus afilados picos de la^corriosa^'^ar- 
DQS, A lo«le¿c\s.sollp7.as.yi^M^)ro^enloJiai6es 
las,siníplra^/lsad((s^do los espirihis del nial 
Las ;^las inmpnsas de la , muer|<r^rr9i«n ai 
agiia^s^^ ai^ííí^ inipuros y.contágiost^ |Le pes- 
te 3epasca,rí;goc^3ji)a dejaiyio capr aisueff) g0. 
tas de.sudor pwizonoso. Bíyo de lierra refum- 
ba un bramido, como el de múdhas ^guas^ cu 
furor 

Por otra parte descúbrese uii salón ilamírta- 
do: en él muchos hombres eñ espl&ndldq feán- 
quele. El ruido de las copas Se Vne/clá á Tas 
cauciones (le impureza. Vi\ hombre dé vesti- 
do talar entona un himno, sagrado, V aqti'ellos 
hombres sacrilegos responden en coros de in<- 
píedaií. Las hijas del emperador slrvcn*aqneL 
lia cena de escándalo, y sufren solí o/andó' los 
brutales insultos de los mas aiifíaces! '.' .* '.', . . *. 
... . .E!. nrionarca no soporta ma^— (*aé como 
peñón que se desprende dé uñaihónfáílá. 

Se' -abren sus ojos, y giran: •.' . . ' ' 
"' Está -en su trono stítithdo; ' ' 
de muchos hombres cercado, ' 

que confundidos le miran, 
tno de el loa se adelanta, ' 
y se postra ante su planta, ' v 
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ycon uDa voi que etpanti 
temblando comienza á hablar. 
— „£n castillos colosales 
unos seres inmortajles, 



sobre estraños animales, 
lanzó A nuestra costa el mar** 
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galería DE LOS VIBEYES DE MÉXICO. 
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Marqués de Mendoza. Vigésimoquinto virey de la Hueva-España. Desde 1664 hasta 1673. 




J664.— I6S9. 



OCO tiempo como hemos vislo 
residió ol cargo virelnal enD. 
Diego Osorio que lo dejó al mar- 
fr * V quós de Manccra luego á su entra- 
1 da tíQ MéxiCD el 15 de Octubre de 

664. La Nueva-España disfrutaba de una 
completa paz, que si era turbada, apenas se re- 
aentia la capital y las provincias inmediatas de 
los débiles trastornos que algunos accidentes 
causaban en las regiones ipas distantes. La 
Florida y el Canadá, eran y habían sido hacia 
ya mucho tiempo el teatro de la guerra. Ha- 
blase apoderado de la Isla de Sta. Catalina, uu 
pirata inglés llamado Juan Morgan, y tenia 
amedrentados á los habitantes de los países ve- 
cinos: en la Virginia se hallaba establecida una 
compañía de mercaderes á la cual pidió víveres 
y auxilios Morgan; mas un acontecimiento im- 
previsto vino á privarle del socorro que espe- 
raba. Es el caso, que el Canadá, propiedad de 
una empresa también de mercaderes, determi- 
nó Luis XIV soberano reinante en Francia, po» 
nerlo á las órdenes inmediatas de un goberna- 
dor, y confió este cargo al marqués de Trací, 
hombre activo que inmediatamente se puso en 
camina» y en cuanto llegó dispuso sus tropas y 



marchó con ellas á poner en total seguridad 1(1 
lugares inmediatos. No había transcurrido J 
año cuando desembarcó en las cosías de la Ftó 
rida en el de 1665, el corsario ingles DesTísq^ 
hallandoaquello indefenso lo saqueó comelia^ 
do todo género de violencias. 

Por esta época acont »ció una famosa ercp^ 
clon del Popocatepell que puso en gran cod 
íliclo á los mexicanos, como que por el espa 
cío de cuatro días estuvo vomitando piedras 
entonces fué cuando reventó. 
. 1066.-1667.— En el transcurso del ano en- 
tero de 665 y en parte del 66, el marqués át 
Trací liízo sentir á los íroqueses la fix^rza df 
su poder y los felices resultados de sus sj^ 
bias y bien combinadas disposiciones en el 
arte de la guerra. Hízoselas fuerte, y cansados 
y perseguidos en fin, sin esperanza de obte- 
ner victoria ni de conservar su libertad sai- 
vage, reunidos con todas la$ naciones errao- 
tes, solicitaron la paz por medio de unos en- 
viados que fueron muy bien recibidos y tra- 
tados con buena distinción por el goberna- 
dor del Canadá marqués de Trací. Eslos ¡^on 
los acontecimientos mas importantes de la 
América que en eslos años llamaron la ateo 
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-Ion y en los cuales se cuenta el viage del Ja- ma vigilancia de las autoridades que Iraba^ 

pon liecho por el ingles Zacarías Chillan que jaban en vano por impedir el contrabando que 

emprendió salir de la Virginia atravesando se estendió rápida é insensiblemen^. Espe- 

por el estrecho de Hudson y llegó i laBahia rimen lose con esta ocasión la mejor buena fó 

de Baraínl; en seguida se dirigió al Sur He- por parte délos contrabandistas querecibian 



(^ando hasta el rio del Principe Roberto, 

A principios también de 666 llegó á Méxi-» 
co una real cédula de la reina que partici- 
paba haber muerto Felipe IV el 15 de Sep- 
tiembre de 65 y recaido en ella el gobierno 
durante la menor edad de Carlos II prove- 
ída ademas que se publicasen los lutos. Hí- 
7.ose en efecto cuanto se mandaba y se ejecu- 
tó la real orden con la pompa y ceremonia 
ÚQ costumbre. 



al Gado las mercaderías en connercio ilicito 
y en cuantiosas sumas que pagaban en sus pla- 
zos con una rigorosa escrupulosidad. 

1670,— Veíase pues en el estremo del abati- 
miento el comercio de la Nueva España y mas 
aun los derechos del erario. No quedaba á la 
Coropade Castilla otro medio para evitar ta- 
maños males que convenirse, como lo hizo, 
celebrando un solemne tratado con el rey Car- 
los II de Inglaterra, en el cual se compro- 
Pasado poco tiempo, contestando de ente- melía cada alta parte contratante á impedir 
rada la reina gobernadora á la comunicación ^ sus respectivos nacionales que comerciasen 
del conde de Baños acerca de la cspedicion de en sus colonias. A pesar del tratado el go- 
Californias de Bernardo Bernal PIñaredo, or- bemador Linch de Jamaica continuaba ar- 
dena que se le haga llevar adelante rumpHen- mando corsarios y dándoles paten^te, y el rey 
do con el empeño que habia contraído con el Je mandó releevar sustituyéndole el Lord Wag- 
gobierno. La espedicion marchó á consecuen- ham. Este bombre integro llegó á la isla dan- 



cVa y volvió sin ningún resultado, otro tanto 
sucedió á otra que. salió también en 67 man- 
dada por el capitán Francisco Lucenilla. 

' 1668.— 1669. La irreparable pérdida de la 
Jamaica que evidentemente traía á los es- 
pañoles males de consideración y con especia- 
Hdtid al comercio de las colonias, singularmen- 
te de la Nueva-España, no hizo resentir mu- 
cho sus efectos hasta 668; entonces plagados 
de corsarios los puertos era inútil contra ellos 
cualquiera medida que se tomase pues que 
todas las hacían ineficaces. La armada que 
en Barlovento puso el marqués de Cadereita, 
no pndia servir, cuandolos corsarios en buques 
pequeños huian con facilidad de sus Uros se 
ocultaban en un islote, y siempre se escapaban 
de su vista. La guerra que por algunos años 
habia turbado la tranquilidad de la Europa 
se acababa de terminar con una paz general, 
cuyos tratados fueron raüGcados por los sobe- 
ranos; la Nueva Escocia que habian llamado 
los ingleses, debía volver á Luis XIV de Fran- 
cia quitándole su nombre, y todo en fin ce- 
saba quitados los motivos de disturbio. En 
este estado pues de la Europa los reyes vol- 
vían sus ambiciosas miradas á la América 
que no podían ver sin envidia en poder del 
rey de España. 

Como quiera que para poder comerciar, ne- 
cesitasen los corsarios de los españoles, trafi- 
caban en efecto con ellos, i pesar de la estre- 



do luego orden de recoger las patentes y de- 
clarando que los que continuaran serian con- 
siderados como piratas y de consiguiente con- 
denados á muerte. No por eso se abstuvieron 
algunos que juzgaron que aquello no era mas 
que una medida para hacer ver á la España 
que le daba cumplimiento á la fé de los tra- 
tados, pero que Wagbam no estaba resuelto 
á llevarla á cabo. Dejó pues el gobernador 
obrar á los corsarios, y cuando regresaron á 
la Isla mandó aborcarlos, lo cual puso temor 
á los demás y los contuvo. 

La larga y prolopgada guerra que por tan- 
to tiempo hadan los tarahumares al fin la ter- 
minó este año el capitán Nicolás Barraza A 
quien denunció una india el lugar en que 
podría sorprenderlos como lo hizo eerrándi>- 
les el paso en su cuartel donde se hallaban 
en número de Iresdenlos. 

La acreditada honradez del Marqués de Man* 
cera y su buen comportamiento en el gobier- 
no le merecieron que se prolongase la dura- 
ción por otros tres años. 

1671.— 1672.— 1673.— El decidido empeño 
que habia tomado el religioso franciscano á 
quien se encargó la obra del desagüe por su 
recomposición le grangeó el aprecio de la cor- 
te, pues que agradecida se lo mandó hacer 
asi presente por medio del virey. Las aguas 
eú estos años escasearon en demasía y por con- 
siguiente los víveres: de aquí resultaron la 
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CoDBistian estos senricios las der sa sefior y Jurando qne \e sería leal, y 



cedido por ellos. 

priodpalmeote ea acompañar á los sefiores á 
la guerra, en darles consejo cuando lo pidie- 
ran, en guardar sus secretos y velar por su bon- 
ra. Las leyes romanas, y españolas manifies- 
tan la manera con que se daba en feudo, quie* 
nes daban y que cosas, el arreglo introducido 
enlas succeslones délos feudosyhasla lascere* 
monias y las fórmulas. Los reyes, los empe- 
radores, los grandes y hasta los obispos, arzo^ 
bispos y abades podian dar en feudo, y habia 
un riguroso enlace entre las partes constitu* 
yentes de una sociedad feudal; pues los señores 
que hablan recibido sus posesiones de mano 
del principe, podian dar una parte de ellas á 
otros que eran á un tiempo feudatarios dolos 
primeros y señores feudales respecto de vasa- 
llos inferiores que tenian en su dependen- 
cia. Estrechos vínculos ligaban á los feuda- 
tarios con sus señores hasta llegar al monar- 
ca primer señor feudal; pero no tenian los ba- 
rones esta unión entre si; y si el sistema era 
quizá el mejor concebido, y el único adaptable 
á las circunstancias^ para la defensa de los ene- 
migos esteríores, no podía nada contra las divi- 
siones Intestinas, y antes bien les daba consi- 
derable pábulo. NI podía ser de otra mane- 
ra. Un barón feudal ejercía en su territorio 
una autoridad sin límites^ y acostumbrado á sa- 
tisfacer sus caprichos, que por la ignorancia 
y por la educación guerrera eran demasiado 
frecuentes, nopodia llevar en paciencia las 
usurpaciones que solían hacerle sus colindan- 
tes, ni resistíalas tentaclonesque solían ocurrir- 
1e de tomarse lo ageoo. Tal sistema y tal orden 
de ideas ponían en perpetua pugna los intere- 
ses de los barones, y con demasiada frecuencia, 
duranle el régimen feudal, se empapaban los 
campos en sangre. 

Constituían el contrato para dar una cosa en 
feudo, por parte del sefior, lo que se lljimaba 
investidura ó posesión; y por parte del vasallo 
la fidelidad ú homenage. La Investidura, era de 
dos maneras, propia 6 impropia. Era del pri- 
mer modo cuando se ponía al vasallo realmente 
en posesión del feudo, y del segundo cuando sin 
tradición corporal se daba al vasallo alguna 
cosa que la significase; por ejemplo un cetro 
con que so conferia la investidura á los ecle- 
siásticos ó un estandarte ó espada con que se 
conferia álos seculares. 

La fidelidad ú homenage se prestaba por el 
tasaOo de rodillas, teniendo las manos entre 



le daria consejo y le ayudarla en sus empresas, 
contra cualquiera, excepto contra el príncipe, 
y entonces el sefior, en señal delvircaloqoelc 
nniacon su vasallo, le daba una sortija que se- 
llaba su pacto. Ministrar defensa y auxilio á 
los vasallos, y guardar su honra, eran las prin- 
cipales obligaciones del señor. 

En una epístola del obispo Filtberto, se en- 
cuentran las principales cosas que debían te- 
nerse presentes al rendir el pleito-horoenage 
y que se reduelan á seis; pero la costumbre 
introdujo una nueva forma comprendida en 
estas palabras: Ego TUm$juro superhaec sane" 
ta dei ewLngeUa qtiod ab hae hora in emUa 
usguead ulHmumdiem vitae meae erofideUs m 
cafo drnnino meo contra omnem honáMm exepíi 
imperatore vel rege. Esta fórmula solía am- 
pliarse cuando prestaba el Juramento algún ig- 
norante. 

Respecto de las cosas que se daban en feudo, 
lo que se observaba ordinariamente era dar 
los raices 6 equivalentes á raices, como It» 
derechos y las servidumbres, el usufructo, lof 
tributos y la jorísdiccion. Debe darse en feado 
gratis f sin qoo tenga el sefior mas retrflHidon 
que los servicios personales del feudatario, sin 
poderse quitar el fendo sin culpa del vasallo, 
ni enagenarse por este sin la voluntad dd señor. 
' Los feudos se dividen en multitud de espe- 
cies, y se distinguen generalmente según la 
manera con que se adquieren. Hay feudos pro- 
pios, impropios, eclesiásticos, seculares, anti- 
guos, nuevos, hereditarios, gentilicios, mistos, 
masculinos, femeninos, el que se llama eo laGn 
ligiam y otros innumerables. De estos me pare* 
oen dignos de esplicarse el genUllcio y el ligim. 
El primero era el que se concedía á uno y sos 
hijos solamente, sin hacer ninguna mención de 
otros herederos, y en caso de duda tal debia pre- 
sumirse cualquier feudo, debiendo succeder los 
hijos varones de legítimo matrimonio, aunqae 
no fuesen herederos. £1 llamado ¿i^tum consis- 
tía en la cesión del fsudo en camMo delraasam- 
plio homenage, pues por ál el vasallo se obli' 
giba á seguir á su sefior absolutamente en 
cualquier empresa, excepto solo contra el ro- 
mano ponUflce. Podía dañe este feudo sola- 
mente por el rey, y el vasallo tenia el noaiDre 
de homo ligius. 

En los feudos succedian generalmente los 
varones, excepto en casos sefial ados, comocnan- 
do babia total falta de ellos, qne entraban las 



[o el oro romano. Las mas veces el príneipe^ peranza de una reacción los halagaba y en 
govíado con un peso que no podían sobrellevar 468 dirigieron un rescripto Honorio y Teodosio 



US hombros, dejaba el poder en manos de 
linistros . corrompidos é imbéciles: una corte 
irostitulda lo cercaba, y joairaba a sus pies un 
lueblo degradado y miserable, tales princi- 
lios de disolución minaban el imperio, y hubie* 
an bastado por si solos para derribar el coloso; 
lero un suceso de alta importancia y de las mas 
iinestas consecuencias para el vacilante impe- 
lo de Occidente, apresuró su caida^ que se hu 
»iera efectuado siempre» aunque mas tarde. 

Los romanos en sus coaquistas no habiaa 
penetrado en el norte do Europa, y los pueblos 
|ue faabitalian esta partcí, se habían conserva*^ 
lo libres, sin doblar el cuello á los que aspira- 
>aD al señorio del mundo. Una multitud in- 
nensa de estos pueblos que se han apellidado 
L>&rbaros invadió repentinamente las fronteras 
del imperio^ que no supieron conservar sus 
iifeminados defensores. Huian ó cedían á los 
primeros golfees dirigidos por gente vigorosa y 
lozana, y si algunas ventajas consiguieron, de- 
bidas fueron únicamente al recuerdo que con- 
servaban de la antigua disciplina. En pechos 



el joven al prefecto de la Galíaj disponiendo la 
reunión de uua junta anual en la ciudad de 
Arles, á la que habían de concurrir diputados 
de todas las provincias so pena de una multa. 
El motivo que los emperadores suponen habían 
tenido para dar su rescripto, fué la necesidad 
de sistemar las representaciones frecuentes 
hechas al prefecto portas provincias y ciudades. 
Estas debian concurrir á la junta por medio de 
sus representantes, y lo dispuesto por los asis- 
tentes, incluso el prefecto que presidia, obliga- 
ba igualmente á todos, aun á las provinciasque 
hubieran carecido de representación. Entre 
los meses de Agosto y Setiembre debía reunirse 
la espresada junta, aunque eran arbitrarios 
el dia de la convocatoria, y los de las sesiones. 
Esta esperanza quedó burlada: el espíritu 
público se había perdido, y las provincias, que 
veian sin sentimiento la caida de un imperio 
que les había sido ominoso, despreciaron el 
rescripto imperial, y no enviaron diputados á 
Arles. La reconstrucción del arruinado edi« 
ficío llegó á ser un sueño, las ciudades no 



degradados y envilecidos ningún imperio tiene ^'^i»» ^^<^^ intereses que los suyos propios, y 



el amor de la patria, y veian la desmembración 
del territorio sin oponer una voluntad firme; 
mas como es siempre sensible la perdida de lo 
que una vez se ha adquirido, ocurrió A los em- 
peradores para remediar tamaño mal un pro- 
yecto insensato que contribuyó eficazmente á 
su completa y pronta destrucción,— tomar á 



la idea de las relaciones que ligan á las ciuda. 
des para formar provincias y hacer parte de 
un gran cuerpo, parece que llegó á perderse 
en aquel tiempo y que fué sustituida por la 
del individualismo. 

En este desencadenamiento de la sociedad^ 
cuando Europa se componía de partes íncohe- 



sueldo tropas de bárbaros que las mas veces rentes, aunque es difícil determinar con preci- 



oonvertiau sus armas contra sus propios se- 
ñores. 

Al primer ataque siguió un segundo; á este 
un tercero, y las incursiones se redoblaban pa- 
reciendo cada yez mas fecundo el norte en ar* 
rojar de su seno bandadlas inmensas. Cada mo- 
mento se hacia mas difícil la defensa del mori- 
bundo imperio^ basta que al fin en el siglo IV, 
después de luchar largamente con los enemi- 
gos esteriores y con los gérmenes de destrucción 
que llevaba en su seno, sucumbió siendo presa 
de los bárbaros y dividiéndese en pequeñas poi^ 
clones. Aun en este deplorable estado, creye- 
ron algunos emperadores que podía repararse 
dealguua manera el mal, ensayando un siste- 
ma que pudiera tal vez llamarse representativo, 
y que haciendo vislumbrar algunas esperanzas 



sion la manera con que se repartían las tier- 
ras conquistadas, sin embargo una nueva di- 
visión de las propiedades, promovió nuevos 
principios y nuevas costumbres, y apareció el 
sistema feudal. Por grados fué estableciéndo- 
se semejante forma de sociedad, si tal puede 
llamársele, y llegó por fin á enseñorearse de 
Europa de una manera casi uniforme. 

La urjente necesidad de defensa que pedían 
los ataques^ no solo de los antiguos habitantes 
del continente, sino aun los de nuevos aventu- 
reros que continuamente llegaban ávidos de 
matanza y botín, hizo principalmente que se 
sistemara en Europa el régimen feudal. 

Feudo, que trae evidentemente su orijen de 
la voz latina /ú¿¿5.fe,.puede decirse muy bien 
un contrato por el que se obligaban los vasa- 



de libertad, produjera mejores efectos de los que líos á prestar á sus señores ciertos servicios co- 
liabia producido el sistema despótico. Laés^ mo justa paga de las tierras que se les habiai| 
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ria tin ejército inmenso^ y conmovió con su pre- 
dicación á la cristiandad entera. 

Por muy largo tiempo se mantuvo la guerra 
de Palestina, y las relaciones de Europa con 
Asia, el tránsito de los cruzados por ciudades 
mas cultas, y el espectáculo del aprecio que 
las ciencias tenían en el Oriente, hicieron salir 
á Europa del estado de abyección en que esta- 
ba. £1 feudalismo tocaba ásu término, y el 
primer golpe que le fué dado por las cruzadas, 
lo repitieron mas tarde las ciudades del Conti- 
nente, adquiriendo cada vez mayores grados 
de libertad, y tomando en el orden social una 
posición digna y decorosa. La risueña Italia 
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galería DE LOS MEYES DE MÉXICO. 

Duque da Veraguas, y catallero de la distinguida orden del Toiscu de fro. lluodéciniosesto viiey de la HueYa-Esoaíj 



dio el ejemplo, y las ciencias y las artes comeiK 
zaron á recobrar su imperio. Las costumbres 
caballerescas continuaron la obra de cUülza- 
cion que habla bosquejado el feudalismo, y una 
aurora de luz brilló en Europa. 

Es imposible acabar en cortes límites el in- 
menso cuadro que he procurado trazar. Ma- 
yor ostensión y pluma mas diestra se requiere, 
y si he logrado dar á lo menos una idea clara, 
aunque en compendio, de un hecho tan impor- 
tante en la historia de Europa, serán colma- 
dos mis deseos y mi satisfacción completa.— 
Dije. 

Abril de 1844. 




1673. 

Jo obstanle que el Sr. D. LucaS 
Maman en el Apéndice á su pri- 
nieni itisertacion, asienta que 
la r^sa de Colon no fué consi- 
derada en España hasta Felipe 
Y| qur en abril de 1712 le con- 
cedió por primera vez la cruz 
del Toisón de oro, y el título de duque de Vera- 
guas, mucho antes que este monarca ocupase 
el solio de Castilla, se ve ya á los Colones dis- 
frutando tales distinciones, y considerados de 
tal manera, queparece,!sogunIos historiadores, 
que solo por honrar la memoria del gran Cris- 
tóbal, fué nombrado D. Pedro su descendiente 
en 1673, virey de México, en el reynado de D. 
Carlos II, que desempeñaba por su menor edad 
sa reina madre. Ni se infiere otra cosa de las 
circunstancias de un nombramiento recaido en 
un hombre de edad tan avanzada, que ni aun 
fii creyó que pudiera hacer el viage; y apenas 



en efecto empuñó el bastón el 8 de dicíembrf, 
lo llevó su decrepitud al sepulcro, al sesto día 
de su gobierno, el 13 del mismo mes, sin que 
dejara á la historia otros hechos que consignar, 
que los buenos deseos que habia manifestado cd 
orden ásu administración, durante su viage de 
Veracruz á México, y la pompa de los funera- 
les que le fueron hechos en la capital, donde 
quedó sepultado hasta pasado algún tiempo, 
que fueron trasportados sushuesosá España, al 
sepulcro de su familia. Su muerte fué tan pre- 
vista, que con su nombramiento se habia he- 
cho el de su sucesor, y remitido en pliego cer- 
rado á la inquisición^ para que lo abriera tan 
luego como hubiese fallecido. Hizose asi eo 
efecto, y sus funerales fueron presididos ya por 
el nuevo virey D. Fr. Payo Enriquez de Rivera. 
Era á la sazón este prelado arzobispo de Méxi- 
co^ recomendabilísimo por sus virtudes, maj 
amado de la corte y de su rebaño, que gobei^ 
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nócoQ sabiduría y rectitud, dejando solo am- 
bos gobiernos, llamado á la presidencia del 
Consejo de Indias, para retirarse á la vida con- 
templativa del claustro, donde terminó sus 
dias en los fervores de la penitencia y de la 
oración. 

Eran ya estos los últimos dias de la casa de 
Austria, época de no muy grata memoria para 
la monarquía española: gobernábala el imbé- 
cil Carlos, tan solo para prepararle una guerra 
sangrienta y asoladora, guerra sostenida úni- 
camente por defender los supuestos derechos 
de estrangeros monarcas en que había de lle- 
var la ventaja el rey del siglo, y aquellos mis- 
inos españoles, vencedores un tiempo de Fran- 
cisco I^ llamarían á gobernarlos á su nieto 
Felipe d'Anjou^ y aquellos mismos españoles 
tan celosos de su independencia, por la qne 
combatieron tanto con el poder meulímico, 



que combatirían algún dia con todp el poder 
del gran capitán del siglo XIX, lucharon en- 
tonces por colocar en su trono á un monarca 
francés. 

Poco daba d las colonias la variación de di- 
nastía, que ni empeoraba ni hacia mejor su 
condición, si solo resentían los efectos de la cor- 
rupción de la corte, tan distinta en los prime- 
ros de los últimos tiempos de la dominación 
peninsular, pues que en aquellos se escogían 
para el gobierno personas de probidad, reco- 
mendadas por su mérito, que se hacia consistir 
en la virtud y en el saber; mas en estos, ó bien 
prevalecía el favoritismo, ó se ponían los em- 
pleos en pública isub-asta, desatendiendo así 
el giro comuna!. * Cerramos con esto por ahora 
la galería, que quizá muy pronto codtinuare- 
mos, según tendremos cuidado de anunciarlo 

C. M. S. 
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'lAJERO,¿á dónde vais? hom- 
bre que fatigado de los fal- 
sos placeres del mundo, buscáis 
un reposo sempiterno, alma her- 
mosa> emanación purísima del 
cielo, que asociada á las penas 
de una vida miserable, buscáis un asilo, ¿á 
dónde lo encontrareis? ¿á dónde os lleva la ma- 
no irre^stible del destino? ¿á dónde se os con- 
duce para arrebataros de las tempestades de la 
vida, para que identifiquéis esa naturaleza to- 
da de miseria y de debilidad, con la naturaleza 
celeste de los ángeles^ y para que libre de la 
confusión del mundo, entonéis un cántico de 
paz al lado del Altísimo? ¿á donde?.... á ¡la 
tumbal á la etemidadl Sí, á la tumba, ese mis- 
terioso fin de las glorias mundanales, suplicio 
horrible para el hombre que pasó sus dias sin 
pensar en el porvenir, duke morada para el 
hombre que miró la tierra como morada tran- 
ttloría.... sí, allí está la tumba: allí está la 
muerte con su faz liWda, con sus memorias del 



mundo, con sus recuerdos de ayer, con sus ago- 
nías horribles, inesplicableSi con todo el apa- 
rato sombrío y sublime con que viste la iglesia 
de sus pompas ñmerales la despedida de una 
alma que alimentó en su seno, y que dejó á es- 
ta madre de losúUimos consuelos, para remon^- 
tarse á un mundo en que impera la justicia, y 
pesa en su balanza de oro los crímenes y las 
viríttdes* Allí está la eternidad! la eternidad! 
palabra infinita, oscura y sublime, símbolo de 
la esencia incomprensible de un Dios, guia se* 
creta del alma, que por el sendero del terror y 
déla esperanza, nos conduce fuera delospe-» 
ligros de una vida miserable: eeplicame ta 
esencia: dime qué es lo que hay del otro lado 
de la tumba; ¿por qué no nos descubren los 
muertos nuestros hermanos el último sentí* 
miento que tuvieron en la tierra? ¿ese sentf-^ 
miento que esperimenta el hombre cuando se 
acerca al fin de su existencia? ¿Por qué en vez 
de dejarnos nuestros deudos por herencia el 
dolor y la desesperación, no les fué dado guiar 
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4 ^^ )iiÍQ8 en el lance mas tremendo de la vida? 
^Por qué e% vez del llanto que exbalamos al 
pié del ataúd de nuestros padres, no entona- 
mos un cántico de gracias en honor del mundo? 
t Por qué no quisiste, Dios mió, alumbrar nuestra 
faz de incertidumbre con la luz de la revelik* 
ciont Por qué?.... por que todo está dispuesto 
según la infinita sabiduría y la infinita bondad. 
Por qué?.... porqué es mas grátoá la vista del 
Señor, la resignación humilde á sus decretos, 
que el cántico de gracia^ porque el misterio 
que encubre la tumba, es el ft'eno de las pasio- 
nes destructoras, y el principio de todaa las vir- 
tudes, es el muro de bronce en que se estrellan 
los crímenes, j laáncora de esperanza que en* 
clavada allá en la eternidad^ as^ma «Ideagra-* 
ciado y al arrepentido. 

n. 

Oigo la voz del dolorl el gemido del descon- 
suelo que destroza el corazón, se hace oír por 
todas partes: una familia consternada mira los 
restos mort^tes detwa criatura de vli^inal pu- 
reza, de una h^a, de una hermana, que era la 
esperanza délos suyos, el consuelo de los des- 
graciados, el encanto de los que tuvieren la di- 
cha de hablarla una sola vez. Era una flor que 
exhalaba olores perfumados, era una joven 
llena de gracia y hermosura, un ser lleno de 
bondad y de delicadeza, su rostro era un signo 
de celestial candor, sus palabras revelaban un 
lioble y tíemo corazón, su mirar sosegado y 
apacible^ retrataba el alipa en qiie impera la 
virtud. Todo acabó, todo te desvaoedó como 
^ desvanepen los ensueños de felicidad. EL 
mundole preparaba un tálamo, la antorcha y 
los cánticos de 'himeneo; contempladla ahora 
vestida para el sepulcro, mirad ese lúgubre ro^ 
page que pronto destruirá el insecto, esoa ci- 
rios funerarios y la corona de las rosi^s del ol- 
vidp^ última diadema de las vírgenes. Con^ 
templad ese rostro lleno de dulzura, cubierto 
«QOf) !eX iipffíi mel^ncólftco de la jmuerte: esos ojos 
áyerjqteisesantes y llenos de languidez, no vol- 
verán Juinas á: dirigir una mirada de muger, 
m^ mirada de amor ó de piedad; esos labios 
que en días felices eifaalaron palabras de ter* 
Dtira» teii^laropxoiivulsivos. coví la agonía de 
l^-muerie, y se.^^erraron para siempre; ese pe- 
cho misterioso de sensaciones no se aginará 
suavemente & impulsos de un suspiro, como las 
pías de un puerto bonancible á impulsos de las 
^NTisi^^* La muerte qob su férrea mano abogó 



los suspiros, apagó los pensamientos y las sen- 
saciones, reprimió los dolores en la agonía, y 
dijo con la voz misteriosa y aterradora á los se- 
pulcros: ''Cesad, oh mundo, tu imperio sobre 
la criatura del dolorl y tú, criatura hecha á la 
imagen y semejanza de un Dios^ venid á parti- 
cipar de los misterios que encubro con manto 
de tinieblas; rompióse el hilo imperceptible 
qpe une la ilusión á la verdad, cumplióse el 
término á mí sola revelado, apagóse la antor- 
cha que alumbra las vanidades de la vida.... 
volved el aliento de divina esencia que el Se- 
ñor os infundió en el seno maternal, venid á 
mí^ para el mundo, al olvido y ala tumba, para 
el cielo ala eternidad." 

III. 

La vida, el mundo: Qué es la vida' Un pié- 
lago de zozobras y de penalidades, el mundo 
un piélago de siniestro resplandor en que bri- 
llan los crímenes, y débiles se reflejan las vir- 
tudes; el mundo y la vMa, todo mentira, todo 
ilusión, que se desvanece en un suspiro de ago- 
nía, al toque funeral de una campana. Uoa 
joven que aparecía en la escena del mundo, con 
todos los atractivos de la seducción, una joven 
que volaba en pos de una esperanza colorida^ 
yace en el féretro en la primavera de la edad. | 
La mano de la muerte arrancó el tallo de la 
flor que pomposa un dia, se mecia en el jardín 
de la vida, y abrió la senda de la morada celes- 
tial á una alma llena de virtud y de pureza. Sí, i 
joven interesante, rompiste los lazos que al 
mundo te unían, para gozar eternamente; sa- 
cudiste uoa vi la miserable para asentarte al 
lado de los hijos que gozan de ventura, lle- 
vaste la corona de la virginidad, y los últimos 
tormentos, para colocarlas en el altar de vida 
del Omnipotente, y él te recibió en los brazos 
de la misericordia, te señaló lugar en el empí- 
reo, y los ángeles en sus harpas de oro canta- 
ron acordes ala voz del Altísimo, el himno de 
la bien-venida. Ese es tu deslino, ángel de luz, 
ese el premio de tus virtudes en la tierra, y el 
consuelo de una familia que llora la horfandad. 

IV. 

UNA MADRE. 

La iglesia católica canta la paz de los difan* 
tos en lúgubres plegarias, y la campana del 
templo del Señor anuncia almuado Ia.de4wdi- 
da de un hijo de la tierra. 
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Una madre al pié del féretro, llena de aoffas- cuerdan el dolor mas inümo y mas puro que es- 
tia yde dolor, estrecha el cuerpo exánime de ^ perlmentala criatura, al mismo tiempo que el 
la hija de su corazón. Quién pintará el dolor ^ consuelo mas solemne y elevado que mitigue tu 
de una madre? Contempladla descubriendo dolor. 



el paño ñinerario, y estampando en la frente 
lívida de su hija, el beso doliente de la despe-> 
dida! mirando esas lágrimas que ardientes se 
desprenden de sus ojos, sin el gemido de las til*- 
timas palabras de ternura que en la tierra la 
dirige, mezcladas con la plegaria que se levan- 
ta hasta los cielos. Pobre madret Creéis que 
es solo una negra pesadilla el triste espectácu- 
lo que tenéis á la vista, creéis que no es posible 
que pácese haber en el mundo dolor tan pro- 
fundol pobre madre! El cántico de la iglesia fe 
despierta de ese horrible ensueño, y tus lágrl^ 
mas y tus gemidos de dolor y desesperación^ 
mezclados a la voz grave del sacerdote, tere^ 



V. 

Conformidad, hija del clelol To te Invoco, 
tú que moras al la^ de la Divinidad, ven á es^' 
tender tus alas maternales sobre una familia' 
desolada, ven á asentar tu trono á este mundo 
tumultuoso, á enjugar el llanto del desgracia- 
do, á infundir paz y resignación al hombre: ven 
á regenerar esta mansión toda de debilidad: asf 
podremos^lamarnos felices en medien nuestra 
miseria, así podrá ser este valle de lágrimas, 
una sombra de la morada celestial. 

Hermosillo 18 de octubre 4e. 18434 .,, 

Manuel MofOePBTde.' 






10 te saludo» criatura angelicall alma ennoble- 
cida por el amor, luz y encanto de mi vida! te 
saludo con el acento del placer y del delirio! 

II. 

Hermosa mia, deja al mundo sus horas de tu- 
multo y de fastidio, deja que gocen y que lloren 
otros, deja que agitados por la tormenta de los 
crímenes se sepulten en el abismo, mientras un 
Tiento bonancible, linda mia, agita tus cabellos 
perfumados, y lleva á tus labios de rubí un beso 
del que te ama. 

m. 

Ángel mió, no despiertes de ese ensueño que 
trae átu memoria la imagen de tu amante^ de 
ese ensueño que llaman vida y es amor; no 
rompas el velo misterioso que encubre esa ilu- 
sión, porque esa ilusión es toda de vida,y lavi- 
daes el amor. 

IV. 

Tú eres el ángel de la hermosura y del pla- 
cer, prenda mia, ¿por qué no apuraré en tus 
brazos un deleite que me quite la razón ó la vi- 
da? ¿por qué no beberé en tus labios, como en 
un cáliz de delicias ese aliento de fuego y de ar- 
monía que abriga ft ios mortales? 



Yo vi tus ojos, alma mia» los vf que brillaban 
como estrellas de diamante en el azul del cielo, 
¿te acuerdas que esos ojos se inclinaron á la 
tierra, virgen mia, á un beso de mis labios? 
¿porqué los leyantaste otra vez anegados en 
placer y en turbación? ¿querías la vida de tu 
amante? 

VI. 

¡Aht ¡porqué no pasaré á tu lado las horas 
que el amor hace inquietas y deliciosas! ¡por 
qué ese seno de rosas y azucenas no se estre- 
chará con este corazón todo de fuego, y que 
Tuela en alas de un suspiro para confundirse 
con el tuyo! 

VII. 

Ven, adorada mia, no mas penas; ven y mu- 
ramos juntos, ven y agota los placeres en mis 
brazos, ven y apura en los labios de tu amante 
este fuego que abraza el corazón y deja eternas 
impresiones en el alma: vuelve á mi, oh mugerl 
esos ojos en su convulsa agonía; conftinde tu 
alma con el alma que te adora; quítame la vi- 
da.... yo dirigiré al mundo el último á Dios en 
un suspiro de deleite.... 
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Vill. 



Hermosa mia, deja al mundo sus horas de tu- 
multo y de fastidio; deja que gocen y que lloren 
otros, deja que agitados por la tormenta de los 
crímenes, se sepulten en el abismo, mientras 
un viaqto bonancible, linda mia, da color k tus 
megUlasy á tus labios purpurinos un recuerda 
de tu amante.... 



Manuel Monieverde, 



^, 



Multitud de circunstancias desgracia- 
das, que no ha estado en nuestro arbitrio evi" 
tar, y entre las que ocupa un lugar no muy se-* 
cundario, la pasada gloriosa revolución, nos 
han hecho faltar al plan que nos hablamos pro- 
puesto, ocasionándonos no pequeñas pérdidas, 
que en nada contaríamos sin embargo» si aun 



pudiéramos corresponder de una manera digna 
al aprecio que nuestros suscrítores nos han dis- 
pensado tan bondadosamente; mas como la 
continuación del periódico en el estado actual 
de la redacción no podría seguramente corres- 
ponder á nuestros deseos, hemos resuelto sus- 
penderla con la lisonjera esperanza de conti- 
nuar nuestras tareas^ tanto para corresponder 
de alguna manera á los favores que dorante la 
existencia del Liceo se nos han dispensado, co- 
mo para no dejar incompleta la Galería de los 
Vireyes, parte quiEá la mas útil del periódico. 
Guando llegue ese día, grato para nosotros, lo 
avilaremos oportunamente, no queriendo que 
termine este pequeño articulo sin espresar 
npastros deseos de que ese término seaproxiroe 
y sin dar de nuevo las mas rendidas gracias á las 
persQna3 que nos han honrado con sus snscri^ 
clones, haciendo un voto por su felicidad 
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LaIltTbllendal,tiadi|CÍd«|^fael/I4co<^ , * 998 

H. 



Higiene* — Dientes ...•••••••> 

Hwtoria, porP. M.deTorreicano 

Hietoria (libertad de la), porol baion Joe^ de Man- 

zo de la academia de Tarín, traducido por 

P.T t . . 

Htitóríco (eniayo) lobre la moral cristiana, por 

Carioe M. Saavedra , * 

Histórico (díicnno) sobre el origen, progresos y 

decadencia del feudalismo, por M. E. y V. . 

I. 



330 



3^7 



84 



352 



Introducción de loa RR. 



J. 



Jesús ante Caifas y Pilatof 361 

Juanes (los ira}, por Niccto de Zamacois . . . 337 

L. 

Literato (medio seguro de pasar plasta di), por 

Colnet, traducido para el Liceo 339 

Literatura oriental, traducido por D. R. ... 386 

M. 

Machuca (D. Espirídion) hermano de la caridad, 

por Malaespina 332 

IffancoCapac, ó lumpangi, por Carlos M. Saa. 

▼edra • . 194—911 

Margarita, por J. N. Navarro 181 

México (carta novena sobre), por madama Calde. 

ron, traducida por L. M. de C. . . . 308 

Mezcolanza (nuera), por Malaespina y Bienpica 83 
Milano (el).— Ornitología, por P.T. ..... 37 

Modas, por Querubín 134-^304 

Muchas cosas dichas en pocas palabras, por C. C. 

Colton, traducido por Luis Martínez de Cas. 

tro 136-157—187 



Mtfterte(<|h)i4^ jfv0n;^dMRa Ana Iñigo, por 
D. Manatí MtMiéesiei4e' -. . 337 

Obeanodéliteta,'pdr dalaoM^ha ' . . . \ . . 161 

Odalizea (la) favorita, traducido porD. J. Alamaa 207 

Omdorea <loo) , por Y au venargnes, traducida por T. 4S 

Orfeo (himno de), á Júpiter Tenante m 

P. 

i 

Pasará tiempo, por Mimo ^ 

Patria (la) •.. .-^ .... 231 

Pensamientos 48-180-213 

Perú (historia del). Prisión y muerte del laca 

Tapae Amaru, por Garlos M. Saavedra . . 10 

-*-«— Controversias de jurisdictfoa, por el miaño. (>7 

Poeta (un) como muchos, por Andnimo • ... 258 

a 

Quivira (Üescfibrimiento del reino d«:), por Cariot 
M. áaavedm ^ . . . - , 1S3 

R. 
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Recuerdo (un), tmducido por L. M 

• . s. • 

Sablieros [los], por M. Esteva y Ulívarrl . . . ^ 
Shake^ieare< Artáüsis de su. drama iotÜÉlaóo 
Macbet 305 



Terremoto de Lima to. 1667, por Caries M. Saa- 

vedra • . 32 

Tlahuicole, poB Ramón I. Akarat ^ 

y. 



VdgahundoaeiQíiiUtwles, por Malaeapinay Bien. 

pica . . .• ... k- • I . * 

Ventrílpqoismo, pctr D; F^ D^ei de Bon^la * • • 
Vic^nt^ [san] de Paul *...,.. .; . • r " • 
VíctimfM[.[lw]i delaVMuy.da laira « . • • ' 
Volcanes [de. lo}], traducido por C 
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B. 



Anacreóntica, por D. Sebastian Segura ., 
Ángel (el) de mi amor, por F. p. . . . 



320 . Bartolomé (el Licenciado) Carrasco de Fijpicroa. 
357 . , Canción en csdrújulps, la»primc«:<ío;PP«^^'®" 



de este género, con la iei{iuetta del licenciado T 

Duefias 955 

Laora [á], por D. SebaiUan Segara ..,,*. S79 

C- M. 

^^''^uelt^^jTt'^ ^' ^"^^ ^^ 199 ^^ f"*^ abandonada i en hijo, por el mi»- 

Contemplación, por D. Rafael Cawaola. ... 109 Moctonma (la t¡«Í« de),' pi,r k" Ig^^ 

D. goesGalYan 344 

Delirio, por F. O. y B 290 Ni 

£. ' Noche (una), por F. G 315 

EmboMiada, por A. R. 339 ^ O. 

Entnsia«mo, por Joaquín Pérez Comoto. . . . 4G Och«i (la»), por F. O. y B. 173 

Enjraeñof [mil], por D. Manuel M. de Zamacona 983 p 

Epigrama , . . 135 ^' 

Epístola, por C.C / . . 118 Primaveía (la), por J 946 

Escenas séptima, octava y novena de un ensayo dra- S. 

roático titulado Locuras do amor y celos, por Soneto 48—243 

Alejandro Rivero . • 166 Sueño (un), por Alejandro Rive» 302 

Esposa [la] y la querida. Coadro dramático, por ip 

Ramón I. Alearas 71 

Tarde (una) en un cementerío^-^Impreaiones, por 

^- Ramón I. Alcarai 18 

Isaura [á], por Alejandro Rivero ....•• 149 ••• 913 
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D. Juan de Mendoza y Lona, décimo virey de la D. García Sarmiento Sotomayor, decimonoveno 

Nueva-España 6 viroy de la Nueva-España 901 

EsUtna de Copérnico en Venecia 14 La Odalisca favorita 908 

El Milano 37 D. Marcos de Torres y Rueda, vigésimo viroy de la 

D. Fr. García Guerra, décinioprímero viroy de la Nneva-España 993 

Nueva.España 59, La Emboscada . . 939 

La fuente de Eiiseo 53 San Vicente de Paul 948 

La esposa y la querida •••••••• '^^ D. Luis Enriques de Guzman, vigéaimoprimero vi- 

I>. Diego Fernandez de Córdova, decimotercero rey de la Nueva-Espafta 954 

vireydelaNueva-España 80 ^7 «• « x^ oeva-r^spana -¿04 

Lo que me contó mi abuelo 87 I A qnién de los dos querois que os suelte? A Barra- 

Arresto de la secta de Catalina Theot .... 119 ^^ ^^^ 

D. Diego Carrillo Mendoza y Pimentel, décimo. !>• Francisco Fernandez de la Cueva, vigésimose. 

coarto virey de la Noeva-España .... 119 gundo virey de la Nueva-España - . . . 983 

Modas 134 D- Juan de Luna y de la Cerda, vigésimotercero 

D. Rodrigo Pacheco Oaorío, decimoquinto virey do virey de la Nueva-España 994 

la Nueva.España 144 Modas 304 

D. Lope Diaz de Armendariz, décimosesto virey Un recuerdo . . • 317 

de la Nueva-Espana .' . 164 ^' Diego Osorio de Escobar y Llamas, vigésimo. 

D.Diego López Pacheco Cabrera y Bobadilla, dé. cuarto virey de la Nueva.España ; . . . 336 

cimoseptimo virey déla Nueva.España . . 171 D. Sebastian de Toledo, vi|éiimoquinto virey de 

Margarita . . . , 181 la Nueva-España 350 

D. Joan de Palafox y Mendoza, décimooctavo vi- D. Pedro Ñoño Colon de Portugal y Castro, vigé. 

rey de la Nueva-España 186 simosesto virey de la Nueva-España ... 356 
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